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El 12 de marzo de 193B, a las 
doce del mediodía, el ministro de 
Propaganda del Reicti lela a través 
de la radio una declaración de 
Adolf Hitler, en la que se decía 
entre otras cosas: «...Tropas con 
carros acorazados, divisiones de 
Infantería y unidades de las SS, 
asistidas por la Aviación que surca 
el cielo azul... son la garantía de 
que se le ofrece al pueblo 
austríaco ía posibilidad-- de elegir 
SU propio destino.» El avance se 
parecía más a un regreso a casa, 
tras unas maniobras, que a la 
ocupación de otro país. 



C ompatriotas y austríacos, 
1 hombres y mujeres, os convo¬ 
co en esta hora: el próximo 
domingo, 13 de marzo, tendrá 
lugar una consulta popular». 
El periódico «Neue Wiener Tageblatt» 
anotaría, como reflejo de la reacción 
popular a estas palabras del canciller 
austríaco Schuschnigg pronunciadas 
en Innsbruck, que los oyentes prorrum¬ 
pieron en «un aplauso iumultoso». 
El canciller austríaco pasaba así a em¬ 
prender el ataque para evitar en lo 
posible la gran presión de los nacional¬ 
socialistas austríacos y del Reich en 
favor del «Anschluss». Contaba de an¬ 
temano para el referéndum con una 
clara mayoría en favor del manteni¬ 
miento de la libertad e independencia 
de la república alpina. En el alber¬ 
gue de montaña en que se encontraba 
ei Führer y en la Cancillería del Reich, 
de Berlín, se suponía también que los 
planes anexionistas de Hitler no iban a 
recibir ni mucho menos un respaldo del 
cien por cien en la consulta popular 
del 13 de marzo. ¿Reaccionarían Hitler 
y Góríng tan sólo porque el discurso de 
Schuschnigg había mostrado suficien¬ 
tes matices como para calificarlo de 
ultimátum? Los acontecimientos se 
precipitaron. En la tarde del jueves 
anterior al domingo señalado para la 
votación, Hitler mandó llamar a la Can¬ 
cillería al nuevo jefe del mando su¬ 
premo de la Wehrmacht. Una vez en el 
despacho, el Führer le comunicó qué 
había llegado el momento de poner en 
marcha la «Operación Qtto»: la inva¬ 
sión militar de Austria. Al tiempo partió 
a toda velocidad de Berlín para Viena 


una última exigencia: suspensión del 
referéndum. Schuschnigg dimitió. Tras 
larga vacilación, el presidente federal 
austríaco, Mlklas, nombró nuevo canci¬ 
ller al hasta entonces ministro del Inte¬ 
rior, el nacionalsocialista Seyss-lnquart. 
El viernes por la tarde tomaba tierra en 
el aeropuerto de Astern, cerca de Vie¬ 
na, un avión especial que traía a bordo 
la nueva comisión enviada por el Führer, 
presidida por el Gauleiter Bürckel. Gó- 
ring esperaba en Berlín la llegada de un 
telegrama en el que el nuevo Gobierno 
debía solicitar al Reich alemán el envío 
de ayuda militar. A las 21,40 se dejaba 
sobre la mesa deí despacho de Hitler 
un telegrama ficticio. Momentos antes, 
a las 20,45, el Führer había decretado 
la invasión militar de Austria. Todavía 
no había amanecido el sábado, cuando 



Se ha consumado ei «Anschluss»; 

Hitler con Seyss-lnquart y el <*Gauleiter» 
Bürckel, a i a izquierda del «Führer». 


las tropas alemanas cruzaban la fron¬ 
tera por Salzburgo y Passau. 

De nuevo estaban en las caties las 
masas jubilosas. Desde hacía varias 
décadas, nada se había esperado con 
tanta ansiedad como la reincorpora¬ 
ción al Reich. Naturalmente, el Ejército 
austríaco no abandonó sus cuarteles. 
En consecuencia las tropas alemanas 
penetraban como un cortejo pacifico. 
Cuando el 15 de marzo Adolf Hitler 
proclamó en la Heidenplatz de Viena, 
«la entrada de mi patria en el Reich 
alemán», comentaba el periódico 
«Neue Wiener Abendblatt»: «Se pro¬ 
dujo una ovación de una intensidad 
inaudita». Con ello se cerraba el pe¬ 
núltimo capítulo de la política revisio¬ 
nista de Hitler. 

Wilheim Keitel había superado satis¬ 
factoriamente su primera prueba. El 
éxito incruento logrado en Austria per¬ 
mitiría que creciese ¡a hierba sobre 
las preguntas no respondidas en rela¬ 
ción con la crisis Fritsch-Blomberg. 
Sobre todo en lo referente a la «abs¬ 
tinencia política en la imagen del sol¬ 
dado» de la Wehrmacht (Wolf Graf 
von Baudissin). 

Entretanto, la vida transcurría plácida y 
tranquila en Alemania. Estado y partido 
parecían estar volcados sobre el pue¬ 
blo. Los asuntos políticos y los escán¬ 
dalos tan sólo interesaban como comi¬ 
dilla para animar las tertulias de café. 
Lo que merecía la pena era que, ai fin, 
setenta millones de alemanes podían 
vivir con decoro y en paz desde Viena 
a Aquisgrán, desde Kónigsberg a Graz. 
¿Había algo que pudiese superar |—, 
aquella realidad? jrk I_I 


















> .' 

m 

PH 

n 

** 

* * 

♦ 

■i 

r 
























15 de marzo de 1938. Desde 
la Haldenpl&tz vienesa; ante 
nuevo palacio imperial, el 
«Führer» habla a ¡a ¡¡¡altitud. 
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Kurt van Schuschnigg f canciller 
federal austríaco (cartel 
reproducido a la derecha), 
pretendió equivocadamente 
garantizar la independencia de 
su país aproximándose a i a 
Italia fascista l Pero Mussofíni 
(izquierda) te dejó desamparado. 
El final de ia independencia de 
Austria se había consumado 
cuando Hítler asumió la jefatura 
suprema de la «Wehrmacht 
Abajo , titular del 
«Voikíscher Bmbachter»: 
«La mayor concentración de todos 
los poderes en manos dei 
‘Tühre r" supremo». 
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Primer acto 

El año 1938 se abre en Austria con 
atentados, manifestaciones y actos de 
violencia. Tras numerosos registros 
domiciliarios, la policía se hace con 
unos documentos en ios que queda 
patente que Berlín se encuentra detrás 
de las acciones terroristas. Las instruc¬ 
ciones emanadas de Berlín y dirigidas a 
los nazis austríacos llevan la firma del 
lugarteniente de Hitler, Rudolf Hess. De 
este material sobresale un documento 
especialmente valioso. En él se dice 
que los nazis austríacos deberán estar 
dispuestos a sublevarse a primeros de 
año. Si el Gobierno pretendiese aplas¬ 
tar el levantamiento, las tropas alema¬ 
nas penetrarían en Austria. 

El canciller federal Kurt Edler von 
Schuschnigg, de 41 años, se siente 
intranquilo. El 5 de febrero leía con 
preocupación los titulares del «Vólkis- 
cher Beobachter»: «La mayor concentra¬ 
ción de poderes en manos del Fuhrer. 
supremo». Eso significaba que Hitler se 
disponía a llevar a cabo una amplia 
depuración en los altos cargos del 
Ejército y de las relaciones exteriores. 
Todos los «conservadores» que aún 
quedaban en ambos cuerpos se habían 
replegado y no pasaban de ser instru¬ 
mentos dóciles en las manos de! dicta¬ 
dor alemán. Tras la destitución de 
Blomberg y Fritsch, el Fuhrer asumía 
personalmente el mando supremo del 
Ejército. El Ministro de Asuntos Exterio¬ 
res, von Neurath, cedió el puesto a 
Ribbentrop. 

Lo que para Schuschnigg hacía aún 
más peligrosa la situación era que las 
grandes potencias europeas cada vez 
mostraban menos interés por el mante¬ 
nimiento de la independencia austríaca. 
Mussolini, que pocos años antes se 
había comportado como defensor activo 
de la autonomía de Austria, se hallaba 
ahora comprometido estrechamente 
con Hitler. En Inglaterra, el ministro de 
Asuntos Exteriores Edén perdió efecti¬ 
vidad ante el peso del pacifismo de! 
premier Chamberlain. Francia, afectada 
por graves luchas interiores, estaba 
paralizada para cualquier actuación polí¬ 
tica exterior. 

El escenario europeo era para Austria 
tan gris y gélido como la temperatura 
de aquella mañana inverna! del 12 de 
febrero en que se reunieron en el 
Obersalzberg el canciller Schuschnigg 
y su ministro de Asuntos Exteriores, 
Guido Schmidt, para negociar con el 
Fuhrer alemán sobre las relaciones que 
habrian de mantener en lo sucesivo 
ambos países. No hubo en realidad 
negociaciones, sino una humillación 
estudiada y un verdadero chantaje 
de los austríacos por parte de! canci¬ 
ller alemán. «Yo solucionaré de una 
vez por todas, de un modo u otro, este 
problema general austríaco», dijo 


Hitler. «Quizá aparezca de la noche a 
la mañana en Viena, como una tormen¬ 
ta de primavera. Les aseguro que vi¬ 
virán para ver». Cuando Schuschnigg 
preguntó a Hitler por sus proyectos 
concretos, éste se limitó a contestar 
con frialdad: «Lo sabrá por la tarde». 
Schuschnigg, gran fumador, no obtuvo 
permiso de Hitler, que no fumaba, para 
encender ni un solo cigarrillo en la casa 
del Fuhrer. Aquel conjunto de desplan¬ 
tes le causó a Schuschnigg vértigos y 
mareos. Tras la comida del mediodía 
tuvo que reposar durante dos horas en 
una minúscula habitación. Cuando se 
recuperó se le entregó un borrador del 
acuerdo. 

Era un verdadero ultimátum para que el 
Gobierno austríaco pasase a los nacio¬ 
nalsocialistas. El núcleo del texto era el 
levantamiento inmediato de la prohibi¬ 
ción que pesaba sobre el partido na¬ 
cionalsocialista austríaco, puesta en li¬ 
bertad de todos los nacionalsocialistas 
detenidos, incluidos los que tomaron 
parte en el asesinato de Dollfuss; nom¬ 
bramiento del doctor Seyss-lnquart 
como ministro del Interior y de Seguri¬ 
dad; otros dos nazis se encargarían de 
las carteras de Guerra y Finanzas. 

«No hay nada que discutir, señor 
Schuschnigg», exclamó Hitler. «No 
cambiaré ni una coma. Nuestras condi¬ 
ciones habrán de quedar aceptadas en 
el plazo de tres días y, tres fechas 
después, puestas en práctica. En caso 
contrario mis tropas recibirán la orden 
de invadir Austria». Schuschnigg se 
mostraba confuso. Entonces Hitler abrió 
bruscamente la puerta y gritó: «¡Kei- 
tel!» El general convocado era, desde 
hada pocos días, jefe del mando su¬ 
premo de ¡a Wehrmacht. Cuando apa¬ 
reció Keitel en el dintel, Hitler despidió 
a sus visitantes :«Les mandaré llamar 
más tarde». Media hora después, 
Schuschnigg firmaba la sentencia de 
muerte dictada contra Austria. 

Segundo acto 

Totalmente desalentados por lo aconte¬ 
cido Schuschnigg y Schmidt regresaron 
a Salzburgo. Franz von Papen, embaja¬ 
dor especial de Hitfer en Viena, consoló 
a los austríacos: «Sí, así es el Führer. 
Pero si viene otra vez ya verán como 
será más fácil la conversación. El Füh¬ 
rer es una persona muy atractiva». 
Una vez en Viena, Schuschnigg en¬ 
tregó al presidente federa! Wilhelm Mi- 
klas el acuerdo de Berchtesgaden. Éste 
se mostró dispuesto a hacer un par de 
concesiones pero se negó a nombrar 
ministro del Interior a Seyss-lnquart y a 
poner el Ejército federal austríaco en 
manos del nacionalsocialista Glaise- 
Horstenau. 

Hitler, por su parte, contaba ya con 
ello. Ai fin podía permitirse someter 
a Austria a una presión masiva. El 


jefe del servicio secreto, almirante 
Canaris, recibió una orden por medio 
de Keitel: «Hay que lanzar noticias 
falsas, pero fidedignas, sobre prepara¬ 
tivos militares contra Austria». 

El 16 de febrero dimitía Miklas. Seyss- 
inquart se convirtió en ministro del 
Interior y jefe de ¡oda ia policía austría¬ 
ca. Inmediatamente se trasladaría a Ber¬ 
lín para recibir instrucciones del Führer. 
Cuatro dias después Hitler pronunciaba 
en el Reichstag uno de sus «discursos 
de paz» que concluyó con una desca¬ 
rada amenaza: «A los intereses deí 
Reich corresponde la protección de 
todo camarada alemán que por sí 
mismo no pueda asegurarse, junto a 
nuestras propias fronteras, el derecho 
a una libertad humana, política e ideo¬ 
lógica». La amenaza iba dirigida en 
especial contra Viena y Praga. 
Schuschnigg contestó el 24 de febrero 
ante el Parlamento austríaco: «Austria 
jamás renunciará voluntariamente a su 
independencia. Nuestra bandera será 
siempre roja, blanca y roja aunque nos 
cueste la vida». Mientras pronunciaba 
estas palabras, miles de nazis ocupa¬ 
ban en Graz la plaza del Ayuntamiento, 
rasgaban las banderas nacionales e 
izaban las de la cruz gamada. La policía 
no movió ni un dedo. 

En aquel momento comenzaba en Aus¬ 
tria el caos económico. Los extranjeros 
cancelaban sus cuentas, las firmas ex¬ 
tranjeras anulaban sus contratos, el 
turismo dejó de existir. En su confu¬ 
sión, Schuschnigg pidió ayuda a los 
sindicatos y al partido socialdemó- 
crata, prohibidos desde hacía años. 
Demasiado tarde. Con un nazi al frente 
del Ministerio del Interior, difícilmente 
podrían organizarse los socialistas. Los 
nazis ocupaban en las provincias los 
puestos ciaves; 

Tercer acto 

El 7 de marzo Schuschnigg se decidió 
a dar un paso desesperado: envió a su 
agregado miiitar en Roma, con una 
carta, ante Mussolini. En el texto se 
decía: «A la vista de los acontecimien¬ 
tos, no tengo más remedio que acudir 
a un plebiscito». El Duce se lo desa¬ 
consejó: «Dígale usted al señor canci¬ 
ller que seria un error. La situación 
mejorará por si misma. Entre Roma y 
Londres se avecina un momento de 
distensión. Esto contribuirá sin duda 
poderosamente a que se aligere la 
presión que pesa sobre Austria». 
Schuschnigg se mostró muy sorpren¬ 
dido al conocer la respuesta. No pudo 
evitar sentirse traicionado por su «pro¬ 
tector» Mussolini. Ahora no le que¬ 
daba a Schuschnigg más remedio 
que actuar en solitario. En la tarde del 9 
de marzo anunciaba que el domingo 
siguiente, día 13, tendría lugar un 
referéndum: sí o no «a una Austria 
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Con /a quiebra de ia monarquía 
ausfro-bungara en 1913 entró en liti¬ 
gio permanente el tema del <* An - 
scb/uss» o incorporación a ^íeman/a. 
«La 4usíria a/emana es una parte 
susfanc/a/ de la República Alemana », 
seña/aba ei arf/cuío 2 de /a resolución 
de /a Asamb/ea Nacionaf Provisional 
del T2 de noviembre de f9í& Sin 
embargo esta resolución no entró en 


vigor ; Las potencias vencedoras impi¬ 
dieron el «Anschluss » y forzaron a ios 
austríacos a crear un Estado con ios 
restos de la fenecida monarquía del 
Danubio , Con iodo, ia posíb/tídad 
de/ «Anscbiuss» no desaparecía de es* 
cena. Este fenómeno queda patente a 
ia vista de ios carie/es de propaganda 
que reproducimos como selección del 
material político de diversos partidos 
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correspondiente a ios años de 1918 a 
1925. Cuando Hitler ascendió ai poder 
en 1933 se produjo una nueva sitúa - 
ción: ios interlocutores de los aus¬ 
tríacos partidarios de ia incorporación 
no eran ya tos políticos ríe Weimar, 
sino la Alemania de Hitler. En vano 
tos caríe/es bicolores, blancos y rojos, 
de Schuschnigg clamaban por una 
Austria independiente. En marzo ríe 
1938 las tropas alemanas cruzaban la 
frontera austríaca. El «Anschluss » 
consumaba asi la aspiración de una 
Gran Alemania. 


















; libre y alemana, cristiana y peculiar», 
Hitler bramó de ira al conocer la noti¬ 
cia. En un referéndum, Schuschnígg ne¬ 
varía todas las de ganar. E! plan de un 
«Anschluss por evolución» -toma del 
poder por los nazis y, luego, decisión 
conjunta de fusión sin ocupación mili¬ 
tar- estaba en grave peligro. Si se 
quería evitar la celebración del plebisci¬ 
to, Austria debía quedar ocupada, mili¬ 
tarmente antes del domingo. El 10 de 
marzo se preparaba a toda prisa el plan 
de conquista armada del país vecino. 
Pero de pronto Hitler sintió miedo, 
¿Qué ocurriría si repentinamente pene¬ 
traban tropas italianas por el Brénnero? 
¿Qué pasaría si cruzaban Ja frontera las 
Divisiones checoslovacas? El 10 de 
marzo por la tarde envió a su vez, en 
vuelo especial, al príncipe Philipp von 
Hessen, provisto de una carta, ante 
Mussolini. En ella le exponía la acción 
preparada, pidiéndole -suplicándole- 
que fuese comprensivo, Al tiempo Gó- 
ring prometía al representante checos¬ 
lovaco Mastny bajo palabra de honor 
que Alemania no emprendería ninguna 
acción armada contra ta autonomía de 
su país. Tras una llamada telefónica a 
Praga, el enviado aseguró que su país 
no intervendría en el caso de una 
acción alemana contra Austria. El minis¬ 
tro de Asuntos Exteriores, Ribbentrop, 
fue enviado a Londres para apaciguar a 
Chamberlain y al nuevo ministro de 
Asuntos Exteriores, lord Haliíax. Con 
Francia no eran de temer especiales 
dificultades. El país estaba de nuevo 
sin Gobierno desde el 10 de marzo. 
11 de marzo de 1938. A las cinco y 
media de la madrugada el jefe de la 
poficía, doctor Skubl, despertó al canci¬ 
ller federal Schuschnígg. Los alemanes 
habían cerrado la frontera. De los lími¬ 
tes entre los dos países Negaban noti¬ 
cias sobre movimientos de tropas. A 
las 10, Seyss-lnquart se presentó al 
canciller y le exigió la anulación del 
referéndum, Schuschnígg dudaba, pero 
el jefe de la policía le confirmó que ei 
Gobierno no podría confiar en una poli¬ 
cía integrada mayoritariamente por na¬ 
zis. Tras conferenciar hora y media con 
el presidente federal, Schuschnígg 
daba su consentimiento. 

Sin embargo la capitulación de Schu- 
schnigg no fue suficiente. A las 15,05 
apareció Seyss-lnquart con una nota en 
el despacho del canciller, en la Ball- 
hausplatz. En ella pudo leer algo que, 
por otra parte, ya le había dicho Go- 
ring por teléfono desde Berlín: «La si¬ 
tuación sólo puede salvarse si el can¬ 
ciller dimite inmediatamente y se de¬ 
signa, en eí plazo de dos horas, al 
doctor Seyss-lnquart como nuevo can¬ 
ciller. Si transcurriese el plazo sin de¬ 
cisión en este sentido, las tropas ale¬ 
manas entrarían en Austria». 

Mientras Schuschnígg se dirigía a con¬ 
sultar con ei presidente, pensó si era 


oportuno hacer un llamamiento a las 
masas, ordenar la movilización general 
y pedir auxilio al mundo. Ai entrar en la 
habitación de Miklas observó que había 
llegado un telegrama de Roma: «El 
Gobierno italiano declara que, si se le 
consultara, no estaría en condiciones 
de dar ningún consejo en la actual 
situación». Había que descartar una 
ayuda exterior. El canciller optó por la 
dimisión. Su última decisión oficia! fue¬ 
ron unas palabras radiadas que cerró 
con estas frases: «Cedemos ante la 
violencia. Que Dios proteja a Austria». 

Cuarto acto 

Todavía quedaba en pie una roca en 
plena tormenta: ei presidente federal 
Wilhelrn Miklas, Éste se negaba tenaz¬ 
mente a nombrar a Seyss-lnquart nue¬ 
vo canciller. Pero Hitler y Goring, a 
quien el dictador alemán había encar¬ 
gado interinamente de las fundones de 
Gobierno en Berlín, necesitaban de apa¬ 
riencias legales para consumar el golpe 
de estado en Austria. Goring no se 
despegaba del teléfono. Una y otra vez 
envió a Seyss-lnquart y al agregado 
militar aiemán, Muff, al despacho de 
Miklas. El presidente era inconmovible. 
Incluso cuando Goring amenazaba con 
ordenar el avance inmediato de las 
tropas y hacer fusilar al jefe del Estado 
austríaco por contumacia, Miklas per¬ 
manecía en su actitud: «No cederé 
ante la violencia y me negaré a nom¬ 
brar un nuevo Gobierno». 

A las 20,48 Goring renunciaba a la 
intervención «legal» para el estableci¬ 
miento de un Gobierno Seyss-lnquart. 
Llamó de nuevo a Viena: «Bueno, ya 
está bien. Seyss debe formar sin más 
un Gobierno provisional. Da lo mismo 
lo que diga el presidente. Esta noche 
nuestras tropas cruzarán la frontera. 
Seyss debe tener en cuenta que a 
partir de ahora es el máximo responsa¬ 
ble. Debe mantener cerrada la frontera 
para que nadie se escape con sus 
propiedades. El punto más importante 
es éste: que Seyss envíe con urgencia 
el siguiente telegrama: ‘El Gobierno 
provisional austríaco, que se ha encar¬ 
gado de ia gestión pública tras la dimi¬ 
sión del Gobierno Schuschnigg, y que 
pretende restablecer en Austria ia tran¬ 
quilidad y el orden, dirige al Gobierno 
alemán un ruego urgente pidiéndole 
que ie ayude a cumplir esta misión, 
evitando todo derramamiento de san¬ 
gre. Con este fin suplica al Gobierno 
alemán qué envíe tropas tan pronto 
como sea posible'». Tras una corta 
pausa, Goring añadió: «Ah, digan a 
Seyss que no necesita enviar ei tele¬ 
grama, porque lo tenemos ya aquí. 
Solamente debe decirnos: ‘¡De 
acuerdo!’». 

Tres minutos antes de la histórica lla¬ 
mada telefónica de Goring, Hitler había 


dado la orden de avance para el ama¬ 
necer del día 12 de marzo. 

Poco antes de la medianoche del 11, el 
presidente Miklas se sentía agotado. 
Ordenó a las tropas que" no se resistie¬ 
sen a los soldados alemanes, nombró 
oficialmente a Seyss-inquart nuevo 
canciller y refrendó la lista de los nue¬ 
vos ministros. Austria contaba con un 
Gobierno nacionalsocialista. 

Quinto acto 

Cuando ya se había dictado la orden de 
marcha; cuando en Viena todo andaba 
revuelto, Hitler esperaba aún, con cre¬ 
ciente nerviosismo, una respuesta de 
Mussolini. Al fin, a las 22,25, e! príncipe 
Philipp von Hessen telefoneaba desde 
Roma: «Acabo de llegar del Paiazzo 
Venezía. Ei Duce ha aceptado amisto¬ 
samente todo el asunto. Envía saludos 
cordiales». 

Hitler se sintió liberado y radiante de 
feficidad: «Dígale al Duce que no le 
olvidaré jamás, Jamás, jamás, jamás, 
pase lo que pase»,. 

Al fin el camino hacia Austria quedaba 
expedito. No había que temer nada de 
Inglaterra. A través de su embajador 
Henderson, Chamberlain había hecho 
saber a Hitler que e! Gobierno británico 
«se vería obligado a formular una enér¬ 
gica protesta en el caso de que las 
informaciones llegadas sobre ei ultimá¬ 
tum alemán contra Austria fuesen cier¬ 
tas». Esto era todo. 

El domingo, 13 de marzo, se firmaba ¡a 
ley sobre reincorporación de Austria ai 
Reich alemán y automáticamente en¬ 
traba en vigor. Hitler se había conver¬ 
tido también en el jefe del Estado 
austríaco. Al día siguiente tomaba la 
palabra desde la tribuna erigida frente 
al Holfburg, el palacio imperial, en la 
Heldenplatz vienesa, y recibía el home¬ 
naje entusiástico de sus nuevos súbdi¬ 
tos: «Un pueblo, un Reich, un Führer». 
Por la noche, aquel hombre que algu¬ 
nos años atrás había pernoctado en el 
ásilo de vagabundos vienes, ocupaba 
una suite en el Hotel Imperial. 

El 10 de abril se celebraba en Austria y 
Alemania, por orden de Hitler, un «refe¬ 
réndum» para corroborar la unión de 
los los dos países. El resultado oficial 
fue éste: 99,75 por ciento de los con¬ 
sultados votaron «sí» a la fusión. 

Once días más tarde -y seis semanas 
después de que Goring diese su. pala¬ 
bra de honor al enviado checoslovaco 
Mastny- Hitler discutía con Keitel el 
«Plan Grün», nombre cifrado para una 
operación de efecto rápido contra Che 1 
cosiovaquía. Diariamente, a través de ia 
«Grossdeutsche Rundfunk», o «Gran 
Emisora Alemana», podía oírse un nuevo 
disco encargado por Goebbels: La 
«Egerlánder Marsch». Ei objetivo más 
inmediato de Hitler era ahora ei ¡—i 
territorio de los Sudetes. I—I 
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12, 1.: El ministro de lñ Guerra, W&rn&r von 
Biombmrg r contrae matrimonio con Eva Gruhn. 
Testigo*. Hitf&r y Góring, Poco después aparecen 
M tas oficinas de ta p&ficíé secreta dei R&ich 
fotografías pomogréftcm de fe mujer def ministro 

28. t: Entrevista tía Hítter con ei comandante 
supremo tí®¡ Ejército, Warner von Frifmri injus¬ 
tos reproches por haber contrmmtdo él articulo 
175 

4. 2.: Hitfer cesa al ministro de la Guerra son 
Blomberg, y al comandante supremo del Ejército 
de Tierra, von Fritseh, y se hace cargo personal- 
mente de am fundóme. Se crm el mando su* 
prrnno de la m Wehrmacht» (OKW) -los trm Ejérci¬ 
tos*- bajo la dirección de Keftéh que representa el 
Eührer y, El nuevo comandante supremo del 
Ejército de Tierra será von Brauchitsch 

4. 2,: El hasta ahora embajador alemán en Lon¬ 
dres, von Ribbentrop, m nombrado ministro de 
Asuntos £jd«ffofe& Su antecesor, von Neurath, 
pam a presidir el recién creado con se/o secreto 

12. 2,: Entrevíste de Hftler con el canciller aus¬ 
tríaco, von Schuschnlgg, en BercHtesg&den 

9. 3.: Schuschnigg da a conocer en ínnsbruck la 
convocatoria de un referéndum bajo la siguiente 
consigne: «Por una Amtrla libre, alemana, Inde¬ 
pendiente, social, cristiana y unida» 

11 - 3.; Schuschnígg aplaza el referéndum (18,15 
h)y da a conocer su dimisión (19,15). El ministro 
austríaco déi interior, Seyss-lnquart (nadonat- 
soci alisté) remite un telegrama a Hítfer con ®i 
ruego de que envf# tropas (21 h; 

» 

12, fr: Las tropas alemanm entran en Austria. Se 
forma un Gobierno nacionalsocialista bajo la 
presidencia de Séysa-fnquart 

13. 3.: Ley sobre la integración de Austria en el 
Reích alemán 

18. 3.: Pleno m ef Retobafag, Gúring da a cono¬ 
cer fa convocatoria de um comuña popular, asi 
como la disolución y nuevas elecciones del 
Reichatag, para dar la oportunidad a ios alema¬ 
nes -de pronunciarse a favor del gran pueblo 
alemán» y a tm alemanm de Austria «de enviar 
una reprmentmión al gran Refchsíag alemán» 

10. 4a Referéndum y elecciones pam el Rslch* 
stag. Resultados m Austria: de 4.471.477 votos 
emitidos, se pronunciaron a favor 4.433,772. En el 
Rmch: de 44.9€4.223 votos emitidos, se pronun¬ 
ciaron a favor 44.451.401. En cuanto a tas e/ec- 
dortm: 99 t 08 % a favor de la lista de Hitter 

25. 4.: «Decreto sobre el registro de fas propleda- 
dm y fortunas judias». Los judíos deberán decla¬ 
rar cuanto poseen dentro y fuera de Alemania 

frío. 5Adotf miar visita Roma 

28. S.: Httíer ordena la construcción de defensas 

en el oeste y el fortalecimiento del Ejército y la 

Aviación 

22. &; Decreto sobre moviSzací&n de las fuerzas 
necesarias para cumplir importantes objetivos 
del Estado: los alemanm podrán mr obligados a 
«prestar servicios laborales en un determinado 
puesto de trabajo» 









'Oisbm S K'ítfrCftjdril en m peücufa «Ju- 


7. í.: Estreno ' m 
de amntmm 


. II ftétót» 

empeer « ramerau - t_ 

<*Fé y Belleza» darfttu w 

femenina de íe BÚM, En eilm 
miarán comprendidas las muchachas 
17 a 21 años, y recibirán «educa¬ 
ción fmm moderna» 


12. 4 ¡*; Estreno del filme de Veit Hartan 
«Jugend» {^Juventud») con Cristina 
Sóéwhaum, que se hizo famosa con 
mt& pefk-iá a 

f. 5.; & mhh&ls entrega ios premios 
nacionales de Literatura y Cinemato¬ 
grafía. El de dm se otorgó a la cinta de 
Lmi Rtefemiahi: ^Olimpia. Fiesta del 
pueblo, fiesta da la belleza». El premio 
de Literatura fue para el volumen de 
var#o* compuestos por un grupo bus- 
trisco de las Juventudes Hitlerianas 
«O&s Umd der Úatreuen», editado por 
Baldar von Schírach 

22, Con motivo del 125 aniversario 
de Richard Wagmr, Hitler ordena fa 
cm*ddn en Baymuth de un «instituto 
municipal dé estudios Richard Wag- 
mr» 

22-29. 5.: Festival de música en Dus¬ 
seldorf. Gmbb&ls erm los premios na¬ 
cionales de Música para al mejor violi¬ 
nista y el mejor pianista y declara que 
«no miamos tan sólo ¡ntmemdm en 
separar lo enfermo, sino mucho más 
en cuidar y apoyar lo sano* 

31. &: Decreto sobre embargo de 
«productos del arte degenerado», por 
el que se ordena la retirada dé tos 
museos y fugares públicos de /as obras 
comprendidas ¡sajo esta calificación 

13. 8.: Congreso anual de te agrupa¬ 
ción teatral en la Ópera de Vierta. 
Gmbbefs: «Estábamos y estamos con¬ 
vencidos de que Alemania es la madre 
del teatro mundial» 

14. 6.: Hlttmr coloca en Berlín la pri¬ 
mera piedra de la «Casa alemana del 
turismo» 

15. 6.: Ei pintor Ernst Ludwfg Klrchtm, 
cuya obra se consideraba en Alemania 
«arte degenerado», se suicida en 
Frau&ñkhch, cerca de Davos 
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3. Inauguración de te» nuevo» 
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8 3.: SI equipo campeón nacional de 
nomef f oerfinar a t* togfw fwm w«v su 

.. ^ tji g.1 r*i r^Mr «j%y l j*j¡ o»y- 1 m 

ffí wriLwr pktt t -v r iimPbvuv v 

¡os otez seguimos oa rntetarse en- 
cuenfto, al TV 57 Sechsenhaueen 
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23. S.: En Breaiav s« ponen en funcio¬ 
namiento los primero» den altavoces 

pronuncia una» 
palabra» por teléfono que, gracias a 
asta instalación, pueden oírse hasta en 
et último hogar de te cepitsi de Sileaim 

26. Et encuentro final del campeo¬ 
nato de fútbol ateman tendré que repe¬ 
tirse. Tre» los tiempo» y prórrogas re¬ 
glamentarías ai Sohalke 04 y el Han- 
nevet 96, han mantenido ai empata a 3 
tantos 



27. §..• & £ 
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El fotógrafo oficial del Reich, 
Hoffmann, presentó en un álbum 
las instantáneas recogidas du¬ 
rante el viaje triunfal de Hitler, a 
través de Austria, El jefe de 
prensa del Reich, Dietrich, re¬ 
dactó el prólogo. He aquí un 
extracto: 


«Un pueblo, un Reich, un Führer». 
Cuántas veces hemos oído estas pala¬ 
bras durante los últimos años cuando 
camaradas alemanes de Austria acu¬ 
dían al Führer con las lágrimas del 
sufrimiento en los ojos y le visitaban en 
el Obersalzberg. Ese clamor, fruto de la 
añoranza, surgido de un pueblo ator¬ 
mentado, se ha hecho grito jubiloso de 
libertad que ha envuelto al Führer como 
un rugiente huracán durante todo su 
recorrido victorioso por la Marca Orien¬ 
tal ya liberada, 

¡Braunau! ¡Ciudad natal del Führerl 
¿No es un simbolismo admirable el que 
haya comenzado precisamente aquí, en 
su patria chica, el regreso triunfal de 
Hitler a su hogar? E! puente sobre el 
Inn... Hasta ahora había simbolizado 
una separación impuesta, carente de 
sentido, entre dos pueblos alemanes: 
ahora es el símbolo inolvidable de la 
unidad alemana. Los hombres y las 
mujeres de Braunau acogieron con jú¬ 
bilo indescriptible al más grande de 
todos sus hijos. En sus ojos podía 
leerse el orgullo y la alegría que em¬ 
bargaba sus corazones: el honor de 
saber que han sido los primeros que 
han podido saludar al Führer ai pisar 
éste el suelo de la Marca Oriental. El 
coche de Hitler ha avanzado lenta¬ 
mente y se ha detenido ante cada casa 
del lugar en que, hace 49 años, naciera 
él para el pueblo alemán. 

El viaje hasta Linz se desarrolló por la 
bella campiña de la Alta Austria, tan 
querida para Hitler desde su primera 
juventud, y entre filas interminables de 
camaradas del pueblo liberado de 
la Marca Orienta! y de soldados de la 
Wehrmacht. 

Tras pasar por Ried, Lambach y Wels, 
el Führer llegó a primera hora de la 
noche a Linz, la ciudad que ejerció en 
su vida juvenil tanto influjo. La bella, 
tranquila y pacífica urbe del Danubio se 
muestra hoy sumergida en un mar de 




Partida de Berlín 


entusiasmo. Lágrimas de alegría y de 
gratitud rodean al salvador, al Führer. 
Un huracán de júbilo sin precedentes 
estalla ante él por doquier cuando 
cruza entre la masa. Después el Füh¬ 
rer habla a la multitud desde el balcón 
del Ayuntamiento, rodeado de sus lea¬ 
les. El entusiasmo rompe todas las 
barreras al oírse sus primeras palabras: 
«Si la Providencia me llamó desde esta 
ciudad' para dirigir el Reich, es razona¬ 
ble que me encomendase una misión 
especial: sólo podía ser la de devolver 
mi querida patria al Reich alemán». 

El Führer visitó la tumba de sus padres 
en el recoleto cementerio de Leonding. 
La tierra que los cubre ha sido liberada 
por su hijo y devuelta al Reich. Y 
después, al día siguiente, el gran viaje 
de la liberación a ¡o largo del Danubio, 
hasta Viena, capital de la Marca Orien¬ 
tal. El recorrido se desarrolló por las 
ciudades de Amstetten, Melk y Sí. 
Pólten, atravesando el grandioso pai¬ 
saje de la Alta y Baja Austria. La coro¬ 
nación del viaje sería el recibimiento 
en Viena, de una magnitud como jamás 
haya visto el mundo. Las palabras y 
¡os conceptos resultan demasiado po¬ 
bres para describir la acogida más 
triunfal que se le haya tributado a un 
dirigente popular con ocasión de su 
regreso al hogar del que partió. Pa¬ 
recía imposible que esos homenajes 
pudiesen aún superarse. 

El martes se produjeron nuevos acon¬ 
tecimientos Inolvidables. Durante la 


en Braunau 
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Visitando la tumba de sus parnés 


maestro 


tmeu 


fiesta conmemorativa de la liberación, 
en la Heldenplatz, e! Führer se refi¬ 
rió en sus palabras, desde el balcón del 
viejo Hofburg, a la misión de la Marca 
Oriental más antigua del pueblo alemán 
como el más reciente baluarte de la 
nación alemana, como una fortaleza del 
carácter y de la fuerza de voluntad 
nacionalsocialistas. Cuando e! Führer, 
con voz profundamente conmovida, 
proclamaba ante la historia el mayor 
acontecimiento de su vida -el ingreso 
de su patria en el Reich alemán- las 
masas prorrumpieron en muestras de 
una alegría incontenible, de una gratitud 
sin límites, de un entusiasmo jubiloso 
que hizo retumbar la gran plaza. 

Al mismo tiempo, Munich, capital del 
movimiento, se disponía para recibir 
entusiásticamente a su Führer, que lle¬ 
garía allí en avión. Al día siguiente, 2,5 
millones de berlineses tributaban su 
bienvenida al Führer contagiados del 
mismo gozo delirante. Sólo cien horas 
había permanecido el Führer fuera de 
Berlín. Pero en esas cien horas quedó 
trazado un nuevo capítulo histórico: la 
entrega ai pueblo alemán del regalo 
más grande y más preciado: la unidad 
de la Gran Alemania. 

De Braunau a Viena, pasando por Linz, 
hasta Munich y Berlín, le ha acompaña¬ 
do el clamor de la multitud, como sím¬ 
bolo sublime de esta hora decisiva. 
¡Un pueblo, un Reich, un Führerí. 


Una oleada de cariño y efe jú 




ocho días después de su salida de 

Berlín... 


el «Führer» ya comuni¬ 
caba al Reichstag Ja creación 
de ia Gran Alemania. 


de 


rno 
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Llegada a un 


>rero, ai oeste 


Viena 


Llegada a la Heldenplatz 


















































La vida cotidiana estaba 
reglamentada, todo 
seguía su curso. Las 
perspectivas de una 
vida tranquila y sin 
problemas, para cada 
uno en particuar y para 
la familia, eran muy 
superiores a las de los 
tiempos de la República 
de Weimar. Esto es lo 
que hoy nos dice esta 
serie de fotografías del 
«Münchner lliustrierte». 
Lejos de todo arte de 
persuasión política, 
de toda propaganda e 
ideología, se consuma 
en la vida diaria del 
Tercer Reich la 
silenciosa concordancia 
entre el pueblo y el 
«Führer». Todo podía 
admitirse a condición 
de que la vida siguiera 
su curso normal, 
y cada cual encontrara 
su lugar en ella. 



«Fuerza par la Alegría» 

Un sueño se hsse realidad: viajar, viajar per el ancho mar hacia tierras lejanas y desconocidas; 
el juaor í!?> las olas y los freídías de sot hacen olvidar lar fatigas de lt vida diaria. 



Mientras los campesinos aprovechan el buen tiempo para tas tareas de la recolección, sus hijos 
están bita atendidos: aduaimftflt# «teten ya jardines de infancia coa osta cometido. 























Eran días en que si marido no podía encontrar trabajo. Su mujer, 
cusiendo, legraba ganar unas monedas. A Él le correspondían Las 

labores de la casa. 


Hoy tiene tis nuevo trabajo y con él existe un renovado deseo de 
vivir en toda la Familia. La mujer ha vuelto a su quehacer de madre 

y ama de casa. 


I XA CASA ALEMANA 

Y SI® INQUILINOS 


Fotos: Rudoíf Schletter 



Detrás cíe los muros ele una casa 
de vecindad berlinesa laten den 
formas diferentes de vida. El des- 
tino ha llevado a estas gentes a 
formar una sociedad con especia¬ 
les sentimientos comunitarios. 
Pobreza y salario seguro, tragedia 
y felicidad, conviven pared por 



Aqtii cofqpran las vecinos mantequilla, huevos y 
otros alimentos. En el sótano de la casa, como 
en lentas otras de Berlín, se encuentra una 
tienda. En las conversaciones que se mantienen 
en ella se reproduce toda h vida de les ved¬ 
nos, con sus alegrías, preocupaciones y espe¬ 
ranza*. 


En la peluquería hay mucho tra¬ 
bajo, por aso sólo al mediodía 
queda un poce de tiempo para 
echar m vistazo a la calle. 





J 


M 
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£1 dueño de la tienda es un mutilado de 
guerra. El nuevo Estado le proporcionó un 
crÉdito para que pudiera hacerse cargo del 
negocio. Gracias al subsidio matrimonial ha 
podido casarse. Con este motivo su mujer, 
una empleada, ha dejado libre un puesto 

de trabajo. 
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Las hermanas ancianas dsi cuarta piso 

Mas dependían di la caridad ajana; hoy na fajan parar la máquina de la 
mañana a la noche. Hacen blusas. No ganan mucho, piro tampoco las faltan 

encargos. 


Tres de las organizaciones 
juveniles 

tumi di afamante después de sus 
deberes, se apresuran a irso a su 
banderín. Los padres están encan* 
tados de saberlos en buenas ma¬ 
nos y al servicio del pueblo y de 
la patria. 


A las siete de la marrana hay que ir a trabajar 

En la puerta se encuentra il peluquero, miembro del 
NSPAP, con un antiguo obrero sin trabajo, ai que ha 
proporcionado un amplio. EE trabajador militaba antes en la 
juventud comunista. «No podíamos hacer otra cosa: nos 

hablan engañado*. 


En te buhardilla 

El hijo de un empleado tenía qua 
compartir hasta ahora la cama con 
su hermano mayor. Como éste se 
ha ido al «Servicio del Trabajo», el 
pequeño puede dormir a pierna 
suelta en una cama para él solo. 


En el primer piso 

Aquí vive & viuda de un 
hostelera nacíonaisacia- 
lista, asesinado en octu¬ 
bre de 1931 par ios comu¬ 
nistas que asaltaron su 
local. 


medio. Aquí, una vida se acerca 
a su ocaso y f unos metros más 
allá, inician otros la suya, Denos 
de esperanzas. Fuera, en el mun¬ 
do, en el país, en la calle, se tra¬ 
baja y se hace historia; de rodo 
cuanto pasa fuera llegan las olas 
a la casa, a las habitaciones, a la 
tienducha de la planta baja, a las 
viviendas dei interior y a las buhar¬ 
dillas. Una casa de vecindad ber¬ 
linesa es como un fiel espejo de 
lo que pasa fuera; registra como 

un sismógrafo las emociones y 
■ 


lia típico patio berlinés 

Sus muros son sobrios y exactos; detrás de sus ventanas alienta 
la villa: sus vednos confían en un futuro feliz. 


Lieschen tiene que ir a Is escuela 

La madre la ayuda a vestirse, le envuelve un bocadillo y Juego, 
desde la ventana, no dejará de gritar; «Ten cuidado can fas 
coches; sobre toda cuando cruces la calle». 
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los temores. EL des¬ 
tino de sus gentes 
marca las curvas, las 
oscilaciones. ¡Que 
trágicas imágenes, 
qué dramáticas esce¬ 
nas nos hubiera des¬ 
cubierto esta casa si 
en los últimos años 
hubiéramos alzada 
el telón de sus puer- 
tas! Si hubiéramos 
arrojado una mirada 
a las viviendas, a la 
tienda. Hoy mira¬ 
mos dentro y pul¬ 
samos la vida de 
una de estas casas. 
¿No da la impresión 
de un latir sosegado? 
Por sus muros se ha 
filtrado una nueva 
esperanza, al mismo 
tiempo que las rue¬ 
das del devenir se 
mueven haciajan nue¬ 
vo orden. El cambio 
se percibe más fre¬ 
cuentemente en los 
jóvenes. Siguen co¬ 
rriendo y jugando los 
niños por las esca¬ 
leras y el patio, pero 
da la impresión de 
que sus ojos brillan 



Al fin, felices 


Este inven impresor estuvo sin adicción durante mucho tiempo. Ahora fía encomiado trabajo y gradas ai 

subsidio matrimonial fía podido casarse y amueblar su vivienda. 




Familia numerosa 

En un? da las viviendas que dan al patín, vive un obrera con cíele hijos, 
que lucha bravamente por abrirte paso tn I? vida. El hombre espera 
reunir el diñara suficiente pare mudarse a una casa más amplia con su 

numen»» familia. 
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de otra mantera, da la impresión 
de que son conscientes de que el 
futuro les pertenece; un futuro 
más próspero y hermoso que eí 


tiempo en que sus padres duda¬ 
ban llenos de desesperación, y 
muy pocos creían en una Alema¬ 
nia mejor. 



En I? canlíua reina la paz 


A la cantina ha vuelto la paz; se acabaron los añonados 
políticos. Los clientes beben sos corvaras y juegan 
a Los naipes o al ajedrez. 
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De pie en su coche, el "Führer” 

Hitler y sus camaradas austríacos sabían perfectamente lo que que¬ 
rían y la manera de lograrlo. A sus enemigos interiores -Schusch- 
nigg, el Frente patriótico, socialistas y comunistas- no les quedaba 


Schuschnigg capitula ante Hitler Se ha 

consumado la capitulación ante Hitler. El 12 
de febrero, ocho días después de haber 
efectuado Alemania importantes cambios 
militares y diplomáticos, Hitler citó al canci¬ 
ller Schuschnigg en su residencia de Berch- 
tesgaden. Lo que le dijo es conocido. Le 
reprochó no haber cumplido lo acordado en 
el tratado del 11 de julio de 1936. En 
consecuencia, Hitler se veía en la obligación 
de declarar públicamente que Austria había 
roto ese tratado y, por lo tanto, el Gobierno 
alemán se sentía desligado de su cumpli¬ 
miento, Es de temer que una declaración 
del Gobierno alemán en este sentido, sea 
interpretada por los nazis austríacos como 
la señal para emprender nuevos ataques 
contra el gabinete austríaco... Con objeto de 
que Schuschnigg no entendiera equivoca¬ 
damente el sentido de la amenaza, durante 
la entrevista estuvieron presentes en Berch- 
tesgaden ¡os jefes de la Wehrmacht. 
Schuschnigg tuvo ocasión de conocerles a 
¡a hora de la comida, El canciller careció de 
fuerzas para resistirse al Führer . Se sometió 
a las órdenes del dictador. Regresó dis- 
puesto a cumplir todo lo exigido por el 
Führer. El 15 de febrero fue reorganizado el 
Gobierno de Viena; de acuerdo con lo 
ordenado por Hitler se nombró al Dr, 



Muchachos austríacos de las Juventudes Hit¬ 
lerianas señalan con carteles los estableci¬ 
mientos judíos. 


Seyssdnquart ministro de! Interior y de la 
policía. No puede decirse que el doctor en 
cuestión sea un nacionalista, sino un des¬ 
vergonzado nacionalsocialista, y es recono- 
cido como tal por toda la prensa del Reich. 
Con ello pasaron a poder de los nazis los 
más importantes resortes de la seguridad 
austríaca. 

(Afitáter-leiiung, Parts, i cíe marzo efe 1938) 


Choque sangriento en ia Fiorianigasse, 

Un choque sangriento se ha desarrollado 
esta noche en la Flonanigasse, en el que 
han resultado heridos tres estudiantes cató¬ 
licos de la asociación «Austria», Algunos 
estudiantes recorrían la Florianigasse vito¬ 
reando a Schuschnigg, cuando, de pronto, 
salieron a su encuentro, procedentes del 
café de la misma calle, numerosos grupos 
de jóvenes. Se produjo un enfrentamiento 
entre ambos bandos y sonaron varios dispa¬ 
ros que alcanzaron a los estudiantes. Tres 
de ellos resultaron heridos, dos de los 
cuales tuvieron que ser ingresados en el 
hospital general. La policía realiza las inves¬ 
tigaciones pertinentes. 

(Núu& Fí&ie Pitase, tí tic tmr¿o tiú 193$) 


Dimisión efe Schuschnigg y aplazamiento 
c tei referéndum „ Ei canciller federal y jefe 
del «Frente» se ha dirigido, según informa- 
dones que obran en nuestro poder, al 
presidente de la nación pidiéndole el apla¬ 
zamiento de la consulta popular, fijada para 
e! 13 de los corrientes. Pocos minutos 
antes de ías ocho de la noche, el canciller, 
doctor Kurt Schuschnigg, dirigió a la nación 
el siguiente mensaje radiado: [Austríacos! 
El día de hoy nos ha colocado en una 
situación difícil y comprometida. Se me ha 
encomendado que informe al pueblo aus- 
tríaco de los acontecimientos del día. El 
Gobierno alemán ha dirigido a nuestro pre¬ 
sidente un ultimátum, de acuerdo con el 
cual debe nombrar canciller al candidato 
que se fe propone y reorganizar el Go¬ 
bierno según los deseos del gabinete ale¬ 
mán; en caso contrario las tropas alemanas 
invadirían Austria. Proclamo ante el mundo: 
las noticias difundidas acerca de supuestos 
conflictos obreros y ríos de sangre vertida, 
que dan cuenta de que el Gobierno no 
domina la situación, tales noticias, carecen 
totalmente de fundamento. El presidente de 
la nación me ha encargado que comunique 
al pueblo austriaco que cedemos ante la 
violencia. Porque no queremos a ningún 
precio derramar sangre germana, hemos 
dado orden a nuestras tropas de que, en 
caso de producirse una invasión por parte 
de las tropas del Reich, se retiren sin 
ofrecer resistencia y esperen el desarrollo 
de los acontecimientos, El presidente ha 
entregado el mando de las tropas al inspec¬ 
tor general de! Ejército. Él dará en adelante 


a nuestros soldados las órdenes correspon¬ 
dientes. En esta hora me despido del pue- 
bio austríaco con una frase alemana y un 
deseo que brota de mí corazón: ¡Que Dios 
proteja a Austria! 

(T^gesporJ, Gfaz, 12 ífe marzo ufe J938} 

Adhesión y fidelidad. Ei rector Dr. Ernst 
Spáth, y el claustro de profesores de la 
Universidad de Viena, han dirigido en el día 
de ayer ei siguiente mensaje al canciller 
doctor Seyss-lnquart: «La Universidad de 
Viena, heraldo de la cultura alemana, se 
complace en felicitar a usted con motivo 
de la toma de poderes y le ruega acepte, 
en unión de los miembros del Gobierno, 
$u testimonio de adhesión y fidelidad». 

(NúifáS Wttiner TágbLítt. i 3 mj.rzo efe 1338} 

El « Führer » en Viena* Adolf Hitler, Führer 
del Gran Reich, ha cruzado a ías cinco de la 
tarde del lunes, procedente de Linz, los 
limites urbanos de la ciudad de Viena, 
Millones de personas proporcionaron a! 
Führer y canciller una alborozada bienveni¬ 
da. La muchedumbre se apiñaba desde los 
suburbios hasta el centro de la feliz ciudad. 
La concentración masiva iniciada poco 
después del mediodía, se convirtió horas 
más tarde en un inmenso mar humano. La 
ciudad hervía como un cráter que arrojaba 
miles de personas por minuto. La Mariahíb 
festrasse* la Ballhausplatz y el Ring forma¬ 
ban una marea gigantesca, A tas tres de la 
tarde se dio a conocer que el Führer llegaría 
dos horas después a los límites de la 
ciudad. Tal seguridad acrecentó el entu- 
siasmo. En las calles adyacentes empeza¬ 
ron a concentrarse las representaciones 
laborales y gremiales. Todos habían dejado 
de trabajar al mediodía. Los comercios ce¬ 
rraron. Formaciones juveniles, en columnas 
de seis en fondo, llenaban los espacios 
previamente reservados* Escuadrillas de 
aviación surcaban el cielo azul... Un cuarto 
de hora después, estruendosas aclamacio¬ 
nes procedentes del oeste anunciaron la lle¬ 
gada del cortejo; pronto apareció en la 
esquina una larga columna de coches. En el 
tercero, el Führer , de pie t saludaba sonrien¬ 
te.*. El recorrido triunfal por la ciudad duró 
unos veinte minutos. Los ojos, los rostros, 
la alegría de estas gentes son conmovedo¬ 
res; es !a alegría propia de quienes han sido 
salvados al borde de la desesperación... 
Lentamente avanza el auto del Führer , El 
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DOCUMENTACION 

saludaba sonriente a la multitud 

más que la protesta. El extranjero no tenía nada que oponer a la 
marcha triunfal del «Führer». Ofrecemos a continuación una serie 
de comentarios seleccionados sobre la cuestión del «Anschluss», 

Führer entra en el hotel Él ha liberado a 
este pueblo, le ha devuelto la fe en el futuro 
y le ha permitido realizar el sueño ancestral 
de volver a ser alemán entre alemanes, 
alemán dentro de un Gran Reich alemán. 

íVóífasc/HM' Bcobachter, 15 de marzo de 1938) 

Declaración Solemne de tos obispos aus¬ 
tríacos . Por propia convicción y libre volun¬ 
tad declaramos nosotros, los obispos aus- 
tríacos abajo firmantes, con motivo de los 
históricos acontecimientos germano- 
austríacos: 

Nos satisface reconocer que el movimiento 
nacionalsocialista ha realizado y realiza una 
gran labor en el campo económico y políti- 
cosocSal en beneficio del pueblo y del Reich 
alemán. Estamos convencidos de que Ea 
acción del movimiento nacionalsocialista 
servirá para poner fin al peligro del bolche¬ 
vismo impío y destructor. 

Los obispos acompañan el futuro de esa 
acción con su especial bendición y mejores 
deseos, e instruirán a Eos fieles en e\ mismo 
sentido. 

En eí día de la consulta popular es para 
nosotros, los obispos, una' obligación nació- 
nal el subrayar nuestra condición de alema- 
nes del Reich alemán; esperamos que 
todos Eos creyentes cristianos sean cons¬ 
cientes de la obligación respecto de nuestro 
pueblo. Vlena, a 18 de mayo de 1938. 

(A la izquierda, en el recuadro, se reproduce & documento 
firmado por ios obispos) 

Winston Churchitl en un debate de ta 
Cámara Baja, No podemos pasar por alto 
los graves sucesos del 12 de marzo. Eu¬ 
ropa se encuentra frente a una premeditada 
agresión, planeada y programada para ser 
puesta en práctica gradualmente, tal y como 
podemos observar; no nós queda más que 
una solución, y no únicamente a nosotros 
sino también a otros Estados: o cedemos, 
como ha hecho Austria, o nos decidimos a 
tomar las medidas necesarias antes de que 
sea demasiado tarde... 

Si seguimos esperando los acontecimien¬ 
tos, ¿no despilfarraremos muchos de los 
medios todavía a nuestro alcance al servi¬ 
cio de la seguridad y de la paz? ¿Cuántos 
amigos vamos a perder y a cuántos de 
nuestros aliados potenciales t uno tras otro, 
veremos sucumbir? ¿Hasta cuándo el juego 
falso va a seguirse alzando con la victoria? 
¿Dónde estaremos dentro de dos años, 
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Ptlarllcta* ErklIruDg I 


Au* limaraUr líb#r*íu#wf tmd Kit frelea NUls* erklHre* 

«Ir uaterteteíuoetsn Bischüí* der (SaterreícJiíactau EUrebeu- 
prí/r ííí eal&ulich dar gro*MB ga«chichillc&en Ge-ctasbnísM 
ín Deutseh-üstemlc^; 

Sir érk«Ensn tmv&lg *n, de** dio wtioDeleaelelistigcfae 
BewfguD£ ajtil rifo* Qsbiet dea Tülfciíicfcnn usd sírtacli&ftlicbfin 
A'j.rb Filio ü bcwíc der Setiel-Folitlk fUr d&* Dfetitsoh* ^sieb ur&3 
Volt a ai BáteutUch ívr die frutes SchicMen áe* Volts* > 

M arroma* gfleístet bajt ue£ lo^atsí, tir slsd eueh 
Ser ífcsrsowgurg* daei áiirch dee Vlrtcan der -2 as í dA i g ti - 

Bcíwft Emwguag día GcíiSir des alies serst^reodea goltiosea 
£ol*ch«*l*«ig i&gvivhrt inurdo. 

Me Biecbaf* tegleitíD dUaes Mirkeu ílfr die Zutisaít Bit Stares 
beetea SegaMWiiaíCÉMa urA lerdea aitch die GlSüfeAfi«& ín diese* 
Sí de# 4r**lmtP. 

JjB Tag* der Yslta&ferUwuag lit tía íílr ura a-eibst-^ 

Tirat^Bdllch* catíonale Fíitcbt^ uas ala m Dent- 

aclien fieích ru «ir «nríts suth ie& all*D 

Cbri«t«B r si* Hlfiip**» va* ala Jthrta T*1 ktt 
tchflldlf ciad. 


W*d, ím 18. Mar* 1958. 






saíisíatd.én y rfGOt?G:. *:ta rtó^e eí pü^felc dte^ián Mía p&ñé üíí 

puíiío fiits! ai ps-iáo. Es una pniéfeá de que ta iglesia eaíótiiis. ert esta épe.cn tan importante 
pm el prisco alemán y futuro, quiéte enatMítrar &l mmlm del nuevo Estado. 

E3 nacionafsocitíltKtno, que persigue el objetivo irreversible de la unidad de todos tus ale* 
m&fm. no puede por mmm de síéprBfse ^1 ver ti esa parecer también tas drfereft^as en 
: Ierre no, ási, por primara yéí en núes ira histüña, el próx; día 10 de tór ;¡ , 

de 1938 toda te eoímimdid alema fia, sin eonSfdei'^ciLn de preeedtStód, glasé t* sSlj 
corrieren, se scercerá a las urnas electorales para- títeir Bisinimeineiite; l ül1 


17 


























cuando el Ejército alemán haya derrotado al 
francés y cuando todos los pequeños Esta¬ 
dos hayan abandonado la Sociedad de Na¬ 
ciones de Ginebra y prometido fidelidad al 
cada vez más poderoso sistema nazi, en un 
intento de obtener fa máxima benevolen¬ 
cia?^ 

'Tomado ds: SchoscJinígfj. Kampr fjvgc-n Hitíer»} 


El suicidio de Fey. Esta mañana, a las 
6,45, han sido encontrados muertos en su 
casa de Viena-3, Reisnerstrasse 21, el ex 
canciller y presidente de la sociedad de 
vapores del Danubio, Fey, su esposa Mal- 
wine, y su hijo Herbero, 

Neues Wícnd- Ab&ndbi&tt, W dú mano da í933} 


Socialistas austríacos en el campo de 
concentración de Dachau . Nos escriben 
desde Viena que, después de la anexión de 
Austria por Alemania, muchos socialistas 
austríacos han sido detenidos por la Gesta¬ 
po, Unos 12 se encuentran detenidos en la 
cárcel de Viena; se desconoce el número 
de los que sufren en provincias la misma 
suerte. Entre tanto muchos de ellos han sido 
internados en ei campo de concentración 
de Dachau, Allí se encuentra, entre otros, el 
Dr. Robert Danneberg, jefe de la fracción 
socialdemócrata en el consejo municipal de 
Viena, elegido por casi dos tercios de votos 
populares y, 
como jefe del 
Parlamento vie¬ 
nes, uno de los 
líderes de la Vis- 
na roja... Con 
Danneberg ha 
sido enviado tam¬ 
bién a Dachau 
el mayor Eifler, 
jefe militar de la 
Liga de Defensa, 
principal acusa¬ 
do en el proceso 
que se hizo 
a esa Liga en 

1935>„ Lo mismo „ , . 

u Los nazis encarcelaron 

han hecho con ^ hQy cancUtef 

Hermann Lackner, ^ & Austria , Bruno Kreisky. 

que fue secretario 

de la socialdemocracia en Bruck an der Mur.,¿ 
Otros internados en Dachau: el Dr. Arnold 
Eisler, abogado, diputado socialdemócrata, 
uno de Eos más importantes juristas austría¬ 
cos y defensor de su independencia; el 
Dr. Oswaíd Richter, que se dio a conocer 
como defensor de muchos socialdemócra- 
tas durante la era Doltfuss-Schuschnígg. 
Estés eos últimos jamás hacían tomado 
parte en actividades clandestinas. Han sido 
trasladados a Dachau porque ofrecieron 
sus servicios profesionales a los socia¬ 
listas detenidos. 

Por el mismo motivo se encuentra también 
en la cárcel aunque hasta ahora no ha sido 



enviado a Dachau, ei Dr. Heinrich Steinitz. 
En cambio está ya allí eí estudiante Bruno 
Kreísky, uno de los principales acusados en 
el proceso de 1936 contra los revoluciona- 
rios socialistas y que se hizo famoso por su 
conducta valiente y por el discurso pronun¬ 
ciado en defensa propia. 

rCorti anteado do h oficina extranjera efe !os sociafdomócraias 
&u$tfÍ 3 CQ$, Pnu'.'C 22 dú Cibui do 

Los pastores austríacos prometen fideli¬ 
dad ai «Führer», Inmediatamente después 
de liberada Austria por el Führer se ha 


i- 'j 



Cuando. pasada Lt frmtera, tm aproxima- 
mm a (V d imponente «Mercedes» 

de Herr Sí ruceé. tíos Señaló éste los campos y 
praderas se extendían ¿r la derecha e 
tzqmefJa dé camina * Scimdo: JT mk tierra 
alemana , L t metí tabhnmi te bajo adm in ü t ra¬ 
ción austríaca. Dan ganas de llorar. ¡Y 
cómo han perdido durante este tiempo! ■* 
—Pues esas casas de enfrente tienen bastante 
buen aspecto -murmueíx 
-Sólo a primera ésta. Ademas posiblemente 
han sido construidas por emigrantes alema¬ 
nes. Los austríacas no saben hacer mías 

-¿Qué u M aim le molesta tanto t Herr Stra¬ 
eré c', —le pregan¿i con cierta precaución, 
-El recaer Ja de h eme un día fue grande y 
bello. Si hubiera usted presenciado hs aconte¬ 
cimientos dé año .38, sabría ahora de lo 
que hablo, 

■-y Cuando la /m asion de Austria? -pregan- 

m 

-Cuando la liberación de nuestra Marca 
Oriental -me corrigió. 

Oe quién liberaron ustedes a la Mana 
Oriental ? ¿Estaba ocupada? 

-Quien hace preguntas tan tantas es que 
esta cerrado a todo sentimiento de grandeza 
alemana -me replicó con razón. 

-Perdón —¡c dije compungida. 

-Aquí, en estas calles', estaban las masas con 
hs ojos humedecí des y muy abiertos f tirad®- 
náudmm. /Y cómo llegó al fondo d.e nuestro 
ser el entusiasmo popular! Observamos é 
hambre de aquellas gentes y repartimos una 
Sopa caliente. Casi nos estrangulan de ale¬ 
gría, Nos colocaban coronas sobre los hombros 
y nos entregaban ramos de fiares. Cosas así 
no lás oh ida uno fácilmente. 

-De tez en cuando se pueden ver en hs viejos 
notkiarim. w 

-No tan a menudo como debería hacerse. En 
Austria haría falta pasarlos tres reces al día 
por la tehrisiétu 
-¿ Y por qué, Herr Strhuél? 

-Porque esté gente tiende a olvidarlo todo. 
Primero gritaron todos a una ¡Vuelta al 
Rcichl Hasta-que les escuchamos y atendimos 
su suplica. Y eso m fue todo. Nos hicimos 


reunido ei sínodo evangélico y ha aprobado 
por unanimidad eí texto propuesto por el 
consejo superior eclesiástico y que consti¬ 
tuye eí juramento que tíe ahora en adelante 
deberán prestar todos los pastores austría¬ 
cos: «Juro ser fiel y obedecer a! Führer del 
Reich y del pueblo alemán, Adolf Hitler, 
observar las leyes y cumplir en conciencia, 
con la ayuda de Dios, los deberes de mi 
sagrado ministerio». 

(Nouú^ WiOftüf TuQbfaü, 4 efe mayo- efe 1938} 

□ 


Wolfgan£ Ebert 

. p. 

y; 

cargo de esa manada de tipos jr ¿casados, les 
pulimos un poco 7 les inyectamos é orden y Va 
disciplina prusianos y cuando llegó é mo¬ 
mento de sfue, hombro con hombro, a nuestro 
kidíc lucharan contra medio mundo, nos 
volía ero n tran quilamen te ¡a espalda. Tal cosa 
no era del gusto de hs caballeros austríacos, 
¿Sabe usted cómo nos llamaban aquí a 
nosotros, 4 los del viejo Rckh? ¡Fantoches! 
-¡Increíble! Pero por lo menos la G es tapo 
austríaca, gracias a su celo y afán de 
servicio, gozó de mercada fama, incluso en é 
Reich. 

Algunos de hs jefes de la (Jestapo más faltes 
de escrúpulos eran austríacos. 

-La excepción confirma la regla. Pero como 
con ciudad-anos fueron una calamidad. Mien¬ 
tras todo fue bien, mi entras hubo -vid anas y 
aranets. mientras é *camarada austríacos 
pudo ganar y lucir alguna Cruz de Hierro, 
colaboraron, de mejor o peor gana, y, en 
cualquier cam t con no mucho mtusiasvmy ñ 
Pero cuando llegaron las primeras derrotas 
no quisieron saber nada más de nosotros. Son 
gente sin carácter. Y esto ¡o demostraron de 
sobra m 1943, cuando perdimos la guerra. 
-¿Corno se comportaron en ton as hs austria- 
e&s? 

-¡¡Cómo si la hub'mm ganado ellos! Donde 
habían ostentado las insignias de! partido 
surgieron hs ramilletes y ios disimíle os con 
■ hs cohns rojo, blanco y rojo. A mí. al verlo 
se me saltaban hs ojos de asombro. Hubo 
incluso un ministro que declaró que, en h 
su cesÍce, las alemanes tendrían qm ganarse 
arduamente é derecho a volver a Austria 
como turistas. 

-¡Qué barbaridad! \ 

-¡Qué barbaridadl & típico de esta gente. 

Asi son, y no de otra vean era. hs austríacos. 
-■Pero entonces, Herr Strüucl -le dije mien¬ 
tras nos acercábamos cada vez más a Salz- 
burgo- si hs austríacos son como usted dice, 
debe sentirse contento de qué nos hayamos 
deshecho de éim... 

Parecía qm iba a responder algo., pero de 
pronto nos encontramos en medio dé alboroto 
propio dé. Festival. En la D&mplatz domi¬ 
naba mi grito: ¡jedcrmann! ¡jcdcmann! 

■ ■ • 
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William Lawrence Shirer 


Viena, 20 de mayo de 
1938 

T ess y yo hemos estado con 
Charles Dimoní (de Reuter) y 
su mujer en un pequeño res¬ 
taura?? te húngaro que hay 
cerca de la Opera. Durante la 
comida llamaron a Dimoni por 
teléfono. Volvió muy nervioso, 
La llamada era de Londres. 
Parece que las tropas alemanas 
marchan en dirección a Checos- 
lo va qu i a. / nmedia tamen te de¬ 
cidió alquilar un auto y trasla¬ 
darse a Bratislava con objeto 
de observar sobre el terreno lo 
que esté pasando. Por mi parte 
preferí hacer antes unas lla¬ 
madas telefónicas: a Londres, 
Berlín y Praga. 


21 de mayo de 1938 

Esta noche me voy a Praga. 
Hitler ha concentrado diez Di¬ 
visiones en la frontera checa, 
Los checos han fortalecido su 
«línea Maginoí». Había 
confiado en poderme quedar 
aquí todavía un par de días, 
porque pasado mañana volve¬ 
rán a operar a Tess, De no 
haber guerra con Checoslova¬ 
quia esperamos trasladar nues¬ 
tra residencia a Ginebra para 
el 10 de junio* El visado suizo 
de Tess debemos renovarlo antes 
de que expire. Y yo no puedo 
seguir trabajando aquí. La cen¬ 
sura nazi es cada vez mas es¬ 
tricta f cada vez se espía más 
rigurosamente. 


9 de junio de 1938 

Alañaría nos vamos. La Ges¬ 
tapo ha dedicado dos días a 
registrar nuestro equipaje y 
efectos personales. Hemos tenido 
la suerte de que fueran militan¬ 
tes austríacos . Tras muchas 
cervezas y salchichas hemos 
simpatizado algo. Tess no esta 
verdaderamente en condiciones 
de viajar. Aún tiene vendajes 
por todas partes. Pero no hay 
mas remedio; pensamos viajar 
en avión. 



Ginebra, 10 de junio de 
1938 

¡Qué día! ¡Pero, al fin f esta¬ 
mos aquí! Hemos pasado tres 
momentos terribles. El primero } 
cuando me presenté en la ven¬ 
tanilla del aeropuerto a por 
y 00 marcos que habían dejado 
en ella para mí. La Gestapo 
vigila todas las transacciones 
monetarias. Por todas partes 
presiente negocios ilegales . 
Cualquier entrega de dinero es 
sospechosa. La segunda situa¬ 
ción crítica se presentó en la 
aduana del aeropuerto : Yo ha¬ 
bía dicho al oficial de la Ges¬ 
tapo que Tess se encontraba 
tan débil que no podía tenerse 
en pie. Estaba sentada en un 
banco de ¡a sala de espera, Pero 
el oficial insistió en que tenía 
que levantarse y asistir al regis¬ 
tro de su equipaje, de lo con¬ 
trario no podríamos volar. 
Intenté sostenerla f pero me lo 
impidió un policía: tuve que 
pasar a otra habitación para 
el control de nuestros pasaportes. 
Todo estaba en regla. Quise 
volver a la sala en que se 
encontraba Tess, pero no me lo 
permitieron, «¡Usted espera 
aquí!» Supliqué: «¡Déjeme ir 
al lado de mi mujer! ¡No se 
encuentra bien!» Pero el poli¬ 
cía me volvió a ordenar que 
esperara allí y desapareció , La 
puerta se cerró tras él. Esperé 
impaciente. Cinco, diez, quince 
minutos. Como un tigre en su 
jaula estuve paseando de 
arriba abajo por la sala, 
Nuestro avión debía despegar 
en breve. Entonces oí la voz de 
Tess: «¡Bill, quieren llevarme 
dentro! /Quieren que me des¬ 
nude! Yo le había dicho al 
oficial de la Gestapo que estaba 
enferma y por eso tenía todos 
aquellos vendajes. Le había ro¬ 
gado tener en cuenta los peligros 
de una infección. Inútil... 
Golpeé la puerta. No acudió 
nadie . Por la v evitan a me di 
cuenta de que nuestro aparato 
estaba ya calentando motores. 
¡Si consiguiéramos escaparI 


Atedia hora después me dejaron 
salir. La sala de espera estaba , 
sin embargo, cerrada . Al fin 
apareció Tess, La enfermera la 
sostenía de un brazo y en el 
otro llevaba a nuestra hija. 
Tomé a Tess en brazos y eché a 
correr hacia el avión tanto 
como pude. El oficial me gritó 
impertinente: «¡Dése prisa. El 
avión ¿es espera desde hace me¬ 
dia hora!» Tess apretó los 
dientes. Yo no la había visto 
nunca tan indignada. Afortu¬ 
nadamente no abrió la boca , 
Al fin estuvimos dentro del 
avión. Ya no podía pasar 
nada más,,. Pues sí, podía. 
Fue el peor vuelo que he cono¬ 
cido: lluvia, tormenta, de todo. 
En vuelo ciego el aparato cruzó 
los Alpes, pero poco después 
vimos Zurkhj Suiza, la vida 
normal. La civilización, al 
fin. 


Évian les Bains, 7 de julio 
de 1938 

Por iniciativa de Roosevelt se 
han reunido aquí delegados de 
32 países para tratar el tema 
de los fugitivos procedentes del 
Ul Reich, 

Myron C, Taylor, jefe de la 
delegación americana, ha sido 
elegido presidente de la confe¬ 
rencia. Me temo que no salga 
gran cosa de esta reunión. Los 
británicos, franceses y america¬ 
nos se muestran muy . reserva¬ 
dos, No desean enfrentarse a 
Hitler. Absurda situación: no 
quieren atacar al hombre que 
es responsable de todo. Los na¬ 
zis se alegraran de que las 
democracias les solucionen el 
problema judío por su cuenta y 
riesgo. 

Me da la impresión de que me 
precipité un poco al hablar del 
nacimiento «del corresponsal de 
radio», Al menos no he vuelto a 
recibir de Nueva York ningún 
encargo para emitir reportajes. 
Aíe he encontrado aquí con 
muchos viejos amigos. Entre 
ellos, jimmy Sheean y su pre¬ 


ciosa mujer, que no había 
■vuelto a ver desde nuestros años 
de París, hace dos lustros. 


Praga, 4 de agosto de 1938 

Lord Runciman ha llegado 
aquí con un gran séquito. Ha 
alquilado todo un piso del dis¬ 
tinguido Hotel Alerón. La mi¬ 
sión de Runciman ha suscitado 
los peores rumores. El asegura 
que viene a mediar entre el Go¬ 
bierno checo y el jefe del par¬ 
tido de los Su de tes, Konrad 
Henlein. Pero Henlein no es 
dueño de sus actos. Depende 
enteramente de Hitler. La dis¬ 
cusión por tanto, esta planteada 
entre Praga y Berlín. Los che¬ 
cos saben que Chamberlain 
confía en un giro de Checoslo¬ 
vaquia favorable a Hitler, Los 
deseos de Hitler son conocidos: 
integración de todos los alema¬ 
nes en el Gran Reich, Estoy 
seguro de que ¿os checos preferi¬ 
rán la lucha a la sumisión, 
Henlein quiere crear un pe¬ 
queño Estado nazi dentro del 
Estado. Los checos tendrán que 
defenderse contra tal propósito. 
En caso contrallo perderían su 
«línea Aíaginot» y sería su fin, 
Sin embargo, están dispuestos a 
conceder la autonomía a los 
Súdeles. 

Esta noche he cenado con 
jeff Cox del Daily Express 
y con Kerr. Hemos estado en el 
Baarandov desde donde se goza 
de una soberbia vista sobre el 
Moldava. Praga, con su arqui¬ 
tectura bar? oca, sus calles estre¬ 
chas, su Rarlsbrúcke y el castillo 
Hradsíhin, es una de las ciu¬ 
dades más impresionantes de 
Europa. 

Todos ¿os días, con ¿os inge¬ 
nieros checos, realizo pruebas 
del nuevo sistema de onda corta. 
Desde Nueva York nos in¬ 
forman sobre la calidad de 
las emisiones. El domingo ha¬ 
remos el primer intento con un 
reportaje sobre las maniobras 
militares checas. 
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Et caricaturista preferido de Goebbels, Mjotnir, atacaba ai 
canciller austríaco, Schuschrtigg, diez dias antas de producirse 
el «Anschluss» (izquierda). Se ie reprochaba un supuesto 
cotnpiot en unión de ios Habsburgo y ios judíos (¡Está 
haciendo trampas f Herr Schuschniggí). 

Et «Simpiieissimus» no pasó por alto el júbilo austríaco ai 
recibir a fas tropas alemanas: «Lo que estábamos esperando 
desde 1918, se hace ahora realidad con vuestra presencie» 
(abajo, a ía izquierda). 

Incluso ta estatua de ta libertad debía adaptarse a ías nuevas 
formas.,, según ef «Punch» del 6 de abril de 1938 , que 
ironizaba sobre et expansionismo alemán (bajo estas lineas). 



Preguntaron a un viejo austríaco* poto 
después de realizarse el «Anschlu$s» s qué 
tal ie iba en el nuevo Gran Reich. 

-Como estar, se está bien -respondió 
cJ hombre- pero para diario resulta un 
poco Cansado. 

















































Los **v®teranos» se 
reunían en 1931 en 
fa cervecería 
muníquesa 
Bürgerbráukeíter * De 
izquierda a derecha: 
Strasser , Ftehíer, 
Weber, Hitíer t 
Schaub, Schwarz t 
Amrnann y Qraf. 


HARALD STEFFAHN 


WÍQ 

a bueno 
be mínimum 



Cuando la crisis económica 
mundial se extendió a Alemania, 
sonó la hora de los radicales. 
Los nacionalsocialistas recibieron 
un enorme apoyo por parte de la 
clase media, que fue la que más 
perdió en la crisis. La nueva 
estrategia de Hitler, llegar ai po¬ 
der por la vía legal de ios votos, 
dio resultado. No necesitó con¬ 
quistar el Estado por la fuerza; 
éste, debilitado, cayó en sus 
manos. Cada vez se revelaba 
con mayor claridad hasta qué 
punto el destino de Hitler y el de 
la República corrían parejos: 
mientras a la República le fueron 
bien las cosas, Hitler se mantuvo 
en la sombra; un político provin¬ 
ciano, como tantos otros. En el 
momento en que a la República 
le empezó a ir mal y los políticos 
se refugiaron en las leyes de 
defensa y disolución del Parla¬ 
mento, Hitler emprendió la lucha 
por el poder. 
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C on la desaparición de Stre- 
semann terminaron ios bue¬ 
nos tiempos de la República 
de Weimar. Aunque no existe 
relación entre la muerte del 
ministro de Asuntos Exteriores y 
el comienzo de la crisis económica 
mundial, ambos acontecimientos (oc¬ 
tubre de 1929) se encuentran sim¬ 
bólicamente próximos; sólo 22 días 
median entre uno y otro. Gustav Strese- 
mann había porfiado tanto con los 
políticos occidentales como Jacob con 
el ángel del Señor, para obtener un alivio 
en las cargas impuestas a Alemania. Y 
por cierto que no fue en balde. En caso 
de haber proseguido la estabilización de 
la situación económica, incluso esa 
marcha, propia de las procesiones de 
Echternach, de tres pasos adelante y 
dos atrás, hubiera sido suficiente para 
privar a ios enemigos interiores de sus 
argumentos; la desilusión en el NSDAP 
lo demostró. Pero el saneamiento eco¬ 
nómico fue más aparente que real. 

El viernes negro 

Así como ¡os miles de millones en 
concepto de reparaciones de guerra 
que Francia pagó a Alemania después 
de 1871 llevaron la especulación a su 
apogeo y produjeron innumerables 
bancarrotas en los años de la fundación 
del Reich, de igual manera sucedió por 
los años veinte en los EE UU, sólo que 
en mayores proporciones. La mayor 
parte de las reparaciones alemanas no 
fueron enviadas directamente a Améri¬ 
ca, pero llegaron a ella a través de los 
distintos países europeos occidentales, 
como pago por la ayuda de guerra que 
les había proporcionado el Tío Sam. El 
efecto fue el mismo; dieron lugar a una 
gran coyuntura bursátil y a unas opera¬ 
ciones de crédito desmesuradas. 

Pero la fe en la eterna prosperidad, 
basada en el conocimiento insuficiente 
de los mecanismos económicos, era 
tan irreflexiva como engañosa. La gran 
cantidad de papel en circulación -efec¬ 
tos, valores, títulos- tenía que purgar la 
falta real de cobertura, inmediatamente 
después de que surgiera la primera 
grieta en aquel edificio sin cimientos. El 
viernes 25 de octubre de 1929 hubo un 
«crac» en la bolsa de Wall Street a¡ que 
siguieron tres semanas de bajas sin 
pausa en todas las cotizaciones. 
Millones de personas perdieron sus 
ahorros. Fábricas, bancos, negocios, 
tuvieron que cerrar. ES paro se extendió 
por todas partes. 

Europa no podía librarse de los efectos 
debido a las interdependencias econó¬ 
micas existentes. Sólo Alemania tenía 

Berlín f 30 de enero de 1933. El 
presidente del Reich, Hindenhurg, 
nombra canciller a Adoit Hltier. Las 
masas se reúnen ante el hotel Kalserhof 
para aclamar al nuevo jefe de Gobierno. 


en 1929 un crédito de los americanos 
por valor de 12.000 millones de mar¬ 
cos, exigióles a corto plazo. El crédito 
fue denunciado y no se concedió nin¬ 
guno más. La crisis alcanzó a Europa, 
si bien con cierto retraso, y de manera 
especial y rotunda a Alemania. En 1932 
se encontraban sin trabajo seis millo¬ 
nes de alemanes; una tercera parte 
de los obreros del sector industrial vi¬ 
vía de los subsidios de paro. 

El terreno estaba abonado para los 
extremistas. Los radicales, hasta ese 
momento no derrotados sino enmude¬ 
cidos, volvieron a la superficie. Ante el 
nuevo peligro que se cernía sobre la 
República, muchos intelectuales, uni¬ 
versitarios y funcionarios demostraron 
también que en el fondo nunca la 
habían aceptado del todo, que para 
ellos no había pasado de ser una sitúa 
ción transitoria. 

Lo que a sus ojos era tan sólo un ideal 
borroso y fantasmagórico, había tomado 
forma concreta en la mente de otro. La 
editorial Franz Eher, de Munich, se 
ocupó de llevar al pueblo todos esos 
conceptos expresados en «Mein 
Kampf». 

A Hltier sólo ie tomaron verdadera¬ 
mente en serio los comunistas. Quizá 
lo que proporcionó a éstos un indicio 
de la fuerza que se escondía bajo la 
cruz gamada fueron las semejanzas en 
el sistema de lucha, la disciplina interna 
del partido, lo radical de la ideología, 
que lo dividía todo en amigos y enemi¬ 
gos, y el absolutismo de sus reivindica¬ 
ciones. Supieron valorar al arribista de 
los gestos dominadores y que aspiraba 
al poder dictatorial. De ahí la brutalidad 
de la lucha entre la extrema izquierda y 
la extrema derecha. 

Los nazis seguían echando aceite ai 
fuego. En el Berlín «rojo» contaban con 
Goebbels, un hombre que unía a ¡os 
conocimientos demagógicos más primi¬ 
tivos un gran valor personal. Sin temor 
alguno se presentaba en los barrios 
obreros berlineses de Wedding o de 
Neukoíln, en la guarida del lobo, y 
pronunciaba discursos desafiantes. Con 
un enorme Instinto, Goebbels sabía 
que su conducta impresionaba a los 
berlineses. Empezaron riéndose de 
aquel «voceras», pero luego le fueron 
tomando en serio. 


La unión de las derechas 


Apenas la gran ola de la depresión 
comenzó a azotar las costas europeas, 
se le presentó al partido de Hitler la 
oportunidad de perfilarse políticamente 
ante el país, cosa que hizo por todos 
los medios; esta oportunidad fue la 
lucha contra el plan Young. El ban¬ 
quero americano Owen Young buscaba 
compaginar de manera más eficaz que 
hasta el momento, la autorresponsabili- 
dad política. Frente a la abusiva de- 
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Hitler recibe el homenaje de la 
muchedumbre durante el 
Congreso del partido celebrado 
en Nuremberg del 6 al 13 de 
septiembre, Pueblo, partido , 
Estado y Ejército ofrecieron en 
tal ocasión una imagen de 
cohesión interna como ¡arnés 
se había logrado a to largo de 
la historia de Alemania, 
Aureolado de éxitos interiores y 
exteriores t el «Führer» det Gran 
Reich Alemán se aproximaba al 
cénit de una popularidad 
apoyada en la violencia , 





manda de 269.000, más tarde 132.000 
millones de marcos oro, en que los 
Aliados habían cifrado el coste de las 
reparaciones en la conferencia de 
1921, y aun del plan Dawes de 1924, 
mucho menos radical, éste de Young 
suponía un gran progreso. Pero el 
tiempo tampoco había pasado en balde. 
Desde el punto de vista psicológico 
sólo podía acarrear las peores conse¬ 
cuencias el exigir del pueblo alemán 
reparaciones hasta 1988, cuando ya 
historiadores europeos occidentales 
habían reconocido que Alemania no era 
la única responsable de la guerra. 

Los partidos derechistas no tardaron en 
oponerse al plan con indudable efica¬ 
cia. En julio de 1929, una comisión 
nacional que solicitaba una consulta 
populanhabía reunido por primera vez a 
los grupos derechistas dei NSDAP y 
del DNVP (nacionalistas alemanes). Fue 
la primera gran demostración conjunta 
de la «oposición nacional» contra el 
sistema de Weimar y ai mismo tiempo 


El viejo partido socialdemócrata del espíritu 
de Lussalle había perdido por completo a 
los grandes oradores populares. Carecía 
prácticamente de tribunos capaces de movi¬ 
lizar a las masas. Sólo le quedaban informa¬ 
dores, lectores de actas, Mientras los agita¬ 
dores nacionalsocialistas inflamaban a sus 
seguidores hasta ponerlos al rojo vivo, los 
socialdemócratas aburrían a sus oyentes con 
números, estadísticas y pruebas, hasta helar¬ 
les la última gota de entusiasmo. Después de 
una prometedora manifestación, volvían mi¬ 
les de ellos completamente deprimidos. Ha¬ 
bían comenzado la marcha llenos de entu¬ 
siasmo y dispuestos a todo; pero luego 
tuvieron que escuchar un largo informe del 
que apenas comprendieron algo y que les 
había quitado el optimismo inicial. 

La historia no va a mermar gloria a aquel 
tiempo. Pero no atribuirá esta gloria a los 
dirigentes del «Frente de hierro» sino al 
soldado desconocido de la República que 
entregó lo mejor de sí en favor de la causa a 
la que había prometido fidelidad. 

En ios mítines, los oradores de la sodalde- 
mocracia hablaban como dentro de un saco, 
sin resonancia alguna. Salvo en algunas ciu¬ 
dades en las que el partido se mantuvo vivo 
y fuerte hasta el último momento, en el 
resto, los jóvenes obreros acudieron en masa 
a engrosar las filas de la organización comu¬ 
nista y, en parte, del nacionalsocialismo. 
Incluso la repercusión de los grandes mítines 
del «Frente de hierro» resultaba apagada y 
pobre. 

El que tuviera sensibilidad suficiente para 
captar tal atmósfera forzosamente tenía que 


un ensayo deí «Frente de Harzburgo» 
de 1931, en el que figuraron, junto a 
los anteriores, los «Cascos de Acero». 
El portavoz del grupo no fue Hitler, sino 
el presidente de los nacionalistas ale¬ 
manes, Alfred Hugenberg, un impor¬ 
tante editor de 64 años, que contaba 
con un fuerte respaldo por parte de la 
industria pesada alemana. 

En Hitler veía Hugenberg al agitador 
con talento que podía servir para sus 
designios, mientras que el dirigente 
nacionalsocialista se daba cuenta de 
que los nacionalistas alemanes podían 
ser el mejor vehículo para alcanzar el 
poder; los periódicos de Hugenberg 
proporcionaban a Hitler un eco fuera de 
las fronteras bávaras dei que hasta 
entonces había carecido. La propa¬ 
ganda y e¡ apogeo de la crisis dieron a 
los nacionalsocialistas un creciente 
porcentaje de votantes en las eleccio¬ 
nes regionales, pese a que el plan 
Young había sido aprobado en el Reich- 
stag por una gran mayoría, no siendo 


recordar otros tiempos y establecer una 
comparación sombría y deprimente. Así 
como en los últimos años de la guerra las 
tropas alemanas llevaron a cabo su retí rada 
lúgubres y obstinadas, pero sin la menor 
participación interior, mientras ios prisione¬ 
ros franceses marchaban entre ellos seguros 
y orgullosos, así también era la relación 
entre las columnas del «Frente de hierro» y 
las tropas de choque nací o na boc [alistas- Y 
quienes hayan hecho la guerra saben la 
importancia que tiene h moral que reina 
entre la tropa. 

La socialdemocracia no supo apreciar la im¬ 
portancia del ambiente en los anos de k 
posguerra. Cuando quiso darse cuenta era 
demasiado tarde* Pronto, el fatalismo que se 
adueñó de amplios círculos del partido se 
convirtió en pasividad directiva. Contra los 
araques cada vez más impetuosos de las 
milicias nacionalsocialistas el «Frente de hie¬ 
rro» no podía nada. La revolución era sólo 
cuestión de tiempo, de no suceder un mila¬ 
gro, Y el milagro no sucedió. El 30 de enero 
de 1933 fue elegido Hitler como canciller y 
desde ese momento quedó abierto el camino 
al poder para los nacionalsocialistas. Lo que 
ocurrió a continuación, h prohibición de la 
prensa comunista y socialdemócrata, las 
elecciones generales, las leyes especiales, no 
pasaba de ser la consecuencia inevitable. 
Eran los efectos de una revolución operada 
en el pueblo alemán, tal y como lo había 
advertido tres años antes Eduard Dawid, 
muerto entretanto; un cambio total, una revo¬ 
lución nacida del contagio de una crisis econó¬ 
mica y de unos tratados de paz sin sentido. 


tenida en cuenta la solicitud de un 
referéndum por falta de los votos nece¬ 
sarios, En 1929, durante las elecciones 
provinciales, el partido logró superar la 
barrera del 10%, En tres años, los 
nacionalsocialistas habían conseguido 
una quinta parte de los electores regio¬ 
nales. En Turingia (1930) fue elegido el 
primer ministro nazi -desempeñó ías 
carteras de Interior y Educación-, Wik 
helm Frick t Todo esto se observaba 
con cierto receto, pero el espanto sólo 
llegó con las elecciones generales del 
14 de septiembre de 1930: la extrema 
derecha logró un éxito sensacional, 
consiguiendo el 18,2% del total de los 
votos. 107 camisas pardas obtuvieron 
un escaño en el Parlamento, en el que 
los nacionalsocialistas integraban la se¬ 
gunda fracción en importancia numéri¬ 
ca. El Reichstag contaba con 577 dipu¬ 
tados, Desde este momento Adolf Hi¬ 
tler se convierte en un factor de la 
política alemana digno de ser tomado 
en serio, El sobresalto de las eleccio¬ 
nes de 1930 proyecta su lección hasta 
nuestros días. Desde entonces quedó 
establecida una relación entre crisis 
económica y desarrollo de! radicalismo 
(a finales de 1930, Alemania contaba 
con cuatro millones de desocupados). 

«No debemos claudicar..,» 

Entretanto, en el Reichstag se había 
producido un cambio importante: se 
gobernaba sin mayoría. En marzo de 
1930 fue derrotado el último canciller 
soclaldemócrata, Hermann Müller. En 
su lugar resultó elegido Heínrich Brü- 
ning -centro- a la cabeza de un Go¬ 
bierno minoritario de los partidos bur¬ 
gueses centristas (sin socialdemócra¬ 
tas). Dicho Gobierno intentó sacar ade¬ 
lante su impopular programa de ahorro 
gracias a una serie de decretos que, 
como tales, no necesitaban la aproba¬ 
ción del Parlamento sino que eran di¬ 
rectamente refrendados y proclamados 
por el presidente del Reich. El artículo 
48 de la Constitución autorizaba este 
procedimiento, pero el Reichstag podía, 
con la mayoría de sus diputados, soli¬ 
citar la anulación del decreto. 

La primera vez que, a propuesta de los 
socialdemócratas, el Parlamento intentó 
esta medida, Brüning lo disolvió. Las 
nuevas elecciones ocasionaron el susto 
de los 107 diputados nacionalsocialis¬ 
tas, poniendo de relieve ante los so¬ 
cialdemócratas la necesidad de apoyar 
eí programa de ahorro de Brüning. Así 
fue como el miedo permitió al Gobierno 
permanecer más de dos años en 
el poder sin contar con la mayoría en el 
Reichstag. Durante estos años el nú¬ 
mero de obreros desocupados llegó a 
sobrepasar los seis millones. Pese a 
todo, Brüning gozó durante mucho 
tiempo de la confianza de Hindenburg. 


«En los mítines, los oradores socialdemócratas 
hablaban sin encontrar resonancia alguna» 

Internado en un campo de concentración después de la subida ai poder de 
los nacionalsocialistas, Juüus Leber, ejecutado más tarde por haber 
participado en la conjura dei 20 de julio, escribía en sus «Consideraciones 
sobre la prohibición de la socialdemocracia alemana»: 
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La República de Weimar 
desapareció, principalmente, 
por ia ausencia de demócratas 
decididos y activos, «Portan tas 
letras del nombre de ta 
empresa pero r ¿quién lleva 
consigo et espirita de la casa?» 
(Caricatura de Th. Th> Heine). 
Sin el amplio eco que en tos 
circuios intelectuales 
encontraron tas doctrinas 
antidemocráticas, la toma del 
poder por Hitksr hubiera 
sido imposible 


La siguiente proclama de los soldados 
de la organiza don «Cascos de acero» 
condene un resumen de la critica anti¬ 
democrática que se hacía a la República 
de Weimar: Odiamos con todas ¡as 
tuerzas del alma el Estado que se trata 
de construir, su forma y su fondo, su 
ser y su devenir. Odiamos este Estado 
no sólo porque no se hallan a Su frente 
los mejores sino porque contiene d 
elem en t o p arla menean o > siste m a que 
hace imposible cualquier responsabili¬ 
dad dirigente. Odiarnos este Estado 


porque en él la lucha de clases y Ja 
lucha de partidos se han convenido en 
medio, fin y ley... Odiamos este Estado 
porque nos impide liberar a nuestra 
maltratada patria, librar al pueblo ale¬ 
mán de las injustas deudas de guerra, 
ganar en el Este el espacio vital que 
necesitamos, devolver al pueblo alemán 
su valor, defender a la agricultura* la 
industria, el comercio y el artesanado, 
dé la guerra económica que le han 
dedarado sus enemigos y devolverle 
todo su vigor. 














































































A finales de 1932, sin embargo, el 
presidente del Reich llamó al canciller 
y, con la cabeza entre las manos y 
lágrimas en ios ojos, le dijo: «No tengo 
más remedio que indinarme a la dere¬ 
cha. Los periódicos y el pueblo alemán 
entero asi lo exigen». 14 días antes 
había conjurado al Parlamento con es- 
tas palabras: «No debemos claudicar 
cuando sólo faltan cinco minutos... cuan- 
do estamos tan cerca de la meta». 

Clínicamente muerta 

Lo que sabemos con certeza es que se 
trataba de la recía final hacia la dictadu¬ 
ra. Se pueden sacar a relucir muchos 
indicios de que ya en mayo de 1932 la 
República se encontraba clínicamente 
muerta. Ningún hombre de la categoría 
de Brüning, ningún político de la vieja 
escuela hubiera sido capaz de encon¬ 
trar en aquellos momentos una Ariadna 
que pudiera sacarle del laberinto y de¬ 
volverle a la luz. 

Ésta es la pregunta clave: ¿no pudo 
verdaderamente la República de Wei- 
mar obviar la figura de Hitler? 

La terrible hipoteca que debió asumir la 
República fueron las consecuencias de 
ia derrota. Los sociaidemócratas, llama¬ 
dos durante la monarquía excesiva¬ 
mente tarde a la responsabilidad del 
poder, y por ello no reconocidos como 
legítimos después de 1918, no tuvieron 
más remedio que echarse sobre sus 
espaldas cargas ajenas. El quebranto 
decisivo provino de la «leyenda de la 
puñalada por la espalda», que en el 
fondo no era otra cosa que una manera 
de huir de ia inconfesada derrota. 

A esío hay que añadir el Tratado de 
Versalles. Un caso típico de venganza 
política, con sus duras condiciones y su 
tesis sobre la culpabilidad de ia guerra. 
El Gobierno alemán no pudo negar su 
firma ai acuerdo ante la presión de los 
Aliados, y en pago recibió de puertas 
adentro el desprecio de todos aquellos 
cuyo corazón se inclinaba a la derecha. 
Para colmo de la desgracia nacional se 
produjo la inflación económica. El di¬ 
nero se evaporó entre las cifras astro¬ 
nómicas impresas en el papel moneda. 
Mucha gente lo perdió todo. En su 
desolación y desconcierto escucharon 
a un orador cuyo talento demagógico 
no admite comparación en la historia 
alemana. Con una serie de tópicos 
simplificaba los problemas, hacia com¬ 
prensible un mundo desconcertante, 
culpando sencillamente de todos los ma¬ 
les a los «bandidos de noviembre» o a 
ios judíos. 

Conviene observar que muchos vieron 
en los nazis un muro contra el bolche¬ 
vismo. La debilidad de la Constitución 
hacía difícil la supervivencia de la ma¬ 
yoría lograda y fácil el derrocamiento 
del Gobierno. La República de Weímar 
tuvo en sus catorce años de existen- 



Elecciones 
presidenciales de 
1932. Una vez más 
Hindenburg salió 
vencedor. Sin 
embargo su 
derrotado oponente, 
Hitler, continuó en 
sus esfuerzos por 
llegar al poder. 


cía otros tantos cancilleres y 22 Go¬ 
biernos, 

Sin olvidar la inflexibilidad extranjera, 
que sólo concedió a la Alemania derro¬ 
tada alivios en pequeñas dosis y dema¬ 
siado tarde, proporcionando a los radi¬ 
cales sus mejores argumentos. Y, por 
último, la República tenía en el presi¬ 
dente Hindenburg un hombre cuyo co¬ 
razón no le pertenecía, que la servía 
pero no se identificaba con ella y de 
cuyo vocabulario monárquico-con¬ 
servador se adueñaban después los 
enemigos del sistema. Fue entonces, 
en 1929, cuando se produjo la crisis 
económica. Los progresos tan peno¬ 
samente conseguidos se ahogaron en 
la depresión. Se abrieron de nuevo las 
viejas heridas, a las que se añadieron 
otras nuevas. 

Las profecías de la «Tía Voss» 

El resto se puede describir rápidamen¬ 
te. Ei partido NS de Adolf Hitler se 
había convertido en un poder político, 
nutrido por la indigencia de la que se 
presentaba como salvador; era una or¬ 
ganización de masas que hablaba con 
diferentes acentos, que se contradecía, 
que armaba gran alboroto por todo el 
Reich, que figuraba en todos los parla¬ 
mentos regionales y contaba en provin¬ 
cias con algún ministro. 

Hitler, por su parte, esperaba en la 
central del partido, en la «Braunen 
Haus» de Munich -la casa parda—, se¬ 
guro de que tenía el viento a su favor, 
pese a que dentro dei propio parti¬ 
do debía hacer frente al grupo Strasser 
y a ciertas camarillas de las SA. Des¬ 
pués de las elecciones de septiembre 
de 1930, Hitler había anticipado du¬ 
rante e¡ proceso contra tres oficiales 
del Ejército ante los tribunales de 
Leipzig: «Cuando pasen dos o tres 
elecciones más, será un hecho la ma¬ 
yoría nacionalsocialista en el Reichstag 
y podremos dedicarnos a preparar 
nuestra revolución». 

Las elecciones de julio de 1932 ratifica¬ 
ron esta confianza. Un 37,8% votó al 
NSDAP, que se convirtió, con 230 de 
ios 608 diputados elegidos, en la frac¬ 
ción parlamentaria más fuerte. Hitler, 


sin embargo, sufrió una derrota en ¡as 
elecciones presidenciales frente a Hin¬ 
denburg (marzo de 1932): ei general 
alcanzó una ventaja de más de seis 
millones de sufragios; el partido nacio¬ 
nalsocialista, por lo demás, registraría 
posteriormente un pequeño retroceso 
en las elecciones de noviembre de 
1932 (33,5% de los votos, 196 esca¬ 
ños). Pero, de todos modos, pese a 
estas oscilaciones parecía claro que 
Hitler se había ganado el favor de los 
electores. Los Gobiernos de von Papen 
(seis meses) y Schleicher (dos meses) 
no pueden considerarse gabinetes de 
inspiración democrática. 

El 30 de enero de 1933 Hindenburg 
llamó a Hitler para que ocupara la 
Cancillería. Lleno de turbios presenti¬ 
mientos, el respetable y liberal-demó¬ 
crata «Vossische Zeitung» (Tante 
Voss-Tía Voss) escribía al día siguiente: 
«La fuerza no puede desmentir los 
hechos, pero la fuerza puede acallar la 
oposición del pueblo. No podrá prohibir 
la indigencia, pero podrá prohibir la 
prensa. No podrá expulsar el hambre, 
pero podrá expulsar a los judíos. Toda¬ 
vía contamos con defensas contra el 
premeditado abuso de la Constitución, 
pero estas defensas serán desde ahora 
cada vez más débiles». Resulta dudo¬ 
so, si se consideran todos los factores, 
suponer que Alemania se hubiera po¬ 
dido librar del mortal peligro llamado 
Hitler. Ai contrario, esperaba de él la 
liberación. El punto culminante de su 
popularidad lo alcanzó Hitler cuando ya 
todo el que tuviera ojos y oídos sabía 
algo sobre los crímenes del régimen. 
Entonces fue cuando apareció- en todo 
su esplendor su figura mítica y libera¬ 
dora. Esta contradicción no es tan sor¬ 
prendente. Lao Tsé, filósofo chino, es¬ 
cribía hace más de 2500 años: «... lar¬ 
gos son los días de la ceguera de un 
pueblo». 

Con el nombramiento de Adolf Hitler 
como canciller,el 30 de enero de 1933, 
termina la biografía escrita por .H ara Id 
Steffahn. El resto del camino recorrido 
por Hitler no puede desvincularse de la 
historia del III Reich. Es una parte de la 
misma y,, por ello, irá perfilándose |—, 
a lo largo de esta obra. I_I 
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Hitler se ¡o había temido ya 
desde antiguo: el Ejército podría 
en algún momento enfrentarse a 
éi. Los políticos de Weimar, los 
partidos, las asociaciones arma¬ 
das y las organizaciones de ma¬ 
sas de sus rivales, los «Reichs- 
banner». «Frente de Hierro», liga 
de militantes del Frente Rojo... 
Ninguna de estas instituciones 
inspiró a Hiiler !a mitad del res¬ 
peto que sentía por el Ejército. 
Su sombra se proyectaba sobre 
el camino por el que el «Führer» 
ascendía, y de éi, del Ejército y 
de su aquiescencia, dependía 
que la toma del poder por Hitler 
alcanzara su meta. En aquel 
momento el poderío de los ge¬ 
nerales no era ni mucho menos 


tan grande como se imaginaba el 
«Führer». Cuando los dos su¬ 
premos uniformados dei país, 
Fritsch y Blomberg, dieron ei 
traspiés que les costaría la carre¬ 
ra, a causa de las intrigas de las 
SS y de la Gestapo, la posición 
de fuerza de ios generales se 
vino abajo como un castillo de 
naipes, precisamente por la debi¬ 
lidad de sus cimientos. 


WALTER GÓRLITZ 
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E l Regimiento de !a Guardia pre¬ 
sentó armas marcialmente al 
paso del comandante en jefe 
del Ejército de Tierra, tenien¬ 
te general barón vori Fritsch, 


cuando éste atravesaba el vestíbulo 
de la Cancillería del Reich. Era un 
miércoles, 26 de enero de 1938, 
hacía las nueve de la noche, cuan¬ 
do el Führer llamó ai general. En la 
entrada del edificio le aguardaba el 
coronel de Estado Mayor Friedrich 
Hossbach, ayudante militar de Hitler y 
al tiempo jefe de la sección central de 
personal en el Estado Mayor del Ejérci¬ 
to. Hossbach había urgido al Führer 
para que hablase personalmente con. 
Fritsch tras el chantaje de un individuo, 
condenado en ocasiones anteriores, en 
virtud de cuyas declaraciones Hitler 
culpaba al general de tendencias ho¬ 
mosexuales, 

Hossbach observó cómo el segundo 
hombre más poderoso de Alemania, 
Heinrich Himmler, jefe de las SS y de 
la policía alemana, cruzaba el vestíbulo. 
Hossbach presentía para qué estaba allí 
aquel hombre. Esa noche iba a tener 
lugar un careo en la prisión de la 
Gestapo entre el chantajista y Fritsch. 
Hitler había prohibido terminantemente 
poner en antecedentes a Fritsch. 
Hossbach, sin embargo, avisó a su 
superior: «Quiero ver a ese cerdo in¬ 
mediatamente», respondió el genera!. 

El «caso Fritsch» alcanzó en ia noche 
del miércoles su punto máximo. Al 
tiempo, y desde el lunes 24 de enero, 
se añadía también el «caso Blomberg», 
el escándalo matrimonial del ministro 
de la Guerra, von Blomberg. 


Un escándalo sigue a otro 

Werner von Blomberg, ministro de la 
Guerra desde 1933, jefe supremo de 
las Fuerzas Armadas, Ejército, Marina y 
Aire, y Werner von Fritsch, desde 1934 
comandante en jefe del Ejército, eran 
ios cerebros que habían hecho posible 
la restauración de las Fuerzas Armadas 
en Alemania. Blomberg había llegado a 
un acuerdo con el Führer respecto de 
la teoría política de las dos columnas. 
En lo sucesivo, el Estado se apoyaría 
sobre los hombros del Ejército y del 

Continúa en página 32 > 

Éste fue el desenlace del 
caso Btomberg-Fritsch: Hitler 
se apropió de la jefatura del 
Ejército y del mando supremo 
de la «Wehrmacht», ai frente 
de los cuates colocó a los 
generales Brauchltsch y 
Keiteh EJ Ministerio de la 
Guerra quedó disuelto y el 
propio Hitler asumió la 
dirección suprema de todas 
fas Fuerzas Armadas, los 
soldados del Reich quedaban 
plenamente vinculados 
a su persona. 
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partido, como dos formaciones peculia¬ 
res. El general von Eritsch quedó en¬ 
cargado de aplicar la teoría de las dos 
columnas a las Fuerzas Armadas, en 
las que había de dominar una absoluta 
reserva hacia el partido: el Ejército 
debía mantener una posición no de 
enfrentamiento sino de paralelismo 
respecto del NSDAP. 

Tras la reimplantación del servicio mili¬ 
tar obligatorio, Frítsch se prometió a sí 
mismo la aplicación de unos principios 
cristiano-castrenses a las nuevas gene¬ 
raciones. A ios ojos de los fanáticos 
nacionalsocialistas, del jefe de las SS, 
que disponía de cuerpos armados pro¬ 
pios, los dos oficiales no eran ni mucho 
menos figuras ideales, en especial el 
general barón von Frltsch que, según la 
jerga del partido, era un «reaccionario». 
El escándalo de la vida privada de 
Blomberg amenazaba de muerte el sis¬ 
tema de las dos columnas. Poco antes 
de las Navidades de 1937, comunicaba 
a Hltler y a su más probable sucesor, el 
general Góring, comandante supremo 
del Arma Aérea y primer ministro de 
Prusla, que estaba dispuesto a casarse, 
Blomberg, viudo desde 1932, que con¬ 
taba sesenta y un años, añadía que su 
futura esposa era una mujer proce¬ 
dente de una clase sencilla que, ade¬ 
más, tenía un pasado un tanto compli¬ 
cado. Hitier y Góring se felicitaron de 
que el Feldmariscal, de encumbrada fa¬ 
milia, desposase a una muchacha de cu¬ 
na humilde: eso cuadraba perfectamente 
con el criterio del nacionalsocialismo en 
materia de fusión de clases sociales. 

El 12 de enero de 1938 se celebró en 
el salón de sesiones del Ministerio de 
la Guerra, en la Bendlerstrasse, el ma¬ 
trimonio civil entre Blomberg y Eva 
Gruhn, de profesión taquimecanógrafa 
en el departamento de alimentación del 
Reich (Reichsnáhrstand). Hitier y Gó¬ 
ring actuaron de testigos. Quién era 
realmente Eva Gruhn, nadie lo sabía. 
Desde el otoño de 1934 el ministro de 
la Guerra había llevado una vida privada 
muy dudosa. Las noches en que se 
encontraba libre de servicio o de obli¬ 
gaciones sociales se vestia de paisano y 
ordenaba a su chofer que le condujese 
hasta determinada esquina. Luego el 
soldado supremo del Reich alemán se 
perdia en la sombra. El chófer re¬ 
cogía a su genera! dos horas más 
tarde en la misma esquina. 

Las sospechas de un policía 

El viaje de novios de la singular pareja 
tuvo que interrumpirse por la muerte 
repentina de ia anciana madre de 
Blomberg. El 20 de enero tenía lugar 
en Eberswalde el sepelio de la señora. 
El general Wilhelm Keitel, el colabora¬ 
dor más inmediato de Blomberg, en su 
calidad de jefe de la oficina de la Wehr- 


macht, vio entonces por primera vez a 
la joven esposa de su superior. Pero 
ésta iba envuelta en velos, como si 
pretendiese que nadie la reconociera. 
Uno o dos días después, el jefe de la 
policía berlinesa y jefe de grupo de las 
SA, conde Helldorf, solicitó entrevis¬ 
tarse con Keitel. En la inscripción de la 
nueva señora Blomberg, formalizada al 
trasladarse a Ja vivienda oficial de su 
marido, en el Ministerio, un funciona¬ 
rio de policía apreció un gran parecido 
entre la foto de la señora Blomberg y 
otra de una mujer que había tenido sus 
más y sus menos con la policía, rela¬ 
cionada con casos atentatorios contra 
las buenas costumbres. El conde Hell¬ 
dorf preguntó entonces a Keitel sí co¬ 
nocía a la nueva esposa del ministro. 
Keitel, que a pesar de su complexión 
gigantesca temblaba en situaciones es¬ 
pecialmente críticas, negó haberla co¬ 
nocido. Pero hizo hincapié a Helldorf 
en que si era cierto lo que le había 
contado estallaría un terrible escándalo. 
Su hijo mayor, oficial de Caballería, 
estaba prometido con una hija de 
Blomberg, de nombre «Dorle» (Doro¬ 
tea). Por si fuese poco, a duras penas 
había logrado echar tierra sobre otro 
escándalo familiar: su hija mayor, Erlka, 
que contrariamente a su padre no de¬ 
saprovechaba ninguna ocasión para des¬ 
preciar los nazis, había tratado de 
marcharse a América con un estudiante 
norteamericano, que, según los Keitel, 
era comunista. Con ayuda de la Ges¬ 
tapo se logró que desapareciese el 
muchacho sin dejar rastro. 

Góring descorre ei velo 

En lugar de aconsejar a Helldorf que se 
dirigiese directamente a! ministro, a la 
sazón todavía en Eberswalde, Keitel le 
recomendó que preguntase a Góring si 
durante ia celebración del matrimonio 
se había fijado en los rasgos de la 
novia. Góring corroboró que la persona 
que aparecía en ia ficha policial era la 
misma señora Blomberg, de 26 años. 
Con aire candoroso aprovechó la pri¬ 
mera ocasión que se le presentó para 
decir al coronel Hossbach que todavía 
sabía algo más sobre ¡a segunda mujer 
del ministro. Había un segundo preten¬ 
diente en juego, y el propio Blomberg 
le habia pedido que se cuidase de que 
aquél recibiera un nuevo destino, en el 
extranjero. Él mismo, Góring, se lo 
había proporcionado. El lunes 24 de ene¬ 
ro de 1938, a su regreso de Ebers¬ 
walde, Blomberg fue convocado por 
Hitier. La niebla se disipó. Blomberg 
comprobó que ambos, Hitier y Góring, 
llevaban las de ganar. Su mujer te¬ 
nia efectivamente una «carrera» muy 
ligera a sus espaldas. Hitier y Góring 
se sublevaron: exigieron ¡a inmediata 
anulación del matrimonio como medio 


de evitar el escándalo. Blomberg se 
negó. Quería conservar a su lado a Eva 
Gruhn. Góring le dijo entonces abier¬ 
tamente que aquello era inadmisible en 
un general y que se dispusiese a 
abandonar su puesto. Esa expresión 
-«inadmisible»- no se borraría de la 
memoria de Blomberg. Respecto de 
sus compañeros geñerales, desde lue¬ 
go, no se había comportado demasiado 
bien. La admiración exagerada que 
tributaba a Hitier provocaba frecuentes 
sonrisas irónicas entre ellos. Sus incli¬ 
naciones antroposóficas, su talento di¬ 
plomático, le convirtieron en un ser 
extraño en el Ejército. 

Blomberg era ya hombre muerto. Hitier 
estaba irritado y cariacontecido al 
mismo tiempo. Jamás hubiera podido 
imaginar tales cosas en un general 
alemán, Feldmariscal. Y por si fuese 
poco tenía ya sobre su mesa un in¬ 
forme sobre Fritsch, que él imaginaba 
destruido desde 1936, año en que lo 
distribuyó la Gestapo. Basándose en la 
intervención de un chantajista, un indi¬ 
viduo conocido como Schmidt «el 175», 
se divulgó que el general von Fritsch se 
había entretenido con un muchacho 
en ios terrenos de la estación berlinesa 
de Wannsee. Schmidt confesó que 
Fritsch le había entregado 2500 marcos 
para que mantuviese la boca bien ce¬ 
rrada. El antiguo informe elaborado por 
¡a Gestapo volvió a plena actualidad y 
hasta se completó con nuevos detalles 
acumulados desde el 20 de enero de 
1938, es decir, desde que estalló la 
bomba del ministro Blomberg. 

Uno es homosexual; el otro 
se casa con una prostituta 

A partir de esto, Hitier lo cree todo 
posible. Se siente tan confuso que, en 
la noche del 24 al 25 de enero de 1938, 
a las 2,15, ordena que despierten a su 
ayudante, coronel Hossbach, y que 
acuda inmediatamente a la Cancillería. 
El corone! replica que descansa ya, y 
entonces se le dice que el Führer le 
espera a las 10 de la mañana siguiente. 
En el momento preciso apareció en 
escena ei informe según el cual era 
moralmente imposible mantener a aquel 
incómodo soldado cristiano-conser¬ 
vador al frente de las Fuerzas Armadas. 
La Gestapo había logrado reunir datos 
bajo la dirección del jefe de las SS y de 
la policía secreta del Estado, Himmler, 
y del jefe de! servicio de seguridad 
(SD) de las SS, Relnhard Heydrich, un 
individuo frío y calculador. Todos los in¬ 
dicios señalan que ambos fueron los 
máximos responsables a la hora de 
actuar en aquel juego de pillos, quizá 
con la anuencia de Góring, en quien 
habia confiado ei infeliz de Blomberg, 
incluso en momentos privados de su 
dudosa vida. 
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¿Qué papel jugó Hitler en todo aque¬ 
llo? El 5 de noviembre de 1937 había 
expuesto su criterio en un discurso de 
cuatro horas, pronunciado ante los mi¬ 
nistros de la Guerra y de Asuntos 
Exteriores, sobre ios problemas más 
candentes en materia de defensa: su 
proyecto era atacar en un plazo deter¬ 
minado a Checoslovaquia, a la antigua 
aliada, Francia, y a la nueva aliada, la 
Unión Soviética. Biomberg y Fritsch se 
habían mostrado disconformes con esa 
guerra de agresión que se preparaba. 
La Wehrmacht tenia como misión ser¬ 
vir a la defensa del Reich: ambos 
estaban convencidos de esta función. 
Hitler, desde luego, no olvidó esta dis¬ 
crepancia. Al fin tenía a los dos hom¬ 
bres en sus manos: uno, por una culpa 
propia; el otro, por efecto de una calum¬ 
nia infame. Cuando el coronel Hossbach 
se hizo anunciar el martes, a las 10 en 
punto, en la Cancillería, dio comienzo 
una jornada en la que surgieron las es¬ 
peculaciones más peregrinas y tas dis¬ 
cusiones más encontradas. Hossbach 
se mostró furioso cuando oyó las acusa¬ 
ciones que se le hacían a Fritsch. Fritsch 
era para él un hombre de honor. Hitler 
íe entregó entonces el informe. Hoss¬ 
bach se limitó a dar un vistazo a los 
folios y se convenció de que era un 
material acumulado precipitadamente. 
Su opinión fue: «Muy mal confecciona¬ 
do». Góríng apareció reiteradas veces 
en el lugar. A última hora de la tarde ma¬ 
nifestó Hossbach que él personalmente 
informaría de todo a! genera!. Hitler se 
¡o prohibió terminantemente. Hossbach 
añadió que no estaba dispuesto a obe¬ 
decer la orden y se dirigió a casa de 
Fritsch, situada como la de Biomberg 
en el Bendlerblock. La primera reacción 
de Fritsch fue: «Calumnias y patrañas». 

¿Un pobre muchacho 
hitleriano seducido? 

Sin embargo, el general constituía una 
figura no menos extraña que la de 
Biomberg con su secreta vida nocturna. 
Era un hombre solitario, sin amigos; en 
su vida no había ni una sola mujer que 
lo hubiese apartado de su absoluta 
dedicación al servido. Detrás de su 
egocentrismo, Inculcado por educación, 
se escondía en él una naturaleza cavi¬ 
losa y al tiempo excitable. Entonces 
contó a Hossbach que en los primeros 
tiempos de la «revolución nacional» 
había invitado a comer en su casa, de 
vez en cuando, a muchachos hitlerianos 
sin medios económicos, como era 
usual en la época. ¿Se pretendía ten¬ 
derle una celada? El coronel intuía una 
intriga de las SS. El 26 de enero 
proseguían aún las discusiones entre 
Hitler, Góring y Hossbach. Góring 
comprendió que Hitler no estaba dis¬ 
puesto a entregarle la jefatura suprema 


de las Fuerzas Armadas. Hossbach se 
empeñaba en que fuese Fritsch el su¬ 
cesor de Biomberg, y a veces hasta 
parecía haber convencido a Hitler 
cuando le contó, sobre todo, la enér¬ 
gica reacción del general difamado. 
Góring exigió aquel mismo día por la 
tarde una decisión. Hossbach presio¬ 
naba para que Hitler hablase con 
Fritsch. El Führer volvía a desconfiar. 
Todos los homosexuales mienten, se 
empeñaba él. Si se presentaba Fritsch 
sería para someterle a un careo con su 
acusador. El ex presidiario seguía en la 
prisión de la Gestapo, en la Prinz- 
Albrecht-Strasse, y ya estaba prepara¬ 
do para su «misión», 

A última hora de la tarde tuvo lugar la 
conversación definitiva entre Fritsch, Hi¬ 
tler y Góring, en ia biblioteca de la 


Una imagen de días mejores: 
Biomberg y Fritsch dialogan 
con su «Führer». Cuando las 
SS y la Gestapo tejieron sus 
intrigas en torno a los dos 
genera/es, Hitler se resistió 
a aceptar tales Insinuaciones. 
Todavía perduraba el viejo 
respeto hacia las Fuerzas 
Armadas. 


Cancillería. Hoy, los tres protagonistas 
han muerto y apenas se conocen deta¬ 
lles de la entrevista. Tan sólo trascen¬ 
dieron algunas cosas que luego apuntó 
el propio Fritsch. El testigo Schmidt, 
que compareció, confirmó, tal y como 
se le había ordenado, que Fritsch era el 
hombre a quien él había observado y 
sorprendido. El genera!, que aseguró 
no haber visto jamás a aquel individuo, 
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dio su palabra de honor de que todo lo 
que e! testigo había dicho era una pura 
mentira. Su palabra de honor no sirvió 
de nada, Hitíer y Góring creyeron a 
aquel delincuente comprado de ante¬ 
mano, aunque el testimonio les pare¬ 
ciese disparatado. Por su parte el culti¬ 
vado general de 57 años se resistió a 
colocarse a la misma altura que aquel 
vagabundo encargado de denunciarlo. 
En lugar de abandonar inmediatamente 
ia biblioteca, tras haber empeñado su 
palabra de honor; en lugar de haberse 
limitado a informar a ios puestos de 
mando del Reich de la maniobra, se de¬ 
dicó a multiplicar las declaraciones de 
inocencia y asi favoreció sin pretenderlo 
esa historia del muchacho hitleriano. 
El coronel Hossbach insistía en la opor¬ 
tunidad de una intervención del jefe del 
Alto Estado Mayor, general Beck. Así, 
se le recogió en su domicilio, vestido 
de paisano, para trasladarlo a la Canci¬ 
llería. Beck se sintió como caído de ias 
nubes: apenas entendía algo más que 
Fritsch de aquella situación. Por natura¬ 
leza no era un hombre de decisiones 
rápidas. En los primeros momentos, pa¬ 
rece, no tenía ni idea de quién llevaba 
allí razón y quién no. 

Al día siguiente, jueves 27 de enero, a 
las 11 de ia mañana, Blomberg se 
encontraba haciendo antesala a las 
puertas del despacho del Führer El 
coronel Hossbach imaginó que serían 
un par de minutos de fría despedida. La 
conversación duró en realidad tres 
cuartos de hora largos. Blomberg que¬ 
ría vengarse de las declaraciones de 
Góring: éste se había vuelto absoluta¬ 
mente insoportable para ¡os generales 
del Reich. En consecuencia aconsejó al 
Führer que no nombrase a ningún otro 
ministro de la Guerra y que, por el 


Et general «Feldmariscal» y su esposa, de 
paseo por el Zoo de Leipzig. E&fa fofo de 
prensa, muy deficiente, obtenida durante el 
viaje de bodas del matrimonio Blomberg, 
sirvió para que un policía berlinés 
identifícase a la joven esposa como una 
muchacha que anteriormente había estado 
dedicada a i a prostitución . Su 
descubrimiento trascendió y se convirtió en 
escándalo . 


LUISE MARGARETHE V. BLOMBERG 

Ha entrado en la historia con los nombres de 
Eva o Erna Gruhn. Que ambos nombres son 
falsos quedó suficientemente probado 
incluso en 1938, durante el desarrollo del 
«caso Blomberg», En la guía telefónica de 
Berlín figuraban 21 abonados con el mismo 
apellido, de loé qué 4 eran mujeres. Una de 
ellas, llamada Luise, era enfermera diplo- 
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mada y masajista. Una vez terminada ia 
guerra y muerto su marido, la señora von 
Blomberg regresó a Bad Wíessee, pero allí 
nadie conocía a una Eva o Erna von Blom¬ 
berg. No hace mucho un historiador del sur 
de Alemania ha conseguido desvelar aque¬ 
lla mixtificación. Et nombre auténtico de fa 
esposa de Blomberg era, tal y como se 
indica en su partida dé nacimiento, Luise 
Margarethe, y no Eva o Erna. Sus verdade¬ 
ros nombres figuran también en su partida 
de matrimonio, extendida el 12 de enero de 
1938, en el que la novia, escribió su nombre 
Margarethe falsamente, sin hache. La direc¬ 
ción indicada más arriba correspondía a su 
madre y era la ciel salón de masajes. Hoy 
vive la viuda dei Feldmariscal en Berlín, bajo 
el nombre de Margarethe. 


i contrario, asumiese sobre sí mismo ia 
jefatura de las Fuerzas Armadas. No 
conocía a ningún general que se en¬ 
contrase en aquellos momentos en con¬ 
diciones de desempeñar el puesto. Eso 
al menos declaró Blomberg en 1945 
cuando se encontraba en poder de los 
americanos. Hitíer sintió como si se le 
hubiese caído un velo de los ojos; ésa 
era la solución. El Ministerio desapare¬ 
cía y se formaba un mando supremo de 
la Wehrmacht (OKW), dirigido por el 
general de Artillería Wilheim Keitei, 
cuya función era !a de servir a Hitíer 
como Estado Mayor. 

Como sucesor de Fritsch, y por con¬ 
sejo de Keitei, fue designado jefe del 
mando supremo del Ejército el general 
von Brauchitsch, un prusiano de la 
Guardia y del Estado Mayor, Keitei que¬ 
ría ver al frente dei Ejército a un sol¬ 
dado capaz de mantener las. debidas 
distancias entre Fuerzas Armadas y 


partido. Sin embargo, Brauchitsch con¬ 
taba con tan pocas posibilidades 
como Fritsch para encontrar el tono ade¬ 
cuado con que tratar a un hombre tan 
poco corriente como Hitíer. El 4 de fe¬ 
brero de 1938, el pueblo alemán se 
enteró de que ei ministro de la Guerra, el 
jefe del Alto Estado Mayor del Ejército y 
una serie de generales veteranos habían 
pasado a la reserva, unos por razones 
de edad y otros por motivos de salud. 

Cae el testigo principal 

Para Fritsch no había más esperanza 
que la de un tribuna! ordinario. Hitier, 
por su parte, deseaba la constitución 
de un «tribunal especial». La justicia 
militar y el ministro de Justicia hicieron 
prevalecer la competencia de un pro¬ 
ceso marcial. Hitíer cedió. La Gestapo, 
por su parte, llevó a cabo las investi¬ 
gaciones previas. Con el propósito 
de reforzar la credibilidad del testigo de 
cargo, Schmidt, se procedió a interro¬ 
gar a Fritsch, a sus asistentes, a sus 
antiguos colaboradores. Nada. Junto a 
esto, los jurados dei tribunal militar 
encargados de las indagaciones y el 
abogado defensor de Fritsch, conde 
von Goitz, asistido por el almirante 
Canaris y el coronel Oster, de la Ab- 
wehr, entraron en contacto con un 
capitán de Caballería que, al parecer, 
estaba al corriente de lo que sucedió la 
noche dei 22 de noviembre de 1934, 
La Gestapo se ocupó oportunamente 
de detener a este capitán. Las investi¬ 
gaciones tuvieron que quedar suspen¬ 
didas. Contra ia voluntad de Hitier... y 
de Fritsch. Fritsch deseaba que los 
jueces sentenciasen en su favor por 
inocencia probada. El 10, 17 y 18 de 
marzo celebraba sesión el tribunal mili¬ 
tar del Reich bajo la presidencia de 
Góring, nombrado provisionalmente 
general Feldmariscal. El conde von 
Goitz trataba de forzar al testigo de 
cargo Schmidt a que reconociese que 
había mentido. Góring por su parte dio 
la vuelta al procedimiento y le regañó: 
«Es usted el mayor mentiroso que haya 
encontrado en mi vida». ¿Trataba con 
esto de paliar e! que tanto él como 
Hitier hubiesen creído más a aquel 
sujeto que a un caballero? El tribunal 
militar declaró a Fritsch libre de toda 
culpa. Desde luego Hitier no pensaba 
en una rehabilitación del acusado a su 
puesto anterior y se limitó a destinar al 
proscrito al regimiento de Artillería en ei 
que había empezado su carrera. Fritsch 
se resignó. Con su unidad fue desti¬ 
nado en septiembre de 1939 como 
«observador» ai frente de Polonia y 
cayó el 22 de septiembre del mismo 
año a las puertas de Varsovia. Un final 
absurdo pero, para él, digno. 
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Et conde yon Baudissin 
cuando era ¡ovan oficial 
y en sus tu na on es 
i de general en el Cuartel 
de las Fuerzas Aliadas 
en Europa (SHAPE). 





Wolf Graf von Baudissin, uno 
de ¡os creadores del concepto de 
«Dirección interna» del Ejército 
federal, teniente general retirado, 
nacido en 1907, era en 1938 
ayudante en el regimiento de 
Infantería numero 9, con guarni¬ 
ción en Potsdam. Nuestro redac¬ 
tor Frledemann Bedürftig le ha 
preguntado sobre sus impresio¬ 
nes de entonces y su valoración 
actual del caso Fritsch. 

Redactor: Graf Baudissin, usted era ya en 
1938 oficial. ¿Tuvo entonces, cuando tras¬ 
cendió el escándalo en torno a la persona 
de! general von Fritsch, ía impresión de que 
podía haber algo de verdadero en las acu¬ 
saciones formuladas contra él? 

Baudissin: No, en modo alguno. Para mi 
estaba más que claro, quizá más que para 
el propio Fritsch, que detrás de todo había 
motivos puramente políticos, Había logrado 
una buena perspectiva, porque en nuestro 
regimiento había un suboficial do Intenden¬ 
cia, Nehring, que había sido asistente de 
Fritsch. En aquellos días me llamó ¡a guar¬ 
dia y me dijo que había dos de la Gestapo 
que pretendían llevarse consigo a Nehring 
Yo les pregunté si iban provistos de la 
correspondiente orden, a lo que me contes¬ 
taron negativamente. Les hice saber, por 
medio de la guardia, que Nehring no saldría 
det regimiento en aquellas condiciones. 
Cuando los de la Gestapo insistieron en sus 
demandas, les comuniqué que se le había 
entregado al suboficial una pistola y muni¬ 
ción para que pudiese defenderse. Por otra 
parte, íes prohibí que entrasen en el cuartel 
Redactor: ¿Podía un oficial adoptar ese 
tono con los de la Gestapo? ¿No traería 
consecuencias? 

Baudissin: Según y cómo. A la Wehrmacht 
se ia trataba aún con bastante considera¬ 
ción. De todos modos esto no significaba 


una garantía absoluta. En cualquier caso 
había que contar con una orden de arresto 
o una advertencia def Ministerio. Muy 
pronto recibí una llamada de la ayudantía 
de! general Feldmariscal von Blomberg. El 
tono era brusco. Se me conminaba a «po¬ 
ner en marcha» al suboficial Nehring. Acto 
seguido cumplí la orden. Cuando regresó 
Nehring, ie pregunté qué había ocurrido. 
Entre abatido y confuso me indicó que no 
podía hablar de aquello. Aígo más tarde me 
referiría algunos detalles. Se te había pregun¬ 
tado si alguna vez vio desnudo al general 
von Fritsch, etcétera. Entonces me convencí 
de por dónde iban los tiros. 

Redactor: ¿Ve usted alguna relación entre 
ios casos Blomberg y Fritsch? 

Baudissin: Así es. Inmediatamente descu¬ 
brí una vinculación entre ambos. 

Redactor: Sin embargo, el deseo de la des- 
titución de Blomberg, contrariamente a la de 
Fritsch, procedía de! mismo Ejército. 

Baudissin: Sí, efectivamente; pero los na¬ 
zis rastreaban en el caso Blomberg su gran 
oportunidad de alzarse con el control del 
Ejército y completar así su elevación al 
poder. Aparte de esto habría que ser muy 
cuidadoso en lo que se refiere a concep¬ 
tos como el de «el Ejércitos El Ejército no 
existía entonces. Lo mismo ocurría con el 
generalato, En caso contrario, tas cosas 
habrían sido más sencillas. 

Redactor: ¿Cabe atribuir el fracaso de la 
resistencia a la destitución de Fritsch a que 
no hubiera ni Ejército ni generalato? 
Baudissin: En et fondo era así. Algu¬ 
nos creían que con Hitier iba a volver 
pronto la monarquía, que la ignominia 
def Tratado de Versales quedaría reparada, 
que el rearme progresaría, que las posibili¬ 
dades de desarrolla irían a más. Como 
siempre en tales ocasiones, lo que domi¬ 
naba era un curioso batiburrillo de motivos 
políticos, idealistas y egoístas, que parecían 
actuar en función de ciertas oportunismos. 
Redactor: ¿Conocía usted personalmente a 
militantes de la oposición? 

Baudissin: Heñirng von Trestow fue uno 
de mis mejores amigos. También había 


pequeños grupos contrarios al sistema, in¬ 
cluso en mi regimiento. Hoy apenas 
podemos imaginarnos ¡a dificultad que en¬ 
trañaba aquella postura, 

Redactar: ¿Se habría sublevado el Ejército, 
si Fritsch hubiese intentado un golpe ce 
Estado? ¿El juramento de fidelidad al Führer 
se habría interpuesto como un obstáculo? 
Baudissin: Es difícil de decir. El cuerpo de 
oficiales jóvenes era muy cerrado a una 
influencia exterior. Los comandantes de los 
batallones y del regimiento apenas si hubie¬ 
ran podido ponerse en movimiento en un 
caso asi. 'Tampoco podría calcular cómo 
hubiesen respondido los suboficiales. Los 
veteranos, quizá hubiesen optado en su 
mayor parte por la sublevación. 

La reacción de los jóvenes o la tropa es 
muy problemática. No se debe perder de 
vista que, con la reconstrucción de la Wehr 
Machí, se desintegró el cuerpo de oficia¬ 
les de ¡a Reichswehr o Ejército imperial En 
aquel tiempo yo era el último del regimien¬ 
to, llegado det Ejército de los cien mil. 
Predominaba la participación de los oficiales 
de policía y de los devueltos al mando 
activo, de modo que, a mi entender, las 
posibilidades de movilizar toda una unidad 
eran muy limitadas. 

Redactor: ¿Tampoco estaba acorde el ge¬ 
neralato? 

Baudissin: No, desde luego. En el caso 
Fritsch hubo, eso si, un porcentaje relativa¬ 
mente alto de generales que apoyaban al 
acusado. Queda abierta la cuestión de s : 
esta coincidencia podría haberse dirigido 
contra Hitier. 

Redactar: ¿Y por qué el cuerpo de oficía¬ 
les no insistió en que Fritsch debía recupe¬ 
rar su puesto de jefe supremo del Ejército? 
Baudissin: Creo que ello se debió a los 
motivos que ya he aducido. Et cuerpo de 
oficiales, y el propio Fritsch, no vieron, hasta 
el amargo final, el lado político de todo 
aquel asunto. Asi se comprende desde 
luego que Fritsch buscase la muerte en e! 
trente polaco en 1939; con lo que parecía 
dar a entender que no había captado la 
compleja problemática del asunto. Lo único 
que le preocupaba era demostrar su ino¬ 
cencia. La rehabilitación era suficiente 
para él y para la mayoría de los oficiales, 

Redactor: Después de todo ía crisis en 
torno a la figura de Fritsch descubrió roda la 
inmovilidad política de fa Wehrmacht En 
realidad una resistencia con perspectivas de 
éxito solamente podía nacer de un poder 
armado. 

Baudissin: Que no ocurriera así es aleje 
que ha de achacarse a la idiosincrasia del 
militar alemán. Desde tiempo inmemorial no 
se han producido en Alemania ni revueltas 
ni golpes de Estado. La abstención política 
pertenece a la imagen del soldado. En el 
Ejército de los cíen mil hombres se compar¬ 
tía el sentimiento de que se debían dejar de 
lado las mílitancias políticas y profesionales. 
Volvía a atraer el «oficio»; las limitaciones 
unilaterales de armamento habían sido su¬ 
peradas, el pueblo «cerraba filas» y se 
sentía vinculado a las fuerzas armadas. El 
éxito incruento de Hitier en Austria, muy 
poco después de la crisis de Fritsch, jugó 
también su papel, iodo esto debe servir 
no como disculpa sino como aclaración; 
como tampoco debe serlo e! hecho de 
que la misma inoparancia dominaba en 
todas las profesiones y organizaciones. 
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Noviembre 1918 



Noviembre 1918 
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1 Los 14 puntos de Wilson, El pueblo 
ratifica:' «Los. 14 puntos de Wilson son 
también los nuestros», Wiison dio a conocer 
su programa en favor de la paz mundial el S 
de enero de 1918, Contemplaba en e! 

1 punto tercero la libertad económica, y. t en el 
i cuarto, el desarme. Ambos causaron gran 
■ impresión en ios alemanes deseosos de 
encontrar una base de entendimiento mutuo, 

2 El 9 de noviembre. Una de las muchas 

:r<r ■ r ; v? • ' , • •• .y' 1/ ; ;• í- 

y funestas manifestaciones de aquellos días. 
Mientras e! Kaiser aguardaba en Spa una 
decisión, el canciller del Reicb, principe Max 
von Badén, anunciaba la abdicación et 9 de 
noviembre. A mediodía entregó a Ebert el 
Gobierno, 

Las fotos y ios textos proceden det álbum 
publicitario de cigarrillos «La posguerra. 
Documentos gráficos para la historia 

1918*1934», 

" 



Judo 191$ 


3 Batalla de vados días en el barrio 
berlinés de los periódicos. Barricadas 
con periódicos. Ei 5 de enero de 1919 se 
volvieron a romper las hostilidades, sobre 
todo en el barrio berlinés en que se éneon- 

; traban los diarios. Después de duros com- 
! bates callejeros, las tropas del Gobierno 
! lograron restablecer el orden et día 12. 

4 «VersaÜés»*. Momento histórico en que 
el portador dei -Libro de Oro- entra oh el 
palacio con los valiosos documentos. 

■ 5 Los primaros tiempos del NSDAP. 

' Esta es la histórica habitación en que se 
inició el movimiento nacionalsocialista. ES 
•«oficial instructor» Adolí Hitíer asistió a fina¬ 
les de junio de 1919 a una reunión en 
j cervecería Sternecfcerbrau de Munich, en la 
. que habló Gotífned Peder ante el “partido 
obrero alemán», Al final., Hitler tomó la 
palabra espontáneamente. 



Noviembre 1923 

6 Alemania cumple lo exigido. Destruc 
clon de carros do combate alemanes. De 

■ .•••• v •• . v-. •: y v • . . 

acuerdo con el Tratado de Versalles se 
debían demoler fas fortalezas, y Alemania 
: no podría tener barcos, ni aviones, ni sub- 
; marinos, ni carros ni repuestos militares. 

7 El Ejército francés en el ejercicio de 
sus funciones policiales en Essen. Du¬ 
rante la ocupación, el Gobierno alemán del 
Ruhr proclamó la resistencia pasiva, lo que 
no quedó sin consecuencias. 

8 El 9 de noviembre. Seguidores de 
Hitler ocupan los circuios de defensa de 
Munich. En principio pareció que el comisa* 
no general veri Kafir se unía al movimiento, 
pero luego, al sonar las primeras detonado- 

1 nes ante el Fefclherm-halle, se vio que se 
trataba de un error. Hitíer fue detenido. 

9 Una de las «entregas» alemanas. El 
dirigible que en América recibió el nombre 
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Octubre 1924 


Octubre 1931 


Febrero 1925 


Febrero 1933 


Octubre 1925 


Julio 1932 


Septiembre 1934 


11 Conferencia de Locarno, 6-16 octu¬ 
bre de 1925. Buand, CbamberJain y Stre- 
semann durante una pausa. De esta confe¬ 
rencia salió el compromiso franco-germano 
de respetar mutuamente las fronteras y de 
solucionar en el futuro sus divergencias por 
medio de los tribunales. 

12 Pánico en la banca. Una muchedum¬ 
bre intranquila se agolpa ante una caja de 
ahorros, el 5 de agosto de 1931. 

13 La reunión de Harzburg» Adolf Hitler 
con sus leales. Los tres líderes de la 
oposición nacional se pusieron de acuerdo 
a pnnapios de octubre de 1931 para formar 
conjuntamente un frente de combate. Con 
tal motivo organizaron el 11 de octubre de 
1931 una gran reunión en Bad Harzburg. 

14 Las disensiones internas en Ale¬ 
mania. Vendando a los camaradas heridos 
en una lucha calle¡em 


15 1932, año de elecciones. El entonces 
canciller von Papen safe dei local electoral 
el 31 de julio de 1932. Este año registró, 
tras la gran inestabilidad gubernamental -14 
cancilleres desde 1919- y el aumento del 
paro, un gran trasiego de electores. 

16 Primer gabinete de Hitler. Los hom¬ 
bres del nuevo Gobierno alemán. Bajo la 
presidencia de Adolf Hitler, como canciller, 
se formó el 30 de enero de 1933 un 
«Gobierno de concentración nacional>v 

17 El Reicft$tag en llamas. El 27 de 
febrero de 1933 ardió el edificio del Reicb- 
stag. El holandés van der Lubbe fue sor¬ 
prendido en flagrante y detenido. Confesó 
haber sido el autor del incendio. 

16 Congreso dei partido en Nurem- 
berg. Desfile ante Adolf Hitler con motivo 
def Vi Congreso, en el mes de septiembre 
de 1934. 


JutlQ 1931 

de «Los Angeles», volando sobre Nueva 
York. De acuerdo con el Tratado de Versa- 
fíes, el dirigible Z. R. til”, que se encon¬ 
traba en !o.s hangares de Friedrichshofen, 
hubo de ser entregado a EE UU. 

10 Importaciones americanas y jazz. 
Cuando la política francesa de la violencia 
en el Rhin y en el Ruhr se doblegó a las 
necesidades de la economía mundial, el 
dólar empezó a enseñorearse del mundo. 
Con él llegó el jazz. 
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Los /íumorísfas fueron mas a//á cíe /o 
perm/fído; mc/uso ta cabecera de! 
periódico pareció excesiva a ios nazis 




En febrero de 1937 el Ministerio 
de Propaganda tuvo la idea de 
conceder libertad de expresión 
durante ios días de Carnaval. 
Fiados en ello, algunos escrito¬ 
res osados compusieron el 
«Múnchner Nettesten Nachrich- 
ten 1937» («Las noticias más 
agradables de Munich, 1937»), 

El éxito fue inmenso. En toda 

■> 

Alemania la gente se disputaba 
el periódico. Esto despertó el 
recelo de ios caballeros dei Go¬ 
bierno. Leyeron y quedaron mu¬ 
dos de asombro. Se produjo la 
consiguiente sanción de ios res¬ 
ponsables. Desde ese momento 
¡a publicación pasó a formar 
parte de los tesoros de la propa¬ 
ganda clandestina. Como ilustra¬ 
ción del hecho traemos a nues¬ 
tras páginas ia «Caperucita roja» 
según el texto original de 1937. 


H abía una vez en Alemania, 
hace muchos, muchos años, 
un bosque todavía no talado 
por el Servicio de! Trabajo, y 
en este bosque vivía un lobo. 
Un hermoso domingo, exactamente el 
día de acción de gracias por ia cose¬ 
cha, una pequeña militante de la Fede¬ 
ración de Muchachas Alemanas se 
adentró en el bosque. En la mano 
llevaba una cestita con un paquete de 
ayuda social y una botella de vino. De 
pronto se encontró con el lobo feroz. 
Iba cubierto con una piel parda para 
que nadie pudiera descubrir su raza y 
propósitos. Caperucita roja no pensó 
nada maio porque sabía que todos los 
sujetos peligrosos estaban internados 
en los campos de concentración y 
creyó tener ante si a un simple perrito. 
«¡Heil, Caperucita roja!», dijo e! lobo, 
«¿A dónde vas?» Y Caperucita roja le 
respondió: «Voy a visitar a mi abueiita a 
la residencia de ancianas». «¿De ver¬ 
dad?», replicó el lobo. «Entonces llé¬ 
vale un ramillete de esas flores con ¡as 
que ha adornado el bosque el Servicio 
para ia belleza del trabajo forestal». 
Caperucita le hizo caso y empezó a 
formar un precioso ramo de flores. El 
lobo, mientras tanto, corrió a la resi¬ 
dencia de ancianas, devoró a la abueli- 
ta, se puso sus ropas, se colocó la 
insignia de la organización y se metió 
en la cama. 

Poco después ¡legó Caperucita y pre¬ 
guntó: «¿Qué tal, querida abueiita? 
¿Cómo estás?» El lobo procuró imitar 
el puro acento germánico y respondió: 
«Muy bien, hija mía». Caperucita volvió 


a preguntar: «¿Por qué hablas hoy con 
ese acento tan raro?» E! lobo replicó 
entonces: «Es que la clase de oratoria 
me ha fatigado un poco». «Pero, abueii- 
ta; ¡qué orejas tan grandes tienes!» i 
«Son para oír mejor lo que murmura el 
lechero». «¡Qué ojos tan grandes tie¬ 
nes!» «Son para observar mejor lo que 
hace la gente». «¡Qué boca tan grande 
tienes!» «Ya sabes que formo parte del 
grupo cultural». Y dichas estas palabras 
atrapó a la pobre Caperucita, la devoró 
y se echó a dormir sin el menor sen- 
. ti do de la responsabilidad. No tardó 
mucho en roncar. Al poco pasó por allí 
cerca el montero de! distrito y ai oír el 
ronquido se dijo: «¿Cómo puede una 
abuela aria roncar de esa manera tan 
indigna de la raza?» 

Y al acercarse más descubrió que era 
el lobo. Lo mató. Abrió su vientre y se 
encontró dentro de él, todavía con vida, 
a la anciana y a la niña. ¡Qué gran 
alegría! El lobo fue entregado ai depar¬ 
tamento de productores de la alimenta¬ 
ción y su carne se guisó en su propia 
salsa. El montero íue autorizado a llevar 
sobre su solapa una insignia con un 
lobo de oro; a Caperucita la ascendie¬ 
ron a subjefe de grupo de la Federa¬ 
ción de Muchachas y ia abueiita fue 
invitada a un crucero de descanso err 
uno de los buques de «Fuerza por la 
Alegría». 

S/ en aquef tiempo hubiera habido 
historietas para niños t et cuento de 
Caperucita roja hubiese sido ilustrado 
más o menos como io ínfenta, en tas 
dos páginas siguientes, Gabrieíe Ftichter . 
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Aus den ..Münchner Netteiten Machrichten" 1937 
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Nostalgia alemana, tierra 
alemana, hombres alemanes, 
cultura alemana: títulos con tos 
que martilleaban 
constantemente la mente del 
pueblo, para convencerlo de 
que la ocupación del territorio 
de los Súdeles, de G ablonz y 
Auscha, Karlsbad y Bger, 
Hohenfurt y Znain t equivalía a 
una liberación tras 20 años de 
esclavitud* La revista berlinesa 
«Díe Woche» dedicó un número 
extraordinario, a glosar el 
dorado futuro que esperaba a 
ios Sudetes alemanes* 


Desde ahora 

Protectorado 


E l mundo entero contuvo el 
aliento y pensó que la guerra 
era inevitable. Una invasión 
alemana en tierras checas no 
la tolerarían ni el Gobierno 
de Praga, ni sus aliados, Inglaterra y 
Francia. Los mejor informados daban 
por hecho que incluso la Unión Sovié- 
tica no permanecería inactiva. El Ejér¬ 
cito checo había sido movilizado. Hitler, 
sin embargo, parecía dispuesto a llevar 
su empresa adelante. El primer ministro 
británico, Chamberiain, por primera vez 
en su vida, tomó un avión para viajar a 
Alemania. Sin duda quería intentar de 
nuevo poner el mundo a salvo de una 
segunda conflagración. Para lograrlo 
trataría de apaciguar y prometer, pero 
en ningún caso amenazar o engañar. 
El 29 de septiembre de 1938 cuatro 
hombres hacían la historia universal 
de espaldas a un pueblo indefenso: 
dos dictadores, Hitler y Mussolini, y dos 
demócratas, Chamberiain y Daladier, 
firmaron el Tratado de Munich. Sobre la 
base de un acuerdo Internacional las 
tropas alemanas se pusieron en mar¬ 
cha. Checos y eslovacos pagaron las 
consecuencias. Los EE UU de Nortea¬ 
mérica protestaron verbalmente. La 
Unión Soviética no dijo nada. 


Cualquiera que hable hoy con testigos 
checos de los sucesos de aquellos días 
oirá de sus labios tan sólo dos pala¬ 
bras: sorpresa y decepción. Fracasó el 
esfuerzo del Gobierno de Praga por 
seguir manteniendo unidas las cuatro 
nacionalidades. Fracasó ei sistema eu¬ 
ropeo de seguridad colectiva, que tan¬ 
tas veces se habían comprometido a 
salvaguardar Londres, París y Roma. 
Se vio defraudada la confianza de un 
pueblo en las promesas de sus amigos 
y en los tratados internacionales. Y fra¬ 
casó algo más: la única conspiración mi¬ 
litar viable contra Hitler. Un grupo mili¬ 
tar con el ex jefe del Estado Mayor, 
Beck, y el coronel del servicio de 
información miiitar, Oster, entre otros, 
estaba dispuesto a acabar con Hitler y 
a tomar el poder en el momento en 
que el Führer y canciller se viera abo¬ 
cado a una segunda Guerra Mundial 
por culpa de la crisis de los Sudetes. 
Después del acuerdo el peligro de la 
guerra pareció soslayado. Hitler surgió 
como un hombre providencial. Nadie 
en aquel momento hubiese compren¬ 
dido la acción de los conspiradores. 
Profundamente desilusionado, Oster 
renunció al complot. 

Muy pronto el gran semanario nortea¬ 


mericano «Tíme» ratificó a la oposición 
en sus temores, ai escribir que la 
«unidad alemana» era el fruto de una 
gran energía y de una extraordinaria 
planificación, subrayando que «en cual¬ 
quier caso ei movimiento nazi contaba 
con una base popular». La redacción 
eligió al híbrido y dinámico Hitler 
«Hombre dei año 1938», profetizando 
que después de la ocupación del terri¬ 
torio de los Sudetes no se retiraría a 
descansar a su casa en el Berghof, 
sino que podría hacer de 1939 un año 
memorable, 

Efectivamente, los acontecimientos se 
precipitaron: en la llamada «noche de 
los cristales», el nacionalsocialismo 
volvió a dejar sentado su punto de 
vista ideológico. Y con la ocupación del 
resto de Checoslovaquia atestiguó sus 
propósitos expansionistas. 

La dilatación del Reich alemán tenía 
que seguir adelante. 
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Martes, 15 de marzo de 1939. ocupado la capital. A las 4 de la En el momento de empeñar Gó- 

Desde por la mañana ondea la tarde junto a la bandera es izado ring su palabra se había alzado 

bandera nazi en el Castillo el estandarte de! «Führer» y ya el telón sobre el drama que 

Hradschin, de Praga, un día resi- canciller del Reich alemán-. Adolf convertiría el Estado Libre de 

deneia de los reyes de Bohemia Hütler acaba de llegar al Hrads- Checoslovaquia, situado en el 

y desde 1918 del presidente de chin. Desde allí contempla como corazón de Europa, en un pro- 

la República. En las priméras un triunfador «la ciudad de oro» tectorado de! Reich alemán, 

horas del día, unidades motori- a sus pies. Guión y dirección; Adolf Hitler. 

zadas del Ejército alemán han Checoátovaíjuia ha dejado de Artistas y comparsas: los jefes 

existir. El restt^-tóheftiy^Mo- de los Gobiernos europeos. De- 

ravia, han pasado a ser «proteo- coraciórt; el temor al fantasma de 

forados autónomos» bajo el a : m- una segunda Guerra Mundial. 

% paro del Reich alemán. í 

Un año antes, casi exactamente, 
había dicho GÓring al plenipo¬ 
tenciario checo Mastny: «Le doy 
a usted mi palabra de honor, 
como oficial que soy, de que 
. Alemania ni ahora ni en el futuro 
* atacará la independencia de 

Checoslovaquia». 

m * ,. * *' ' * ' 



El 15 de septiembre de 1938 
Hitler ganó la prímem baza en 
el fuego sobre Checoslovaquia. 
El primer bonico 

Chamberíaln dpwSüüter 

con ét M Qfaem&teberg. 









Prólogo: 1918-1938 

1918. Tras la separación de los Esta¬ 
dos de ¡a monarquía austro-húngara, se 
forma uno nuevo en el centro de Euro¬ 
pa: la República de Checoslovaquia. En 
él convivirán 6,5 millones de checos, 
3,25 millones de alemanes, 3 millones 
de eslovacos, 700.000 húngaros, 
400.000 rutenos y 70.000 polacos. Se 
desperdicia la posibilidad de otorgarle 
una constitución cantonal similar a la 
suiza con amplia autonomía para las 
diferentes lenguas. Sólo los eslovacos, 
con muchos obstáculos, se aproxima¬ 
rán a ella. El resto de los otros pueblos 
son considerados «minorías», con to¬ 
dos los derechos civiles, pero no como 
Estados. 

1933. En el momento en que Hitler se 
hace cargo del poder en Alemania, 
Checoslovaquia se encuentra en la 
peor fase de la crisis económica mun¬ 
dial. En especial las regiones industria¬ 
les, habitadas por alemanes, han sido 
declaradas «zonas de emergencia». De 
Praga llega poca ayuda. Los sudetes 
alemanes comienzan a menospreciar a 
los partidos oficiales checoslovacos. La 
Alemania de Hitler empieza a ejercer 
sobre ellos una fuerte atracción. Bajo la 
dirección del monitor de gimnasia Kon- 
rad Henleín se forma el partido súdete 
alemán (SdP). Por el momento su meta 
no es la integración sino la «autono¬ 
mía». El objetivo de Hitler es colocar a! 
partido bajo su mando, para lo cual ha 
comenzado a financiarlo en secreto. 
1938. El SdP es el partido más impor¬ 
tante de Checoslovaquia. Desde hace 
tres años, en total dependencia de 
Berlín, el SdP está dispuesto a hacer lo 
que el Führer ordene. Henlein «el sin¬ 
cero y honesto profesor alemán de 
gimnasia» como le llamó una vez Ma- 
saryk, es el representante de i Führer y 
su organización se ha convertido en el 
caballo de Troya que debe acabar con 
Checoslovaquia. Se alza el telón de la 
tragedia. 

Acto primero 

28 de marzo de 1938. En Berlín, a 
pueda cerrada, Konrad Henlein negocia 
durante tres horas con Hitler, Ribben- 
trop y Hess. Hitler expone a Henlein el 
programa. El SdP debe plantear exi¬ 
gencias inadmisibles para el Gobierno 
checo. Debe exigirle tanto que en nin¬ 
gún caso pueda quedar satisfecho. 

Ei verdadero objetivo de Hitler está 
decidido desde el 5 de noviembre de 
1937: acabar con Checoslovaquia e 
integrar a su pueblo en el ñeich. Hen- 
iein, por su pade, antes de emprender 
el viaje a Londres, donde el 12 de 
mayo se entrevistará con sir Robed 
Vansitíart, recibe la orden de «negar que 
actúa de acuerdo con Berlín». Su obli¬ 


gación consiste en dejar entrever que 
lo único que desea el Führer es que se 
haga justicia a los alemanes de Che¬ 
coslovaquia, 

La misión se ve coronada por el éxito 
más completo. Desde Londres telegra¬ 
fía el embajador alemán Dirksen: «Lord 
Halifax me ha comunicado que en 
breve se darán en Praga los pasos 
necesarios para conseguir que Benes 
se muestre comprensivo y acceda a los 
deseos de los sudetes alemanes». 

El Gobierno de Praga está dispuesto a 
negociar. Pero, de repente, Hitler no 
tiene el menor deseo de ello. La nego¬ 
ciación puede, quizás, abocar a un 
arreglo y echar a pique su plan: la 
anexión. En vez de esto presiona sobre 
Henlein. El 17 de mayo pide informa¬ 
ciones precisas sobre la llamada «linea 
Magínot checa», que se extiende a io 
largo de la frontera, 

Acto segundo 

Viernes, 20 de mayo de 1938. Co¬ 
mienza un fin de semana que sacudirá 
de sobresalto y miedo a las capitales 
europeas. Hitler mismo se siente per¬ 
plejo y desolado. Todo debido a un 
acontecimiento con el que no contaba: 
el Gobierno checo ha ordenado la mo¬ 
vilización parcial y llamado a filas a los 
reservistas. 

Hitler no tiene todavía previsto un pian 
de ataque. La movilización checa le 
intranquiliza. Lord Halifax envía al Füh¬ 
rer un telegrama persona! conjurán¬ 
dole a salvaguardar la paz. Francia, por 
su parte, anuncia que se movilizará, si 
las tropas alemanas cruzan la frontera 
checa; pero, al mismo tiempo, el primer 
ministro Daladier hace saber al embaja¬ 
dor alemán que Francia no consentirá 
la presencia en Europa de «hordas de 
cosacos y mongoles». Advertencia a la 
Unión Soviética, aliada de Francia, para 
que se mantenga al margen del con¬ 
flicto checo. 

Es e! momento de que Hitler juegue el 
papel del ofendido. Los rumores sobre 
el movimiento de tropas resultan falsos. 
Berlín califica la movilización checa de 
«inadmisible provocación». Con no 
poco asombro, Hitler recibe el favor de 
un hombre con cuya benevolencia no 
habría contado nunca. En un artículo 
periodístico escribe Winston Churchill; 
«Sin el buen abogado de una potente 
Alemania no podrían nunca los sudetes 
alemanes defender su causa». 

Pese a todo, la indignación no aban¬ 
dona a Hitler durante todo el fin de 
semana. Acostumbrado a engañar a los 
demás, esta vez se siente engañado él 
mismo. Todo hace suponer que, bajo 
la presión británica, Praga terminará 
aceptando una solución aceptable al 
problema de la autonomía de los Sude- 
tes. La crisis de mayo ha sido un des¬ 


calabro. Hitler tiene que cambiar de 
táctica. 

Acto tercero 

Junio de 1938. Guiado por Berlín, el 
SdP de Henlein presenta al Gobierno 
de Praga, con carácter de ultimátum, un 
memorándum sobre un sistema canto¬ 
nal a imitación del suizo, como nuevo 
régimen constitucional para Checoslo¬ 
vaquia. Benes lo rechaza. Teme que tal 
modelo suponga el fin de la república. 
Hitler aprovecha para hacer de Benes 
una «cabeza de turco» ante la opinión 
mundial. E! 12 de junio, durante una 
gran concentración celebrada en Stet- 
tin, proclama por boca de su lugarte¬ 
niente Hess: «Checoslovaquia, que 
debe su existencia a la trampa del 
Tratado de Versalles, se ha convertido 
en un foco peligroso para la paz. de 
Europa. Ese Estado no parece estar en 
condiciones de mantener la tranquilidad 
y el orden dentro de sus fronteras». 
Este tono encuentra en Londres el eco 
esperado. Con objeto de «hacerse so¬ 
bre el terreno con una imagen real del 
problema», Chamberlain envía como 
observador a Checoslovaquia a lord 
Runciman, conocido por su germanoíi- 
lia. Por su parte, el primer ministro 
británico recibe de nuevo a Konrad 
Henlein en Londres y mantiene con él 
una larga conversación, 

En Francia ia opinión pública se mues¬ 
tra cada vez más comprensiva con los 
sudetes alemanes. «No se pueden sa¬ 
crificar 10 millones de seres humanos 
en una guerra para luego prohibir a 3,5 
millones de alemanes que se unan a su 
pafs», afirma el ministro francés de 
Asuntos Exteriores, Bonnet. 

5 de septiembre, E! presidente Benes 
convoca en el Hradschin a los líderes 
de los sudetes alemanes, Kundt y Se- 
bekovsky. Les pide que le entreguen 
por escrito la relación completa de sus 
reivindicaciones. «Serán satisfechas, 
cueste lo que cueste», asegura Benes. 
Aterrorizado Karl Hermann Frank, re¬ 
presentante de Henlein, constata: 
«Dios mío, pero si nos lo han aceptado 
todo», Berlín da la orden a los sudetes 
de romper la negociación con Praga. 
12 de septiembre. En el acto de clau¬ 
sura del Congreso de! partido cele¬ 
brado en Nuremberg, ante las masas 
allí reunidas, afirma el Führer: «La indi¬ 
gencia de ios sudetes alemanes no 
tiene nombre. Pero no están indefen¬ 
sos, ni abandonados». 

En el territorio de los Sudetes estalla 
un alzamiento. El Gobierno de Praga 
proclama ei estado de excepción y 
envía tropas. Henlein huye a Bayreuth, 
dejando tras de sí una proclama: «La 
única solución posible es la integración 
del territorio de los Sudetes en Alema¬ 
nia». Ei primer ministro francés Daladier 
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a se same 


Obligado por las circunstancias y ante la presión 
exterior de los Gobiernos francés e inglés 5 el 
Gobierno de la República checoslovaca acepta la 
proposición franco-británica,,. Con tristeza cons¬ 
tata el Gobierno checo que durante la redacción 
de la propuesta, no ha sido siquiera consultado... 
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insta a Chamberlain a que se ponga 
inmediatamente de acuerdo con Hitier. 
14 de septiembre. Chamberlain envía a 
Hitier el siguiente telegrama: «En vista 
de la cada vez más crítica situación, 
estoy dispuesto a ir a visitarle con 
objeto de intentar una solución pacífica. 
Le propongo viajar por avión y estoy 
dispuesto a partir mañana. Comuní- 
queme, por favor, lugar y hora del 
encuentro. Le agradecería mucho una 
respuesta rápida». 

Acto cuarto 

Jueves 15 de septiembre. Al amanecer 
abandonaba el primer ministro británico 
su residencia londinense de Downing 
Street. Por primera vez en su vida, a 
los 69 años, iba a tomar un avión. 
Después de un tempestuoso vuelo, 
durante ei que se sintió mal varias 
veces, aterrizó en Munich hacia el me¬ 
diodía. De Munich a Berchtesgaden 
Chamberlain fue por ferrocarril. Durante 
el viaje, de tres horas, pudo ver convo¬ 
yes de tropas y material de guerra 
apartado en alguna vía muerta. A ¡as 4 
de la tarde -Chamberlain ilevaba ya 12 
horas en pie- recibía Hitier al primer 
ministro en tas escaleras del Berghof. 
Los fotógrafos han dejado buen testi¬ 
monio de esta escena. Hitier aparece 
dos escalones por encima del británico. 
El gesto era humanamente tan descor¬ 
tés como políticamente calcuiado. 
Después de unas primeras palabras de 
saludo, Hitier entra en materia inmedia¬ 
tamente: «No temo una guerra mundial. 
He consentido hasta el ¡imite. Nada 
hará cambiar mi decisión.» Chamber¬ 
lain replica amargamente: «Si está 
usted decidido, señor canciller, a re¬ 
solver la cuestión por la violencia, 
¿por qué ha consentido en que hiciera 
este viaje? No he hecho más que perder 
mi tiempo, y nada mejor podría hacer 
ahora que regresar inmediatamente a 
Londres». 

Hitier duda. Cambia repentinamente. 
Se da cuenta de que no puede pro¬ 
ceder con Chamberlain como con 
Schuschnigg. Durante la conversa¬ 
ción logra que Chamberlain se muestre 
de acuerdo en que se debe consentir a 
los súdeles alemanes su determinación 
de integrarse en el Reich, Chamberlain 
tenía que lograr la conformidad de su 
gabinete y ia del gabinete francés, pero 
se mostró esperanzado. Prometió vol¬ 
ver con una respuesta y pidió a Hitier 
su palabra de que hasta entonces no 
tomaría ninguna medida militar. Hitier 
accedió. De regreso a Londres, Cham¬ 
berlain confiaba en Hitier. «Mi impre¬ 
sión es que he tenido ante mí a un 
hombre de cuya palabra se puede uno 
fiar». El mismo día escribía Mussolini 
en el «Popolo d’Italia»: «Benes ha 
perdido la carrera». 
















Con !a ayuda de las SS y de la 
Wehrmacht Konrad Henlein formó en 
Bayreuth un cuerpo de voluntarios: la 
legión de los sudetes. El 17 de sep¬ 
tiembre la iegíórTocupó las localidades 
fronterizas de Eger y Asch. Al resto del 
territorio fueron enviados guerrilleros. 
Su misión era la de «mantener el país 
en vilo, provocar incidentes, mantener 
a las gentes fuera de sí». 

Incitada por Berlín, Polonia pedía el 21 
de septiembre una consulta popular en 
la parte checa de Checoslovaquia, en la 
que vivía una importante minoría pola¬ 
ca. Las tropas polacas se concentraron 
en la frontera. Hungría, a su vez, envió 
tropas a la frontera con Eslovaquia y a 
los Cárpatos ucranianos. En toda Eu¬ 
ropa se palpaba una enorme inquietud. 
Eí 22 y 23 de septiembre se reunieron 
en Bad Godesberg Hitler y Chamber- 
lain. Hitler se albergó en el hotel Dree- 
sen; Chamberlain, al otro lado de! Rhin, 
en e! hotel Peteesberg, Cada vez que 
iba a entrevistarse con Hitler e! político 
británico se veía obligado a utilizar una 
lancha. 

En su opinión, Chamberlain traía a Hi¬ 
tler una buena noticia: «Los Gobiernos 
de Inglaterra, Francia y Checoslovaquia 
estaban de acuerdo en que los Sude- 
tes se incorporaran al Reich». 

Hitler dejó entonces caer la bomba: 
«Lo siento mucho, Mr. Chamberlain; 
pero esa solución ya no es posible». 
Chamberlain se puso rojo de indigna¬ 
ción y de sorpresa: «Debo decir con 
toda razón que recibe usted de mí ío 
que me pidió. Para conseguirlo he 
puesto en juego mi carrera política». 
Hitler: «Los checos deben abandonar 
todos los territorios pertenecientes a 
otras minorías antes del 28 de sep¬ 
tiembre». 

Chamberlain regresó amargado y desi¬ 
lusionado. Lo único que logró fue que 
Hitler aplazara eí día X hasta el 1 de 
octubre. Hitler le había prometido ade¬ 
más: «Es mi última reivindicación terri¬ 
torial en Europa». 

La respuesta de Praga al ultimátum de 
Bad Godesberg fue la movilización ge¬ 
neral. Eí Führer replicó exigiendo una 
respuesta a su memorándum antes de 
28 de septiembre, a las 14 horas. Este 
era el último plazo. 

A las 11,40, dos horas antes de que 
expire el ultimátum, el embajador Italia¬ 
no, Attoíico, se precipita sin la menor 
consideración protocolaria en el despa¬ 
cho de Hitler. Mussolini le pide que no 
movilice. Tiene la aceptación de los 
jefes de Gobierno de Francia e Inglate¬ 
rra para reunirse en Munich al día 
siguiente y tratar ei problema de Che¬ 
coslovaquia. Hitler se muestra de 
acuerdo. 

Así, Hitler recibía 24 horas más tarde, 
en la misma capital bávara en la que 
había iniciado su carrera política por 



«Todo salió según el esquema “F". Ni 
Chamberlain, ni Daladier tenían el me¬ 
nor interés en sacrificar ni arriesgar algo 
por salvar a Checoslovaquia. Para mí la 
cosa estaba clara como la luz del sol. La 
suerte de Checoslovaquia se jugó en 
menos de tres horas. Después estuvie¬ 
ron discutiendo durante más de cuatro 
horas sobre la palabra “garantía”. 
Chamberlain se mantenía alejado. A 
Daladier le daba igual. Estaba allí, eso 
era todo. De vez en cuando afirmaba 
con la cabeza. Ni una sola palabra 
contra algo. Yo estaba admirado de la 
facilidad con que Hitler imponía su 
voluntad. Sabían que Skoda poseía en la 
región de ios Sudetes una fábrica de 
municiones y que los checos depende¬ 
rían en adelante de nuestra buena o 


mala voluntad. Cuando propuso que 
cierto material de guerra concentrado 
en la frontera pasara a los Sudetes una 
vez que nosotros hubiéramos ocupado 
el territorio, creí que estallaría la explo¬ 
sión, pero nadie levantó la voz. Conse¬ 
guimos lo que queríamos sin la menor 
oposición, de k forma más sencilla. Ni 
siquiera pidieron que los checos se 
retiraran paulatinamente: nada. Al final 
el plenipotenciario francés dijo: “Ahora 
debo ser yo quien lleve la sentencia a 
los condenados”. Eso fue todo. La cues¬ 
tión de la garantía quedó resuelta aban¬ 
donando en manos de Hitler la seguri¬ 
dad del resto de los checos. Pese a que 
sabían de sobra lo que ello significaba». 

<Dd - rnlcryti- Tutfbiiib» de Ai- Cpftí p<n(? pjjojhro dwivU 
d Pw» 4? 'N’fT&iiterg ■fallirá ¿ss- M fierra. 


















Triunfo personal 
de Hitler 


El prestigio de Hitler en Alemania crecía por 
momentos. Al atirió que saponía haber evitado 
la guerra y se unta la satisfacción por los benefi¬ 
cios conseguidos con tan poco esfuerzo. 

En el extranjero el efecto no fue menos sensacio¬ 
nal. En su fatuos o discurso del 5 de octubre de 
1938, Ckurchitt resumía asi el tratado de 
Munich; - En Berchtesgaden, pistola en mano, 
se exigió una libra esterlina. Cuando se entregó 
en Bad G odesberg. se nos dio a conocer la nueva 
exigencia di dos libras,,, Al final el dictador se 
conformó con í ,75 y una letra a cuenta de una 
futura buena voluntad ... Nos encontramos ante 
un infortunio de primer orden». 

La anexión de Austria y de los Súdeles en sólo 
seis meses significaba la victoria de los métodos 
de lucha política que Hitler había venido 
aplicando con singular constancia durante los 
últimos cinco años . Su diagnóstico de que las 
democracias occidentales eran débiles y carecían 
de solidaridad para formar un frente unido 
contra él, se reveló como cierto . A los cinco años 
de su subida al poder. Hitler habla con sega ¡da 
que Alemania pasara de uno de los puntos mas 
bajos de su historia a ser una gran potencia 
europea Y todo ello sin guerra y con ¡a 
aprobación de Francia e Inglaterra, La tdetica 
de la legalidad había sido rentable. Había 
proporcionado buenos intereses, tanto dentro 
como fuera dé Reich. 

Para Hitler constituyó un triunfo sonado que el 
primer ministro británico volara dos reces a 
Alemania como intermediario y, la tercera , junto 
con ios jefes de ios Gobiernos francés e italiano , 
recorriera media Europa para entrevistarse con 
él. Tuvo que constituir una inmensa satisfac¬ 
ción para el l£ Führer” el que veinte años después 
de la primera Guerra Mundial, en la misma 
ciudad en cuyas calles había empezado su ca¬ 
rrera de agitador, pudiera imponer sus condicio¬ 
nes a los vencedores de 1918, 
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cafés y cervecerías, a los jefes de 
Gobierno de Inglaterra, Francia e Italia, 
Al más interesado, al representante 
checo, no se le dejó participar en la 
discusión. Se quedó esperando la sen¬ 
tencia en el hotel Palast. 

Poco después de la una se pronunció 
el fallo. El Ejército alemán ocupará en¬ 
tre el 1 y el 10 de octubre el territorio 
que le ha sido asignado. Hitler y Mus- 
solini encargaron a Inglaterra y Francia, 
aliados de Checoslovaquia, que se lo 
comunicaran al representante checo, 
que luchaba por contener las lágrimas. 
Chamberlain volvió a Londres en triun 
fo. «Ningún conquistador ha sido jamás 
recibido con tanta pompa tras una vic¬ 
toria en el campo de batalla», escribida 
el «Times», «Hemos salvado ¡a paz de 
nuestra época», gritó Chamberlain a !a 
jubilosa muchedumbre. Y cuando 
Churchill afirmó en el Parlamento: 
«Hemos sufrido una derrota total», las 
protestas duraron más de un minuto. 
El 1 de octubre las tropas alemanas 
entraron en Karlsbad, en Pilsen; ocupa¬ 
ron los más importantes puntos indus¬ 
triales checoslovacos. Los polacos 
ocuparon también la parte checa; mien¬ 
tras que los húngaros obtenían doce 
mil kilómetros cuadrados de Eslovaquia, 
El 5 de octubre, el presidente Benes 
abandonó su cargo y se exilió a Lon¬ 
dres. La mutilada e indefensa Checo- 
Eslovaquia, como se empezó a escribir 
el nombre de la república, recibió un 
Gobierno pro-germano y de tendencia 
fascista. Se hizo cargo de la presiden¬ 
cia el doctor Emil Hacha, de 66 años, 
presidente del tribunal supremo, que, 
según propia declaración, «jamás había 
estado interesado en la política». 
Muchos súdeles no nacionalistas huye¬ 
ron a la parte checa libre, pero el 
Gobierno de Praga hubo de entregarlos 
al alemán. Algunos, como e! socialde- 
mócrata Wenzel Jaksch, logró tugarse a 
Inglaterra. Allí rogó al Gobierno britá¬ 
nico que concediera visados a ios 
sudetes demócratas. Los ingleses se 
negaron a ello. Miles de sudetes ale¬ 
manes antinazis fueron a parar a los 
campos de concentración. Para la ma¬ 
yor parte de ellos la hora de la libertad 
sonó demasiado tarde. 

Acto quinto 

12 de enero de 1939. El ministro che¬ 
coslovaco de AA. EE., Chvalkowsky, 
escribe a su colega alemán: «Mi Go¬ 
bierno está dispuesto a demostrar su 
lealtad esforzándose en satisfacer los 
deseos alemanes». Y nueve días más 
tarde, con una obsequiosidad tragicó¬ 
mica, decía al mismo Hitler: «En lo que 
se refiere a la política exterior, 
Sr. Canciller, queremos colaborar es¬ 
trechamente con Alemania, si usted lo 
permite». 


En Munich, Hitler había prometido sal¬ 
vaguardar la independencia de ía Che¬ 
coslovaquia no ocupada. El 28 de fe¬ 
brero de 1939 respondía, sin embargo, 
a una nota verbal de los gobiernos 
francés e inglés: «Todavía no ha lle¬ 
gado el momento de una garantía ale¬ 
mana. Alemania desea que se aclare 
primero la situación interior de Checos¬ 
lovaquia». 

Dos semanas más tarde se produjo la 
«aclaración». Sábado, 12 de marzo de 
1939: Karol Sidor, primer ministro eslo¬ 
vaco, sucesor de Josef Tiso, apartado 
de su puesto por el presidente Hacha 
por sus tendencias separatistas, reúne 
a su gabinete en Pressburg. A las diez 
de la noche se presentan siete hom¬ 
bres en la sala: el ex canciller austríaco, 
Seyss-lnquart, el Gauleiter de la Baja 
Austria, Josef Bürckel y cinco genera¬ 
les alemanes. El grupo exige de los 
ministros que proclamen la indepen¬ 
dencia de Eslovaquia; en caso contrario 
el Führer perdería su interés por ia 
existencia del país y no se opondría a 
que fuera anexionada por Hungría. Ante 
la duda de Sidor, el depuesto Tiso, 
sin ¡a menor consideración constitucio¬ 
nal, volvió a hacerse cargo del go¬ 
bierno. Inmediatamente emprendió 
vuelo a Berlín para entrevistarse con 
Hitler. E! 14 de marzo Tiso proclamaba 
la independencia de Eslovaquia y co¬ 
locaba al nuevo Estado bajo la.pro¬ 
tección del Reich alemán. La región 
de los Cárpatos ucranianos aprovechó 
para proclamarse a su vez república 
independiente. 

Checoslovaquia entra en agonía. En un 
intento por salvar lo aún salvable, el 
presidente Hacha pidió una audiencia a 
Hitler. Acompañado de su ministro de 
AA. EE., Chvalkowsky, llegó a Berlín 
por ferrocarril la noche del 14 de mar¬ 
zo. Con ellos viajaba también una hija 
del presidente para atender a éste, 
enfermo del corazón. En la estación se 
encontraba formada una compañía de 
honor. A recibir a los viajeros acudió el 
ministro alemán de AA. EE., von Rib- 
bentrop, que entregó a la hija del pre¬ 
sidente Hacha un hermoso ramo de 
flores. La mejor suite del hotel Adion 
se había reservado para los ilustres 
huéspedes de Praga. Adolf Hitler envió 
a la señorita Hacha una gigantesca caja 
de bombones. 

Hasta la 1,15 del 15 de marzo no 
fueron recibidos por Hitler, en su des¬ 
pacho de la nueva Cancillería, el presi¬ 
dente Hacha y su ministro. Junto al 
Führer se encontraban además Ribben- 
trop, el mariscal Góring y el general 
Kelteí, jefe del Estado Mayor de la 
Wehrmacht. El presidente Hacha co¬ 
nocerá todavía a otro personaje: Mo¬ 
re!, el médico personal del Führer. Para 
Hacha la presencia del médico no tar¬ 
dará en ser de gran importancia. 
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Pálido como un muerto, el presidente 
Hacha, acompañado por Chvalkowsky, 
pasa a la habitación de a!, lado en la 
que Ribbentrop y Góring continúan 
presionando. 

Hacha no está dispuesto a firmar la 
capitulación sin condiciones. Protesta 
contra la violencia que se ejerce contra 
su pueblo: GÓring interviene: «Sí man¬ 
tiene usted su negativa, señor Presi¬ 
dente, me veré obligado a dar orden a 
, mi aviación de que esta misma mañana 
convierta en ruinas y cenizas la her¬ 
mosa ciudad de Praga, Créame que 
también yo lo sentiría mucho». Hacha 
cayó fulminado por un ataque cardíaco. 
Apareció Morel que puso una inyección 
al presidente. Al menos ya puede ha¬ 
blar por el teléfono que le sostiene 
Góring, con su gabinete en Praga. 
Aconseja la capitulación y da orden al 
Ejército checo de no ofrecer la menor 
resistencia. Después de una nueva 
inyección del doctor More!, el presi¬ 
dente Hacha está en condiciones de 
pasar a! despacho de Hitler para firmar 
la sentencia de muerte contra su país. 
Son las 3,35 de la madrugada del 15 
de marzo. Punto central del comunica¬ 
do: «El Führer ha dado a conocer su 
decisión de tomar bajo la protección del 
Reich alemán al pueblo checo, garanti¬ 
zándole, de acuerdo con sus peculiari¬ 
dades, un adecuado desarrollo de vida 
autónoma». 

El 16 de marzo anunciaba Hitler en 
Praga la formación del «Protectorado 
de Bohemia y Moravia». Presidente de 
la administración autónoma deí protec¬ 
torado fue nombrado el Dr. Hacha, 
Como secretarios de Estado, y de he¬ 
cho verdaderos responsables de su 
administración, le fueron impuestos dos 
jefes de la organización de los sudetes 
alemanes: Konrad Henlein y Karl Her¬ 
mano Frank. 

Eslovaquia, por su parte, escapaba ai 
protectorado para convertirse en Estado 
satélite estrechamente ligado al Reich. 
Y mientras las tropas alemanas gana¬ 
ban sus guarniciones en Bohemia y 
. Moravia, acababa sus cortos días la 
república independiente cárpato- 
ucraniana: las tropas húngaras invadie¬ 
ron y se anexionaron su territorio. 

Epílogo 

Inglaterra y Francia se limitaron a enviar 
notas de protesta. A las indignadas 
preguntas de la Cámara Baja respon¬ 
día Chamberlain el 15 de marzo: «La 
proclamación de la independencia de 
Eslovaquia pone punto final al des¬ 
membramiento interno del Estado 
cuyas fronteras habíamos garantizado. 
Por lo tanto, el Gobierno de Su Majes¬ 
tad no se siente ligado por ninguna 
otra obligación». 

□ 



- 


48 













































En la página siguiente: fotomontaje inglés 
sobre el tratado de Munich , Arriba, 
Chamberlain es recibido por Ribbentrop; detrás 
de él aparece Henleín , jefe del partido súdete 
alemán. Abajo , a su regreso, et primer ministro 
proclama: «Hemos saívado la paz de nuestro 
tiempoEt mapa muestra los sectores 
checoslovacos asignados a Alemania, 

Polonia y Hungría . 
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En la página de la 
izquierda: tropas alemanas 
desfilan por las caites de 
Praga ante el presidente 
Hacha (de paisano). A su 
lado, el barón von Neurath r 
primer * protector» de 
Bohemia y Moravia, 

Arriba : 17 de marzo de 
1938, desfile de una unidad 
de carros blindados 
alemanes por la 

plaza de San Wenceslao de Praga. 
A la izquierda: con lágrimas 
de desesperación y dolor en 
los ojos, con et puño en 
alto en gesto de amenaza „ et 
pueblo checo da la 
«bienvenida» a los soldados 
alemanes. 

29 años después, en la 
noche del 20 al 21, de 
agosto de 1968, volvieron 
tos che eos a levantar el 
puño. Los carros soviéticos 
acabaron woíeofamente con 
el experimento Dubeék. : 
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WALTER GÓRLI7Z 

No 

habrá 


D espués de la Integración al 
Reich de Austria, que desa¬ 
pareció del mapa como Estado 
independiente, surge un nuevo 
problema en la política exte¬ 
rior nacionalsocialista: el jefe del Es¬ 
tado Mayor del Ejército, Ludwig Beck, 
se entera por el general Fritsch de que 
Hltler prepara la desmembración 
de Checoslovaquia. La patria, entre 
otros, de los súdeles alemanes, de los 
checos y de los eslovacos es aliada de 
Francia y, desde hace poco tiempo, de 
la URSS. Desde el punto de vista 
estratégico se encuentra en mala po¬ 
sición ante la posibilidad de una bol¬ 
sa desde Austria y Silesia. Del nuevo 
mando supremo de la Wehrmacht (OKW) 
llegan instrucciones sobre la amplia¬ 
ción de los planes de invasión defensi¬ 
va respecto a Checoslovaquia. Este 
pian lleva el nombre de «Griin» (Verde). 
El general Beck, de 58 años, profundo 
y calculador estratega, se dio cuenta 
rápidamente del peligro: «Todas las 
disputas europeas que desemboquen 
en guerra terminarán provocando un 
conflicto mundial». Francia, Inglaterra y 
posiblemente Norteamérica se enfren¬ 
tarán a Alemania, causante de las hos¬ 
tilidades. 

Demasiado débil para una 
guerra 

Ludwig Beck no era amigo de cultivar 
los «ritos de los húsares», los gratuitos 
alardes de valor. Su exacto sentido de 
la responsabilidad le llevaba a pensar 
sus decisiones tres veces. Para una 
guerra de agresión la Wehrmacht no 
está preparada; para una guerra mun¬ 
dial es demasiado débil. El jefe del 
Estado Mayor del Ejército ocupa el 
tercer rango militar, tras el «Führer y 
comandante supremo de la Wehrmacht», 
Hitler, y el comandante supremo del 
Ejército de Tierra, general Brauchitsch. 


«Es mi irrevocable decisión 
acabar con Checoslovaquia 
en breve plazo», anunció el 
«Führer» a sus militares 
el 30 de mayo de 1938. Lud¬ 
wig Beck, ¡efe del Estado 
Mayor de! Ejército, puso en 
guardia sobre los peligros 
de tai maniobra y terminó 
dimitiendo. Su sucesor, ge- 


No tiene poder de mando, así como 
tampoco goza de !a posibilidad de 
dirigirse directamente al Führer. Por 
eso echa mano del único medio a su 
alcance: los memorándums contra la 
guerra. En tres Informes, del 5 y 30 de 
mayo y 16 de junio de 1938, expone a 
Brauchitsch la situación: «Un ataque 
contra Checoslovaquia nos conduciría 
muy probablemente a una segunda 
guerra mundial». Y exige que Brau¬ 
chitsch se lo haga ver claro al Führer. 
No niega la teoría de Hltler sobre el 
«espacio vital» en Europa y ultramar, 
pero este «espado vital» debe conse¬ 
guirse por medios políticos, de manera 
que Inglaterra dé su conformidad, 
¿Hizo llegar Brauchitsch, aristócrata 
prusiano, paje de palacio en su adoles¬ 
cencia, el informe de mayo a más altas 
esferas? Seguramente, no. El informe 
del 30 de mayo se cruza con el que 
envía Hltler a Brauchitsch: está «irre¬ 
vocablemente decidido» a «desmem¬ 
brar» Checoslovaquia. Los preparati¬ 
vos para eí plan «Grün» deben es¬ 
tar terminados para finales de sep¬ 
tiembre. 

Para subrayar ¡a gravedad dei momen¬ 
to, Beck organizó, en vez de las acos¬ 
tumbradas maniobras del Estado Ma¬ 
yor, un ejercicio teórlco-táctico en el 
cuartel general del Ejército de Tierra: 
ataque a Checoslovaquia simultaneado 
con una ofensiva francesa por el oeste. 
Resultado: la anexión de Bohemia re¬ 
sulta posible a cambio de soportar pro¬ 
fundas infiltraciones francesas en occi¬ 
dente. Era costumbre que al final de las 
maniobras el Estado Mayor ofreciera 
una comida a sus oficiales. En esta 
ocasión el general Beck agasajó a los 
participantes en el «hotel Esplanade» 
de Berlín. Entre los invitados se encon¬ 
traba el nuevo ayudante de campo de 
Hitler, comandante Schmundt. Beck 
pensó que era una buena oportunidad 
para informar al Führer de lo que éi 


neral Haider, estaba igual¬ 
mente dispuesto a seguir 
sus pasos en el caso de que 
Hitler forzara una guerra y 
Occidente se hallase dis¬ 
puesto a combatir. Pero 
Chamberlain, aun estando 
bien informado de la con¬ 
ducta adoptada por la oposi¬ 
ción alemana, prefirió jugar 
la carta de Hitler. 


pensaba. Desde entonces Hltler le 
apodó «la sirena de alarma». 

En su tercer memorándum Beck adver¬ 
tía en tono solemne: «El jefe supremo 
de ¡a Wehrmacht pasará a la historia 
como un criminal si no actúa de 
acuerdo con su saber y conocimiento, 
cors su conciencia como hombre de 
Estado. La obediencia del soldado li¬ 
mita con su conciencia y sentido de la 
responsabilidad, que le pueden Inducir 
a no cumplir una orden». El deseo de 
Beck es que Brauchitsch convoque a 
los principales generales de! Reich, les 
lea el memorándum e induzca a una 
acción de protesta ante el Führer con¬ 
tra los planes de guerra. Una acción de 
esta clase significaría casi una rebelión, 
Beck encargó a su amigo, el teniente 
general Karl Heinrich von Stülpnagel, 
la responsabilidad de las cuestiones 
de organización en el Estado Mayor, de 
tantear la predisposición del Ejército a 
intervenir en el interior, en caso de 
compiicaclones políticas. 

«Los señores no harán nada» 

Significativo: pocos días después del 
memorándum de Beck del 16 de junio 
de 1918, también el mando de la Ma¬ 
rina empezó a calcular los peligros de 
una guerra mundial. La marina no es¬ 
taba preparada para enfrentarse en el 
mar a Inglaterra. El jefe de la flota, 
vicealmirante Guse, y su oticial de ope¬ 
raciones, capitán de fragata Heye, ad¬ 
virtieron ¡os peligros de tal aventura. El 
comandante supremo de la Marina, al¬ 
mirante Raeder, se encontraba frente a 
Hitler tan Indefenso como Brauchitsch. 
Ai fin Brauchitsch, el 4 de agosto de 
1938, ante la insistencia de Beck, reu¬ 
nió en su residencia particular a los 
generales más importantes. Pero no 
obtuvo ninguna postura unánime. La 
mayor parte compartía la opinión de 
Beck, cosa que éste no ignoraba gra¬ 
cias a Stülpnagel. Pero también hubo 


pronunciamiento 
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protestas contra la actitud de Beck. 
Hitler terminó enterándose de la reu¬ 
nión, Cuando le dijeron que sólo habían 
tomado parte en ella unos cuantos 
generales se tranquilizó: «Los señores 
no harán nada», dijo. 

Beck se arriesgó al último intento; con¬ 
vencer a Brauchitsch para que partici¬ 
pase a Hitler su inquietud. Exigía la 
supresión de! régimen de las SS, el fin 
de la «bonzocracia» y la libertad de 
opinión. Consigna: «Por el Führer, con¬ 
tra la guerra». Brauchitsch se asustó. 
«¿Cómo iba él a decir tales cosas a 
Hitler?» Hitler le aterraba. Posiblemente 
veía más claro que el propio Beck que 
el Ejército había dejado de ser un 
instrumento Incondicional. Beck enton¬ 
ces decidió abandonar. E! 18 de agosto 
pidió a Hitler que aceptara su dimisión. 
El Führer lo hizo así pero prohibió que 
se publicara la noticia. 

Como sucesor de Beck, de acuerdo 
con éste y a propuesta de Brauchitsch, 
fue nombrado el genera! Franz Haíder, 
bávaro, hijo de un general y todavía 
apegado a la tradición; los quevedos 
redondeaban su imagen de burgués 
reservado y hasta hosco. 

El general Halder conoció en 1923 las 
actividades de Hitler en Munich. A esta 
clase de gente no se le puede llevar ai 
buen camino con memorándums. Sí 
Hitler desata la guerra hay que atarle y 
llevarle ante ios tribunales. Halder de¬ 
cide buscar «tropas» para una rebelión, 
lo que significa tener que ilevar a cabo 
un doble juego. Los preparativos del 
plan «Grün» están en todo su apogeo 
en el mes de septiembre, según la 
orden dei Führer, Simultáneamente, el 
jefe del Estado Mayor organiza en se¬ 
creto una acción rebelde interior para el 
caso en que se ponga en marcha, 
precisamente, ese plan «Grün». Halder 
se llevó a la tumba el secreto de cómo 
pudo compaginar este doble juego. 

En Berlín conservaba buenos amigos 


T tempos insólitos 
exigen medidas 
extraordina rias 

Constituya una falta de personalidad y 
sentido del deber , el hecho de que un 
s oída do desernp eña nd o u na alta - fu nct ón , 
considere en estos tiempos el cumplimiento 
de su misión sólo dentro del cuadro de 
sus deberes militares, sin darse cuenta 
de la responsabilidad que le incumbe frente 
a todo el pueblo. Tiempos inhabituales 
exigen medidas extraordinarias. 

El «Führer» considera al parecer que la 
solución del problema de los sude tes alemanes 
pasa por la invasión de Checoslovaquia . 
Elementos irresponsables y radicales de 
su círculo de inmediatos colaboradores , 
le ratifican en su opinión. Existen dudas 
sobre el comportamiento de Goring. Unos 
creen que se da cuenta de la gravedad 
de la situación y procura calmar al 
«Führer», mientras otros están seguros 
de que. como en ¿os casos de Blomberg y 
Fritsch , está entregado a un doble juego 
y da la razón a Hitler cuando se en¬ 
cuentra ante éL 

Para este fin son convocados los altos 
jefes de la «Wehrmachi» en primera lí¬ 
nea , porque la « Wehrmacht» es el ins¬ 
trumento del Estado para el desarrollo de 
una guerra . 

Está en juego la existencia de la nación. 
La historia cargara a este «Führer» con 
la culpa de un delito de sangre si no 
actúa de acuerdo con su saber y concien¬ 
cia. La obediencia del soldado tiene un 
límite: aquél en que el cumplimiento de 
una- orden es incompatible con el saber, 
la conciencia y el sentido de la responsa¬ 
bilidad persona!. 

■ I 
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de los tiempos -1933/34- en que era 
jefe del Estado Mayor de la División 6 
de Munich: su comandante general de 
entonces, von Witzieben, era ahora 
comandante general del Cuerpo de 
Ejército III, con guarnición en Hohenzo- 
llerndamm; el almirante Canaris, jefe de 
los servicios de información del Cuartei 
General de la Wehrmacht, y ei teniente 
coronel Hans Oster, jefe de la oficina 
central de dicho servicio. Oster, sepa¬ 
rado del Ejército en 1933 por una 
cuestión de faldas, había sido readmi¬ 
tido gracias a la intervención de Halder. 
Oster odiaba a Hitler. Tanto el almirante 
Canaris como el general von Witzieben, 
que con su aristocrática altanería solía 
referirse al Führer diciendo «que no 
podía aguantarlo», estaban dispuestos 
a tomar parte en una rebelión. 

Halder conoció en septiembre de 1938 
la existencia de una conjura contra 
Hitler, en la que estaban implicados el 
presidente y el vicepresidente de la 
policía berlinesa, condes von der Schu- 
lenburg y von Helidorf, así como el 
presidente del Banco del Reich, Hjal- 
mar Schacht, algunos miembros del 
servicio de información del Ejército y ei 
secretario de Estado, barón von Weiz- 
sácker. Los conjurados confían en In¬ 
glaterra que, en la polémica por el 
derecho de autodeterminación de ios 
Sudetes, está al lado de Hitler, si bien 
coaccionada por su mala conciencia al 
haberles negado este derecho en 
1918/19. Los conjurados quieren hacer 
vef claramente a Inglaterra que Hitler 
prepara una' guerra y que es preciso 
pararle los pies. En esta labor están. 
empeñados los conservadores alema¬ 
nes. Halder envía a Londres de incóg¬ 
nito a un oficial del Estado Mayor. Pero 
a los ojos ingleses esta gestión reviste 
caracteres tan sorprendentes que ei 
Gobierno Chamberlain se desconcierta 
y no la toma en consideración. 

Halder informa superficialmente al co- 
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ADVERTENCIA A INGLATERRA 

Mensaje verbal del encargado alemán de 
negocios en Londres a Lord Halifax, el 

7 de septiembre de 1938 


mandante supremo del Ejército, Brau- 
chitsch. Éste declara, sibilino, que una 
rebelión de ese tipo no le estorba en 
absoluto. El plan es el siguiente: El día 
X, cuando Hítler dé la orden de llevar a 
cabo la operación «Grün», el general 
Wítzleben -después de que la División 
n.° 23 de Potsdam ocupe el barrio 
gubernamental- se presentará en la 
Cancillería acompañado de su Estado 
Mayor y oficiales de confianza a dete¬ 
ner al Führer. ¿Y después? El después 
es borroso. En principio se había pen¬ 
sado en una dictadura militar o en un 
directorio político presidido por Beck. 
Se espera que la Marina permanezca 
neutral. No está clara la postura de la 
Aviación, bajo el mando del mariscal 
Góring, designado además sucesor del 
Führer. Halder, sin mando directo sobre 
las tropas, abandonó en manos del 
general Witzleben el desarrollo de la 
acción, concentrándose en . los objeti¬ 
vos complementarlos: detención de H¡- 
tier, alejar el peligro de una guerra, 
desarticulación de las SS y de las 
instalaciones del partido en Berlín, 

Se prepara la detención de Hitler 

Según el comandante Wílhelm Heinz, 
ios jóvenes oficiales del servicio de 
información habían preparado un plan 
suplementario. De acuerdo con él, de¬ 
bería acompañar ai genera! Witzleben 
un destacamento de soldados encar¬ 
gado de fusilar a Hitler inmediatamente. 
Ño se sabe, pero resulta un tanto inve¬ 
rosímil, si Haider tuvo noticias de esta 
«Operación Heinz» y del proyecto de 
Heinz de nombrar regente al nieto del 
Kaiser, príncipe Wílhelm von Preussen. 
Halder quedó sorprendido cuando al 
preguntar a Witzleben por la marcha de 
los preparativos militares, éste le res¬ 
pondió que aún faltaban algunas cosas. 
Ese mismo dia recibió Halder la noticia 
de que las tropas designadas para el 
ataque, los Cuerpos de Ejército II y VIH, 
bajo ei mando de los generales von 
Bock y von Rundstedt -que suponía 
tan seguro- debían ocupar el 28 de 
septiembre las posiciones que les co¬ 
rrespondían en el pian «Grün». Fecha 
de ataque: el 30 de septiembre de 
1938. El 28 de septiembre la tensión 
alcanzó su punto máximo. ¿Debía esta¬ 
llar ¡a rebelión ese mismo dia? ¿Se 
debía esperar al 30 de septiembre? 
Halder se había decidido por el 28 de 
septiembre cuando se presentó el ge¬ 
neral Brauchitsch a decirle que Hitler 
había aceptado un ofrecimiento de me¬ 
diación por parte de Mussolini. Con ello 
desaparecía el motivo de la rebelión, 
con ello desaparecía para la masa el 
temor de la guerra, ei medio psicoló¬ 
gico con el que pensaban operar los 
conjurados. Parece que Haider comen¬ 
tó: «¿Qué podemos hacer? Le i—i 
sale todo a pedir de boca». I_I 


...Tiempos insólitos exigen medirlas igual¬ 
mente desacostumbradas. Hoy rengo a 
verle no en mi calidad de encargado de 
negocios de la Embajada alemana, sino 
como portavoz de circuios militares y políti¬ 
cos de Berlín , interesados en evitar ana 
guerra por todos los medios. 

Según nuestras informaciones, Hitler pre¬ 
para un ataque a Checoslovaquia y parte 
del supuesto que el conflicto que de ella se 
derive podra quedar localizado , lo que 
equivale a creer que Francia no cumplirá 
sus obligaciones con respecto a Checoslova¬ 
quia de acuerdo con el tratado del 25 de 
enero de 1924 ♦ y los complementarios poste¬ 
riormente firmados. Los círculos militares y 
políticos de los que soy portavoz t se mues¬ 
tran radicalmente contrarios a esta política . 
Creemos que equivaldría a cerrar el camino 
a un regreso al decoro y honor entre las 
tuiciones europeas f si consentimos que Hitler 
pueda llevar a cabo su política de la 
violencia. 

Después de la pasada Guerra Mundial 
declaró Lloyd George que los pueblos y los 
Gobiernos se habían visto «arrastrados» a 
ella , Los hombres en nombre de quienes 
hablo sostienen el punto de vista de que la 
situación en 1914 no se hubiese tornado 
tan sin salida si sir Eduard Grey hubiese 
hecho saber , en nombre del Gobierno britá¬ 
nico. que en el caso de un conflicto entre 
Francia y Alemania , Gran Bretaña no 
p e)una necería inaci i t a. 

Si Francia esta dispuesta verdaderamente a 
cumplir con su obligación respecto a su 
aliada Checoslovaquia , y si las seguridades 



dadas por d primer ministro deben ser 
consideradas seriamente, en d sentido de 
que el Imperio británico en tal caso no 
permanecería inactivo, mis amigos conside¬ 
ran necesario que el Gobierno de Su Majes¬ 
tad haga saber claramente ésta su posición. 
La declaración que pedimos no carece de 
importancia para el objetivo que prepara¬ 
mos .. Hitler y Ribbentrop posiblemente no se 
atreverán en tal caso a iniciar una guerra, 
si el pueblo alemán conoce la advertencia 
lanzada por el Gobierno británico de que 
un ataque a Checoslovaquia equivaldría a 
una guerra contra Gran Bretaña ♦ Piro si. 
pese a todo. Hitler persistiera en su política 
de guerra , estoy en disposición de asegurarle 
que los círculos militares y políticos en cuya 
nombre hablo, «protegiéndose contra un 
mar de calamidades, resistirán basta aca¬ 
bar con ellos». 

Tanto en la opinión publica alemana como 
en los círculos responsables del Ejército, la 
guerra de Hitler es impopular y está consi¬ 
derada como un crimen contra la civiliza¬ 
ción . Si se facilita la declaración que 
pedimos, los jefes del Ejército están dispues¬ 
tos a hacer frente con las armas a la 
política de Hitler. Una derrota diplomática 
constituiría para Hitler en Alemania un 
importante descalabro político . basta ei 
punto de significar prácticamente el fin dd 
régimen nacionalsocialista. No me ha sido 
nada fácil hablar de esta manera al minis¬ 
tro de Asuntas Exteriores británico. Pero los 
patriotas alemanes no ven otra solución ai 
dilema, con objeto de impedir a toda costa 
una guerra criminal. 


Para H&ns Oster y sus 
conjurados, ei tratado da 
Munich supuso la pérdida de ía 
última esperanza de paz. 
Muchos militares, sin embargo t 
pensaban de otra manera sobre 
et triunfo de Hitler en Munich. 
Por ejemplo, ei generat Jodt 
anotó en su diario, después de 
conocerse ía noticia de ía firma 
d&í tratado ; «El genio del 
' Führer f y su resolución de no 
temer una guerra han aportado, 
sin recurrir a la videncia, ía 
victoria. Es de creer que tos 
incrédulos, tos débiles y ios 
desesperados se conviertan y 
permanezcan fletes a su 
conversión». 

















REACCION AL 
TRATADO DE MUNICH 


Robert Coulondré, embajador 
dé Francia en Berlín: 

Checoslovaquia, que en Munich se ha 
sacrificado tanto para el mantenimiento 
de la paz, ha dejado de existir.Los 
acontecimientos que, con Ja rapidez del 
rayo, han líevado a esto, son caracterís¬ 
ticos de! espíritu y ios métodos del 
mando nacionalsocialista. Todos los Es- 
tados, para los que la independencia y la 
seguridad signifiquen algo, deben sacar 
inmediatamente las consecuencias que i 
se imponen frente a Alemania, embria¬ 
gada por sus éxitos, que ha trocado sus 
principios basados en reivindicaciones 
racistas por auténticas exigencias Empe- 
riaJistas. 

Sir Neviíle Henderson, embajador de 
Gran Bretaña: 

Si bien reprochable en la forma e inopor¬ 
tuna como hecho, la integración de Aus¬ 
tria y ía región de los Súdeles ai Reich 
no suponía, puede decirse, ningún desa¬ 
rrollo antinatural, ninguna ilegitima ambi¬ 
ción para los alemanes, ni era inmoral 
desde el punto de vista ético. Ambos, la 
Marca Oriental y el territorio de los 
Sudetes, están habitados por alemanes 
y se encuentran en ia misma frontera 
con Alemania. Su integración en e! 
Reich se realizó de acuerdo con todas 
las normas jurídicas de ia autodetermi¬ 
nación, Sin embargo, la anexión de 
Bohemia y Moravia pertenece a otra 
categoría y no puede justificarse me¬ 
diante cualquiera de los argumentos con 
que se ha debilitado la oposición a la 
Integración de Austria y los Sudetes. La 
de Bohemia y Moravia está en completa 
contradicción con el derecho a la autode¬ 
terminación y es absolutamente inmoral. 

Ulrtch von Hassel, embajador de 
Alemania: 

Se ha consumado la acción contra Che¬ 
coslovaquia que en enero se me comu¬ 
nicó que estaba preparándose. Es ei 
primer caso de clara presunción; se han 
sobrepasado todas las fronteras y olvi¬ 
dado todo decoro. Además, visto desde 
fuera, se ha realizado todo bhliantemen- . 
te r para escándalo del mundo, que ob¬ 
serva sorprendido. Se ha llevado a cabo 
menospreciando cualquier forma de 
lealtad y buena fe,- 

Inglaterra es ia que parece reaccionar de [ 
manera más radical y parece prepararse 
a formar un frente contra nosotros. Pero 
como actualmente falla voluntad por to¬ 
das partes -sobre esta carencia cons¬ 
truye precisamente Hitler- no pasará 
nada de inmediato. En todo caso se ha 
llegado al limíte en el que Taileyrand 
abandona a Napoleón. 
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HITLER LIBERA 

LOS SUDETES 





1) 2-IX-1938- Konrad Henleín en 
Obersalzberg. 

2) Chamberíain es recibido en 
Obersalzberg por el «Führer» y el general 
Keitel ■ 

3) Chamberíain y Hitler en Godesberg. 

4) 26-/X-7933. Palacio de ios Deportes 
berlinés: el «Führer» comienza su histórico 
discurso * 

5) 29-ÍX-1B3&. Kufstein, Dos hombres , dos 
Estados y dos amigos se saludan 
cordialmente. 

6) 29-IX-1938. A las 77,70; llegada del jefe 
del Gobierno francés a 

Munich- OberwVesen/e/d- 
7} 29-/X-793S. A las 77,55: Chamberíain es 
recibido por el ministro alemán de Asuntos 
Exteriores en el aeropuerto de 
Oberwíesenfeld. 

8) La residencia del «Führer» en Munich. 

9} 29-/X-7938. Chamberíain y MussoÜnL 
70), 77), 72), 73) d cuerdo en Munich en la 
noche del 29 al 30 de septiembre de 1938. 

14) El «Führer» inspecciona instalaciones 
defensivas checas. 

15) El día más feliz... 

16) Después de la liberación... 


{Fotos y textos (tr.! fibra «Hiti&r búhúit Sudetentaníi*, Berlín 
193$) 
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16 de marzo de 1939. 


Un periodista, testigo de la invasión alemana 


C oche tras coche -yo no había visto 
tantos en mi vida- avanzan lenta¬ 
mente hacia el Hradschín, hacía el 
distrito militar de Dejvice, hacia to¬ 
dos los puntos estratégicos que 
dominan Praga. 

De este lado del Graben sonaban las acla¬ 
maciones. Cerca deí Fulverturm, o «torre 
de la pólvora», se habían concentrado los 
alemanes ante la «Casa de Alemania», Me 
fui a verlo. ¿Gente de Praga? No, eran 
estudiantes, es decir, huéspedes de Praga, 
y ancianos vestidos con el traje típico de los 
Sudetes, Frente a ellos estaban los checos 
separados por un cordón de policías con 
uniformes negros. Muchos Cloraban, otros 
amenazaban con el puño cerrado, un par 
de jóvenes lanzaban bolas de nieve con¬ 
tra las formaciones de ta Wehrmacht Los 
soldados no se movían, ni siquiera cuando 
un reluciente casco de acero era alcan¬ 
zado por alguna bota de nieve. 

En ta parte opuesta del Graben -por donde 
desemboca en la plaza de San Wenceslao- 
se produjo un tumulto. Parece ser que en 
aquel punto se había concentrado un nu¬ 
trido grupo de obreros de tos suburbios 
de Smichow y Zigkow. Allí, además de 
bolas de nieve s se lanzaron contra los ale¬ 
manes botellas y piedras. 

De pronto surgieron por la derecha y por la 
izquierda del Graben recorrido por fa Wehr- 
machí unidades ae la gendarmería checa. 
Con bayoneta catada, las carabinas al brazo 
y la porra de goma dispuesta. El ocupante 
podía confiar en eltos. Todo lo contrario que 
el Ejército, movilizado dos veces en de¬ 
fensa del país (mayo y septiembre de 
1938), Las unidades de.gendarmería esta¬ 
ban organizadas y entrenadas según el 
modelo de los veteranos austríacos: eran 
tropas dispuestas a obedecer y a cumplir 
órdenes. 

Por aquel tiempo yo era meritorio del «Pra~ 
ger Tagblatt», un periódico liberal que se 
encontraba aún «en poder de los judíos». 
No me atrevía a ir a la redacción, pero 
intenté llegar a la Herrengasse, número 12, 
a pocos metros del Graben. Para mí sor¬ 
presa me encontré con dos compañeros de 
redacción en uniforme de las SS. Hasta 
1945 ejercieron como redactores jefes. El 
liberal «Tagblatt» se convirtió en el pardo 
«Neue Tag». Lo que yo quería saber es lo 
que pasaba en las oficinas de la agencia 
británica «Reuter», Para ella había estado 
haciendo yo diariamente el resumen de la 
prensa checa. A ella llegaban, por otra 
parte, informaciones confidenciales del Go¬ 
bierno. Ante el edificio se había estacionado 
un coche negro con el estandarte rojo del 
partido. «Ocupado», pensé yo, Pero para mí 
segunda sorpresa me encontré con que 
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La sátira no respeta ta tragedia. 
El nacionalsocialista 
«Brennessel» publicaba esta 
caricatura sobre ¡a «cura deí 
jamón de Praga», en ia que se 
ve al dimitido presidente Bañes 
azotado por un 53, Arriba, una 
\ esquela comunicando ta 
defunción de Checoslovaquia , 

En ella se dice, entre otras 
cosas: Llenos de dolor, los 
abajo firmantes dan a conocer 
et fin de su amada hija 
Checoslovaquia, desaparecida el 
sábado 1 de octubre de 1938, 
a tos veinte años de edad. 
Ruegan por su recuerdo sus 
padres adoptivos, Gottwald, 
Oímitrov y Shrooy; sus padres. 
Sociedad de Naciones; sus tíos, 
Litvinov-Zínkelstein y Stalin, 
Funeraria Senes ~ Jatsch, antes 
Masaryk 
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subía al coche ef jefe de las oficinas, 
vestido con el uniforme del partido, 

Cuando ai fin supe que profesores de la 
Universidad alemana, funcionarios de! Ayun- 
tamiento de Praga, de ios bancos oficíales, 
policías, porteros de Jos ministerios, miem- 
bros de la seguridad y hasta los bomberos, 
todos ellos, andaban de uniforme con eJ 
brazalete de la cruz gamada, dejé de admi¬ 
rarme para siempre. 

Quería saber dónde se había establecido la 
Gestapo. Se hablaba del edificio del banco 
Petschek. Efectivamente, el banco estaba 
custodiado por las SS, Ordenaban el tráfico 
de una columna de coches celulares reple¬ 
tos de detenidos. La ola de detenciones 
había empezado. 

Me pareció que había oído y visto lo sufi¬ 
ciente. Días antes habían sido instalados 
altavoces en las calles para facilitar la divul¬ 
gación de las noticias, sobre todo de las 
«victorias». Así nos enteramos de que el 
cabo Adolf Hitler había llegado al Hradschin, 
Me fui al «Fénix» a preguntar su opinión 
sobre los acontecimientos a. Soukup, ef 
camarero. 

Soukup me confió con toda clase de pre¬ 
cauciones; Lo de «Alemania, Alemania se 
[leva todo...» no está mal; pero el himno de 
Horsí Wenzeí no lo aguanto 1 . 

1 El ojniiíjrercj alude Intencionadamente al «Alemania, Alemania 
sobre lodo» del himno alemán. 


16 de marzo de 1939, Hiiter se 
muestra a ta multitud desde et 
palacio de Hradschin. Para ¡os 
checos suponía ef fin de su 
Estado, 
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”i HABRIA SURGIDO UNA NUEVA 

Quien pretenda especular sobre la historia debe andarse con cuidado. Porque con los «de 
haber», «tenía que» y «si se hubiese», no se puede corregir el pasado. Esto es válido 
también para las hipótesis que contiene la biografía de Hitler escrita por Joachim Fest 


«...un nuevo Napoleón.» 

a " Witl Tremper, escritor (na¬ 
cido en 1928):' Se hubiera 
convertido en un nuevo Na¬ 
poleón. Hoy no se hablaría 
ya de las víctimas de Hitler 
como no se habla en Fran¬ 
cia de los que murieron por 
culpa de Napoleón. Estoy 
por decir que seguiría existiendo eflli Reich 
en buena amistad con eí resto de las na¬ 
ciones. Seguro que se hubiera consolidado 
después de un atentado de esa naturaleza. 
Quizás se hubiese coronado como sucesor 
a Góring o nombrado un triunvirato. Tam¬ 
poco consideraba nadie posible que la 
Unión Soviética pudiera seguir existiendo 
en la misma forma una vez que Staiin 
desapareciera. Lástima, de verdad, lástima 
que Hitler no fuera asesinado en aquella 
ocasión. Podríamos circular libremente por 
Berlín y el biógrafo de Hitler, Fest, defende¬ 
ría ta tesis de que si Hitler se hubiera 
salvado en 1938, seguro que la guerra 
hubiese sido un hecho. 


«...ningún medio político.» 

Dr\ Fabian von Schlabrendorff, juez fede¬ 
ral, autor de «Offiziere gegen Hitler» (na¬ 
cido en 1907); Sólo un político y no un 
historiador puede plantearse la pregunta de 
qué hubiera pasado en tal o cual caso. El 
atentado no es ningún medio político efi¬ 
cazmente recomendable, salvo que uno se 
encuentre en una situación en la que no 
haya otro remedio. Antes de empezar la 
segunda Guerra Mundial no existía tal sitúa- 
ción de urgencia. 

El argumento de que un atentado en 1938 
no hubiera contado con la aprobación 
del pueblo alemán sino que por el contrario 
hubiese servido para glorificar posterior¬ 
mente a Hitler, es falso. Lo que la masa 
piensa y siente no es un criterio que 
detenga a gente resueltamente decidida a 
actuar. Para quien desea de verdad llevar 
algo a cabo, no representa nada la opinión 
o el eco que provoque en la masa. Lo único 
decisivo es si el plan trazado se considera o 
no indispensable. En 1938 tas cartas del 
acontecer mundial eran diferentes a las de 
1943 ó 1944. Una demostración de la 
marina inglesa en la zona conveniente hu¬ 
biera afectado más a la historia del mundo 
que un atentado. 


«...admiración, no muy profunda*» 

Waft^r Dirks, publicista y 
coeditor de «Frankfurter 
Hefte» (nacido en 1901): Me 
temo que Fest tenga razón. 
En lo que a mí se refiere mi 
opinión por aquel entonces 
sobre el nacionalsocialismo 
estuvo en función de sus 
teorías políticas, cuyas raíces debían bus¬ 
carse parte en el cristianismo, parte en ef 
marxismo. Por lo tanto me encontraba en 
cierto modo inmune contra los aspectos 
tanto positivos como negativos que se su¬ 
cedieron en ios primeros años después de 
la toma del poder. Los negativos los regis¬ 
traba cuidadosamente porque venían en 
apoyo de mi teoría. Los positivos - no me 
lograban engañar, Pero yo formaba enton¬ 
ces parte de una minoría crítica. Esto no es 
válido, pues, para la gran masa del pueblo 
en el año 1938. Por otra parte, sería bueno 
saber si cuando Fest se refiere a finales de 
1938 debe entenderse antes o después 
de ta Noche de ios Cristales. Porque el nú¬ 
mero de los críticos aumentó considerable¬ 
mente después del choque que supuso esa 
noche. Sin olvidar que el descontento ge¬ 
neralizado al iniciarse la guerra, en 1939, 
demuestra que la admiración por Hitler 
en 1938 no ora tan profunda. 

«...para mí, una pesadilla*» 

Horst Krüger, escritor (nacido en 1919}: 
Un pensamiento terrorífico para mi equiva¬ 
lente a una pesadilla. Se hubiera puesto en 
movimiento una nueva leyenda de la puña¬ 
lada por la espalda. Todavía nos estarían 
gobernando ios descendientes políticos de 
Hitler, Quizá se hubiera establecido en 
Alemania un fascismo moderado, parecido 
al español, sin elementos católicos, por 
supuesto. El III Reich hubiera tenido gran¬ 
des posibilidades de sobrevivir, si bien no 
en la forma hitleriana. La persecución a los 
judíos, ataques como eí de la Noche de 
los Cristales, posiblemente no se hubieran 
repetido en el régimen de los sucesores. 
Personalmente no consideré ni siquiera en 
1938 a Hitler como el más grande de los 
alemanes, porque no había olvidado Jo pa¬ 
sado desde 1933. Nos libramos de Hitler 
porque se decidió a pasar el R ubi con de su 
propia locura. Empezó en 1939 con la 
ocupación de Praga y terminó en 1941 con 
la invasión de Rusia, 


«..Ja pregunta está mal formulada.» 

Klaus Reiner Róhi, editor 
de «das da» (nacido en 
1928): «Aplasta a una ma¬ 
riposa y provocarás cien 
años más tarde una ola de 
hambre..» La pregunta está 
mal formulada. Los lectores 
de la literatura más humilde 
de ciencia ficción saben que el tiempo no 
se enmienda ni se corrige. ¡Pobre del 
viajero que quiera resolver semejante para¬ 
doja de tiempo] En vez de esto voy a hacer 
otra pregunta: ¿Por qué no se coronó con éxi¬ 
to el atentado de 1938? ¿Por qué no conti¬ 
nuaron? ¿Por qué no se organizó una resis¬ 
tencia auténtica? ¿Por qué no existe sobre la 
única resistencia digna de este nombre 
-la resistencia de los obreros-, apenas li¬ 
teratura en la República Federal? Un aten¬ 
tado como acción única estaba llamado a 
fracasar porque depende siempre de una 
serie de casualidades. Lo trágico o la falta 
de la situación política de los años 30 fue 
que la clase trabajadora estaba profundamen¬ 
te dividida, tanto por culpa de ia socialde- 
rnocracia orientada hacia la derecha como 
por la del PC de Thálmann, orientado com¬ 
pletamente al staíinismo, de manera que el 
nacionalsocialismo pudo fácilmente terminar 
con ella. El asesinato de Hitler no hubiera 
aportado realmente un verdadero cambio 
político. En 1938 no existían fuerzas políti¬ 
cas capaces de Henar ese vacío. 


«...una cierta liberación.» 

Dr. Eugert Kogon, profesor 
de Politoíogía y recopilador 
del libro «Der SS-Staat» (na¬ 
cido en 1903): Por entonces, 
pasado 1933, : eran muy po¬ 
cos los alemanes que no 
coincidieran en algún punto 
con los nacionalsocialistas 
o que no estuvieran conformes con parle 
de su actividad, o al menos no ja considera¬ 
ran positiva. Igualmente, fuera del partido, 
no existían menos alemanes dispuestos a 
criticar esta actividad. Pero prácticamente 
ninguno, ni dentro ni fuera del partido, se 
hubiera atrevido a asegurar que aquél era el 
buen camino político para el futuro alemán. 
En el caso de que Hitler hubiera muerto en 
el atentado y en consecuencia desaparecido 
el régimen, ia mayor parte de los alemanes 
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sobre cómo hubiera calificado el mundo a Hitler de haber tenido éxito el atentado de 1938. 
En todo caso las respuestas son tan interesantes como las tesis que las provocan. Rolf- 
Steinberg se ha entrevistado con una serie de personalidades. He aquí el resultado: 












Joachim C. Fest: Hitler, 
Editorial Noguer, 

1974. I, 16 


...De haber sucumbido Hitler 
en el atentado de finales de 
1938, muy pocos dudarían 
en señalarlo como uno de 
los más grandes hombres 
de Estado alemanes, e 
incluso, quizá, como al 
consumador de la historia 
germánica. Los discursos 
agresivos y Mi lucha, el 
antisemitismo y el concepto 
de hegemonía universal 
habrían caldo en el olvido, 
y se atribuirían a unas 
ideas fantasiosas de la 
juventud de Hitler, que sólo 
desenterrarían los críticos 
de una nación descontenta, 
con el fin de despertar 
conciencias. Seis artos y 
medio cambiaron esta 
versión de la historia. Es 
seguro que sólo un final 
violento le hubiese 
procurado semejante fama 
~y a punto estuvo de 
lograrla-, porque su forma 
de ser se basaba en la 
destrucción y no se 
perdonaba ni a si mismo. 
¿Puede decirse de él que 
fue «grande»? 


Jo hubiera considerado como una liberación, 
siempre que no hubiera supuesto volver a 
la situación anterior a 1933 y que la resta¬ 
blecida democracia hubiese hecho suya «la 
parte positiva del nacionalsocialismo^. Libe¬ 
ración del despotismo de los «faisanes 
dorados» hasta Goring, del control ejercido 
a todos los niveles, de casa, frente del 
trabajo, policía secreta; liberación de ios 
gritos apasionados de Goebbeís y del afán 
de aventura de Hitler. Así las cosas, para 
ios alemanes hubiera supuesto el nacional¬ 
socialismo un entreacto, no exento de cosas 
positivas pero acompañado de signos nada 
simpáticos y hasta horribles. 


«...ningún problema solucionado.» 

Frjijof Meyer, redactor del 
«Spiegeí» (nacido en 1932): 
Ninguno de los problemas 
solucionados en 1945 hu¬ 
bieran podido serlo en 
1938. Cualquiera que hubie¬ 
ra sido ei sucesor de Hitler 
en ei mismo partido, pero 
con menos personalidad -una especie de 
Jruschov del nacíonaísociaüsmo- se hubie¬ 
ra dejado inducir a un arreglo deí problema 
de Danzig sin Polonia, a desafiar la concu¬ 
rrencia de Gran Bretaña y a vengarse de 
Francia. E! gran Reich alemán hubiera 
puesto en peligro ef equilibrio europeo y 
con ello atraído al escenario político interna¬ 
cional a Norteamérica y la Unión Soviética. 
La pequeña burguesía triunfante en 1938, 
después de haber satisfecho sus ambicio¬ 
nes sociales y nacionales, hubiese exigido 
«espacio vital» y colonias, y permanecido 
lejos de las exigencias de una sociedad in¬ 
dustrial para encerrarse en un idilio feudal. 
Se hubiera continuado persiguiendo al con¬ 
trapeso de la balanza; a los judíos libera¬ 
les, a los cristianos practicantes, a los fun¬ 
cionarios de) movimiento obrero. Para todo 
esto también hubiera sido válido e! mito del 
Führer muerto. Para el fracaso, sin embargo, 
no hubiese podido servir de cabeza de tur¬ 
co. De todas maneras, en algún momento 
los alemanes se hubieran dado cuenta de 
la realidad y aprendido la lección e inclu¬ 
so reconocido con dolor, que hasta un 
HitEer al que los acontecimientos no habían 
derrotado, traicionó con sus ideas a su 
propio pueblo alemán. 



«...el más terrible de ios 
fantasmas hubiera encontrado 
su fin.» 

Dr. Robert Kempner* abogado y antiguo 
sustituto del fiscal norteamericano en el 
proceso de Nuremberg (nacido en 1899): 
Allí hubiera terminado ei peor de los fan¬ 
tasmas de! III Reich. Un atentado con éxito 
contra Hitler en las postrimerías de 1938 
hubiese significado en mi opinión el princi¬ 
pio del fin. Porque Hitler era el único que 
mantenía unida toda la sociedad parda, A 
mi entender no fue el gran mariscal, pero 
sí el gran jefe de personal de todos los 
tiempos. 

De ahi que supiera colocar a cada hombre 
en su sitio, de ios funcionarios a los minis¬ 
tros, pasando por los guardas de los cam¬ 
pos de concentración. Sin embargo, la lucha 
entre sus ayudantes era continua. Por eso 
en el caso de haber desaparecido Hitler, se 
hubiera producido una división interna en 
innumerables grupos. Tampoco creo que su 
sucesor hubiera gozado en el pueblo de un 
«mito Hitler», como indica Fest en su espe¬ 
culación, Cuando un jefe de este tipo se va, 
desaparece por completo. Lo hemos podido 
ver en 1953 con la muerte de Stalin y aun 
después en la RDA con la desaparición de 
Watter Ulbñcht. Sus sucesores se han cui¬ 
dado de acabar con su prestigio o a! menos 
de amortiguarlo. 


«...no fue grande ni como persona, 
ni como personaje.» 

Claus Heinrich Meyer, redactor deí «Süd- 
deutsche Zeitung» (nacido en 1931): Es 
una hipótesis que sólo puedo aceptar si se 
detiene la historia en 1938. Efectivamente, 
hasta ese año los alemanes no habían 
entendido nada de política, ni de democra¬ 
cia, ni de pluralismo, y racionalismo y 
reflexión no estaban indudablemente consi¬ 
derados como virtudes germanas, Hitler 
explicaba a sus contemporáneos el compli¬ 
cado mundo a su manera. No exigía auto¬ 
nomía de pensamiento sino al contrario, y 
eso era del agrado de la mayoría. Sabían 
que los grandes hombres hacen historia 
y que todos los que hacen historia son 
grandes hombres. Por otra parte, y a esto 
me quiero referir, existía en las democra¬ 
cias occidentales una fuerza antifascista 
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«Los alemanes tendrían que haber 
aprendido alguna vez la lección» 


consciente, ya en 1938* Esta fuerza no esta¬ 
ba en absoluto convencida de Ja grandeza 
de Hitler, Esta fuerza se hubiera dejado 
sentir cada vez más aun dentro de Alema¬ 
nia, Estoy convencido de que en una Ale¬ 
mania nazi, después de la eliminación de 
Hitler por la violencia, al principio su ima¬ 
gen se hubiera puesto por todo lo alto t 
pero luego poco a poco se hubiera reto¬ 
cado. Tengo que añadir que esta discu¬ 
sión, por teórica f la encuentro un tanto 
absurda. 

Hitler no desapareció en 1938. Hoy posee¬ 
mos todas las informaciones y datos sobre 
los hechos. No es ningún problema, por 
tanto, convencerse de que Hitler no fue 
grande ni como persona ni como persona¬ 
je histórico; ni en el momento verdadero de 
su muerte, ni aun considerando que hubie¬ 
ra podido desaparecer en 1938. 


seguridad, ninguna 

Winfried Martíni, publicista 
(nacido en 1905): Si hu¬ 
biera desaparecido Hitler en 
el atentado que le prepara¬ 
ron los militares en 1938, 
sus sucesores no hubieran 
recibido herencia fácil. Hitler 
se encontraba en el punto 
culminante de su popularidad. De haber 
muerto en 1938 de muerte natural -pese al 
horror de los campos de concentración, a la 
difamación y vejación de los judíos- hubiera 
ocupado otro lugar en la historia at que 
ocupa hoy, debido, sobre todo, a su polí¬ 
tica exterior, audaz pero coronada por 
el éxito. 

Incluso aquellos que se mantuvieron a dis¬ 
tancia o en Ja oposición al nacionalsocialis¬ 
mo, se admiraron de Ja rapidez con que 
Hitler consiguió hacer de una masa amorfa 
y desesperada una nación llena de vitalidad, 
aun cuando no se les ocultara que para 
Hitler aquella vitalidad era condición indis¬ 
pensable para poder ir a Ja guerra. Bajo 
Góring, el sucesor designado, no hubiera 
vuelto Alemania a la democracia. Pero la 
estructura del Tercer Reich habría sufrido 
un cambio positivo: Góring era por natura¬ 
leza tolerante y no carecía de humor. Mu¬ 
chas medidas dictadas por sugerencia de 
Hitler hubiesen desaparecido. Con toda se¬ 
guridad no habría ido a la guerra. Hubiese 
disminuido el terror y los judíos habrían 
gozado de mayor libertad, Himmler no tenía 
por entonces la fuerza y el poder de que 
gozó más tarde. Para Góring hubiera podido 
resultar peligroso Heydrich, ambicioso e 
intelectualmente superior a óL 
En el Tercer Reich Heydrich fue la gran 
incógnita. 


«...uno de los más grandes 
hombres de Estado.» 

Franz Baake T Director de 
cine y televisión (nacido en 
1931): Fest tiene razón; sin 
ninguna duda hubiera pa- 
sa ^° entonces Hitler a la 
\ historia como uno de los 

grandes hombres de todos 
los tiempos. Porque no es 
de esperar que en un futuro próximo se 
cambie el sistema de medidas por fas que 
la gente califica de «grandes» a sus iguales. 
El Igualmente antipático Federico 11 sigue 
siendo «el Grande», pese a que para noso¬ 
tros y el mundo entero hubiera sido mejor 
que la emperatriz María Teresa le hubiese 
vencido y llevado a los tribunales. Federico 
a Voltaire; «El deseo de hacer hablar de mí 
y la satisfacción por ia aventura vencieron, y 
la guerra fue cosa concluida.» 

En tanto los americanos sigan peregrinando 
a la tumba de ese monstruo parecido a 
Hitler que fue Napoleón, en tanto ese po¬ 
seso dei poder, esa bestia asesina siga 
siendo objeto de cualquier cuito, en tanto 
-por citar un ejemplo- el descubridor de la 
penicilina {¿quién se acuerda de su nom¬ 
bre?) no esté enterrado en un templo y sea 
objeto de veneración, en tanto la humanidad 
sólo se incline reverenciosa ante los gángs- 
ters políticos responsables de millones de 
muertes y olvíde a los que deberían ser 
objeto de millones de bendiciones, en tanto 
suceda esto, no se podrá corregir el resul¬ 
tado que apunta Fest a su especulativo y 
teórico experimento. ¿No se dice para seña- 
Jar a alguien que ejerce violentamente po¬ 
der sobre otros que se ha convertido en 
«una fiera»?.., ¿Y no son por ío general 
fieras las que figuran en los escudos de 
armas de los pueblos? 

No, quien niegue las conclusiones de Fest 
no podrá seguir adelante, Fuera de que 
para millones de personas en 1938 no hacía 
falta ningún atentado. Para éstos sigue 
siendo el Führer uno de tos más grandes 
hombres de Estado, Quizá ia mejor ayuda 
podrían proporcionarla nuestros historiado¬ 
res y profesores de historia, formando un 
sistema intelectual que permitiera establecer 
!a verdadera grandeza histórica. 


«...la obra destructora estaba muy 
adelantada.» 

Sebastian Haffrrer, publi¬ 
cista (nacido en 1907): 
Cierto que posiblemente se 
hubiera podido evitar la 
guerra de 1939. Góring, su¬ 
cesor de Hitler por aquel 
tiempo, no la deseaba de 
ninguna manera; los jefes 
militares, que antes de Munich habían con¬ 
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guerra.» 




siderado la posibilidad de una rebelión, 
mucho menos. ¿Pero cómo hubiesen hecho 
frente Góring y los generales a Himmler, a 
las SS y al partido? ¿Y cómo se hubiera 
podido enderezar una economía exclusiva¬ 
mente dirigida a una guerra de conquista? 
Lo que Fest pasa por alto en su experi¬ 
mento especulativo es que la Gran Alema¬ 
nia de Hitler, desde el punto de vista de la 
política exterior, era prácticamente inataca¬ 
ble después de Munich, pero de puertas 
adentro el Estado no se encontraba seguro, 
ni estable, ni sano. La obra destructiva de 
Hitler, que de fronteras afuera empezó para 
Europa en 1939, había comenzado para Ale¬ 
mania en 1933, y en 1938 se encontraba 
bastante adelantada. Alemania carecía de 
Constitución, no era un Estado de derecho; 
sus instituciones -partido, Wehrmacht t SS, 
Frente del Trabajo- eran verdaderos Esta¬ 
dos dentro del Estado y se enfrentaban 
entre sí, encontrándose unidos solamente 
en la cumbre, en la persona de Hitler. Al 
faltar esta persona en ia cumbre, el edificio 
se hubiera venido abajo y en vez de la 
guerra para ía que había sido preparada, 
Alemania hubiera conocido en 1938 una 
guerra civil. Desde del punto de vista tanto 
moral como económico el gran Reich se 
encontraba ya deshecho en 1938; la des¬ 
composición moral pudo apreciarse en no¬ 
viembre de 1938 con ia «Noche de los Cris¬ 
tales», Los sucesores en el poder, a los 
que la desaparición de Hitler hubiese abierto 
el camino, no habrían tenido la menor 
consideración, ni sentido ei más mínimo 
escrúpulo. Quizás se hubiera sostenido en 
3a Alemania propagandística de entonces, 
durante un tiempo, una leyenda de traición 
a Hitler, de Ea puñalada por la espalda. «Si 
al Führer no le hubieran asesinado “diría 
alguno- no pasarían estas cosas.» Y no 
habrían pasado las que real y verdadera¬ 
mente han sucedido: la guerra y ía derrota. 
En todo caso, de una manera o de otra, la 
obra de Hitler estaba dirigida desde el 
principio a la destrucción: La mala semilla 
tenia que dar mal fruto, Y únicamente un 
historiador ciego no seria capaz de dar con 
eflo. A ta larga se hubiese impuesto eí juicio 
de Thomas Mann, quien se refirió a Hitler 
en 1938, cuando el Führer se encontra¬ 
ba en la cumbre de sus triunfos, con estas 
palabras: «Verdaderamente, el mozo es 
una catástrofe.» 
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|| poder por los naciortalsocia- 
I ™ listas- no constituyó ningún 
éxito. Muchos alemanes sabotearon el 
boicot contra ¡os negocios y estableci¬ 
mientos judíos, de tal manera que, al 
menos en el interior, el valor de ¡as 
operaciones y venías no disminuyó y el 
cónsul americano en Leipzig tuvo la 
oportunidad de Informar a su Gobierno: 
«En honor a la justicia y respeto a la 
voluntad del pueblo alemán debe de¬ 
cirse que el boicot ordenado ha sido 
impopular entre los trabajadores y la 
parte cuita de la clase media»*. 

A esto hay que añadir las protestas de 
la prensa extranjera y de conocidas 
personalidades de la vida pública inter¬ 
nacional. Con oscuras amenazas para 
el futuro, el boicot organizado contra 
los judíos, la misma noche del 1 de 
abril se abandonó. Para esa clase 
de antisemitismo que llevaba la firma 
del mediocre Julius Streicher, no se 
podía contar con el pueblo alemán. 


Las sinagogas fueron pasto de 
las /famas. Los cristales 
policromos dé las iglesias judías 
saltaron en añicos, asi como los 
escaparates de los comercios 
judíos. El pueblo, sorprendido, se 
comportó de modo pasivo e 
indiferente. El ruido de los 
cristales rotos acompañó durante 
la noche la actividad de los 
comandos. De ahí el nombre de 
«ia noche de ios cristales». 


Pagar y emigrar 

En adelante los antisemitas fueron más 
mesurados. Entendámonos: siguieron 
organizándose actos de terror. Abunda¬ 
ron cada vez más las piscinas, las salas 
de música, los museos que prohibieron 
la entrada a ios judíos. Aumentaron los 
médicos, funcionarios y periodistas que 
perdieron e! empleo, pero, en conjunto, 
la política nacionalsocialista respecto a 
los judíos amainó hasta el otoño de 
1935. de tal manera que muchos de los 
que habían emigrado se apresuraron a 
regresar a Alemania. 

Sobre todo Hermann Góring, encar¬ 
gado por ei Führer de la solución del 
problema judío, perseguía tercamente 
un fin concreto: colocar a los judíos 
bajo una presión psíquica y económica 
de tai naturaleza que se decidieran a 
abandonar «voluntariamente» Alemania. 
Desde luego no sin antes haber dejado 
una gran parte de su fortuna o de 
lo que poseyeran en manos de! Estado 
nacionalsocialista o, al menos, en favor 
de arios reconocidos. 

Para esta política encontró Gbnng alia¬ 
dos importantes y poderosos: los 
mandos de las SS y SD. El cronista de 
las SS, Heinz Hóhne, escribe: 

«El subjefe de grupo SS quería resol¬ 
ver ei problema judío de la única 
manera que en su opinión era posible: 
con la expulsión de todos los hebreos. 
La idea no era nueva, pero su realiza¬ 
ción chocaba con la falta de colabo¬ 
ración de ¡os demás países, poco 
dispuestos a admitir judíos en gran nú¬ 
mero. De ahí que el mando SS medita¬ 
ra la posibilidad de enviar a 503.000 
judios al país que los sionistas con- 
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Tres grandes personajes del III Reich disputaron 
hasta 1938 sobre quién de ellos debía llevar la 
responsabilidad de la política relacionada con ios 
judíos: el jefe de Propaganda, Joseph Goebbels; ei 
general Hermann Góring y el jefe de la policía de 
seguridad, Reinhard Heydrich. El 7 de noviembre 
de 1938, la casualidad vino a poner en manos del 
ministro de Propaganda la oportunidad de actuar en 
su provecho: el judío de 17 años Herschel Grünspan 
hirió de muerte al tercer secretario de la Embajada 
alemana en París, Ernst vom Rath. En la noche de! 8 
a! 9 de noviembre Joseph Goebbels escenificó ei 
pogrom» de la noche de los cristales. Góring protestó 
contra esa «demostración». Y Heydrich evitó acudir 
en auxilio de Goebbels porque las SS consideraban 
a acción en conjunto como perfectamente indecorosa». 







sideraban como su patria: Palestina». 
Mientras, en un entendimiento absurdo, 
servicios de seguridad y sionistas, or¬ 
ganizaciones de socorro judías y cristia¬ 
nas, responsables de la política exterior 
americana y funcionarios suizos de la 
Cruz Roja Internacional trataban de 
organizar la emigración judia, Streicher, 
Goebbels y H¡tier preparaban otro 
golpe antisemita. De acuerdo con la 
ideología nacionalsocialista imperarían 
en lo sucesivo criterios biológicos pu¬ 
ros, cosa que se reflejaría en la legisla¬ 
ción más vergonzosa que conoció 
nunca el pueblo alemán: las leyes racia¬ 
les de Nuremberg. 

La pérdida de la ciudadanía 

En el programa del partido nacionalso¬ 
cialista se negaba a los judíos el dere¬ 
cho de ciudadanía. Cosa que se hizo 
más clara en las leyes de Nuremberg 
en que se les retiró totalmente. Fueron 
declarados minoría intocable. A partir 
de ese momento cualquier contacto 
sexual entre alemanes «arios» y judíos 
«no arios» quedaba prohibido. Para Ht- 
tier esto no suponía otra cosa que un. 
paso más en el camino hacia una 
solución más radical del problema ju¬ 
dío. Poco después del congreso del 
partido de 1935 confiaba a sus intimos: 
«Hay que arrojarlos de todas las ocupa¬ 
ciones, expulsarlos de los ghettos, en¬ 
cerrarlos en un territorio donde puedan 
desarrollarse según sus peculiaridades, 
mientras el pueblo alemán contempla la 
manera de actuar de los animales salva¬ 
jes». Al mismo tiempo, entre enero de 
1936 y marzo de 1938, aumentó la 
presión de Reinhard Heydrich sobre 
la sociedad obligatoria y de inspiración 
oficial «Asociación de los judíos en 
Alemania», en el sentido de favorecer 
la emigración de mayor número de 
familias hebreas. El responsable de la 
operación era el departamento II 112 
(organizaciones sionistas), al frente del 
cual se encontraba Adolf Eichmann. 
Eichmann tuvo su gran oportunidad 
cuando después de la anexión de Aus¬ 
tria fue nombrado jefe en Viena de la 
«Central para la emigración judía». Or- 
gullosamente comunicaba a Berlín 18 
meses después que había conseguido 
la marcha de 150.000 judíos austríacos, 
es decir del 50 por 100 de la población 
semita de ese país. El método decisivo 
para lograrlo fue obligar a los judíos 
que gozaban de buena posición eco¬ 
nómica a que pagaran el viaje de los 
judíos pobres. Esto indujo a Góring a 
emplear el mismo procedimiento. Or¬ 
denó que todas las fábricas y talleres, 
todas las empresas, pasaran a manos 
«arias». Decisión que justificó con es¬ 
tas lacónicas palabras: 

«Hay que hacer frente al problema 
judio con todos los medios a nuestro 


alcance; es preciso expulsarles de las 
actividades económicas». 

Estímulos para un «pogrom» 
sangriento 

Para los oidos de los radicales antise¬ 
mitas, tales palabras eran música celes¬ 
tial. Hacía tiempo que habían exigido 
que se negara a los judíos toda partici¬ 
pación en la vida económica. El terreno 
estaba así preparado para un próxi¬ 
mo golpe contra los hebreos. Faltaba 
sólo el motivo. 

Y vino a brindarlo el Gobierno antise¬ 
mita de Varsovia. Por un decreto del 
Gobierno polaco del 6 de octubre de 
1938 fueron anulados todos los pasa¬ 
portes que en el plazo de un mes no 
consiguieran ratificar su validez. El jefe 
de la policía de seguridad del Reich se 
dio perfecta cuenta del objetivo del 
decreto: de un golpe Varsovia quería 
librarse de los judíos polacos residen¬ 
tes en Alemania. Rápidamente hizo de¬ 
tener a 17.000 judíos y los envió a la 
frontera polaca, soltándoles ante los 
nidos de ametralladoras de la guardia 
fronteriza. 

Entre los infelices que erraron por 
uno y otro Jado de la tierra de nadie, se 
encontraba ei sastre de Hannover 
Grünspan. Cuando su hijo de 17 años 
oyó en París la odisea de su padre, 
compró una pistola y disparó contra 
uno de los secretarios de la embajada 
alemana, vom Rath. 

El 8 de noviembre de 1938 se concen¬ 
traron todas las personalidades nacio¬ 
nalsocialistas en el Feldherrnhalie para 
celebrar el aniversario de la fundación 
del partido. Durante la cena de cama¬ 
radería de los veteranos llegó la noticia 
de lo ocurrido en Parts: Ernst vom Rath 
había muerto a consecuencia de las 
heridas recibidas. Hitler pareció muy 
afectado, no quiso hablar y, tras consul¬ 
tar con Goebbels, abandonó la sala. 
Había llegado el momento tan ansiado 
por el ministro de Propaganda. En un 
encendido discurso incitó a los jefes 
de! partido alli reunidos a llevar a cabo 
un sangriento «pogrom». Una vez 
más, Goebbels demostró que sabía 
nadar y guardar !a ropa. En un docu¬ 
mento de la época puede leerse: 

«Las instrucciones verbales del. jefe 
de Propaganda del Reich fueron inter¬ 
pretadas por los mandos allí congrega¬ 
dos en el sentido de que ei partido, 
de cara a la opinión, no podía figurar 
como el organizador de las demostra¬ 
ciones, pero que en realidad no sólo 
las debía organizar sino incluso ejecu¬ 
tar». De nuevo Goebbels supo concer¬ 
tar la voluntad popular, y parecía haber 
recobrado la jefatura de «la cuestión 
judia». Las organizaciones del par¬ 
tido -como las unidades de las SA— 
estaban convencidas de que, después 


de muchos años de inactividad, les ha¬ 
bía llegado el momento de saltar a la 
primera linea con objeto de encender 
un nuevo faro nacionalsocialista para 
bien de Alemania y del mundo. 

En pocas horas quedó movilizado el 
populacho nacionalsocialista en todo el 
Reich. Por todas partes las sinagogas 
fueron pasto de las llamas; se destru¬ 
yeron entre 1000 y 7000 negocios y 
tiendas judías. Los sangrientos sucesos 
arrojaron un balance de 91 muertos y 
36 heridos. 

Góring se indignó considerando la pér¬ 
dida que para la economía significaba 
todo aquello, mientras él estaba dedi¬ 
cado a desposeer a los judíos para 
respaldar los planes de desarme. Y 
Himmler, lleno de inquietud política, 
acusó a Goebbels ante el Führer, adu¬ 
ciendo que tales acciones habían sido 
ilevadas a cabo con fines de poder 
personal y muy poco inteligentemente 
y que no dejarían de causar grave daño 
a la política exterior alemana. 

1250 millones de marcos 
de reparación 

Por más grotesto que parezca, incluso 
durante la noche de los cristales las SS 
siguieron fieles a su política. Detuvieron 
a 30.000 judíos acomodados y les en¬ 
cerraron en campos de concentración. 
Con ello intentaban apresurar su emi¬ 
gración, E! 14 de noviembre de 1938, 
el Führer se pronunció contra Himmler, 
Heydrich y Góring. Adolf Hitler se res¬ 
ponsabilizaba de lo sucedido en la 
noche de los cristales, respaldaba al 
autor. Para que no quedara la menor 
duda se presentó en su casa y esa 
noche apareció junto a él en el Schilier- 
theater. Sobre las consecuencias de ta 
noche de los cristales no tardaron en 
ponerse todos de acuerdo. Se decidió 
que los judíos alemanes pagarian en 
concepto de reparación por tos daños 
causados durante esa noche, la canti¬ 
dad de 1250 millones de marcos. Una 
resolución del tribunal supremo del 
partido absolvió a cuantos tomaron 
parte en el «pogrom» siempre que du¬ 
rante él no hubieran cometido ningún 
acto de Indisciplina, ni hubieran tenido 
ningún contacto vergonzoso para la 
raza aria. 

El encargado de negocios británico en 
Berlín comunicaba a Londres el 16 de 
noviembre de 1938: 

«No he encontrado un solo alemán, de 
cualquier capa social, que de una ma¬ 
nera u otra no desapruebe lo que ha 
pasado. Pero me temo que ni la con¬ 
dena del hecho por parte de nacional¬ 
socialistas cultivados o altos oficiales 
del Ejército, pueda tener ia menor in¬ 
fluencia en ia horda de enajenados 
mentales que actualmente ejerce .—. 
el poder en la Alemania nazi». I_j 
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DEPORTE 
Y TECNICA 


1 Q^R T3,7.; Muere en Müiheim (Ruhr) el Industrial 
l aníi Kirdorf. Htt/er asiste &/ entierro 

3.8.: liega a Praga Lord Rumlm&n. Resultarán 
baldíos sus esfuerzos mediadores entre el Go¬ 
bierno checa y el partido de Im súdete i alema¬ 
nes 

21- 28. $.: Visita a Alemania del regente húnga¬ 
ro, Nikoteus von Horthy 

27. B,: En señal de protesta por la política 
belicista del «Führer**, dimite ef jete del Estado 
Mayor del Ejército, general Ludwig Back. Le 
sucede el general fmm Halder 

5-12. 9.: X Congreso del partido n&cion$fáoúi&- 
ihia o * Congreso de la Gran Alemania», en 
Nuremberg 

15-9.: «Quemmm integremos en mí Rmch», 
declara el ¡efe del partido de Im sudétm ale* 
menea, Konrad Hentein. Al mismo tiempo, y 
sobre el tema de la crisis en el territorio de ios 
Sudte&m* sm celebra en el Obermlzberg tma 
entrevista entre Hítter y Ghamberiam, primer 
ministro británico 

22- 23. 2.: Segunda entrevista Hitler-Cham- 
bertain. Se celebra en mi hotel Dremen de 
Bad Godesherg. Tema: te anexión de im Sude- 
tm por Atemante 

M 9.: 570 emisoras transmiten desde eí Pala¬ 
cio de tm Deportes beritrm el discurso de 
Hítter en el que dijo «que sos reivindicaciones 
mbm Checoslovaquia eran las últimas exigen¬ 
cias ierrHorfatm que presentarte a Europa» 

29. 9: Debido al cambio de actitud de tes 
potermim ocd&mtaim, que decidieron nego¬ 
ciar en Munich con Hítter ; fracasa el pronun¬ 
ciamiento antinazi preparado por tm generales 
Oster, Halder y von WHzfebeñ para el caso de 
una declaración de guerra por parte del **Füh- 
rer* 

29 9: Conferencia de Munich: Hítter, Cham- 
beríaín y Datedter aceptan te proposición del 
«intermediario» Mussoilní según la cual tes 
tropas alemanas ocuparían entre eí 1 y el 10 üm 
octubre el territorio de los Sudmtm 

5. íü.; «Decreto sobre el pasaporte para ios 
judíos». Se declaran nulos y deben ser entrega¬ 
dos por sos poseedores a tes autoridadm 

7. f í.: Eí polaco de 17 años Herschel Grüns- 
pan dispara @n te Embajada alemana de Parts 
contra el secretario de te Legación, Ernst vom 
Rath. Motivo del atentado: venganza contra ios 
nactormteocmUUm que han expulsado a sos 
padree a Polonia después de 27 años de residir 
en Hannomr 

9 . Tí.: *¿a rrocfie de los cristales». Inmediata- 
mente después de conocerse te muerte de vom 
Rath , Gmbbete organiza una acción de castigo 
contra tes sinagogas, negocios y viviendas par¬ 
ticulares de los judíos. No quedó un cristal 
sano, se multiplicaron Im incendios y las dm* 
micciones. Fueron detenidos 20.000 judíos 

12. 11.: Decreto sobro reparaciones de los 
judíos de nacionalidad alemana: se tija en mil 
millonee de marcos en concepto de contribu¬ 
ción especial sobre te rente 

9 12.: Disposición del presidente de te policía 
de Berlín que prohíbe a los judíos te utilización 
de gran número de teatros, salas de conciertos 
lugares públicos, piscinas % Incluso algunas 
calles, como te Voss y te Wiihetmstrasse 


2. 8.: Fimte de cubimte de aguas en 
tes obras de te mima Camimria del 
Reteh 

5» 9: Entrega de tos Premios nacio¬ 
nales de Arte y Oencía durante ai 
congreso del partido en Nurembmg, 
Galardonados: ef inspector general 
de tes carreteras del Rmich, Fritz Todt, 
ef constructor Ferdmand Porsche, y 
fm fabricantrn de avkmm Wihy Mm- 
mmcbmidt y Ermt Heinkel 
17. 1Q.: Muere en te emigración, en 
Amsterdam, el escritor socialista Kart 
Kautsky, durante más d© cincuenta 
años ideólogo de im mcteldemécra- 
tm 

24. 10.: Faliece, en Róstock, Emsl 
Bartech. Perteneciente ai grupo per¬ 
seguido de los «artistas'degenera¬ 
dos» 


Xilografía óe bnsi Baflísdi: **Ef fcXpósftg» 

30. 10,: Se inaugura solemnemente 
en Weimar la Semana del Ubre ate- 
JKÜÉj&. Qoebbeis: «Ubre y espada son 
ios rnmb&lm de rtumtta época» 

2$. 11.: Acuerdo cultural germano* 
italiano 

24, 11.: Se mtmm m te Ópera de 
Berlín úí «Peer úynt» de Wmmr Egks 

25, 11.: Acuerdo cultural germano- 
nipón 

3& Tí,; Estreno en Stuttgart da te 
película «Tanz auf dem Vufkan» 
(«Dama sobra ai volcán»}., con Guste! 
Úrimrjgens, Sybrite Se hmrtz, Gteete 
Uhien 

i. 12 -d Estreno del filma «Zíat tn dm 
Woikm» de U&henehmr, sobre ai de¬ 
sarrollo da te aviación. La película 
recibe te calificación orictel de «meri¬ 
toria tanto en lo artístico como en i® 
político* 

IB. 12.: Hítter crea Ib *Cnm de Honor 
de te madre afom&na* 

17-19. 12Qtto Hahn y Fritz Stram- 
marm consiguen por primera vez te 
metelón d&f núcleo del átomo del 
urania 

22. 12. : Estreno de te película «Pmtr 
te Mérito», de te UFA, sobra los avia¬ 
dores de guerra y su mundo. Catlñca- 
déñ: valiosa para te juventud. Espe¬ 
cialmente nwñtom en lo potinco y 
artístico 


1. ?.: Entran en vigor en Amida tes 
normas de tráfico del Retch 
3. 7En te final dei campeonato 
alemán da fútbol r tras te prórroga., s a 
terminó imponiendo ai Hannover 96 
sobre al Schalke 94 por 4-3 
3. 7.: En Bertin ai: equipo alemán da 
boxeo «amateur» derrotó por primara 
vez af da Inglaterra por ÍQ-6 
tú* 7; El equipo atamán de freJbft- 
mano se proclama en Baffin campeón 
del mundo ai vencer a Suiza por 23*0 
1. 8L; Como cooseci/éocía da haber 
| proclamado Hltfer el 26.5 que en (o 
sucesivo el VW se llamarte «Auto de 
te Fuerza por te Ategrte*, Roben Ley 
anuncia el comienzo de una campaña 
d© ahorro pare su adquisición. Pre¬ 
cio : 990 marcos. Mínimo ahorro se¬ 
mana! admitido: 5 marcos 
5* fl_: Con motivo de la inauguración 
de la XV Exposición alemana de la 
Radío, Goeóbeis dio a conocer te 
puesta a te vente de loe primeros 
1W.OQO «pequeño s receptores ale¬ 
manes J936», Precio: 35 marcos 
1. 9„; O general «Feldmariscal» Gó~ 
ring autoriza a te Federación para te 
Defensa Aérea -un cuerpo auxiliar 
cl*#J~ el uso de emblema y bandera 
i propios, asi como te utilización del 
brazalete mciónateociaflsta sobre el 
uniforme 

18-25. 9,: £7 equipo nacional ale¬ 
mán de fútbol se apunta dos victo¬ 
rias, wmbas por 4*1. contra Poionia 
en Chemnítz y contra Rumania en 
Bucarest Heímut SchÓn (actual en¬ 
trenador del campeón del mundo 
1974, RFA) marcó un gol en cada 
encuentro 

M 19: inauguración de te esclusa 
en eí Rotñensee (Magdeburgo)* Se 
abre at milco huvteí ai canal que me 
ef Eme (Dortfmmd) con ei Elba fMag» 
deburgo;, apto para te navegación de 
barcos hasta de 1900 toneladas 


14.0M 
horas 
3 . 12 .: 
/efe 
orden 
ducir 
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La reunión de cuatro 


tratar de un nuevo reparto 


conferencia como el 


americana « 























































la declaración de neutralidad de briíáni 


verano y 


sin duda en el hombre dei añ 
La importancia de los demás f 
de Estado disminuye a jftecfi 


:a de sangre, Hitler 


Daladier, y 


que 

avanza el año. La «paz dé honor» dé 


El Führer del pueblo alemán, jefe su 
premo del Ejército, la Marina y la Avia 


audaz, in 
veda a ca 


cinco anos, en 


ndo orden. Daladier, 
sólo ha podido per 

i >■ I . -Al 


ríe de trucos parla 


tés déi mundo 


nda Hitler-Mussoíini 


una bofetada en él rostro sobre todo 
para aquellas naciones que veinte años 
antes habían vencido I Alemania en el 
campo de batalla. Pero mucho más 
aterrorizó al mundo -preparado sis¬ 


óte obtener tarifas 


(¡dad de una guerra mundial por la 
confabulación contra Checoslovaquia 


dominaba. 


L 5 i ¡"V- ■' "x 
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Chamberiain, contrincante de Hitler. 
Pacífico pero incapaz de lograr la paz. 


tinente sumiso. El hecho de que el 
Führer hubiera colocado bajo su impe¬ 
rio a 10,5 millones de seres (7 millones 
de austríacos y 3,5 millones de sude- 
tes) no era suficiente para hacerle 
hombre del año: durante el mismo 
tiempo los japoneses habían consegui¬ 
do el dominio sobre varias decenas de 
millones de chinos. Lo decisivo fue 
que, en 1938, Hitler se presentaba 
como un serio peligro para el mundo 
libre y democrático. Su sombra se 
extendía más allá de Alemania. 
Después de la conferencia de Munich 
prosperaron por toda Europa los propó¬ 
sitos dictatoriales y perdió terreno la 
libertad. Tan sólo en Estados Unidos la 
democracia se encontraba lo suficien¬ 
temente fuerte como para enfrentarse 
de modo adecuado y con ventaja a Hitier. 
El fascismo aparecía en 1938 como un 
movimiento revolucionario internacional. 

Un asceta con bigote 
a lo Charlie Chaplin 

El responsable de esta tragedia mundtal 
es un asceta nacido en Austria, mal¬ 
humorado, insensible y nada atractivo, 
y con un bigote a lo Charlie Chaplin. 
Adolf Hitler, hijo de un modesto fun¬ 
cionario de aduanas, crecido al amparo 
de una madre dedicada exclusivamente 
a él, parecía condenado a una vida de 
continuas frustraciones después de ha¬ 
berse lanzado al mundo con un escaso 
bagaje de conocimientos, y tras haber 
sido incapaz de aprobar los exámenes 
más elementales. 

Hitler despreciaba la Viena brillante y 
cordial debido a la abundancia de ju¬ 
díos. En cambio le gustó su segunda 
patria, Munich, monótona y cerrada 
como él. Para este hombre sin oficio y 



Daladier, contrincante de Hítter, 
Rico en Ideas y pobre en éxitos , 


sin gran interés por nada concreto, la 
Guerra Mundial fue un acontecimiento 
favorable, que dio un sentido nuevo a 
su vida. 

Su carrera política comenzó en 1919, 
como militante número 7 de! minúsculo 
partido obrero alemán. Recién descu¬ 
bierto su talento retórico, Adolf Hitler se 
convirtió en jefe del partido, al que 
rebautizó como partido obrero na¬ 
cionalsocialista alemán. 

El intento de golpe de estado de 1923 
no tuvo eí éxito esperado, pero propor¬ 
cionó al partido sus primeros mártires y 
condujo a Hitler a la cárcel. Durante su 
prisión en la fortaleza de Landsberg 
escribió el primer tomo de «Mein 
Kampf», hoy lectura obligada de todo 
alemán. Pese a que en muchas partes 
de Alemania la organización estaba 
prohibida, el partido nazi contaba cada 
vez con mayor número de afiliados, 
gracias al método de combinar pe¬ 
queños servicios con actos de feroz 
terrorismo y con una desbordada 
propaganda patriótica. Lentamente iba 
cultivando la imagen de un Führer as¬ 
cético y carismático. En las elecciones 
generales de 1928 ios nacionalsocialis¬ 
tas consiguieron 809.000 votos. En 
1929 se alzaron con un buen resultado 
en Turingia y con la mayoría absoluta en 
Coburg, y en 1930 los votos nazis en las 
elecciones parlamentarias sumaron 
6.401.016. Dos años más tarde eran 
ya 13.732.779. No suponían la ma¬ 
yoría absoluta pero expresaban la 
importancia del hombre y su partido. 

Versalles - baldón 
de la República 

El hecho de que un partido tan audaz 
como antidemocrático e inculto pudiera 



Mussolini, contrincante de Hitler. 
Mucho ruido y pocas nueces. 


ver siquiera la luz, hay que buscarlo en 
el nacimiento de la República y en la 
añoranza, que alentaba en gran parte 
del inmaduro pueblo alemán, de una 
autoridad fuerte. La democracia en 
Alemania fue consecuencia de una de¬ 
rrota militar, la República tuvo que 
firmar —contra su voluntad— el Tratado 
de Versalles, cosa que ios alemanes no 
le perdonaron nunca. No es ningún 
secreto que a los alemanes les gustan 
los uniformes y los desfiles y que 
sienten predisposición especial a some¬ 
terse a una autoridad fuerte. El ídolo 
del Führer es Federico eí Grande, en 
especial por su valentía militar y su 
estilo autocrátlco de gobierno, en 
ningún caso por su estima de la cultura 
francesa y su desprecio de ia rusticidad 
prusiana. Pero contrariamente al gran 
Federico, el Führer -que ha leído muy 
poco- no siente Interés por ninguna 
gran personalidad, ni haría suya ia frase 
de éste, que afirmaba estar «cansa¬ 
do de reinar sobre esclavos». 

La primera ráfaga seria de la depresión 
de 1929 a 1934, que supuso para 
Alemania siete millones de desocupa¬ 
dos y una serie de bancarrotas, acabó 
con la República. 

Adolf Hitler & Cía 

Hitler sacudió de arriba abajo el Reich, 
después de que ei anciano presidente 
Paul von Hindenburg le nombrara canci¬ 
ller, el 30 de enero de 1933. 

Terminó con el desempleo mediante 

□ un extenso programa de obras, 

□ un amplísimo programa de rearme y 
la creación de un Ejército profe¬ 
sional 

□ el trabajo obligatorio a! servicio del 
Estado, 
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Hombre del ano 1938: Hitler, organista 
sacrilego, interpreta el himno del odio. 


□ ¡niernamiento de los enemigos polí¬ 
ticos, judíos, socialistas y comunis¬ 
tas, entre otros, en campos de con¬ 
centración. 

Lo que en menos de seis años Adolf 
Hitler & Cía consiguieron hacer de 
Alemania encontró el aplauso de la 
mayor parte del pueblo. Curó a la na¬ 
ción de su derrotismo de posguerra. 
Alemania se reunificó bajo la cruz 
gamada. No se trataba de una dictadura 
normal sino de una dictadura que desa¬ 
rrollaba una energía notable al servicio 
de grandes planes. Marxistas conven¬ 
cidos pueden burlarse de la parte socia¬ 
lista del nacionalsocialismo, pero indu¬ 
dablemente el movimiento tiene su 
base en las masas. 1500 millas de 
magníficas autopistas, planes para un 
coche popular y ampliación de ios ser¬ 
vicios sociales, grandes proyectos para 
la reconstrucción de las ciudades: los 
alemanes resplandecen de orgullo. De¬ 
ben conformarse con muchos «suce¬ 
dáneos» pero no pasan hambre. 

Himno del odio 

Lo que durante este tiempo han hecho 
Adolf Hitler & Cía, deja sin habla a las 
personas civilizadas. Los derechos y 
ías libertades civiles han dejado de 
existir. Toda oposición al régimen nazi 
equivale al suicidio. La libertad de ex¬ 
presión y reunión ha pasado a la histo¬ 
ria. La fama de que gozaba Alemania 
como centro de la cultura ha desapare¬ 
cido. La educación ha quedado redu¬ 
cida a un catecismo nacionalsocialista. 
700.000 judíos alemanes han sido mal¬ 
tratados y expoliados. Se les ha prohi¬ 
bido incluso ganarse su manutención y 
son perseguidos por las calles. Ac¬ 
tualmente se les detiene y $e piden 
importantes «rescates» por su libertad, 



Hombre del año 1953: Adenauer, nuevo 
miembro en el círculo de las potencias. 


un viejo truco gángster!!. Y no sólo los 
hebreos padecen. Día tras día aumenta 
el número de fugitivos judíos y no 
judíos, liberales y conservadores, cató¬ 
licos y protestantes, que no pueden 
soportar a los nazis. 

La portada de este número de «Time» 
presenta a Adolf Hitler interpretando al 
órgano de una catedral profanada su 
himno del odio, mientras sus víctimas 
se hayan suspendidas de una rueda 
pirotécnica y los jerarcas nazis contem¬ 
plan el conjunto. El dibujo es obra 
del barón Rudolf Charles von Ripper, 
un católico alemán emigrado. 

Entretanto Alemania se ha convertido 
en una nación de uniforme, que desfila 
a! paso de la oca tras la flauta encan¬ 
tada de Hitler. Una nación en la que 
niños de diez años aprenden a lanzar 
una granada y en la que las mujeres 
sólo son apreciadas en función de su 
maternidad. 

La broma más pesada se la han gas¬ 
tado Hitler & Cía, desde luego, a los 
capitalistas y a los pequeños hombres 
de negocios que apoyaron a los na¬ 
cionalsocialistas buscando un amparo 
contra ei radicalismo y ía salvación de 
la estructura social burguesa. En la 
Alemania nazi, el individuo pertenece al 
Estado y lo mismo sucede con la 
economía. Algunas empresas han sido 
embargadas, a otras se les han aumen¬ 
tado enormemente los impuestos. Las 
ganancias se controlan de modo estric¬ 
to. Con la integración de Austria en 
Alemania surgió la preocupación por el 
abastecimiento de siete millones de 
parientes pobres, y la anexión de los 
Sudetes supuso la obligación de 
alimentar a 3,5 millones de seres más. 
A finales de 1938 parecía como sí la 
economía alemana, con su contro! de 



Hombre del año 1970: Brandt. En camino 
bacía una nueva realidad. 


divisas, su descendente nivel de vida y 
su autosuficiencia, estuviera al borde 
de la bancarrota. Y no faltaban sig¬ 
nos de que gran número de alemanes 
rechazaban la crueldad de su Gobier¬ 
no, pero carecían de fuerza para pro¬ 
testar. Puesto que resultaba difícil 
alimentar adecuadamente a su pueblo, 
el Führer se veía obligado a encontrar 
un medio de distraer su atención. La 
prensa, controlada por los nazis y que 
baila al son que le toca el ministro 
de Propaganda, Paul Joseph Goebbels, 
comenzó de repente a atacar a ene¬ 
migos reales e imaginarios. Ataques 
que se fueron multiplicando a medi¬ 
da que de las fábricas salían más caño¬ 
nes y se producía menos mantequilla. 
En el lustro que lleva ejerciendo el po¬ 
der el hombre del año 1938, Alemania 
se ha convertido en una de las grandes 
potencias militares contemporáneas. 
Cierto que la Navy británica sigue 
siendo señora "de los mares y que los 
expertos consideran al Ejército francés, 
como incomparable. Ei gran problema, 
sin embargo, y cambia día a día la 
situación, está en el aire; la mayor 
parte de ios observadores consideran 

El semanario americano «Tíme» 
dedica la portada del primer 
número de cada año al hombre 
que más se haya distinguido en 
el anterior. En la larga historia 
ríe esta publicación tres 
alemanes merecieron el título 
de «Hombre del año»: Adolf 
Hitler, Konrad Adenauer y Willy 
Brandt. Reproducimos en esta 
página las portadas de los 
números de referencia. Las 
fotos de la página anterior 
proceden del artículo del 
«Time»: «Man of the Year» — 

Hitler 1938. Los subtítulos son 
una versión del texto originat. 
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Nuestro animoso pueblo 

fue feliz en 
aquellos años 

Los reporteros de !a revista norteamericana «Time» adop¬ 
taban una postura eminentemente crítica cuando tenían 
que informar sobre Hitler, su «hombre del año 1938». 
También Hans Frank, consejero jurídico de Hitler y gober¬ 
nador general en Polonia, trató de subrayar su pretendido 
distanciamiento crítico respecto a él, cuando se hallaba 
en la prisión de Nuremberg, una vez resquebrajado el 
Tercer Reich. Con todo, aceptaba como positivos muchos 
aspectos de aquellos años de paz. Sólo estas facetas 
del régimen aseguraron a Hitler su enorme popularidad. 



que Alemania, en lo que se refiere a 
aviones de combate, lleva una gran 
ventaja. 

Pese a la escasez de oficiales, pese a 
ia falta de material de guerra, la Wehr- 
macht se ha convertido en una má¬ 
quina poderosa, posiblemente sólo 
susceptible de ser derrotada por la 
alianza de varios Ejércitos confederados. 
Si Hitler necesitara documentar la 
importancia de su nación en el año que 
acaba de concluir -1938—, podría alegar 
que no sólo ha recibido personalidades 
políticas de primer rango -Chamberlain, 
por ejemplo- sino también que éi 
mismo pudo inclinarse ante tres reyes 
-Gustavo de Suecia, Cristian de Di¬ 
namarca y Vittorio Emanuele de Ita¬ 
lia— al tiempo que otros dos acudían a 
verle a él —Boris de Bulgaria y Carol de 
Rumania- sin contar el regente Horty 
de Hungría. 

¿Busca Hitler el combate? 

En la actualidad 1133 calles y plazas, 
entre ellas la famosa del Ayuntamiento 
de Vlena, llevan el nombre de Adolf 
Hitler. En 1938 pronunció 96 discursos, 
asistió once veces a la ópera -menos 
de lo normal— acabó con dos rivales 
(Senes y Kurt Schuschnigg, último 
canciller de Austria) y vendió tan sólo 
en Alemania 900.000 ejemplares de 
«Mein Kampf», obra que circula tam¬ 
bién por Italia y por la España naciona¬ 
lista. Lo único en que ha experimen¬ 
tado pérdida ha sido en la visión. Desde 
hace poco tiene que utilizar gatas. 
La semana pasada Herr Hitler ofreció 
una fiesta de Navidad a ¡os 7000 obre¬ 
ros que construyen en Berlín la nueva 
y gigantesca Cancillería del Reich. En¬ 
tre otras cosas íes dijo: «En las pró¬ 
ximas décadas las democracias apren¬ 
derán dónde se encuentra ia verdadera 
cultura». También otras naciones se 
han decidido por la carrera del 
armamento y en los círculos militares 
se escucha la pregunta; «¿Estará Hitler 
dispuesto a luchar aun cuando esté claro 
que no tiene posibilidades de victoria?» 
La dinámica de una dictadura es de 
naturaleza tan potente, que nadie que 
haya observado al fascismo y a su 
Führer se puede Imaginar al asexuado, 
intranquilo y arbitrario Adolf Hitler vi¬ 
viendo sosegadamente en su refugio 
montañero de Berchtesgaden, mientras 
el sufrido pueblo alemán bebe cerveza 
y entona canciones populares. No 
existe garantía alguna de que las na¬ 
ciones pobres se conformen una vez 
que han quitado a las ricas lo que 
deseaban arrebatarles. Quien haya ob¬ 
servado detenidamente los aconte¬ 
cimientos de finales de año, pensará 
seguramente que el hombre del año 
1938 puede hacer de 1939 un ,—, 
año memorable. I_I 


A esto Hamo yo una escalada. En 1914 llega 
a Alemania un individuo absolutamente 
'desconocido, un austríaco sin medios, sirve 
cuatro años como voluntario en el Ejército 
alemán, de soldado raso; en 1919 co¬ 
mienza su vida política mediante ía propa¬ 
gación de Jas ideas básicas de un partido 
que ya habían creado e ideado otros... y 
veinte años después de pisar por primera 
vez suelo alemán, detenta él poder absoluto 
en la cúspide de esta gran potencia, ¿No 
parece todo esto una leyenda fantástica? 
¿No merece este fenómeno el calificativo 
de «milagro»? ¿Por qué iba a tener que 
renunciar el pueblo entero a ver en aquel 
hombre el potencial que el destino les 
deparaba para realizar todo aquello que la 
nación, degradada en una penuria máxima, 
no podía llevar a cabo poEsí misma? Quien 
pretenda impugnarlo con fría lucidez es que 
se deja llevar del esnobismo de juzgar a 
partir de la ciencia barata de sus postrime¬ 
rías, En esto han naufragado todos. Andan¬ 
do el tiempo lo han visto y lo han sabido. 
Resulta demasiado fácil sentenciar: Esto 
tendríais que haberlo visto a tiempo. Así son 
estos zorros del oportunismo. Entonces se 
lucían en la cumbre, abriendo marcha en sus 
columnas pardas y grises del partido y de 
la Wehrmacht, presididos por relucientes 


estandartes que él había diseñado y consa¬ 
grado^ luciendo las nuevas insignias que él 
había creado y otorgado, marchaban por las 
calles, con las banderas al frente que él 
mismo había elegido para su Reich, altas y 
engalanadas, entre el fragor ininterrumpido 
de la alegría de millones de hombres que 
cantaban, que clamaban, que saludaban, 
que hacían de la calle una jubilosa cinta 
multicolor y primaveral. Sí, quien vio y vivió ! 
esto sabe muy bien quién era Adolf, qué ¡ 
hizo y qué significó. Nuestro animoso pue¬ 
blo fue feliz en aquellos años. Quien ío 
niegue rehúsa aceptar los hechos. 

Como un milagro 

El gran éxito, económico y social, de Hitler 1 
radicaba en la política interior. Alemania ¡ 
-antes de la toma del poder una realidad 
enfermiza y moribunda- daba un gran salto 
adelante y emprendía un trabajo gigantesco. ¡ 
A partir del 30 de enero de 1933 se ponía 
fin decididamente a cualquier forma de lu¬ 
cha de clases, fiebre de huelgas, paros, 
íock-out, disminución de la producción, 
clausura de fábricas; de un golpe se elimi- ¡ 
naban las brutales amenazas de guerra civil, 
fas luchas callejeras, las competencias eco¬ 
nómicas, las asambleas agresivas de alema- 
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nes contra alemanes, las confrontaciones 
en los satones, las campañas de prensa y el 
desprestigio nacional. El pueblo atemán 
respiraba en una atmósfera interior absolu¬ 
tamente apacible. Aquel ambiente se dis¬ 
tanciaba del de los últimos años, en los que 
apenas se registró otra cosa que revueltas, 
ruido, peleas, furia, huelgas, cortes en la 
producción, catástrofes financieras, insegu¬ 
ridad y perplejidad, hasta el punto de que lo 
repentino del nuevo fenómeno hizo que el 
cambio pareciese un milagro y que actuase 
como ta!. Y cuando los frutos de la nueva 
disciplina se hicieron patentes, lenta pero 
tenaz e irreversiblemente, la figura de Hitler 
irrumpió en ¡a escena como el salvador que 
iluminaba ias conciencias de todos, y esto 
incluso para la mayoría de sus enemigos. 

El desempleo se redujo 
rápidamente 

Las cifras de producción de carbón, hierro, 
acero, potasa, asi como la industria textil, 
maderera, siderúrgica, petrolífera y alimenta¬ 
ria, experimentaron el final de una regresión 
de años e iniciaron una recuperación coyun¬ 
tura!, real y efectiva en todos los frentes. El 
desempleo se redujo rápidamente, el co¬ 
mercio y la industria acusaron una revi talé 
zación, y, al fin, tras largos años, se podían 
trazar cálculos y planes económicos. 
Ciertamente que este milagro se produjo 
según la receta do una reactivación econó¬ 
mica y autúrquica, medíante encargos del 
Reicb y financiaciones estatales, pero el 
Estado de Hitler, recurriendo a toda su 
autoridad socialista general, garantizada por 
eí partido, establecía los cimientos de una 
paz laboral para millones de trabajadores o 
industriales, que era el cometido básico de 
la dirección económica del estado. 

La política social de Hitler $e manifestaba 
como inquietud infatigable hacia el proleta¬ 
riado, al que insistía en vincularse. Fijación 
de salario mínimo, seguros sociales, segu¬ 
ros de accidentes, eran la expresión mate¬ 
rial de este desarrollo que condujo a una 
vinculación entre Hitler y la masa obrera no 
impuesta por la vía del terror sino sencilla¬ 
mente por la de las realidades, al extremo 
de que nadie que sea capaz de ver la 
verdad estará en condiciones de negado, 
¿No había en todo esto un fondo, una base? 
Solamente él logró llevar el pan y el trabajo 
a la masa innumerable de millones de 
trabajadores altamente cualificados que du¬ 
rante años se había visto empujada a la más 
absoluta miseria. Solamente él mostró una 
inquietud inmensa por la seguridad del tra¬ 
bajo, mediante el recurso a empresas na¬ 
cionales de alcance secular, y piénsese so¬ 
lamente en el proyecto de las autopistas. 
¿Qué habían hecho a este respecto todos 
los gobiernos anteriores? Casi nada. Tam¬ 
bién la asimilación de ios sindicatos por 
el Frente Alemán del Trabajo, creado por el 
partido, se produjo precisamente en interés 
de los trabajadores, ya que ningún miem¬ 
bro de estos sindicatos había perdido lo más 


mínimo en cuanto a posibilidades de em¬ 
pleo o de reivindicaciones laborales al pro¬ 
ducirse lo que de un modo alevoso y 
absurdo se llamó por algunos ia «aniquila¬ 
ción de los sindicatos». 

«Socialismo práctico» 

Hitler describió todas estos medidas, ten¬ 
dentes a asegurar el status del trabajador, a 
elevarlo y a sostenerlo, es decir, el «socia¬ 
lismo práctico», el «socialismo de la acción», 
en contraposición con el «socialismo de la 
frase», el marxismo, que no había logrado 
superar la miseria de la clase trabajadora. 
Pero los trabajadores querían además «ir a 
la acción». A lo largo de la historia alemana 
jamás se había logrado realizar tales crea¬ 
ciones por medio de la alegría o la emula¬ 
ción, como ahora era norma genera! con 
Hitler. Yo me encontraba en medio de los 
trabajadores recién empleados cuando el 
Führer inauguró en la primavera de 1934 las 
obras de la autopista Munrch-Salzburgo. 
Entonces vi con mis propios ojos, y por 
esto no he tenido que esperar a que me ío 
contaran, como se apretaron todos a su 
alrededor, cuando él, con el estilo deí tra¬ 
bajo terminó sus palabras con una orden: 

«iEmpezad ya!». Entonces vi cómo todos 
se agolpaban para estrecharle las manos, 
cómo fe sonreían, cómo respondían a su 
pregunta: «¿Os parece bien así?». La es¬ 
cena se repetía en todas las minas, fábricas, 
obras de construcción, diques y empresas. 
Cuando aparecía en la nave fabril, automáti¬ 
camente se veta rodeado por ía gratitud de 
todos. Organizó el Servicio del Trabajo 
como un servicio de honor de la creación 
manual abierto a cualquier joven alemán 
que acudióse con la pala en fas manos, y 
quiso que este espíritu de servicio se ex¬ 
tendiese a la mílilancia de las armas: traba¬ 
jadores y soldados situados en un mismo 
nivel, comprometidos, simbólicamente 
vinculados en eí honroso servicio a la pro¬ 
pia tierra. Nadie pensaba en una formación 
premil ilar como objetivo de la «guerra ofen¬ 
siva» que se supone preparaba ya enton¬ 
ces. Se percibía incluso en las tareas de 
movimientos de tierras a nivel gigantesco, ! 
realizados por las columnas del Servicio del 
Trabajo, algún destello muy nítido de su 
tendencia y de su convocatoria. 

«Fuerza por la Alegría» 

Quiero referirme ahora a Ja ebra social ! 
«Fuerza por la Alegría», con la que Adolf 
Hitler introdujo una nueva cultura del tiempo 
libre y de las vacaciones en el corazón de! ; 
mundo laboral. 

Cada trabajador tenia acceso al disfrute de 
unas actividades artísticas, sociales y depor¬ 
tivas, mediante la aportación de unas canti¬ 
dades verdaderamente irrisorias. Hasta 
entonces tales actividades habían sido 
inaccesibles para él. ¿Cuándo se le había 
presentado ai obrero la ocasión de hacer un 
crucero en enormes buques, con sus fami- i 


lias, a Madeira, Italia u otros lugares? Todo 
esto fue posible gracias a Adolf Hitler, que 
ofreció estos programas no sólo a un nú¬ 
mero reducido de incondicionales sino a 
millares de trabajadores alemanes. Y. por 
encima de todo, la norma de oro de su 
política social: un salario estable y unos 
precios estables. Andando el tiempo se diría 
de Adolf Hitler que lo había hecho como 
por encanto y que todo lo había previsto 
para lograr lo que luego sería el espantoso 
fina! de nuestro Reich, 

El martillo y la forja 

Quisiera señalar algo más sobre Jo que me 
parece indiscutiblemente positivo de la obra 
de Hitler en su actividad interior alemana, 
porque solamente aceptando este particular 
puede encontrarse eí punto de vista ade¬ 
cuado para responder a la pregunta de la 
actitud de Hitfer ante el pueblo alemán. En 
este sentido he tenido., naturalmente, que 
limitarme y omitir eí florecimiento autentico 
de ia vida cultural alemana en el teatro, Ja 
ópera, festivales, fiestas populares y con¬ 
ciertos, pintura y artes plásticas, arquitectura 
suntuaria, en la educación popular, en cáte¬ 
dras populares, en ef arte popular, artesa¬ 
nía, trabajo doméstico, porcelana, cerámica, 
madera, arcilla, piedra, marmol, etc. Aspec¬ 
tos que, gracias a él, tras ef más completo 
abandono, alcanzaron un nuevo florecí- i 
miento y un punto máximo de energía 
creadora. Se llenarían volúmenes enteros si 
se quisieran describir las nuevas realizacio¬ 
nes que se levantaron en ciudades y pue¬ 
blos gracias al impulso de Hitler, si se ; 
quisiera reproducir todos los monumentos 
levantados entonces, los que se salvaron 
de la ruina, los que se alzaron nuevamente 
de los escombros, ¡os puentes, factorías, 
cuarteles, barrios de nueva planta que cre¬ 
cían del sueio r bien diseñados con sentido 
artístico, técnicamente más sólidos y cons¬ 
truidos a conciencia, sin pretender alcanzar 
marcas de rapidez. 

Aquello era como la acción de un guerrero 
o de un forjador, el martillo y la forja, 
actuación y obra, un continuo traer y llevar, 
un sistemático crear y valorar... día y noche. 1 
La canción del trabajo alemán resonaba con 
una felicidad nueva por un país en paz. 
¿Cuando volverá a repetirse? 

Me vienen las lágrimas a los ojos cuando 
recuerdo al Hitler de entonces que iba de ; 
un lugar de trabajo a otro, enderezando, 
alentando, entusiasmando... y surgen ante 
mi vista repentinamente tas imágenes de la 
Alemania actual y la situación de nuestro 
pueblo: en estas circunstancias el pensa¬ 
miento de la muerte me resulta tan fácil, tan 
suave, tan liberador... 

Sobre este primer piano creador se nimba 
de luz cegadora aquel éxito fascinante que 
contempló ei pueblo, que contempló eí 
mundo de tantas maneras. 
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Fritz Langour, militante de las Juventudes Hitlerianas, 
cuenta, con voz baja y palabra justa, cómo les convirtieron 
a él y a otros chicos y chicas en antisemitas. Pese a 
todo, Fritz Langour se enamoró de una muchacha judía 
-Ruth-, naturalmente, sin saber que lo era. No fue culpa 
suya que se encontrase casi desgarrado por el conflicto 
entre sus convicciones políticas y su afecto personal. 


D os o tres veces a! año el comer¬ 
ciante Rapp, de Gross-Umstadt 
(Hessen), colocaba su mues¬ 
trario de telas en el portaequi¬ 
pajes de su vieja bicicleta y 
se lanzaba a un recorrido por los pue¬ 
blos de ios alrededores. Rapp era una 
figura de nuestra infancia. Le veíamos 
llegar en primavera, verano y otoño. Me 
acuerdo de él como si !e hubiera visto 
por última vez hace un par de años, y 
han pasado casi cuarenta. 

El primer indicio de su visita eran las 
conversaciones de nuestrc s padres so¬ 
bre si necesitábamos o no alguna 
nueva prenda de vestir. 

«Va a venir ei judío», anunciaba.ai resto 
de los chicos el primero de nosotros 
que había escuchado una de esas con¬ 
versaciones. Esto tenía su origen en 
que ¡as personas mayores sólo se refe- 










rían a é! como «Rapp, el judío». No 
sorprendía a nadie. Uno era «el gran¬ 
jero Klein», otro «Funk, el cantinero», 
aquél «el trapero Milo». El granjero 
vendía leche, el cantinero, cerveza y 
cigarrillos, el trapero recogía por las 
casas trapos y hierros viejos, y el judío 
nos ofrecía trajes y telas para vestidos. 
Para nosotros cada cosa encajaba en 
su sitio. 

El judío sólo resultaba 
útil a ¡a gente 

Cuando «Rapp, el judio» llegaba a las 
casas y extendía con manos hábiles su 
mercancía de lana inglesa, le llamaban 
todos «señor Rapp». El hombre estaba 
convencido de que todo el mundo en 
el pueblo le quería, pero en realidad 
sólo resultaba útil a la gente. 

Rapp —de su nombre no me acuerdo- 
era un tipo delgado, de rostro afilado, 
ágil, servil, cordial y, como comercian¬ 
te, barato. A nosotros, los chicos, nos 
regalaba siempre bombones, tanto si 
nuestros padres le compraban algo 
como si no lo hadan. Siempre tenía 
alguna historia graciosa que contarnos 
y se alegraba mucho si nos hacia reír 
con ella, Los chicos si queríamos a 
Rapp. «Rapp es judío, pero honrado», 
oíamos decir a los mayores. Este 
«pero» fue dejando lentamente en 
nosotros el convencimiento de que es¬ 
tábamos tratando con una persona rara, 
Pero nadie había dicho aún una sola 
palabra contra él, En los primeros me¬ 
ses de 1933 ¡os mayores empezaron a 
hablarnos más claramente. Del tipo raro 
se pasó al personaje extraño, de otra 
raza. Lo que tenía de radlcallzacíón el 
cambio no lo entendí hasta más tarde. 
Algunos le llamaban «judio blanco». 
Cuando quise saber lo que significaba 
me dijeron: «Es judio, pero no engaña 
a la gente». 

Así aprendí algo nuevo: adjudicándole a 
uno algo positivo, se difamaba a todos 
los demás. A los otros no les veíamos 
por e! pueblo pero la bomba de efecto 
retardado había empezado a funcionar. 
En el otoño de 1934 ya no apareció 
Rapp. Nadie se ocupó tampoco más de 
él. En cambio escuchamos más a me¬ 
nudo que los judíos eran unos traido¬ 
res. El recuerdo de «Rapp, el judío 
blanco» fue haciéndose cada vez más 
borroso. 

«Mandadlos de nuevo 
a Jerusalén» 

A principios de 1937 mi padre fue 
destinado a la ciudad. Yo me inscribí en 
las Juventudes y me convertí en garan¬ 
tía del futuro pueblo alemán. Aprendí a 
desfilar, a cantar. Había canciones de 
marcha patrióticas. Por ejemplo: 


« Alemania, palabra sagrada, 
inmensa e infinita: 
sobre todos los tiempos 
seas bendita; 
benditos sean tus lagos, 
benditos tus bosques, 
y la corona de tus cordilleras 
hasta el verde mar». 

Éste era el estilo de marcha. El otro 
estilo -en principio sólo para uso in¬ 
terno- decía así: 

«¡Echad fuera 
a toda ia banda de judíos, 
arrojadlos lejos 
de nuestra patria! 

¡Mandadlos de nuevo a Jerusalén , 
con una .pierna menos 
para que no puedan volver », 


«Esta juventud se 
enfrentará a nosotros» 

Decenas de mili* de thmu y chita j t isf i eudo el 
¿tHif'jrmé pardo tsi-Ju repartidas p&r ¡as gradas Jd 
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d Alosa para tí tacarnos, 
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Lavado de cerebro para niños de diez a 
doce años por medio de cantos popula¬ 
res, La alternativa se presenta clara: 
la Alemania eterna o el judío errante; la 
patria santa o el malvado enemigo. Para 
ayudar a comprenderlo bien había co¬ 
ros y culto germánico, por una parte, y 
malintencionadas caricaturas en el 
«Stürmer» de Streicher, por otra. Noso¬ 
tros no nos dábamos cuenta del proce¬ 
dimiento, sólo experimentábamos los 
resultados: los judíos eran nuestra 
desgracia; quien se expone al peligro 
con un judio perecerá en él. La deduc¬ 
ción es inevitable: sólo nosotros sere¬ 
mos capaces de hacer un mundo me¬ 
jor. Los judíos tienen otra naturaleza. 
Tener otra naturaleza es todavía peor 
que pertenecer a otra raza. 

En 1938 el Fuhrer integró su patria al 
Reich; seis semanas después, el día de 
su aniversario, me ascendían a mi a 
jefe de escuadra y me nombraban para 


mandar un pelotón. Lo primero era mi 
verdadero grado, lo segundo, mi ocu¬ 
pación. Como si a un teniente se le 
encomienda el mando de una compa¬ 
ñía. Yo me senti muy orgulloso. Mi 
padre, en el fondo, un poco más que 
yo. Mi madre, un poco menos. Dias 
después estalló ei conflicto. 

No me atreví a hablar 
con ella 

Tenia entonces once años. La edad en 
que uno empieza a interesarse por las 
chicas. La que a mí me atraía era 
graciosa, de ojos azules y pelo negro. 
Vivía en la parte sur de Darmstadt, en 
la Bergstrasse, y ambos solíamos utili¬ 
zar el mismo tren. Pese a que la mayor 
parte de las veces iba solo, yo no me 
atrevía a acercarme a ella. Una vez vi 
que estaba en la estación con un chico 
muy pálido. Oí que la llamaba Ruth. 
Poco después le encontré a solas y le 
dije: «Quiero hablar con Ruth»... 

El chico me miró muy sorprendido y se 
marchó corriendo. Luego me preguntó 
un amigo en el tren: «¿Qué querías de 
ese judío?» No recuerdo bien lo que le 
contesté, si es que le contesté algo. 
Sólo sé que en ese mismo momento 
comenzó dentro de mí una lucha entre 
la sumisión y ¡a rebeldía. Para entonces 
nos habían Inculcado ya el odio y hasta 
el asco; las palabras «ignominia de la 
raza» se nos habían hecho habituales, 
si bien con el simple significado de 
algo malo y repulsivo. No nos atrevía¬ 
mos a pasar por delante de la vieja 
sinagoga que se encontraba en la calle 
de nuestra escuela si no era cruzando 
a la otra acera. Nadie nos obügaba a 
ello. Pero se nos había dicho que los 
judíos utilizaban sus iglesias para pre¬ 
parar sus terribles planes contra los no 
judíos, sobre todo contra los alemanes. 
Sin embargo, yo me había enamorado 
de una judía. De un ser extraño y de 
otra naturaleza. Un ser de esos que 
eran nuestra desgracia. Alguien con el 
que no se podía enfrentar ningún peligro 
sin terminar pereciendo en él. 

¿Dónde había dejado mis 
sentimientos germanos? 

Lo que yo habla hecho era una traición 
a Alemania, una traición al Führer. De¬ 
cidí corregir mis sentimientos. Al ver 
que no lo lograba pensé confiar mis 
problemas a uno de mis superiores. No 
llegué hacerlo. Hoy ya no me pregunta 
nadie si tuve más miedo de lo que me 
podía pasar a mí que de lo que podía 
pasarle a ella. ¿Por qué no me había 
dado cuenta de que Ruth era judía? 
¿Por qué no se rebeló mi sangre 
alemana? ¿Qué sucedió con mi j 
sangre y honor? ¿Con mi fidelidad al | 
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«Vuestros hijos vendrán con 
nosotroshabía dicho 
Hitler al pueblo alemán ei 
año 1933. Fueron disueltas 
todas las organizaciones 
juveniles. Como 
organización oficial f tas 
Juventudes Hitlerianas (HJ) 
desplegaron una inmensa 
propaganda. En pocos años 
las palabras de Httler fueron 
una realidad: en 1937 
formaban parte de tas HJ 
siete millones de jóvenes , 


Hemos nacido para 
morir por Alemania 
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Führer ? ¿Con mi naturaleza alemana? 
La situación era caótica y desesperada. 
Nadie me merecía confianza suficiente 
como para contarle mi problema. Días, 
semanas enteras de meditación, ver¬ 
güenza, cólera, arrepentimiento, per¬ 
plejidad, escrúpulos... 

En el tren me determiné a pasar de largo 
delante del departamento reservado a 
los judíos, pero luego esperaba a la 
salida para verla pasar. En la escuela 
bajó tanto mi rendimiento que antes de 
las vacaciones de verano se me ame¬ 
nazó con retirarme la beca, «sobre todo 
por mi falta de atención». En ías Juven¬ 
tudes cumplía mi servicio a rajatabla, 
con vigor, obstinación y fanatismo; pero 
sin ninguna participación interior. Pese 
a todo, conseguí muchas felicitaciones 
y aprendí el secreto de toda empresa: 


colaborar y callar. No caí en !a cuenta 
de que de esta manera a la larga se 
pierde la costumbre de pensar o al 
menos se limita. Ni me apercibí si¬ 
quiera de que no me encontraba tan 
lejos como creía del monstruoso grito: 
«i Führer , ordena; nosotros cumplire¬ 
mos!» Quien a los seis años cae den¬ 
tro de la organización de un Estado 
totalitario, sin la menor influencia como 
contrapeso, puede estar seguro de que 
en ios diez o quince años siguientes no 
tendrá la menor probabilidad de librarse 
del endiablado círculo en que ha caído, 
salvo una poderosa ayuda de fuera. 
Para mis padres debí ser esos meses 
un verdadero problema. Estaba pálido 
pero no enfermo; a menudo azora¬ 
do, pero no dispuesto a hablar sobre los 
motivos. Las notas del colegio mejora¬ 


ron; sin embargo no aumentó mi inte- i 
rés. Me limitaba a cumplir una obliga¬ 
ción. 

La dicha de ser joven 
en un Estado como el nuestro 

A finales dei verano de 1938 tomé 
parte en un campamento volante de la 
organización juvenil por el Odenwald: 
un recorrido en tren, luego 12 ó 15 
kilómetros a pie a través de los pue¬ 
blos. A veces dormíamos en tiendas, a 
veces nos alojábamos en casas particu¬ 
lares. Así durante una semana. Por el 
día alternábamos la instrucción militar 
con los juegos al aire libre; al anoche¬ 
cer celebrábamos nuestro fuego de 
campamento. Cantábamos e! repertorio 
popular permitido para los actos públi- 
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eos. La gente de! pueblo aplaudía. Al¬ 
guien hablaba sobre ¡a dicha de ser 
joven en un Estado como el nuestro. 
Cuando llegaba el momento de ir a 
dormir me encontraba siempre muerto 
de cansancio, sin tiempo para conside¬ 
rar mi infelicidad. De vez en cuando 
pensaba en Ruth, pero ía olvidaba en 
seguida, Los días estaban llenos de 
actividad y de cosas nuevas. 

También me acordé de Rapp, el co¬ 
merciante, durante nuestra marcha por 
él Odenwald, pese a que había desapa¬ 
recido de mi circulo familiar cuatro años 
antes; le recordé al pasar por las inme¬ 
diaciones de Gross Umstadt. Me sor¬ 
prendí al no poder evocar la figura ágil 
de Rapp y ai darme cuenta de que era 
ya cosa pasada y -para un chico de 
once años- concluida. Me olvidé por 

«El rostro de la juventud 
alemana: cuatro que saben 
lo que quieren» (pie de 
foto original de la época). 



completo. Sólo después de la guerra 
me enteré que había logrado abandonar 
a tiempo Alemania sobreviviendo al 
conflicto. Volví a Darmstadt y las clases 
volvieron a abrirse, intenté no ver más 
a Ruth. O, mejor dicho, intenté ignorar 
mis sentimientos, que fuera de tortu¬ 
rarme se me antojaban peligrosos. 

Después de la noche 
de los cristales 

10 de noviembre de 1938. Desayuno 
con mis padres. Los dos parecen can¬ 
sados, ninguno habla. Comen sin ga¬ 
nas. Al fin pregunto si pasa algo. 
-Nada -responde mi padre impaciente. 
-Esta noche han destruido las vivien¬ 
das de los judíos —dice mi madre. 
-¿Quién? -pregunto yo, 

-Hombres de las SA y de las SS 
—contesta mi madre. 

—Ni una palabra más sobre el asunto 
—prohíbe mi padre. 

-¿Por qué? —vuelvo a preguntar yo. 
-Porque tu madre ha llamado a la 
policía previniéndola de lo que pasaba, 
por eso no quiero oir una palabra más, 
¿te parece suficiente? 

Una bofetada por curioso 

En Darmstadt dimos un rodeo por la 
Rheinstrasse, donde estaban los co¬ 
mercios. La gente se dedicaba a! sa¬ 
queo. Policías y miembros de las SA 
nos obligaron a tomar las calles adya¬ 
centes en dirección del colegio. Pero 
la sinagoga era camino obligado, y le 
habían prendido fuego. La gente con¬ 
templaba el incendio impasible, quieta, 
con los cuellos del abrigo levantados 
para defenderse del frío. Los bomberos 
lanzaban agua a las casas vecinas. La 
sinagoga seguía ardiendo. Todos nos 
quedamos mirando. Nadie se acordó 
ya de la escuela. 

De pronto apareció uno de nuestros 
maestros. Sin decir una palabra nos 
propinó una bofetada a cada uno de 
los que estábamos allí y nos mandó a 
la escuela. Yo apenas reaccioné ai re¬ 
cibir lo que me correspondió, pese a 
que nada odiaba tanto como que me 
pegaran en la cara. Ya en la clase 
nos dijo el mismo que nos había pe¬ 
gado: 

-Esa ha sido la obra de unos bárbaros. 
El Führer se encargará de hacer justi¬ 
cia. Es una vergüenza para todo el 
país. No quiero oír una sola palabra 
sobre esa barbarie. 

El maestro ¡amás volvió a pronunciarse 
sobre cuestiones políticas. La mañana 
transcurrió con terrible lentitud. Durante 
el recreo hablamos sobre lo poco que 
sabíamos de lo sucedido la noche ante¬ 
rior. La mayor parte opinaba que los 
judíos se lo habían merecido. Algunos 
habían visto o sabían que hombres y 


mujeres, con el camisón tapándoles ei I 
rostro, habían sido perseguidos por la 
calle a bastonazos. 

Durante la última hora de ciase no_hice 
otra cosa que pensar en Ruth. En eí 
tren de vuelta volví a mirar los depar¬ 
tamentos para los judíos, estaban va¬ 
cíos. En casa comí sin ganas. Luego 
pedí permiso a mí padre para dar un 
paseo en bici. Me lo dio, a condición 
de que no pasara cerca de las casas 
de ios judíos o de las sinagogas. Tam¬ 
bién la de Eberstadt había sido incen¬ 
diada la noche anterior. 

Llovía un poco. Recorrí media ciudad 
en la esperanza de ver a Ruth, pero no 
la vi. No la vi ni ese día, ni nunca más 
después. 


No debe abandonar la escuela 
ningún chico, ni ninguna mu¬ 
chacha, sin un conocimiento 
completo de la necesidad y de, 
los medios de conservar la pu¬ 
reza de la sangre. Con esto 
sentaremos la base del mante¬ 
nimiento racial de nuestro 
pueblo y la garantía de los 
preparativos para un ulterior 
desarrollo cultural. 

Ad&íf j Búk? 

Nos acostumbramos a ver 
ia estrella amarilla 

Durante los días y semanas siguientes 
nos enteramos con alivio de las causas 
que habían provocado la noche de ios 
cristales; e! asesinato del secretario de 
legación, Ernst vom Rath, delitos eco¬ 
nómicos, traición, sabotaje, conspira¬ 
ción del judaismo mundial contra Ale¬ 
mania, estafas, falsificaciones y delitos 
raciales. Y todo ello adornado con los 
epítetos de antialemanes, irresponsa¬ 
bles, bandidos, perversos, codiciosos. 
Nos acostumbramos a que los judíos 
llevaran su estrella amarilla. 

Durante la fase de la justificación se 
abundó más en las acusaciones que en 
ia de ios preparativos. Poco a poco la 
estrella amarilla fue desapareciendo de 
las calles. Para nosotros, próximos a 
tos doce años, se solucionó un proble¬ 
ma en la medida en que nos tuvimos 
que enfrentar menos con él, visualmen¬ 
te. Y los mayores tuvieron buen cui¬ 
dado de no despertar nuestros recuer¬ 
dos. Terminamos por olvidarlo. Más 
tarde volvieron a recordárnoslo. Fue 
después de la guerra, cuando ya te¬ 
níamos dieciocho, o diecinueve, o 
veinte años.. De pronto se cargó sobre 
nuestras espaldas la herencia de una 
culpa. ■' i 

¿Fuimos culpables? I I 
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William Lawrence Shirer 



Praga, 12 de septiembre 
de 1938 

El gran jefe ha hablado. No 
habrá guerra . al menos por el 
momento , y ello se debe a la 
reacción checa al discurso pro¬ 
nunciado por Hit/er esta noche 
en Nuremberg. Hit/er ha mez¬ 
clado los insultos _} r las amena¬ 
zas contra Praga, pero no ha 
exigido irrevocablemente la in¬ 
tegración de los sudetes. Entre 
las ocho y las diez de la noche 
no habla un alma por las 
calles de Checoslovaquia. Na¬ 
die quería perderse el discurso. 
He llamado a Kar/sbad y Rei - 
chenberg para saber el ambiente 
que reinaba entre los súdeles 
alemanes. Llueve a cantaros en 
todo el territorio f afortunada¬ 
mente. En Karfsbad los parti¬ 
darios de Henlein han organi¬ 
zado una manifestación ca¬ 
llejera, todos con brazaletes na¬ 
zis, lanzando gritos de; «Nada 
con checos y judíos. Queremos 
un referéndum». No ha ha¬ 
bido ningún incidente. En 
Rei chenberg, más o menos lo 
mismo. 

Praga aparecía hoy t en que se 
jugaba la carta de la guerra y 
de la paz, oscura e inamistosa. 
Me he pasado la mayor parte 
del día fuera para observar 
la reacción de la gente ante la 
posibilidad de la guerra y la 
invasión, a sabiendas de que 
21 minutos después de ocurrir 
ambas cosas caerán las prime¬ 
ras bombas sobre la ciudad; 
siempre en el caso de que se 
produjera la guerra. Los checos 
han hecho su vida ordinaria. 
No parecían indignados, ni 
deprimidos, ni nerviosos, U na 
de dos: o no tienen nervios o los 
tienen de acero. 

Los rusos -quizá con ayuda de 
los checos— han llevado a cabo 
una excelente acción perturba¬ 
dora , En Kónigsberg, B restáis, 
Vtena y posiblemente en otras 
estaciones de radio ha resultado 


imposible recibir bien el discur¬ 
so, no se entendía en absoluto. 
Por mi parte lo he podido oír 
medianamente bien por radio 
Colonia. 

13/14 de septiembre 
de 1938 

(a fas tres de la 
madrugada) 

La guerra se aproxima. Desde 
medianoche esperamos que cai¬ 
gan las primeras bombas. 
Hasta ahora no ha caído nin¬ 
guna. Se producen disparos en 
el territorio de los súdeles: en 
Eger, E!boyen, Falhenau >' Ha- 
bersbirk. Los alemanes han sa¬ 
queado los negocios checos y 
judíos. Esta mañana los checos 
se han visto obligados a decla¬ 
rar el estado de guerra en cinco 
distritos de la región de los 
Súdeles. Esta tarde t a las sets, 
Henlein ha presentado un ul¬ 
timátumj exigiendo que se le¬ 
vante el estado de guerra en el 
plazo de seis horas -antes de 
medianoche-- f ¡a retirada de la 
policía checa y el estableci¬ 
miento de una «zona militar » 
y una «zona civil para el 
pueblo». Nadie sabe si detrás 
de estas exigencias se encuentra 
Hit/er, pero después de su dis¬ 
curso de Nuremberg tampoco 
caben muchas dudas. Sin em¬ 
bargo, el Gobierno checo ha 
rechazado el ultimátum, No le 
quedaba otro camino. Los che¬ 
cos están dispuestos a luchar. 
Todo el mundo espera la pró¬ 
xima estratagema de Hit/er. 
Resultan indescriptibles la ten¬ 
sión y el confusionismo que 
remaban esta noche en los sa¬ 
lones del hotel Ambas sudor, 
donde se habían reunido di¬ 
plomáticos y corresponsales , La 
reacción de la gente, en cierto 
modo invadida por el miedo, es 
fascinante. Muchos no podían 
disimularlo. Se han dado al- 
guñas reacciones histericas, 
algunas huidas , Dios sabe dón¬ 


de, provocadas por el pánico. La 
mayor parte lo ha tomado con 
valor o al menos con serenidad. 
Los periodistas luchan por con¬ 
seguir una línea telefónica. Los 
judíos por lograr un puesto en 
los trenes o en los aviones. 
Cada recién llegado al hotel 
trae un nuevo rumor, a cual 
más alarmante: «¡Se aproxi¬ 
man los bombarderos de Gó- 
ring! ¡Están arrojando gases! 
¿Donde se pueden obtener más¬ 
caras de gas? ¡No hay! ¡Senes 
debe, aceptar el ultimátum!» 
Un chiste logra levantar un 
poco los ánimos. Al ex y Pboche 
Pachara, cada uno con su co¬ 
rrespondiente cerveza ante sí , 
leen un telegrama que Al ex 
acaba de recibir de su jefe t el 
coronel McCormick, con ins¬ 
trucciones sobre el comporta¬ 
miento que debe observar en 
caso de guerra: «Las guerras 
empiezan siempre durante la 
madrugada * Preséntese durante 
la madrugada en su puesto». 
Medianoche. Fin del plazo se¬ 
ñalado en el ultimátum. Un 
funcionario del Ministerio de 
Asuntos Exteriores entra en el 
hotel con gesto preocupado; 
« ¡Rechazado! », grita. El ul¬ 
timátum ha sido rechazado. 
Los corresponsales se precipitan 
de nuevo al teléfono. Unos ju¬ 
díos se lanzan a la calle con 
toda rapidez . Pboebe Packard 
consigue la comunicación. Se 
lucha en la zona de los Su de tes: 
con fusiles, bombas de mano , 
ametralladoras, carros blinda¬ 
dos. Corro a la emisora. En la 
calle me avergüenzo un poco 
porque los checos caminan im¬ 
pasibles, tranquilos. No hay 
soldados f ni policíaCada cual 
se va a su casa, corno si no 
ocurriera nada. He radiado mi 
información, pero no he podido 
oír a Nueva York. Quizá por 
culpa de las perturbaciones at¬ 
mosféricas. He caído en la 
cama muerto de cansancio. 


14 de septiembre de 1938 
(por la mañana) 

Un descorazouador telegrama 
de Paul White: no recibieron 
m t i nforrnació n. P os i ble me nte 
por culpa de las condiciones 
atmosféricas, según él. Hindús, 
Cox, Morell y yo tenemos que 
salir inmediatamente para la 
región de los Su de tes. Debemos 
observar qué está pasando. 

(Por la noche) - Hemos tenido 
que recorrer más de 350 km. 
Se han acabado los combates, 
La revuelta organizada desde 
Alemania y con armas alema- 
ñas ha sido sofocada. Tanto la 
policía como el Ejército checo se 
muest ran extra o rdi na ríamente 
reservados. Han tenido más ba¬ 
jas que los súdeles alemanes. 
De no mezclarse nuevamente 
Hit/er se puede decir que el 
punto álgido de la crisis ha 
pasado, Los propios súdeles se 
muestran un tanto desilusio¬ 
nados. El lunes por la noche 
esperaban a las tropas alema¬ 
nas y son ¿as checas las que se 
han presentado t El resultado 
es su desaliento , no acaban 
de entender la cosa. Sólo en 
Sch wade rbach ma n t ie n en sus 
posiciones los partidarios de Hen¬ 
lein, debido a que los checos no 
podían disparar contra la ciu¬ 
dad sin correr el riesgo de al¬ 
canzar terreno del Reich, Hen¬ 
lein ha dado a conocer hoy ai- 
mediodía que había di suelto la 
comisión negociadora. Los ven¬ 
dedores de un diario en lengua 
alemana pregonan el título ca¬ 
pital del número de hoy: 
« ¡Cha rn be rlain en 8 erch tes ga¬ 
rlen . E mu en t ro co n H i tier! » 
Los checos parecen aturdidos. 
Temen una traición. Por mi 
parte creo que están en lo cier¬ 
to. El mejor comentario lo pro¬ 
porcionan los pregoneros; «¡Ex¬ 
tra! ¡Extra! ¡El hombre más 
importante del imperio britá¬ 
nico mendiga a Hit/er! » n 
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En la primera realización de 
«Be/ Aml» (1939), Olga 
Cha ¡ova interpretó ei 
principal papel femenino. Su 
pareja fue Wifli Forst , que 
además dirigió el filme , 





Olga Chejova, descendiente de 
una familia de la alta burguesía 
rusa, artista de reconocido ta¬ 
lento cuya belleza y elegancia 
brillaba en los salones políticos, 
actualmente mujer de negocios, 
publicó en 1973 sus «Memo¬ 
rias», editadas por la Herbig Ver- 
lag, de Munich. A continuación 
reproducimos tres capítulos del 
libro, en los que junto al encanto 
y ¡a gracia aparece el retrato de 
toda una época. 






Un domingo dos 
caballeros llaman 
a la puerta de 
casa, se discul¬ 
pan por tenerme que molestar, asegu¬ 
ran que son funcionarios del Ministerio 
de Propaganda y ponen ante mis ojos 
un diploma: he sido nombrada «actriz 
nacional» por mis méritos artísticos en 
cine y teatro. 

Les agradezco «las flores», que no me 
han traído, y me entero de que también 
otros colegas han merecido tal honor 
que, por cierto, no aporta ningún pre¬ 
mio en metálico, ni garantiza ninguna 
pensión de vejez. Al contrario, por el 
momento sólo me va a proporcionar 
problemas porque tengo un viejo auto 
extranjero, un Packard, y una «actriz 
nacional» -se me hace saber- debe 
tener un auto alemán. «No es desea¬ 
ble», me comunica el ministro Goebbels 
por medio de gente de su confianza. 
Es la época en que en Alemania todo 
debe ser alemán. Por mi parte notifi¬ 
co al ministro, utilizando el mismo me¬ 
dio de comunicación, que no tengo 
dinero para un «Mercedes», pero que 
estoy dispuesta a conducir cualquier 
marca alemana siempre que el Estado 
me regale el auto. Goebbels no tardó en 
devolverme la ironía. No se ha contem¬ 
plado la posibilidad de regalar autos a 
los «actores nacionales». Con esto el 
tema del auto quedó liquidado. Por 
aquellos días estaba yo filmando una 


de las películas más bonitas que he 
hecho, me atrevo a decir que una de 
las mejores películas alemanas: «Mas- 
kerade», con Paula Wessely, Adolf 
Wohíbrück, Peter Petersen, Julia Ser- 
da. Walter Janssen y Hans Moser. Direc¬ 
tor: Willi Forst. La película supuso el 
descubrimiento y i a consagración de la 
joven actriz Paula Wessely. Su voz, su 
naturalidad, $u gracia ia convirtieron en 
estrella de la noche a la mañana. Fue 
también un triunfo para Adolf Wohl- 
brück, que demuestra que en el papel 
de bon vivant puede hacer algo más 
que lucir su atractiva figura (Wohíbrück 
emigró más tarde a Inglaterra, debido a 
que alguno de sus antepasados no era 
det todo ario; allí venció pronto las 
dificultades del idioma y estuvo traba¬ 
jando hasta que después de la guerra 
regresó a Alemania, todavía más se¬ 
guro y cultivado en su arte para seguir 
activo en los escenarios). Pero ia pelí¬ 
cula constituyó sobre todo una prueba 
del gran talento del director Wiiii Forst. 

Con «Maskerade» inició su notable ca¬ 
rrera como director. Era insobornable, 
imposible de influenciar, disciplinado, 
puntual, exacto, cuidadoso... respetaba 
y reconocía el trabajo de sus colegas y 
colaboradores. 

Tuve la satisfacción de hacer con él, 
después de «Maskerade» y «Burgthea- 
ter», «Bel Ami». Ei propio Willi Forst 
protagonizó ta película y cantó inimita- ^ 
blemerite lo de «Du hast das Glück bei 
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den Frauen, bel amí» («Tienes suerte 
con las mujeres») una canción que no 
concordaba muy bien con «aquellos 
tiempos heroicos» y que sin duda por 
eso se hizo popular rápidamente. 

Por mi parte, me dedico a filmar sin 
descanso y de vez en cuando hago 
además teatro: «Aimée», «Der Blau- 
fuchs» («El zorro azul») «Dle sechste 
Frau» («La sexta mujer»), entre otras. 

Con Adela y el «Führer» 

Un buen día Adela Sandrock me pidió 
que la acompañara al Ministerio de 
Propaganda, adonde había sido invita¬ 
da. No tenía auto y solía ir en taxi con 
su hermana. Debido a que por principio 
no iba sola a ninguna parte tuve que 
acompañarla yo, puesto que su her¬ 
mana no había sido invitada. «Esta 
gente no sabe estar a la altura», gruñía. 
Fuimos juntas. Adela, como siempre, 
con vestidos amplios y vaporosos y su 
gran bolso de punto bajo el brazo. 
Cuando llegamos ya estaban allí todas 
ias figuras del cine y del partido. Adela 
fue pronto el centro de atención y, 
rodeada de jóvenes y viejos colegas, 

■ abordó su tema favorito: sus años en el 
8urgtheater... No tardó en acercarse 
Hitler e iniciar uno de sus monólogos 
acostumbrados. Conocía el Burgtheater 
desde los años de su juventud y recor¬ 
daba con entusiasmo algunas realiza¬ 
ciones, únicamente sentía que actores 
judíos hubieran conseguido en él fama 
y honores. Por este hilo pretendía de¬ 
sarrollar todo su pensamiento al res¬ 
pecto cuando pasó algo increíble: fue 
Interrumpido. 

Adela, sin preocuparse y con su voz 
inconfundible, le espetó: 

-Señor canciller, dejemos este tema. 
No quiero oír nada más sobre él. Pero 
por si le interesa, y que quede entre 
nosotros: mis mejores amantes han 
sido todos judfps.,. 

Hitler se quedó de piedra. 

Adela se despidió entonces tranquila¬ 
mente: «Au revoir, señores». Y dirigién¬ 
dose a mí: «Llévame a casa, por favor». 

Ei retrato de Hitler 
y el contrabando 

Acababa de terminar una película en 
París y tenía reservada para el 23 de 
diciembre una plaza en el coche-cama 
para Berlín. Cuando llegué al hotel 
para hacerme cargo del equipaje me 
encontré con que el embajador me ha¬ 
bía enviado un paquete enorme con 
chocolate, galletas, nueces. En el fondo 
del paquete, además, la gran sorpresa: 
un retrato dedicado del Führer. ¿Qué 
hacer? Creo que tuve una gran idea. 
Salvo el retrato de Hitler, el resto del 
paquete lo cambié por valiosos perfu¬ 
mes y otros regalos en el mercado negro. 



Elegante y seductora, Olga 
Chejova en la coproducción 
germano-británica 
«Moulín Rouge» fí$29).. 


Adela Sandrock —aquí en la 
película «Der Favorit der 
Kaiserin» («El favorito de la 
emperatriz»), 1935- 
impresionó a Olga Chejova con 
su personalidad sin 
convencionalismos (de izquierda 
a derecha: Adela Sandrock, 
Oiga Chejova, Wilty 
Eichberger, Ada Chejova). 
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Paula Wessely y AtíoIf 
Wohlbrück en «Maskerade». 
Según Olga Chejova: «Una de 
mis películas mis bonitas y 
una tíe las mejores 
películas alemanas ». 


Adolf Hltler, durante una 
recepción ofrecida a tas 
artistas, conversa con Olga 
Chejova. A la derecha, el 
jefe de las SS, Heinrích 
Himmlar; en el extremo 
Izquierdo, el ministro tíe 
Asuntos Exteriores, von 
Ribbentrop. 


Hice un nuevo paquete, pero esta vez 
lo primero que aparecería al abrirlo 
seria el retrato del Führer. El paquete 
era tan pesado que tuve que dejarlo en 
el suelo de mi compartimiento del va¬ 
gón. El interventor me advirtió bonda¬ 
dosamente: 

-Cuando lleguemos a la frontera, seño¬ 
ra, no habrá distinciones. Los aduane¬ 
ros y las SS querrán saber lo que hay 
en el paquete y la obligarán a abrirlo... 
El interventor tenía razón. Cuando lle¬ 
gamos a la frontera tuve que abrir el 
paquete. Esta vez mi sonrisa fue me¬ 
nos segura. El «golpe» podía salir mal. 
Los aduaneros y un SS quedaron sor¬ 
prendidos al ver surgir e! retrato y me 
observaron un tanto recelosos. 

-¿Qué es esto? -me preguntó uno que 
no debía de ser muy inteligente. 

-El Führer, -respondí con sequedad. 
-Su retrato querrá usted decir;.. 
-Exactamente, 

Había llegado el momento decisivo. El 
hombre se inclinó y durante un mo¬ 
mento se quedó perplejo, como hipnoti¬ 
zado. Había descubierto la dedicatoria: 
«A la señora Olga Chejova, con pro¬ 
funda admiración y respeto, Adolf Hi- 
íler». Como si le hubiera picado una 
tarántula, el hombre $e irguió rápida¬ 
mente, alzó el brazo, gritó «Heil Hi- 
tlerl», hizo una seña a sus compa-j—, 
ñeros y ¡os tres desaparecieron. I_I 













La juventud alemana segura de sí misma no se 
deja imponer modas extrañas como en 1918 f 
insinúa ta caricatura del «Kfadderadatsch» 
(arriba a la derecha) t en la que un joven con ei 
uniforme nazi rechaza eí figurín de un modisto 
francés . Arriba, portada del «Simpficissimus» 
sobre Munich: «La capital det movimiento» se 
convertirá en «una ciudad única , ai extremo de 
que nadie conocerá a Alemania si no ha estado 
en Munich«Pravda», ei diario moscovita, 
publicó este dibujo sobre los manejos pacifistas 
de Hitler: «Mientras en España llueven bombas 
alemanas t el angelical e inocente Hitler se 
lamenta: «No somos nosotros , sino ta Unión 
Soviética la que se está inmiscuyendo en /os 
asuntos internos españoles» (derecha). 
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Hitler y sus expertos en 
propaganda sabían 
perfectamente hasta qué punto 
eran bien recibidas tas 
celebraciones festivas y cómo 
ios visitantes extranjeros 
quedaban impresionados por 
ellas. Hombres de Estado, 
políticos, científicos y artistas 
acudían a Berlín, Munich, 

Berchtesgaden... y se 
maravillaban. La fotografía 
muestra ía Puerta de 
Brandenburgo berlinesa, 
engalanada con ocasión de ta 
visita a ta capital realizada por 
el principe regente Pablo de 
Yugoslavia, en junio de 1939. 

El pueblo 
creía en la paz 


C uando el 20 de abril de 1939 
Hitler celebró su cincuenta 
cumpleaños con una brillante 
parada militar, pudo mirar ha¬ 
cia atrás y contemplar su sin¬ 
gular carrera política. Los periodistas de 
Alemania no tuvieron inconveniente 
alguno en festejar a! que fuera en su 
día un cabo desconocido y habia 
¡legado a convertirse en el hijo más 
preclaro del pueblo alemán. 

Incluso había observadores y visitantes 
extranjeros que admiraban y respeta¬ 
ban al Führer. Cuando el estadista bri¬ 
tánico Lloyd George visitó a Hitler en el 
Obersalzberg, poco después, de la 
clausura de los Juegos Olímpicos ber¬ 
lineses, declaró que también él estaba 
dispuesto a clamar «Heií Hitler!», por¬ 
que, en verdad, «Hitler era un gran 
hombre». Apenas un año más tarde 
Winston Churchül escribiría en una 
carta abierta dirigida a Hitler y publicada 
por el «Times» londinense: «Si Inglate¬ 
rra se viese sumida en un desastre 
similar al que cayó sobre Alemania en 
1918, pediría a Dios que nos enviase a 
un hombre con la fuerza de voluntad y 
el espíritu que anima a Hitler», En su 
libro Auge y caída de! Tercer Reich 1 un 
escritor tan crítico como el americano 
Wiiliam Shirer encuentra «explicable» el 
orgullo de Hitler a la vista de sus 
éxitos. «Redujo el desempleo, hizo 
florecer la economía, creó un ejército, 
una flota y una aviación poderosos... 
Rompió las ataduras del Tratado de 
Versalles... Pero quizá lo más trascen¬ 
dental de su obra fue la energía y el 


dinamismo que supo infundir al pueblo 
alemán. ¿No estaba acaso a la vista de 
cualquiera la contraposición evidente 
entre aquella Alemania floreciente, be¬ 
licosa, guiada con mano enérgica, y las 
quebradizas democracias occidenta¬ 
les,' cuyo desconcierto y vacilaciones 
parecían aumentar mes a mes? Según 
propias observaciones, el autor de este 
libro puede testimoniar que el pueblo 
alemán estaba convencido, hasta el.1 
de septiembre de 1939, de que Hitler 
alcanzaría todo lo que se propusiese 
sin necesidad de recurrir* a una gue¬ 
rra...» Sin embargo, sus planes a largo 
plazo no tenían viabilidad sin una con¬ 
frontación armada. A pesar de la decla¬ 
ración británica de garantías para 
Polonia, a pesar de que realmente In¬ 
glaterra se había manifestado en pro 
del statu quo en Europa Oriental. Hitler 
no renunció a proseguir su «Ostpolitik». 
De cara al exterior, Polonia era un 
objetivo primordial: Alemania pretendía 
la recuperación de Danzig y la cons¬ 
trucción de una línea férrea y una 
autopista extraterritorial. Sin embargo 
esas exigencias globales no eran la 
única meta. Qué pretendía realmente 
Hitler quedó claro en mayo de 1939, 
cuando manifestó el jefe supremo de la 
Wehrmacht: «Danzig no es el objetivo ha¬ 
cia el que vamos. Buscamos sobre todo 
una ampliación del espacio vitai en el 
Este de Europa y la garantía de una pro¬ 
visión de alimentos... No cabe pensar en 
un nuevo caso checo. Habrá guerra. 
Nuestra tarea es aislar a Polonia. Lograr 
este aislamiento es de vital Importancia». 


Con el sensacional pacto germano- 
ruso de nd agresión y amistad, esta¬ 
blecido el 23 de agosto de 1939, 
Hitler creía haber logrado ai fin este 
aislamiento de Polonia. 

Inglaterra y Francia habían pugnado 
igualmente por alcanzar el favor de los 
rusos. Pretendían de Moscú que garan¬ 
tizase la independencia de los estados 
europeos orientales cuya autonomía es¬ 
taba amenazada por Hitler. Sin em¬ 
bargo, éste ofreció más a los rusos. Su 
oferta no era la independencia, sino el 
reparto de esos países entre Rusia y 
Alemania. 

Sobre esta base se llegó a un acuerdo 
de generosidad mutua en función de 
las apetencias respectivas hacia la Eu¬ 
ropa Oriental. El fin principal de la 
alianza germano-rusa era impedir que 
Inglaterra y Francia ayudaran mili¬ 
tarmente a Polonia si ésta era atacada 
por Alemania. Pero incluso si fallaba 
este objetivo, aunque amenazase el pe¬ 
ligro de una gran guerra, con el tra¬ 
tado germano-ruso en las manos, 
Hitler se arriesgó a la operación y se 
dispuso a atacar violentamente a Po¬ 
lonia. Tras una efervescente actividad 
diplomática en pro de la conservación 
de la paz, y confiando firmemente en ¡a 
no intervención de Inglaterra, el 1 de 
septiembre de 1939 dijo ante el Reichs- 
tag: «Desde las 5,45 hablan las 
armas». Había comenzado la guerra 
contra Polonia. Los seis años de go¬ 
bierno del «canciller de la paz», Adolf 
Hitler, quedaban atrás. <—■ 

s Luis do Curolt Editor, Qatceíona ¡í>62 I-1 
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El 23 de agosto de 1939 firmaba Ribbentrop 
en Moscú el Pacto de No Agresión, 
establecido entre Alemania y la Unión 
Soviética. En un protocolo secreto se 
fijaban las condiciones para ef reparto de 
Polonia. El camino de su conquista 
quedaba expedito. 


POLITICA EXTERIOR NS (VI) 


WULF C. SCHWARZWALLER 



De la ocupación de Praga a la 
declaración de hostilidades franco-británica 


Con un cálculo realista de la situación exterior Hitler jugó 
desde 1933 la carta de Inglaterra. Manteniéndose en e! 
marco de la teoría británica del «equilibrio de fuerzas», 
Inglaterra se resistía a aceptar una Alemania desarmada 
en el corazón de Europa. Por ello no movió un solo 
dedo en favor deí mantenimiento del Tratado de 
Versalles. Impunemente, atacado sólo por protestas de 
oficio, Hitler pudo llevar a cabo el rearme, consumar la 
anexión de Austria y ocupar Praga. Chamberlain se 
limitaba a aceptar para Alemania una posición de fuerza 
en Europa. Pero Hitler pretendía alcanzar la hegemonía 
continental. De aquel conflicto de finalidades resultaría el 
distanciamiento de ambos políticos y la ruptura 
de la paz europea. 


D omingo, 3 de septiembre de 
1939. Era una mañana brillan¬ 
te, con un tiempo aún vera¬ 
niego. Desde hacía 52 horas 
tropas alemanas avanzaban 
por el norte, sur y oeste hacia el 
Vístula, sin previa declaración de gue¬ 
rra. Aviones de combate bombardeaban 
ya Varsovra y las demás ciudades pola¬ 
cas. Como orientación se les ofreció 
una señal permanente que transmitía la 
emisora soviética radio Minsk. El acora¬ 
zado Schleswig-Hoistein, surto en la 
bahía de Danzig, cañoneaba las posi¬ 
ciones polacas. El Estado libre de Dan¬ 
zig es ocupado por tropas alemanas y 
«devuelto» formalmente ai Reich. 
Berlín, 9 de la mañana. El embajador 
británico, slr Neville Henderson, cruza 
el portal del ministerio de Asuntos Ex¬ 
teriores del Reich, en la Wilhelmstrasse 
76. En su portafolios lleva un do¬ 
cumento que entregará cinco minutos 
después, y ya en el despacho del minis¬ 
tro, al plenipotenciario intérprete, doctor 
Paul Schmidt. Con voz conmovida dio 
iectura al documento. El doctor 
Schmidt, que tan sólo había dormido 
tres horas aquella noche, se puso lívido 
cuando Henderson leyó esta frase: «En 
el caso de que en el día de hoy, 3 de 
septiembre, a las 11 de la mañana, hora 
de Londres, el Gobierno británico no re¬ 
ciba una garantía suficiente de que han 
cesado todas las acciones agresivas 
contra Polonia y que las tropas alema¬ 
nas se han replegado de este país, pue¬ 
de considerarse declarado el estado de 
guerra entre Gran Bretaña y Alemania». 

«¡Que eí cielo se apiade 
de nosotros!» 

Con el documento en las manos se 
apresuró el doctor Schmidt a dirigirse a 
la cancillería. Aún tuvo que superar 
determinadas dificultades hasta que se 
le franqueó el acceso hasta Hitler. Adolf 
Hitler se encontraba sentado en su 
escritorio, en medio de su enorme des¬ 
pacho. Junto a la ventana estaba de pie 
el ministro de Asuntos Exteriores, von 
Ribbentrop. Lentamente, Schmidt fue 
traduciendo el ultimátum del Gobierno 
británico. Cuando hubo leído la última 
frase se produjo un silencio sepulcral. 
Inmóvil, como una estatua, Hitler per¬ 
manecía estático en su sillón, como 
aterrorizado consigo mismo. Luego, 
poco a poco, fue girando ¡a cabeza 
hacia Ribbentrop: «Y bien, ahora 
¿qué?», preguntó quedamente, con 
una cólera apenas contenida. En el 
mismo tono se oyó la respuesta del 
ministro: «Tengo la impresión de que 
los franceses no tardarán en hacernos 
llegar un ultimátum del mismo cariz». 
Hermann Góring añadió con voz opaca: 
«Si perdemos esta guerra, que el cielo 
se apiade de nosotros». 
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En 7920, Danzig fue separada 
det Reich y declarada «ciudad 
¡ibr ©», No pose/a n/ngún 
f&rrftotfo ad/c/onsí, dependiendo 
econdmicam#nfe de Po/on/a, /o 
que por sí so/o no consí/fu/a 
rnofrVo serio d# confíicfo, H/tíer 
3f/zó el fuego para poder 
reai/zar sus planes confra 
Polonia, fanfo el cartef «Danzig 
es alemán» como las banderas 
nazis &n algunas calles 
formaban parte de esta 

estrategia. 



Apenas dos horas más tarde se abría 
oficialmente el capítulo de la segunda 
Guerra Mundial, Tan sólo habían pasa¬ 
do once meses desde que Neville 
Chamberlain exclamara entre el júbilo 
de los londinenses: «La paz se ha 
salvado en nuestro tiempo». 
Chamberlain se había convertido en 
víctima de una bella ilusión, Pero tam¬ 
bién Hitler, por primera vez desde 1933, 
había errado en sus cálculos. Sus 
triunfos anteriores ie habían desperta¬ 
do una especie de autoconfianza sin 
parangón, que había terminado por 
privarle del sentido de la realidad. 
Desde luego él no había contado con 
una guerra mundial. 

He aquí la crónica de una política 
exterior con la que un hombre tan pe¬ 
netrante como bruta!, que tan sólo 
había visto a sus interlocutores durante 
seis años como políticos débiles, daba 
un paso más y convertía a Europa, 
por otros seis años, en un verdadero 
campo de batalla. 

24 de octubre de 1938. Un mes 
después de que Hitler asegurase en 
Bad Godesberg al premier británico 
Chamberlain que el territorio de los 
Sudetes era «su última reivindicación 
territorial en Europa», su ministro de 
Asuntos Exteriores, Joachim von Rib- 
bentrop, comía con el embajador po¬ 
laco Josef Llpskí en el Gran Hotel de 
Berchtesgaden. 

Ríbbentrop llevó la conversación hacia 
el tema Danzig. «Señor Lipski, Ale¬ 
mania quiere una autopista y una línea 
férrea doble, en ambos casos extra¬ 
territorial, a lo largo del corredor, de 
modo que Danzig y Prusia Oriental 
queden vinculados ai Reich. Danzig 
ha de ser recuperado por el Reich». 
Lipski contestó evasivamente: «Me 
veo en la obligación de recordarle 
que el señor canciller nos ha garanti¬ 
zado, ei 5 de noviembre de 1937 y ei 
14 de enero de 1938, que no desea 
que se altere el estatuto de Danzig». 
En aquella conversación Ribbentrop 
se mostró todavía conciliador: «Señor 
Lipski, desde luego yo no espero una 
decisión inmediata. Mi consejo es so¬ 
lamente que el Gobierno polaco debe¬ 
ría repensar esta posibilidad a fondo 
por una vez». 

La opinión pública alemana apenas se 
había irritado en el conjunto de las 
determinaciones del Tratado de Versa- 
lies; pero sí había puesto el grito en el 
cielo a propósito de la creación del 
«corredor polaco» por el que la recons¬ 
truida Polonia tenía acceso al mar, 
separando a Prusia Oriental del Reich y 
convirtiendo a Danzig en un Estado libre 
controlado por la Sociedad de Na¬ 
ciones, regido por un senado alemán, 
pero dominado económicamente por 
Polonia. En aquella indignación había 
dos graves errores por olvido: la mayor 


parte del territorio otorgado por el Tra¬ 
tado de Versatles a Polonia había per¬ 
tenecido desde antiguo a este país y 
posteriormente fue anexionada a Pru¬ 
sia; por otra parte, Prusia Oriental había 
pertenecido efectivamente desde hacia 
más de doscientos años al reino de 
Prusia, pero en modo alguno a 
Alemania. Ni había sido otrora parte 
del Sacro Imperio Romano {hasta 1806) 
ni de la Federación Alemana (hasta 
1866). En 1871 Bismarck había inte¬ 
grado Prusia Oriental a! recién fundado 
Reich Alemán, como «un regalo de 
bodas» prusiano. 

1 Polonia al alcance 

Hasta los albores de 1939 Hitler había 
buscado, por motivos tácticos, la amis¬ 
tad de Polonia. Pretendía disgregar a 
Varsovia de la coalición con París y 
tener las espaldas cubiertas por el Este 
mediante una serie de acciones ya 
planificadas. Había establecido un pacto 
de no agresión, en 1934, para los diez 
años siguientes, con el dictador maris¬ 
cal Pilsudski. Igualmente, radiante de 
gozo, se había comprometido con ia 
junta militar que ascendió al poder tras 
la muerte de Pilsudski, a la cabeza 
de la cual figuraban el comandante su¬ 
premo dei Ejército, Rydz-Smigly, y el 
ministro de Asuntos Exteriores, Josef 
Beck. La buena voluntad de Polonia 
fue para Hitler un apoyo fundamental, 


sobre todo, para la serie de «golpes 
de fin de semana» llevados a cabo 
sistemáticamente por el Führer: ocupa¬ 
ción de Renania, de Austria, de Che¬ 
coslovaquia. Ahora, a principios de 
1939, le tocaba a Polonia. La debilidad 
de Inglaterra y Francia, tan palpable en 
Munich, fue para Hitler un acicate. 

5 de enero de 1939. El coronel Beck 
se reúne con Hitler en Berchtesgaden. 
De nuevo sale a relucir el tema «Dan- 
2 ¡g». Hitler insiste: «Danzig fue alemán, 
siempre será alemán, y tarde o tem¬ 
prano se reintegrará a Alemania. Sin 
embargo, le doy mi palabra de que no 
pretendo recurrir a los hechos con¬ 
sumados para solucionar el problema 
de Danzig». 

Beck no sólo se puso pensativo sino 
que mantuvo su alerta en grado má¬ 
ximo. El 15 de marzo cayeron las 
escamas que cubrían sus ojos. De re¬ 
pente vio a su patria atenazada por 
la Wehrmacht alemana, no ya sólo por 
el Norte y el Oeste, por Prusia Oriental, 
Pomerania y Silesia, sino también por 
el Sur a través de Eslovaquía. Práctica¬ 
mente había bastado una noche para 
que la posición militar de Polonia se 
deteriorase de forma radical. 

Una semana después los polacos no 
habían salido de su asombro: tras un 
ultimátum de Hitler, Lituania se mostró 
dispuesta a devolver a Alemania el 
territorio de Memel, separado de ella 
por el Tratado de Versalles. 
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Polonia vio en el «golpe de mano de 
Memel» un ensayo general para la 
conquista del Estado libre de Danzig. 
Concentró tropas en derredor y con¬ 
vocó a filas a tres quintas de reser- 
vi stas. 

Varsovia no se dejó intimidar tan fá¬ 
cilmente como Viena o Praga. El 28 
de marzo manifestaba Beck ai embaja¬ 
dor alemán en Varsovia: «Cualquier 
intento de Alemania o del senado na¬ 
cionalsocialista de Danzig para cambiar 
el status de Estado libre de la ciudad 
será considerado por Polonia como un 
motivo de guerra». 

Hitler atenazado 

30 de marzo. El embajador británico 
Kennard entrega a Beck un proyecto 
franco-británico para un pacto de asis¬ 
tencia mutua en caso de una agresión 
alemana. Beck da su conformidad. Al 
día siguiente Chamberlain pronuncia¬ 
ba ante la cámara de los Comunes su 
histórica alocución: «En el caso de una 
acción atentatoria contra la indepen¬ 
dencia de Polonia, mediante la movili¬ 
zación del Ejército, Inglaterra y Francia 
entregarán al Gobierno polaco todo el 
apoyo que esté en su mano». 

La declaración de garantías provocó 
en Hitler un verdadero ataque de furia. 
Su táctica seguida hasta entonces, con 
éxitos en Austria y Checoslovaquia, pa¬ 
recía ahora llamada ai fracaso. Hitler 
se siente atenazado. Su situación es 
más precaria aún el 16 de abril, cuando 
el ministro soviético de Asuntos Exterio¬ 
res, Litvinov (llamado por ios nazis 
«Finkelstein» debido a su origen judío), 
propuso al embajador británico en 
Moscú el establecimiento de un pacto 
de asistencia mutua entre Gran Bre¬ 
taña, Francia y la Unión Soviética. 
Repentinamente, sin embargo, el pano¬ 
rama cambia en provecho de Hitler: 
3 de mayo. En los diarios soviéticos se 
recoge una noticia, breve y semiocuíta: 
«Litvinov es relevado de su puesto de 
comisario del pueblo para Asuntos Ex¬ 
teriores por propia voluntad». Litvinov 
había sido ei apóstol de la seguridad 
colectiva y de la potenciación de la 
Sociedad de Naciones. El 20 de mayo, 
el embajador alemán von der Schu- 
lenburg celebra una larga y «muy 
amistosa» conversación con ei nuevo 
ministro soviético de Asuntos Exterio¬ 
res, Molotov. 

22 de mayo. En Beriín se firma el 
Pacto de Acero entre Alemania e 
Italia. Su núcleo quedaba expresado 
así: «Si contra los deseos y esperanzas 
de los firmantes del pacto, una de las 
partes se viera comprometida en un 
conflicto bélico con una tercera poten¬ 
cia, la otra parte firmante del acuerdo se 
colocaría a su lado con toda su capaci¬ 
dad militar por tierra, mar y aíre». Hitler 
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En mayo de 1938 Hitler se tras¬ 
ladó a Roma acompañado de un 
numeroso séquito. Sobre este 
viaje escribe el jefe de! gabinete 
de intérpretes, Paul Schmidt: 

E l 2 de mayo, acompañando a 

Hitler y Ribbentrop. salimos 
a primeras horas de la tarde 
por ferrocarril en dirección a 

Italia. Nuestra delegación es¬ 
taba compuesta por unas quinientas 

personas que ocupaban tres trenes 
especiales. Era verdaderamente algo 
extraordinario. La mitad del Gobierno, 
la mayor parte de ios jefes deí partido, 
periodistas destacados y las esposas 
de muchos de los funcionarios, entre 
ellas la de von Ribbentrop, tomaban 
parte en el viaje, bautizado por noso¬ 
tros, los más jóvenes, como verdadera 
«invasión de Italia»., 

La estación de Bren ñero se encontraba 
adornada con flores y gallardetes, el 
oentro de! andén cubierto por una larga 
alfombra a cuyos lados formaban las 
representaciones del Ejército y del par¬ 
tido fascista. Al llegar a la estación, 
sonó el himno nacional alemán y un 
representante del rey de Italia, el duque 
de Pistoia, con una gran delegación y 
en vistoso uniforme, subió al tren a 
darnos la bienvenida. 

Seguimos viaje al Tiro! meridional, 
donde la gente acudía a ver pasar el 
convoy y llenaba las estaciones, pero al 
detenernos no veíamos ningún saludo 
hitleriano, ni fascista, ningún gesto cor¬ 
dial, ninguna mano agitando un pañuelo. 
La decoración cambió repentinamente 
en cuanto llegamos a Boízano, donde 
reinaba un júbilo increíble que no nos 
abandonó hasta llegar a Roma. 

En Verona, Bolonia, Florencia, por to¬ 
das partes, el mismo entusiasmo, que a 
mi me recordaba el de ios congresos 
del partido en Nuremberg. 

El recibimiento en Roma esa misma 
noche resultó indescriptible. Se había 
construido una estación para tal opor¬ 
tunidad. El rey Víctor Manuel apareció 
con Mussolini, rodeado por las principa¬ 
les personalidades del Estado y del 
partido. En carrozas tiradas por cuatro 
caballos nos dirigimos a la ciudad... 
Cruzamos ante las grandes fuentes 
Iluminadas y recorrimos la avenida del 
triunfo de los romanos, remozada por 
Mussolini. que discurría a los pies del 
Palatino'. 

A ambos lados de la cálle columnas 
iluminadas, llamas votivas, banderas y 
muchedumbres entusiasmadas. 
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s ífa//a jnc/uyó te visite ai golfo 
de Nápoi&s. En el grupo se 
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su míntefro de /tetmfos 
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Htmmler (a te izquierda}. 

















"La URSS amenazada 

par una guerra 
en dos frentes" 

Quien sienta interés por la historia del comunismo tiene que 
preguntarse cómo fue posible que en agosto de 1939 Moscú 
firmara un Pacto de No Agresión con Alemania. Un texto so¬ 
viético de historia ofrece la siguiente respuesta: autodefensa. 


ha fortalecido el eje Berlín-Roma con 
un tratado militar. Si bien ha dicho a su 
socio que Alemania no entrará en gue¬ 
rra con Polonia antes de 1942. 

26 de mayo. Lo primero que quiere 
Hitler es ganarse a Rusia. En las ins¬ 
trucciones dadas por Ribbentrop al em¬ 
bajador Schulenburg con vistas a sus 
conversaciones con Molotov -preparato¬ 
rias del tratado germano-soviético- se 
dice: «De llegarse a un conflicto con 
Polonia, en ningún caso supondrá un 
enfrentamiento de intereses con Rusia. 
Podemos afirmar desde ahora que la 
solución dei problema polaco-alemán 
tendrá en cuenta, dentro de lo posible, 
ios intereses soviéticos». 

Se fija la fecha del ataque 

6 de julio. Cierto que Hitier declaró el 
23 de mayo que el asunto de Danzig 
no era para éi más que el medio para 
atacar a Polonia; pero ahora está trans¬ 
formando a Danzig en un barril de 
pólvora, cuya explosión necesita para 
sus planes. Se están introduciendo en 
la ciudad libre hombres y armas. Po¬ 
lonia ha reaccionado violentamente, 
armando a los agentes de aduanas y 
doblando su número. El Gobierno po¬ 
laco advierte que considerará como 
acto de agresión cualquier intento dei 
Reich de limitar los derechos de Po¬ 
lonia en Danzig. Polonia no se deja 
asu star. 

11 de agosto. El ministro italiano de 
AA. EE., Ciano, visita a su colega 
alemán, Ribbentrop, en su residencia 
de Fuschl, Salzburgo. Mussolini se 
siente preocupado ante la eventuali¬ 
dad de que Hitler se vea arrastrado a 
una guerra. En Fuschl se entera Ciano 
de la amarga verdad: Alemania está 
decidida a atacar a Polonia. El 
argumento de Ciano que en tal caso la 
guerra no se limitará a Polonia, lo re¬ 
chaza Ribbentrop tranquilamente. 

El cebo está dispuesto 

Días después, en el Obersalzberg, Hi¬ 
tler comunica a Ciano incluso la fecha 
del ataque: finales de agosto. 

Durante la conversación el Führer re¬ 
cibe un telegrama. Se lo envía el em¬ 
bajador Schulenburg. Hitler lee lleno de 
júbilo: «Los rusos están de acuerdo 
con la visita a Moscú de un negociador 
alemán». El pez ha mordido. Hitler 
tiene oportunidad de driblar en Moscú a 
los negociadores franceses e ingleses, y 
de sacar a la Unión Soviética del frente 
a n ti alemán. 

El 13 de agosto escribía el conde Ciano 
en su diario: «Vuelvo a Roma lleno de 
repugnancia hacia Alemania, hada sus 
dirigentes y hacía su manera de actuar. 
Nos han mentido y engañado,..» 

15 de agosto. En Londres parece que 


L a Alemania de Hitlef concluyó rápi¬ 
damente sus preparativos de gue¬ 
rra; quería provocar un conflicto 
que desencadenase el predominio 
mundial del imperialismo germano. 
En esta situación los Gobiernos da Francia e 
Inglaterra se comprometieron a garantizar la 
independencia de Polonia, Grecia, Rumania y 
Turquía, amenazadas por los conquistadores 
fascistas. Al mismo tiempo, Londres y París 
iniciaron conversaciones con Moscú sobre 
las posibilidades de hacer frente común 
respecto a la agresión fascista. 

Los Gobiernos francés y británico desarrolla¬ 
ban un doble juego. Seguían tratando de 
entenderse con Hitler a costa de la Unión 
Soviética y únicamente habían cambiado un 
poco su táctica. Veían en la negociación 
Moscú un medio de presionar sobre Hitlef; 
querían asustarle con la posibilidad de una 
coalición de la que formaría parte la URSS, a 
fin de obligarle a firmar un pacto con las 
potencias occidentales en perjuicio soviético. 
La Unión Soviética se dio cuenta del juego 
francés y británico.. Pese a ello, se declaró 
dispuesta a la negociación. Quería agotar 
todas las. posibilidades, por pequeñas que 
fueran, para organizar la defensa común con¬ 
tra el agresor e impedir una nueva guerra 
mundial. En el transcurso de las conversa¬ 
ciones se puso de manifiesto que Inglaterra y 
Francia no estaban dispuestas a colaborar en 
estos objetivos que se había propuesto la 


Los representantes de la política de Munich 
querían mezclar a la Unión Soviética en un 
conflicto con Alemania y Japón, mientras 
ellos permanecerían a fa expectativa acumu¬ 
lando fuerzas para poder dictar al fina! sus 
exigencias a Sos tres pueblos agotados por la 
guerra. La situación era difícil. La Unión So¬ 
viética estaba amenazada por el aislamiento 
político y por una guerra en dos frentes 
simultáneos: al Este y al Oeste. La insosteni¬ 
ble situación tenía que resolverse como fue¬ 
ra, retrasando todo lo posible el ataque de ios 
imperialistas y deshaciendo sus planes. El 
interés del socialismo internacional y de ios 
trabajadores de todos los países exigía la 
conservación del único Estado socialista del 
mundo. 

El Comité Central del PC y el Gobierno 
soviético decidieron actuar según lo acor¬ 
dado en ei XVI i L Congreso del partido: «Estar 
a la altura de las circunstancias y no consentir 
que ios provocadores puedan mezclar a la 
Unión Soviética en ningún conflicto». En 
consecuencia el partido y el Gobierno toma¬ 
ron sobre sí, en agosto de 1939, la difícil 
responsabilidad de aceptar el Pacto de No 
Agresión que le brindaba el Gobierno 
alemán. El partido y el Gobierno sabían per¬ 
fectamente que este pacto no significaba para 
Hitler una renuncia a sus planes de conquista 
contra la URSS. Pero r con el pacto, e! Go¬ 
bierno soviético ganó un tiempo precioso 
para preparar !a defensa y se libró de tener 


URSS. 

Ai mismo tiempo que se celebraban las con¬ 
versaciones de Moscú, el Gobierno inglés 
Nevaba a cabo otras secretas con Hitler, para 
firmar un pacto de no agresión y dividirse el 
mundo en esferas de influencia. A este 
respecto se llegó a la audacia incalificable de 
incluir a los soviéticos en esta división. Los 
ingleses prometieron a Hitler que romperían 
sus negociaciones con la URSS y retirarían a 
Polonia la garantía dada a su independencia, 
entregándosela a Alemania como habían he¬ 
cho con Checoslovaquia. 

Eí peligro de guerra amenazaba a la Unión 
Soviética no sólo por el Oeste sino también 
por ei Este. Moscú apoyaba al pueblo chino 
moral y materialmente, en su lucha contra el 
imperialismo japonés, mientras los EE UU de 
Norteamérica e Inglaterra ayudaban al agre¬ 
sor nipón con materias primas de gran 
valor estratégico. 


que mantener una guerra en dos frentes en 
un momento desfavorable. Entonces la Unión 
Soviética se encontraba sola rodeada por 
Estados capitalistas. Los socialistas de dere¬ 
chas habían conseguido dividir a la clase 
obrera internacional. En tal situación, impedir 
la guerra resultaba poco menos que imposi¬ 
ble, Pero era posible y necesario salvar al 
único Estado socialista del peligro de un 
conflicto en momentos tan adversos. La 
Unión Soviética, para bien de su pueblo y en 
interés de la causa socialista en todo el 
mundo, tenía la obligación de librarse de las 
redes que fe tendían los reaccionarios repre¬ 
sentantes de la política de Munich. El Pacto 
de No Agresión con Alemania sirvió para 
conseguirlo. 


£}*\ r H hiena JJ Partid s Cam&wsta Je 6 Unién Sn titán, 
publicada ptr t¿u iyuspv de aütcref, M&seu, 
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Durante a/ios /os 
nac/ona/soc/atísías ftab/an 
combatido at comunismo y 
utilizado al fantasma 
bolchevique en su 
propaganda (cartel de ta 
izquierda). Contra Polonia, sin 
embargo, las dos dictaduras 
no tardaron en ponerse de 
acuerdo. Stalin justificó ei 
pacto con Alemania 
aduciendo que era para evitar 
que las potencias 
occidentales temaran a ios 
alemanes contra los 
soviéticos (caricatura inferior) 


— 


El mundo entero quedó 
sorprendido at enterarse del 
Pacto de No Agresión. Todos 
ios frentes parecían venirse 
abajo. La caricatura británica 
de la izquierda muestra el 
saludo entre tos dos 
dictadores: 

-El sangriento asesino de la 
ciase trabajadora, supongo u 
-ta ft ©2 de la humanidad, si 
no me equívoco... 


, - 
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imágenes de Ja primavera y deí 
verano de 1939, cuando el 
peligro de guerra empezó a 
perfilarse con toda precisión. 
Los diarios berlineses informaban 
sobre los proyectos polacos de 
conquista (agosto 1939). 


Los turistas ingleses en París 
se enteran de la parcial 
movilización ordenada 
en Gran Bretaña (abril 1939). 



Una oficina inglesa de 
turismo Intenta tranquilizar a 
sus clientes: «No se preocupe 
por Hitier y váyase de 
vacaciones» (agosto 1939). 


no se sabe nada sobre la resolución de 
Hitier de atacar a Polonia, ni sobre su 
cínica afirmación de que Danzig no 
pasa de ser un instrumento para con¬ 
seguirlo. La solución inglesa sigue 
siendo la contemporización. Lord HaJí- 
fax escribe en una instrucción a su 
embajador en Varsovia: «Diga usted a 
Beck, que debe dar a entender cla¬ 
ramente a ios alemanes que está 
dispuesto a considerar la posibilidad de 
una negociación sobre Danzig». Y el 
embajador británico en Berlín comuni¬ 
caba a Londres: «En io que se refiere a 
Danzig y el corredor, me parece que 
Hitier es un hombre moderado». 

En Moscú las conversaciones militares 
con británicos y franceses se encuen¬ 
tran en un caliejón sin salida. Condición 
de Moscú, es que en el caso de un 
ataque alemán las tropas soviéticas de¬ 
ben poder cruzar el territorio polaco. 
Polonia, sin embargo, no está dispuesta 
a permitir que un solo soldado ruso 
entre en su territorio. El temor de Beck 
hacia los rusos es superior al que 
siente por los alemanes. La negativa 
polaca produce consecuencias catas¬ 
tróficas: impide cualquier compromiso 
militar entre Moscú, Paris y Londres. 
Una semana después Stalin tiene un 
nuevo aliado: Adolf Hitier. 

20 de agosto, 18,45 h. El dictador 
nacionalsocialista Adolf Hitier telegrafía 
al dictador comunista, Josif Stalin: «La 
tensión entre Alemania y Polonia re¬ 
sulta intolerable... En cualquier 
momento se puede producir una crisis. 
Por su parte, Alemania está decidida a 
defender los Intereses de! Reich por 
todos los medios... Le propongo, 
por tanto, que reciba a mi ministro de 
AA. EE. el martes, 22 de agosto. El 
ministro del Reich llevará plenos pode¬ 
res para la firma de un pacto de no 
agresión, así como del protocolo. Me 
alegraría mucho recibir de usted una 
rápida respuesta. Adolf Hitier». 

21 de agosto, 21,35 h. El dictador 
comunista Josif Stalin telegrafía al dic¬ 
tador nacionalsocialista Adolf Hitier: «El 
Gobierno soviético me encarga le 
comunique que está de acuerdo en 
recibir al señor Ribbentrop el día 23 de 
agosto. Josif Stalin». 

Poco después de las once de ia noche 
la radio alemana .interrumpía su pro¬ 
grama musical para dar a conocer la 
siguiente nota: «Los gobiernos ruso y 
alemán han llegado ai acuerdo de 
negociar un pacto de no agresión. El 
ministro de AA. EE., Ribbentrop. viajará 
a Moscú el miércoles 23 para cerrar las 
negociaciones». 

«Lo lamento mucho, 
querido Sr. Lipski» 

23 de agosto. 30 divisiones alemanas 
se ponen en movimiento en dirección a 
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la frontera polaca. ñydz-Smigiy moviliza 
las dos terceras partes del Ejército 
polaco. Lord Halifax, pide al embajador 
de Varsovia en Berlín que consiga una 
negociación con Hitler. Hitler se en¬ 
cuentra en et Qbersalzberg. Lipski es 
recibido en Berlín por Góring, viejo 
amigo de cacería: «Mi querido señor 
Lipski, lo lamento mucho, pero en este 
asunto no tengo ninguna influencia». 
Entretanto Henderson acude a visitar a 
Hitler. Después de la entrevista telegra¬ 
fía a Lord Halifax: «Hitler se encuentra 
en el colmo de la irritación y se mues¬ 
tra totalmente intransigente. Habla tan 
mal de Polonia como de Inglaterra». 
25 de agosto. Lord Halifax cree haber 
encontrado la fórmula que le permitirá 
cumplir sus compromisos de ayuda a 
Polonia, sin por ello indisponerse con 
Alemania. Propone que en el caso de 
un ataque a Polonia, las tropas 
alemanas se internen en territorio po¬ 
laco durante «un cierto tiempo» y luego 
detengan su marcha para negociar. 
Respuesta de Beck: «Lo que que¬ 
remos es que Inglaterra nos ayude 
militarmente en e! caso de un ataque 
alemán, y no que dirija las negocia¬ 
ciones sobre el cuerpo mutilado de 
Polonia». Beck y su embajador en Lon¬ 
dres, Raczynski, lograron al fin 
imponerse: El mismo día se concluye el 
pacto de ayuda mutua anglopolaco. 

El pacto no incluye ninguna alusión a 
Danzig. Tanto Chamberlain como Lord 
Halifax han decidido reconocer la rei¬ 
vindicación alemana al respecto. 

A primeras horas de la tarde Hender- 
son consigue que Hitler le ratifique que 
tras la devolución de Danzig no tiene 
ninguna nueva exigencia sobre Polonia, 
Henderson telegrafía a Halifax: «Hitler 
se ha mostrado tranquilo y comprensi¬ 
vo. Me ha impresionado su claridad, su 
sinceridad y su franqueza». Lo que igno¬ 
raba Henderson es que dos días antes 
había fijado ya Hitler el momento de la 
invasión de Polonia: e! sábado, 26 
de agosto, a las 4,30 de la mañana. 
25 de agosto, 18 horas. Se interrum¬ 
pen todas las comunicaciones con el 
extranjero por radio, teléfono o telégrafo. 
El ministerio de AA. EE. ha invitado a 
los ciudadanos alemanes residentes en 
Polonia, Francia e Inglaterra a que aban¬ 
donen Inmediatamente esos países. 
20,30: Se detiene la «Operación 
Weiss» (nombre en clave del ataque a 
Polonia) cuando ya estaba en marcha. . 
Hitler da la orden a! general Keitel de j 
suspenderla inmediatamente. 

¿Qué había sucedido? 

En el último momento Benito Mussolini 
se ha echado atrás. A las seis de la 
tarde, el embajador italiano en Berlín, 
Attolico, ha entregado a Hitler una carta 
del Duce en la que éste ruega a su 


aliado que le releve de sus obliga¬ 
ciones del Pacto de Acero. 

Mussolini escribe: «En nuestros en¬ 
cuentros se previo la guerra para 
después de 1342. Para entonces yo 
me encontraría a la altura de las cir¬ 
cunstancias por tierra, mar y aire». Al 
presente, en cambio, el Duce no está 
en disposición de llevar adelante una 
guerra. Alemania ha ganado la neutrali¬ 
dad soviética y perdido a su aliado del 
Pacto de Acero. Hitler necesita 
tiempo para reconsiderar la nueva si¬ 
tuación. 

26 de agosto, Hitler señala una nueva 
fecha para el ataque: el 1 de septiem¬ 
bre. Se ha propuesto realizar una 
nueva táctica en su política exterior: 
quiere meter una cuña entre Inglaterra 
y Polonia. Quiere proporcionar a 
Chamberlain un motivo para aban¬ 
donar a su aliado sin quedar mal ante 
el resto de las naciones. Inglaterra debe 
aceptar las condiciones que Polonia re¬ 
chaza. Como los polacos nó van a dar 
su consentimiento de ninguna manera, 
se podrá entonces cargar sobre sus 
hombros la responsabilidad de lo que 
suceda. El intermediario particular de 
Hitler es un comerciante sueco, amigo 
de Góring: Birger Dahierus. En los 
últimos días de paz, viaja incansa¬ 
blemente entre Berlín, Estocolmo y 
Londres. En un momento decisivo para 
la historia de! mundo, el papel principal 
lo representa un diplomático aficionado. 

28 de agosto, 14 horas. La misión de 
Dahierus da sus primeros frutos. Lord 
Halifax telegrafía al embajador británico 
en Varsovia: «Preséntese inmedia¬ 
tamente al ministro de AA. EE., Beck, y 
ruéguele que autorice al Gobierno bri¬ 
tánico para que comunique al alemán 
que Varsovia está dispuesta a negociar 
directamente con Alemania». Beck con¬ 
cede fa autorización. 

22,30: Henderson entrega a Hitler una 
nota británica en este sentido. 

29 de agosto, 1,30 h. Dahierus recibe 
una llamada de la Cancillería del Reich. 
Góring le comunica: «La nota de Lon¬ 
dres es altamente satisfactoria. Existen 
muchas probabilidades de que el pe¬ 
ligro de guerra haya pasado». 

Henderson grita a Hitler 

Sin embargo, por ia noche el embaja¬ 
dor inglés recibe una verdadera ducha 
de agua fría. En su respuesta oficial a 
la nota británica, Hitler exige con carác¬ 
ter de ultimátum que el negociador 
polaco se presente en el plazo de vein¬ 
ticuatro horas. La conversación se 
desarrolla en una atmósfera sin prece¬ 
dente en la historia diplomática. Hitler 
grita y ofende ai embajador. El inglés 
reacciona entonces de la manera 
menos ortodoxa que pueda pensarse: 
grita a su vez, y lo hace ahogando la 


voz de Hitler. Éste se queda asombra¬ 
do, Vuelve a gritar pero ya en tono 
menor. Henderson abandonó la canci¬ 
llería, según sus propias palabras, 
«lleno de oscuros presentimientos y 
deprimido por su propia Impotencia». 

30 de agosto, hacia medianoche. Rib- 
bentrop recibe el embajador Hender- 
son. La entrevista es tempestuosa. 

Al pedir Henderson las proposiciones 
alemanas para el arreglo del problema 
con Polonia, responde Ribbentrop con 
desprecio que la cuestión ha quedado 
superada al no presentarse el negocia- , 
dor polaco. 

De hecho las proposiciones son ra¬ 
zonables. Hitler exige únicamente la 
devolución de Danzig. Sobre el futuro 
del corredor debe decidir un referén¬ 
dum en e! lapso de doce meses. Po¬ 
lonia conservará el puerto. El Estado que 
salga vencedor en la consulta popular 
sobre el corredor será el llamado a 
salvaguardar para el otro las autopistas 
y el ferrocarril. Sin embargo, la realidad 
es que estas proposiciones no pasan a 
ser una táctica. 

Pese a todo, todavía en la noche del 30 
al 31 de agosto, Henderson confía. A 
las dos de ia mañana despertó al em¬ 
bajador polaco, Lipski, y le recomendó 
que obtuviera una entrevista inmediata 
entre el marisca! Rydz-Smigly y 
Hermann Góring. 

31 de agosto, 13,35 h. El coronel Beck 
está dispuesto a negociar. Lipski in¬ 
tenta ver a Ribbentrop. La audiencia se 
fija para las 18,15. Ribbentrop le 
pregunta si posee la necesaria acredi¬ 
tación como plenipotenciario para llevar 
a cabo la negociación. Lipski responde 
que su cometido se reduce a comuni¬ 
car que el Gobierno polaco está 
dispuesto a entablar negociaciones di¬ 
rectas con el alemán. Ribbentrop le 
escuchó y despidió fríamente. Cuando 
volvió a la embajada se dio cuenta 
que no podía comunicar con Varsovia. 
Su teléfono estaba cortado. 

Mientras Lipski hablaba con Ribbentrop 
Hitler daba la orden n.° 1 a! mando 
militar. El ataque quedaba fijado para el 
1 de septiembre a las 4,45. La hora la 
ha escrito en rojo el propio Hitler. 

21 horas. Todas las emisoras alemanas 
transmiten las proposiciones de paz a 
Polonia. Al mismo tiempo que un grupo 
de las SS vestido con uniformes pola¬ 
cos asalta la emisora alemana en Glei- 
witz. Al amanecer del día siguiente las 
tropas alemanas cruzan la frontera. 

1 de septiembre de 1939, cerca de las 
diez de ¡a mañana. Hitler habla en el 
Reichstag: «Por primera vez, esta no¬ 
che Polonia ha disparado sobre solda¬ 
dos regulares alemanes que se encon¬ 
traban en nuestro territorio. Desde las 
5,45* estamos respondiendo al fuego». 

* Nota: Al luego se «respondió” desde las 4,45 -de acuerdo 
con ei plan estableció- l-tiiler se confundió sin duda a! decir 
en el fteicJistag desdo las 5 r 45. 
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E$ta caricatura francesa dé 
193B sugiere él fin dé Je 
politicé dé apaciguamiento. & 
zorro dé HÍÜér tiene bajo su 
pata a Amtrt a t Checoslovaquia 
y Memel, y fíp sus ojos en 
nuevos frutos. Sin embargo, toe 
guardianes Ghamb&riain y 
Osladle? parecen al fin 
dispuestos a la lucha* 


Tras la entrada de las tropas 
alemanas en Checoslova¬ 
quia, el primer ministro bri¬ 
tánico Chamberlain confesó, 
en su discurso de Birming- 
ham, el fracaso de la política 

de apaciguamiento: 


C ari se actual Gobierno. Alemania 
ha proporcionado al mundo una 
Serle dé sorpresas desagradables. 
La ocupación del Rhh¿. la 
anexión de Austria t la incurpo- 
raciiití de ¿os Su de tes, tedas estas cosas intran¬ 
quiliza tí c indignan al mundo entero. Sin 
emburro, pese a lo rtprobable de los métodos 
puestos en práctica en cada uno de fas casos 
anteriores, algo se puede admitir -motivos de 
raza, o bien la falta de consideración durante 
mucho tiempo a re Ir indicación es razonables- f 
algo Ti' puede decir a furor de tal conducta. Pero 
lo sucedido en esta semana pertenece a otra 
categoría de hechos y ha sido llevado 4 rabo con 
absoluto desprecio de fas principios proclamado.f 
por el propio Gobierne alemán, de manera que 
cabe pregan tarso: «/Es éste el fin de una 
aventura & d comienzo de otra nuera? ¿Es éste 
el último ataque a un pequeño Estado o Segui¬ 
rán otros? ¿Es este, incluso, un paso en tí 
camino hacia un intento de adueñarse de! 
mu mío por la violencia? » 

So a preguntas difíciles y necesarias. No creo 
que nadie ponga en duda mi sinceridad cuando 
digo que estoy dispuesto a los mayores sacrifi¬ 
cios en pro de la paz, Pero hay algo , si tí 
embargo, que no puedo incluir y es la libertad de 
que gozamos desde hmr cientos de años y a 
¡a que jamás rens/tí claremos. El que Sea pren¬ 
sa mente yo quien se crea, llamado a decir estas 
cosas, es posible que se- deba a la pérdida de 
confianza sufrida por culpa de fas recientes 
a confeti mi ¿tí tos; couj lanza que empezaba a esta¬ 


blecerse lentamente y que hubiera podido desarro¬ 
llarse quizá este año de rd riendo a Europa 
fortaleza y estabilidad. Hace apenas seis 
semanas que hablaba yo en esta ciudad y salía 
al paso de dudas y mamares qué, afirmé, había 
que desterrar. Dije entonces qué cualquier pre¬ 
tensión de adueñarse dd mundo por la videncia 
encontrarla la resistencia de fas demócratas; 
afirmé que no podía creer que existiera 
semejante desafío porque ningún Gobierno que 
portara en su corazón d interés de su pueblo 
podría mantener tales aspiraciones si tío quería 
condenar a ese pueblo a fas horrores de una 
guerra mundial. Y, realmente, a ¿a luz de las 
enseñanzas que proporciona la historia resulta 
imposible erar en la existencia dé un desajio de 
esta naturaleza 

Mi reo obligado a repetir que no estoy dispuesto 
a comprometer 4 nuestro pueblo con nueras 
obligaciones, pero al mismo tiempo quiero de cié 
que nada constituí ría una falta mayor que 
suponer que, por d hecho de que nuestra nación 
considera la guerra como algo cruel y sin sentido, 
ha perdido tanto de su médula que na esta 
dispuesta a enfrentarse a ese desafío hasta el 
agotamiento de todas sus fuerzas , 

Estoy segura, al hacer esta declaración t de contar 
con la simpatía de mis conciudadanos y su 
respaldo, y con la adhesión dd imperio británico 
y de todas aquellas naciones para las que siendo 
importante la paz lo es mucho mas la libertad. 
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Se sigue sin hablar de «guerra». El 
ministerio de AA. EE. telegrafía a ¡as 
representaciones diplomáticas alema¬ 
nas el siguiente comunicado: «Para 
responder a los ataques polacos, 
desde la madrugada de hoy las tropas 
alemanas han entrado en acción. Esta 
acción no debe interpretarse por el 
momento como una guerra, sino como 
operaciones militares desencadenadas 
por los ataques polacos». 

La hora de la verdad 

Hitler sigue sin acabar de creer que 
Inglaterra y Francia cumplirán sus com¬ 
promisos. Al anochecer los embajado¬ 
res Henderson y Coulondre entregan 
una nota, que todavía no puede consi¬ 
derarse como un ultimátum, en la que 
los Gobiernos respectivos advierten 
que cumplirán sus obligaciones respec¬ 
to de Polonia, si Alemania no suspende 
su agresión. 

2 de septiembre, 10 horas. Mussolini 
realiza un último esfuerzo para conse- 
' guir un nuevo Munich. La atmósfera 
de París y Londres le parece propicia. 
Hitier y Ribbentrop, sin embargo, 
ponen condiciones. Únicamente si el 
Duce puede asegurarles que las notas 
británica y francesa no contienen 
ningún ultimátum, estaría el Führer 
dispuesto a responder en el plazo de 
dos o tres días a su proposición. El 2 
de septiembre a las 19 horas, Mussolini 
pierde teda esperanza. Lord Halifax le 
comunica que Inglaterra sólo estaría 
dispuesta a tomar parte en una confe¬ 
rencia de ese tipo, en el caso de que 
las tropas alemanas volvieran a reti¬ 
rarse a su territorio. Hitler no está 
dispuesto a ello en absoluto. La nego¬ 
ciación Roma-París-Londres desata en 
Hitler una peligrosa euforia. Según él, 
Francia e Inglaterra no lucharán. Está 
seguro que ambas sólo buscan una 
buena oportunidad para desligarse de 
sus obligaciones respecto de Polonia. 
Esto hace que el domingo 3 de sep¬ 
tiembre, 10 minutos antes de que 
expire el ultimátum británico, pida 
a Birger Dahlerus que telefonee a 
Londres. Propone el viaje inmediato de 
Goring a Londres, por vía aérea, como 
plenipotenciario, para negociar con el 
Gobierno británico. La respuesta de 
Lord Halifax es escueta y precisa: «El 
Gobierno de su Majestad ha presen¬ 
tado al Gobierno alemán una pregunta 
definitiva y espera una definitiva res¬ 
puesta. El Gobierno de su Majestad no 
tiene ya tiempo para discutir con el 
mariscal Goring». 

Sólo en ese momento Hitler se dio 
cuenta de que había terminado la hora 
del engaño y la fanfarronería. Había 
estallado la segunda Guerra Mundial. 

□ 



Heinrich Hoffmann, fotógrafo 
personal de Hitler, fue tes¬ 
tigo de la firma del Pacto de 
No Agresión germano- 
soviético. Después de la 
firma corrió el champán de 
Crimea y los señores del 
Kremlin se entendieron per¬ 
fectamente con los diplo¬ 
máticos alemanes. 

Brimlspor 
la nueva 

amistad 

P rovistos di: los i orresptmdivnUs sal¬ 
voconductos nos dirigimos ai Kremlin 
en el automóvil de la embajada, 
Ixtux. fotógrafo personal do Ribben¬ 
trop y Unos am metros antes dé¬ 
la entrada tSétimos que dctemrnos, Dos soldados 
armados t on fusiles controlaron nuestros papeles. 
En la patria se repitió lI control, Desde aquí 
nos acompañó un permanente foque de Campana. 
De ata mantera el soldado de guardia tu d jardín 
sabía de antemano que nt/eslrtu papíU:, ,íé j encon¬ 
traban en orden, Al parar J coche dejó tam¬ 
bién de sonar la campana. Por ana escaleta ¡a- 
ttraj pasando por delante de numerosos agen tes 
de ¡a policía secreta. ILgamco ai despacho de 
M dotar. 

Poco después salió de las habí tac iones de M oloto v 
d embajador ton der Schulcnbnrg. Me ofreció mu 
cigarrillo y me dijo qm había informado a 
Stalin sobre mi misión. Pasados 10 mi natos nos 
imitaron a entrar en d despacho. Mohtm se 
acercó a mí. Después de anas palabras de saludo 
me acompañó hasta donde se hallaba Stalin, 
quien me recibió sonriente y estrechó mi mano 
con gran cordialidad. Habían esperado nuestra 
llegada para firmar d pacto y que pudiéramos 
fotografía río. Empegamos a trabajar. Tanto Lanx 
como yo utilizamos objeté ros muy luminosos para 
no tener que recurrir a! «flash *. También se 
encontráis presente un colega sor Utico, pos i - 


Después de la firma de/ Pecio 
de No Agrmlón 
germano-soviético, el fotógrafo 
Heinrich Hoffmann dejó te 
cámara a un lado y brindó con 
Molotov y Stalin . 


bíemente d fotógrafo personal de Stalin, Se 
servía de un aparato copiado de la Loica. Sin 
embargo, la luminosidad de su objetivo no era 
suficiente y tuvo que recurrir a la luz artificial. 
Para la foto del grupo eché mano de un trípode 
enorme sobre d que monté una vieja cámara . 
Luego esparció una gran cantidad de magnesio 
en polio sobre una plancha metálica y le prendió 
fuego. La detonación sacudió las ventanas y 
unas inmensas columnas de humo negro se 
alzaron por ¡a habitación. 

Después de la firma dd pacto, Stalin me hizo 
un gesto cariñoso invitándome a pasar al final 
de la mesa donde se encontraban ya tres rasos y 
Molotov se disponía a descorchar la primera 
botella de champán, 

Debido a que los otros huéspedes se encontraban 
algo separados me convertí en d centro de todas 
las miradas. 

Stalin dio dos palmadas. 

Inmediata mente se produjo el silencio. Con aten¬ 
ción desusada los ojos de todos se volvieron al 
hombre más poderoso de todas las Rusias. Stalin 
elevó su copa: 

-Me complazco en saludar a Heinrich 
H.ojfmann, gran fotógrafo alemán* obrero... 
... ¡Larga vida. 1 Lo dijo en un alemán de 
circunstancias, pues según me conté nuestro 
embajador más tarde* Stalin había tenido d 
capricho de aprenderse de memoria esas palabras 
de saludo aquella misma tarde. 

De nuevo pal moteó Stalin: 

-«¡Pogale, Poga/eDd -gritó, 

Al principio no me di cuenta de que significaba, 
pero lo comprendí rápidamente al ver que se 
volvían ¿i llenar /as copas. Primero Molotov nos 
sirvió a Stalin y a mí. Observe que d zar rojo 
era d único que bebía en un vaso de agua* sin 
duda para evitar confusiones. 

Me pareció que había ¡legado el' momento de 
cumplir con la misión que se me había encomen¬ 
dado-: Excelencia - dije - Tengo d honor de 
transmitirle el saludo \ los buenos deseos de mi 
amigo t Adolf Hitler, Nada le gustaría tanto 
como tener alguna oportunidad de saludar per¬ 
sonalmente al gran «Lúbrer» dd pueblo ruso. 

Mis palabras causaron buena impresión. 

A través dd intérprete , Stalin afirmó que 
también él deseaba mantener una buena amistad 
con Alemania y su «Führer». Ribbentrop apro¬ 
vechó para brindar por d pacto, por Stalin y el 
pueblo ruso. A su vez, Molotov respondió con 
otro brindis. 

El ministro de Asuntos Exteriores bebía copio¬ 
samente d rico champán de Crimea. No había 
pasado aún una hora y podía apreciarse una 
buena formación de botellas vacías. 
Repetidamente Stalin alzaba su vaso y brin¬ 
daba conmigo. Alguien me dio un golpe discreto 
en el hombro . Era un miembro de nuestra 
delegación . 

-Tenga usted cu ¡dado f señor profesor, 57*7,0/ 
disfruta emborrachando a sus huéspedes hasta 
que caen redondos bajo la mesa. 

-No se preocupe -respondí-. Conmigo Stalin no 
¡o va a conseguir. 

El que sube. sube. 
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Europa on vísperas de la 
segunda Guerra Mundial: 
un continente en armas. 

La distribución del 
armamento no es la misma 
que tras la firma del 
Tratado de Versal les. 
Alemania se ha rearmado 
con síderablemente. 

Sin embargo, con las 
cifras en la mano no se 
puede hablar de un 
absoluto predominio militar 
del R&lch. 
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Adolf Hitler: 

L 

"La idea 

de golpear 

obsesionaba” 


Seguro que con su ataque a 
Polonia del 1 de septiembre 
de 1939, Hitler no pretendía 
desencadenar una segunda 
Guerra Mundial. Igualmente 
seguro nos resulta ahora 
que, como «Führer» y can¬ 
ciller, Hitler estaba empe¬ 
ñado a llevar paso a paso 
a la realidad sus teorías 
sobre política exterior enun¬ 
ciadas en «Mein Kampf». 
Cinco documentos seleccio¬ 
nados demuestran que aun 
como «canciller de la paz» 
Hitler no había perdido de 
vista sus aspiraciones so¬ 
bre el «espacio vital en el 
Este». La política exterior, 
la económica y la militar 
se orientaron, en consecuen¬ 
cia, hacia el enfrentamien¬ 
to definitivo con la Unión 
Soviética. 


Palabras de Hitler ante un grupo 
de generales el 3-11-1933 

«Meta general de nuestra política: re¬ 
cobrar el poder político... En el Interior: 
cambio total de la actual situación. 
No toleraremos nada que se oponga a 
nuestros principios. El que no se con¬ 
vierta tendrá que someterse. 

Hacia el exterior: lucha contra Versa- 
lles. Igualdad de derechos en Ginebra. 
Todo esto, sin embargo, no tendrá valor 
si no se inyecta en el pueblo la volun¬ 
tad de combatir. Búsqueda de aliados... 
La reconstrucción de la Wehrmacht es 
la condición indispensable para alcan¬ 
zar la meta del poder político. Implanta¬ 
ción de! servicio militar obligatorio... 
¿Cómo se utilizará el poder político una 
vez que se consiga? Imposible decirlo 
ahora. Quizá se logren nuevas posibili¬ 
dades de exportación; quizás -y sería 
lo deseable- se pueda conquistar 
nuevo espacio vital en el Este para 
germanizarlo sin consideración alguna... 
Resultará peligroso el tiempo que dedi¬ 
quemos a la reorganización de ia Wehr¬ 
macht Servirá para demostrar si Fran¬ 
cia tiene hombres de Estado. En caso 
afirmativo no nos darán la oportunidad 
de apreciarlo sino que se lanzarán so¬ 
bre nosotros posiblemente ayudados 
por los mozos orientales...» 


Declaración sobre política exterior 
hecha por Hitler en el Reichstag 
el 17-V-1933 

Al hablar en este momento como na¬ 
cionalsocialista convencido, quiero de¬ 
clarar en nombre del Gobierno nacional 
y en nombre de todo el movimiento 
que, precisamente nosotros y esta 
Alemania joven, poseemos la compren¬ 
sión más profunda hacia ios mismos 
sentimientos, las mismas ideas y ias 
mismas aspiraciones vitales de otros 
pueblos. La generación de esta joven 
Alemania ha conocido hasta ahora en 
su propio pueblo tanta miseria, tanto 
dolor y tanta necesidad, y ha sufrido 
tanto bajo el peso de la sinrazón, que 
no puede evitar el deseo de que tal 
experiencia les sea ahorrada a ios 
demás. Nuestro nacionalismo es una 
exigencia frente al mundo. En ia me¬ 
dida en que manifestamos nuestra fide¬ 
lidad y amor sin fronteras por nuestro 
país, respetamos los derechos naciona¬ 
les de los otros Estados y deseamos 
fervientemente coexistir con ellos en 
paz y amistad... 

No tenemos otro deseo que contribuir 
a curar definitivamente ias heridas 
abiertas por la guerra y el Tratado de 
Versalles y, para ello, Alemania no 
abandonará ei camino que el propio 


Tratado considera justo. El Gobierno 
alemán desea resolver conjuntamente 
con el resto de las naciones los difíciles 
problemas tanto económicos como polí¬ 
ticos. Sabe perfectamente que cual¬ 
quier acto militar en Europa, aun en el 
caso de salir bien, causaría un daño 
que no está en relación con ¡os 
beneficios que se podrían obtener. 

Memorándum secreto de Hitler 
sobre las tareas del plan cuatrienal 

1. Somos una nación superpoblada, 
incapaz de nutrirse por si misma... 
...Una parte de la producción puede 
elevarse sin dificultad. Nuestra produc¬ 
ción agrícola no admite ningún aumento 
apreciable. Tampoco nos es posible 
conseguir esas materias primas de las 
que carecemos, ni siquiera por medios 
artificiales... 

5, Carece de sentido el hecho de que 
regularmente nos limitemos a consta¬ 
tar nuestra falta de productos alimenti¬ 
cios y materias primas; lo importante es 
dar con ias medidas’ que conduzcan a 

Ei <tCongreso de la paz» del 
partido nacÍonalsoclatista t que 
debía celebrarse deí 2 ai 11 de 
septiembre, fuvo que 
suspenderse en m! último 
momento. La atmósfera 
resultaba excesivamente bélica. 




























la solución definitiva, c a un alivio 
provisional de la situación... 

6. La solución definitiva -el aprovi¬ 
sionamiento de alimentos y materias 
primas- se encuentra en una extensión 
de nuestro espacio vital. Corresponde a 
los líderes políticos el resolver cuanto 
antes el problema. 

...es necesario poner a disposición 
del régimen de paz y, sobre todo, del 
mando militar todos los medios que 
pueda conseguir la energía humana. 
Para la resolución definitiva de nuestros 
problemas vitales presento el siguiente 
programa: 

L Al mismo tiempo que llevamos a 
cabo nuestro rearme militar y político, 
debemos realizar paralelamente el 
económico con la misma urgencia, con 
el mismo empeño, y, si es necesario, 
con igual desconsideración. 

II. Con este fin deberán ahorrarse di¬ 
visas en todos los sectores en que sea 
posible un aumento de !a producción, 
poniéndolas a disposición de aquellos 
otros que únicamente pueden cumplir 
su cometido con ayuda de importa¬ 
ciones. 

III. En este sentido es necesario con¬ 
ceder prioridad a los combustibles, a fin 
de aumentar su producción rápidamen¬ 
te, coronando e! esfuerzo en los pró¬ 
ximos 18 meses. Este objetivo deberá 
entenderse y ejecutarse como si se 
tratara de una operación bélica, pues la 
dirección de la guerra futura dependerá 
de su resultado y no de un raciona¬ 
miento anticipado de la gasolina. 

IV. Es igualmente necesaria la fabrica¬ 
ción masiva de caucho sintético... 

V. Carece de importancia el precio 
de obtención de estas materias primas... 
Es necesario aumentar al máximo nues¬ 
tra producción de hierro. 

Es asimismo necesario independizar 
nuestra industria de grasas de las 
importaciones, y procurar autoabaste- 
cernos con nuestro carbón... 

Es también imprescindible aumentar 
nuestra explotación minera, sin consi¬ 
deración de costos... 

Resumiendo: considero de la mayor 
necesidad que con voluntad de hierro 
consigamos, en todos los sectores de 
la producción en que sea posible, un 
autoaprovisionamíento del ciento por 
ciento. Para ello señalo los siguientes 
objetivos: 

I. El Ejército alemán deberá encon¬ 
trarse en un plazo de cuatro años 
dispuesto para cualquier eventualidad. 

II. La economía alemana deberá en¬ 
contrarse en el plazo de cuatro años en 
disposición de sostener una guerra. 

Hitler acerca de la violencia, según 
el protocolo del coronel Hossbach 
del 10-X-1937 

Presentes: El Führer y canciller del 
Reich. 


Ministro de la Guerra, Feldmariscal von 
Blomberg. 

Comandante supremo del Ejército, 
general barón von Fritsch. 

Comandante supremo de la Marina, 
almirante Raeder. 

Comandante supremo de la Aviación, 
general Góring. 

Ministro de AA. EE., barón von Neu- 
rath. 

Coronel Hossbach. 

La política alemana persigue la seguri¬ 
dad y el mantenimiento y multiplicación 
de la raza germana. En este sentido se 
presenta un problema de espado. 

El pueblo alemán está compuesto por 
85 millones de seres. Considerando la 
población total y et espacio europeo, 
supone una densidad de población 
desconocida en cualquier otro país, 
razón que le otorga el derecho a un 
mayor espacio vital con preferencia 
a otros pueblos. 

El futuro deí pueblo alemán depende 
de la solución de este problema del 
espacio vital. Solución que debe ser 
válida para un período de tiempo que 
comprenda de una a tres generaciones. 
...Un aumento en la producción agrícola 
no parece posible, dado el estado en 
que se encuentra el suelo como con¬ 
secuencia del uso de abonos químicos. 
Eso significa que será prácticamente 
imposible soslayar las Importadones. 
La solución del problema alemán sólo 
puede lograrse por la violencia, si bien 
ésta no está exenta de riesgos. La 
lucha de Federico el Grande y la guerra 
de Bismarck contra Francia y Austria 
estuvieron llenas de peligros y úni¬ 
camente la rapidez de acción de Prusia 
mantuvo en 1870 a Austria alejada de 
la guerra. Si nos Inclinamos por la 
violencia, con los riesgos consiguien¬ 
tes, sólo nos resta señalar el «cuándo» 
y el «cómo». 

Existen tres posibilidades: 

Primera: Período 1943-1945. 

Después de este tiempo cualquier 
cambio nos sería desfavorable. Hay un 
plazo suficiente para lograr la reorgani¬ 
zación del Ejército, la Marina y la 
Aviación, así como para terminar ¡a for¬ 
mación de oficiales. El material y el 
armamento serían modernos; si espera¬ 
mos más pueden resultar anticuados... 
En relación con el rearme de los países 
que nos rodean podemos considerar¬ 
nos algo más fuertes... El Führer está de¬ 
cidido a resolver, en el caso de 
permanecer con vida, a más tardar en 
1945 -1943/1945-, el problema del 
espacio vital. En las posibilidades 
segunda y tercera se considera ¡a ne¬ 
cesidad de una actuación antes de 
1943/1945. 

Segunda, En ei supuesto de que las 
tensiones sociales en Francia degene¬ 
raran en una crisis interna de tal impor¬ 
tancia que requiriera ia atención del 


Ejército francés, inutilizándolo para una 
guerra contra Alemania, habría llegado 
el momento de actuar contra Checoslo¬ 
vaquia. 

Tercera. Si Francia se viera envuelta en 
una guerra, de modo que no pudiera 
enfrentarse a Alemania, nuestro primer 
objetivo serta acabar con Checoslova¬ 
quia y Austria, con objeto de impedir la 
amenaza de una eventual acción hacia 
el Oeste... 

Hitler sobre sus éxitos en el año 
1938 y sobre la misión de la prensa 
como instrumento político 

...Las circunstancias me han obligado 
i durante años a hablar únicamente de 
' paz. Sólo subrayando la voluntad 
; de paz de los alemanes y lo pacifico de 
sus objetivos, me ha sido posible ganar 
poco a poco la libertad para mi pueblo, 
procurándole al mismo tiempo los me¬ 
dios necesarios para llevar adelante el 
paso siguiente. No cabe duda de que 
tal propaganda pacifista mantenida du¬ 
rante una década presenta también sus 
aspectos dudosos: porque puede llevar 
al cerebro de muchas gentes la idea 
de que el régimen actual está dispues¬ 
to, sobre todo, y cueste lo que cueste, 
a salvaguardar la paz. Eso no sólo 
conduciría a una falsa apreciación sobre 
este sistema, sino que daría lugar a 
que la nación alemana, en vez de 
prepararse para los futuros aconte¬ 
cimientos, se dejara dominar por una 
especie de derrotismo que terminaría 
poniendo en peligro los éxitos del 
régimen. Si he hablado exclusivamente 
de paz durante diez años ha sido para 
ganar tiempo. Convenía ir preparando 
psicológicamente al pueblo alemán en 
el sentido de que hay cosas que si no 
se consiguen por medios pacíficos es 
imprescindible lograrlas por la violencia. 
Para ello no era necesario predicar la 
violencia en sí, sino explicar claramente 
al pueblo alemán algunos acontecimien¬ 
tos de política exterior de modo que 
cayera en la cuenta de la violencia 
como instrumento. Es decir, poner de 
relieve algunos sucesos de manera que 
el raciocinio de las masas llegara a la 
conclusión automática de que si por las 
buenas tales cosas no se podían arre¬ 
glar, era forzoso arreglarlas por las 
malas. En todo caso aquello no podía 
seguir así. Esta labor nos ha ocupado 
meses. Se inició con arreglo a un plan 
y con arreglo a un plan ha sido des¬ 
arrollada. Muchos no lo han entendido. 
Algunos opinaban que exagerábamos: 
Ésos eran ios intelectuales degenera¬ 
dos que no tienen ia menor idea de 
cómo se consigue movilizar a un pue¬ 
blo y que éste permanezca en su 
puesto aunque truene y caigan rayos. 
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William Lawrence Shirer 



15 de septiembre de 1938 

Ale siento un tanto decepciona¬ 
do. Una vez mas mi emisión 
no se ha recibido bien. Esta 
noche voy a mandar la in¬ 
formación por telégrafo, de 
manera que puedan leerla en 
Nuera York. Henlein ha 
exigido a mediodía el inme¬ 
diato «Ánschluss » y poco 
después ha volado a Alemania. 
El actual Gobierno ha dado 
orden de detenerle por traición. 
Seis personas han resultado 
muertas al asaltar los checos el 
cuartel general de Henlein en 
Eger. Checoslovaquia esta pen¬ 
diente de Benhtesgadm. Teme 
que la paz que trata de nego¬ 
ciar Chamberlain, le cueste 
las concesiones más inimagi¬ 
nables. 

Desde Londres, una llamada de 
Murrow: «Ponte cuanto antes 
en camino de Berchtesgaden ». 
Nada es tan fácil como dar 
órdenes; por mi parte no tengo 
ni idea de si podré salir de 
aquí. Los trenes sólo llegan 
hasta la frontera checa y re¬ 
sulta imposible encontrar un 
taxista que quiera aventurarse 
a cruzarla. 

16 de septiembre de 1938 

Por tercera vez no han podido 
oírme en Nueva York. Han 
tenido que leer mi información. 
Berlín comunica que Hithr ha 
exigido un referéndum y que . 
más o menos , Chamberlain ha 
aceptado. Exactamente eso era 
¡o que temían los checos, que 
Chamberlain les pusiera en las 
manos de Hitler. Para Checos¬ 
lovaquia el referéndum resulta 
inaceptable. 

(Más tarde) ¡Hurral En 
Nueva York han podido oírme 
clara me nte. Du ra n te cu a tro 
días no he figurado en la pro¬ 
gramación. Durante cuatro 
largos días. Rumiman ha re¬ 
gresado a Londres. Se ha mar¬ 
chado dejando tras de sí un 
mal recuerdo: nadie le apre¬ 
cia, nadie se ha preocupado 
de él. 


Praga, 

18 de septiembre de 1938 

Los checos se han quedado pe¬ 
trificados. Cada vez está más 
claro que Chamberlain se siente 
dispuesto a ceder a las exigen¬ 
cias de Hitler respecto a los 
Su de tes. En realidad lo que 
Hitler quiere es toda Checoslo¬ 
vaquia. El primer ministro, 
MUan Hodza, ha rechazado 
p ú bit va m ente el re fe re ndn m 
ante el mundo: «Es inacepta¬ 
ble. Además no arreglaría na¬ 
da», ha declarado durante una 
emisión de radio. Hodza me ha 
sorprendido; al contrario de 
otros muchos eslovacos f me ha 
parecido nervioso y asustado 
al encontrármelo hoy en la emi¬ 
sora. Se le notaba el ajetreo y 
la preocupación ¿le los últi¬ 
mos días. 

Tengo que irme a Alemania. 
¿Murro u r me ha llamado desde 
Londres. Novedades: los bri¬ 
tánicos y franceses se han 
negado a combatir por Che¬ 
coslovaquia. Esperan que 
Checoslovaquia se rinda sin 
condiciones: el territorio de los 
Su detes pasará a poder de Hit¬ 
ler. Le he dicho a Ed que los 
checos no aceptarán jamás, que 
lucharán solos si es preciso... 
«Es posible , Espero que tengas 
razón. Entretanto , Hitler y 
C ha m berlai n se en t re vis ta rán 
de nuevo en Godesberg el miér¬ 
coles. Tienes que irte para allá. 
En el caso de que haya guerra 
regresas a Praga». «De acuer¬ 
do. iré». Ate da igual ir 
adonde sea. Aír dirigí a casa 
de Aiaunce Hindui y lo le¬ 
vanté de la cama. No quería 
creerme. Llamamos a dos o tres 
amigos del Ministerio de Asun¬ 
tos Exteriores. En su voz pu¬ 
dimos reconocer que estaban al 
corriente de ¡o que ocurría, Sin 
embargo , no quisieron confir¬ 
mar nada. Según ellos la cosa 
e ra d e m a s i a do «fa n tas t lea » 
para admitirla así como así. 
Maunce y yo decidimos dar 
un paseo , 

En la calle, la gente no daba 


impresión alguna de temor; No 
parecían mas nerviosos que en 
los últimos días. Seguramente 
no conocían aún las noticias de 
Londres. Al a u rice se encargará 
de mi emison mientras yo esté 
en Alemania. Alalia na vuelo a 
Berlín. A las cuatro me metí en 
la cama muerto de cansancio. 

Berlín, 

19 de septiembre de 1938 

Los nazis no disimulan su jú¬ 
bilo por lo que ellos llaman «el 
mayor éxito de Hitler hasta el 
día de hoy. Y todo sin de¬ 
rramamiento de sangre». El 
hombre de la calle respira ali¬ 
viado. En ningún caso desea la 
guerra. Los nazis, con ayuda 
de los titulares de los periódi¬ 
cos, están cultivando el histe¬ 
rismo. Mentiras de a puño. He 
aquí algunos ejemplos: «Una 
mujer y un niño atropella¬ 
dos por un carro blindado 
checo». «Régimen san- 
griento; alemanes asesina¬ 
dos por los checos». El pe¬ 
riódico bursátil colabora tam¬ 
bién: «¿Aussing atacado 
con gases venenosos?» Los 
titulares de un diario ham¬ 
burgués tampoco están mal ; 
«Violencia, saqueos, tiro¬ 
teos -El terror checo en el 
territorio de los Sudetes 
aumenta de día en día». 
Hasta ahora Praga no ha di¬ 
cho una sola palabra sobre el 
ultimátum de Chamberlain. 
Espero y confío en que se deci¬ 
dan a luchar. Si lo hacen 
habrá guerra en Europa , y Hi¬ 
tler no la puede ganar. AU 
emisión de esta noche ha con¬ 
cluido con estas palabras «A 
buen seguro que Chamberlain 
será recibido calurosamente en 
Godesberg , Ale he podido dar 
cuenta hoy en Berlín de que el 
primer ministro británico se ha 
convertido aquí en una figura 
popular ». 

Godesberg, 

22 de septiembre de 1938 

Unas junto a otras, las bande¬ 


ras de la Union Jack y de la 
cruz garuada ondean en esta 
deliciosa ciudad del Rhin. 
Muy oportuno. Tan oportuno 
como que esta entrevista se hay a 
organizado en el lugar wagne¬ 
cia no en que -según la leyenda- 
celebraban sus fiestas Wotan, 
Thor y los restantes dioses Je 
los antiguos teutones. 

Esta mañana he podido obser¬ 
var algo muy interesante . Du¬ 
rante el desayuno en el hotel 
D rees en, donde también se 
hospeda Hitler. el gran hombre 
ha pasado por delante de mi 
mesa dirigiéndose a la que le 
habían reservado con vistas al 
Rhin. Herr X, un editor 
alemán que, en secreto, odia al 
régimen , me ha indicado en voz 
baja; «Fíjese en su manera de 
a rula r ». E ra verdaderamen te 
extraña. A primera vista 
semejaba una gran dama llena 
de afectación. Cada dos pasos 
su hombro derecho y su pierna 
iz qu i e rda pa recia n sob res a l- 
tarje por un respingo nervioso. 
Cuando volvió a pasar ante mí 
ture ocasión de observarle nue¬ 
vamente con detenimiento l El 
mismo tic nervioso. Y esas 
inmensas ojeras oscuras bajo los 
ojos. El hombre daba la impre¬ 
san de estar al borde de la 
crisis de nervios. Ahora com¬ 
prendo el significado de algo 
que oí ayer en el Dreesen va¬ 
rias veces. Se referían a Hitler 
llamándole «decorador de al¬ 
fombras». En principio no en¬ 
tendí lo que querían decir. 
Luego alguien me apuntó el 
significado. M.e dijo que du¬ 
rante los últimos di as habían 
menudeado las crisis nerviosas 
de Hitler y algunas se habían 
desarrollado de manera sor¬ 
prendente. Cada vez que se 
indignaba contra Be fies o ¿os 
checos, se arrojaba al suelo y 
mordía las esquinas de las al¬ 
fombras. De ahí el nombre de 
« devo ra do r de a Ifo mb ras ». 
Después de haberle visto esta 
mañana me puedo figurar per¬ 
fectamente una escena así . n 


99 




















„-J*3SS 




\ 


i 1 


i. 

i 

% 


1 


GRANDES 

TITULARES 




ílfc. 




\ / 


V 


'H 







V, 


CULTURA 
Y CIENCIA 


í 


V 

m. 




\ 







\ 


V 

y 






j 




DEPORTE 
Y TÉCNICA 

\ 



1939 


20. t: Cm& del prmkfartíe del Banco del JMeft, 
H/atow Sc&acfrt, que frítate protmt ido contra 
/a irresponsable potfffca Hnmcfera en retecten 
con e/ programa amsainentM^ En su lagar m 
nombra al ministro de Econoirste, WaKer Ftmk. 

30 . L: Queda comtstuklo el primer gran Ftefchs- 
teg. Afnp/iactón d® ios plenos postores otarla- 
dos ®í 23 3 ÍS33 hasta el Í0-5-TS43- 


2» 3.; Eugenio Facefíf, que fuera nuncio 
Ifco e/i el Rmch dmde 1320 m 1229, m elegido 
Papa con @i nombre Pió XV. 

12. 3.: Hitt&r decide el desmembrarntemo de 
Checoslovaquia uitlizand® como pretexto ai 
confítalo mtm el Gobierno de Praga y $m 
torneos. 

14, 3.; Declaración de independencia de Este¬ 
va qisia y da Ucrania mbc&rpétíca, territorio míe 
último que empieza a mr inv&rSdo por Mimgri®. 


1$. 3,: Elprmldmn fe de Checoslovaquia, Hacha, 
y su ministra de AA. EE., firman bajo immtifmm* 
hím presione® ©f acuerdo sobre te creación dé 
un protectorado atamán que comprenderá 
Bohemia y Moraría, Lm tropas afamarme entran 
en Checoslovaquia. Bohemia y Aforaría m in¬ 
corporan al Befan. Eskamquia, por su parte, se 
coloca bajo la protección alemana. 

II 3.: a ¿Es éste ai último ataque a m pequeño 
Estado o seguirán otrm? ¿Es ésta, incluso, sólo 
un paso en ®f intento de dominar ef mundo por 
la violencia?» Con estas preguntas, temadas en 
su discurso de Birmingham, «# primer ministro 
británico, Cñambcrfain, daba por terminada su 
política ote tramtgmcte impacto a Berlín. 

21. 3.: Alemania repite te oferta hecha a Polonia 

e¡ 24jo y ©¿ re.fi, ims y ©# m f- toa* 

devolución de Danzíg, extraterrftortettdad de tes 
autopistas y íímm de ferrocarril que atrmfasan 
el corredor. Potente mctm%a te oferta él 25 S. 

23. 3.: Acuerdo comeretef entre Humante y 
Alemania, con vistas a Integrar a tes mrmnm 
m un sistema económico efe te Europa central, 
dirigido por Alemania (Reconocimiento efe te 
importancia del petróleo mrmmj. 

23. 3.: Las tropas afamarías entrar? en ét territo¬ 
rio de Memei, como consecuencia de un 
acuerdo con UUmnm. ftetínfticactett de mié 
territorio con ®# ñüích afaméfí. 

28. 3.i Las tropas naciormfm entran en Madrid. 
El 1. 4 tos EE UU de Nortemnérica reconocen el 
régimen de Frenos, 

7. 4Italia ocupa Albania como compensación 
de ím conquistas germanas. 

22. 5; Pacte militar mtm Afamante m ttaüa 
(Pacta de Acero) 

22. 8.: Úmfifa de dmpetíítía da te La&ón Cón¬ 
dor, en León, ante el general Franco. 

23, 5.: Umnziq no es precisamente el objetivo 
que perseguimos, ateo te conqutete de espacia 
vital en el Este*, afirma ffidar durante une 
reunión con tas alfós jetas míHUrm, 



15, En Hamtmrgo se presenta el 
reportaje sobre lm EE UU: vár 

mm » América»- Bebdo a que de éi 
m desprende una tnmm propaganda 
para lm americanos, te comisión ci- 
rtemaíográffam decide qm sólo podré 
prmmtsme m fumtemm matinales y 
para huéspedas ex-presamente invita¬ 
dos por escrito. 

24. tu Afuera en Berlín Afexamfor 
tfarmldir cofendedor dei nuevo estilo 
mmstentete mumqués, 

31. 1 ,; Estreno del tilmo de Véit- 
Harten <«Qas umierbliche Han» (<*£t 
corazón inmortal») con Heimich 
Gecfgm, KrMina Sóderhmm y Paul 


1. 1,: Durante i* primavera de 
im$ sm portan m brcuteetéñ 5m.GÓ0 
nuevos rehiculo s en Alemania Qth 
okM i Austria paro m lm Súdetes). 
El total de te matricule alemana ah 
cansa stas 3 S3 millones. 


de te p&fícute de V&t-Harten 
unsmrMkiié Hen?»: La agonía tí&í 




mmntkir P&tet HmíSn (Hemric't ? GeúrgQi 

9. Estrmm de te podiente «Der 
Schritt vom Wege», dirigida por Gus- 
iaf GriindertS; con Manarme Hop.pe y 
Kart Ludmg Dfahl. Óhüwie te rmn- 
ctén: ■< de gran retar artístico^ 

31. $*: Estmm del filme «Brm Unte- 
mlf&fate» («Ttm mtKrfm&lm»}, P r °- 
dückki por te Ufa. Mención: «de gran 
mi&r político y formad** para el pue- 


15. 4,: «Deutscft&s Lartd ti i Afrfka^. 
dommentaf sohm lo& antiguos terri¬ 
torios afamams en al cmtinenfa ne¬ 
gro. Mmdén: «de gran vetar poUmo, 
mdácitco y forma tero». 

1. 5: Dormite te militen mtermm de 
te Cámara de Cultura d®l ñeich, 
Goébbete proclama lm Premios m~ 

Qiomlm de Litera-fura y Gin@mm®§ra- 
m üorrm-pctfdivtn&s a 1339. 0 de 
Literatura te obtiene @f mérito? su- 
atemán Bruno Bféhm por su 
^Trilogía mmtrmca*, y eí de Ckm. t 
director Cari Froeftafí por su filme 
«Heériteb. 

22. 5: S® SiMckia ®n Nu®v$ York Emst 
T&l far, escritor expre^íauísría y pa¬ 
cifista, fugm prmkfante del corneo 
embaí de te repú&tes sovmca du¬ 
rante te revbucdóp muñiquma de 

me. 

13 L Al.- Con mete del 75 artivemario 
de Richard Sirmm, Goetóate crea m 
pmffiH* de compo&Qktn dotado con 

fomento de te 




2% 4.: Lé 
Péfah dé 8 
vos a pob lación y t^rt torio deí Gmn 
Retoh, incluido él protectorado de 
Bohemia y Aforarte y el territorio 
de Memet: 635000 y MJ mllHh 
oes 



de m kmm 

14.+M 5; Éi. «Ftifrtér» 


\ vi ’ 


tarto 0a HUtar - La visita 
vvnckio de m miba 

19, 5.: En Harzbatg 
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En el apogeo del III Reich, 
millones de alemanes esta¬ 
ban en contra del partido 
nacionalsocialista, pero a fa¬ 
vor del «Führer». Si se te¬ 
nía noticia de las lacras, de¬ 
litos y abusos cometidos al 
socaire del partido y de sus 
organizaciones, inmediata¬ 
mente se añadía en las crí¬ 
ticas la socorrida frase: «Si 
el ‘Führer’ supiera todo 
esto...» Late en el «Führer» 
permanecía incólume: un 
éxito más de la hábil propa¬ 
ganda manejada por eí doc¬ 
tor Paul Joseph Goebbeis. 


Hitíer en dos de sus 
actitudes favoritas: et 
"Fiiftr&r», so fí tari o y 
majestuoso, con la mirada 
puesta en la lejanía 
(derecha), y el padre de 
la patria, jovial, abrazando 
a los niños (página 
siguiente). 




Propaganda NS 


ERNEST K. BRAMSTED 



101 





























En determinadas ocasiones Goebbeis 
se mostraba especialmente abierto con 
sus colaboradores más inmediatos. 
CuandG a finales de 1941 las banderas 
alemanas ondeaban ya sobre amplias 
regiones de Europa y en la Unión 
Soviética, y la victoria germana en la 
segunda Guerra Mundial parecía más 
segura, Goebbeis habló confidencial¬ 
mente con Rudolf Semler de ios méri¬ 
tos adquiridos por él como Gauleiter de 
Berlín y ministro de Propaganda du¬ 
rante el régimen nacionalsocialista. En¬ 
tre otras cosas habia logrado crear el 
mito del Führer. 

Hitler aparecía revestido con la aureola 
de la infalibilidad, y muchos que en 
1933 mantenían una actitud crítica hacia 
el partido, le habían entregado toda su 
confianza. Incluso en 1941 había millo¬ 
nes de alemanes que distinguían aún 
entre Führer y partido. Se negaban, 
según confesión de Goebbeis, a apoyar 
ai partido pero creían en Hitier incondi¬ 
cionalmente. 

Desde la perspectiva actual, ningún 
historiador serio se atreve a considerar 
que la sorprendente aceptación y el 
prestigio de Hitler se debieran en ex¬ 
clusiva a la propaganda de Goebbeis, 
pero es innegable que hay una gran 
parte de verdad en la afirmación de 
éste. De un modo especial tras la 
toma del poder, pero también con an¬ 
terioridad a ella, Josepb Goebbeis 
promocionó al Führer, tenaz y cons¬ 
cientemente, como mesias político y 
aproximó esta figura a ¡as masas. Me¬ 
diante una retórica muy hábil y animado 
por un gran instinto político, procuró 
presentar a Hitler, en tiempos de paz y 
de guerra, como el genio y pionero de 
los alemanes, Su vinculación personal 
a Hitler, que ie llevaría a seguirle en la 
muerte, fue sin duda alguna plena¬ 
mente sincera. 

La actitud de un jefe respecto de sus 
subordinados puede ser, según Walter 
Hagemann, la de «un padre, un cama- 
rada, un déspota, o la de un semidiós». 
Lógicamente Goebbeis se ocupó de 
refutar las observaciones de los críticos 
de dentro y de fuera del país, que 
veían en Hitler a un déspota. Para 
eliminar esta visión ofreció sus dos 
imágenes de Hitler: la del político ge¬ 
nial, que con una seguridad infatigable 
mostraba e! camino de la grandeza 
alemana, y la del amigo y camarada 
que se aproximaba emocionado a ios 
sufridos compañeros del partido, a 
los niños y a los animales. 

Las dictaduras modernas no necesitan 
exhibir al dictador como superhombre. 
Se puede lograr idéntica aceptación 
popular si se le presenta como el 
hombre capaz de entender ios proble¬ 
mas de los demás. Antes de la toma 
del poder Goebbeis mostró una gran 
preferencia por estas dos facetas del 


Führer. Cuando en abril de 1932 Hitier 
se presentó a las elecciones para la 
presidencia del Reich, en competencia 
con Hindenburg, Goebbeis escribió dos 
artículos en el «Angriff». Sus títulos 
eran: «Hitler, político» y «Adolf Hitler, 
hombre». En el primero de ellos co¬ 
mentaba que para el verdadero hombre 
de Estado el pueblo es !a materia prima 
en ia cual y con la cual realiza su arte. 
El verdadero político se sitúa ante el 
pueblo como eí escultor ante el bloque 
de mármol. En su segundo artículo 
rebate la «calumnia» de que Hitier 
fuese un tirano, y lo hace arguyendo 
que, ni su continencia respecto del 
tabaco y de! alcohol ni su predilección 
por la cocina vegetariana son cualida¬ 
des de este tipo de hombres. 

Cuando, al año siguiente, Hitler y el 
nacionalsocialismo subieron ai poder, 
cientos de miles formaron cola para 
entrar en ei partido. 

A partir de 1933 Goebbeis habló siste¬ 
máticamente en las vísperas de ios 
cumpleaños de Hitler a través de todas 
las emisoras de radio alemanas. En su 
primera alocución subrayó la gran mo¬ 
destia de la figura paternal de Hitier: 
«Hoy, en el día de su aniversario, 
escapa de! bullicio de la capital. Aban¬ 
dona las guirnaldas e himnos de las 
calles berlinesas y se refugia en su 
amada montaña para examinarse a sí 
mismo y mirar con sosiego hacia el 
futuro». Y luego añadía con sentimenta¬ 
lismo calculado: «Quizá alguien haya 
colocado un altavoz en cualquier habi¬ 
tación cercana a la suya y es posible 
que Hitler esté escuchando las palabras 
de alabanza y las expresiones de grati¬ 
tud de tantos millones de buenos ale¬ 
manes». Efectivamente, muchos hom¬ 
bres de entonces, que mantenían una 
actitud critica respecto de ios «bonzos» 
inferiores del partido, veían en Hitler el 
auténtico patriota que estaba por en¬ 
cima de actitudes mezquinas. Goeb- 
bels, siempre perfectamente informado 
de ¡a opinión pública, estaba dispuesto 
a utilizar esta impresión hasta sus últi¬ 
mas consecuencias. 

Un prodigio; 

el «Führer» querido por todos 

En 1933 Goebbeis había afirmado es¬ 
cuetamente que «la inmensa mayoría 
del pueblo» veneraba a Hitler. Dos 
años después aseguró que habia ocu¬ 
rrido un milagro. Sólo algunos de los 
amigos más inmediatos de Hitier capta¬ 
ron ese prodigio: ¿por qué razón y de 
qué manera un hombre que tres años 
antes tenía contra él a la mitad de ia 
población, había logrado poner de su 
parte a todo e! pueblo «por encima de 
toda duda y de cualquier critica»? Hitler 
se había convertido en el clásico estra¬ 
tega militar y en e! hombre de Estado 


capaz de jugar con destreza el ajedrez 
de la política internacional, y que ade¬ 
más, «procedía dei pueblo y permane¬ 
cía en él». 

Un año después, tras ia nueva ocupa¬ 
ción de Renanla, Goebbeis celebró la 
figura de Hitler como la del hombre que 
se habia convertido «para todos los 
alemanes en la esencia de! resurgir 
alemán y símbolo del renacido y vigori¬ 
zado Imperio». Ei Führer, exclamaba 
triunfante el ministro de Propaganda, 
había elevado a los alemanes a ía 
categoría de un pueblo universal. Remi¬ 
tiéndose a la alocución radiada que 
pronunció ei canciller del Reich sobre 
la «liberación de Renania» dio curso 
libre a sus sentimientos: «Vimos en 
Colonia a hombres como robles que 
habían arrostrado el peligro y que ahora 
prorrumpían en lágrimas. Aquello era 
religión en un sentido profundo y mis¬ 
terioso. Una nación profesaba su fe en 
Dios a través de su portavoz y, llena de 
confianza, le ofrecía su destino y su 
vida». 

No menos sensiblero y estudiado fue el 
comentario de Goebbeis con motivo 
dei cumpleaños de Hitler en 1938, tras 
ei «Anschluss» de Austria: el Führer, 
austríaco de nacimiento, había incorpo¬ 
rado su patria a !a Gran Alemania, y 
ésta, «la nación más infeliz bajo el so i 
de Dios, se había convertido en !a más 
feliz a io largo y ancho del mundo». El 
Führer habia realizado «el sueño de 
todos los buenos alemanes: la creación 
de un pueblo unido en un Reich 
grande, libre y fuerte». 

La voz de la crítica era un 
«alboroto histérico» ¡ 

En 1938 todavía se ensalzaba a Hitler 
como artífice de la Gran Alemania. Al 
año siguiente, tras el acuerdo de las 
cuatro potencias en Munich y la marcha 
alemana sobre Praga, se le presentó 
como el gran europeo, con la espada 
alemana en las manos, que no se 
arredraba ante la animosidad de ias 
democracias. El Führer habia devuelto 
la paz a la Europa central, afirmaba 
Goebbeis, quien no vacilaba en subra¬ 
yar amenazadoramente: «Claro que 
esto no cuadra muy bien con el criterio 
de los Estados democráticos occidenta¬ 
les... Pero nosotros castigaremos su 
alboroto histérico con e! más soberano 
de los desprecios...» Con un apasio¬ 
namiento rayano en la unción, Goeb- 
bels añadía que al fin no sólo los 
alemanes de dentro y de fuera del 
Reich expresaban sus sentimientos de 
felicidad. «En este gran coro de cien 
millones de voces de nuestro pueblo 
forman también todos aquellos que, 
fuera de é!, aman la verdadera paz, el 
orden de Europa, su historia y su 
cultura». Los contornos de un «orden» | 
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europeo, sometido al dominio nacional¬ 
socialista, se perfilaban ya claramente. 
Durante la segunda Guerra Mundial los 
cantos de felicitación de cumpleaños 
cuadraban perfectamente con la situa¬ 
ción bélica del momento. Los éxitos de 
las armas alemanas de 1939 a 1941 
hablaban su propio lenguaje. En cierto 
sentido hacían superflua ¡a exaltación 
del Führer a cargo del ministro de 
Propaganda. 

Hitler fue comparado con su odiado 
rival, Churchill. ES inglés había decla¬ 
rado poco antes que Inglaterra vence¬ 
ría, aunque él mismo manifestó que no 
veía el modo de conseguirlo. Goebbels 
se ¡imitó a contestar: «El Führer triunfa¬ 
rá, y triunfará principalmente porque 
sabe con exactitud cómo va a vencer. 
Un pueblo en armas, conducido por 
una voluntad y dominado por un fana¬ 
tismo... Esto es la victoria». Sin embar¬ 
go, un año después, el viejo espectro 
de la guerra en dos frentes se conver¬ 
tía en amarga realidad para Alemania. 
A pesar de algunos éxitos aislados e 
impresionantes en suelo soviético, eí 
triunfo no parecía cercano. La victoria 
final se vislumbraba muy en lontanan¬ 
za y Goebbels consideró oportuno alu¬ 
dir a una resistencia heroica y a ia 
paciencia en iugar del entusiasmo triun¬ 
falista. Comenzó a establecer parale¬ 
lismos entre la situación del momento y 
la de Prusia en las postrimerías de la 
guerra de los Siete Años, y entre Hitler 
y Federico el Grande. La moral de la 
perseverancia cumplía las fundones de 
vínculo entre el pueblo y el Führer. 
Pero ai tiempo la credente resistencia 
de este último a mostrarse en público 
ocasionaba auténticos quebraderos de 
cabeza a su ministro de Propaganda. 
En consecuencia, trataba de justificar el 
silencio de Hitler recurriendo a la 
amarga y profunda preocupación que 
éste sentía ante los acontecimientos 
de la guerra. El alemán que preten¬ 
diese identificarse con el Führer debe¬ 
ría ahora identificarse con la victoria. 
«Creemos en la gran victoria alemana 
-decía un mensaje de la juventud- 
porque creemos en el Führer ». 

Perspectivas históricas 
en iugar de triunfos 

A medida que se reducían las expecta¬ 
tivas de una victoria final, iban aumen¬ 
tando las digresiones de Goebbels al 
terreno de las explicaciones históricas. 
En abril de 1944, nuevamente con 
motivo del cumpleaños del Führer y 
pocas semanas antes del desembarco 
aliado en Normandia, Goebbels formuló 
una pregunta acerca de qué episodio de 
(a guerra se consideraría trascendental 
cien años después. A título de res¬ 
puesta profetizó que los futuros libros 
de Historia «contemplarían a Hitler 



imágenes como éstas se 
reprodujeron cientos úe 
miles de veces en 
revistas ilustradas y 
en libros de fotos: e/ 
«Führer», gran amante de 
tos perros (arriba), y el 
«Führer» con los niños 
(en este caso con tas 
hijas menores de 
Goebbels, que aparece a 
la izquierda). 
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Hitier en str albergue 
de montaña (a la 
izquierda} y dando de 
comer a unos gamos 
(abajol Contemplar al 
«Führer» en su vida 
privada era para 
muchos una honda 
apetencia. Un deseo 
que aún perdura entre 
fús lectores de fas 
series tituladas «Cómo 
pasa el canciller sus 
vacaciones* que 
aparecen en fas revistas 
de nuestros días. 


como fenómeno brillantísimo mientras 
que sus enemigos pasarían a engrosar 
el más árido anonimato» del capítulo 
dedicado a la contienda. Goebbels ha¬ 
blaba más por sí mismo que interpre¬ 
tando el sentir de las masas cuando 
dijo: «Jamás estuvo tan cerca de noso¬ 
tros como en los momentos de peligro». 
Cuanto más amenazador parecía este 
peligro tanto más insistía Goebbels en su 
paralelismo entre Hitier y Federico el 
Grande. En un artículo que publicó en los 
umbrales del año 1945, eí jefe de 
Propaganda dei Reich comentaba que 
Hitier tenía una edad en la que Fede¬ 
rico el Grande se había hecho acreedor 
al sobrenombre de «el viejo Fritz». Por 
eí contrario, eí Führer actuaba aún 
con el vigor de un joven. «Sus ojos 
lanzan destellos de una viveza extraor¬ 
dinaria, sus facciones aparecen sere¬ 
nas y proporcionadas, su amplia frente 
revela nobleza y audacia y tan sólo 
un mechón plateado sobre su cabeza 
nos habla de los incontables días que 
él ha entregado al trabajo y de las 
noches pasadas en vela solitaria». 
Sin embargo, frases como «el Führer 
elegido de un pueblo selecto» o «la 
reorganización de la humanidad a la 
que él conduce hacia un futuro mejor», 
sonaban en este momento como es¬ 
pectralmente vacías. Goebbels conti¬ 
nuó mintiendo, incluso cuando la rea¬ 
lidad hacía ya tiempo que se había 
vuelto desesperada y hosca. La verdad 
auténtica la reservó Goebbels para sus 
íntimos. Cuando en febrero de 1945 
visitó al ministro su antiguo ayudante, 
príncipe Ghristian zu Schaumburg- 
Lippe, y ¡amentó que se hubiese can¬ 



celado su audiencia con Hitier en la 
misma víspera, Goebbels le respondió 
con todo cinismo: «Alégrese, hombre, 
de no haberlo visto. El Hitier en el que 
usted creyó dejó de existir hace tiempo». 
Asi hablaba Goebbels en privado. Pero 
en público, incluso en abril de 1945, 
con los rusos a las puertas de Berlín, 
seguía añadiendo rasgos falaces a la 
imagen ideal de su jefe. El Führer, diría 
Goebbels en la última alocución de 
cumpleaños que pronunció, mantiene 
su posición como «hombre dei siglo 
que prosigue su camino y no pretende 
la muerte de su nación sino el co¬ 
mienzo venturoso de una edad de oro 
del germanismo como jamás haya co¬ 
nocido el mundo». La propaganda de 
Goebbels terminó con la muerte vio¬ 
lenta del Führer, al que seguiría por el 
mismo camino, un día después, su 
discípulo. La propaganda acabó como 
!a orquesta de un buque que se hunde 
en el océano e interpreta composicio¬ 
nes mientras el navio se sumerge. Pero 
las viejas melodías apenas llegaban a 
los oídos de los pasajeros. Esos acor¬ 
des, antes familiares, se habían ¡—, 
vuelto Intolerablemente absurdos. LJ 
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Beriín, 20 de ahñi de 
1939: durante trm horas 
y m&dta fas tropas 
alemana* desfilaron ame 
Adoff Hftfer. Es fe dmfff® 
grandioso, celebrado con 
motivo de loa 50 a#ks* 
cfd «Führer > t m recuerda 
como el más importen*# 
de los efectuado® &n 
toda la historia akmmrm. 










EL CREADOR DEL 

TERCER GRAN 
REICH ALEMAN 

«¿Cómo puedo encontrar palabras para sus realizaciones? ¿Acaso existe un mortal que 
haya sido tan apreciado como usted, mi Füfirer*? ¿Puede darse una fe más fuerte que la que 
merece su misión? Usted ha salvado al pueblo alemán de la noche más tenebrosa, ha 
conseguido sacarlo de la incapacidad y ha logrado crear la gran potencia que es Alemania. 

^Llevaremos a término cuanto nos exija. Cualquier cosa que hagamos será poco para saldar 
nuestra deuda de gratitud. Que el Omnipotente nos lo conserve fuerte y saludable. 

»¡Salud eternamente a nuestro querido ‘Führer\ que ha dado a nuestra vida un valor 
nuevo e imperecedero!» 

lGifftr*Í irtlJtttjniiiii (íffwjc, Juróme L mil* p4tÍju;ieK!*¿rÍJ (ilitrfJ* tu fifrfítí ti it> Je marzo Je í938i 


(Del «ÜítíStrierteF Btobachter», Edición 
especial bajo d título «Nuestro 'Eubrer 
cumple cincuenta años») 


*Y ahora regresa usted y no sólo ha reincorporado ai Retch a los hermanos alemanes de 
antaño» sino que ha traído a todo el pueblo la seguridad, la paz, el señorío, la grandeza y la 
resurrección». 

»¿Cómo podremos expresarle nuestra gratitud? Es imposible, mi Tührer’. En lugar de 
nuestro agradecimiento, reciba hoy, en nombre de todo el pueblo alemán, un juramento 
sagrado que es algo más que una frase: el compromiso de no consentir que decaiga la 
grandeza y el poder que usted ha conseguida con singular valentía: la promesa de llevar a 
la práctica lo que haya que cumplir. 

*E incluso si esta grandeza nos ocasionase la envidia y el recelo de otros, también en este 
caso superaríamos tales circunstancias. Porque es imposible que detrás de un soldado tan 
heroico haya un pueblo que no sea también heroico. El pueblo ha de ser como su jefe. Usted, 
mí 'Führtf» ha devuelto a este pueblo la libertad y el honor, el vaínr y la grandeza. Han- 
tenerlos y guardarlos es, en este momento, el compromiso de todos tos alemanes». 



iCítft-rd FtnlntJrjjfa/ G ir i ni ,. tí ¡9 Jf J c i 1 9 i 9 tn BtrUrt) 


EL CAMARADA LEAL 



La comitiva del 9 de noviembre marcha por las calles de ta capital del movimiento. 

Las víctimas del movimiento permanecen en el recuerdo de todos. En su memoria se ha erigido un catafalco en las 
calles muniquesas, por las que cruza en 1923 la histórica marcha. Al frente del cortejo desfila Julios Streicher; detrás, 
con la bandera, Grimmínger; sigue el grupo de dirigentes, sn cuyo centro aparece el «Führer» y, a su lado, Góring. 
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Junio de 1931: asamblea del partido en Chemnítz. 

Adolf Hitler dirige la palabra a tas masas. En la foto puede reconocerse a 

KiíhnEein y al Ür< Goebbefs. 


El sistema temía a su enemigo. 

Las SA de Hamburgo durante una marcha propagandís¬ 
tica en octubre de 1926 para protestar contra la pro¬ 
hibición de hablar en público dictada contra Hitler. 

EL SOLDADO 


(fí. Sí. CJ'jwUrht'tf i-/; /fXj í\jtí¿i AJ\!f fftlftn 


ORADOR 


«Sus ojos son tan capaces como sus 
manos. Cautivan ai hombre y lo re¬ 
tienen fuertemente, de modo que 
queda poseído cuando dirige su pala¬ 
bra a todos y a cada uno de sus 
oyentes. Yo mismo lo he experimen¬ 
tado. Y en cuanto a sus manos, son 
tan expresivas en cada movimiento 
que rivalizan con sus ojos. Un hombre 
asi puede infundir la paz al espíritu 
más atormentado. Sobre todo porque 
aquél está consagrado al servicio de 
la patria*. 



La torre «Hrtler* a punto para las maniobras. 

La torre de combate anterior del acorazado «Qeutscfíland 
durante unas maniobras en el Báltico. 




Después de una visita, el «Führer» abandona el interior de un nuevo 

submarino. 
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QUERIDO Y ACLAMADO 
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Los niñas se encuentran entre los mejores amigos del «Fiibrer» y siempre reciben una acogida cordial. 
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Jóvenes y viejos recuerdan los momentos felices en Eos que el «Führer» les tendió la mano e intercambió con ellos algunas palabras. 
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POR TODO EL PUEBLO 



Por doquiera que pase se producen escenas como ésta: los cordan es protectores apenas logran contener a las multitudes enfervoriza da s. 



Campesmas con sos hijos en una estación por la que pasa el tren especial de! «Ft&rer». 
























PROPORCIONO TRABAJO... 
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Ad oü HííJer y Gormg en el pabellón de La Mercedes-Serte, durante la Exposición del Automóvil de 1933. 

Desde el principio el «Fübrer» ha mostrada un interés especial por La motorización:. EL fuerte impulso de su voluntad y 
de su capacidad planificadora en este sector ha Logrado un enorme incremento en el ramo de la construcción de 

vehículos de motor tras la loma del poder. 


AMIGO DE LOS OBREROS Y CONSTRUCTOR 



«Invenid todos a mil» 

Adolf MUIer con un trabajador que en tos años del sistema se encontraba en otros 
campos y ahora, con motivo del congreso del partido, en 1935, acude a Nuremberg 
per primera vez con su brigada. La profunda emoción que refleja el rustro 
de este hombre dice más que Jas palabras. Revela que este obrero ha encontrado 
el camino hacia la comunidad nacionalsocialista de todo el pueblo. 


El artífice de las autopistas del Reicb. 

Las «carreteras de Adolf Hltler» han conseguido lama universal en pocos 
anos. Desde 1933, y por voluntad del «Führer», se amplía la red en mil 
kilómetros anuales. Tras la Liberación de la Marca Oriental, Adolf Hltler 
aparece aquí dando la primera paletada de honor, el 3 de abril de 1933, 
con la que se inauguraban las obras del tramo Salzburgo-Víena. 
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...ALEGRIA Y DISTRACCIONES 



El creador üs\ auto de *F mtza par la Alegría», en este v&híoild pautar qu t él ha regalado a la nación. 


AMIGO DE LOS CAMPESINOS... 


«Cada mil millones que vayan a parar a 
ios agricultores alemanes, en lugar de 
abandonar el país, producirán cinco o 
seis mil millones más, destinados a 
salarios y sueldos para el bienestar del 
trabajador alemán.» 

f -f'rT r ¡. t.-j Jf A.Í'ílj Hlf/i-r». prafíj/wj f-.sr.t Lf¡ 
dtú rtuítt i/J ¡ de jatio de t l 9$2) 


«Yo creo que este Gobierno, preci¬ 
samente porque centra su misión en el 
mantenimiento del pueblo alemán, no 
puede prescindir del sostén de Jos agri¬ 
cultores alemanes, y por ende no se 
permitirá jamás decisiones en falso. 
Quizá yerre aquí y allá en sus medios, 
pero en lo fundamental no cabe la equi¬ 
vocación. » 

tAíh'ff ihi/cr cí .5 de abril de Í9J.Í, cu Berlín i' 


El «Eiihrer» saluda efusivamente a una 
bella muchacha campesina. 
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ADOLF HITLER 
FÜHRER KANZLER 


DEUTSCHES REIC 


FÉEICHS- KANZLER 
HITLER MAG DIE KINDER GERNE 


HEIL HITLERI 
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También este íexfo para aprender a 
¡&®r en fas escuelas infantiles 
formaba parte de ta 
propaganda: «Hitler m bueno 
para con los niños»* 


El muchacho 

que quiso ser 
arquitecto 


«Niños, ¿qué sabéis del ‘Fíihrer’?», 
era el título de un libro que na¬ 
rraba la vida de Hitler con el 
estilo de los cuentos infantiles. 
Ofrecemos a continuación un 
extracto del capítulo séptimo. 


uando A do// Hitler tenía trece añm , 
se produjo una gran desgracia en Su 
En un corto espacio de tiempo 


ti 

murieron su padre y su madre, y d muchacho se 
quedó completamente solo en el mundo. Estaba 
dispuesto a ganarse su propio pan . «Quiero 
convertirme en algo importante» 7 se dijo ¿i si 
mismo, \ se alejó de su patria chica con un 
hatillo lleno de ropa > una gran fe en d 
corazón. En primer lugar se dirigió a Vi en a. 
capital grandiosa que ej treta sobre el. con sus 
bellas casas antiguas . el influjo maravilloso de 
los cuentos de las Mil y Una Noches. Pretendía 
ser arquitecto. Para ello necesitaba matricularse 
en una escuche especial y estudiar mucho. Eso, 
desde luego, costaba mucho dinero. Así que se 
buscó un trabajo, primero como peón cu la 
construcción: su cometido era d de transportar 
piedras } arrastrar vigas. En ata época st hizo 
fuerte y robusto como el acero. Por entonces 
también empezó a tratar a los pobres, porque él 
mismo lo era. y les ayudó con todas sus fuerzas. 
Al mediodía, se sentaba con ellos en un anda¬ 
mio. sacaba su botella de ¡eche y su trozo de pan 
V procedia a consumir su frugal comida. Os 
sorprenderéis seguramente, queridos niños, de 
que pasase entonces hambre y necesidades d 
hombre que hoy ocupa el puesto de canciller del 

Relch alemán 3 hacia el cual miran todos ¿os 

- 

alemanes. Precisamente porque O i os había des¬ 
tinado a Adolf Hitler para con vertirle en salva¬ 
dor de Alt manía, permitió que r tríese tan malos 
tiempos en su época juvenil. Así turo ocasión de 
conocer la vida como en realidad es. 

Cuando Adolf Hitler regresaba por la noche a 
su habitación , tras su trabajo diario en la obra, 
se dedicaba a leer y estudiar al amparo de una 
luz muy tenue, hasta muy entrada la noche. 
Adquiría cada libro a fuerza de grandes, privu- 
doneEra d suyo un progresar valiente , Asi 
aprendió mucho de los libros y aún más de ¡a 
vida. Y cuando* cinco años después, se trasladó 
a Munich, habla dejado de ser un aprendiz, 
Había acumulado tantos conocimientos que en él 
se había formado ya el arquitecto. Adolf Hitler 
estaba convencido de que habría de ¡legar a 
arquitecto, para levantar casas bonitas e iglesias 
en que pudiesen cobijarse hombres, para cons¬ 
truir hogares en que pudiesen vivir sanos, 
laboriosos y felices , Ya os figuraréis que me 
refiero a un modo especial de ser arquitecto. 
Estaba destinado a construir un nuevo Reich. 
Su misión sería crear la base de nuestro gran 
pueblo sobre la que construiría mas y mas. En 
¿os años sucesivos, Adolf Hitler crecerá y crecerá 
hasta llegar a ser el arquitecto que 
edifique un nuevo mundo. 
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Los adversarios; et presidente 
norteamericano Rooseveít 
(abafo) y Adoíf Hitler (derecha, 


durante una sesión def 
Reichstag)+ 





Durante años, ios Estados Uni¬ 
dos de Norteamérica habían 
mantenido su aislamiento en la 
política mundial. A pesar de 
ello, e! 14 de abril de 1939, 
poco después de la marcha de 
las tropas italianas sobre Al¬ 
bania, el presidente Rooseveít 
envió a Hitler y a Mussolini un 
mensaje provocador. Se exigía a 
los dos estadistas que estable¬ 
cieran un acuerdo de no agre¬ 
sión con 31 países cuyos nom¬ 
bres se citaban. El tratado debía 
tener una vigencia de 10 años. 
En su grandilocuente discurso 
del 28 de abril, Hitler respondió 
ante el Reichstag al presiden¬ 
te americano. Según W. L. Shi- 
rer, autor dotado de agudeza 
crítica, aquel discurso fue «qui¬ 
zás el más brillante que jamás 
haya pronunciado». Ofrecemos 
un breve resumen del texto. 



E! señor Rooseveít exige, en fin, la 
disposición de darle seguridades de 
que las fuerzas armadas alemanas no 
ocuparán las metrópolis o las colonias 
de las naciones independientes que 
se citan, ni procederán a un ataque 
contra ellas. En su relación figuran 
Finlandia, Letonia, Lituania, Estonia, 
Noruega. Suecia. Dinamarca, Holanda, 
Bélgica, Gran Bretaña, Irlanda, Francia, 
Portugal, España, Suiza, Uechtenstein, 
Luxemburgo, Polonia, Hungría, Ru¬ 
mania, Yugoslavia, Rusia, Bulgaria, 
Turquía, Irak, Arabia, Siria, Palestina, 
Egipto e Irán. 

Me he tomado la molestia de constatar 
en los Estados aludidos, primero, si se 
sienten amenazados, y, segundo, si 
ante todo esta demanda que ei señor 
Rooseveít nos ha formulado se apoya 
en una sugestión particular suya o, al 
menos, cuenta con la adhesión de los 
países interesados. La respuesta fue 
plenamente negativa y en ocasiones 
hasta brusca. Con todo, no hemos 
podido dirigir estas preguntas a algunas 
de las naciones que señala el presi¬ 
dente americano, puesto que están 


ocupadas por las tropas de los Estados 
democráticos y con ello se íes ha 
privado de sus derechos. 

...Señor presidente Rooseveít: com¬ 
prendo muy bien que la magnitud de 
su imperio y la inmensa riqueza de su 
país le permitan sentirse responsable 
de los destinos del mundo entero y de 
los distintos pueblos. Yo, por mi parte, 
señor presidente Rooseveít, estoy si¬ 
tuado en un marco mucho más mo¬ 
desto e insignificante. Los miles de 
millones ahorrados por los alemanes 
durante largos años de paz, en oro y 
divisas, nos han sido arrebatados. 
Hemos perdido nuestras colonias. En 
1933 mi país tenía 7 millones de deso¬ 
cupados y algunos millones sometidos 
a jornada reducida de trabajo. Millones 
de agricultores empobrecidos, una in¬ 
dustria aniquilada, un comercio arruina¬ 
do. En pocas palabras: reinaba un 
caos general. 

Desde esta época, señor presidente 
Rooseveít, tan sólo he podido realizar 
algunos logros. No puedo constituirme, 
por lo tanto, en responsable del destino 
de un mundo precisamente porque 
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este mundo no ha tomado parte en el 
desgraciado destino de mi pueblo. Me 
siento llamado por la única meta de 
servir a mi pueblo y redimirlo de una 
terrible penuria. He logrado superar 
ei caos en Alemania, he conseguido 
restablecer el orden, elevar en todos 
los sectores la producción de nuestra 
economía nacional,-. He tenido éxito a! 
reincorporar al proceso productivo a 
esos siete millones de desocupados 
a quienes todos teníamos clavados en 
el corazón... He conseguido no sólo 
unificar políticamente al pueblo alemán 
sino también armario, y me he esfor¬ 
zado en dejar sin efecto, página a pá¬ 
gina, aquel tratado que desarrolla en 
sus 448 artículos la más ruin de las 
violencias que jamás hayan padecido 
pueblos e individuos. 

He devuelto al Reich las provincias que 
nos robaron en 1919, he reintegrado a 
la patria a millones de alemanes, hon¬ 
damente desdichados por haber que¬ 
dado separados de nosotros. He res¬ 
taurado la unidad histórica milenaria de! 
espacio vital alemán, y me he esforza¬ 
do, señor presidente, en hacer todo 
esto sin derramamiento de sangre y sin 
causar a mi pueblo ni a otros pueblos 
ei horror de una nueva guerra. 

He hecho todo esto, señor presidente, 
con mis propias fuerzas, cuando hace 
21 años tan sólo era un trabajador y un 
soldado desconocido de mi pueblo... 
Usted, señor presidente, ha encontrado 
su camino infinitamente más fácil. En 
1933, cuando yo me convertí en canci¬ 
ller del Reich, usted fue nombrado 
presidente de la Unión americana. Con 
ello era usted, desde el primer momen¬ 
to, figura principa! de uno de ¡os esta¬ 
dos más grandes y ricos del mundo... 
Por eso dispone de tiempo y ocio, 
precisamente por la magnitud de sus 
condiciones, para ocuparse de pro¬ 
blemas universales. Mi mundo, sin em¬ 
bargo, Señor presidente Roosevelt, es 
mucho más reducido. Tan sólo com¬ 
prende mi pueblo. En consecuencia mi 
fe está puesta en que podremos apro¬ 
vechar mejor lo que llevamos en ei 
corazón: la justicia, el bienestar, el pro¬ 
greso y la paz de toda la comunidad 
humana. □ 

Las grandes potencias del mundo 
aparecen ubicadas en pequeñas islas 
del Ártico o del Atlántico Norte , 
mientras la bandera de la cruz 
gamada ondea en todos ios 
continentes. t>e este modo respondía 
irónicamente el dibujante del 
na ctonalsociatista «Brennessel» 
(noviembre de 1938) al temor del 
extranjero ante una expansión 
alemana. Con tocto, ese temor no 
andaba tan descaminado como 
imaginaba el caricaturista . 
«Rotspon-Gau» (Francia) o 
«Wodka~Gau» (Unión Soviética) 
conocerían algunos años después, y 
muy de cerca, tas consecuencias de 

la expansión alemana . 
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Dedicado a todos aquellos periodistas de leyenda negra que no cesan de inver 
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ir infundías sobre las pretensiones expansíonlstas alemanas. Este mapa prtfende estimular aún más su fantasía creadora. 
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"LOS IMPERIALISTAS ANGLO-FRAP 

Wolfgand Leonhard, que relató hace algunos años su deserción del stalinismo en 
el libro autocrítico «La revolución abandona a sus hijos», es hoy profesor univer¬ 
sitario y da clases de Historia y Ciencias Políticas. Muy interesado desde los 


Klicker: Wolfgang Leonhard, usted contaba 
18 años, vivía en Moscú y era hijo de un 
antifascista alemán, cuando ios gobiernos 
del Reich y de ia Unión Soviética esta¬ 
blecieron un pacto de no agresión, ¿Qué 
reacción experimentó al enterarse del 
acontecimiento? 

Leonhard: Recibí la noticia en un lugar 
insólito. Me encontraba con unos diez 
alemanes y austríacos, todos ellos hijos de 
emigrados antifascistas. Estábamos en 
Jejsk, donde pasaríamos los meses de julio 
y agosto de 1939 como invitados de la 
escueta de vuelo de ia Marina de guerra 
soviética. Jejsk es una ciudad militar junto ai 
mar de Azov. Estábamos de vacaciones, 
pero debíamos aprovechar también la tem- 
porada para entrar en contacto, como los 
habitantes de la URSS, con el stalinismo 
a través del "Curso Breve de historia de 
la Unión Soviética». 

Entre enero y mayo de 1939 algunos hablá¬ 
bamos de posibilidades de aproximación 
entre la Unión Soviética y ta Alemania de 
Hitler Sin embargo en mayo enviaron a 
Moscú delegaciones militares ios aliados 
occidentales y esto nos hizo olvidar los 
debates sobre la aproximación entre Moscú 
y Berlín. 

Cuando el 23 de agosto de 1939 se llegó 
hasta Jejsk nuestro instructor político y la 
misma noche se nos reunió para comunb 
carnos una noticia importante, pensamos 
inmediatamente que se trataba de in¬ 
formarnos sobre e! supuesto acuerdo de 
alianza entre soviéticos y occidentales. Sin 
embargo nos comunicó que en el mismo 
día se había establecido un pacto de no 
agresión entre 1a Alemania de Hitler y la 
Unión Soviética. La noticia no nos sorpren¬ 
dió sólo a nosotros, alemanes y austríacos, 
sino también a altos oficiales soviéticos, 

Klicker: ¿Cuál fue Ja reacción en la Unión 
Soviética a propósito de la ocupación 
alemana de los Sudetes y del resto de 
Checoslovaquia? 

Leonhard: Con ocasión tanto en los acuer- 
dos de Munich como del desmembramiento 
total de Checoslovaquia la prensa soviética 
en pleno pidió apoyo al Gobierno de Praga 
y se manifestó en favor de la colaboración 
con fas potencias occidentales. 

Klicker: ¿Le parece que volvamos a la 
noche del 23 de agosto? 


Leonhard: De acuerdo. Nuestro instructor 
político nos leyó el texto completo. Contra 
ei establecimiento de un pacto de no agre¬ 
sión no teníamos entonces nada que obje¬ 
tar. Pero cuando sé nos leyeron dos artícu¬ 
los del tratado nos quedamos blancos como 
la pared. Exactamente se trataba de las si¬ 
guientes frases: «Los Gobiernos de fas 
dos partes contratantes se comprometen a 
celebrar consultas con el fin de informarse 
mutuamente sobre fas cuestiones de interés 
común. Ninguna de las partes contratantes 

Wolfgang Leonhard, nacido 
m 1921, se trasladó en 1935 
a la Unión Soviética en com- 
pariría de su madre y perma¬ 
neció en ei país hasta 1945. 
Tras terminar su período 
escotar en 1940, estudió en 
ia Facultad moscovita de 
lenguas Extranjeras y, poste¬ 
riormente, en ei instituto de Pedagogía de 
Karaganda, En 1942 amplió su formación en 
la Escuela del Komintern. A partir de 1943 
formó parte del comité nacional «Alemania 
Libre», de Moscú. En 1945 regresó a su patria 
con el llamado «grupo Ulbricht». Convertido 
a! anti-statinfsmo, huyó & Yugoslavia en marzo 
de 1949 y, desde 1950, vive en la República 
Federal, donde ejerce como comentarista de 
problemas de la Unión Soviética y comunismo 
internacional. Desde principios de 1B$6 es 
profesor en la Universidad de Yate (EE UU), 
en el departamento de Historia. Su residencia 
es, sin embargo , Manderscheid, en el Elfel 
alemán. 

Publicaciones: «La revolución abandona a sus 
hijos» (1955h «El Kremlin sin Stafín» (1959), 
«Las doctrinas políticas de ta ideología so- 
viética» (1962), una biografía de Jrushchov 
(1965), «La triple división del marxismo: 
origen y desarropo del comunismo soviético, 
dei maoismo y de! comunismo reformista» 
(1970h 

se asociará 3 cualquier organización cuyos 
objetivos se orienten, mediata o inmedia- 
tamente, contra la otra parte». 

Al oir esto, uno de nosotros gritó: «Esto 
no es sólo un pacto de no agresión, sino 
mucho más». En realidad aquello suponía 
una alteración completo de la política sovié¬ 
tica, Uno de los más jóvenes de ios reuni¬ 
dos añadió: «¡Qué lástima, ahora tendremos 
que dejar de ver Ei dictador, de ChaplínU 
Efectivamente, el film había sido ya anun¬ 
ciado y nuestro compañero había entendido 


perfectamente que la nueva orientación polí¬ 
tica llevaría consigo un efecto inmediato en 
cuanto a ia ideología y la política interior, Al 
día siguiente informaban nuestros periódi¬ 
cos que Ribbentrop había llegado a Moscú, 
que el aeropuerto aparecía adornado con 
banderas gamadas y soviéticas, que una 
banda había interpretado la Internacional y 
el himno de Horst-Wessel, 

Inmediatamente fuimos devueltos a Moscú. 
Gomo hijos de antifascistas exiliados, vi¬ 
víamos en un lujoso hogar especial. Allí 
supimos, a nuestro regreso, que nuestra 
residencia habia sido clausurada, 

La nueva orientación en política interior 
transcurrió por los siguientes derroteros: 
primero, en ia noche deí 23 al 24 de agosto 
deberían desaparecer de todas las bibliote¬ 
cas de la URSS aquellos libros en los que 
se atacase al fascismo y a la Alemania de 
Hitler, Luego, habían de ser retiradas las 
películas orientadas en el mismo sentido y 
la propaganda arrancada de fas paredes. 
En Moscú y Leningrado se proyectaban por 
aquel entonces dos películas antifascistas: 
«El profesor Mamiock», sobre la obra de 
Friedrich Woíf, y «Los hermanos Oppen- 
heim», sobre el libro del mismo titulo de 
Lion Feuchtwanger. La operación genera! se 
desarrolló tan a fondo que en el teatro de 
Moscú se retiró de cartel la pieza «Los 
marineros de Catiaro», porque el director 
de la sala estimó que, en cualquier caso, 
la prudencia siempre sería poca. 

Klicker: Exactamente una semana después 
las tropas alemanas entraban en Polonia. 
¿Qué hizo usted, qué pensó y sintió enton¬ 
ces, al tener noticia del comienzo de las 
hostilidades cuando todavía no se pensaba 
que sería la segunda 'Guerra Mundial? 
Leonhard: Mis amigos y yo, como íe he 
dicho, nos encontrábannos de nuevo en 
Moscú, Naturalmente nos manteníamos 
pegados a! receptor de radio, Tanto el 
ataque de Hitler a Polonia como la declara¬ 
ción de guerra de Inglaterra y Francia al 
Reich alemán recibieron un trato secundario 
en la valoración informativa de ia radiodifu¬ 
sión soviética. Como de costumbre, las 
emisiones de noticias comenzaron con in¬ 
formaciones sobre la industria del cemento, 
producción azucarera de las unidades colec¬ 
tivas.., Al final de los boletines se dijo que 
las tropas alemanas se internaban en Po¬ 
lonia y, el 2 de septiembre, que. Inglaterra y 



118 













LA UNION SOVIETICA 
AMISTOSAMENTE NEUTRAL 


Fras la firma del pacto germano-soviético, 
el comunismo internacional se vio en el 
difícil trance de asimilar ideológicamente 
este /recho. En la caricatura superior apa¬ 
rece el secretario general del PC francés, 
Jacques Ducios . «Im Dtíemma Abajo t 
Stahn. al que sentaba mejor el uniforme 
nazi que el traje de calle de Chamberíain 


18 años por la actividad pública, vivió atentamente el estallido de la segunda Guerra 
Mundial. Jochen R. Klicker le pregunta por sus impresiones y actitudes con oca¬ 
sión de los primeros sucesos bélicos que tuvieron lugar en septiembre de 1939. 


que se había producido una cierta aproxi¬ 
mación entre la Unión Soviética y el Reich 
alemán. Aquello quedó más de manifiesto 
con el telegrama de Staiin a Hitler. En él 
le felicitaba por haber salido ileso del aten¬ 
tado de Munich y le deseaba que pudiese 
continuar adelante con su obra. 

Klicker: Ya con ocasión de la firma del 
Pacto de No Agresión ambas partes se 
intercambiaban declaraciones de buena vo¬ 
luntad muy explícitas, indicando que segui¬ 
ría un tratado económico entre los dos Es¬ 
tados. La guerra con Polonia y ei conflicto 
ruso-finlandés demoraron las conversa- 
dones. En febrero de 1940, sin embargo, 
el acuerdo comercial estaba ya a punto. 
¿Cómo vio usted entonces aquel tratado? 
Leonhard: El acuerdo comercial entre la 
Unión Soviética y la Alemania de Hitler, el 
12 de febrero de 1940, jugó para nosotros 
un importante papel. El despliegue que 
provocó en la prensa soviética fue indes¬ 
criptible. Andando el tiempo notamos con 
toda claridad que ¡a URSS había abandona¬ 
do resueltamente su posición neutral. Si 
durante la neutralidad se había logrado la 
adhesión de todos los ciudadanos soviéti¬ 
cos, ahora cundía una sensación de incerti- 
dumbre y se cargaban las culpas de la 
guerra sobre ias espaldas de los imperialis¬ 
tas angio-franceses. 

Por entonces dijo «Pravda» 
que tales imperialistas 
habían empujado al mundo 
con sus planes a una nueva 
confrontación. Para esca¬ 
par de aquel callejón sin 
salida, los Gobiernos de 
París y Londres se habían 
lanzado a nuevas aventuras con objeto de 
convertir aquella guerra imperialista en una 
nueva conflagración mundial. Este ra¬ 
zonamiento jugó, por lo demás, un papel 
decisivo en el ataque de Hitler contra 
Dinamarca y Noruega. El 9 de abril de 1940 
la prensa soviética informó con detalle so¬ 
bre estas operaciones y las justificó. Lite¬ 
ralmente-sé" decía; «Las medidas de 
Alemania fueron necesarias», 

Klicker: ¿Recuerda usted aún otro ejem¬ 
plo? 

Leonhard: Si, desde luego. Para entender 
lo que voy a referir debe saber usted antes 
de nada que en la Unión Soviética ha¬ 
bíamos aprendido a distinguir entre guerras 


Francia habían declarado la guerra a 
Alemania. 

Klicker: Para usted, joven alemán, y para 
los comunistas austríacos, e incluso para 
ios jóvenes soviéticos, la conocida animosi¬ 
dad de Hitler contra el comunismo soviético 
¿había desaparecido o, tan sólo se disimu¬ 
laba? 

Leonhard: Desde luego, entre los inmigra¬ 
dos alemanes y austríacos había algunos 
escépticos que temian siempre la proximi¬ 
dad de la gran confrontación. Pero entre 
mis amigos, miembros de la Organización 
juvenil del Estado, Komsomol, y entre los 
estudiantes, dominaba la impresión de que 
aquella guerra, con Hitler y Mussoliní, por 
un lado, y ios aliados occidentales, por el 
otro, sólo podía beneficiar a ia Unión Sovié¬ 
tica, Para, nosotros era perfectamente claro 
que los países capitalistas quedarían aún 
más debilitados después de aquella guerra, 
Klicker: El 17 de septiembre de 1939 
penetraron los soldados del Ejército rojo en 
!a Polonia oriental, al amparo de lo estable¬ 
cido en el protocolo secreto del tratado 
germano-soviético de no agresión. ¿Cayó 
usted en la cuenta entonces de que, efecti¬ 
vamente, una parte de la desmembrada 
Polonia se había convertido en territorio de 
la Unión Soviética? 

Leonhard: Desde luego no teníamos ni 
idea de los compromisos secretos. Per¬ 
sonalmente yo leí el texto del acuerdo sólo 
después de llevar ya varios años en Occi¬ 
dente. Para la terminología soviética ai uso, 
ía marcha del Ejército rojo sobre Polonia 
significaba una cierta alteración de la neutra¬ 
lidad. En primer lugar, llamóla atención que 
se criticase duramente a Polonia y hasta se 
la despreciase. A partir de entonces se pro¬ 
dujo una estrecha cooperación con la 
Alemania de Hitler. Nosotros nos dimos 
cuenta de esto inmediatamente después de 
la marcha sobre la Polonia oriental. Mis 
amigos y yo nos quedamos de una pieza 
cuando supimos los motivos aducidos: no 
se aludía a la intención de establecer el 
orden socialista en una parte de Polonia o a 
la pretensión de liberar a los trabajadores 
polacos del yugo capitalista, sino que el fin 
proclamado oficialmente era proteger la vida 
y propiedades de los ucranianos y rusos 
blancos. Por primera vez aparecía en la 
prensa soviética el término «racial». Con ello 
quedó para nosotros perfectamente claro 


I CESES” CULPABLES DE LA GUERRA 

























«justas» e «injustas». En las clases de la 
universidad no se permitían consultas escü- 
' lares orales durante los tiempos de Stalin, 

I Sin embargo podíamos formular por escrito 
preguntas, que al final eran respondidas. 
Tras una lección de marxismo-leninismo 
¡ un estudiante escribió la pregunta de cómo 
podía explicarse ta guerra de Alemania 
contra Dinamarca y Noruega, y si aquella 
guerra era justa o injusta. 

Aquello terminó en un altercado, porque el 
¡ estudiante había puesto al profesor en un 
verdadero aprieto. Se produjo un silencio 
tenso en el aula, al comprobar todos que el 
: profesor no sabía cómo responder. Los 
episodios de la guerra adquirían un tra¬ 
tamiento político; pero desde una perspec- 
1 tiva ideológica no habían recibido aun su 
valoración, Ei catedrático trató de zafarse 
del asunto y comentó que las cosas no 
¡ podían tratarse esquemáticamente, sino si- 
: tuándolas en su contexto y en la corriente 
del devenir. Calificar aquella guerra de «jus¬ 
ta» o «injusta» era poco científico y hasta 
faíso. En consecuencia, él, un científico, no 
podía descender a solucionar cuestiones 
falsas y ajenas a la ciencia, 

A principios de abril de 1940 la población 
soviética empezó a diferenciar posiciones 
| frente a la guerra. Comenzaron a escuchar- 
| se comentarios favorables a Hitler, en espe¬ 
cial entre la gente más sencilla. 

j KHcker: ¿Correspondía esta simpatía a la 
; embestida de Hítler contra Dinamarca y 
Noruega? En todo caso ya estaba en mar¬ 
cha la guerra ruso-finlandesa, en la que 
Alemania no ocultó sus simpatías inequívo¬ 
cas hacia el país nórdico. 

Leonhard: La guerra ruso-finiandesa, que 
duró desde ei 29 de noviembre de 1939 
hasta ei 12 de marzo de 1940, fue, para 
quienes vivían en la Unión Soviética, el 
acontecimiento decisivo que eclipsó cuanto 
Gcurria en la «Europa Occidental», como 
decíamos entonces. Al estallar las hostilida¬ 
des se puso de manifiesto que gentes, 
i incluso fieles al partido, guiñaban el ojo, en 
! señal de complicidad incrédula, al comentar 
la afirmación del Gobierno de que Finlandia 
había atacado a la Unión Soviética. Se sabía 
que era al revés. Por lo demás, todos conta¬ 
ban de antemano con una guerra relámpago 
y una victoria en pocos días. En pro de esta 
teoría hablaba también el hecho de que, 
inmediatamente después de que ios rusos 
conquistasen el primer lugar finés se pro¬ 
clamó un gobierno popular, presidido por 
Otto Kuusinen, fundador de¡ partido 
comunista de su pais. E! hecho fo repro¬ 
dujeron todos ios periódicos en sus prime¬ 
ras páginas hasta el punto de que todos 
estábamos convencidos de que aquel ga- 
bínete tomaría el poder sobre el país entero 
y, en consecuencia, la guerra terminaría en 
pocas fechas. 

Estas circunstancias parecían corroboradas, 
asimismo, por el hecho de que ya no se 
1 hablaba de guerra y el Ejército rojo no 
realizaba, al menos oficialmente, operación 
alguna. Todos ios partes estaban fechados 
por el departamento militar de Leníngrado, 
con lo que se daba la impresión de que 
únicamente las tropas de esta circunscrip¬ 
ción se mantenian ocupadas en Finlandia. 
Sin embargo, muy pronto podríamos consta¬ 
tar que el país en pleno se mantenía alzado 
contra los rusos. Pocos días después de 


que comenzara la guerra se interrumpió e! 
suministro, ante las tiendas se formaron 
largas colas, y muchos hombres fueron 
llamados a filas. Nos quedamos sorprendi¬ 
dos al, comprobar que la guerra contra un 
país tan pequeño pudiese prolongarse por 
tanto tiempo. 

Bien, y ahora me concretaré a su pregunta 
sobre las simpatías alemanas. Durante !a 
guerra ruso-finlandesa apareció una breve 
noticia en la prensa con el título: «¿Ayuda 
alemana para Finlandia?» En ella se cita¬ 
ban fuentes extranjeras que afirmaban que 
el Reich alemán asistiría a Finlandia en 
su guerra contra los soviéticos. Aquella 
información despertó un sentimiento de in¬ 
seguridad en muchos, sobre todo entre la 
gente sencilla. Por supuesto que tales 
afirmaciones fueron desmentidas en un 
artículo categórico. 

El 12 de marzo de 1940 se produjo una 
enorme perplejidad, y al tiempo aumentaron 
considerablemente las dificultades, al 
firmarse el armisticio y el consiguiente res¬ 
tablecimiento de la paz con Finlandia, To¬ 
dos los ciudadanos soviéticos habían abriga¬ 
do hasta entonces la confianza de que el 
gobierno popular finlandés, presidido por 
Otto Kuusinen, se habría alzado ya con ei 
poder y que el antiguo gabinete de 
Mannerheim habría desaparecido de Hel¬ 
sinki, De repente la Unión Soviética cam¬ 
biaba su actitud respectó de este Gobierno. 
Inmediatamente se organizaron reuniones 
movidas para explicarnos el porqué de 
aquel giro. En mi círculo hubo alguien que 
se levantó y preguntó: «Camarada 
propagandista, ¿qué va a ocurrir ahora con 
el gobierno popular finlandés?» El pro¬ 
pagandista abrió los ojos cómicamente y 
respondió turbado: «Sobre esto no se nos 
ha dicho ni palabra en la conferencia de 
agitadores». 

Nos resignamos a esperar y unos días 
después supimos que el gobierno popular 
había decidido disolverse. 


KJícker: Avancemos un par de meses más. 
Las operaciones de verano contra Francia 
se desarrollaron, para sorpresa Incluso de 
IHitier, con la celeridad de una guerra re¬ 
lámpago, ¿Vio usted entonces aquella esca¬ 
lada como una «guerra imperialista»? ¿Cómo 
reaccionaron Jos soviéticos ante este hecho 
que afectaba a Francia, con quien, desde 
hacía tiempo, estaban sus simpatías? 


León ha rd: El ataque de la Alemania de 
Hitler, ei 10 de mayo de 1940, a Bélgica, 
Holanda y Francia se conoció con todos sus 
pormenores. Que Hitler fuese el agresor no 
era obstáculo alguno para echar mano del 
calificativo «guerra imperialista». En contra 
de lo que se piensa en Occidente, para 
quien se ha educado en la Unión Soviética 
no es óbice, a estos efectos, el que haya 
sido uno u otro quien haya roto las hostili¬ 
dades. Lo que cuenta -es cuáf es la clase 
dominante que opera detrás de las fuerzas 
militares y ¡a política que persigue con la 
intervención. 



La población de Moscú 
estaba vivamente interesa¬ 
da por los acontecimientos 
de ¡a guerra. El apasiona¬ 
miento podía verse en las 
enormes colas que se for¬ 
maban ante los quioscos 
de periódicos. Los lectores 


se quitaban entonces de las manos el 
«Wetschovka», vespertino de Moscú, cuan¬ 
do lo habitual era leer el diario de la ma¬ 
ñana y esperar hasta el día siguiente. 
Precisamente en aquellas colas que se 
formaban ante los vendedores oi alguna 
vez: «Vaya con Hitler: ahora sí que les va a 
dar una buena lección a ios franceses». 

La admiración fue ya casi incontenible a raíz 
de la caída de París, el 14 de junio de 1940. 
La prensa soviética del 15 informaba am¬ 
pliamente sobre la presencia de los 
alemanes en la capital francesa. Yo me 
había comprado mis diarios y atravesaba 
Moscú en tranvía. La mayor parte de ¡os 
viajeros se mantenía en silencio, pero dos 
de ellos me preguntaron: «¿Qué hay de 
nuevo en los periódicos, muchacho?» Yo 
les respondí: «Los alemanes han conquis¬ 
tado París». «Vaya, eso sí que es fabuloso. 
Vamos a tornamos un vaso para celebrarlo. 
Eso sí que es bueno, ¡la que les va a dar 
Hiíler a los franceses!» 

Después note cómo un muchacho, de apa¬ 
riencia judía, preguntaba quedamente: 
«¿Que ha caído París?» Luego prorrumpió 
en sollozos y se reunió con sus padres. 

KJícker: Wolfgang Leonhard, para termi¬ 
nar, una pregunta muy personal. ¿Cómo 
juzgaba usted todos estos acontecimientos? 
¿Cómo contemplaba usted entonces su 
futuro personal a la íuz de ellos? . 

Leonhard: En cuanto se produjo aquella 
«guerra imperialista» en Europa Occiden¬ 
tal, mis amigos y yo nos pusimos inmedia¬ 
tamente de parte de Francia e Inglaterra, 
Por supuesto que tenia en cuenta la tesis 
de la «guerra imperialista», pero mis simpa¬ 
tías estaban indiscutiblemente con aquellos 
países, a pesar de que los triunfos de Hitler 
me impresionaban. Por otro lado, he .de 
añadir que, tal y como es usual en la Unión 
Soviética, procuraba separar las cuestiones 
de actualidad de las cuestiones fundamenta¬ 
les, El conjunto de la guerra era para . 
mí un dato de actualidad; por lo tanto me 
importaba menos que los interrogantes 
básicos. En mi cabeza bullían muchas' 
preguntas criticas sin respuesta, pero esto 1 
no era obstáculo para aceptar el principio de 
que la Unión Soviética encarnaba un orden 
social superior. Valoraba las dificultades del 
momento, pero estaba convencido de que, 
tarde o temprano, el país las superaría. 

Kiicker: ¿Y no pensaba en su regreso a 
Alemania? 

Leonhard: Por supuesto que entonces no ¡ 
pensaba en ello, todo aquello había que¬ 
dado muy lejos, la vuelta empezó a pare- 
cerme atractiva sólo a partir de la caída del 
fascismo. La pregunta de cuándo y cómo 
caería como condición para mi egreso, 
empezó a darme vueltas, ai igual que a 
otros amigos, sólo a partir de 1944. 
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¿Guerra contra Polonia o segunda Guerra Mundial? 


E ntre el viernes y el domingo, dias 
1 y 3 de septiembre de 1939, en 
que se decidió si del ataque a 
Polonia surgiría o no la segunda 
Guerra Mundial, cada uno de los 
actores esperaba del otro algo totalmente 
distinto de lo que éste hizo. El «Führer y 
Canciller del Retch» deseaba realizar una 
acción aislada contra Polonia, después que 
ésta había rechazado como inaceptables 
todas las proposiciones para un arreglo 
sobre la suerte de Danzig y del «corredor» 
entre el Reich y la Prusía Oriental Su 
«triunfo» (según el propio Hitler) lo consti¬ 
tuía el pacto germano-soviético de no agre¬ 
sión, firmado el 23 de agosto de 1939 en 
Moscú, y que incluía un protocolo secreto 
para el caso de que se produjeran modifica¬ 
ciones político-territoriales dentro del Estado 
polaco. El protocolo marcaba la frontera 
entre las zonas respectivas, So que equivalía 
a una división de Polonia, apenas 20 anos 
después de $u independencia. Para el caso 
de un ataque alemán contra Polonia, Francia 
e Inglaterra habían firmado garantías de 
asistencia militar. El Führer estaba plena¬ 
mente convencido de que ninguno de los 
hombres de Estado de Londres y París, 
Chamberlain y Daladier (para Hitler, «tipos 
insignificantes») se sentirían con fuerzas 
para cumplir las obligaciones contraídas. 

^or su parte F Polonia confiaba en el pacto 
de no agresión firmado con la Unión Sovié¬ 
tica en 1932 y esperaba que, en e! mo¬ 
mento en que sonara ei primer disparo 
alemán en la frontera polaca, las potencias 
occidentales responderían de inmediato. El 
Ejército polaco, cuya autoestimación era 
excesiva, estaba seguro de que iodo reper¬ 
cutiría contra Berlín. El 31 de agosto Hitler 
concedió todavía a Polonia una cierta capa¬ 
cidad de negociación, desde luego calcula¬ 
damente estrecha. Si Polonia enviaba a 
Hitler un plenipotenciario, ia cosa equival¬ 
dría a una capitulación. ¿Se podía permitir 
eso tras la campaña üevada a cabo durante 
es últimos seis meses por los alemanes, 
r epleta de provocaciones y fanfarronería 
sobre la guerra y ia victoria? En su primer 
discurso después de iniciadas las hostilida¬ 
des, Hitler afirmó en el Reichstag, el 1 de 
septiembre de 1939, que no tenía ningún 
Interés ni reivindicación alguna en ei Oeste. 
El millón de hombres que integraban el 
Ejército occidental alemán tenia orden de 
abandonar a ia iniciativa británica o francesa 
cualquier signo de enemistad o desafío, 
L'ussoliní, que se había zafado del com¬ 
promiso de colaborar en ia guerra contra 
Polonia, porque Italia no estaba preparada 
cara un conflicto armado, trató de organizar, 
el 5 de septiembre, una conferencia sobre 
Bolonia. Inglaterra puso como condición 
crevía que las tropas alemanas debían sus¬ 


pender ei fuego y volver a sus puntos de 
origen. En este sentido, el embajador britá¬ 
nico en Berlín presentó a Hitler un ultimá¬ 
tum el domingo 3 de septiembre,, a fas 
nueve de la mañana, concediéndole un 
plazo de dos horas, transcurridas las cuales, 
ele no mediar respuesta, Inglaterra se en¬ 
contraría en guerra con Alemania. Hitler se 
quedó mudo de sorpresa. ¿Qué había he¬ 
cho? Gran Bretaña era el aliado ideal, no 
en último término, contra el bolchevismo en 
el Este. De repente se encontraba con que 
su aliado era Stafin y su enemigo Inglaterra. 
«¿Y ahora qué?», preguntó a su ministro de 
AA. EE., Ribbenírop. 

El mismo día, Francia siguió el ejemplo 
inglés. Por esta causa había que contar con 
una contraofensiva francesa de ayuda a 
Polonia dentro de las dos semanas siguien¬ 
tes. Dos millones de soldados galos se 
encontraban en Sa frontera occidental, equi¬ 
pados con artillería pesada, carros blindados 
y aviación. Pero no sucedió nada, salvo 
alguna escaramuza, algún disparo entre los 
centinelas, algún duelo de artillería, algún 
incidente muy focalizado. La aviación in¬ 
glesa efectuó un solo ataque aéreo contra 
Wiíheímshaven y Cuxhaven y contra algu¬ 
nas unidades de la marina de guerra, fon¬ 
deadas en la bahía del Jade y la desembo¬ 
cadura del Elba, experimentando grandes 
pérdidas y causando daños mínimos. 

El almirantazgo aiemán temió otro encuen¬ 
tro con Inglaterra. En prevención, envió a 
los acorazados Deutschiand y Graf Spee t 
así como a 18 submarinos disponibles, a 
patrullar en aguas británicas. Durante la 
tercera noche de ia guerra, el U-30 hundió 
el buque de pasajeros Athenia (13*581 t), 
que navegaba con luz amortiguada. El 
comandante creyó que se trataba de un 
transporte.militar. Tales actos estaban rigu¬ 
rosamente prohibidos; la guerra contra los 
mercantes exigía e! apresamiento: en el caso 
de Francia no se realizó en absoluto, por 
orden expresa del Führer Los barcos de¬ 
bían ser detenidos y registrados antes de 
hundirlos. La gran batalla submarina contra 
Inglaterra, cerrándole el camino hacia el 
Atlántico, tal y como la deseaba el coman¬ 
dante de los U-Boot, Dónitz, resultó impo¬ 
sible durante mucho tiempo. Únicamente a 
finales de septiembre se levantaron todos 
ios impedimentos respecto a Inglaterra. 

En Alemania, la guerra puede decirse que 
había empezado el 27 de agosto de 1939 
con el decreto sobre el racionamiento y la 
implantación de cupones para los productos 
alimenticios. Al comenzar las hostilidades 
se dio ia orden de evitar el reflejo exterior 
de fas luces de las viviendas y de apagar el 
alumbrado público. Medida reforzada con 
penas graves para tos contraventores y para 
los delincuentes al amparo de la oscuridad* 


Hitler utilizó la guerra para la realización de 
otros objetivos muy distintos* A mediados 
de octubre, el Führer impartió ia orden, 
fechada con efecto retroactivo en 1 de 
septiembre, día del comienzo de la guerra, 
sobre la práctica de la eutanasia con los 
enfermos incurables. Los enfermos menta- 
les o los niños impedidos eran consumido¬ 
res improductivos. La barbarie se adueñó 
de la vida oficial El mismo mes el jefe de 
las SS, Himmler, logró que sus fuerzas -la 
guardia negra def Führer- poseyeran sus 
propios tribunales de justicia. En Polonia, el 
generalato y tos tribunales militares se ha¬ 
bían pronunciado contra miembros de las 
SS que habían asesinado a judíos polacos. 
Según Hitler y Himmler tal hecho Ha con¬ 
tiena^ no debía repetirse. En sus discursos 
det 19 de septiembre y del 6 de octubre, 
pronunciados en Danzig y Berlín, Hitler se 
esforzó en dejar claro ante Inglaterra que no 
tenía ningún interés en proseguir la guerra. 
Según un diplomático italiano, Hitler ame¬ 
nazó a la paz con trabajos forzados. En su 
intervención no ahorró, por otra parte, ata¬ 
ques contra los ingleses* Los pequeños 
países vecinos, Bélgica, Dinamarca, Lu- 
xemburgo, Holanda y Suiza recibieron de 
Hitier la garantía de que respetaría su neu¬ 
tralidad* Pero ni Londres ni París se dieron 
por enterados. Habían ocurrido demasiadas 
cosas, desde fa creación de los campos de 
concentración hasta las reivindicaciones te¬ 
rritoriales, pasando por la persecución con¬ 
tra los judíos, para que nadie se arriesgara a 
una paz con Hitler* 

Se anunciaban nuevas constelaciones. 
Turquía, que en septiembre había recibido 
de Alemania grandes envios de material de 
guerra, busca -ante la formación del eje 
Beríín-Moscú- una alianza con Inglaterra y 
Francia. El 5 de septiembre de 1939 tos 
EE UU de Norteamérica proclaman su neu¬ 
tralidad. El presidente Roosevelt pide a los 
beligerantes que ahorren a la población civil 
Eos horrores de los bombardeos. Hitier se 
muestra de acuerdo. En noviembre, sin 
embargo, los norteamericanos imprimen un 
giro a su neutralidad: Gran Bretaña recibe 
dinero y armamento. 

La guerra prosigue de forma borrosa. En 
septiembre, Inglaterra y Francia tienen ia 
posibilidad de derrotar a los Ejércitos occi¬ 
dentales alemanes, pero dejan pasar la 
oportunidad y con ello sacrifican a Polonia. 
Gamelin, el general francés, es un estratega 
prudente: confía en que Hitler se romperá !a 
cabeza contra ta Línea Maginot. Para Game- 
lin el jefe de operaciones ideal es aquel que 
sabe esperar. 

Watter Góríitz 
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Los libros de historia señalan el 1 de septiembre 
de 1939 como el día en que comenzó la segunda 
Guerra Mundial, Pero el dato es falso. Realmente la 
guerra se inició ai amanecer del 26 de agosto de 
en la estación de Mosty, situada en el 
fronterizo de tres países: Alemania, Polonia 
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E l teniente coronel Lahousen se 
sentía satisfecho. Como jefe 
del departamento II del Servi¬ 
cio de información (Abwehr- 
ab-teilung ti) y responsable de la 
organización de sabotajes, había con¬ 
seguido introducir tantos agentes 
en Polonia que estaba en condiciones 
de acumular un éxito tras otro. Desde 
mediados de agosto de 1939 sus agen¬ 
tes operaban por doquier, según un 
plan concebido por él mismo, prepa¬ 
rando la guerra mediante una serie de 
sabotajes. 

El 24 de agosto de 1939, a las seis de 
la tarde, el teniente de la reserva Dr. 
Hans-Albrecht Herzner se sentaba al 
volante de su automóvil en Breslau y 
emprendía el camino hacia Eslovaquia. 
iba de paisano; daba la impresión de 
un honorable hombre de negocios. Ha¬ 
cia media noche se encontraba en la 
frontera. Los guardias eslovacos se 
mostraron cordiales y correctos. 
—Pasaporte, por favor. 

El hombre de negocios se identifica, 
con un pasaporte del Reich alemán, 
como el comerciante Heinrlch Herzog, 
de Breslau. 

-¿Cuál es su punto de destino en 
Eslovaquia, señor Herzog? 

—Debo estar dentro de unas horas en 
Pressburg para una importante entre¬ 
vista de negocios, 

—¡Gracias! ¡Buen viaje a Bratislava! 

El guardia saluda. La barrera se ele¬ 
va. El auto de Herzner se pone en mar¬ 
cha. Pero poco después, en lugar de 
seguir el camino hacia Bratislava, el 
auto tuerce a la izquierda y se interna 
en los montes de las inmediaciones de 
Óadca, cerca de la frontera. Allí el te¬ 
niente Herzner, alias Herzog, se presen¬ 
ta en ia División 7, porque ha sido 
nombrado jefe del grupo Jablunka. 
Inmediatamente se le puso a! corriente 
de su misión: a la 1,45 de esa misma 
noche el teniente Herzner y unajropa 
de 24 hombres reunidos ya en Cádca 
deben encontrarse en ia estación de 
Mosty con cinco grupos de agentes 
que se han ido concentrando en los 
pueblos polacos inmediatos. A las dos, 
la estación debe ser tomada a! asalto. 
En el diario del departamento i! del 
Servicio de Información se encuentra la 
siguiente nota, correspondiente al día 
26 de agosto de 1939, y cuyo texto le 
había repetido varias veces al teniente 
Herzner el capitán Díngler: «Visto 
desde fuera, no debe dar en ningún 
caso ia impresión de que se trata de un 
ataque preparado de antemano». Cómo 
se desarrolló en realidad ia opera¬ 
ción se desprende de las propias notas 
del teniente: 

«Misión: Con ¡as K.O. (guerrillas) Ja¬ 
blunka y Sllleln ocupar la estación de 
Mosty. Poner fuera de funcionamiento 
los aparatos que deben provocar la 
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Eí teniente Herzner 
emprendió su viaje 
al extranjero con 
pasaporte falso 
(arriba). Con 
exquisita 
corrección declaró 
como «viaje de 
servicio» el ataque 
a la estación de 
Mosty . 
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explosión del túnel bajo el paso de 
Jablunka. Ocupar el túnel y extraer los 
explosivos. 

Realización: Como a las 0,30 horas 
aún no habían llegado ni Sos 100 mili¬ 
tantes de ia ‘Guardia de Halinka’, ni 
¡os otros 40 agentes, crucé ia frontera 
polaca por el Dejuwka, al oeste de la 
cota 627, con los 24 hombres de 
la K.O. Jablunka. 

Debido a qué los guías, supuestos 
conocedores de la zona, se equivoca¬ 
ron varias veces, y a que un grupo se 
perdió en la oscuridad, no logré alcan¬ 
zar el punto deseado, en unión del 
cabo Jung y de 12 hombres, hasta las 
tres menos cuarto de la mañana; en 
ese momento, nos encontrábamos al 
oeste de la estación de Mosty. 

En un reconocimiento previo nos dimos 
cuenta que tanto las trincheras como 
los nidos de ametralladoras estaban 
desguarnecidos; por el contrario, ia sa¬ 
lida norte del túnel tenía puestos de 
guardia. Poco después de las dos se 
había producido un encuentro entre la 
guardia y el grupo de hombres perdido 
en ia oscuridad; los polacos tuvieron 
una baja. 

Con las primeras luces del día tomé !a 
decisión de no esperar a ia tropa que, 
siguiendo la línea de ferrocarril 
Jablunka-Cadca, debía reunirse con 
nostros y seguir únicamente con mis 
hombres. A las cuatro menos cinco 
ocupamos la estación, el personal 
quedó retenido, registramos todo en 
busca de armas, interrumpimos las 
comunicaciones telefónicas y telegráfi¬ 
cas y montamos puestos de guardia en 
la estación y andenes. Según un ferro¬ 
viario de ascendencia alemana ei apa¬ 
rato detonador había sido instalado y 
luego retirado, y se habían retirado 
también las cargas explosivas del túnel. 
A las cuatro y cuarto la guarnición del 
túnel abrió fuego contra la estación 
desde el lado norte dei paso, y casi 
inmediatamente sucedió lo mismo al 
oeste, y más tarde al este. Durante los 
tiroteos mi grupo registró un herido 
leve. 

Con objeto de conocer eí estado del 
túnel y de establecer contacto con 
Cadca di orden a uno de mis hombres, 
un tal Kuiik, de que con una de ¡as tres 
locomotoras que se encontraban en la 
estación cruzara el túnel y llevara el 
correspondiente parte a ¡as tropas 
alemanas de Cadca. Poco después pu¬ 
dimos oír el fuego abierto contra ¡a 
locomotora a! entrar en eí túnel. A las 
cinco y media recibí una comunicación 
del comandante Reichelt de la División 
7. Por ella supe que la locomotora 
había llegado bien y que debía dejar 
inmediatamente en libertad a los ferro¬ 
viarios polacos, abandonar ¡a estación 
y retirarme con toda celeridad hasta 
Cadca. El intento de hacerlo con otra 


locomotora resultó baldío, porque ape¬ 
nas puesta en marcha volaron la vía del 
otro lado y tuvimos que regresar a la 
estación. Después^ de volver a estable¬ 
cer contacto con Cadca recibí la orden 
de dirigirme al oeste y pasar la frontera 
eslovaca. 

Durante la marcha tropecé con la resis¬ 
tencia de una parte de la guarnición del 
túnel y de la gendarmería de Mosty, 
cuyos hombres se hallaban disemina¬ 
dos alrededor de la estación. Después 
de mantener con ellos un intercam¬ 
bio de disparos, me dirigí hacia el 
noroeste, alcanzando a las 13,30 la fron¬ 
tera, a la altura noroeste de Rakowa». 

Al mismo tiempo que el teniente 
Herzner y sus hombres pisaban suelo 
eslovaco y recorrían a pie los últimos 
cinco kilómetros que los separaban de 
Cadca, el capitán Dingíer comunicaba a 
Berlín, según e! diario del Servicio de 
Información: «26 de agosto -13,30— El 
capitán Dingíer informa que el túnel de 
Jablunka sigue ocupado por la K.O. del 
teniente Herzner». En ¡as oficinas 
del Servicio de Información (Ahwehr) 
reinaba una confusión indecible. El 
motivo era que tres horas y media 
después de que Adolf Hitler hubiera 
fijado el comienzo de la guerra para las 
4,45 del 26 de agosto, se había 
suspendido la orden sin la menor expli¬ 
cación. Con la máxima rapidez, eí 
teniente coronel Lahousen ordenó a su 
vez ia retirada a sus grupos de sabotaje 
que se encontraban en territorio polaco. 

Casi todos lo consiguieron, excepto el 
grupo de Herzner. Lahousen se pre¬ 
cipitó ai despacho del almirante Cana- 
ris, jefe del Abwehr. Febrilmente los 
dos hombres reconsideraron la situa¬ 
ción. De cara ai exterior se dijo que 
todo había sido producto de un lamen¬ 
table error y resultado de la pérdida de 
nervios de un oficial alemán, En reali¬ 
dad se trataba de ganar tiempo. Lahou¬ 
sen corrió ai teléfono y dio la orden a 
su intermediario de que «por el 
momento, el paso de Jablunka tenía 
que permanecer ocupado. Proba¬ 
blemente se tratarla sólo de algunas 
horas, hasta que se tomara una deci¬ 
sión. Lo importante era quitar el mor¬ 
diente al túnel». Se refería a la retirada 
de los explosivos. 

Pero, como sabemos por las notas de 
Herzner, ei grupo ya no se encontraba 
allí. La orden del comandante Reichelt 
había llegado efectivamente a su des¬ 
tino a las 5,30. Lo que no sabía el Es¬ 
tado Mayor de ia Oivislón 7 era el 
obstáculo encontrado por la K.O. Ja¬ 
blunka para retirarse a Cadca por ferro¬ 
carril; lo que ignoraba era la voladura 
de las líneas férreas, y por ello el viaje 
del emisario Kuiik no podía repetirse. Al 
no presentarse Herzner y sus hombres 
en el tiempo calculado, dedujeron fal¬ 
samente, tanto el comandante Reichelt 


como el capitán Dingíer, que seguían 
ocupando el paso de Jablunka. Esa 
convicción no dejaba de satisfacerles 
porque también eilos estaban seguros 
de que no tardaría en llegar la orden de 
atacar a Polonia. Aun así todos se 
sintieron aliviados cuando por la tarde 
se presentó en Cadca la K.O. Jablunka 
sin haber sufrido la mejor baja. 
Cuarenta y ocho horas después, hacia 
el mediodía, se detenía de nuevo en la 
frontera eslovaca e! auto de! comer¬ 
ciante Helnrich Herzog, quien co¬ 
rrespondió amablemente al interés de 
ios aduaneros por la marcha de sus 
negocios. 

-¡Hasta pronto, señor Herzog! 

Y, efectivamente, un día después volvió 
a presentarse en la frontera eslovaca 
Heinrich Herzog. Esta vez, confió a los 
aduaneros, estaba seguro de poder 
concluir su negocio. Eran ¡as 22,30 del 
29 de agosto de 1939. Sin embargo, en 
esta ocasión el Regimiento de Infante¬ 
ría 62, bajo el mando del general Lang, 
no necesitaba los servicios de sabotaje 
del teniente Herzner. Alertado por los 
acontecimientos de la madrugada del 
día 26, el mando polaco había enviado 
un Batallón convenientemente dotado, 
encargándole de la defensa del túnel y 
control del paso de Jablunka. Erente a 
esto, una guerrilla no tenía nada que 
hacer. 

Dado su conocimiento dei terreno, 
Herzner volvió a ser escuchado durante 
las conversaciones previas al ataque, 
sostenidas por los mandos del 
Regimiento, 

Cuando regresó a Breslau el 1 de sep¬ 
tiembre, a ia 1,30, el Regimiento empe¬ 
zaba a moverse en dirección al puesto 
que tenía asignado en la frontera. 

Ei teniente coronel Lahousen se en¬ 
cargó de hacer desaparecer todos los 
documentos relativos a la operación 
Jablunka. El teniente Herzner, sin em¬ 
bargo, desobedeciendo las órdenes re¬ 
cibidas, y por el gusto de evocar de 
vez en cuando la peripecia de su mi¬ 
sión, escondió todos sus papeles y 
notas en la buhardilla de su casa en 
Berlín-Zehlendorf. Herzner se ahogó 
mientras se bañaba durante su estancia 
en et hospital de Hohenlychen, en 
1942. Sus documentos y actas, su 
pasaporte falso e incluso la relación de 
los gastos personales efectuados du¬ 
rante la misión Jablunka, fueron halla¬ 
dos después de ia guerra. 

De acuerdo con las dietas fijadas para 
tos viajes al extranjero, según los paí¬ 
ses de destino, el teniente Herzner, por 
su breve permanencia en Eslovaquia 
y Polonia, liquidó en tota! ochenta y 
ocho con noventa y ocho marcos dei 
Reich alemán (88,98 RM). 
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La emisora de Gleiwitz: entre las torres 
de hierro de las antenas, el edificio de 
la emisora ocupado por agentes de los 
SD, vestidos con uniformes polacos, el 

31 de agosto de 1933. 

E l 22 de agosto de 1939 Hitler 
daba a conocer en el Berghof, 
a los altos jefes militares reuni¬ 
dos, su decisión irrevocable 
de ir a la guerra: «...No nos 
queda otro camino que la acción». 
Objetivo: Polonia. Los servicios de 
propaganda del Reich se encargarían 
de «crear el clima necesario para la 
explosión de! conflicto». 

Los hombres que tenían que proveer 
«el clima necesario» anunciado por Hi¬ 
tler, eran Heydrich y Himmler. Ambos 
habían tratado con el Führer sobre el 
desarrollo de la operación a principios 
de agosto. La idea procedía del jefe de 
los SD, Reinhard Heydrich: 

...La noche anterior al ataque alemán, 
hombres de los servidos de seguridad, 
vestidos con uniformes polacos, se 
moverán a lo largo de la frontera 
germano-polaca; asaltarán la casa de 
los guardabosques en los grandes par¬ 
ques cercanos a la ciudad de Pitschen 
y destruirán la casa forestal alemana de 
los alrededores de Hochiinden, entre 
Gleiwitz y Ratibor... Probablemente se 
verán sorprendidos por las patrullas 
fronterizas a cuyo fuego tendrán que 
responder... dejando huellas inequívo¬ 
cas para que al día siguiente la prensa 
mundial sepa a quién tiene que atribuir 
el incidente. 

El Servicio de Información 
proporciona 150 uniformes 
polacos 

Las «huellas inequívocas» eran pri¬ 
sioneros ejecutados en ios campos 
de concentración mediante inyeccio¬ 
nes de productos venenosos y trasla¬ 
dados convenientemente ai escenario 
de la Alta Silesia. En la jerga de 
la Gestapo se les llamaba «conservas». 
El Führer ordenó al jefe del Servicio de 
Información (Abwehr), almirante Cana- 
ris, preparar 150 uniformes polacos con 
todos los aditamentos. ES oficia! del 
Abwehr destacado en Breslau, capitán 
Dingler, entregó a los SD los uniformes 
solicitados y otra sección del mismo 
departamento se encargó de procurar 
las armas polacas. 

El jefe de brigada de las SS, Hans Jost, 
responsable de! servicio extranjero, en¬ 
vió todo el material a la escuela de los 
SD en Bernau, cerca de Berlín, donde 
se entrenaban los hombres puestos a 
disposición por las unidades SS 23 y 
45 de la Alta Silesia, para llevar a cabo 
la acción como «grupos de asalto pola¬ 
cos». Los grupos recibieron los uni¬ 
formes y un fusil con treinta balas por 
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Heydrich asalta 
la emisora de Gleiwitz 


Las SS y los servicios de seguridad (SD) comenzaron «su» 
guerra contra Polonia de manera muy diferente a la Wehrmacht. 
Por tres veces se movilizaron los efectivos: la primera, 
para entrenarse como grupos de asalto polacos en la 
escuela que los SD tenían en Bernau; la segunda, para 
escenificar su papel de «insurgentes polacos» cerca de 
Hochiinden -pero exactamente en el mismo momento Hitler dio 
marcha atrás en sus planes bélicos-; y, por último «para el 
asalto de una banda a la emisora de Gleiwitz». Karlludwig Opitz 

reiata el turbio acontecimiento. 
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Embargo 
hasta las 
19 horas 

Todo el mundo sabe hoy día que 
Hitier, poco después de dar la 
orden de ataque el 25 de agosto 
de 1939, mandó suspender toda 
la operación. Lo que es menos 
conocido es el motivo de tal 
contraorden. Günter Preis ha en¬ 
trevistado ai entonces jefe de la 
oficina alemana de noticias en 
Londres, Dr. Fritz Hesse. - 

A las 13,15 entré con prisas y por última vez 
en el edificio de la Reuter. La agencia más 
importante del mundo tenía .por aquellos tiempos 
sus oficinas en un moderno edificio de cristal. 
Quería despedirme de sir Roderich Jones, su 
director. 

Sir Roderic me recibió muy cordial. «Lamento 
que se vaya usted. Dr. Hesse. Lo siento por 
usted y por su pueblo», me dijo. «Alemania 
perderá la guerra...» 

En ese momento llamaron a la puerta. Un bo¬ 
tones le entregó una comunicación, que me 
leyó acto seguido: «El Parlamento va a aprobar 
en esta hora un acuerdo que obligará a Inglate¬ 
rra a combatir contra Alemania al lado de Po¬ 
lonia.» Ale quedé sin aliento. Sólo ture una idea: 
Berlín debía conocer de inmediato la noticia. 
Descendí rápidamente la escalera. En el primer 
piso del gigantesco edificio de la Reuter tenia yo 
mi oficina: dos habitaciones con muebles muy 
sencillos. Lo más importante era el teléfono. En 
el momento en que iba a cerrar la puerta 
alguien me dio un golpe en la espalda. Era el 
redactor jefe de la Reuter: «Doctor , aquí tiene la 
noticia del día. El texto completo del tratado». 
Y me entregó un sobre abierto que contenta el 
texto que me acababa de anunciar. En la 
primera hoja, en la parte de arriba, subrayada 
en rojo, figuraba una advertencia: «¡Ojo! Em¬ 
bargo hasta las 19 horas». Levanté el teléfono y 
pedí con impaciencia a ¡a operadora: «Por favor, 
urgente, Berlín. Déme Berlín inmediatamente». 
El embargo, en aquellos instantes, era lo que 
menos me preocupaba. 

Poco después sonaba el teléfono: «Sorry, lo 
lamentamos, Berlín esta incomunicado». Y antes 
de que pudiera aducir algo, me habían cortado 
de nuevo. 

Volví a intentarlo: «Por favor, escuche, soy H 
Dr. Fritz Hesse, de la oficina alemana de 
noticias, tengo permiso para llamar a Bcrlip 
siempre que quiera». «Espere, por favor..., noso¬ 
tros le volveremos a llamar». Cinco minutos, 
dtez minutos, un cuarto de hora. Hora y media. 
Por fin, hacia las cuatro de ¡a tarde, me 
comunicaban con la oficina de la agencia en 
Berlín y podía transmitir la noticia. 

Se suspendió el ataque a Polonia. 57 Divisiones 
se vieron obligadas a retroceder en el último 
minuto. 


hombre. Los hombres seleccionados 
para llevar a cabo el asalto a las casas 
de los guardabosques y al puesto 
aduanero se vistieron como guerrilleros 
polacos. 

«...Los guerrilleros visten camisa gris, 
pantalón largo de diferentes colores y 
chaquetas igualmente de distinto corte 
y color», informó posteriormente el 
capitán de las SS, Josef Grzimek, en¬ 
viado a Bernau. 

El pensamiento de Heydrich era que, 
además de ios asaltos preparados, su¬ 
cediera algo importante que hiciese gri¬ 
tar al pueblo alemán entero: «¡No que¬ 
remos nada con los polacos! ¡Termi¬ 
nemos con ellos! Con esta ¡dea hizo 
que llamaran a su presencia al vete¬ 
rano jete de batallón de las SS, Alfred 
Hetmuth Naujocks. 

Heydrich le ordenó: «...Una banda 
armada de guerrilleros polacos prepara 
un asalto a la emisora de Gieiwitz para 
la noche anterior al comienzo de la 
guerra. Uno de esos bandidos quiere 
pronunciar ante los micrófonos una alo¬ 
cución contra Alemania, quiere convo¬ 
car a la resistencia a todos los polacos 
de la Alta Silesia: Danzig y Breslau son 
y serán polacos. ¡Hay que disparar sin 
contemplaciones! La emisora de Glei- 
witz está conectada con la de Breslau. 
Cuanto se dice por ios micrófonos de 
Gieiwitz se oye en todos los rincones 
de Alemania». 

El 20 de noviembre de 1945 Naujocks 
confesaba en Nuremberg que él había 
sido el jefe de! grupo SD, cuyos miem¬ 
bros, camuflados como guerrilleros po¬ 
lacos, habían asaltado ia emisora en 
1939. «...Heydrich me había dicho 
que el reparto de Polonia entre 
Alemania y Rusia era cosa hecha y 
que nos correspondía a nosotros por 
motivos políticos, de cara al interior y al 
extranjero, proporcionar ¡as causas. Ai 
mismo tiempo me encomendó una mi¬ 
sión especial con carácter ultrasecreto. 
Un día determinado, a una hora preci¬ 
sa, correspondiente, debía ocupar la 
emisora de Gieiwitz, y preocuparme de 
que se emitiera por ella una encendida 
proclama en polaco... La consigna que 
desencadenaría la acción sería: 'la 
abuela ha muerto’». 

Más tardé, ante el semanario «Der 
Spiegel» Naujocks completó su decla¬ 
ración: «Heydrich me descubrió prácti¬ 
camente los bastidores de la acción a! 
ordenarme: 1.°) Sobre este asunto no 
tiene que ponerse en comunicación 
con ningún funcionarlo alemán, 2°) 
Ninguno de ustedes podrá llevar con¬ 
sigo el menor documento que pueda 
identificarte como miembro de fas SS, 
SD, policía o simplemente como ciuda¬ 
dano alemán. Lleve usted su acción a 
buen término de manera que los fun¬ 
cionarios alemanes reaccionen nor¬ 
malmente. De paso podremos cons¬ 


tatar lo que tardan los servicios de 
seguridad en ponerse en movimiento». 
Naujocks seleccionó seis hombres de 
su unidad, entre ellos a un radiotécni¬ 
co, pidió un intérprete para que 
pronunciara eí llamamiento en polaco, y 
se dirigió con su pequeña tropa a 
Gieiwitz, donde se hospedaron en dos 
hoteles. 

Sobre el terreno, el jefe de batallón de 
las SS se informó de la situación de la 
emisora. 

Junto a la emisora se encontraban dos 
bloques de viviendas y, entre las dos 
grandes torres con las antenas, el edifi¬ 
cio administrativo y los estudios, todo 
en la carretera de Tarnowitz, El 
conjunto estaba rodeado por una 
alambrada de unos metros de altura, 
coronada de púas. 

La emisora de Gieiwitz, 
protegida por ías SS 

La especial situación de ¡a emisora 
indujo a la central de Correos, de la 
que dependía, a redoblar su vigilancia a 
partir del 19 de agosto. Fueron cerra¬ 
das todas las puertas menos la prin¬ 
cipa!. El cuarto de guardia contaba con 
reservas permanentes y el terreno de 
¡a emisora era patrullado día y noche 
por dos guardias, Entretanto, Heydrich 
había nombrado los jefes de las respec¬ 
tivas misiones: el Oberführer de las 
SS, Dr. Otto Rasch, dirigiría ei asalto a 
ía casa de los guardabosques de Pits- 
chen; al Oberführer, Dr. Mehlhorn, le 
correspondió ocuparse de ía zona de 
Hochíínden y, por tanto, coordinar la 
escenificación de la lucha entre los 
«guerrilleros» polacos y fas fuerzas 
alemanas de seguridad; el Obersturm- 
bannführer Ottfried Hellwig mandaría a 
ios guerrilleros, y ei Síandartenführer, 
Dr. Hans Trummler, a ios defensores. 
Por último el Oberführer, Heinrich Mu- 
iler, jefe de la Gestapo, tendría a su 
cargo et traslado de las «conservas» al 
campo de operaciones. 

Debido a que las fuerzas encargadas 
por la central de correos de vigilar el 
territorio de la emisora podrían, llegado 
ei momento, ofrecer más resistencia de 
!a apetecida, fueron sustituidas por un 
grupo de la policía. Ésta se encargó 
también de ia seguridad deí territorio 
fronterizo de los puentes, centrales 
eléctricas y saltos de agua, así como 
de otros objetivos importantes de la 
Alta Silesia. Debido a que la policía 
dependía también de Himmler, no fue 
difícil, en ei último momento suplir ai 
grupo destinado a la emisora de Glei- 
witz por tres hombres de las SS y un 
miembro de la organización encargada 
de ia vigilancia, 

A las tres de la tarde del 25 de agosto 
H¡tier ordenó atacar a Polonia al 
amanecer. 
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Las «conservas» se ponen 
en movimiento 

Heydrich, por teléfono, impartió ór¬ 
denes finales a sus hombres en la Alta 
Silesia. A cada uno se le recordó su 
misión por última vez. La gran opera¬ 
ción estaba en marcha. En cuanto a 
Naujocks, debía estar preparado para 
ejecutar su parte en cualquier momen¬ 
to, empezando por presentarse aquel 
mismo día al Oberführer de las SS, 
Müiler, del que recibiría a partir de 
entonces las instrucciones oportunas. 
Müiler había llegado a Oppein proce¬ 
dente de Berlín. Hablando con él, 
Naujocks se enteró de la existencia de 
las «conservas» y de lo que tal palabra 
significaba. Müiler le comunicó que las 
«conservas» eran internados de los 
campos de concentración, con uni¬ 
forme polaco. Naujocks advirtió que en 
Gleiwitz no se necesitaban muertos de 
uniforme, a lo que replicó Müiler: «De 
acuerdo. Entonces tendrá usted las 
‘conservas' de paisano». Y, más ade¬ 
lante: «Naujocks, su acción empieza a 
las 20 horas. Diez minutos más tarde 
tendrá usted las ‘conservas’ en el 
campo de la emisora». Naujocks le 
aseguró que los dos hombres encarga¬ 
dos de guardar las puertas de acceso 
no pondrían ningún inconveniente al 
transportista. 

A las seis de la tarde del 25 de agosto, 
Hitler dio la orden de suspender el 
ataque a Polonia, Heydrich, a su vez, 
hizo lo propio con el «asalto» a la 
emisora. 

Lamentablemente, Mehlhorn no con¬ 
siguió alcanzar con la contraorden a los 
«guerrilleros» que se encontraban ya 
en territorio polaco. Los hombres de 
Hellwig atacaron la aduana de Hochlin- 
den, ios «servicios de seguridad de la 
frontera» respondieron prontamente al 
fuego. Por fortuna el jefe de la Ges¬ 
tapo, Müiler, llegó a tiempo para poner 
fin al combate. 


En el intento siguiente las cosas salie¬ 
ron mejor. Cuando Hitier señaló de nue¬ 
vo el ataque a Polonia para el 1 de 
septiembre a las 4,45 de la mañana, 
Heydrich puso sobre aviso a su gente 
en la Alta Silesia. A las cuatro de la 
tarde sonó el teléfono en la habitación 
del hotel en que se encontraba 
Naujocks. Era una llamada directa de 
Heydrich rogándole que le volviera a 
llamar a Berlín. Naujocks la hizo inme¬ 
diatamente. Sin dificultad logró de 
nuevo la línea de Heydrich. Éste, por 
todo comentario, le dijo: «La abuela ha 
muerto». Arrancaba otra vez toda la 
maniobra. A las 7 de la tarde se encon¬ 
traban en la emisora el funcionario de 
servicio y el encargado de! telégrafo, 
Nawroth, cuando se presentó el jefe de 
la guardia para informarse de ¡a situa¬ 
ción del terreno y objetos puestos bajo 
su protección. Poco después llegaron 
el técnico Kotz y el conserje Foítzik, 
para escuchar el boletín informativo. A 
las 19,45, en las cercanías de Gieiwitz, 
Naujocks manda detener los dos Ford 
negros en un camino solitario del par¬ 
que de la ciudad. Los dos conductores 
se quitan los abrigos. Visten de pai¬ 
sano. Nadie habla una sola palabra. 
Fuman un cigarrillo polaco... De lejos 
¡lega el ruido de las cadenas de los 
carros blindados alemanes, el zumbido 
pesado de ios motores: las tropas 
germanas avanzan hacia sus posi¬ 
ciones para el ataque a Polonia. 
Naujocks hace una seña al conductor 
del primer auto y los dos Ford se 
ponen en marcha. Poco antes de las 
ocho de la noche se detienen en el 
camino que lleva a la emisora, a muy 
pocos metros del acceso. Ocho hom¬ 
bres saltan de los vehículos.,. 

«¡Arriba las manos!» 

Tres hombres se quedan de guardia en 
la puerta y cinco entran en el edificio 
de la emisora. El conserje abre la 


puerta de cristal y pregunta a los des¬ 
conocidos qué buscan allí. Por toda 
respuesta uno de ellos grita: «¡Arriba 
las manos!» El resto se precipita en las 
oficinas, sorprende a los funcionarios y, 
una vez atados, les conducen a la sala 
de máquinas, en el sótano. Uno de los 
asaltantes se queda con ellos, pistola 
en mano. 

A las 20,12 el intérprete de Naujocks 
se acerca a los micrófonos y lee la 
proclama en polaco, mezclada con 
algunas palabras en alemán. En ella se 
pide a los polacos residentes en los 
territorios alemanes que se alcen con¬ 
tra la autoridad germana, que saboteen 
puentes y medios de comunicación. 
Naujocks se ocupa de los ruidos 
propios de la acción: dispara dos veces 
contra el techo mientras el intérprete 
grita ante e! micrófono: 

«¡Atención! ¡Atención! Habla el comité 
de liberación polaco, La emisora de 
Gleiwitz está en nuestras manos... Ha 
llegado la hora de la libertad... Danzig y 
Breslau volverán a ser polacas!» 
Terminado el llamamiento, Naujocks da 
la orden de desaparecer porque dentro 
de pocos minutos, según está previsto, 
debe presentarse la policía alemana. 
Tan en silencio como [legaron, ios ocho 
hombres abandonan la emisora. Detrás 
de ellos dejan un muerto... 

Según Naujocks: «La proclama duró 
unos cuatro minutos. A los veinte minu¬ 
tos, de acuerdo con el plan, estábamos 
todos fuera. Cerca de la puerta descu¬ 
brí un hombre muerto (la 'conserva') 
Había anochecido. Del interior del edifi¬ 
cio llegaba un poco de luz. Mis hom¬ 
bres me contaron después que un auto 
se había presentado con dos miembros 
de la Gestapo. Dieron la consigna y 
dejaron el muerto. Luego se marcharon. 
El muerto no fue ningún infundio, exis¬ 
tió en realidad. Se trataba del cadáver 
de un conocido militante comunista 
llamado Barón, procedente de Beuthen. 
Fue detenido por la Gestapo cuatro 
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semanas antes de empezar la guerra e 
ingresó en la cárcel ordinaria de 
Oppeln. De allí fue sacado con un 
pretexto el 31 de agosto, asesinado y 
preparado como «conserva» para 
Gleiwitz. 

El grupo de la policía llegó a la emisora 
veinte minutos después de que los 
asaltantes se hubieran ido. Para enton¬ 
ces todos estos se encontraban en sus 
hoteles respectivos y Naujocks, por 
teléfono daba cuenta de su misión a 
Heydrich. Según Naujocks: «Heydrich 
estaba indignado. Había sintonizado la 

*4 Et «Führer» proclama la lucha por ios 
derechos y seguridad del Reích. 

He aquí et verdadero héroe de la 
guerra en ambos bandos: et soldado 
desconocido (en la parte inferior). 


emisora de Gleiwitz a la hora prevista, 
pero no había escuchado una sola pa¬ 
labra del llamamiento». 

La verdad era que Gleiwitz no transmi¬ 
tía ningún programa. Todas las emi¬ 
siones se hacían en Breslau, y Gleiwitz 
se limitaba a retransmitir. Ni Heydrich ni 
Naujocks lo sabían. Breslau, el día 31 
de agosto, después de las noticias de 
las ocho de la noche, había transmitido 
música. Heydrich gritó amenazador: 
«Está usted mintiendo. He esperado 
todo el tiempo». Naujocks sólo pudo 
decir: «Tenga confianza en mí: verda¬ 
deramente se ha celebrado el entierro 
de la abuela». 

En realidad, tanto ios disparos como la 
proclama se habían oído únicamente en 
las inmediaciones de Gleiwitz, 

Los lamentos de la prensa alemana a 


propósito del ataque al puesto fronte¬ 
rizo y del asalto a la emisora de Gíei- 
witz, condujeron una vez más sobre el 
lugar de los hechos ai hombre de la 
Gestapo, Müller, y al jefe de la policía 
criminal, Arthur Nebe, quienes al frente 
de una comisión se encargaron de 
redactar el protocolo instruido sobre 
los sucesos. 

Para ilustrar a ios huéspedes de los 
países neutrales, Nebe hizo construir 
una maqueta del puesto fronterizo 
atacado, provista de un dispositivo 
eléctrico: bastaba apoyarse sobre el 
«terreno» para que de inmediato se 
encendieran los reflectores y las ame¬ 
tralladoras abrieran fuego. 

Heydrich, que solía asistir al espectácu¬ 
lo, no dejaba de añadir como colofón:.—, 
«Y así empezó la guerra...». I_1 



133 











afirma Gabriel Laub en la 
descripción de su huida de 
los soldados alemanes. Lo 
mismo podría decir el jefe 
de grupo de las Juventudes 
Hitlerianas, Berger, o el 
secretario de Legación, 
Meissner. Tres hombres que 
vivieron el comienzo de la 
guerra. Su testimonio es re¬ 
presentativo del destino de 
millones de seres, profun¬ 
damente alterado por los 
acontecimientos del 1 de 
septiembre de 1939. 


"i apartaos, 
lerdos judíos!" 

Un niño de once años, testigo 
del comienzo de la guerra en 
un país invadido. 

Gabriel Laub 



n agosto de 1939 todos sabíamos 
que habría guerra . pero nadie 
acababa de creerlo. Nosotros 
vivíamos en Chorzéw, en la Al¬ 
ta Silesia polaca -antes de la 
primera Guerra Mundial se llamaba Kó- 
nigshütte- a nueve kilómetros de Ka ionice 
y cuatro de la frontera alemana de entonces. 
Yo tenía once años y era el único judío en 
nuestra «banda», que me había admitido 
con gesto magnánimo. Quiza porque de vez 
en cuando tomaba algunos bombones de la 
tienda de mi padre y los repartía entre mis 
camaradas. 


Unos diez días antes de empezar la guerra t 
nuestros padres nos mandaron, a mi 
hermano Wílly, de seis años, y a mi, a la 
casa de nuestros abuelos en Bochnia, cerca 
de Cracovia. La ciudad se encontraba a 
120 km de la frontera, y nadie creía que el 
enemigo pudiera llegar hasta allí , 

Por fin , el 31 de agosto , mis padres 
llegaron también a Bochnia, en el viejo 
Ford de un amigo, Al día siguiente empezó 
la guerra y Chorzéw cayó en poder del 
enemigo durante las primeras horas, 

Al principio , en Bochnia la guerra sólo se 
percibía a trat es de algunas informaciones 
de ¡a radio; informaciones un tanto sor¬ 
prendentes t como: A-B-40 se aproxima». 
Esto era lo único que podíamos oír en 
nuestro rudimentario aparato de radio. 
Quería decir que en algún sitio de Polonia 
estaban cayendo bombas alemanas. 

Dos o tres aviones germanos bombardearon 
también nuestra ciudad sin causar daños. 
'Así durante tres o cuatro días. Pasados 
éstos, mi abuelo tomé los dos caballos y los 
enganché al carro. Luego acomodo en él a la 
familia en pleno , 18 personas. Nadie sabía 
dónde concluiría el viaje , sólo sabíamos que 
nos teníamos que marchar porque los carros 
de combate alemanes se acercaban. 

Ese primer día recorrimos sólo 20 km, 
hasta Brzesko. Allí encontramos a grupos 
de oficiales que recorrían las calles pidiendo 
a todos ¿os hombres útiles que acudieran al 
Vístula. Las mujeres y los niños podían 
quedarse en la ciudad. Nosotros no deseá¬ 
bamos separarnos y decidimos ir todos jun¬ 


tos 


Nos habíamos citado con el padre de mi 
madre, pero no lo encontramos. Más tarde 
virio con su familia en el ghetto de 
Bochnia. Todos murieron en la cámara 
de gas. De mis familiares, de los que se 
encontraban en el carro, sólo se salvaron dos 
tías jóvenes; huyeron de! ghetto hacia 


Eslavaquia, luego hacia Hungría y desde 
allí de nuevo a Eslora quia con los guerrille¬ 
ros; 

Los caminos estaban llenos de gente que 
circulaba en las dos direcciones , No tar¬ 
damos en tener que abandonar el carro y 
seguir a pie. 

No me acuerdo del nombre del pueblo en el 
que pernoctamos, pero sí del puente de 
Zabno. Era largo y de madera. Mientras lo 
cruzábamos ; nos sobrevolaron dos aviones 
a lema fies. Volaban muy bajo y lanzaron 
sus bombas sobre nuestras cabezas. Más 
tarde fuimos tiroteados o bombardeados muy 
a menudo por los aviones alemanes, hasta el 
punto que se apoderó de nosotros una cierta 
indiferencia. Llevábamos unos 14 días de 
camino. Una tarde nos adelantó un coche 
de caballos guiado por un oficial de gen¬ 
darmería con unos bigotes a lo mariscal 
Pilsudski; en el coche iba también su 
familia . El oficial lanzo una mirada sobre 
todos nosotros, fustigó con el látigo a los 
caballos y gritó: «¡Apartaos, cerdos ju¬ 
díos!» 

Una media hora después volvió a surgir el 
mismo coche , con el mismo oficial, esta tez 
en sentido contrario > Sus caballos trotaban 
como en un entierro, las mujeres lloraban 
dentro del coche. El hombre había perdido 
toda su marcialidad, «Salvaos como podáis 
-nos gritó a ¿os judíosllegan los bolchevi¬ 
ques»* 

Para nosotros eso suponía algo muy distinto 
a lo que daba a entender aquel caballero , 
La noticia nos alegró. Pensamos que la 
guerra terminaría si ¿os rusos hacían frente ! 
a Hitler. Pero los rusos no le hacían fren¬ 
te: merced al acuerdo con el Führer ocupa¬ 
ban simplemente el Este de Polonia, 

Era el ¡7 de septiembre de 193 9- En 
Varsotia se combatía aún . Para nosotros, 
sin embargo, el primer capítulo de la guerra 
había terminado. 


El 3 de septiembre 
de 1939 en la 
embajada de Londres 

Recuerdos de un diplomático 
Dr. Hans-Otto Meissner 

E n marzo de 1939 fui trasladado 
de nuestra embajada en Tokio 
-era el secretario de Legación más 
joven-, a la embajada de Londres. 
Pese a la tensión del momento, 
en las relaciones privadas la mayor parte de 
los ingleses se portaban cordialmente con los 
alemanes. Cuanto más cercana parecía la 
guerra, más nos esforzábamos todos en 
extremar la cordialidad de nuestras rela¬ 
ciones y en creer en la paz. 
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Sin embargó t por orden del Gobierno t desde 
primeros de agosto y en previsión de un 
posible ataque aéreo, se habían cubierto los 
cristales de las ventanas con papel opaco, 
En los parques se habían cavado grandes 
fosos y preparado montañas de sacos de 
arena. Pronto cada ciudadano recibió una 
mascara antigás. 

El 30 de agosto se prohibió a los agregados 
militares salir fuera de ios limites de la 
ciudad. Con un coche prestado t sin la placa 
CD para no llamar la atención, recorrí las 
estaciones de los alrededores y las instala¬ 
ciones del puerto del Tamesrs, 

Día y noche se cargaban soldados y armas 
que salían posiblemente hacia Francia , 
Nuestro embajador envió de todo ello una 
nota cifrada a Berlín. No recibimos 
respuesta . Tampoco ningún mensaje cifrado 
que nos diera idea del «inminente peligro 
de guerra», señal, para nosotros, de que 
teníamos que empezar a quemar actas . 
Hicimos las maletas y acopio de provisiones 
y seguimos saliendo a comer fuera , como 
habíamos hecho hasta entonces . Y como has¬ 
ta entonces, se siguió deslizando la vida , 
ni una mala palabra por ninguna parte , 
Se veían muchos uniformes * incluso polacos 
y franceses. 

El 3 de septiembre, a las nueve de la 
mañana , Londres presentó su ultimátum 
al Gobierno del Reifh, en el que exigía la 
retirada a los puntos de partida en Polonia 
o Gran Bretaña entraría en la guerra , 
Berlín no dio señales de vida . Exactamente 
a las once y cinco minutos el secretario de 
Estado Dunbar, jefe del departamento de 
Justicia del Foreign Office se presentó en la 
embajada: «It's a very sad occasion, in- 
deed,., es una triste misión...» 

Todavía eran tiempos en que entre enemigos 
se guardaban las buenas maneras. Los ingle¬ 
ses nos entregaron la declaración de guerra 
sin añadir una sola palabra más. Después 
se discutieron ios detalles de nuestra na¬ 
ca adán entre un funcionario del proto¬ 
colo de! Foreign Office y el secretario de 
Legación de nuestra embajada. Weber, La 
misma operación, poco mas o menos, se 
estaba llevando a cabo en Berlín entre un 
funcionario del ministerio de AA. EE. y 
un representante de la embajada británica* 
Aquí en Londres , los suizos se encargarían 
de representar los intereses alemanes t como 
durante la primera Guerra Mundial. 
Como entonces quedarían en la embajada el 
canciller y dos subalternos para ayudar en 
su labor a tos suizos . Al igual que en ¡os 
años 1914-18 se pensé en el canciller 
Achilles. A los demás se nos dijo que po¬ 
díamos llevarnos nuestros automóviles. 
En el momento de darse a conocer la 
declaración de guerra sonaron todas ¿as 
sirenas de Londres. En principio no se 
limitaron nuestros movimientos. Dos días 
después de haber empezado la guerra nos 
podíamos mover aún libremente, comprar 
gasolina, telefonear, hacer visitas. 

El 3 de septiembre, a las cuatro de la tarde , 
teníamos que encontrarnos con nuestros au¬ 


tos ante la embajada. Exactamente desde ese 
momento se acabaron las buenas formas de 
los británicos. En vez de los correctos fun¬ 
cionarios del servicio exterior aparecieron 
unos tipos malcarados. Como primera 
medida nos embargaron los autos con todo 
cuanto contenían. Después se nos informó 
que en la embajada no podía quedarse ni el 
canciller Achilles ni ningún alemán. Sin 
el menor equipaje nos instalaron en unos 
autobuses y nos acompañaron a la estación 
Victoria, Un tren especial\ sin duda el mas 
viejo que habían podido conseguir r nos llevó 
a todo el personal de la embajada hasta 
Gravesand. Aquí se redoblaron las arbitra¬ 
riedades, Viejos y mujeres encintas tuvie¬ 
ron que cargar con su equipaje , Quien tuvo 
la idea de pedir ayuda sólo recibió malas 
palabras. 

Para 170 personas únicamente había 
disponibles 40 cabinas a bordo del Batavier 
III, El personal era de to más grosero, 
Durante doce horas el barco permaneció 
anclado en el puerto, ya que los agentes del 
senido secreto intentaban detener a tres 
miembros de la embajada. Afortunadamen¬ 
te, los componentes de ¡a embajada bri¬ 
tánica en Berlín fueron retenidos en la 
frontera holandesa en tanto no llegó al puer¬ 
to el barco con todos los miembros de la 
embajada alemana a bordo. Cuando sir 
Netille Henderson, hasta entonces embaja¬ 
dor de Su Majestad en Berlín , descendió de! 
lujoso «Rheingold Express *> P pidió al secre¬ 
tario de Legación, Zapp. que le había 
acompañado hasta allí, que transmitiera al 
Gobierno del Reich su agradecimiento por e! 
trato observado con él y con los funcionarios 
de su embajada en los tramites de evacua¬ 
ción , 


misión de servicia 

Del diario de un militante de 
tas Juventudes Hitlerianas 

Gerhard Berger 

J efe de sección Berger!» ;AI fin 
me llamaban! Podía abandonar 
el cuartel juvenil , un edificio feu¬ 
dal, antaño propiedad de uno de 
aquellos judíos berlineses que, en 
venganza por haberlos expulsado, habían 
provocado la guerra. 

El gorro negro, con el águila imperial, bien 
derecho. La corbata perfectamente anudada, 
et galón brillante, «¡Jera inmediatamente 
estas dos convocatorias», «¡A la orden!» 
Guardo los dos sobres en ta cartera y doy el 
taconazo de reglamento con mis botas clave¬ 
teadas Fuera t hacía calor, Picaba el sol, o 
quiza me intranquilizaba un poco la emo¬ 
ción permanente en que vivíamos durante 
tos últimos días los muchachos de las 
Juventudes, ¡Guerra! ¿Iría todo tan rápi¬ 
damente como afirmaba el ordenanza del 
mando de guerra de nuestro sector? 


Obsertfé con envidia al soldado que eto/u- 
donaba en su moto . Subí a mi bicicleta y 
empecé a pedalear. En la primera cuna 
casi me llevo por delante a un anciano , que 
corrió un trecho detras de mí amenazán¬ 
dome con el bastón, Seguro que era uno de 
tos que no acababan de comprender, 
Berlin-Westen. Villas. Portales amplios. 
Arabescos. «Proveedores por ¡a puerta de 
servicio». Un llamador macizo, «Heil Ht- 
tler! ¡Una orden urgente para el señor 
Hartmannf». La criada me Asmé con 
recelo y desapareció al surgir el dueño de la 
casa , Por su ademán, su gesto y su porte 
tenía que ser un oficial ' Se parecía a mi 
profesor de matemáticas. A su lado, una 
mujer un tanto temerosa, mejor dicho; 
una señora. Le entregue una de las cartas. 
«¡Ha llegado el momento. Clara!» Puede 
sentirse orgüilos a, pensé yo. Pero ella empezó 
a llorar: El hombre me dijo impaciente: 
« ¡Gracias, muchacho!» Detrás de mí St 
cerró la puerta, pero aún seguí escuchando 
los sollozos mientras cruzaba el portal . 
Cuando me senté de nuevo en mi bicicleta. 
moii la cabeza sin acertar a comprender; 
¡Mujeres! Mi madre también había tenido 
una reacción incomprensible cuando st en¬ 
teró de que había estallado la guerra. 
«Tengo que hacer manteca -había dicho- 
den tro de poco no habrá mantequilla en las 
tiendas». 

Lo que había que oír: los soldados alemanes 
enseñaban al mundo el arte de la guerra y 
ella hablaba de comida: Ojala no se aca¬ 
bara la contienda tan pronto > me diera 
tiempo a demostrar lo aprendido a mis l- 
añus durante el período de entrenamiento 
con el Regimiento de Infantería 6" dt 
$ pandan. Lo que el Regimiento había 
hecho durante la guerra del 14 en 
Langemarck podíamos hacerlo nosotros hoy 
día mucho mejor. 

Segundo destinatario. El panorama era 
completamente distinto. Una calle gris . 
Una casa gris. Un interior. Las escalera, 
estrechas y en mal estado. Olía a verdura 
cocida. «Heil Hitler! ¡Una orden urgen t i 
para el señor Dalkeit!» Parecían arranca¬ 
dos de un cuadro de costumbres: la mujer 
bajita y regordeta f et hombre con un bigote 
muy poblado y en tirantes, la pipa en la 
boca: Pero tampoco aquí marcharon mejor 
las cosas. El rostro frío del hombre , los 
suspiros de la mujer: «¡Dios mío! ¡Dios 
mío!» Los «buenos días» con que la mujer 
me cerró la puerta en las narices * Pensé 
que quizá se tratara de algún militante 
comunista. Menuda sorpresa le esperaba 
cuando se presentase en el cuartel 
Me lancé calle abajo a toda velocidad, al 
tiempo que tomaba la curta una columna 
de camiones. El guardia de tráfico grito 
enloquecido y hasta me amenazó. « ;Misión 
de servicio!», grité y seguí pedaleando. 
Vamos a ver a cuántos sorprendo todavía 
con mis órdenes de movilización. Seguro qut 
algunos de ellos se alegrarán al recibirla 
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HANNS-KARL 

KUBIAK 



El cabo Hannes ha obtenido un permiso 
especial. Desde Danzig vuelve a casa, a Berlín. 
La ciudad ha cambiado mucho desde que falta 
de ella: luces apagadas, alarmas aéreas, colas 
ante las carnicerías... El que aún puede 
permitírselo, sale noche tras noche. «Disfrutad 
de la guerra, porque la paz será temible...» 


«Par&dies der Junggeselten» 
(«Paraíso de solteros»), 
protagonizada por Heinz 
Rühmann, fue una película que 
actuó como señal: a pesar de 
todo, la vida sigue en la patria 
(imagen superior), Bso si, Im 
sobresaltos continuaban: 
noticias de urgencia, partes 
de victorias miniares, himnos, 
saludos nazis (derecha). 
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M iércoles, 27 de septiembre 
de 1939. Acabo de llegar de 
Danzig. Para mí ha terminado 
ía mili. Y la guerra en Polonia. 
Aunque todavía se luche en 
Varsovia. Tengo un permiso especial. 
Ya en la estación, miro en torno a mí. 
Los andenes están repletos de gente y 
.no logro divisar a Vera. No podía espe¬ 
rar otra cosa. Mi telegrama decía 
escuetamente: «Liego el 27 de septiem¬ 
bre». Por fin alcanzo la barrera, llevan¬ 
do tres pesados paquetes. Sujeto entre 
los dientes mi cartilla de viaje. El subo¬ 
ficial situado en la puerta de salida me 
inspecciona durante unos segundos. 
Luego, corta la hoja, vuelve a mirarme 
y, sin decir una palabra, coloca otra vez 
la cartilla entre mis dientes. 

Al fin llegué a !a calle. 

Aspiré profundamente el aire berlinés. 
El próximo tranvía era el mió. Algunos 
viajeros me ayudaron a subir mis pa- 
quetones, y el vehículo partió. Poco 
después descendía. Tenía que trans¬ 
bordar en dirección a la Olivaer Platz. 
Al fin estaba en el hogar. Como si aún 
me encontrase en Polonia, luchando 
casa por casa, remonté la escalera a 
toda prisa, como un torbellino, y apreté 
el timbre. La puerta se abrió. Vera se 
me abalanzó al cuello. «Hannes», me 
dijo con un hondo suspiro. Y nos dimos 
un largo beso. Yo llevaba todavía mis 
paquetes en las manos. Entramos en 
casa. Di un portazo, cerrando con el 



pie. «Déjame que te mire, Hannes...» 
Abrí los brazos. «Vengo aún entero, 
Verita». De pronto descubrió en mi 
brazo izquierdo un zurcido. «¿Te han 
herido?» «Nada, úna pequeña rozadu¬ 
ra», respondí. Ella quedó tranquila. 
«Bueno, por fin puedo darme un baño. 
Fuera trapos del cuerpo. Éste será mi 
tercer baño en seis semanas. Mientras 
tanto puedes abrir los paquetes. Dentro 
hay embutidos, licores, vino y qué sé 
yo qué más...» 

Entré en el baño. Mientras corría el 
agua del grifo oí a Vera telefonear... 
Media hora después salí afeitado y 
fresco como en una mañana primaveral. 
«Ésta es mi Vera», pensé mientras 
veía mi ropa lista sobre una silla: cami¬ 
sa, corbata, calcetines, calzoncillos, mi 
traje de verano, gris claro, y los zapa¬ 
tos. Cuando estuve vestido me sentí 
extraño. Me encontraba inmensamente 
ligero. ¿Sería capaz de andar con aque¬ 
llos zapatos? Extrañaba esa especie de 
pesados cubiletes que eran mis botas 
de campaña. Apenas había dado unos 
pasos cuando volví a sentirme ciuda¬ 
dano civil. Ya no noté cansancio 
alguno en mis huesos. «Oh, qué 
elegancia», bromeó Vera. «He cepillado 
el uniforme y te lo he colgado en el 
balcón. Ahí están también las botas. 

Los calcetines los he tirado a ía basura. 
Bueno, y ahora nos vamos al ‘Kran- 
zler’. Quiero que me vean contigo». 

Propuse que fuéramos a pie, y Vera 
aceptó encantada. Así recorrimos la Ku’ 
damm hacia abajo. La calle presentaba 
una imagen curiosa: no se veían más 
que paisanos. Poquísimos militares. En 
el «Kranzler» todo conservaba ei an¬ 
tiguo sabor. El café estaba repleto, pero 
logramos que nos dieran una pequeña 
mesa. El camarero Szepanski vino ha¬ 
cia nosotros. Nos conocíamos desde 
largo tiempo. «Así que has escapado 
con vida...», me dijo resplandecien¬ 
te de alegría. Asentí con un gesto. 

«¿Como siempre?» preguntó. «Como 
siempre», respondí, Nos trajo café y 
coñac. «Tiene un sabor algo diferente 
desde hace seis semanas, pero, en fin, 
sabe mejor que él agua de malta. En 
cuanto ai coñac, mientras nos duren 
ias existencias...» «¿Quieres tarta, 
Hannes?», preguntó Vera. «Tengo 
cupones...» Hice un gesto de sorpresa, 
«Eh, ¿qué es eso? ¿Para pedir una 
tarta hay que presentar cupones?» 
«Claro, sin cupones ya no se encuentra 
carne, ni mantequilla, ni huevos, ni 
patatas, ni cigarrillos... Y hasta han 
introducido cartillas para los vestidos». 
La palabra «cigarrillos» me recordó que 
se me habían olvidado. «Por cierto, 
Vera, ¿tienes algún pitillo?». 
Efectivamente, lo tenía. Le di fuego a 
ella y encendí el mío. «¿Y qué dicen 
los berlineses de todo esto? ¿Se 
murmura algo por ahí?» Vera movió la 


cabeza. «Sabes, cuando empezó lo de 
Polonia, todo el mundo se quedó 
espantado, pero muchos vieron la cosa 
con optimismo. El Führer se decidía 
ai fin. En los últimos días, cuando tras¬ 
cendieron las noticias sobre victorias 
en Polonia, la gente se lanzó a la 
calle. El vigilante de tu casa se sentía 
tan dichoso que parecía haber ganado 
la guerra él solo...» 

«Por lo que veo, la gente sale y va de 
visita...» 

«Ya lo creo que sale, y mucho. Sobre 
todo va ai cine. Conozco a personas 
que van todas las noches. Por e! 
momento parece que hay mucha 
animación. Ayer, estreno de 'Robert 
Koch\ con Emí! Jannings; hoy, estreno 
de ‘Matrimonio en dosis’, con Leni 
Marenbach y Johannes Riemann; y 
dentro de tres días ‘Amor estrictamente 
prohibido’, de Hans Moser. Pero el 
gran éxito de carcajadas corresponde 
desde hace poco tiempo a ‘Paraíso de 
solteros', con Heinz Rühmann, y ‘La 
suegra inteligente’, con Ida Wüst, 
Georg Alexander y Rosita Serrano. La 
radio apenas se puede soportar: con¬ 
tinuamente se transmiten marchas mili¬ 
tares y discursos. De vez en cuando 
hay llamadas telefónicas que denuncian 
la presencia de aviones enemigos y 
suena la alarma aérea. Entonces hay 
que salir corriendo hacia los refugios. Y 
quedarse sentado sobre el reducido 
equipaje, esperando a que cese la 
alarma. Luego, vuelta a la superficie y a 
casa. Por el momento no ha pasado 
nada. Todo esto tiene una ventaja: se 
aprende a conocer a los demás. Se 
habla más que antes con la gente». 
Vera esboza una sonrisa y dice que ya 
es hora de regresar. Pago, mientras 
veo a Szepanski que corre hacia noso¬ 
tros: «Bueno, que se diviertan». Luego, 
mira a su alrededor con aire de precau¬ 
ción y sugiere quedamente: «Disfrutad 
de la guerra, que la paz será temible, 
como dicen muchos...» 

Por la noche salimos Vera y yo. Fuimos 
al «Delphi», cerca del zoo. Nos había 
invitado mi primo Hans-Werner Men- 
delsohn. Seis semanas antes ie habían 
movilizado. Cuando estaba a punto de 
llegar a! frente polaco se le licenció. 
Ahora estaba deseoso de dejarse ver 
en mi compañía. No tuve más remedio 
que volver a ponerme el uniforme. Era 
curioso observar el aspecto de las ca¬ 
lles. Por primera vez paseaba por una 
ciudad en tinieblas. Los escaparates 
parecían muertos. Sólo de vez en 
cuando se apreciaba un rayo de luz. 
Los autobuses y tranvías ofrecían el 
aspecto de coches fúnebres. Varios 
puntos luminosos avanzaban a nuestro 
encuentro. «Luciérnagas», definió Vera. 
Sí, eso parecían. Eran fumadores de 
cigarrillos. En algunas esquinas los 
bordillos estaban pintados con colores 
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Las damas berlinesas de 
Í939 dedican más tiempo 
a «ir de escaparates» 
que a permanecer en sus 
casas. Por @i momento, 
los almacenes están aún 
abarrotados de prendas.» 
y la «cartilla de la ropa» 
(arriba) tiene cupones y 
más cupones con que 
satisfacer ios 
sueños de consumo. 
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Los coches de la policía 
aprestan sus sirenas para un 
simulacro de alarma. Los 
aparatos deben estar listos para 
la alerta si se llegara a 
producir una verdadera 
emergencia (arriba). 

Título origina/; «Mira esta 
maravillosa combinación», «Oh, 
querida —aquí, un suspiro-, por 
desgracia solamente voy a 
comprarme unas medias... 

Piensa en la cartilla de la ropa. 

Pero, bueno, no perdemos 
nada por preguntar en la 
tienda...» (abajo a la izquierda). 

fosforescentes. De una casa de la 
Wilmersdorferstrasse partió, desde el 
tercer piso, un raudal de luz intenso 
como el de un día claro. En la ventana 
apareció una mujer, que gritó: «Que 
llegues bien a casa, abuela». «Fuera 
luceees», voceó un hombre. En cues¬ 
tión de décimas de segundo la ventana 
volvió a cerrarse. «Esto es como el 
patio del cuartel», susurré a Vera y al 
tiempo traté de vislumbrar los rasgos 
de su cara. «Sí, desde luego. La patria 
tiene que obedecer. La orden es man¬ 
tener ía oscuridad, señor cabo». 

En el «Delphi» nos esperaba ya 
Hans-Werner. Había iogrado reservar 
una mesa. Orgulloso como un español 
vino a nuestro encuentro. Nos senta¬ 
mos. De repente elevó tanto el tono de 
voz, que otros clientes le apostrofaron: 
«Pero hombre de Dios, que ya no eres 
un estudiante de la primaria...» Con un 
gesto ie hice callar. «Venga, bebamos 
algo». Se acercó el camarero, correc¬ 
tamente vestido, como en ios tiempos 
de la paz más absoluta. Me tendió la 
carta de los vinos y yo la abrí, mientras 
Hans-Werner preguntaba: «¿Hay algo 


suprimido?» El camarero negó. 
«Espero que todavía tarde un poco. Sin 
embargo necesitamos valor para poder 
llevar todo con resignación... sí es que 
la cosa va a más». 

Encargamos fas consumiciones. El 
camarero trajo dos botellas de vino. 
Mostró las etiquetas y, una vez abier¬ 
tas, me sirvió una prueba. Tenía un 
paladar excelente. El camarero siguió 
hablándonos, aunque yo era el destina¬ 
tario principal de sus comentarios: «En 
el informe del Ejército se dice que los 
polacos han declarado a Varsovia forta¬ 
leza...» Una vez llenos los vasos, el 
camarero se marchó. «¿Qué quiere 
decir eso de fortaleza?», preguntó 
Vera. «Significa -dije yo- que la ciudad 
puede ser bombardeada: hasta ayer era 
una ciudad abierta...» «Bueno, salud», 
añadió Hans-Werner alzando el vaso. 
Unimos los nuestros a! suyo y brin¬ 
damos. Pero el primer sorbo no me 
supo tan bien como el de la prueba. 
Bailé con Vera. La música y la proximi¬ 
dad de la muchacha disiparon mis 
pensamientos sobre Varsovia. Perma¬ 
necimos dos horas en el lugar, nos 
divertimos, bailamos... 

Luego nos despedimos de Hans- 
Werner. En la Mommsenstrasse vimos 
una aglomeración. La policía había de¬ 
tenido a un individuo. Le había sor¬ 
prendido provisto de pinceles y botes 
de pintura. Su delito era haber trazado 
sobre una pared un letrero insultante: 
«Führer, ordena: nosotros cargaremos 
con las consecuencias». La masa de 
curiosos se mostró inquieta, descon¬ 
certada. Hasta que una voz rompió 
ia turbación: «Pobre cerdo, va a ter¬ 
minar criando malvas». 

Quien hizo el comentario era un hom¬ 
bre de unos cincuenta años, calvo y 
provisto de anteojos. Un tipo alto se 
volvió hacia él y refunfuñó: «Creo que 
la cosa está clara, o ¿tiene usted algo 
en contra?» El interesado dio ía callada 
por respuesta. De pronto alzó un cubo 
del suelo: «Adivine que hay aquí den¬ 
tro...» Ei grandote miró ai interior y trató 
de zarandear ai otro mientras le acusaba 
de complicidad. 

El calvo ievantó la tapa y mostró a 
todos el contenido. El cubo estaba 
repleto de pepinos. «Es por si vienen 
aún tiempos peores, ¿comprenden?» 
Humor agridulce. La fascinación había 
desaparecido. La gente terminó por 
perderse en ias sombras. Después de 
andar algunos minutos nos encon¬ 
tramos ya en la Otivaer Platz. Al pasar 
por una valla de anuncios me llamó 
ia atención un cartel. «Fue una em¬ 
briagadora», Apreté a Vera contra mi. 

Por ia mañana bajé a ía calle en busca 
de panecillos. Naturalmente, con mis 
cupones. Por todas partes se veían 
colas de gente: ante la carnicería, de¬ 
lante de la lechería, frente a un comer¬ 


cio de alimentación. Dos mujeres de 
edad aparecieron provistas de sus 
respectivas sillas de tijera. Ai pasar oí 
que una de ellas comentaba: «Mujer 
prevenida vale por dos. Es que no 
puedo estar de pie como los demás...» 
Hoy es mi día «telefónico». Llamo a 
familiares y amigos. Creo que deben 
saber que he vuelto. Todos se alegran. 
Pero todos ellos terminan por preguntar 
qué va a ocurrir ahora. «En el occi¬ 
dente ya ha empezado el jaleo». «Los 
bombarderos alemanes han alcanzado 
a buques ingleses». «También han de¬ 
rribado aviones franceses». «Con tal de 
que no aparezcan pilotos enemigos 
sobre Berlín... Qué terrible esta alarma 
aérea. Pero, por fortuna, hasta ahora 
sólo hemos tenido que soportar falsas 
alarmas». 

Tampoco yo podría decir más: espe¬ 
rar y tomar té. Los berlineses siguen 
con sus visitas constantes a los cines, 
a los cabarets, a ver operetas. Se 
encuentran en ios locales de diversión. 
Necesitan salir de las cuatro paredes 
de sus casas, 

E! hombre necesita la variación. 

Por la tarde voy a buscar a Vera a su 
oficina y decidimos quedarnos en casa. 
He comprado unas chuletas, dos exac¬ 
tamente, y sin cupones. La carnicera 
me las ha dado aprovechando que no 
había nadie en la tienda. La carne se va 
asando en la cocina cuando faltan po¬ 
cos minutos para las ocho de la noche. 
De pronto se oye el zumbido pene¬ 
trante de ía alarma aérea. Vera y yo 
abandonamos la casa más que de prisa. 
En la escalera del edificio todo transcu¬ 
rría sin dificultades, Cuando llegamos al 
sótano, el resto de los vecinos ya 
estaba allí. Algunos se habían colocado 
en las espaldas las defensas antiaé¬ 
reas, consistentes en bolsas inflabies. 
Los Hekrens estaban provistos de 
máscaras antigás. Una mujer joven, a 
la que yo conocía, trató de abrir ia 
puerta dei refugio, pero nuestro jefe de 
bloque, que lucía su brazalete con ios 
símbolos del partido, se lo Impidió 
enérgicamente. Para evitar que se repi¬ 
tiera el intento se quedó delante det 
dintel. Los refugiados se mantenían en 
cuclillas y en el más absoluto silencio, 
esperando que ocurriese afgo. 

Así pasaron unos veinte minutos, hasta 
que oímos el final de ¡a alarma: un 
sonido enloquecedor, intenso y pro¬ 
longado. Abandonamos el sótano, 
mientras nuestras cosas se quedaban 
en él. Así lo había dispuesto la comuni¬ 
dad de vecinos. Pechel, el vigilante, 
dijo entonces muy orgulloso: «Gra¬ 
cias por su disciplina. Heii Hitler!» 

Hubo quien reaccionó ante sus pala¬ 
bras respondiendo simplemente 
«buenas noches». En la calle, miré 
hacia el firmamento. Arriba i—i 
brillaban ias estrellas... I—I 
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Godesberg, 22 
de septiembre de 1938 

Chamberíam y Hitkr han es¬ 
tado reunidos esta tarde du¬ 
rante tres horas. La conversa¬ 
ción continuará mañana . Al 
despedirse parecían los dos ex- 
r rao rdi n a ríamen te sa tisf ech os , 
C Lamberla i n se si n ti ó orgu líos o 
y emocionado por los aplausos 
que le prodigó un grupo de las 
SS que hacia guardia en la 
puerta. Una claque de encargo 
que complacía su vanidad . 
Nuevo Gobierno en Praga. 
Primer ministro, el duro y obs¬ 
tinado general Jan Syrovy, 
inspector del Ejército. Es posi¬ 
ble que ahora los checos se 
decidan por la acción, 

23/24 de septiembre de 
1938, 4 da la madrugada 

Después del sorprendente día de 
hoy, la guerra parece muy cer¬ 
cana. Los corresponsales france¬ 
ses e ingleses abandonan el te¬ 
rreno en dirección a la frontera 
belga u holandesa. Reina toda 
la impresión de que Hitkr ha 
dado a Chamberlain una pu¬ 
ñalada por la espalda. Le ha 
t ra i ci onado. Chumbe ría i n , el 
viejo búho, se siente profunda¬ 
mente herido por ello. Durante 
el día ha permanecido enfa¬ 
dado en sus aposentos del Pe- 
tershof, arriba- en el Petersberg, 
al otro lado del Rhin. Se niega 
a cruzar el río para entrevis¬ 
tarse otra vez con el dictador. 
Por la tarde ha enviado a su 
«consejero de confianza -», sir 
H o race Wi Ison, y al embajador 
en Berlín, sir Noville Hender- 
son (los dos estarían dispuestos 
a vender a Checoslovaquia por 
cinco centavos) a presencia■ de 
Ribbentrop, 

El resultado ha sido una nueva 
en i revista H itler- Cha m berla in 
para las diez de la noche, Este 
ultimo encuentro ha terminado 
a la una de la mañana sin 
acuerdo alguno. La guerra pa¬ 



rece inevitable , pese a que no he 
podido reconocer el menor indi¬ 
cio de malhumor en el rostro 
acartonado de Chamberlain al 
pasar por delante de mi estu¬ 
dio. H i tler tampoco parecía 
preocupado, Los alemanes, sin 
embargo , se muestran un tanto 
turbados a medida que se dan 
cuenta de que tienen, que 
afrontar una guer ra . Turbados 
y, al mismo tiempo, fuera de sí. 
En el momento en que iba a 
empezar mi emisión se han 
presentado en el estudio Goeb- 
bels y Hadamovsky 7 y nos han 
prohibido a Jordán y a mí 
radiar otra cosa que no fuera 
el comunicado oficial. Breve 
cena en el hotel Drcesen. Goeb- 
bels, Ribbentrop, Góring, Kei- 
tel y otros muchos jefazos na¬ 
zis, entran y salen como si 
hubieran recibido un marti¬ 
llazo en la cabeza. Me sorpren¬ 
de, porque ésta es la guerra que 
deseaban. Ellos son quienes la- 
han preparado. 

La decepción de Chamberlain 
debe interpretarse así: quería 
entregar los Su detes a Hitkr, 
pero a la manera británica. 
Con una misión internacional 
encargada de vigilar el desarro¬ 
llo de la operación. 

Berlín, 24 de septiembre 
de 1938 

He aquí mi información sobre 
los acontecimientos de la jorna¬ 
da: 

...En Bad Godesberg reina una 
cierta confusión. Pero , vistas 
desde Berlín, las cosas se pre¬ 
sentan de la siguiente manera: 
Hitkr ha exigido a Checoslo¬ 
vaquia que, a más tardar , el 
sábado l de octubre, entregue el 
territorio de los Su detes a Ale¬ 
mania ♦ Chamberlain se ha 
comprometido a dar a conocer a 
los checos esta exigencia alema¬ 
na. El hecho de que el jefe del 
Imperio británico se haga cargo 
de tal misión, se interpreta 


aquí y posiblemente también 
fuera de aquí, como un signo 
de que Chamberlain respalda a 
Hitkr. 

Por este motivo el alemán me¬ 
dio, la gente con la que he 
hablado tanto en Berlín como 
en Colonia t piensa que se sal¬ 
vaguardara la paz. ¿Cuál 
creen ustedes que es el nuevo 
lema esta noche en Berlín? 
Aparece en todos los periódicos, 
Helo aquí: «Con H i tler y 
Chamberlain, por la paz», Y 
el «Angriff» escribe a este pro¬ 
pósito: «Hitkr y Chamberlain 
laboran día y noche en favor de 
la paz».' 

Berlín es, por tanto, optimista, 
Cree en la paz, Resulta impo¬ 
sible comunicar con Praga: ni 
por telégrafo T ni por teléfono, 
Todas las comunicaciones están 
interrumpidas. Gracias a Dios 
existe la emisora checa de onda 
corta , 

Munich, 30 de septiembre 
de 1938 

¡Todo superado! Treinta mi¬ 
nutos después de la mediano¬ 
che, Chamberlain , H i tler, 
Mussolini y Daladier han 
firmado el tratado por el cual 
Alemania se hace cargo del 
territorio de los Su de tes. De 
esta manera las dos «democra¬ 
cias» ayudan a H i tler a salirse 
¡ con la suya, con lo que tan 
fa nfarro nam en te p regañara en 
el Palacio de Deportes. El sá¬ 
bado, 1 de octubre f comenzará 
la ocupación alemana t que de¬ 
berá terminar el día 10, Hitkr 
recibe cuanto pide. En este caso 
con un par de días de retraso. 
Sus diez breves días de espera 
han salvado la paz de Europa. 
Un comentario asombroso sobre 
este continente enfermo y debi¬ 
litado. Por lo que he podido 
observar en las últiinas veinti¬ 
cuatro horas, ni Daladier ni 
Chamberlain han presionado 
lo más mínimo sobre El i tler, ni 


k kan arrancado la menor con¬ 
cesión, No se han entrevistado 
ni una vez a solas. No han 
intentado formar un frente 
democrático contra los dos ce¬ 
sares, pese a que ambos dicta¬ 
dores . por su parte, se habían 
preparado a conciencia en Kuf- 
stein para esta negociación. 

París, 8 de octubre de 
1938 

París está horrible. Pasada la 
alarma r nadie tiene la menor 
idea de lo sucedido. En «F o tí¬ 
quet» o en «Maxinís», los ban¬ 
queros y las gentes de negocios 
dejan correr el champán a 
raudales. Se bebe «por la paz». 
E incluso hs camareros y los 
taxistas, que siempre se han 
distinguido por su saludable 
sentido común, se muestran 
contentos de que el peligro de 
un conflicto haya pasado. 

Con la primera Guerra Mun¬ 
dial tuvieron bastante. Sería 
estupendo que los alemanes 
pensaran lo mismo. Pero no 
piensan así. ¿A dónde ha ido 
a parar el valor francés del 
Mame y Verdün? En el Quai 
d’Orsay nadie sabe nada de la 
Alemania moderna. Los socia¬ 
listas franceses son pacifistas a 
ultranza; la derecha francesa 
-con la excepción, por ejemplo T 
de Henrt de KeriUis- es fas¬ 
cista o derrotista. A esta Fran¬ 
cia no la entiendo en absoluto. 
Tanto Ed , Murrow como yo 
sentimos cierto malestar. Nin¬ 
gún champán 7 ningún paseo, 
logra distraernos. Los dos esta¬ 
mos de acuerdo en una cosa: en 
que nunca la guerra ha estado 
tan cerca f en que muy posible¬ 
mente estallará apenas pase el 
otoño próximo . Hi casi seguro 
que la próxima víctima en la 
lista de Hitkr sea Polonia. 
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Así penetraron ías tropas 
alemanas (mapa grande ). 
Confiando en que se 
mantendría el pacto de no 
agresión con la Unión 
Soviética, firmado en 1932 
para un periodo de diez 
años, los polacos dejaron 
prácticamente indefenso el 
flanco oriental y 
desplazaron casi todas sus 
tropas a la frontera 
occidental con 4/emanía, 
distribuidas 

proporcionalmente. Aquello 
fue un error táctico, ya que 
et grueso de ías tropas 
atacantes apenas encontró 
resistencia enemiga „ Con 
todo, los polacos no 
esperaban que el ataque 
alemán se produjese en tres 
direcciones (sur, oeste y 


norte). El mapa de la 
izquierda refleja la maniobra 
alemana en doble tenaza y 
el ataque ruso del 17 de 
septiembre . El diezmado 
Ejército polaco se vio asi 
entre dos frentes - Staiin 
había declarado nulo el 
pacto de no agresión 
establecido con Polonia 
porque t a $u modo de ver ; 
el Estado polaco había 
dejado de existir. En 
consecuencia se sentía 
obligado a penetrar en su 
territorio para «defender» a 
los rusos blancos y 
ucranianos . 
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E l aire se ha vuelto pesado e 
irrespirable. Cae una débil llo¬ 
vizna. La noche del 31 de 
agosto al 1 de septiembre 
de 1939 es impenetrable y no 
se divisa ni una estrella. Las tropas 
alemanas aguardan por doquier, a lo 
largo de la sinuosa frontera germano- 
polaca, desde la Alta Silesia hasta las 
costas bálticas del Este de Pomeranla y 
el Sur de ¡a Frusta Oriental. Los solda¬ 
dos se mantienen a la expectativa en 
sus posiciones: a ¡as 4,45 debe co¬ 
menzar el ataque contra Polonia. 

La luz de una linterna Ilumina un reloj de 
pulsera: las 4,30. Todavía quince minu¬ 
tos de espera. A! fin liega el momento 
señalado. De pronto se oye el disparo 
de un cañón, luego el silbido del pro¬ 
yectil y el fragor de la explosión. Es 
la señal dada por la artillería pesada 
■alemana... 

«Decisión inamovible» 

A primeras horas de la mañana se en¬ 
contraba en torno a la mesa de mapas 
el Estado Mayor del Grupo de Ejérci¬ 
tos (H. Gr.) Sur, presidido por el 
general von Rundstedt y el jefe de 
operaciones, general von Manstein. 
Su cuartel de mando se había mon¬ 
tado en el convento de la Santa Cruz, 
cerca del río Neisse. El 31 de agos¬ 
to se fijó como «Día Y», la fecha 
del 1 de septiembre. «Y» significaba 
«agresión a Polonia sin previa decla¬ 
ración de guerra». El 25 de agosto 
se había señalado el ataque para el 
día 26, pero por motivos políticos la 
orden se anuló definitivamente el mis¬ 
mo 25. Este cambio de planes obligaba 
ahora al viejo Rundstedt y a su jefe de 
Estado Mayor a esperar hasta la media¬ 
noche, por si el Führer decidía cambiar 
dé nuevo su «decisión inamovible». Del 
Alto Mando de Zossen, cerca de Ber¬ 
lín, no llegaba ninguna contraorden, 
Allí aguardaban el comandante en 
jefe del Ejército, von Brauchitsch y 
el jefe del Estado Mayor, general de Ar¬ 
tillería Franz Halder, junto con ía alta 
oficialidad del Grupo de Ejércitos Sur, 
que llegase alguna noticia del frente a 
las frescas habitaciones de la casa de 
formación de misioneros católicos en 
que se albergaban... 

En los partes correspondientes al 1 
de septiembre se anotó: La Wehrmacht 
ha emprendido «la salvaguardia ac¬ 
tiva del Reich» y ha iniciado la «contra¬ 
ofensiva»... 

El general von Rundstedt, de 64 
años, al que se había llamado de su 
retiro, y su jefe de Estado Mayor, 
analizaban las operaciones sobre ios 
mapas. Su Grupo de Ejércitos se 
aproximaba, con tres Ejércitos, desde 
el sur hacia el norte: el 14, el 10 y ei 8, 
con un total de 886.000 hombres. El 


Ejército 14, cuya ala derecha se ex¬ 
tendía por el Este de Eslovaquia, 
habría de ocupar las posiciones fron¬ 
terizas polacas de la Alta Silesia oriental 
y penetrar en la Galitzia hasta las 
orillas del San. El Ejército 10, inte¬ 
grado por Divisiones acorazadas y 
motorizadas y dotado de 300.000 
hombres al mando del genera! von 
Reichenau, y el Ejército 8, eí más 
débil, en el ala izquierda, deberían 
partir de Silesia. El Ejército 10 había 
recibido la orden de penetrar 300 ki¬ 
lómetros, hasta el Vístula, Se preten¬ 
día que ambos cuerpos armados se 
enfrentasen con el enemigo a orillas 
de este río, y tras la batalla, avanza¬ 
sen hacia el este. 

En la parte septentrional se situaba el 
Grupo de Ejércitos Norte —en total 
630.000 hombres mandados por el 
general von Bock— con dos Ejércitos: 
el Ejército 3, en Prusia Oriental, y el 
Ejército 4, en el Este de Pomerania. 
Su cometido era el de aniquilar, 
desde el este y el oeste, la resisten¬ 
cia de las fuerzas polacas en el co¬ 
rredor' (hasta 1918 de Prusia Occi¬ 
dental), establecer un nexo entre el 
Reich y la Prusia Oriental y facilitar 
así la conexión con el ala -izquierda 
de la Prusia del Este, sobre el Narew 
y el Bug, que se situaría a espaldas de 
las tropas polacas. 

En el mapa de la página 141 aparece 
reproducida la maniobra en doble te¬ 
naza llevada a cabo por el Ejército 
alemán. El ataque desde Prusia Oriental 
sobre la retaguardia de los polacos 
fue una idea de Hitler. Por lo demás, 
aquel mismo mes el Führer había 
cedido a! Alto Mando del Ejército 
la dirección de la contienda: ¿sería la 
única vez, en la gran guerra que 
comenzaba? 

Falta una imagen clara 

¿Y el enemigo? Ni Brauchitsch, ni Hal¬ 
der, ni Rundstedt, ni Manstein tenían 
una idea clara sobre la movilización y 
efectivos en cada uno de los sectores 
del Frente. Polonia disponía de más 
de 38 Divisiones de Infantería en pie de 
guerra, 11 Brigadas de Caballería (¡or- 
guílo de aquel Ejército casi feudal!), 
dos Brigadas motorizadas, y las unida¬ 
des dei 'cuerpo de fronteras. Unos 
3.200 carros de combate alemanes, tan 
sólo encontrarían la resistencia de 600 
vehículos acorazados polacos y algu¬ 
nos Renault y Fiat-Ansaldo moderniza¬ 
dos. En cuanto a las fuerzas aéreas 
que se enfrentaban, para los polacos la 
situación era desesperada. 

La 4. a Luftfiotte alemana (Grupo de 
Ejércitos Sur), y la 1. a (Grupo de Ejérci¬ 
tos Norte) disponían en total de 3.234 
aparatos de los tipos más modernos, 
entre elios los nuevos cazas en picado, 



Varsowa resistió al máximo e/ 
ataque alemán. En ia foto 
superior t soldados alemanes en 
sus posiciones ante la ciudad. 
Abajo, coches y tranvías 
destruidos entre los dos frentes 
de combate , 
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A las tintu de Id mañana tí general polaco 
Wladyslau' Á nde ts s $ dfrirtba en su arién, 
no lejos de! lagar en que se librara, m ¡ 410 , 
la batalla cíe Tamienhrg. El general, mu y 
calibrado, recordó ana vez mas: -Aquella 
fm una victoria indiscutible de los polacos 
sobre los caballeros alemanés». El general 
t€MÍ& ocasión ahora ofurmt kombarderos 
alemanes. ■■ incluso m formación de V, como 
las grullas en su migmeién hacia el sur*. 
Cuando a las sets de la mañana comenza¬ 
ron a raer bombas a¡emanas sobre ¡a esta¬ 
ción de Varsovia, el ministro polaco de 
Asuntos Exteriores, coronel Jénf Bcck des¬ 
pertó s oír esa liado. Apenas quince minutos 
después, cu ando d jefe de Estado Mayor 
Wadaw Siachiewicz llamé pw teléfono, se 
enteré oficialmente de la situación: «.Las 


0p oraci ú n i s m t h t a n s * ¿ L ¿ 1 1 ¿ n d\ 1 i n i cia rs e ». 
I lacra Lis ocho, d mi rus fin francés de 
Asuntos Exteriores-, Kdevtges Bonne.t. tenía 
ya noticias de lo q¿.u*tíJíl *Una ioz 
lacónica * —la Jd dimitir d la Agencia de 
Prensa Harás-, L informé- por teiéf&m. y 
cuando Bmwí habió con i i primer minis¬ 
tro, Edouard Da¿a-d,\ r, í$ti rio pudo creer lú 
quv oía. 

.A las diez, el ge tur d britm :c^ sir lid ni and 
1 remude* étt 0$q de guerra '-debería 

asumir d mando J. ¿as tropa. i de! Imperé#, 
M enteró final mía ti i di los htihm. W i ni Ion 
Chnrcbil!. ¡./a. por t n tunees no omptíka 
mtispíti cargo Ricial, fiera gozaba di un 
amplio prestigio en U Chimara Baja, lla¬ 
maba desde U V.i/l rhdm: «Bstáy avanzan¬ 
do». kl genera! Inrnsi.h informé inmedia¬ 
tamente til jefe del Estada Mayar krlidmco, 
generalJohn Vhautnt C orí. .-que n<> pedía 
dar crédito a ¡o que le Unía», y le pidió que 
informase al ministro de la Cía erra, H&re- 
Behíha, porque «aún ¡$® es taha mitrado». 
La pregunta de IrOnsisU era siempre >—i 
la misma: / Cómo ha podido ocurrir? * I J 


mientras que los polacos tenían sola¬ 
mente 842 aviones. 

En 1938 eí director de la academia 
militar polaca, general Kutrzeba, había 
trazado un plan. Según éste, había que 
defender encarnizadamente la región 
comprendida entre la zona industrial de 
la Alta Silesia, el Vístula y el Warta 
como medio de reducir la influencia de 
Berlín sobre eí espacio de Roznan. La 
línea aérea Poznan-Berlín cubría 240 ki¬ 
lómetros. En marzo de 1939 aquel 
plan fue ampliado y triviaiizado. El 
marisca! Rydz-Smigly, jefe supremo 
del Ejército polaco y al tiempo máxi¬ 
mo dirigente político de una República 
en permanente dictadura militar, pre¬ 
tendía defender ¡a línea del Narew, ai 
norte, un corredor prácticamente 
indefendible. De acuerdo con este plan, 
en agosto de 1939, ocho Ejércitos o 
grupos de operaciones de diversa 
magnitud -el mayor Ejército en la zona 
de Poznan- quedaron en situación de 
marcha o concentración, y a ellos se 
unirían tres Ejércitos de reserva. La 
frontera oriental con la Unión Soviética 
quedaba desguarnecida. En Varsovia se 
conocía, lógicamente, el pacto germano- 
soviético de no agresión, firmado el 23 
de agosto de 1939, pero desde 1932, 
Polonia disponía ya de un tratado simi¬ 
lar con Moscú. Lo que no conocían ni 
el mariscal ni el Gobierno era la exis¬ 
tencia de un protocolo secreto aplicable 
en caso de una guerra entre Alemania 
y Polonia. Pero ios militares, alemanes 
tampoco tenían noticia de tai protocolo. 

El ataque se desarrolla 
con normalidad 

En el cuartel general de Zossen, cerca 
de Berlín, el general Halder anotó con 
gran perspicacia el 31 de agosto: «No 
se puede excluir que los rusos marcha¬ 
rán sobre nosotros si tienen ocasión». 
¿Existiría realmente esta ocasión? 

En su albergue, en e! convento a orillas 
del Neisse, Rundstedt y Manstein se 
preguntaban cómo se «desarrollaría» la 
operación. Eí Ejército se había formado 
precipitadamente, los jóvenes oficiales 
y soldados carecían de experiencia bé¬ 
lica. La participación en la lucha de 
carros controlados por radio era algo 
que aún no se había ensayado prácti¬ 
camente. Las horas se iban sucedien¬ 
do. «La tensión alcanzará su punto 
máximo cuando llegue la primera noti¬ 
cia», escribía Manstein. Sorpresa nú¬ 
mero uno: la niebla impidió el ataque 
aéreo contra la aviación y la red de 
comunicaciones de Polonia, previsto 
para el 1 de septiembre. La mayor 
parte de los aparatos de la 4. a Luftflot- 
te, en el sur, pudieron despegar, mien¬ 
tras que la 1 . a apenas logró movilizar el 
treinta por ciento de sus efectivos. A 
pesar de todo, en la casa conventual a 
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orilias del Neisse, ios nervios se relaja¬ 
ron. El ataque se desarrollaba con 
normalidad... 

En el norte, el general Heinz Gude- 
rian, creador de las modernas fuerzas 
acorazadas alemanas y defensor 
de la importancia de ¡os carros blin¬ 
dados en la decisión de la batalla, 
avanzaba al frente del XIX Panzerkorps 
desde la Pomerania Oriental a ío largo 
del «corredor», en dirección al Vístula, 
Guderian se habia hecho preparar un 
vehículo oruga como carro c¡e órdenes 
y recorría el camino hacia la 3. a Panzer- 
brigade. Una granada polaca explotó a 
cincuenta metros de él. Guderian or¬ 
denó al conductor que girase. El sol¬ 
dado se puso nervioso y fue a dar con 
el carro de órdenes en una zanja: el 
eje anterior del vehículo quedó comba¬ 
do. El «rápido Heinz», hombre pro¬ 
penso a la cólera, se puso terrible¬ 
mente furioso. Por lo pronto tendría 
que ordenar que le dispusiesen un 
nuevo carro como puesto de mando. 

A las puertas de Gross-Klonia la niebla 
empezó a levantarse y apareció el sol 
dorado de septiembre. Gross-Klonia, 
comentó Guderian, habia sido antaño 
patrimonio de su bisabuelo, el barón 
Hiller von Gártringen. Los cañones 
contracarros polacos abrieron fuego, 
alcanzando a algunos vehículos ale¬ 
manes, las primeras víctimas. Como 
consecuencia del ataque murieron un 
oficial, un cadete y ocho hombres. 
Guderian volvió a colocarse en cabeza. 
Cuando por la noche se reunió en 
consejo, escuchó un informe según el 
cual una de sus dos Divisiones moto¬ 
rizadas, la División 2 de Pomerania, se 
hallaba detenida ante las posiciones 
polacas, bien fortificadas y defendidas. 
Su comandante quería retroceder, te¬ 
miendo el ataque de ia caballería ene¬ 
miga. Guderian se quedó, según propia 
expresión, «sin habla». Después gritó 
ai general: «¿Es cierto lo que he oído? 
¿Es verdad que los granaderos pome- 
ranos retroceden ante la caballería 
enemiga»? 

«Sin ganas de luchar» 

El 2 de septiembre de 1939 se reanudó 
el ataque. Un tren blindado cruzó verti¬ 
ginosamente hasta Konitz. La Brigada 
«Pomorska» de la caballería polaca, 
entró a la carga y atacó con arma blan¬ 
ca y furia incontenible a los carros de la' 
División acorazada 3 berlinesa y, na¬ 
turalmente, se retiró muy diezmada. 
El Ejército de Pomerania, mandado por 
el general Bortnowski, fue castigado con 
dureza en el «corredor», y muy pocos 
de sus soldados lograron ponerse a 
salvo dirigiéndose hacia el sur. A! 
tiempo se producían determinadas 
dificultades de principio en el Ejército 3, 
que operaba en ia Prusia sudorienta! 
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Arriba: soldados alemanes 
durante una pausa en la lucha. 

Queda tiempo para un trago y 
un cigarrillo antes de 
regresar at combate. 

Arriba, a la izquierda: 
bombarderos en picado 
f«Síufras»J apoyan el ataque de 
las tropas de tierra. El «Stuka» 
alteró profundamente el criterio 
de la guerra. Sus proyecí/Jes 
podían alcanzar objetivos 
pequeños y, además de 
bombardear, estaban 
preparados para atacar con 
toda precisión a los carros de 
combate. 

Izquierda: el viejo crucero 
«Schtesv/ig-Holstein» cañonea 
las posiciones petacas, tos 
polacos acabarían rindiéndose y 
el puerto militar de Gdynia 
quedó bloqueado. 

al mando del general von Küchler. El 
ataque de la Infantería se detuvo ante 
las líneas fortificadas polacas en la zona 
de Mlawa, y esto a pesar de la asistencia 
de la artillería, unidades acorazadas y 
fuego aéreo. Tras haber roto la resis¬ 
tencia polaca en el «corredor», debería 
alcanzarse el objetivo mediante una 
maniobra envolvente. 

El Ejército 10 gozaba ei 1 de sep¬ 
tiembre de un tiempo otoñal suave y 
soleado. Al día siguiente, 2 de septiem¬ 
bre, y en las fechas sucesivas, la 
aviación alemana se alzó con el do¬ 
minio absoluto del espacio aéreo 
polaco. Fue una etapa decisiva para 
Manstein. «Polonia no estaba todavía 


preparada para ¡a defensa. Se encuen¬ 
tra sin ganas de luchar», anotó Halder 
en su diario. ¿En qué podía confiar aún 
Polonia? Según los acuerdos militares 
franco-polacos del 19 de mayo de 
1939, Francia se obligaba a participar al 
lado de sus aliados quince días des¬ 
pués de un ataque alemán. El ataque 
de las fuerzas francesas debería produ¬ 
cirse en la frontera occidental del Reich. 
El domingo 3 de septiembre, París 
y Londres declararon la guerra a Hitler. 
¿Y qué ocurrió después? Nada, senci¬ 
llamente. El mismo día Hitler se tras¬ 
ladó ai frente en su «tren de mando», 
como el gran señor que visitara sus 
tropas en el campo de batalla en los 
tiempos del Imperio. El cometido de 
Brauchitsch y de Halder, y de los 
generales Rundstedt y Fedor von Bock, 
todos ellos señores de la vieja escuela, 
era hacer la guerra... y en esto descon¬ 
fiaban del Fuhrer. Se mostraban celo¬ 
sos de su oficio. Hitler vestía ahora 
uniforme militar, y en su discurso del 1 
de septiembre ante el Reichstag había 
pronunciado aquellas fatídicas palabras, 
dignas de toda consideración: sólo se 
quitaría el uniforme tras la victoria o 
«no ¡legaría jamás a vivir el fin» de las 
operaciones... 

La victoria parecía inminente. El mariscal 
polaco, Edward Rydz-Smigiy, perdió to¬ 
das las perspectivas. Danzig quedó 
ocupado; la presencia polaca en el 
Westerplatte, la planicie occidental 
terminó en claudicación tras el ataque 
del veterano buque Schleswig-Holstein 
al puerto militar polaco de Gdynia. La 
región industria! del Este de la Alta Si¬ 
lesia y lá milenaria ciudad real de ¡os 
monarcas de Polonia, Cracovia, fueron 
conquistadas por el Ejército 14 alemán. 
Reichenau, ai frente del Ejército 10, 
avanzaba hacia el Vístula, al sur de 
Varsovia. El 3 de septiembre se vieron 
en los suburbios de la capital las pri¬ 
meras unidades acorazadas y las 
primeras patrullas alemanas, de la Divi¬ 
sión 4. El mariscal y ei Gobierno se 
habían trasladado dos días antes a 
Lublin. Allí donde hay un polaco la 
lucha es encarnizada y valiente, pero 
sus Ejércitos, que hacen la guerra por 
su cuenta, no pueden resistir más. Ei 9 
de septiembre de 1939 se produce el 
primer gran cerco de la segunda 
Guerra Mundial, en los alrededores 
de Radom. Siete divisiones polacas 
quedan aniquiladas y Reichenau in¬ 
formó de la captura de 60.000 prisione¬ 
ros de guerra polacos y 130 cañones. 
Rundstedt y Manstein adelantaron en 
territorio enemigo sus puestos de 
mando y los establecieron en Lublinítz; 
El frente quedó en silencio. Ai tiempo 
llegaban algunos visitantes, con misio¬ 
nes especiales encomendadas por el 
Führer. la actriz y directora cinemato¬ 
gráfica Leni Riefenstahi y un grupo de 


cámaras. El Führer ha dispuesto que fil¬ 
me la victoria sobre Polonia esa dama 
cuya belleza admira Manstein y cuya 
«impedimenta de lucha cuerpo a cuer¬ 
po» describe él mordazmente: túnica, 
calzones, botas altas y flexibles y 
pistola en bandolera. Manstein la acom¬ 
pañó al despacho del gruñón Rundstedt, 
que se sintió perplejo ante la ocurrencia 
del «austríaco provinciano», como solía 
llamar a Hitler. La dama quedó confiada 
al «I a», oficial especializado en hacer 
estimaciones sobre la situación dei 
enemigo, en este caso un bávaro cuya 
voz áspera y potente resonaba por toda 
aquella especie de asilo de sordomu¬ 
dos en que se había convertido la línea 
de fuego. El bávaro tuvo una idea 
genial: enviar a la diva y a su equipo de 
filmadores al general von Reichenau, a 
Konskie. Reichenau, rechoncho, depor¬ 
tivo, con su monóculo, no era en modo 
alguno desdeñoso para lo relacionado 
con eí mundo femenino, «Era el más 
atractivo de los mariscales alemanes», 
comentó la canzonetista francesa Lu- 
cienne Boyer en París. Lógicamente, él 
conocía a la Riefenstahi. 

Baño de sangre 
en Konskie 

A las puertas del cuartel general del 
Ejército de ocupación, en Konskie, se 
produjo un terrible suceso. Durante la 
marcha de las tropas alemanas se ha¬ 
bían cruzado algunos disparos aislados. 
La tropa germana se puso nerviosa. Un 
oficial de antiaéreos ordenó entonces 
que se disparase a discreción sobre la 
masa humana congregada en la plaza 
del mercado y se produjo un verdadero 
baño de sangre. Reichenau reaccionó 
violentamente contra aquella matanza: 
degradó a! oficial y lo sometió a un 
consejo de guerra. Los nervios de la 
Riefenstahi no estaban hechos para 
situaciones como ésta y desapareció 
más que de prisa deí escenario de ía 
guerra. 

El absurdo incidente de Konskie perte¬ 
nece a las páginas más luctuosas de 
esta guerra. 

Mientras Hitler, en tren o en avión, se 
trasladaba de un lado para otro en visita 
técnica a unidades militares y Estados 
Mayores, el comandante en jefe del 
Ejército se dirigía por su parte el 9 de 
septiembre hacia el frente, E! general 
Brauchitsch evitaba así por todos los 
medios encontrarse con su Führer. Pre¬ 
tendía informarse personalmente sobre 
las condiciones de las tropas y para 
ello no precisaba de «aficionados». Una 
imagen, en verdad, insólita. Se preten¬ 
día jalonar ios frentes para delimitar el 
interior. Cuando Brauchitsch realizó su 
inspección, se bosquejaba ya en el 
interior de Polonia la decisión definitiva. 
Hasta este momento el potente Ejército 
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de Roznan, cinco Divisiones de Infante¬ 
ría y dos Brigadas de Caballería, se 
mantenía entre dos frentes alemanes. 
El comandante supremo, general Kutr- 
zeda, pidió permiso al mariscal para 
atacar los flancos del debilitado Ejército 
8 alemán, especialmente el flanco iz¬ 
quierdo de Reichenau. Pero tuvo que 
permanecer donde se encontraba. 
Cuando se vislumbraba el cerco de sus 
tropas, en un amplio círculo, por los 
Ejércitos 10 y 8, en el Sur, y, en el 
Norte, por los efectivos del Ejército 4, 
al mando del genera! von Kiuge, Kutr- 
zeba dio la orden de ataque con el 
propósito de conquistar el Vístula y las 
fortificaciones de Varsovia o lograr un 
repliegue en dirección al sur. 

«Papá Briesen» 

El Ejército 8, mandado por el general 
Blaskowitz e integrado por dos Cuer¬ 
pos (cuatro Divisiones) y dos Divisio¬ 
nes más, se encontraba en una situa¬ 
ción sumamente difícil entre el 9 y el 
10 de septiembre. La batalla tenía lugar 
en la zona desmilitarizada de Lodz, un 
importante centro textil en el que vivían 
numerosas familias alemanas. Parecía 
inminente el ataque a la ciudad. Entre 
las unidades que operaban en la zona 
se encontraba ía División 30 de Infante¬ 
ría de Lübeck, al mando del general 
von Briesen, un joven y apuesto militar 
que había perdido el brazo izquierdo en 
ía primera Guerra Mundial y ahora se 
encontraba herido en e¡ derecho, aun¬ 
que esto no le impedía mantenerse en 
primera linea, a! frente de sus tropas. 
«Papá Briesen», como gustaban [ja¬ 
marle sus soldados, apareció así, con 
su figura arrogante y legendaria en la 
gran batalla del B 2 ura y de Kutnó. 
Johannes Blaskowitz, un general muy 
introvertido, propenso al pesimismo, 
pidió a Rundstedt y Manstein un 
Cuerpo acorazado. Su solicitud quedó 
sin satisfacción. El mando no deseaba 
abandonar la maniobra de doble tenaza 
iniciada ai oeste deí Vístula. 

«Qué pueblo tan valiente» 

Rundstedt y Manstein prefirieron des¬ 
plazar el escenario de la lucha hasta 
Kieice, donde podrían montar el cuartel 
generaren el viejo castillo de ios prín¬ 
cipes. Durante el viaje, los generales 
pasaron por Czestochowa, el lamoso 
santuario de la Virgen Negra, patrona de 
Polonia. Los alemanes se habían pro¬ 
puesto, según la prensa extranjera 
occidental, destruir este centro de pe¬ 
regrinaciones. En aquel momento se 
habían reunido en la iglesia, a la luz de 
los cirios y envueltos en las nubes del 
incienso, algunos centenares de fíeles, 
en su mayoría mujeres, ancianos y ni¬ 
ños, para rezar fervorosamente por la 


victoria de las armas polacas. Los 
alemanes miraron en derredor y excla¬ 
maron: «Qué pueblo tan valiente y 
desdichado». Él «mariscal de Polonia» 
ya no se encontraba con sus sol¬ 
dados sino que se aprestaba en Lublln 
a huir hacia Rumania... Rundstedt, 
un jefe militar y voluntarioso, asumió 
personalmente ía dirección de las 
tropas en la gran batalla del Bzura. 
El Ejército 8 se detuvo. El enemigo 
corría en vano con una furia incon¬ 
tenible. Entonces Rundstedt ordenó 
el avance de dos Cuerpos del Ejército 
10, mientras desde el norte se acer¬ 
caban dos Cuerpos más. El anillo 
se cerró estrechamente en torno a 
nueve Divisiones polacas, parte de 
otras diez y tres Brigadas de Caballería. 
Hacía el 17 de septiembre de 1939 el 
cerco llegó a su fin. Ese día, a las 2 de 
la madrugada, sonó el teléfono en casa 
del jefe de la sección «Ejércitos Extran¬ 
jeros Este», en el mando supremo de 
Zossen. El coronel Kinzel abandonó su 
sueño. Al aparato se anunció el agre¬ 
gado militar alemán en Moscú, general 
Kostring, y dijo lacónicamente: «Los 
rusos se movilizan». Kinzel, totalmente 
conmocionado, repuso: «¿Contra 
quién?» Los soldados no sabían nada 
de acuerdos secretos entre Hitler y 
Stalin en relación con el pacto mutuo 
■ de no agresión firmado el 23 de agos¬ 
to. A las cuatro de la madrugada, el 
teléfono despertó al oficial de enlace 
del coronel von Vormann, en el tren de 
mando de Hitler, que en aquel mo¬ 
mento se encontraba en la estación de 
Gogolin, en la Afta Silesia. De nuevo ¡a 
breve notificación: «Los rusos atacan». 
Stalin justificaba su intervención ape¬ 
lando a la necesidad de defender a los 
rusos blancos y ucranianos instalados 
en territorio polaco. El Estado polaco,, 
decía Moscú, había dejado de existir y, 
en consecuencia, la Unión Soviética 
no se sentía obligada por el pacto de no 
agresión establecido por Varsovia. Los 
rusos blancos y los ucranianos forma¬ 
ban así sus repúblicas federativas co¬ 
rrespondientes y se aliaban con los 
rusos. Los polacos, por su parte, no 
podían resistir, al tener en eí Este 
únicamente tropas fronterizas.. 

El Gobierno escapa 

Cuando el general de las fuerzas fron¬ 
terizas de Grodno tuvo noticias del 
avance del Ejército rojo, tomó un auto¬ 
móvil y salió a su encuentro. ¿Vendrían 
a su auxilio? i No! Tan pronto como los 
soldados rojos divisaron al general po¬ 
laco y a su ayudante, dispararon sobre 
ellos. Finis Poloniae -era el fin de 
Polonia. El mismo 17 de septiembre, el 
mariscal, el jefe de! Estado y el Go¬ 
bierno en pleno huían a Rumania. 

Al día siguiente, se acercaba ya el fin 



| Hitler conversa con el teniente 
general von Briesen («Papá 
Briesen»), que aparece herido. 


de la tragedia a orillas de! Bzura. Entre 
el 18 y el 20 de septiembre, 170.000 
soldados polacos ingresaban en los 
campos de concentración, con ellos ios 
generales Bortnowski y Kutrzeba. 320 
cañones, 40 carros de combate y 132 
aviones pasaron a manos deí enemigo 
como botín de guerra. En el sur, el 
Ejército 14 había alcanzado entretanto 
Lwow, en la Galitzia oriental, y los 
importantes yacimientos petrolíferos de 
Drohobycz. Guderian por su parte, ha¬ 
bía conquistado en el Norte la enorme 
fortaleza de Brest-Litovsk. 

En el tren del Führer, estacionado en 
Gogolin, el coronel von Vormann oyó 
cómo Hitler ordenaba al ministro de 
Asuntos Exteriores, von Ribbentrop, 
que refiriese a los soldados cuáles 
habían sido ¡os acuerdos con Stalin... 
por supuesto sin consentir la menor 
beligerancia ai agregado militar ni al 
Alto Mando del Ejército. Se había acor¬ 
dado una línea de demarcación ruso- 
alemana a lo largo del Pissa, en e! 
norte, que atravesaba el Narew, tocaba 
el Vístula y terminaba en ei San. 

El propio Hitler urgía imperiosamente la 
toma de Drohobycz, sembrado de to¬ 
rres de sondeos petrolíferos. En Mos¬ 
cú, Stalin se volvió receloso. Los ale¬ 
manes habían puesto su pianta en 
Brest, en contra de lo convenido, y lo 
mismo ocurría respecto de Lwow. Los 
encuentros entre oficiales soviéticos y 
alemanes se desarrollaban en una at¬ 
mósfera en la que, tras una cordialidad 
aparente, latía una enorme descon¬ 
fianza mutua. En el Kremlin, Stalin llegó 
a una conclusión: «De acuerdo, que 
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i Heil, señor 
[amarado! 

Noviembre de 1939 en la 
línea de demarcación 
germano-rusa 

Primero de noviembre, Tres semanas lle va¬ 
mos ya aquí, junto al Bug, en el pueblecito 
de Orchowsk, no lejos de Wlodaiva , 

El paisaje aparece ya enteramente ruso, Al 
otro lado del Bug f y en toda ¿a amplitud 
que abarcan los ojos, no se ve otra cosa que 
estepa, salpicada de algún que otro arbusto 
o un grupo de abedules . Una blanca capa 
de nieve lo cubre todo. Nuestro avance fue 
penosísimo. Las primeras nieves hadan 
de tos caminos de tierra verdaderas pistas de 
barro. Nuestros vehículos pesados quedaban 
embarrancados . Nos reíamos obligados cons¬ 
tantemente a dejarlos a un lado y tender 
: nosotros mismos los pontones necesarios, 

Al otro lado del Bug están las tropas rusas. 
Desde nuestras posiciones podemos ver cla¬ 
ramente las suyas. Junto con estos rusos 
tendimos un puente sobre el río; una mitad 
ti os tocó a nosotros, y la otra a ellos. De vez 
en cuando aparecía un interprete y nos 
ca mb i aba m os ci ga rrillos. Im m a ría ble mea t e 
nos saludaba con estas palabras: « ¡Heil f 
señor ca ma rada !». 

El puente que se* levantaba antes en el 
lugar en que construimos el nuestro fue 
montado por ingenieros alemanes de ferroca¬ 
rriles, durante la primera Guerra Mun¬ 
dial. A su lado había restos de otro ante¬ 
rior t cuyos cimientos aprovechamos nosotros 
para tender el que hicimos. No lejos de el 
construimos una pequeña estación ferrovia¬ 
ria, un barracón de madera y una rampa 
de carga. Nuestros pontoneros prolongaron 
al trompo el tramo de las rías hasta el 
mismo Bug. 

Al amanecer nos hallamos a orillas del río t 
esperando la orden de avance. Todo el 
pueblo se ha concentrado para despedirnos. 
.i'Vft; debato en medio de sentimientos contra¬ 
dictorios. Por una parte, todos nos alegra¬ 
mos, desde luego, de regresar a casa: pero 
por otra, a mí, personalmente, tne cuesta 
marchame. Ale había acostumbrado al 
trato aja ble de los campesinos de Orchowsk, 
Contemplo una vez mas esa estepa inmensa. 
Hacia el este la nieve resplandece, herida 
por el sol naciente. El Bug f tranquilo y 
silencioso, se desliza por su inmenso cauce. 
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Arriba: el "Führer» en el frente 
del Este, En un tren hospital, 
que decidió visitar sin previo 
aviso, el "Führer» dirige la 
palabra a cada uno de los 
soldados heridos 
(pie de loto original). 

Centro: una escena que pronto 
sa haría frecuente: soldados 
alemanes proceden a desarmar 
a combatientes polacos. 

tomen lo que quieran, pero que se 
preparen para evacuar las tierras con¬ 
quistadas». Y asi fue. 

E! último problema era Varsovia, defen¬ 
dida por un cinturón de fortificaciones a 
io iargo de todo su perímetro. Hasta él 
se había replegado el ¡efe del dañado 
Ejército de Lodz, general Rommel. Éste 
aspiraba al gran honor de luchar mien¬ 
tras quedara con vida uno solo de sus 
120.000 hombres. En consecuencia re¬ 
chazó todas ¡as proposiciones de capi¬ 
tulación. Sólo podían abandonar la ciu¬ 
dad los diplomáticos y los extranjeros. 
Hitler estaba nervioso. Varsovia debería 
caer en manos de los alemanes a más 
tardar e! 30 de septiembre, ordenó el 
Führer. ¿Qué ocurriría si los polacos 
decidían entregarse a su aliado Stalin? 
Su pacto con Moscú no era un «pació 
con Satanás», dijo Hitler, según refirió 
el general Halder, que estaba presente. 


El Grupo de Ejércitos Sur, al que co¬ 
rrespondió la loma de Varsovia, mante¬ 
nía una actitud muy diferente.. No cabía 
hablar de una brutalidad sin límites. 
Citando a Manstein, no estaban previs¬ 
tas ni las luchas callejeras ni la con¬ 
quista casa por casa, en atención a 
la tropa y a los paisanos sometidos 
a vejaciones que habían quedado en la 
ciudad. Su desbandada hacia el Oeste 
fue impedida por motivos legítimos y 
humanos: solamente la población civil 
de Varsovia podría recordar a Rommel, 
quizá, su responsabilidad ante Polonia. 
Lo que quedaba era el estrecho cerco j 
en torno a la capital, el fuego intenso 
de toda la artillería de los Ejércitos 8 y 
10, y ios constantes ataques aéreos. 
En teoría ios objetivos eran los últimos 
reductos militares polacos y los depósi¬ 
tos de armamento. Pero, ¿quién podía 
evitar que bombas y granadas explota¬ 
sen al lado de cualquiera? La guerra es 
siempre terrible. 

Varsovia capitula 

Manstein anotaba el 24 de septiembre 
ef comienzo del «fuego de alcance». El 

27 del mismo mes, él y Rundstedt 
visitaban a los hombres de la División 
18. que Manstein tuvo bajo su mando 
en 1938 y 1939 y que había logrado 
tomar los dos fuertes exteriores mo¬ 
mentos antes. Entonces ¡es llegó la 
noticia de que en Varsovia izaban ban¬ 
dera blanca y se entregaban sus habi¬ 
tantes, con Rommel'a la cabeza. El día 

28 ios generales Rommel y Blaskowítz 
firmaron el acta de capitulación. Los 
oficiales polacos podrían conservar sus 
sables, como reconocimiento a su va- i 
lor. Los suboficiales y soldados queda¬ 
rían inmediatamente en libertad y aban¬ 
donarían los campos de concentración. 
Hitler necesitaba brazos en la Polonia 
ocupada por sus tropas. 

El 28 de septiembre se entregaron 
también los soldados atrincherados en 
la frontera de Modlin, al Norte, que 
eran en total 92.000 hombres, incluidos 1 
4.000 que se encontraban en el hospi¬ 
tal de sangre. Había terminado la gue- 
rra en Polonia. Polonia desaparecía de 
los mapas. Los alemanes sufrieron 
10.572 bajas, 30.222 heridos y 3.404 
desaparecidos, cifras que pueden con¬ 
siderarse definitivas. En cuanto al ene¬ 
migo, no hay datos fidedignos. Nadie 
ha podido contar jamás sus muertos. 
«¿Piensa usted que habría sido una 
suerte para la tropa ei que hubiésemos 
podido conquistar Polonia sin lucha al¬ 
guna?», preguntó Hitler en cierta oca¬ 
sión a su arquitecto Speer. «Esto no lo 
podría soportar un buen Ejército. Una 
victoria sin sangre, desmoraliza», ¿Y 
qué declaró el general polaco Rommel 
tras (a firma de la capitulación? r—i 

«La rueda ha girado». I—I | 
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Visteado un capote 


de piel gris, Hitler 
asiste en Varsovia. el 
5 de octubre de 1939, 
al gran desfile militar 
para conmemorar la 
victoria sobre Polonia. 
En la foto, el Ejército 8 

del Reich. 
































La terrible carnicería 
de los francotiradores armados 
por militares polacos 




Estos titulares se publicaron 
el 8 de septiembre de 1939 
en el periódico nazi «Vólkis- 
cher Beobachter» y son un 
exponente del tenor con que 
reaccionó la prensa alemana 
ante ios hechos producidos 
en el «Domingo sangriento 
de Bromberg» y en otras 
ocasiones en las que los 
polacos llevaron a cabo 
atrocidades armadas. Los 
excesos cometidos a im¬ 
pulsos del ancestral odio 
polaco a ios vecinos de 
occidente, fueron un buen 
pretexto para justificar el ata¬ 
que a Polonia. Las armas 
germanas estaban obligadas 
a intervenir allí donde los 
hermanos alemanes inde¬ 
fensos eran asesinados. 


B romberg, 3 de septiembre de 
1939. El día amaneció radian¬ 
te de so!. El domingo se pro¬ 
metía, desde las primeras horas, 
como una apacible jornada 
de descanso. Pero ese domingo 
terminaría siendo algo muy distinto 
para los habitantes de la ciudad a ori¬ 
llas del Brahe. 

Ese domingo se convertiría en el día 
del odio. 

Desde las primeras horas de la maña¬ 
na, grupos de paisanos polacos reco¬ 
rrían armados las calles de la población. 
Dos días antes, el 1 de septiembre, 
habían penetrado en Polonia las tropas 
alemanas. Con la noticia del avance 
creció de repente el odio, atizado du¬ 
rante años y tolerado por la Polonia 
oficial. La propaganda polaca, que pre¬ 
sentaba al Reich como una hoguera 
política, que había grabado en la me¬ 
moria de los hombres de su país que 
los soldados alemanes eran paisanos 
indisciplinados vestidos con uniforme, 
logró convencer a los ciudadanos de 
que estos alemanes sacrificarían a las 
mujeres y a ios niños polacos como si 
fueran reses y se convertirían en víc¬ 
timas de sus propias mentiras. 

Los vecinos polacos de Bromberg sa¬ 
bían perfectamente hacia dónde debían 
orientar su odio ancestral: hada la po¬ 
blación alemana. Hacia los «Hitlers», 
como se les llamaba despectivamente. 
Contra ellos se desató aquel día una 
implacable batida. Muerte a ios alema¬ 
nes, era la consigna. La ciudad se 



convirtió en tribunal y cualquiera se 
atribuyó jurisdicción para actuar de 
acusador, juez y verdugo. 

También en el barrio de Jagerhof las 
masas se lanzaron a la calle con el 
mismo fin. Aquella mañana se encon¬ 
traban en la casa parroquial protestante 
siete personas. Estaban reunidas en el 
despacho del párroco, el reverendo 
Richard Kutzer, de 45 años. Eran su 
mujer, Gerlinde, de 42, el padre del 
párroco, un anciano de 73 años, y 
cinco refugiados. Entre éstos se halla¬ 
ban los muchachos Hans Nilbltz y Her- 
berí Schollenberg, de 17 y 14 años 
respectivamente. Richard Kutzer, que 
desde hacía dos lustros cuidaba espiri¬ 
tualmente de su reducida feligresía de 
Jagerhof, alemana en su totalidad, co¬ 
nocía bien a los polacos y sabía hasta 
qué punto se habían dejado influir por 
la propaganda antigermana, Kutzer, 
hombre abierto a la comprensión, sólo 
confiaba en una cosa: que las tropas 
alemanas llegaran a tiempo a Bromberg. 
Esta confianza era compartida por to¬ 
dos los alemanes de la ciudad. Tam¬ 
bién por e! matrimonio Erwin e Irma Ris- 
tau, que vivían en la calle Kartuzka, 10. 
Desde hacía varios días no habían sa¬ 
lido de casa. Tenían miedo. Pero ese 
domingo se sintieron impulsados a 
abandonarla, considerando que, al estar 
situada en un barrio polaco, sería peli¬ 
groso permanecer en ella. Rlstau llamó 
a su patrono, Gustav Schmiede, propie¬ 
tario de un vivero, y le preguntó si 
podrían ir él $ su mujer a su casa. No 
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Foto superior: médicos 
extranjeros de ia comisión de 
observadores escuchan el 
testimonio de una muchacha 
de catorce años cuyos padres y 
dos hermanos fueron 
asesinados por los polacos. 

Foto inferior: alemanes 
muertos por los polacos en 

Bromberg 


se sentía seguro en su domicilio. Sch- 
miede accedió y ei matrimonio se puso 
inmediatamente en camino hacia la 
casa de ios patronos. 

En !a Thornerstrasse 125 también había 
alemanes que temían por su vida: la 
familia Gannot. 

Vera Gannot, de 19 años, informaría 
más adelante ai tribunal militar, del que 
formaban parte el jefe del sector aéreo 
número 3 y el consejero militar doctor 
Waltzog, sobre los pormenores de la 
jornada sangrienta. «El domingo, hacia 
las dos de la madrugada -relató Vera- 
se acercaron a nuestra casa, distante 
cuatro kilómetros de la ciudad, varios 
soldados y paisanos polacos. Los pai¬ 
sanos dijeron que allí vivían alemanes. 
Automáticamente los soldados empeza¬ 
ron a disparar. Nos refugiamos en un 
cobertizo. El primero en abandonar el 
refugio, a instancias de nuestros ata¬ 
cantes, fue mi padre. Los polacos le 
preguntaron dónde tenía la ametrallado¬ 
ra. Yo salí del cobertizo, porque podía 
expresarme en .polaco. Entonces pre¬ 
gunté a ios intrusos qué les habíamos 
hecho, e intercedí por mi padre. Los 
polacos gritaron enfurecidos: 'Abajo los 
cerdos alemanes’, y entonces le dieron 
varios culatazos en la cara y en todo el 
cuerpo. Mi padre cayó al suelo y le 
dispararon 6 tiros. Una vez comproba¬ 
ron que habia muerto, la horda se 
marchó». Poco después apareció en ¡a 
casa otro grupo de paisanos. Uno de 
ellos violó a la muchacha mientras ios 
demás la sujetaban. 

Casi al mismo tiempo en que moría 
Willi Gannot como consecuencia de ¡os 
golpes y de los disparos, otro grupo de 
civiles y soldados penetraba en la casa 
parroquial de Jágerhof. Por séptima vez 
en ei mismo día se procedió a registrar 
el inmueble en busca de armas. No era 
suficiente que ei párroco asegurase 
que en la casa no había arma alguna... 
El jefe del grupo, un suboficial, se 
mostró indeciso sobre lo que debía 
hacer. Entonces un paisano polaco dijo: 
nos llevamos a los. hombres. Detuvie¬ 
ron al párroco, al que ataron las manos 
a la espafda. Así abandonaron la casa. 
Hacia las tres de la tarde apareció por 
la parroquia otro grupo, que se llevó al 
resto de los hombres que aún estaban 
en ella: tres adultos y los muchachos 
Hans Nilbitz y Herbert Schollenberg. 
En el vivero de ios Schmlede todo se 
mantenía tranquilo hasta ese momento. 
Cinco personas se habían refugiado ya 
en la casa: el matrimonio Schmiede, 
los Ristau y un aprendiz de jardinería 
de 17 años. 

A las tres y media decayó la esperanza 
de todos ellos cuando apareció el pri¬ 
mer piquete de soldados. Como refirió 
el 8 do septiembre al tribunal militar 
alemán irma Ristau, de 25 años, los 
hechos se desarrollaron así: Un sol¬ 


dado preguntó a Erwin Schmiede, de 
45 años: «¿Tienes armas, hijo de pe¬ 
rra?» Cuando el interrogado lo negó, el 
soldado le ordenó que retrocediese 
tres pasos. Entonces dispararon sobre 
él. Acto seguido abrieron fuego tam¬ 
bién contra ia mujer de la víctima, sin 
que la alcanzasen. Las dos mujeres, 
Erwin Ristau y el aprendiz huyeron a la 
bodega de la casa. Entonces los solda¬ 
dos prendieron fuego a la vivienda. AS 
intentar eí aprendiz huir deí sótano por 
una ventana, resultó muerto por una 
ráfaga. Los Ristau trataron igualmente 
de escapar, pero fueron detenidos en 
la calíe. Unos paisanos los retuvieron 
mientras llamaban a los soldados: «És¬ 
tos son espías». Un soldado descerrajó 
un tiro a quemarropa contra Erwin y lo 
remató con un disparo en la cabeza. Su 
mujer logró escapar. Como los Ristau, 
los Kutzer o los Gannot, cientos de 
alemanes tuvieron el mismo final des¬ 
graciado aquel día. En ¡a ciudad de 
Bromberg fueron apaleados, fusilados, 
acuchillados. En ocasiones los asesinos 
eran paisanos, y otras veces, militares. 

Fosas comunes en la 
Bülowplatz 

Bajo juramento, el inspector de jardines 
Antón Dombek declararía más tarde, 
ante el tribunal militar alemán encar¬ 
gado del caso: El martes 5 de septiem¬ 
bre, el somatén polaco, en el que 
también figuraban soldados, se marchó 
de Bromberg. Media hora después en¬ 
traban en la ciudad ¡as tropas alemanas. 

El miércoles por la mañana, muy tem¬ 
prano, comenzaron las operaciones de 
limpieza. La imagen que se nos ofreció 
era espantosa. 

En ia fosa abierta en la Bülowplatz 
hallamos varios cadáveres tan mutila¬ 
dos que apenas eran reconocibles. 
Se les habia cortado la cabeza, se les 
había sacado los ojos y roto las piernas 
y brazos. Incluso ¡es faltaban dedos. 
Ancianos, mujeres y niños... Todos 
ellos, presunta quinta columna encar¬ 
gada de preparar el avance de las 
tropas alemanas, según sus asesinos. 
Hasta qué punto era absurda y rebus¬ 
cada esta interpretación, si es que en 
realidad se pretendía presentarla como 
cierta, se desprende claramente del 
hecho de que el 4 de septiembre había 
comenzado ya la ocupación alemana de 
ia dudad. Un levantamiento sólo hu¬ 
biera tenido razón de ser en el caso de 
un apoyo exterior. i 

El Ejército 4, mandado por el general 
von Kluge, se encontraba ese domingo 
a pocos kilómetros de la población y 
avanzaba formando dos cuñas. Su ob¬ 
jetivo era el Vístula: se trataba de 
cortar en él la retirada de las unidades 
polacas. 

No habría sido ningún problema para el 
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Esquela publicada en el 
«Deutsche Rundschau» el 22 
de septiembre de 1939. La 
huida precipitaría del poder 
militar y civil polaco tuvo 
trágicas consecuencias para 
los alemanes de Polonia en los 
primeros días de la campaña. 
En total, hubo 7.000 muertos, 
incluyendo /as victimas def 
domingo sangriento üeBromberg. 
El periódico encabezaba la 
relación nomina/ con el 
siguiente texto: «Murieron 
manteniendo su fe en el ’Führer’ 
y en su patria, a manos de 
asesinos polacos, el 3 y el 4 
de septiembre. Su muerte 
gloriosa ha sido un sacrificio 
por la patria». La lista, en 
ia que se indica la edad y la 
prolesión -agricultor -f Bauer), 
obrero (Arbeiter), aprendiz 
(Lehrting), destacan sobre las 
demás-, termina con una cita 
de San Juan: «Nadie tiene un 
mayor amor que quien da la 
vida por sus amigos». 


mando def Ejército alemán tomar antici¬ 
padamente una ciudad desguarnecida 
como Bromberg. 

Cuando el 4 de septiembre entraron en 
ella unidades de la División 50 de 
Infantería y de ía Brigada Netze, se 
ofreció a los soldados, que apenas 
habían visto muertos en los primeros 
días de la campaña, una imagen terri¬ 
ble. El teniente Hans Fahrenbach, de 
28 años, que mandaba una Unidad 
de ia División 50, relataría en un proto¬ 
colo cómo descubrió 18 cadáveres de 
hombres en un terraplén de Jágerhof, 
no lejos de la casa parroquial. Las vícti¬ 
mas, con las manos atadas a la espal¬ 
da, habían sido fusiladas y luego sus 
cadáveres recibieron varios ultrajes de 
sus verdugos; 

Entre los muertos del terraplén fueron 
identificados e! párroco, su padre y el 
resto de los hombres que se refugiaron 
en ia casa del primero, Richard Kutzer. 
También murió con ellos Herbert Scho- 
ilenberg, de 14 años, que recibió dos 
tiros. El doctor Panníng, jefe del 
departamento de medicina legal de ¡a 
Academia de médicos militares, encua¬ 
drado en el Alto Mando de la Wehrmacht, 
concluía, al presentar su informe so¬ 
bre ía autopsia de las víctimas, que 
el párroco Kutzer había muerto por 
disparo en la espalda con ruptura de 
arterias. Previamente se le había des¬ 
trozado la mandíbula inferior. 

Respecto a Elerbert Schollenberg, el 
doctor Panning comprobó que el mu¬ 
chacho había fallecido por desgarro de 
la aorta. La herida era «mortal de necesi¬ 
dad». También el suboficial Klawunke, 
de ía Brigada Netze, se vio obligado a 
cambiar su criterio acerca de la guerra, 
Elabía recibido la orden, como el te¬ 
niente Fahrenbach, de ayudar a los 
alemanes de Bromberg en la búsqueda 
y enterramiento de sus parientes. 
Ambos grupos hallarían aún muchos 
muertos en ¡os días sucesivos: 63 en 
el suburbio de Jágerhof, 18 a orillas del 
Bromberger Kanal, 10 en la Thorner- 
strasse, 39 en las riberas del lago de los 
Jesuítas, Encontraron incluso niños, 
como Egon Berger, de 4 meses de edad, 
muerto por una granada de mano, y 
Kurt Schmolke, de 15 meses, asesinado 
de un disparo. También hallaron los 
cuerpos de la señora Sonnenberg, que 
estaba encinta y había sido fusilada, 
y dei anciano de 82 años Gustav 
Behnke, muerto tras apaleamiento. 
El suboficial Fritz Klawunke, a quien los 
soldados tenían por un perro sin senti¬ 
mientos, no olvidaría jamás aquel día 
de septiembre del año 1939. Por su¬ 
puesto, en ningún caso los 200 muer¬ 
tos alineados en el edificio del gobierno 
de Bromberg, Hombres, niños y muje¬ 
res. Entre éstas una embarazada, co¬ 
sida por una bayoneta que ie atravesó 
de atrás adelante. Como tampoco 


olvidaría a los 39 muertos a golpes en 
el Hopfengarten. Los grupos de !a 
Wehrmacht y la policía contaron en 
total 1.100 cadáveres. 

La justicia trataba de atenerse a los 
hechos. Pocos días después de la ocu¬ 
pación alemana de Bromberg se selec¬ 
cionó un equipo de juristas, de las tres 
armas de la Wehrmacht, y se les tras¬ 
ladó a la ciudad. Abogados, jueces 
militares de la Marina, de la Aviación y 
del Ejército. Con frialdad profesional, 
los magistrados iniciaron el interrogato¬ 
rio de los testigos. 

Tribunales especiales 

Apenas transcurrido un mes compare¬ 
cían los primeros polacos ante los tri¬ 
bunales especiales de ios alemanes. E¡ 
11 de octubre se sentaban en el ban¬ 
quillo de los acusados Teofíl Prus, 
Adalbert Zielenkiewlcz y Leo Papirski, 
para responder de los cargos de asesi¬ 
nato, incitación al asesinato y grave 
quebranto de ia paz nacional. Sus víc¬ 
timas sumaban 8 en total, entre hom¬ 
bres y mujeres. 

Los condenados fueron ejecutados el 
14 de octubre. La potencia ocupante, 
Alemania, reaccionó con dureza. Sin 
embargo los tribunales especiales de 
aquellos días estaban aún libres de la 
contaminación burocrática de la maqui¬ 
naria de la venganza. Jueces y aboga¬ 
dos, como también los criminalistas de 
la comisión especial berlinesa, com¬ 
prometidos con ei esclarecimiento de 
los hechos, se esforzaron en observar 
al máximo lo establecido en el derecho 
vigente. Y no todos los inculpados 
fueron condenados a muerte. Esto lle¬ 
varía más tarde a Hitler a hablar de una 
falsa comprensión de los instrumentos 
legales. Mientras se aplicaban las pri¬ 
meras sentencias de los tribunales es¬ 
peciales, los grupos de búsqueda aña¬ 
dían al catálogo nuevos hallazgos de 
víctimas de aquella noche de San Bar¬ 
tolomé desatada sobre Bromberg. 

En el cementerio evangélico se cavaron 
nuevas fosas comunes. Soldados de la 
Wehrmacht ayudaban a los alemanes 
de la dudad a enterrar a sus muertos, 
mientras e¡ teniente Fahrenbach, que 
visitaba asiduamente ios cementerios 
de la ciudad, deseó mi! veces encon¬ 
trarse en el frente de batalla. 
Fahrenbach sabía perfectamente que 
Bromberg era un desafío. Pero sus 
impresiones no bastaban para trazar un 
boceto de lo que sucedería en Polonia. 
Tan sólo sabia una cosa: que los pola¬ 
cos tendrían que soportar muchas pe¬ 
nalidades por causa de lo ocurrido. Sus 
temores se confirmaron plenamente. 

□ 

La prensa atemana se vio en la necesidad 

de reflejar las buenas relaciones entre tas 
tropas germanas y tas soviéticas . Bn realidad 
la desconfianza mutua era enorme * 
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Ei comandanta en jefe de un Cuerpo de 
Ejército recibe en BresHitovafc ai pie- 
nipaienclísrio rus^soviético B a revena 
kij, enviado para negociar con éJ tíiver- 
sos pormenores ele la linea de demar¬ 
cación en territorio polaco. Con este 
motivo ambos intercambiaran saludos 
de camaradería en nombre tíe ios Ejér¬ 
citos alemán y soviética. 
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Soldados soviéticos y alemanes confraternizan en Polonia 

Oficiales y soldados alemanes hacen acto de presencia en la primera línea de! Ejército Rojo y devuelven la visita que íes hicieran Eos combatientes, 
del Regimiento acorazado soviético. Los soldados tío ambos Ejércitos conversar acerca de cuestiones de interés mutuo. 



Desfile di Iro^sis |3amafies y soviéticas 

Con motivo de haberse coupidc i* lint# de deroarcattÉn, ha tenido topr en irest-Litovsk, ante el 
comandante en jefe di un Cuerpo de Ejército alemán, y el general de brigada soviético Kriwoscfcein, 
en representación de-J Ejército Rojo, una parada militar en la que han participado tropas ultima ñus 

y m&-íar i éticas. 


y 



inspeccionando un carro tie combato rtiio-soviético 
Con ocasión dei encuentro entre soldados alemanes y 
mí o-soviético*, las combatí .«i les de ambo? países se fian 
mostrado especiaImenie interesados por ios modelos de 
armas respectivo*, dentro de un clima de gran camaradería.. 
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12.-17. 9.; & iota! da tes fuerzas 
polacas furnia cercado por ¿as ¿ropas 
e/emanás ai oeste deí río 


2T, 3,; Comienza te persecución de 
los A¿ffifcé en íoe twrftóftos polacos 

ocupados por /os alemanes 

22. 9.: Cae a/?íe Itemovte eí qim fuera 
comandante supremo de/ Ejército, 
general IVemer von Fritsch. 


27.-28. §.: Capitulan tm J2Q,mO 
hombrm qm mimélm Yanovis 


27. 9l: Para Ummr a cabo mm pemmu cten más 
eficaz contra tos enemigos del régimen, los 
Servicios de Seguridat í (BD) de tes SS y la 
policía cfei Reteh pasan a depender de fíeteit&rd 
Héydrfeft, Jete de loe servicio® de seguridad mi 
R&Ch. 
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6. ?.: 1Q.“ Ordenanza cte te % de CfctiftdftfWi 
del Reích, per te que todos tes tedios Mm- 
íes en Atemante pasan a engrosar te Asocia- 
ció#> ete ¿os Jud/os en AJémente», con sede 
central en Setffa La asociación tiene por objeto 
fomentar te emtgmcién 


19. $.: Firma de un acuerdo sobre comerció y 
crédito entre Alemania y te Unión Soviética 




23. &í 0 mmtetro etemán de AA. EE., Ribbm- 
írop, firma en Moscú et tratado d& no agresión 
germano-smíéttcQ 

El vúaüiéiim» Fersier, m vMud m un decreto 
d&i Smado de Dami§ 7 . m convierte m presi¬ 
denta de te «ciudad libm de Danzig» 

25. B.: Se firma el pacto de ayuda muim entre 
Iftgí&lerm y Polonia 

Mm&olmi comunica a Hitfm que no mM di#- 
pumm a participar &n acciones de guerra. 
Hftier de orden de suspender &í ataque a Poto* 
ote proyectado par® el 2€.$ 


2 & $c Declaración atemam sobm te neuimüd&d 
de Bélgica, Paísm Bajos, Luzemburgo y Suiza 


27. Decreto sobre el control de producios de 
primera necesidad pera ai pw&f® alemán. En- 
irada m vigor del áteteme dé cupoms de 

racimamh&fíto 


31. fc? 4 las n t 40 NRfer da la orden 
definitiva de atacar a Polonia. 

1- fe Comkma te ofensiva afemam 
contra Potente ate previa declaración 
de guana. Mí buque alemán 
t<Schfmwig*H®Mein* t andado en el 
puerto de úmzlg abm fimgo sobre el 
Weaierplrnm polaco. En ei ataque, 
bajo ai mando de? genemt von Brau- 
ohit&ch, tomaron parte dos Cuerpos 
de Ejército: en total 52 mriskmm, 
mia Fuerzas de Aviación y de Marina, 

$> t.; Grm Bretaña {a tes 11:00) y 
Francia (a las I7;m) debido a m$ 
compromisos de asistencia militar a 
Polonia< declaran te guerra a Ale¬ 
mania 

3.-30. 9.: Submarinos alemanes hun¬ 
den m eí AUántícQ y en ei mar del 
Mona 48 mercantes, aliados, con un 
total de 17BM4 I de fegte tm brym, 0 
‘U-3Q*> eché a pique por error -4o 
tomó por un crucero- al *Aihmm \ 
buqué británico de pasajeros 
(13B51tj Destrmtorm Ingleses logran 
salvar a 1300 mpatmlmitm, Perdie¬ 
ron te vida 112 personas 


i* t4 m mmn t ruúoü R%mg 

nriihua maaaBÉá^M 

nueva marca r *HinGtw Of 
m ^wcorrer wt »uv metros 
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f, 9,; Decreto que reincorpora te ciudad dé 
Damig af Reicft 

W.00 hmm. Discurso de Httíer en d RdcMtag 
(el fíFührw» vtete uniforme militar): «Me tm 
puesto de nuevo d traje para mi más sagrado y 
más apreciado. No me So quitaré hasta te 
Acierte o no viviré para vario** 


2. Frite Tñymm, uno de ios más grsndm 
industriales alemanas, qm contribuyó moné- 
m i carneóte en tes primeros tiempos del partido 
mzt, huye a Suiza y más farde a Frénete, En 
1940 cayó en imnm de te Gestepo y en Í945 
fue liberado por tes americanos del campo dé 
coff£®ntr®ciéñ ífe Bachau 


1939 


2$. Bj Ríbbmtrop y Moíotóv firman 
en Moscú im tmiséo da amistad, que 
fija además te frontera entre tes dos 
Estados invasores m M rio Bug- 
sapa-rece el Estado polaco 


m. 9.: El general Sikomki mgmtea m 
Francia un Gobwmo peteco m «# 

logrado mmpáf m occidente quedan 
bajo sm ordene &. En te primavera de 
194® sumaban B4.ÜQ0 hombres 


-izQurmfá- 


mü s poderosa. En 1$ 
Swjufid&d r Heydrich 


17. 9¿ Dm Cuerpos de Ejército mvié 
hem Invaden Polonia oriental. Ef Go¬ 
bierno y el ffiffo mando militar polaco 
cruzan la frontera mmam y son in¬ 
fernados por las autoridades de aquel 
uars 

3PÍr**l ■»* 


18. 9,: Tropas soviéticas y alemanas 
se en cu entran ¡mr primera vez en 
BrmEiMbvsk 


6. a; Gmn Bmtam declara el blo¬ 
queo contm Alemania 
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Se inicia aquí un léxico de la segunda Guerra 
Mundial que abarcará unos 1000 artículos sobre 
personajes, campañas, batallas, operaciones, ar¬ 
mas, estrategia y táctica, así como una serie de 
abreviaturas importantes. 


A 


A4, abreviatura de Agregado 
4, nombre oficial de las V2. 
Abetz, Otto, político alemán. 
Nació el 26 de marzo de 1903 
y murió en un accidente el 5 de 
mayo de 1958. Maestro en sus 
primeros años, se mostró favo- 
rabie a un acercamiento 
franco-germano. Embajador 
alemán en París en agosto de 
1940. Sus esfuerzos para conse¬ 
guir una paz preliminar con 
Francia fracasaron ante Hitler. 
Fue detenido en 1945 y con- 
denado en París, en 1949, a 
veinte años de trabajos forza¬ 
dos. Puesto en libertad en abril 
de 1954. Publicó un libro de re¬ 
cuerdos sobre diez años de 
la política germano-francesa, 
con el título «Das offene Pro¬ 
blema 

Abwehr, nombre del Servicio 
de Información militar. Denomi¬ 
naciones oficiales: desde el 4 
de febrero de 1938, Abwehr A 
partir de 1939 A mí Ausland- 
Abwehr en el OKW h o lo que 
es lo mismo «Oficina Extranjera 
de Información militar» encua¬ 
drada en el mando supremo de 
las Fuerzas Armadas. Entre 
1933 y 1935 estos servicios 
estuvieron bajo la dirección del 
capitán de navio Patzig, y 
desde 1935 bajo el mando del 
almirante Wilhelm Canaris. 
Flasta 1944 el Abwehr se divi¬ 
día así: departamento I: infor¬ 
maciones secretas; departa¬ 
mento Ib sabotajes, misiones 
especiales; departamento 311: 
contraespionaje. EJ departa¬ 
mento III tenía agregado et Eli 
F: infiltración en ios servicios 
extranjeros, departamento exte¬ 
rior, la central con los servicios 
administrativos, consejeros jurí¬ 
dicos y archivos. Además, se 
encargaban también de reunir 
informaciones sobre el enemigo 
ios departamentos del Estado 
Mayor del Ejército de Tierra 
{«Ejércitos Extranjeros Oeste» 


y «Ejércitos Extranjeros Este»). 
Después del cese de Ca- 
naris (1-V-1944), el Abwehr, 
bajo el nombre de oficina mili¬ 
tar, pasó a formar parte, junto 
con el servido secreto, de los 
Servicios de Seguridad del 
Reich. 

Achse (Eje) operación, nom¬ 
bre dado ai plan que prevenía 
un posible abandono unilate¬ 
ral de Italia. Una semana des¬ 
pués de que los Ejércitos ¡tato- 
germanos capitularan en África 
(21-V-1943), ei general Keitel 
presentó un plan para la 
ocupación de Italia y de los 
territorios del Sur de Francia en 
poder de los italianos. La opera¬ 
ción llevaba et nombre de 
«Aladeo» y tras la detención 
de Mussoliní el 25 de julio 
de 1943, se cambió por «Eje», 
inmediatamente después de la 
capitulación italiana el 3-IX-43 
se puso en marcha ei plan, y 
pocos días después había con¬ 
cluido su realización (Roma fue 
ocupada el 10 del mismo mes). 
Adler, Der (El águila), revista 
ilustrada de propaganda de la 
aviación. 

Adlerhorst, cuartel general y 
puesto de mando construido 



El «AdmiraI Graf Spee» en alta mar. 

para ei Führer en Ziegenberg, 
cerca de Bad Nauheim. En rea¬ 
lidad Hitler lo ocupó el 10-XI3- 
44 para dirigir desde allí la 
ofensiva de fas Ardenas. Poco 
antes de la derrota, el 16“ 1-45, 
Hitler se retiró de nuevo a Ber¬ 
lín, 

Adlertag (Día de las águilas), 
inicio de los ataques aéreos 
contra Inglaterra. El 13 de 
agosto de 1940 comenzó la 
batalla aérea contra Gran Bre~ 
taña -bajo el nombre en clave 
«Adíen»- con el objeto de do¬ 
minar el cielo y apoyar sin peli¬ 
gro la invasión de las islas 
(Operación «León Marino»), 

De acuerdo con la orden n, fl 17 
del Führer r la operación «por 
tierra y por mar contra las islas 
Británicas» la llevarían a cabo 
tres Flotas aéreas: la 2.° Luft- 
flotte (bajo el mando del Feld¬ 
mariscal Kesselring) desde Ho¬ 
landa y Norte de Francia; la 3. a 
(Feldmariscal Sperrle) desde el 
noroeste de Francia, y la 5, a 
(general Stumpf) desde No¬ 


ruega y Dinamarca. En total 
2,355 aparatos, entre bombar¬ 
deros, cazas y cazas en picado. 
AdmiraJ Graf Spee, acorazado 
alemán puesto en servicio el 6 
de enero de 1936, Datos: 
12,100 t r 29 nudos de veloci¬ 
dad, 186 m de eslora, 22 m de 
manga, 1001 hombres de dota¬ 
ción, armado con 6 cañones 
de 280 mm, 3 de 150 mm, 
6 de 105 mm y 8 tubos lanza¬ 
torpedos. Bajo el mando del ca¬ 
pitán de navio ven Langsdorff, el 
acorazado emprendió desde 
finales de septiembre de 1939 
ia lucha contra los transportes 




Operación «Acftse»: antiaéreos alemanes ante San Pedro de Roma. 


enemigos en el Atlántico Sur y 
en el'indicó, echando a pique 9 
mercantes, con un total de 
50.000 t. El 13 de diciem¬ 
bre de 1939 tuvo que hacer 
frente a tres cruceros británicos, 
cuando se encontraba a unas 
250 millas de La Plata. Los gra¬ 
ves daños sufridos, las bajas (36 
hombres) y los heridos (60), 
obligaron al comandante a bus¬ 
car refugio en Montevideo. Al 
cerrar los ingleses la salida al 
mar, el propio von Langsdorff 
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ordenó a la tripulación la vola¬ 
dura del Graf Spee el 17 de 
diciembre de 1939. 

Admira! Hipper, crucero pe¬ 
sado alemán. Entró en servicio 
el 29 de abril de 1939. Datos: 
14.050 t r 33 nudos de veloci¬ 
dad, 208 m de eslora, 21 m de 
manga, 1.600 hombres de do¬ 
tación, armado con 8 cañones 
de 203 mm, 12 de 105 mm ; 
12 de 37 mm y 12 tubos lan¬ 
zatorpedos. 

Después de tomar parte en la 
ocupación de Noruega se de- 
dicó a la persecución de los 
mercantes enemigos en el 
Atlántico Norte. El 12 de fe¬ 
brero de -1941 el Admira! Hip- 
por hundió 7 mercantes con un 
total de 32.806 t al suroeste del 
cabo de San Vicente, En 1942 
pasó a formar parte de la flota 
del Mar del Norte. En 1944 fue 
destinado como unidad de en¬ 
trenamiento. Dañado el 9 de 
abril de 1945 durante el bom¬ 
bardeo del puerto de Kie!, fue 
votado el -3-V-45. 

Admíral Scheer, acorazado 
alemán. Entró en servicio el 12 
de noviembre de 1934 y fue 
transformado en 1940, Datos: 
11.700t, 29 nudos de veloci¬ 
dad, eslora 186 rn, manga 
22 m, 1,150 hombres de dota¬ 
ción, armado con 6 cañones 
de 280 mm, 8 de 150 mm, 6 
de 105 mm, 8 de 37 mm y 8 tu¬ 
bos lanzatorpedos. En el 
Atlántico e índico echo a pique 
17 barcos mercantes enemigos 
con un total de 113.233 t. En 
septiembre de 1941 pasó a for¬ 
mar parte de la flota del Báltico. 
En noviembre de 1944 participó 
en la batalla de la península de 
Sworbe. Fue hundido durante 
e\ bombardeo al puerto de 
Kiel el 9 de abril de 1945. 
AeFial, nombre clave dado a la 
evacuación de las costas del 
golfo de Vizcaya por las tropas 
inglesas. Después de la re¬ 
tirada del cuerpo expediciona¬ 
rio de Dunkerque el 2 de junio 
de 1940 (Dynamo) f siguió la 
evacuación de soldados france¬ 
ses y británicos, así como de 
civiles franceses. A lo largo de 
la costa, desde El Havre a San 
Juan de Luz,- embarcaron y 
consiguieron ganar las islas 
191,870 soldados y entre 
30.000 y 40.000 civiles, 
Afrika-Korps (Cuerpo expedi¬ 
cionario africano), desde el 18 
de febrero de 1941, nombre 
oficial de todas las tropas ale¬ 
manas con destino en Libia; 
«Deutsches Afrika-Korps», a 
cuyo frente se encontraba el 
teniente general, y después 
mariscal, Érwin Rommei. Hasta 
esa fecha, parte de la División 
5 ligera de Libia. Después de la 
catástrofe italiana 'en ei Norte 
de África, el 19-XII-4Ü, Musso- 


lini pidió a Hitler el envío de 
una División acorazada. 

El 9 de enero de 1941 Hitler se 
decidió a reforzar las unidades 
italianas con objeto de evitar una 
derrota total. Entre el 8 y el 11 
de lebrero de 1941 liegaron a 
Trípoli las primeras tropas ale¬ 
manas. En mayo siguió la 15. a 
Panzerdivision, en junio la Divi¬ 
sión Africa, más tarde División 
90 ligera. El Afrika-Korps capi¬ 
tuló ei 13 de mayo de 1943. 
Akagi, portaaviones japonés. 
Datos: 36.500 t, 31 nudos de 


alemanes rechazaron todos los 
ataques británicos. Al fin, el 23 
de octubre de 1942 los ingle¬ 
ses lanzaron una contraofen¬ 
siva llamada a tener éxito, A las 
21,40 el Ejército 8 británico, 
con 220.000 hombres, 1.300 
carros y 800 aviones al mando 
de! general Montgomery, atacó 
a las tropas ítalo-germanas; 
96.000 hombres, 530 carros, y 
300 aviones. 

Tras una dura lucha, el 4 de 
noviembre, a las 15,30, Rom¬ 
mei dio la orden de retirada, 


ofensiva fue rechazada des¬ 
pués de muy contados éxitos. 
En la contraofensiva, las tropas 
griegas, ayudadas por las britá¬ 
nicas, avanzaron peligrosa¬ 
mente en Albania. Debido a 
ello, Hitler ordenó el 12-XI- 
1940 preparar un ataque a 
Grecia con objeto de ayudar 
a los aliados italianos e impedir 
el fortalecimiento de las posicio¬ 
nes británicas en los Balcanes. 
Alejandría, segunda ciudad 
egipcia en el delta del NI lo, 
objetivo del Aírika-Korps, Por 


Carro atamán dei Afrika-Korps en un pueblo libio , 


velocidad, eslora 260,7 m, 
manga 31,8 m, 2.000 hombres 
de dotación, armado con 6 ca¬ 
ñones de 203 mm, 12 de 
127 mm, 28 de 25 mm y 91 
aviones. El 7 de diciembre de 
1941 tomó parte en el ataque a 
Pearl Harbor. En 1942 fue en¬ 
viado a Truk (Carolinas). Hasta 
el 9 de abril de 1942 participó 
en las operaciones contra Ra- 
baui, Port Darwin, Java y Ceb 
lán. El 6 de junio de 1942 el 
Akagi fue alcanzado por un por¬ 
taaviones americano a 200 km 
al noroeste de Mídway, durante 
la batalla por la posesión de la 
isla, y más tarde hundido por 
los propios destructores japo¬ 
neses, 

Atamein, El, lugar fortificado 
británico en Egipto, a 100 km al 
suroeste de Alejandría, escena¬ 
rio de la batalla definitiva en la 
campaña de África. El 30 de 
junio de 1942 Rommei alcanzó 
El Alamein. Los intentos de 
avanzar hacia Alejandría resul¬ 
taron vanos. Pero también los 


después de que 30.000 alema¬ 
nes e italianos hubiesen caído 
prisioneros y de que los britá¬ 
nicos hubieran destruido 350 
carros. Así empezó ei principio 
del fín T 

AEamogordo, polígono experi¬ 
mental en el desierto de Nuevo 
México (a 180 km al sur de 
Albuquerque). Aquí se hizo es¬ 
tallar el 16 de julio de 1945 la 
primera bomba atómica (clave 
«Trinity»), En lugar de la explo¬ 
sión esperada (de 5.000 a 
10.000 t de TNT), se generó 
una potencia explosiva equiva¬ 
lente a 20.000 t de TNT. 
Atanco, v. operación «Achse», 
(Eje). 

Albania, campaña de. Musso- 
tini pensó servirse de Albania 
como punto de apoyo contra 
Grecia. El 28 de octubre de 
1940, mal preparado, contra el 
consejo de sus generales y sin 
informar a Hitler, Mussolini dio 
la orden a las tropas italianas 
estacionadas en Albania de 
marchar contra Grecia. La 


Alejandría y Ei Cairo Rommei 
quena llegar al canal de Suez 
para expulsar a los británicos 
de Oriente Medio. En el Ala¬ 
mein perdió esta posibilidad, 
Alejandría fue el puerto militar 
británico del Mediterráneo por 


Vehículo alemán de observación 
en el desierto. 


excelencia. Desde aquí se ata¬ 
caba a los refuerzos ítalo- 
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germanos y se enviaban tropas 
a Malta. 

Atexander, Harold Rupert, 

Lord oí Tunis (en 1952, barí). 
Nació en Londres el 10 de 
diciembre de 1891, murió el 
16-IX-1969. Mariscal británico 
(4-VM944)* Ingresó en el Ejér¬ 
cito en 1911. En 1940 coman¬ 
dante de la División 1 británica 
en Dunkerque. En junio de 
1940 comandante en jefe del; 
Cuerpo de Ejército I. En 1941 
comandante supremo en Bir¬ 
mania. Entre julio y agosto 



Lord Alexander of funis 

de 1941 comandante en jefe de 
Ejército 1. Agosto del 42- 
febrero del 43 r comandante su¬ 
premo en Oriente Medio, En 

1943 lugarteniente del general 
Bsenbower De diciembre de 

1944 a agosto de 1945 coman¬ 
dante en jefe de las tropas 
aliadas en el Mediterráneo. 
1946-1952 gobernador de Ca¬ 
nadá. De marzo dei 52 a octu¬ 
bre del 54, ministro de Defensa. 
Alpenfestung, creación de la 
propaganda nacionalsocialista a 
finales de la guerra. Correspon¬ 
día a reductos alpinos en los 
que los nazis disponían de re¬ 
fugios fortificados y campamen¬ 
tos, en Baviera y el Trrol para la 
prolongación de la resistencia 
de la WehrmachL Los Aliados 
se lo tomaron muy en-serio. El 
28 de marzo de 1945 Eisenbo- 
wer envió un telegrama a Sta- 
lím Su pretensión era marchar 
hacia el Elba superior por la 
línea Erfurt-Leípzig y esperar 
allí a los soviéticos con' el 
grueso de sus tropas. 

Sin embargo tuvo que conquis¬ 
tar tos reductos alemanes de 
los Alpes. Oe ahí la lentitud del 
avance de las tropas america¬ 
nas hacia el Este. 

Alimark, buque nodriza alemán 
de 10.850 í de registro bruto. 
En el otoño de 1939 tuvo a su 
cargo el aprovisionamiento del 
acorazado Admiraí Graf Spee, 
El Alimark se dirigía, el 16 de 
febrero de 1940, con 303 pri¬ 
sioneros a bordo, hacia Alema¬ 
nia, por el fiordo Josstng ($u- 
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En esta zona suponían los Aliados en 1945 que se encontraba una gigantesca red de fortalezas alemanas, 
desde las que los seguidores de Httter se organizarían contra los ocupantes , Los servicios secretos 
americanos se habían dejado engañar por falsas noticias. Por culpa de esto se permitió que el Ejército Rojo 
tomara Praga y Berlín. Un error de cálculo cambió la situación en la Europa central . 


roeste de Noruega), cuando el 
destructor inglés Cossack pe¬ 
netró en aguas jurisdiccionales 
de la neutral Noruega. Los bri¬ 
tánicos abordaron el buque, li¬ 
beraron a los prisioneros y ma¬ 
taron a varios marineros alema¬ 
nes. En marzo de 1940 el 
nombre dei barco se cambió 
por el de Uckermark, se le 
destinó a misiones en ultramar 
y quedó destruido el 30 de 
noviembre de 1942, en Yo- 
kohama, por una explosión. En 
el siniestro perdieron la vida 53 
hombres. 

Amberes, ciudad portuaria 
belga, a orillas del Escalda. Unos 
300.000 habitantes. Unidades 
dei Grupo de Ejército B (man¬ 
dadas por el general ven Bück) 
ocuparon la ciudad el 18-V- 
1940. En septiembre de 1940 
se produjeron en torno a ella 
duros ataques de la aviación 
británica, para evitar el trans¬ 
porte naval y destruir la flota 
del «León Marino», El 4- 
fX-1944, el Ejército 2 británico 
conquistó Amberes. Con el 
'comienzo de la ofensiva ale¬ 
mana en las Ardenas, el 16- 
XI1-1944, el puerto fue atacado 
con armas «V», 

Amsterdam, ciudad holandesa, 
en 1940 contaba con unos 
750,000 habitantes. Logró su¬ 
perar la guerra sin grandes da¬ 
ños. El 10 da mayo de 1940,. a 
fas 5,30 do la madrugada, uni¬ 
dades alemanas del Grupo de 
Ejércitos B, al mando dei gene¬ 
ral von Bock, atacaron a ios 
Países Bajos. Tras la toma de 
tierra de las fuerzas aéreas 
alemanas, en las zonas de La 


Haya y Rotterdam, el 14 de 
mayo a las 21,30 s .cesó la lucha 
en Holanda. Durante ia ocupa¬ 
ción alemana, que terminó en 
mayo de 1945, toda ia pobla¬ 
ción judía de Amsterdam (un 
10 % deí total) fue deportada. 
Anders, Wladislaw, general po¬ 
laco. Nacido el 11-VilL1892 y 
muerto en 1974. Cayó prisio¬ 
nero de los soviéticos en sep¬ 
tiembre de 1939 cuando era 
comandante de una Brigada. 
Formó, entre 1941 y 1942, en 
la Unión Soviética, con la cate¬ 
goría de comandante supremo, 
las tropas polacas que lucharon 
en el Ejército aliado oriental. 
De agosto de 1942 a febrero 
de 1945 desempeñó la función 
de comisario general del 
2.° Cuerpo polaco, y luchó, en 
1943 y 1945, en Italia, De fe¬ 
brero de! 45 a junio dei mismo 
año, desempeñó las funciones 
de jefe supremo del Ejército 


polaco exiliado, cargo deí que 
dimitió en 1945. 

«Antón», operación, plan 
alemán para ¡a ocupación del 
Sur de Francia (Vichy). Tras el 
desembarco aliado en el Norte 
de África (7/8-XU1942) t se 
puso en marcha la operación 
«Antón» para la protección de 
la costa mediterránea. A las 7 
de la mañana cruzaron la linea 
de demarcación el Ejército 1, 
mandado por el general Blas- 
kowitz, y el Grupo de Ejércitos 
Felber, a las órdenes del gene¬ 
ral de Infantería de este nom¬ 
bre, Hitler comunicó a Péíain 
en una carta la necesidad de 
esta medida. Pétain protestó en 
vano. El 27 de noviembre* tro¬ 
pas alemanas ocuparon el 
puerto militar de Tolón, a pesar 
de que la marinería francesa 
había inutilizado sus unidades 
para cualquier enfrentamiento 
armado. 



El ataque inglés al « Aitmark» apresuró ta ocupación de Noruega 
por fas tropas alemanas . 
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Góring y Goebbéta van a Ja hacienda de caza 
del primero, el Schorfhcide, con la intención de 
dar un paseo. Allí se encuentran con un 
guardabosque, que les saluda diciendo 
simplemente «buenos días». Góring se molesta 
y, al día siguiente, manda venir al hombre. 
«¿Por qué me saludó ayer dieíéndome ‘buenos 
días* y no con el 4 Hed Hirlcr! s de rigor?», le 
interroga Góring. «Bueno, señor, yo pensaba 
que trataba de venderle la madera al pequeño 
judío que lo acompañaba y no quise estropearle 

el negocio». 


Sir John Bult y el halcón polaco. Esta caricatura del « Simplicissimus» 
ridiculiza las garantías británicas dadas por Londres a Varsovia (derocha). 



El «/Ve£?e/spa/fer» co/nenfa con este carica fura la nueva distribución de 
Polonia , tras el avance del Ejército rojo r entre te URSS y el Reich 
alemán* Sobre el cuerpo de la nación polaca danzan Ivén y Margarita, 
representación de amóos países (arriba). Al mismo tiempo, Roosevelt y 
Churchill (a la derecha) no se ponen de acuerdo sobre si conviene 

ayudar o atacar a Staltn. 
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Weiss-Ferld alude al «Reich de los Mil Años» 
y apostilla: «Hs admirable, con qué rapidez 
pasan 999 años...», 
































La "guerra extraña” del invierno 1939/40 


L os franceses aplican la expre¬ 
sión «dróle de guerre» 
(«guerra extraña») al período 
posterior al desmembramiento 
de Polonia, en el otoño e invier¬ 
no de 1939. La «guerra relámpago» 
contra Polonia había pasado. Al Oeste, 
se mantenían a la expectativa, frente a 
frente, dos ejércitos de millones de 
soldados, dispuestos a atacarse. Pero 
no pasó nada. 

En ía parte alemana, detrás de bastido¬ 
res, se desarrollaba una pugna de gran 
intensidad. Hitler había dado a conocer 
a finales de septiembre de 1939 su 
plan de ataque contra Francia, previsto 
para antes del invierno. Su extenso 
memorándum ai Mando Supremo del 
Ejército data del 9 de octubre de 1939, 
exactamente tres días después de que 
ofreciese la paz a Inglaterra y a Francia. 
Se proponía llegar a la costa francesa 
en el norte del Canal, haeiendo mar¬ 
char una potente ala armada sobre las 
neutrales Bélgica y Floianda. Las costas 
podrían ser muy bien una base de ope¬ 
raciones primordial a la hora de 
llevar la guerra aérea y marítima contra 
Inglaterra. Con otros objetivos, pero de 
un modo muy parecido, se había reali¬ 
zado el Plan «Schlieffen», entre los 
años 1905 y 1914. 

Atendiendo a las órdenes recibidas, el 
Mando Supremo del Ejército, ios gene¬ 
rales von Brauchitsch y Halder, proce¬ 
dieron a elaborar el Plan «Gelb» 
(«Amarillo»). El jefe del Estado Mayor 
del Grupo de Ejércitos A, cuyo centro 
de operaciones se situaba ante las 
Ardenas, general von Manstein, pro¬ 
puso un pían muy diferente: atacar con 
ia mayoría de los carros de combate 
disponibles, por el centro, irrumpir a 
través de las fuerzas angío-francesas y 
avanzar hasta las costas del canal. El 
Alto Estado Mayor prefirió dejar de lado 
ese plan. Casi todos los generales 
abrigaban la sospecha de que !a guerra 
se convertiría en mundial nada más 
quedar herida ¡a neutralidad belga. El 
plan Manstein permanecería en las 
actas. 

La Marina, por su parte, proseguía su 
hostigamiento contra ¡os buques británi¬ 
cos, mediante barcos de superficie y 
submarinos. Los U-Boot alemanes lo¬ 


graron algunos éxitos aislados, como el 
hundimiento de un portaaviones inglés 
en septiembre, y la destrucción de un 
acorazado británico, torpedeado en la 
bahía de Scapa Flow, fuertemente pro¬ 
tegida, en octubre de 1939. Frente a 
estas acciones, ios cruceros pesados 
británicos lograron alcanzar con sus 
cañones el acorazado Graf Spee en 
el estuario del Rio de la Plata. El buque 
resultó tan dañado que, pocas semanas 
antes de Navidad, el comandante de !a 
nave ordenó que se procediese al hun¬ 
dimiento y él mismo se suicidó. 

Pero quienes decidían las operaciones 
navales, por parte británica el lord del 
Almirantazgo, Winston Churchill, y por 
parte alemana el gran almirante Raeder, 
abrigaban criterios nuevos sobre el de¬ 
sarrollo de la guerra marítima. Churchili 
pretendía impedir que los alemanes 
alcanzasen los yacimientos mineros de 
Suecia, ya fuera actuando a través 
de Noruega o desde el Báltico. Raeder, 
a su vez, consideraba como absoluta¬ 
mente necesaria ia seguridad de las 
costas noruegas y danesas del Atlán¬ 
tico Norte, porque ie parecía que ello 
podría significar la victoria en una gran 
guerra naval. Tras alguna reflexión, Hi¬ 
tler comprendió que esta guerra llevaría 
consigo una ampliación del espacio 
de maniobrabilidad en la que jamás se 
había detenido a pensar. En esta tesitu¬ 
ra se dio curso eí 1 de marzo de 1940 a 
la orden correspondiente a la Opera¬ 
ción «Weserübung» (Ejercicio Weser), 
cuyo objetivo era la ocupación de Di¬ 
namarca y Noruega. En noviembre de 
1939 se produjo una serie de intentos 
de mediación a cargo de los reyes de 
Bélgica, Floianda y Rumania. 

Pero ios buenos oficios ae estos mo¬ 
narcas habían dejado de interesar a 
Hitler. Su deseo era la culminación 
rápida de la guerra en el frente occi¬ 
dental. Sin embargo un relámpago 
cruzó la escena: la Unión Soviética 
atacaba a Finlandia, hasta entonces 
amiga de Alemania. El 30 de noviembre 
de 1939 trajo un cambio en la situa¬ 
ción. Stalin pudo proceder asi porque 
et Reich de Hitler ie había otorgado, en 
el protocolo secreto del acuerdo de 
Moscú, e! 23 de agosto de 1939, posi¬ 
bilidades de actuar no sólo sobre Polo¬ 


nia (hasta cierto punto), sino también 
contra los países de la costa oriental 
del Báltico: Letonia, Estonia, Lituania y 
Finlandia. Para los Aliados occidentales, 
la guerra ruso-finesa, de dos meses y 
medio de duración, activó todos ios 
planes, que quedaron en meras teorías: 
ataque contra los soviéticos, a través 
de Noruega y Suecia (no se descartaba 
un enfrentamiento con Alemania en ía 
misma zona) y ataque con eí Ejército 
francés de Levante y la ayuda turca, en 
el sur, contra los yacimientos petrolífe¬ 
ros de! Cáucaso, El 14 de diciembre de 
1939, la Sociedad de Naciones expul¬ 
saba de su seno a la Unión Soviética 
por considerarla país agresor. La apro¬ 
ximación entre Stalin y Hitler se acentuó 
y ambos firmaron un pacto de amistad 
a finales de 1939 y un acuerdo econó¬ 
mico en febrero de 1940, además de 
concertar un intercambio de prisioneros 
políticos. El ministro norteamericano de 
Asuntos Exteriores, a quien el presi¬ 
dente Roosevelt envió a Europa con ia 
misión de averiguar si ei propio presi¬ 
dente podría actuar como árbitro, tan 
sólo pudo ilegar a ia conclusión de que 
Hitler estaba dispuesto a extender la 
guerra a toda Europa y que confiaba en 
que Norteamérica mantuviese su neu¬ 
tralidad. 

Entretanto, Hitler decidió actuar: El 9 
de abril de 1940, a las cinco de la 
mañana, tres transportes alemanes en¬ 
traban en el puerto de Copenhague. 
Minutos después, la Infantería de la 
Wehrmacht ponía pie en tierra danesa 
y, tras un breve intercambio de disparos 
con la guardia real, tomaba el palacio. 
A! mismo tiempo se embarcaba un tren 
blindado en el transbordador de la línea 
Warnemünde-Gjedsen; unidades moto¬ 
rizadas germanas avanzaban por Jut- 
landia. Kaupisch, general de Aviación, 
a cuyas órdenes estaban las fuerzas 
invasoras, comunicó que Dinamarca 
había sido colocada «bajo la protección 
dei Reich». El 26 de agosto de 1939, 
Hitler había garantizado a este país su 
neutralidad. El rey Cristian X se some¬ 
tió a los agresores. El «Weserübung» 
había culminado. La guerra dejaba su 
primitiva localización,,. 

Waiter Górtitz LJ 
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L as aguas de! Skagerrak están 
tranquilas, el aire es húme¬ 
do, llueve. Al sur de la costa 
noruega, levemente sumergi¬ 
do, se encuentra el submarino 
polaco Orzei. Su comandante, Jan 
Grudzinski, de 32 años, huyó con é! a 
Gran Bretaña al terminar la guerra ger¬ 
mano-polaca y ahora se encuentra ai 
servicio de ¡a Marina de Su Majestad; 
de vez en cuando echa un vistazo por 
el periscopio, Estamos a 8 de abril 
. de 1940. 

Lo que ve es tranquilizador: tres pes¬ 
queros lanzan sus redes y, por estribor, 
avanza el buque danés Skagen. La 
misión del Orze! consiste en patrullar el 
Skagerrak y cerrar el paso a las embar¬ 
caciones alemanas. Después de la de¬ 
rrota polaca, los británicos se habían 
propuesto impedir que Alemania au¬ 
mentara su peso militar en las neutrales 
aguas escandinavas. Para conseguirlo 
no estaban dispuestos a reparar en los 
métodos, como sugieren las palabras 
de Churchij!, primer Lord del Almiran¬ 
tazgo: «... las pequeñas naciones no 
nos pueden atar las manos, mientras 
nosotros luchamos por la justicia y la 
libertad». 

: Los planes ingleses sobre 
: Noruega 

' Churchlll se había dado cuenta a 
! tiempo de la importancia estratégica 
que poseían las 1000 millas costeras 
de la península, a ia hora del bloqueo 
contra Alemania, una vez declarada la 
guerra. Los mercantes alemanes po¬ 
dían navegar a lo largo de las costas 
noruegas y danesas, y cargar mineral 
en los puertos neutrales de Noruega 
para transportarlo a Dan 2 ig a través del 
Skagerrak y del Kattegat. El mineral 
transportado de Narvik a Alemania (diez 
millones de toneladas anuales), produ¬ 
cía auténticos quebraderos de cabeza a 
los Ingleses. Para impedirlo habia di¬ 
versos caminos. Uno de ellos, el pro¬ 
puesto por Churchlll el 12 de septiem¬ 
bre de 1939 y que, desde luego, podía 
ser considerado como peligroso y con¬ 
trario al derecho internacional: minar las 
aguas noruegas. Los ministros se opu¬ 
sieron a esta medida. 

Los militares, sin embargo, no se con¬ 
formaron y emprendieron los planes 
para la ocupación de los puntos 
más estratégicos de Noruega. El direc¬ 
tor de los servicios de información de 
la Marina pidió por radio al cónsul 
británico en Narvik (clave n.° 20.065) 
datos precisos sobre los muelles, pro¬ 
fundidad del puerto e importancia del 
ferrocarril. 

El 30 de noviembre de 1939 la Unión 
Soviética atacó a Finlandia. Churchill 
propuso auxiliar a los fineses con ar¬ 
mas y material e Incluso con volunta- 



El buque de apoya «Altmark» <10,830 tj 
regresaba de un encuentro en el Atlántico 
con el acorazado de bolsillo «Admiral Graf 
Spee». t al que habia abastecido de carbu¬ 
rante. Asimismo se había hecho cargo de 
503 prisioneros t procedentes de los mercan 
tes echados a pique por el acorazado y 
recogidos a bordo. 

El 15 de febrero una flotilla británica de 
destructores avistó al «Altmark» ante el 
Jósenfjard, en la costa meridional de Norue¬ 
ga, Dos cañoneros noruegos se dirigieron 
rápidamente hacia los destructores británi¬ 
cos para comunicarles que el «Altmark» no 
estaba provisto de armas y que habia 
recibido permiso para navegar por aguas 
noruegas hasta Alemania. Los destructores, 
entonces , decidieron retirarse. El 
«Altmark» se refugio en el fiordo , que tiene 
dos kilómetros de largo por unos 250 metros 
de ancho. se halla flanqueado por peñas¬ 
cos rocosos* 

Cuando llegó al Almirantazgo la comuni¬ 
cación de la flotilla de destructores. Chur¬ 
chill envió a su comandante, capitán Philip 
Vían, la siguiente orden: 

«Si los cañoneros noruegos no se avienen a 
formar parte de una escolta conjunta anglo- 
noruega que conduzca al É Altmark } hasta 
Bergen, aborde al "Altmark | libere a los 
prisioneros y tome posesión del buque». 
Después de separarse de los cañoneros no¬ 
ruegos, el «Cossack» volvió al fiordo el 16 
de septiembre y, a las 22,46, hizo señales 
al «Altmark» para que parase maquinas y 
lanzara una escalera de galo por la borda. 
El «Altmark» no respondió , El «Cossack» 
preparó un grupo de asalto para el abordaje 
y se dirigió hacia el barco alemán, que 
intentó embestir al destructor, pero encalló 
en el fiordo> 

Los británicos abordaron el «Altmark» y 
reunieron a la tripulación. Siete marinos 
alemanes resultaron muertos y cinco heri¬ 
dos. Los prisioneros liberados se dedicaron a 
desvalijar los camarotes de los miembros de 
la dotación antes de pasar a bordo del 
« C ossack »♦ 


Bodo 


Na m sos 
«Stenjar 


SUECIA 


Trondhaim 


Aandalsn&s 


Dorn betas 


Ullehammeh* 


Rjrnafru 


Stavanger 
, Sola 


OINAW1AR 


Mapa del «Ejercicio Weser» en 
el que por primera vez ac¬ 
tuaron conjuntamente tropas 
alemanas de tierra, mar y 
aire* Mientras que la 
ocupación de Dinamarca 


ALEMANIA 


se llevó a cabo sin resistencia apreciabte f la de Noruega originó f junto a 
situaciones muy críticas, daños importantes , sobre todo en la marina , 
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rios, Para ello era preciso disponer del 
puerto de Narvik. Él Gobierno británico 
no deseaba aventurarse. Lo único que 
consiguió e! primer Lord del Almiran¬ 
tazgo fue la autorización para que ios 
tres Ejércitos prepararan la operación 
de respuesta a un intento de inva¬ 
sión de Noruega por parte de Alemania. 
Casi al mismo tiempo, el jefe del Ab- 
wehr alemán, almirante Canaris, ponía 
en guardia al mando de la Wehrmachi 
acerca de una posible intervención mili¬ 
tar de los británicos. En consecuencia, 
el 12 de diciembre de 1939, Hitler 
accedió a la petición de su Estado 
Mayor de preparar un estudio «Nord» 
sobre la posibilidad de que las tropas 
alemanas ocuparan Noruega. Por su 
parte, los Aliados se inclinaban cada 
vez más a utilizar el conflicto entre la 
Unión Soviética y Finlandia como mo¬ 
tivo para ocupar Noruega. 

El 28 de marzo de 1940, el Alto Mando 
aliado reunido en Londres decidió mi¬ 
nar las aguas noruegas y ante la posibi¬ 
lidad de una invasión de Noruega por 
los alemanes, resolvió embarcar tropas 
para ocupar eventualmente Narvik y 
avanzar a lo largo de la línea del 
ferrocarril minero hasta la frontera con 
Suecia. Al mismo tiempo, tropas aliadas 
debían desembarcar en los puertos de 
Stavanger, Bergen y Trondheim. 

Se abrió fuego a ias 11,50 

Pocos días después de la decisión del 
Mando aliado, destructores, minadores 
y submarinos abandonaron sus puertos 
respectivos y pusieron rumbo hacia ías 
posiciones en aguas noruegas señala¬ 
das de antemano por el Almirantazgo. 
Entre las unidades que participaban en 
esta operación se encontraba el sub¬ 
marino polaco Orzeh 
El comandante Grudzinski no sabía 
mucho de la alta estrategia del Almiran¬ 
tazgo, Lo único que sabía es que del 
mineral se hace el acero, y deí acero 
los cañones. Y él estaba decidido a 
impedir que los alemanes siguieran fa¬ 
bricando más cañones. Por eso había 
ordenado que ni un solo minuto se 
dejara de observar lo que pasaba en el 
Skagerrak, Ningún carguero alemán 
debía atravesar su barrera. 

La infantería avanza, protegida 
por ei carro de combate, en 
dirección a un pueblo noruego 
(arriba). 

«Las tropas alemanas marchan 
sin reposo hacia fe victoria 
final», fue ei texto original de 
esta fotografía. En realidad 
hasta ei fin de ia operación 
tuvieron que retroceder varias 
veces (centro). 

Veinte soldados británicos 
hechos prisioneros en 
Trondheim (abajo). 
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Avanzada la tarde llamaron a Grud- 
zinski para que él mismo echara un 
vistazo por el periscopio. 

Al principio vio únicamente las barcas 
de los pescadores en dirección a Lille- 
sand, el pequeño puerto noruego en el 
Skagerrak, pero, de pronto, tuvo ante 
sus ojos un carguero germano. Llevaba 
en el mástil la bandera del Relch y se 
encaminaba a toda máquina hacia el 
noroeste, a ¡o largo de la costa. Inme¬ 
diatamente Grudzinski dio ia señal de 
alarma y mandó preparar los torpedos. 
El Orzel se aproximó hasta a una milla 
del mercante alemán... Grudzinski miró 
de nuevo por el periscopio. Podía leer 
el nombre del buque: Río de Janeiro. 
Ordenó abrir fuego. Eran las 11,50 de 
la mañana. 

Pero lo que al parecer se le pasó por 
alto a Grudzinski, lo pudieron contem¬ 
plar con sorpresa los pescadores no¬ 
ruegos que acudieron en auxilio de los 
supervivientes: los hombres del mer¬ 
cante alemán vestían uniforme de la 
Wehrmachi. Los alemanes todavía sor¬ 
prendidos por su accidentado desem¬ 
barco en Noruega, contaron a los no 
menos asombrados noruegos que les 
habían ayudado a llegar a tierra, que se 
preparaban para desembarcar y ocupar 
su país antes de que ios británicos 
hicieran lo propio. Por este medio to¬ 
talmente inhabitual los noruegos de 
Liliesand se enteraron de que las tro¬ 
pas alemanas se disponían a invadir su 
país. 

Eí plan «Weserübung» 

Eí 21 de febrero de 1940, Hitler mandó 
llamar a su despacho al comandante 
del Cuerpo de Ejército XXI, general von 
Falkenhorst. El general, que en 1918 
había tomado parte en la batalla de 
Finlandia, tenía fama de ser un especia¬ 
lista de la estrategia bajo condiciones 
geográficas difíciles. 

Hitler comunicó abiertamente al general 
que, en su opinión, los británicos se 
proponían invadir Noruega. Su objetivo 
era ampliar el campo de operaciones, 
distraer a las fuerzas alemanas y apro¬ 
ximarse al mar Báltico. Con lo cual 
estaba en peligro el próximo ataque a 
Francia. 

Hitler encargó ai general que prepa¬ 
rara los planes para una operación 
contra los países escandinavos. 

Un mes y medio después el Führer 
dedicó más de cinco horas a escuchar 
un informe sobre ei estado de los 
preparativos. Un día más tarde, el 2 de 
abril, Hitler lijó para el 9 del mismo mes 
el comienzo de las operaciones. 

El jefe del OKW (Mando Supremo de la 
Wehrmacht), genera! Keitel, transmitió 
la orden: «Día Weser, 9 de abril de 
1940; hora Weser 5,30.» 

La composición de la flota que en la 


noche del 8 ai 9 de abril se adentró en 
las agitadas aguas de¡ mar del Norte 
era ciertamente curiosa: abría la marcha 
el crucero pesado Blücher. Seguía el 
Emden, y tras él navegaban tres torpe¬ 
deros y una flotilla de ocho dragaminas, 
dos balleneros y, por último, el acora¬ 
zado de bolsillo Lützow. 

Cada uno de los 16 buques llevaba a 
bordo cañones de largo alcance, antiaé¬ 
reos, vehículos y soldados. 

A las 5,18 de la mañana el llamado 
Grupo V enfila el fiordo de Oslo, de 
110 km de longitud. Los dos ballene¬ 
ros, con los zapadores y tropas de 
choque, se adelantan al resto de la 
flota. El minador noruego O/av Trygg- 
vason, que se encuentra en las inme¬ 
diaciones, abre fuego inmediatamente 
contra los barcos alemanes. Un balle¬ 
nero noruego ametralla al torpedero 
Albatros. Mientras el Emden, con muy 
pocas salvas, derrota a los noruegos, el 
Blücher continúa protegiendo el avance 
de la flota. El objetivo del Grupo V es 
Oslo. 

El comandante de las fortalezas de 
Oscarsborg y Akerhus, coronel Erlch- 
sen, de 65 años, se da cuenta, por los 
disparos, de que los alemanes se 
acercan. Inmediatamente, con la flota a 
la vista, ordena a sus hombres abrir 
fuego. El Blücher pasó el primero por ¡a 
estrecha embocadura. Fue alcanzado 
de lleno, en el centro, por dos torpe¬ 
dos. El gigantesco crucero empezó a 
Inclinarse de un lado. Cientos de sol¬ 
dados, armas, municiones y materia! 
diverso fueron resbalando de ia cu¬ 
bierta al mar. Muchos de los soldados 
murieron al precipitarse en el agua 
helada. Muy pocos lograron llegar al 
puerto. Uno de los escasos supervi¬ 
vientes fue el comandante de la Divi¬ 
sión de Infantería 163, general Engel- 
brecht; junto con él consiguió ilegar a 
tierra el contraalmirante Oscar Kumnetz. 
El general volvió un momento la cabeza 
hacia el lugar en que el Blücher iba 
desapareciendo bajo las aguas y dijo al 
contraalmirante: «¿Cómo puede hun¬ 
dirse un buque de esa categoría?» Lo 
mismo debía pensar el marino, que 
miró a su vez hacia el Blücher. Para él 
era aún mucho más doloroso contem¬ 
plar cómo uno de los barcos orgullo de 
la marina alemana había sido hundido 
por los disparos de una batería costera. 
Una batería a la que los observadores 
militares no habían dado la menor im¬ 
portancia, porque desde hacía años no 
había disparado ni un solo cañonazo, ni 
siquiera a guisa de entrenamiento y, 
sobre la que, como más tarde declara¬ 
ría el propio comandante Erichsen, 
existían serias dudas de si estaría en 
condiciones de disparar. 

Mientras en el fiordo de Oslo se hundía 
lentamente el Blücher, otros cuatro 
Grupos se aproximaban a sus objeti¬ 


vos con su carga de hombres y mate¬ 
rial. Eí Grupo !, con el general Dietl y 
sus cazadores alpinos, debía ocupar el 
puerto de Narvik; el Grupo II, Trond- 
heim; el III, Bergen; y el ¡V, Kristian- 
sand. Sólo el primer Grupo estaba 
compuesto por 10 destructores y los 
cruceros Schamhorst y Gneisenau. 

Alarma en el Almirantazgo 

La noche del 7 de abril el Almirantazgo 
recibió la noticia de que se había avis¬ 
tado una flota alemana en el Skagerrak. 
Lo que los aviones de reconocimiento 
de la Roya! Navy habían descubierto 
eran los buques que debían llevar ai 
Grupo I del general Dietl y sus caza¬ 
dores hasta el puerto de Narvik. 

El mando británico ignoraba todavía los 
planes germanos. 

El Almirantazgo cursó entonces a su 
flota de cruceros, que ya se encontraba 
en aguas noruegas, la orden de al¬ 
terar el rumbo. Incluso la escuadra 
que estaba embarcando tropas para ia 



invasión de Noruega tuvo que desem¬ 
barcarlas y hacerse a la mar. La orden 
de la Home-Fieet era tan elocuente 
como escueta: presentar batalla y hun¬ 
dir a los barcos alemanes que se en¬ 
contraban en el Skagerrak. 

El 8 de abril los británicos toman con¬ 
tacto por primera vez con el enemigo. 
El destructor Glowworm, a la búsqueda 
de un marinero que se había caído por 
ia borda, fue sorprendido por el Admiral 
Hipper, encargado de la cobertura del 
Grupo II. El crucero abrió fuego y 
hundió inmediatamente el destructor. 

Ei 9 de abril fue el crucero británico 
Renown ei que logró alcanzar a! tam¬ 
bién crucero alemán Gneisenau. 
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La bandera de ta cruz gamada 
extendida sobre ía cubierta 
debía impedir posibles errores 
en tos ataques aéreos (arriba a 

!a izquierda). 

La aviación protege el 
transporte de las tropas 
alemanas hacia fas cosías 
noruegas (arriba a /a derecha). 


Artiiteros alemanes se hacen 
cargo de una batería costera 
noruega (sobre estas líneas). 



Un jefe de Estado Mayor 
pregunta a su ministro: 

«¿Está usted loco?» 

Mientras en Alemania se hatlan en su 
apogeo los preparativos de los tres 
Ejércitos para la ocupación de Noruega 
y Dinamarca, en Oslo el Gobierno no 
acababa de ponerse de acuerdo sobre 
las medidas que debía tomar. Ei 5 de 
abril los agentes de información norue¬ 
gos habían transmitido noticias alarman¬ 
tes al Estado Mayor del Ejército. 
Habían observado en los puertos del 
Norte de Alemania ei embarco de 
hombres y material de guerra y habían 
podido enterarse de hacia dónde pen¬ 
saban dirigirse: a Noruega. 

E! Gobierno de Oslo, sin embargo, 
seguía indeciso. Temía que cualquier 
preparativo militar pudiera ser interpre¬ 
tado por Hitler como un desafío. El 
Gabinete se reunió el 8 de abril. Poco 
antes, el jefe del Estado Mayor del 
Ejército, coronel Rasmus Hatledal, se 
había entrevistado con el ministro de 
Defensa y le había asegurado que ios 
mandos militares estaban dispuestos a 
obedecer las órdenes del Gobierno, 
Pero las esperanzas del coronel res¬ 
pecto a la reunión del Gabinete -orden 
de movilización general- quedaron ple¬ 
namente defraudadas. A! contrario, el 
Gobierno dispuso que todos los oficia¬ 
les se reintegraran a sus hogares. Sólo 
el personal de rutina permanecería en 
sus puestos. 

Al conocerse la noticia del desembarco 
de las tropas alemanas, el Gobierno 
ordenó movilizar a las cinco Brigadas 
de campaña que se encontraban en eí 
Norte de Noruega. Cuando el corone! 
Hatledal recibió la orden preguntó al 


ministro de Defensa: «¿Está usted Soco, 
señor ministro?» 

Mientras en la noche del 8 al 9 de abril 
el Gabinete noruego seguía discutiendo 
las medidas oportunas, en los aeró¬ 
dromos del Norte de Alemania una 
escuadría de transporte embarcaba 
material, soldados de infantería y para¬ 
caidistas; por mar se acercaban a la 
costa los distintos Grupos navales ale¬ 
manes, y dos Divisiones de Infantería y 
una Brigada Móvil se concentraban en 
la frontera danesa bajo el mando del 
general de aviación Kaupisch, en es¬ 
pera de la orden de marchar hacia 
Jutlandia. 

A las 5,30 desembarcaron puntual¬ 
mente en Narvik, Trondheim, Stavan- 
ger, Egersund, Kristiansand, Arendal y 
Oslo. 

Las pérdidas alemanas no fueron de 
consideración. El crucero Gneisenau 
recibió tres cañonazos del británico 
Renown, entre elios el impacto de una 
granada de 381 mm. Ante Kristiansand, 
ei submarino británico Truant torpedeó 
al crucero alemán Karísruhe. El tiempo 
se puso de parte alemana: hizo un día 
ventoso, con lluvia y nieve. La Home- 
Fíeet, que buscó por todos los medios 
la 'batalla con las unidades germanas, 
tuvo poco éxito. Los soldados de la 
Wehrmacht pudieron cumplir puntual¬ 
mente el plan trazado por ei mando. 

Media hora antes de que se presenta¬ 
ran las tropas alemanas, los encarga¬ 
dos de negocios de las Embajadas dei 
Reich en Oslo y Copenhague entrega¬ 
ron una nota a ¡os Gobiernos respecti¬ 
vos, En ella se decía que la invasión se 
había hecho necesaria para defender la 
neutralidad de ambos pueblos contra 
un inminente ataque aliado. El objetivo 
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del Gobierno alemán era una ocupación 
pacífica. Cualquier resistencia sólo 
conduciría a un Inútil derramamiento 
de sangre. 

Gobierno y Parlamento huyen 
al interior del país 

En la mañana de! 9 de abril de 1940 
reinaba una gran actividad en el Parla¬ 
mento de Oslo. El presidente fue in¬ 
formado por el ministro de AA. EE. 
sobre los planes alemanes, poco des¬ 
pués de que éstos le fueran dados a 
conocer. Acto seguido, el presidente, 
C. J. Hambro, se reunió con un grupo 
de sus más íntimos colaboradores en 
una de las dependencias del Storting. 
Mediante el conocido sistema de la 
bola de nieve se informa a los diputa¬ 
dos de las intenciones alemanas. Al 
mismo tiempo se les Indica que se 
desplacen a Mamar, a 90 km al norte 
de Oslo, pero al conocerse la rapidez 
del avance de las tropas germanas, se 
traslada a Elverum la reunión de los 
parlamentarios. 

También el Gobierno decide ir a Elve¬ 
rum. Antes de emprender la marcha, el 
ministro de AA. EE., Malvdan Koht, re¬ 
cibe al representante de la agencia de 
noticias noruega, «Norsk Telegram- 
byra». El ministro comunica al perio¬ 
dista que el Gobierno ha decidido pro¬ 
clamar ía movilización general. Poco 
después la radio de Oslo da a conocer 
esta decisión del Gobierno. 

Las operaciones militares 

En el hotel «Esplanade» de Hamburgo, 
cuartel general de la X División del 
Aire, una mala noticia sigue a otra. La 
primera escuadrilla de 29 aviones de 
transporte que debía lanzar a los para¬ 
caidistas sobre el aeropuerto de Oslo- 
Fornebu, no ha podido orientarse de¬ 
bido a la niebla. Dos de los aviones 
han chocado entre sí y se han precipi¬ 
tado al mar. El teniente coronel Dre- 
wes, jefe del II Escuadrón de transporte 
ha ordenado regresar. 

De acuerdo con una orden de Góring, 
en el caso de que ios paracaidistas no 
puedan lanzarse según ei plan previsto, 
e! resto de los transportes debe regre¬ 
sar a la base. En el hotel «Esplanade» 
el jefe encargado de la organización del 
transporte, Freiherr von Gablenz, in¬ 
tenta persuadir al general Gelsler de 
que la operación debe seguir adelánte¬ 
los aterrizajes pueden efectuarse en 
campo abierto. Las tropas de Infantería 
a bordo de ios transportes están en 
condiciones de aniquilar la resistencia 
enemiga. Al menos debe consentir¬ 
se al primer grupo de transporte que 
tome por sí mismo la decisión de 
arriesgarse o no al aterrizaje. 

E! jefe de la organización del transporte 
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tiene un motivo importante para opo- 
nerse a las órdenes de Goring: todos 
los aparatos que no puedan aterrizar en 
Fornebu se verán obligados a hacerlo, 
por falta de carburante, en Aalborg. 
Pero el campo de aviación de Aal¬ 
borg, ocupado ya por los alemanes, se 
halla repleto de aviones. 

Geisler, sin embargo, no se dejó con¬ 
vencer y dio la orden de retirada a los 
Grupos de transporte. 

También el capitán Wagner, que llevaba 
a bordo de los tres aparatos Ju 52 
bajo su mando, a soldados del Regi¬ 
miento de Infantería 324, recibió la 
orden de regresar. Le pareció tan ab¬ 
surda, encontrándose cerca de Fornebu, 
que la atribuyó a un ardid enemigo. 
Sobre todo desconfió del indicativo 
de ¡a orden «X División dei Aire», 
cuando él dependía del jefe de trans¬ 
porte, y únicamente éste podía darle 
órdenes. Wagner siguió su vuelo. Sus 
pilotos eran duchos en aterrizajes cie¬ 
gos y con mal tiempo. Poco después 
ios aparatos volaban sobre Fornebu. 
Wagner dio la seña! de aterrizaje. AS 
iniciar la maniobra, el aparato fue al¬ 
canzado por el fuego enemigo, resul¬ 
tando muertos el capitán y algunos 

Tropas alemanas de 
choque recorren una linea 
férrea recién conquistada 
(izquierda). 

Transporte alemán 
desembarcando tropas en 
el puerto de Copenhague 
ante una multitud de 
daneses silenciosos 
(abajo). 



Tranquim, 

disciplinado 
y leal 

Entre los países ocupados, 
Dinamarca mantuvo una 
actitud muy particular desde el 
9 de abril de 1940 al 5 de 
noviembre de 1942. Tanto el 
rey como eí Gobierno y el 
Parlamento, y también las 
Fuerzas Armadas, resultaron 
indemnes. Después de la 
invasión de las tropas 
alemanas, el Gobierno danés 
decidió ser él mismo ei 
encargado de dirigir los 
asuntos del país. 


A las 5,20 de la madrugada , el en¬ 
cargado. de negocios de la Emba¬ 
jada alema na en Copenhague 
entregaba una nota al Gobierno 
danés. En ella se explicaban los motil os del 
plan «Weserubung-Süd», según ei cual 
desde las primeras horas del amanecer ha¬ 
bían invadido Di nauta rea dos Oivisioms 
Je Infantería y ana Brigada de blindados . 
Apenas veinte minutos mas tarde * el Go¬ 
bierno danés se reunía bajo la presidencia 
del rey Cristian X ♦ /I las siete de la 
mañana habían decidido que Dinamarca 
no ofrecería la menor resistencia y aceptaría 
-bajo protesta- ¡as exigencias alemanas . 

La nota del Gobierno del Reich argumen¬ 
taba extensamente la necesidad de las ope¬ 
raciones contra Dinamarca y Noruega. 
Francia e Inglaterra intentaban un bloqueo 
contra Alemania con objeto de poner m 
peligro su abastecimiento e impedir el co¬ 
mercio del Reich con los países neutrales. 
Las medidas tomadas por París y Londres 
perseguían, sobre todo * privar a Alemania 
del mineral procedente de los países escan¬ 
dinavos y y al mismo tiempo , preparar un 
ataque por el flanco norte. 

En la nota se decía textualmente: «Alema¬ 
nia no esta dispuesta a consentir la reali¬ 
zación de tales planes de sus enemigos. Por 
este motivo ei Gobierno del Reich ha ini¬ 
ciado en el día de hoy determinadas opera¬ 
ciones militares que conducirán a la ocupa¬ 
ción de importantes puntos estratégicos en 
territorio danés . 

El Gobierno del Reich se hace cargo, mientras 


dure la guerra, de la defensa del remo de 
Dinamarca. Está decidido desde ahora por 
todos los medios a salvaguardar la paz en 
el Norte contra los ataques ingleses y fran¬ 
ceses..,. 

Las tropas alemanas no han entrado en 
Dinamarca como enemigas. El Alio Mando 
alemán no tiene el propósito de utilizar los 
puntos estratégicos daneses como plata¬ 
forma de sus operaciones contra Inglaterra 
y Francia . al menos en tanto que ¿os 
ataques de estas dos naciones no le obliguen 
a tillo» ♦ 

A continuación se detallan las exigencias: 

- Comprensión para el comportamiento 
alemán. 

- No ofrecer resistencia alguna. 

- Ai edi das urgentes del Gobierno danés 
encaminadas a facilitar la marcha de las 
t ropas alema tías. 

Ante los hechos consumados, y dado el 
precedente militar establecido, al Gobierno 
danés no le quedó más remedio que aceptar 
las seguridades . ofrecidas por los alemanes 
con objeto de salvaguardar la unidad na¬ 
cional y la independencia política. Por 
tanto , pidió al pueblo y a las Fuerzas 
Armadas que no ofrecieran ningún tipo 
de resistencia. 

Eí tono de la respuesta, entregada el 9 de 
abril de ¡940, era frío y respetuoso: «El 
Gobierno danés se da por enterado de la 
nota entregada por usted esta mañana. A 
través de la misma he tenido conocimiento 
de que las tropas alemanas no han entrado 
en Dinamarca como enemigas y de que el 
Gobierno del Reich no tiene el propósito de 
atentar contra la integridad e independen¬ 
cia política de Dinamarca, ni ahora, ni en 
el futuro w 

Tras la recepción de este comunicado. el 
Gobierno danés, consciente de la situación, 
ha decidida regular por sí mismo todo lo 
relativo a la ocupación. Protesta seriamente, 
sin embargo, contra la violación de que ha 
sido objeto la neutralidad de Dinamarca». 
Al mismo tiempo que se entregaba esta 
respuesta al encargado de negocios de la 
Embajada alemana , el Gobierno danés 
daba a conocer por radio la siguiente 
proclama: 

-Tropas alemanas han atravesado esta no¬ 
che la frontera danesa . Tropas alemanas 
desembarcarán en distintos puntos de nues¬ 
tro país. El Gobierno danés ha decidido, 
bajo protesta, seguir representando los inte¬ 
reses del país y, habida cuenta de la 
ocupación llevaba a cabo , pone en conoci¬ 
miento de todos lo siguiente: 

Las tropas alemanas que se encuentran en 
nuestro país han llegado a un entendi¬ 
miento con las Fuerzas Armadas danesas r y 
es deber del pueblo deponer toda resistencia 
contra dichas tropas , El Gobierna danés se 
esforzará en conseguir las máximas ga¬ 
rantías de seguridad para el país y la pobla¬ 
ción frente a las consecuencias funestas de 
la guerra r y pide a los daneses tranquilidad 
y disciplina...» 
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Escasamente dotados de 
armas pesadas tos soldados 
atamanes tuvieron que 
afrontar ios primeros 
combatas apenas pisaron 
tierra noruega. En la 
fotografía puede observarse 
el ligero armamento 
utilizado por ia infantería y 
por tos cazadores dé 

montaña. 
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soldados. El piloto elevó el Ju inme- 
1 diatamente y dio media vuelta. 

Poco antes de los transportes había sur¬ 
gido sobre Fornebu el Grupo de caza 
76 con seis Me 110 encargado de 
proteger el aterrizaje de las tropas. 
Pero sucedió que los seis cazas ale¬ 
manes fueron atacados por nueve 
Gloster-Gladiator noruegos. Sin embar¬ 
go, ¡os anticuados aparatos de doble 
ala no tenían la menor oportunidad 
frente a las modernas máquinas alema¬ 
nas, que acabaron con ellos y también 
con las baterías antiaéreas situadas en 
los límites del aeropuerto. Tan sólo los 
nidos de ametralladoras continuaron 
disparando. 

¿Dónde están los 
paracaidistas? 

Uno de ios Me 110 resultó alcanzado y 
tuvo que intentar un aterrizaje de emer¬ 
gencia en el aeropuerto. Los noruegos 
siguieron disparando sobre el avión. 
Otros dos cazas se vieron obligados a 
aterrizar por falta de carburante. Junto 
a ellos tomó tierra uno de ¡os transpor¬ 
tes. De pronto, aviadores e infantes se 
quedaron con la boca abierta, sin dar 
crédito a sus ojos: sobre la pista 
avanzaba hacia ellos un coche ameri¬ 
cano azul celeste. Dentro de él, cómo¬ 
damente sentado, un oficial alemán de 
Aviación: el capitán Spiller, agregado 
militar de la Embajada de Oslo. 
«¿Dónde están los paracaidistas?», fue 
su primera pregunta. 

Cuando éstos llegaron era demasiado 
tarde para que el agregado Spiller pu¬ 
diera cumplir ia misión que se le había 
encomendado: tomar bajo su custodia 
al rey de Noruega. El rey había aban¬ 
donado para entonces su residencia de 
Oslo y se encontraba camino de Elve- 
rum. A primeras horas de la tarde del 
día siguiente, después de que los para¬ 
caidistas se presentaron en Fornebu, 
Spiller siguió con ellos al rey. Pero la 
tentativa de detenerlo fracasó en el 
pueblo de Midtskogen, donde los para¬ 
caidistas encontraron una gran resis¬ 
tencia militar por parte noruega. Du¬ 
rante las luchas que se entablaron 
resultó muerto el capitán Spiller. Las 
tropas alemanas se retiraron. 


La niebla salvó al rey 

Durante la tarde siguieron aterrizando 
los transportes con el Regimiento de 
Infantería 324. Por ia noche, Oslo se 
encontraba ya bajo el control de la 
Wehrmacht. 

La ocupación de Frederikstad resultó 
en cambio un paseo turístico. Los no¬ 
ruegos se olvidaron de volar los puen¬ 
tes estratégicos y el avance de las 
fuerzas germanas se efectuó sin con- 
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Saldados de guardia en el Oslo ocupado 
(arriba). 

El jefe de un batallón de paracaidistas 
impartiendo órdenes a sus hombres (izquierda). 
En Kirkenes la marina poseía una cíe sus bases 
más septentrionales. Las señales reveían con 
cierto humor toda la amplitud de la guerra 
(sobre estas lineas). 


tratiempos. Los alemanes, jóvenes, 
bien equipados, llegaron a Frederikstad 
en 30 autobuses con matrícula de Oslo 
y ocuparon la ciudad sin la menor 
resistencia: dentro de los autobuses los 
soldados cantaban tranquilamente. 

En el aeródromo de Stavanger-Sola 
aterrizaron doce Ju 52 con paracaidis¬ 
tas del Regimiento t. Dominaron rápi¬ 
damente el fuego de las ametralladoras 
emplazadas en los alrededores y poco 
más tarde quedó el campo libre de los 
rollos de alambradas colocados para 
servir de obstáculo. Con Fornebu y 
Stavanger-Sola se encontraban en ma¬ 
nos alemanas dos importantes campos 
de aterrizaje para las tropas del Reich, 

Perseguidos por la desgracia 

En cambio la situación de ¡os alemanes 
en Narvik no era nada fácil. El 10 de 
abril había aparecido la segunda Flotilla 
británica de destructores con cinco 
unidades, que consiguió hundir dos 
destructores alemanes y alcanzó seria¬ 
mente a otros dos. Además, los alema¬ 
nes perdieron también una serle de 
transportes con material y munición 
para los soldados del general Dietl. 
Éste había conseguido desembarcar 
con sus cazadores, pero carecía de 
armamento pesado. Hasta el 13 de abril 
tan sólo se había logrado trasladar a 
Narvik una batería de montaña, algunas 
granadas y determinado número de 
proyectiles. 

La proposición de Churchill de efectuar 
un desembarco en Trondheim bajo la 
protección de la Flota fue rechazada 
tanto por el Almirantazgo como por el 
Ejército. Era Imposible arriesgarse a 
una operación de esa índole dada la 
supremacía de la Aviación alemana en 
esa zona. Los ingleses decidieron otra 
cosa: preparar los escasos puntos que 
habían caído en sus manos el 15 de 
abril en Namsos -a 160 kilómetros al 
norte de Trondheim-, y e¡ 18 de abril 
cerca de Aandalsnes -a 250 km al sur 
del puerto-, para facilitar el aterrizaje 
de los transportes británicos de tropas. 
Una espina clavada en la carne de los 
británicos la constituía el aeródromo de 
Stavanger-Sola. El 17 de abril ei cru¬ 
cero inglés Suffolk disparó sus cañones 
contra él durante siete horas. Y durante 
siete horas fue a su vez atacado por la 
aviación alemana. Con grandes dificul¬ 
tades, con el agua dominando la cubier¬ 
ta, navegando más sumergido que a 
flote, logró alcanzar su base de Scapa 
Fiow... 

Por primera vez los británicos com¬ 
prendieron cuán poca trascendencia 
tenia el dominio de los mares en la era 
de la aviación. No sólo los alemanes 
tuvieron la suerte adversa en Narvik, 
también a los ingleses les perseguía la 
desgracia. Las tropas desembarcadas 


en Namsos debieron hacer frente a las 
peñas costeras y el avance resuitó muy 
lento. Las de Aandalsnes tenían a los 
alemanes de frente y por un flanco. 

Los franceses y británicos 
abandonan el campo 

Poco después de la toma de Oslo, la 
vanguardia de la División 196, refor¬ 
zada con unidades blindadas, empezó 
su avance hacia Trondheim y Aandaís- 
nes, adueñándose de las vías de co¬ 
municación. La Infantería alemana, con 
eí apoyo de los paracaidistas, logró 
abrirse paso con más rapidez de la 
prevista a través de toda clase de 
obstáculos que se acumulaban ante 
ella, desde las barricadas a la voladura 
de puentes, pasando por la resistencia 
armada noruega. 

El 23 de abril coincidieron en L¡- 
llehammer los efectivos noruegos que 
venían retrocediendo y la Brigada 148 
británica. Bajo el fuego cerrado de los 
Stukas, noruegos e ingleses empren¬ 
dieron la huida hacia el noroeste. Tam¬ 
bién tuvieron que dar media vuelta los 
efectivos británicos que habían conse¬ 
guido desembarcar en Namsos y que 
tras 80 km de marcha habían alcanzado 
Trondheim, En el límite de sus fuerzas 
y medio helados, hubieron de volver a 
Namsos donde, poco antes, acababa 
de llegar un Regimiento francés de ca¬ 
zadores de montaña, Pero los france¬ 
ses poco podían hacer por mejorar la 
situación. El 28 de abril, franceses e 
ingleses decidieron ganar sus embar¬ 
caciones en Namsos. 

En Aandalsnes las condiciones en que 
se hallaban los británicos no eran tam¬ 
poco halagüeñas. Ante la imposibilidad 
de hacer frente a los alemanes sin 
recibir apoyo de la Aviación decidieron 
abandonar el campo. 

El 10 de junio terminaba la Operación 
«Weserübung» -Ejercicio «Weser»-. 
Treinta días antes se habían iniciado los 
preparativos para la siguiente: el Plan 
«Amarillo». 
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T enía yo doce años cuando es¬ 
cuché por la radio, ya entrada 
la noche del 8 de noviembre 
de 1939, la noticia de la «mi¬ 
lagrosa salvación de nuestro 
Führer, Adolf Hitler». A! día siguiente 
pude leer en el «Vdlkischer Beobach- 
ter» lo sucedido veinticuatro horas an¬ 
tes en la Burgerbraukeller muniquesa: 
«Inmediatamente después de pronun¬ 
ciar su discurso ante los veteranos del 
partido el Führer abandonó Munich. A 
los pocos momentos de su partida se 
produjo una gran explosión en la Bür- 
gerbráukeiler. De los veteranos que se 
encontraban aún en ella resultaron 7 
muertos y 63 heridos. Se ha estable¬ 
cido una recompensa de 50.000 mar¬ 
cos para quien pueda facilitar la pista 
que conduzca a la detención del autor 
del atentado. Hasta ahora los indicios 
conducen al extranjero». 

Seis años después de este aconteci¬ 
miento, cuando era ya periodista en 
activo, volví a oír hablar en el tribunal 
de Nuremberg del autor del atentado 
contra Hitler que tanto me había impre¬ 
sionado en aquellos primeros días de la 
guerra. 

Por aquella época se me hizo creer 
que Dios había tendido su mano pro¬ 
tectora sobre el Führer. Más tarde supe 
que la «mano protectora de Dios» so¬ 
bre la cabeza de Hitler no había sido 
otra cosa que un truco propagandístico, 
cuya finalidad era mostrar ante el pue¬ 
blo alemán y ante el mundo la «misión 
divina» del Führer. El autor del hecho, 
Johann Georg Elser, había sido un 
simple asalariado, 

¿Quién era el hombre del que Himmler 
aseguraba «ser un instrumento sin vo¬ 
luntad en manos del servicio secreto 
británico», y del que eí pastor protes¬ 
tante Niemóller diría a los estudiantes 
de Gotinga, ei 17 de enero de 1946, 
«que no había hecho otra cosa, ai 
perpetrar e! atentado, que obedecer 
instrucciones del propio Hitler, con ob¬ 
jeto de poner en marcha otro «incendio 
del Reichstag»?' 

Elser en el campo de 
concentración 

En principio mis investigaciones resul¬ 
taron muy complicadas. Empecé par¬ 
tiendo de la tesis de «un internado en 
un campo de concentración al que se 
ha prometido la libertad sí atenta contra 
Hitler». 

Por tanto me presenté en ¡a VVN (Aso¬ 
ciación de perseguidos por el régimen 
nazi) y pregunté si en los campos de 
concentración había algún Elser antes 
del 8 de noviembre de 1939. La res¬ 
puesta fue negativa: antes de esa fecha 
no había ningún preso de ese nombre; 
en cambio sí figuró un Georg Elser en 
el campo de Sachsenhausen durante el 



El carpintero G. Elser, autor del atentado. 



HOmBRE 

lORTRH 

HITLER 

Queda mucho por escribir 
sobre ios autores de tres 
atentados: van der Lubbe, 
incendiario del Reichstag; 
Elser, creador de la «má¬ 
quina infernal», y Oswald, 
asesino de Kennedy. La pre¬ 
gunta es: ¿actuaron por propia 
iniciativa o formaban parte 
de una conspiración más 
amplia? En 1939, el jefe su¬ 
premo de las SS calificó a 
Johann Georg Elser de agen¬ 
te del servicio secreto britá¬ 
nico. En 1946, el pastor pro¬ 
testante Niemóller afirmaba 
que había sido un comisio¬ 
nado de Hitler. Günter Peis 
demuestra que Elser actuó 
solo y por iniciativa propia. 


invierno 1939/40, y a finales del 44 o 
principios del 45 en Dachau. En el caso 
de que pudiera establecerse que Elser 
había actuado solo y por propia inicia¬ 
tiva no cabía duda de que para ía 
construcción de su «máquina inferna!» 
precisaba haber trabajado en Munich 
durante bastante tiempo. Tenía que po¬ 
seer conocimientos técnicos y estar 
acostumbrado a desarrollar trabajos de 
gran precisión. En general, ¡os hombres 
capaces de hacer estas cosas son por 
naturaleza pedantes y cuidan de cum¬ 
plir puntualmente con las obligaciones 
policiales, con la inscripción y la baja 
en los registros de vecindad, por ejem¬ 
plo. Y, efectivamente, así había sido: 
según la policía de Munich «Georg 
Elser, soltero, de profesión carpintero, 
nacido en Hermaringen el 4 de enero 
de 1903, se había cambiado de !a 
Blumenstrasse 19 a la Türkenstrasse 
94, como huésped de la familia Leh- 
mann, en el segundo piso...» 

En el registro me aconsejaron que 
buscara a «mi amigo» Elser partiendo 
de su última dirección conocida en la 
Türkenstrasse 94: «En teoría tendría 
que habitar aún allí, puesto que no se 
ha dado de baja, ni conocemos otra 
dirección suya». 

El inventor y sus muchas cajas 

La casa de la Türkenstrasse 94 había 
sido respetada por los bombardeos 
aliados, e incluso la señora Lehmann, 
la patrona de Elser durante la prepara¬ 
ción del atentado, vivía aún. Me contó 
lo siguiente: 

«Mi marido y yo llevábamos un año 
casados. El piso era excesivamente 
grande para nosotros y el dinero no 
nos venía mal. Por eso colocamos un 
aviso en la calle; ‘Se alquila habitación 
barata. Razón Lehmann, segundo pi¬ 
so 1 ... El hombre que se interesó por ía 
habitación parecía una buena persona y 
no dudé en alquilársela. Se llamaba 
Georg Elser, y su primera pregunta fue 
ei precio; no parecía andar sobrado de 
dinero. La habitación costaba cuatro 
marcos a ía semana. Debió entrar en 
sus cálculos porque pareció muy sa¬ 
tisfecho, aceptando de inmediato... 
Cuando se mudó trajo consigo infi¬ 
nidad de cajas, todas herméticamente 
cerradas... En cierta ocasión le sor¬ 
prendimos ante una de ellas ho¬ 
jeando un grueso cuaderno de actas. 
Nos llamó la atención que io guardara 
precipitadamente cerrando de nuevo lá 
caja. Notamos que se había puesto 


En recuerdo del «putsch» de 
1923 Hitler pronunciaba, cada 8 
de noviembre, un discurso ante 
tos veteranos del partido en ía 
cervecería Bürgerbráuketler de 
Munich. Al lado un cartel 
anunciador: «Ei Führer 1 había». 
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muy pálido... Nos dijo que era inven¬ 
tor... También tenía un tablero de dibujo 
en la habitación. Se indispuso pronto 
con los vecinos a causa de sus conti¬ 
nuas demandas de trabajo: como cerra¬ 
jero, carpintero, mecánico... ¡Suplicaba 
como un niño pequeño!» 

Entre los que fueron objeto de sus 
ofrecimientos figuraba Max Niederhofer, 
cerrajero, que tenia su taller en la 
Rumfordstrasse 32. Se acordaba muy 
bien de Elser: 

«Un buen dia se presentó en mi taller 
un hombrecillo y me preguntó si le 
permitiría utilizar de vez en cuando mis 
herramientas para construir no sé qué 
aparato. Era inventor... Intenté conven¬ 
cerle de que mi oficio era cerrajero y 
no experimentador. Pero Elser era tes¬ 
tarudo... Volvió al día siguiente. Traía 
consigo un croquis de su invento, 
según me dijo. No de! conjunto, sino 
de una parte. Por el momento no podía 
enseñar a nadie ios planos completos. 
Lo que necesitaba de mí era un cilindro 
de metal de unos 20 cm de altura, que 
le hice sin la menor sospecha. Desde 
luego hubiera sido mejor para mí haber 
echado del taller al inventor suabio, me 
hubiera ahorrado los tormentos de la 
Gestapo...» 

Las declaraciones de la señora Leh- 
mann y del señor Niederhofer permiten 
establecer lo siguiente: Primero, que 
antes del atentado Elser no estuvo 
nunca en un campo de concentración, 

• sino que se dedicó a los preparativos 
técnicos de su plan. 

Segundo, parecen falsas las versiones 
de una participación extranjera. Un 
«cliente» extranjero habría proporcio¬ 
nado a Elser el artefacto que necesita¬ 
ba para el atentado y no hubiera dejado 
ai azar la posibilidad de que consi¬ 
guiera construirlo por sí mismo, com¬ 
prometiendo así el éxito de la empresa. 

Elser tuvo que empezar a principios de 
agosto con la colocación de su aparato 
en la Bürgerbráukeller. Incluso después 
de la guerra algunos empleados de la 
cervecería se acordaban perfectamente 
de él. Por ejemplo, María Strobl, que 
no sóio llegó a conocer muy bien a 
Elser, sino también a Adolf Hitler. María 
Strobl entró a trabajar como camarera 
en la cervecería en 1930. Cada 8 de 
noviembre, se encargaba de una mi¬ 
sión especial que causaba la envidia 
de todas sus compañeras: debía servir 
a Hitler. 

En 1939 Georg Elser era ya cliente 
habitual de la cervecería. Se dio cuenta 
en seguida de que María Strobl conocía 
al dedillo el protocolo de las reuniones 
del 8 de noviembre. Frau Strobl re¬ 
cuerda todavía las preguntas de Elser: 
«...muy pronto Elser empezó a pregun¬ 
tarme sobre el 8 de noviembre. Para mí 
resultaba interesante darle a conocer 
los detalles. Primero, le conté, llegan los 


colaboradores de Hitler y ocupan sus 
puestos en la sala. El último en lle¬ 
gar es siempre Hitler y lo hace en 
compañía de Hess, Goebbels y Hím- 
mler...» Mientras María Strobl hacía la 
caja, a la hora de cerrar, Elser se 
ocultaba en la galería y esperaba a que 
se fuera todo el mundo. A lo que se 
dedicaba en su encierro puede recons¬ 
truirse gracias al testimonio del por 
entonces encargado de la cervecería, 
Antón Payerl: 

«...una noche encendí la luz del local. 
No se veía nada sospechoso en ¡a sala. 
La galería estaba también desierta. Ni 
un ruido. Iba a marcharme cuando mi 
perro ! Ayax' tiró de mí por segunda 
vez: a grandes zancadas me llevó 
hacia la galería. Quedé sorprendido. 
El perro parecía empeñarse en subir 
las escaleras. Subí, con pasos lentos, 
detrás del animal. No hice más que 
poner el pie en el último peldaño 
y me encontré con un hombrecillo tem¬ 
bloroso y desconcertado. Me acerqué 
a él con decisión... 

Era un desconocido que apenas enten¬ 
día lo que se le decía. No estaba en 
disposición de responder. Le grité un 
poco y el hombre intentó justificar¬ 
se: según él había querido escribir una 
carta tranquilo. Y al aducir yo .que eso 
lo hubiese podido hacer mucho mejor 
abajo, me dijo que estaba herido en las 
rodillas y que las vendas se le habían 
caído, por lo que había vuelto a la sala 
para asegurarse de nuevo el vendaje... 
Le mandé bajar los pantalones para ver 
si era cierto que estaba herido y, efec¬ 
tivamente, tenía las rodillas venda¬ 
das,..» 

Antón Payerl y el vigilante nocturno de 
la cervecería dejaron ir en paz al des¬ 
conocido. Ninguno de los dos podía 
suponer que Georg Elser había mon¬ 
tado durante sus visitas nocturnas una 
«máquina infernal» destinada a acabar 
con el Führer y canciller Adolf Hitler. 

La dinamita procedía 
de una cantera 

Para un atentado de este tipo -la vola¬ 
dura de ¡a gigantesca sala de fiestas de 
la Bürgerbráukeller- se necesitaba una 
cantidad inmensa de explosivos. 

¿De dónde había sacado Elser los utili¬ 
zados para ef atentado del 8 de no¬ 
viembre? La respuesta corre a cargo 
de Georg Vollmer, propietario efe una 
cantera en Kónigsbronn: 

«Georg Elser trabajó hasta principios 
de 1939 en la fábrica de municiones 
Waldenmeier, en Heidenheim; allí se 
hacen granadas y detonadores para la 
artillería. Más tarde se presentó en mi 
despacho y me pidió trabajo. Necesitá¬ 
bamos gente y le di empleo. Mi capa¬ 
taz, Kolb, se dio cuenta de que Elser 
se interesaba mucho por nuestros tra-- 



Tras el atentarlo del 8 de 
noviembre de 1939; la cervecería 
Bürgerbráukeller en ruinas. 


bajos de voladura. Observaba deteni¬ 
damente cómo se colocaba la dinamita 
y cómo se manejaba el detonador...» 

Tras su etapa en la cantera, Elser se 
trasladó a Schnaitheím. Sus huellas 
conducen aquí a la Benzstrasse 18. La 
señora Berta Schmauder recuerda que 
a principios de mayo de 1939 Elser se 
presentó en casa de su madre; quería 
alquilar una habitación barata por 14 
días: 

«...la mayor parte del tiempo se la pasó 
en el cuarto de herramientas que te¬ 
nemos en el sótano, trabajando en un 
invento. No nos explicó exactamente 
qué hacía, porque no podía hablar de 
su invento en tanto no estuviera paten¬ 
tado. Una vez nos enseñó un disposi¬ 
tivo de relojería, pero no nos dijo para 
qué lo necesitaba. Únicamente prome¬ 
tió: ‘¡Ya fo sabréis cuando funcione mí 
aparato,.,!’» 

Todos estos detalles demuestran que 
Elser trabajaba sin compañeros ni ami¬ 
gos, sin «organización secreta» ni nada 
que se le parezca... Sóio una persona 
estuvo verdaderamente a su lado: la 
señora Eise Hárlen, que él presentó una 
vez como su novia a su patrona de 
Schnaítheim. 

Sobre sus relaciones con Elser contó 
más tarde Else Hárlen: 

«Después de mi divorcio en 1935, 
Georg Elser y yo pensamos casarnos. 
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Mis padres tenían una casa de vecinos 
e iban a despedir a uno de ellos y 
darnos un piso. Pero Georg no quería 
consentir que se despidiera a nadie por 
su culpa. Deseaba ganárselo todo 
por sí mismo... Mi padre habló de pa¬ 
garle ios estudios de decorador. Pero 
Georg rechazó también esta oferta. De 
ahí que termináramos viviendo juntos, 
pero sin casarnos». 

En torno a los preparativos del atentado 
contra Hitler el 8 de noviembre, la 
señora Hárlen declaró: 

«Sobre la construcción del artefacto no 
sabía nada. Debo confesar, sin embar¬ 
go, que más de una vez Elser me 
resultó inquietante. Presentía que le 
pasaba algo, que le preocupaba alguna 
cosa sobre la que no quería hablar». 
La señora Hárlen recuerda la última vez 
que vio a Elser: 

«...antes de separarnos -Georg quería 
tomar el rápido nocturno para Muntch- 
me abrazó y me dijo: ‘Else, espérame. 
Por favor, no me engañes. Tú eres lo 
único que me sostiene. Espérame. Es¬ 
toy preparando algo sobre lo que no te 
puedo decir nada. Pero todo saldrá 
bien y, cuando haya pasado, nos ca¬ 
saremos y nos marcharemos de aquí. 
¡A Suiza!’ 

Me apretó las manos, llorando y sin 
poder articular una palabra más». 
Después de su despedida de Else 
Hárlen, Georg Elser se comportó con 
arreglo a un plan previamente fijado. 
Según su proyecto, a Adolí Hitler le 
quedaban de vida una noche y un día. 
Por la mañana de ese día, golpeó la 
puerta de la habitación de su patrona. 
Era la fecha en que el artefacto por él 


construido y provisto de un mecanismo 
de relojería debía destrozar a Hitler en 
mil pedazos. La señora Lehmann re¬ 
cuerda la última vez que vio al hombre 
que poco después se convertiría en un 
personaje mundialmente conocido: 

«...ante mí estaba el señor Elser. Era 
difícil reconocerle. Pálido, sin afeitar, 
desvelado. Quería saber si tenía correo 
o si alguien había preguntado por él. 
Ninguna de las dos cosas. Esto pare¬ 
ció tranquilizarle y se despidió rápida¬ 
mente. Tenía mucha prisa...» 

Entre la despedida de la señora Leh¬ 
mann y el momento en que abrió con 
sigilo la puerta del jardín del reformato¬ 
rio Wessenberg en Constanza median 
10 horas: 

Poco después de las 20,30, a través 
del oscuro jardín del reformatorio, Elser 
se dirigió hacia la frontera suiza, que se 
encuentra casi colindante. Desde aquí, 
Georg Elser, que se hallaba a muy 
pocos pasos de conseguir la libertad 
que deseaba, pudo oir el discurso de 
Hitler en la Bürgerbráukeller por el 
aparato de radio que escuchaban los 
aduaneros Rieger y Zipperer: 

«Hemos creado una Wehrmacht -hoy 
puedo decirlo tranquilo- como no hay 
otra en el mundo. Y detrás de esta 
Wehrmacht se encuentra un pueblo 
con una disposición sin par en la histo¬ 
ria alemana...» 

Exactamente al pronunciar su Führer 
estas palabras, los dos aduaneros des¬ 
cubrieron una figura que avanzaba 
escondiéndose entre ios árboles de! 
jardín. 

«¡Alto! ¡Un momento! ¿A dónde va 
usted?», preguntó el inspector Zipperer 
al sospechoso. Muchos años más tarde 
el aduanero no había olvidado aquel 
dramático encuentro: 

«...Mi compañero Rieger le preguntó 
qué andaba buscando. El hombre dijo 
que se había perdido en la oscuridad. 
Eso era un torpe pretexto. Para noso¬ 
tros no cabía la menor duda: el hombre 
trataba de pasar a Suiza...» 

20,35. El aduanero Rieger conduce a 
Elser al puesto fronterizo, que distaba 
unos 200 metros. Allí dos funcionarios, 
Straube y Traber, están igualmente es¬ 
cuchando el discurso de Hitler y no se 
preocupan !o más mínimo del sospe¬ 
choso: «¡Éste es nuestro objetivo... 
Luchamos por la seguridad de nuestro 
pueblo, por su espacio vital, sobre el 
que no nos dejaremos engatusar por 
nadie!» 

20,45. Eiser ha dispuesto ia explosión 
para las 21,20. Todavía faltan 35 minu¬ 
tos para que salte la Bürgerbráukeller. 
Se caerá el techo y el Führer y sus 
veteranos quedarán enterrados. Hitler 


callará para siempre, piensa Elser, Para 
siempre... 

Pero, por el momento, se le puede 
seguir oyendo: «No puedo terminar mis 
palabras sin agradeceros vuestra fideli¬ 
dad...» 

24,00. Se puede incluso escuchar 
cómo los reunidos se levantan de sus 
sillas: «Por nuestro movimiento nacio¬ 
nalsocialista, por el pueblo alemán, por 
nuestra Wehrmacht invencible...» 

Detrás de Hitler ondea una bandera 
con la cruz gamada, y detrás de esa 
bandera se encuentra e! reloj detonador 
colocado por el carpintero suabio 
Georg Elser que debe producir, a las 
21,20, la explosión de 50 kilogramos 
de dinamita, 

Tras el himno alemán y el himno del 
partido, Elser pudo oír a través de la 
radio del puesto aduanero cómo Hitler 
abandonaba la sala. ¿Por qué se mar¬ 
chaba antes de lo acostumbrado? ¿Ha¬ 
bían sido en vano todos sus trabajos? 
En ese momento el funcionario de 
aduanas Straube apagó el aparato y se 
volvió a! intruso: 

«¡Vacíe sus bolsillos!» 

Al hacerlo aparecen algunos objetos 
sobre los que Eiser no quiere hacer 
ningún comentario: 

- una tarjeta postal con la sala de la 
Bürgerbráukeller muniquesa; 

- unos trozos de latón, un muelle de 
reloj y un tubito de aluminio. 

Los funcionarios descubrieron también 
debajo de la solapa de la chaqueta de 
Elser un distintivo de la liga de vetera¬ 
nos del Frente Rojo. 

Por ello, el sospechoso debía pasar a ia 
jurisdicción del representante de 
la Gestapo, Grethe, en el primer piso 
de la Mainaustrasse 27. Ai mismo tiem¬ 
po en que se pedía a Grethe por te¬ 
léfono que se encargara de proseguir 
el interrogatorio del detenido, el 
hombre al que iba destinada la bomba 
de Elser emprendía el camino a Berlín 
en un tren especial. En ese instante 
estalló en la cervecería la bomba que 
el pequeño carpintero había estado pre¬ 
parando durante más de un año. La 
camarera María Strobl fue testigo de 
la catástrofe: 

«...estaba retirando Jas jarras de cer¬ 
veza de !a mesa de Hitler, cuando noté 
de pronto como una gigantesca ola de 
aire que me llevó casi hasta la puerta 
principal. Perdí el sentido... Cuando lo 
recobré, yacía en medio de muebles 
destruidos y jarras rotas. Los muros se 
habían desplomado y una nube de 
polvo hacía imposible la respiración... 
Se oían gritos desgarradores...» 

Ei techo de la sala se había venido 
abajo, enterrando a buena parte de 
los asistentes. Siete de ellos resultaron 
muertos y sesenta y tres heridos. 
Mientras en Munich los bomberos se 
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nadie 

me indujo 
a ello... 

Durante 50 horas -a lo largo 
de cinco días- tres funcionarios 
de la Gestapo estuvieron 
interrogando a Joham Georg 
Eíser. El protocolo fue 
declarado secreto de Estado y 
permaneció como tal durante 
toda la guerra. He aquí algunos 
párrafos sobre los motivos del 

atentado: 

Desde que se inicié la revolución nací anal 
¿a clase trabajadora se encuentra sometida 
a una cierta coacción. El trabajador. por 
ejemplo, no puede cambiar de puesto de 
trabajo; las Juventudes Hit,Urianas le han 
quitado prácticamente toda autoridad sobre 
sus hijos y m el campo religioso tampoco se 
puede mover a gusto... Todo esto lo he 
podido observar hasta 193 8 e incluso en 
época posterior. También me he podido dar 
cuenta de la indignación que siente la clase 
trabajadora respecto al Gobierno... 

En otom de 1938 tos trabajadores presen¬ 
tían que se iba a la guerra. Eloy no estoy 
seguro si ello se debía a los acontecimientos 
de aquel otoño o si verdaderamente había 
otros motivos. Lo cierto és que entre los 
obreros reinaba una gran intranquilidad, 
Personalmente, también yo creí», que el 
asunto de los sujetes terminaría mal y que 
se produciría la guerra. El año pas'ado, por 
estas Jochas, estaba plenamente convencido 
de que no si, respetarían los acuerdos de 
Munich, de que Alemania presentaría ulte¬ 
riores reivindicaciones a otros países y que 
por ello la guerra sería inevitable. 

Tanto la intranquilidad obrera observada 
por mí en 1933 como el comencimiento, 
desde el otoño de 1938, de que la guerra 
serta inevitable, me preocupaban hondamen¬ 
te. Pretendía encontrar un camino para tran¬ 
quilizar a ¡a ciase trabajadora y para 
impedir la guerra. Nadie me indujo a ello. 
Nadie influyó en mis pensamientos. No 
escuché a nadie. Tampoco oí nunca la radio 
de. Moscú, pidiendo el derrocamiento del 
Gobierno alemán. 

El multado de mis observaciones me llevó a 
la. Conclusión de que la única manera dé 
arreglar este estado de cosas m Alemania, 
era terminar con los actuales dirigentes. 


aproximaban a toda velocidad a la 
Bürgerbráukeüer, llegaba al puesto de 
la Gestapo, en Constanza, un télex para 
Otto Grethe, en el momento en que 
este se ocupaba de interrogar a Eiser: 
«SE HA PRODUCIDO UNA EXPLO¬ 
SION CONTRA EL ‘FÜHRER’ PUNTO 
TODAS LAS ESTACIONES FRONTE¬ 
RIZAS DEBEN SER PUESTAS EN ES¬ 
TADO DE ALARMA PUNTO DEBE 
DETENERSE A TODOS LOS SOSPE¬ 
CHOSOS PUNTO» 

Grethe dijo después refiriéndose a 
aquellos tensos minutos en Constanza: 
«Sin dejar traslucir la menor emoción 
puse a un lado el télex. Seguí formu¬ 
lando a Eiser preguntas rutinarias y 
observándole detenidamente. Si había 
tenido algo que ver con el atentado 
perdería los nervios al enfrentarse con 
la situación definitiva: ‘¡Alguien ha 
atentado contra el Führer, señor Eiser!' 
Eiser no reaccionó. Para mí, sin embar¬ 
go, no cabía la menor duda de que se 
hallaba implicado. Su intento de huir a 
Suiza, la tarjeta postal, el muelle del 
reloj, el tubo de aluminio...» 

Después de interrogarlo hasta bien en¬ 
trada la noche, Eiser fue trasladado a 
Munich al día siguiente, donde, por fin, 
e! 13 de noviembre, el juez de instruc¬ 
ción bávaro Franz Josef Huber arrancó 
de labios del silencioso suabio la pri¬ 
mera confesión, 

«Sabía—me contó el ya retirado Huber- 
que los investigadores habían realizado 
un buen trabajo en el lugar de los 
hechos, Pero en mi opinión había que 
partir de ios motivos. Por eso examiné 
de cerca la actividad de los distintos 
grupos oposicionales dentro del partido 
e hice lo propio respecto de los ele¬ 
mentos comunistas. Éntre éstos se en¬ 
contraba Eiser. Mandé que ío trajeran a 
mi presencia... 

Dos agentes acompañaban al hombreci¬ 
llo. Vestía un traje oscuro y causaba 
buena impresión. Pensé para mis aden¬ 
tros: ¡Imposible! ¡Éste no es! Éste no 
ha tenido nada que ver en e! asunto. 
Pero sabia que antes de 1933 había 
sido militante del Frente Rojo y conocía 
también lo que llevaba en su poder al 
ser detenido. Durante todo el día me 
ocupé de él. Noté que procuraba za¬ 
farse siempre que me refería a la tem¬ 
porada pasada en Munich. No me en¬ 
tendía o me comprendía mal cuando 
llamaba su atención acerca de la Bür- 
gerbráukeller. En sus respuestas se 
refería siempre a la Lówenbráukeller. 
Yo había visitado, claro está, el lugar 
del suceso. El artefacto había sido co¬ 
locado en una columna de la galería, 
muy cerca det suelo. Esto suponía una 
paciente obra que únicamente se podía 
realizar de rodillas. Sabiendo esto, y 
por pura intuición, le pedí a Eiser: 
‘¡Desnúdate!’ 

Titubeó un momento. Le avergonzaba 


la situación. Entonces le dije: ‘En 
realidad lo que me interesa son las 
rodillas'. Lentamente se subió las 
perneras del pantalón. Pude ver sus 
rodillas heridas y supurando. 

'¿Sigue usted sin tener nada que decir?’, 
le pregunté. Eiser calló... 

‘Qué le espera a quien hace una 
cosa así?', inquirió al fin. 

No quise decirle lo que pensaba y 
respondí: 'Eso depende de los moti¬ 
vos, Pero creo que es mejor que sus¬ 
pendamos el interrogatorio’. 

A medianoche ie volví a llamar. No le 
dije nada. Parecía empequeñecido ante 
la mesa. Tenía delante una botella de 
agua mineral de la que, de vez en 
cuando, bebía. De pronto me dijo sin la 
menor emoción: '¡Sí, yo he sido!’ Y a 
continuación me relató con todo deta¬ 
lle cómo había fabricado e! artefacto y 
cómo lo había colocado». 

En la mañana del 14 de agosto Huber 
llamó a Berlín a su superior, ai jefe de 
la Gestapo Müiler, y !e comunicó la 
confesión de Eiser. Müiler se alegró 
con la noticia. Pero al final de la con¬ 
versación hizo la pregunta capital: «¿Y 
quienes han sido los promotores?». 
Huber respondió: «No ha habido tales, 
Oberführer». 

Müiler repuso: «Eso se va a encargar 
usted de contárselo a Himmler...» 

Y, efectivamente, Himmler escribió de 
su puño y letra ai margen del protoco¬ 
lo: «¿Quién ha sido el idiota que se ha 
encargado de estos interrogatorios?». 
Para Himmler no resultaba de ninguna 
utilidad que un alemán se hubiera atre¬ 
vido a levantar la mano contra su Füh¬ 
rer. La propaganda necesitaba «una 
conjura extranjera», «una conspiración 
del judaismo internacional». 

Huber, sintiéndolo mucho, no pudo ha¬ 
cer nada en este sentido. Himmler, 
entonces, decidió ocuparse por sí 
mismo del pequeño carpintero suabio. 
En Berlín hizo que interrogaran «a su 
manera» a Eiser para averiguar los 
verdaderos instigadores del atentado. 
Pero los látigos de los forzudos verdu-' 
gos de ¡as SS tampoco lograron arran¬ 
car otra confesión de Georg Eiser: 
«¡Yo he sido... yo solo!» 

Fue colgado de un gancho de carnicero, 
el 9 de abril de 1945, en Dachau. 
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6 de diciembre de 1938 

Bonnet, uno de los «arquitectos 
jefes» del Tratado de Munich 
y una figura mediocre en la 
vida política francesa, ha fir¬ 
mado hoy en el Quai d’Qrsay, 
junto con Ribbentrop, que es 
otra medianía. una «declara¬ 
ción de buena vecindad», 
Cuando hoy Ribbentrop atra¬ 
vesó la ciudad. las calles esta¬ 
ban vacías. No se veía ni un 
alma. Algunos miembros del 
Gobierno se han negada a to¬ 
mar parte en la recepción dis¬ 
pensada al ministro alemán. 
Pero, desgraciadamente, cuenta 
con admiradores en las altas 
esferas: en la política, en la 
economía, en la cultura, Según 
la declaración suscrita hoy, en¬ 
tre las dos naciones no existe 
litigio alguno en materia de 
fronteras ni reivindicaciones 
territoriales, y ambas partes se 
comprometen a examinar jun¬ 
tas las situaciones conflictivas 
que se presenten en el futuro. 
/Qué gran farsa! 

Gstaad (Suiza) 26 de 
diciembre de 1933 

El paisaje resulta maravilloso, 
decorado prodigiosamente por la 
nieve. Por primera vez desde 
hacía seis años he vuelto a 
esquiar. La temperatura invita 
a ello. Los potentados ingleses y 
franceses están aquí en plena 
acción. Con una petulancia in¬ 
calificable, se limitan sencilla¬ 
mente a ignorar la situación 
real de Europa. Los presentado¬ 
res que han tomado parte en los 
números del baile de Navidad, 
me han disgustado tanto que no 
hemos tardado mucho en mar¬ 
charnos. Vaya un año que he¬ 
mos vivtdo: nuestro hijo, el 
«Anschluss », la crisis checa y 
Munich. Como ya es costumbre 
en Tess y en mi, nos hemos 
preguntado una vez más dónde 
estaremos dentro de un año y 
qué nos reserva el próximo. 

3 de marzo de 1939 

Ayer fue elegido nuevo Papa el 
cardenal Eugenio Pacelii. 


Fuera de Alemania, por ¿o ge¬ 
neral ha satisfecho la elección. 

París, 15 de marzo de 
1939 

El Ejército alemán ha ocupado 
en una acción relámpago 
Bohemia y Moravia, y Hitler, 
ha proclamado desde el Hrads- 
chin de Praga la anexión del 
Protectorado de Bohemia y Mo¬ 
raría al Reich alemán. Resulta 
casi trivial hablar de una 
nueva violación de un pacto 
por Hitler. En Parts domina 
una apatía absoluta. Francia 
no moverá ni un solo dedo. Ed 
Murrous me cuenta , por su par¬ 
te . que la reacción en Londres 
es la misma. Chamherlain ha 
llegado tan lejos que incluso se 
ha- atrevido a decir en los Co¬ 
munes que él se niega a colabo¬ 
rar con cualquiera que pre¬ 
tenda minar su confianza en 
Hitler. ¡Dios santo/ 

Ginebra, 29 de marzo de 
1939 

Madrid se entregó ayer , Hoy, el 
resto de la España republicana. 
Ale faltan palabras para ex¬ 
presar lo que siento en estos 
momentos ... 

Berlín, 1 de abril de 1939 

Hitler brama de furor a causa 
de Chamherlain. Este anunció 
ayer el nuevo viraje de la polí¬ 
tica exterior británica. ¡Al 
fin! Gran Bretaña.acudirá en 
auxilio de Polonia en el caso de 
que la independencia de este 
país se vea amenazada. 

Varsovia, 2 de abril de 
1939 

Hoy he presenciado una lasti¬ 
mosa exhibición de la aviación 
militar polaca. Mis amigos po¬ 
lacos se excusaron ante mí a 
la 'vista de sus bombarderos, 
de escasa man i oh rabí ¡¡dad, y de 
sus pocos y vetustos biplanos* 
En total t quizá no sobrepase la 
media docena de cazas que sean 
lo bastante rápidos. ¿Cómo po¬ 


dría enfrentarse Polonia a 
Alemania con esta fuerza aérea 
tan débil? 

6 de abril de 1939 

Gran Bretaña y Polonia han 
establecido un acuerdo que 
obliga a ambas partes a una 
asistencia mutua en el caso de 
que alguna de ellas sea atacada 
por un tercero , Pienso que esto 
obligará a Hitler a mantener 
por una vez el silencio , Porque 
sabe respetar la fuerza. Tras 
una semana aquí, en Varso¬ 
via, me he convencido de que 
Polonia está dispuesta a lu¬ 
char. Si por añadidura comba¬ 
ten a su lado Gran Bretaña y 
Francia, la cosa está resuelta r 
Sólo hay tres cosas que me 
llenan de preocupación: la si¬ 
tuación estratégica de Polonia; 
el Wesi-Wall, que, si queda 
terminado en el invierno pró¬ 
ximo , puede disuadir a Fran¬ 
cia e Inglaterra de atacar a 
Alemania por el oeste para 
ayudar a Polonia: y la U nión 
Soviética. Los polacos no caen 
en la cuenta de que no pueden 
permitirse el lujo de tener a 
Rusia y a Alemania como ene¬ 
migos. Si lograsen un compro¬ 
miso de Rusia con Francia e 
Inglaterra, Polonia se salvaría. 
Tan sólo ven los peligros de 
una ayuda rusa: si el Ejército 
Rojo pisa suelo polaco, no lo 
abandonará jamas. Seguro* Y 
Rusia, además, inundara el 
país de propaganda bolchevi¬ 
que, que, por cierto, cuenta con 
el terreno bien abonado, al me¬ 
nos en parte. Esto es cierto. 
Entonces haced- la- paz con los 
nazis. Dadles Danzig y el co¬ 
rredor. «Eso, ¡jamás!», dicen 
ellos. 

Por lo demás, todos nos encon¬ 
tramos mejor en este día de 
primavera tras las garantías 
británicas. 

Berlín, 7 de abril de 1939 

Cuando el Orient-Express en¬ 
traba en la estación de Silesia r 
lo primero que vi fue el rostro 
de Huss. Entonces supe que 


había malas noticias* Había 
recibido de Londres la orden de 
buscarme en el tren* Los británi- \ 
eos tenían informes sobre movi¬ 
miento de tropas alemanas en 
la frontera polaca. Yo había 
tratado de divisar soldados del 
Reich cuando cruzamos los lí¬ 
mites, pero no noté la presencia 
de los alemanes. En Londres, 
por lo demás, crecía el nervio¬ 
sismo, sobre todo en relación 
con Albania , «¿Qué ocurre 
allí?-», fue mi pregunta. Los 
italianos se han puesto en mar¬ 
cha esta mañana para invadir¬ 
la .* ¡Hoy, Viernes Santo! Esto 
me consuela un poco. Significa, , 
posiblemente 3 que los alemanes 
no actuarán contra Polonia 
durante la Pascua. 

Berlín, 28 de abril de 
1939 

En su discurso de hoy ante el 
Reichstag. Hitler ha vuelto a 
denunciar unos cuantos pactos. 
Por dos veces recibió las ovacio¬ 
nes de estos parlamentarios bu¬ 
rocráticos. Ha denunciado, con¬ 
cretamente, el acuerdo naval 
con Gran Bretaña aduciendo, 
como motivo, que la propia 
Gran Bretaña lo ha quebran¬ 
tado con su «política de cerco». 
Un pretexto más bien pobre. 
La otra ruptura es aún mucho 
más seria. Afecta al pacto po¬ 
laco de 1934- Por lo demás con 
el mismo motivo. Hitler se ha- 
per mi ti do incluso hacer una 
nueva «oferta» a Varsovia: de¬ 
volver al Reich la ciudad de 
Danzig y permitir a Alemania 
el disfrute de una carretera 
extraterritorial\ a lo largo del 
corredor; que conduzca a Pru¬ 
sia Oriental. Para impresionar 
a los polacos subrayó que tal 
«oferta » solamente se formula - 1 
ría una vez. 

Muchos dudan, sin embargo, 
de que Hitler este dispuesto a 
arriesgarse a una guerra mun¬ 
dial sólo por la conquista de 
Danzig. ¡ 
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Goebbels llega ai délo, Je designan una nube y 
se aburre miserablemente. A los pocos siglos va 
a ver a San Pedro para pedirle un nuevo 
destino. San Pedro le muestra el infierno? 
juerga, vino, mujeres... Goebbels se apunta y 
des den de inmediatamente. Ai entrar recibe un 
sartenazo de Sara ñas en persona. Luego, 
cuidadosamente, lo introducen en una caldera 
de aceite hirviendo. “Pero, la juerga, el vino 
y las mujeres que he visto desde arribar* -se 
atreve a preguntar aterrado. —Eso —dice el 
diablo de servicio— es nuestro departamento de 

pro pagan da. 


El oso soviético pone ta música 
y Hitter danza al son que le 
focan. Asi veía al dibujante 
nortearooricano Lawson Wood 
tas relacionas germano-rusas 
en 1940, 


I 

Desde que comenzó ta guerra 
Wtnston ChurchiU fue el 
objetivo número uno para la 
propaganda nazi . En 
el «Stmplicissimus» se le trataba 
en un dibujo poco menos que 

de estúpido... 


y en otro figuraba como 
aprovechado explotador de la 
guerra f enterrador sin 
escrúpulos. 
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en honor del Ejército, la Marina y 
la Aviación que, en apretada ca¬ 
maradería, lograron la victoria de 
Narvik. 
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Incluso ai optimista general Dietl se le heló 
su sonrisa. Las armas pesadas de sus tropas 
de montaña fueron a parar al fondo del 
Atlántico. Sus hombres, sin el armamento 
adecuado, se encontraron en una trampa: al 

Norte había tropas francesas e inglesas. En el 

% 

Este se hallaban concentrados los noruegos. 

En el Sur, exiliados polacos estaban 
dispuestos a tomar la revancha. 

Y por el O.este se extendía el mar. 

* 1 

La batalla de Narvik duró ocho semanas, 
después capituló Noruega. 


. ■: > * i 


i V 


i ■- .. 

4 « -i , - . 


4 




**. 


■ . m *r 


V •’ ■ 


■ 




m 


■V 


■ 




\ 

* 

- * - ■ 

. 

■ * • - . • 

- , * r - < <*• • •> 

* 

't- , v -• , * ‘ . v s 

r/ jT * i -1®. 

4 ■ ■- » - - • . 


y 






, - M 


“ - I 


’ ■ 


* 


y'í 


... ,-i , 


•*'> I 


i ■ - . 


r, 


..Ai 


S f • í*. me 

y: ^ -jfr f ji .fM _ jMi » # • w '_ *iJ 

"V 4 

jV >' M 


Vt ',IL 




■ 


La aviactén cooperó también 
m la batalle, aliviando con 
: sus ataques la situación daf 
Grupo Narvik. 
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A manecer del domingo 7 de 
abril de 1940. Desde poco 
antes de la medianoche, diez 
destructores alemanes cabe¬ 
cean en las agitadas aguas del 
mar del Norte. En cubierta un par de ca¬ 
zadores de montaña lucha contra el ma¬ 
reo. mientras la mayoría de sus 1800 
camaradas se encuentran bajo techo. 
No deben aparecer con objeto de no 
brindar al espionaje aéreo británico nin¬ 
guna pista, ya que la misión que tienen 
encomendada -y para la que se hi¬ 
cieron a la mar la víspera en Weser- 
münde— es rigurosamente secreta. 
Tampoco los 3000 hombres de la dota¬ 
ción de los destructores saben muy 
bien adonde van. Lo único que saben 
es que, pese al malestar que proporcio¬ 
nan a los cazadores alpinos, las aguas 
se encuentran relativamente tranquilas; 
en esta época del año el mar del Norte 
suele ser bastante fiero y cuanto más al 
norte, peor, Y ellos se mueven hada 
el norte, esto también está claro. Carga¬ 
dos al máximo, con provisiones para un 
viaje de varios días y llevando a bordo 
tropas de montaña al mando de un 
general. 


Misión secreta 

Por los altavoces de ios buques que 
toman parte en el «Weserübung Nord» 
suena la voz del comandante: «El 9 de 
abríI, a las cinco de ia mañana, Dina¬ 
marca y Noruega serán ocupadas por 
las tropas alemanas. Los destructores 
deben desembarcar el regimiento de 
cazadores en Narvík, ocupar ¡a ciudad y 
el ferrocarril y responder a los ataques 
enemigos. Es posible que nos encon¬ 
tremos con unidades navales enemi¬ 
gas. Parece ser que en el Ofotfjord se 
encuentran buques Ingleses. Debemos 
aplastar cualquier resistencia noruega. 
Narvik es el punto más septentrional 
desde el que las tropas alemanas desa¬ 
rrollarán esta operación». 

Por un momento reina el silencio. Los 
altavoces han vuelto a enmudecer. Y 
entonces se libera la tensión de ios 
últimos dias, con el choque que su¬ 
pone la Inmediata entrada en combate. 
Los soldados bromean y gritan, tratan¬ 
do de infundirse valor mutuamente. 

Dos de la mañana. Nadie ha consegui¬ 
do pegar ojo. Los destructores avanzan 
a toda máquina. A! norte de la isla Wan- 
gerooge se distinguen algunas señales. 
Surgen en la noche las sombras de 
dos buques gigantescos: los cruceros 
de batalla Scharnhorst y Gneisenau. 
Hermosa mañana de primavera en el 
mar del Norte. Brilla el sol, el mar está 
en calma. Sobre las diez de la mañana 
el enemigo comete su primer error. 
Sin ser avistados por los doce barcos 
alemanes, aviones británicos de reco¬ 
nocimiento descubren el convoy y 


Preparativos de los 
cazadores alpinos con 
vistas a la batalla de 

Narvik. 


Uno de los 
destructores alemanes 
que fueron alcanzados 
por el fuego enemigo 
en el puerto de 
Narvik (abajo). 




Un nido de ametralladoras en 
el frente defensivo organizado 
en tomo a Narvik (derecha). 
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transmiten la noticia a Londres, equivo¬ 
cando por completo la situación. 

A las 14,30 en punto, las sirenas de 
los buques dan la alarma, y surgen en 
el horizonte doce bombarderos ingle¬ 
ses. Pero ante el fuego cerrado de las 
baterías de los barcos, sobrevuelan una 
sola vez el convoy, lanzan un par de 
bombas que caen al agua y desapare¬ 
cen de nuevo rumbo a la costa. 

Este error británico permite sin duda ei 
que cuatro días después los buques 
alemanes se encuentren sin la menor 
baja en el. puerto enemigo. Los bom¬ 
barderos no sólo han apuntado mal 
sino que en el parte dado a Londres 
hablan de ocho destructores y dan una 
situación falsa. Y, por si fuera poco, el 
tiempo se pone del lado alemán. Hacia 
el mediodía empieza a soplar ei viento 
y el cielo se cubre de nubes. Los 
buques se mueven mucho y las tropas 
de tierra lo pasan mal. Sin embargo, el 
comodoro Bonte, jefe del Grupo de 
destructores, sabe que así tiene ma¬ 
yores posibilidades de no ser sorpren¬ 
dido por el enemigo. A medianoche 
se pasa el estrecho entre Inglaterra 
y la ciudad noruega de Bergen: el 
enemigo brilla por su ausencia. 

De madrugada, debido al temporal, 
cae al mar gran parte del material al¬ 
macenado en cubierta, especialmente 
vehículos, armamento pesado, muni¬ 
ciones... 

En la noche de! 8 al 9, los dos cruceros 
de batalla viran en redondo. Los diez 
destructores dan al tiempo la señal de 
«tierra a la vista». Se divisan las luces 
de Tranó. Las campanas de los des¬ 
tructores ordenan el «listos para el 
combate». Noruega vive sus últimas 
horas de paz. En formación de com¬ 
bate los destructores alemanes re¬ 
montan el Vestfjord, de unos 200 km de 
longitud. Esperan ver surgir detrás 
de cada peñón un buque inglés. Pero no 
aparece ninguno. También aguardan el 
fuego de las baterías de tierra. Nada. 
Desde e! puente, los oficiales recorren 
el horizonte con sus anteojos de larga 
vista. Nada tampoco. Son las 4,40: 
faltan veinte minutos para el comienzo 
de la ocupación de Noruega. Dentro de 
20 minutos los primeros cazadores 
saltarán a tierra, acabarán con la neu¬ 
tralidad y la paz de Noruega y ocu¬ 
parán la fortificación que defiende la 
entrada del Ofotfjord. 

Dentro del radio de acción de las ba¬ 
terías costeras noruegas, ios soldados 
se meten en las lanchas de desembar¬ 
co, llegan a tierra y trepan hasta el 
fuerte. ¡Las cinco! ¿Cuándo va a sonar 
el primer disparo? ¿A quién alcanzará? 
¿Nos está protegiendo la oscuridad? 
Pero el disparo no se produce, La for¬ 
taleza está desocupada: ni un hombre, 
ni un arma. Noruega no esperaba a sus 
enemigos. 


El grupo vuelve a bordo. Los barcos 
siguen avanzando. Faltan pocos minu¬ 
tos para llegar a! puerto de Narvik. De 
pronto aparece un buque. Señales: 
«Paren las máquinas inmediatamente». 

Pocos minutos después se lanza un 
bote al agua, que con dos oficiales se 
acerca al guardacostas noruego Eids- 
vold, constrúido en 1898. 

La negociación es dramática: los ale¬ 
manes exigen la rendición de los no¬ 
ruegos. Estos piden diez minutos para 
consultar. Los alemanes no admiten 
dilaciones. Los noruegos replican: 
«¡Lucharemos!» 

Apenas el bote alemán desamarra, un 
oficia! lanza una bengala roja. Los des¬ 
tructores se ponen en marcha. El guar¬ 
dacostas noruego también. Sólo les 
separan 300 metros. El general Dletl da 
la orden: «¡Fuego!» 

El destructor de cabeza vira y lanza un 
torpedo. De ¡a otra parte todavía nada. 
Segundos después se producen dos 
tremendas detonaciones, el guardacos¬ 
tas se parte en dos y se hunde rápida¬ 
mente. El primer destructor ha llegado 
al puerto e iniciado el desembarco de 
los soldados. En ese momento eí se¬ 
gundo guardacostas noruego, el acora¬ 
zado Norge, anclado en el puerto, abre 
fuego sobre los destructores alemanes, 
de los que se encuentra a unos mil 
metros. La primera salva va a parar al 
jardín dei consulado británico. El des¬ 
tructor alemán responde ai fuego con 
dos torpedos que hunden inmediata¬ 
mente al guardacostas. 

Veinte minutos después los destruc¬ 
tores han desembarcado a los caza¬ 
dores. La primera parte de la operación 
Narvik se ha llevado a cabo sin una 
sola baja. Una victoria regalada. Lo 
que no sabe nadie en ese momento 
es que ios ingleses han hundido el 
convoy que llevaba a bordo las armas 
pesadas para los hombres que acaba¬ 
ban de pisar tierra noruega.' 

Cuanto sucede en el puerto de Narvik 
en aquellos momentos es digno de 
una opereta: Dietl, el general bávaro 
prácticamente desconocido, es el pri¬ 
mero en pisar tierra. En el puerto le 
recibe el cónsul alemán como si se 
tratara de un embajador de la paz. 

No suena ni un disparo, no se ve 
ningún soldado noruego. 

- ¿Dónde está el comandante noruego 
de la ciudad? -pregunta Dietl. 

El cónsul abre la puerta de su coche: 
-Yo le llevo hasta el coronel Sundlo. La 
escolta del general apenas tiene tiempo 
de ver cómo el auto se pone en 
marcha. Inician una carrerilla, se dan 
cuenta de que aquello no conduce a 
nada y, al fin, ios soldados deciden 
tomar un taxi al que ordenan: «¡Siga a 
ese coche!» 

E! viaje termina en un puente urbano. 
Por él merodean soldados noruegos 


junto a un oficial, Dietl y el cónsul se 
apean de su auto. Unos metros detrás 
la escolta del general desciende del 
taxi. 

El cónsul alemán presenta a los dos 
oficiales. El general alemán pone al 
coronel noruego al corriente de la si¬ 
tuación. Sundlo escucha con gesto 
sombrío. Dietl fantasea lo que puede: 
Casi una división alemana desembar¬ 
cada... Un derramamiento de sangre 
sería inútil... Cualquier resistencia 
resultaría vana... Una honrosa capitu¬ 
lación... 

Sundlo pide una hora para consultar 
con sus superiores. Dietl se la niega 
y repite en tono imperioso ¡a exigencia 
de rendición. Envite en el que se jue¬ 
gan vidas humanas. Silencio. ¿Quién 
de ios dos tiene los nervios más 
templados en este póquer? Diez mi¬ 
nutos más tarde el noruego se retira, 
pasa, entrega la ciudad... Es la segun¬ 
da victoria regalada. 

Sin novedad digna de mención 

El general deja a dos de sus solda¬ 
dos junto al coronel Sundlo y regresa 
a! puerto. La noticia de la rendición 
sin combate de la ciudad se extiende 
como un reguero de pólvora. Los mari¬ 
neros de los mercantes alemanes que 
se encuentran en Narvik aclaman a ¡os 
marinos de guerra. Al amanecer cre¬ 
yeron por un momento que la escuadra 
que se les venía encima para ocupar 
el puerto era la inglesa y habían prepa¬ 
rado la voladura de sus barcos. Un 
capitán algo nervioso y precipitado 
había realizado incluso la operación. 
Los destructores van acercándose uno 
tras otro a un buque cisterna alemán 
y reciben carburante para el regreso. 
Los cazadores realizan una Inspección 
del puerto: alrededor de unas 40.000 
toneladas de mineral llegan diariamente 
por ferrocarril y son embarcadas en su 
mayor parte con destino a Inglaterra. 
En adelante irán rumbo a Alemania. Los 
suecos deberán seguir el ejemplo. 

La primera noche en Narvik, el como¬ 
doro Bonte invita al general Dietl a 
bordo de su destructor. Ei general, 
que siente una gran simpatía por et 
marino, se lo agradece, pero no acep¬ 
ta: quiere pasar la noche cerca de sus 
soldados. Dietl, que participó como 
oficial en la primera Guerra Mundial, 
que ha tomado parte en la ocupación 
de Austria y en la batalla de Polonia, 
tiene un olfato finísimo: ésta es la pri¬ 
mera noche en tierra extranjera y la 
operación contra Noruega no debe de 
haberse desarrollado en otras partes 
con tanta facilidad como en Narvik. 
Efectivamente, el rey ha hecho un lla¬ 
mamiento a la lucha contra ios ale¬ 
manes... No, prefiere quedarse con 
sus soldados. Requisa tres pisos del 
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hotel Royal, internacionalmente co¬ 
nocido, y se acomoda en ellos. El ser¬ 
vicio del hotel es su servicio. Una es¬ 
tampa sacada de los tiempos de paz... 
í Pero la estampa engaña. A las 5,30 de 
^ la mañana del 10 de abril, el destructor 
del comodoro Bonte salta por los aires, 
le sigue un segundo y un tercero. 
Cinco mercantes alemanes explotan, 
otros arden. En pocos minutos el puerto 
se convierte en una llama gigantesca. 
¿Qué había pasado? Durante la noche 
cinco destructores ingleses han to¬ 
mado posiciones sin ser apercibidos 
y han abierto fuego por sorpresa. El 
capitán Warbuton-Lee, sin esperar ins¬ 
trucciones del Almirantazgo había se¬ 
guido a distancia a los destructores 
alemanes hasta conseguir dar el golpe. 
¿Mereció la pena? 

Por parte alemana, se perdieron tres 
destructores y cayó el comodoro Bon¬ 
te. Al regreso, los Ingleses perdieron 
tres destructores y resultó muerto el 
capitán Warbuton-Lee. Los otros dos, 
protegidos por una columna de humo, 
pudieron salvarse sin ser molestados 
por los buques alemanes. Salvar, re¬ 
parar, repostar era para éstos más 
importante que emprender la persecu¬ 
ción, Desde la ventana de su hotel, el 
general Dietl contempló lo que es¬ 
taba sucediendo en el puerto. Se dio 
cuenta de que acababa de empezar 
la batalla y que tanto él como sus sol¬ 
dados se encontraban en una trampa, 
Lo que ocurrió después, el 13 de abril, 
resulta increíble: en pleno día, exacta¬ 
mente a las 12,30, anunciados por ios 
puestos alemanes de observación, 
pero sin poder hacer nada en contra, 
aparecieron en el puerto cinco des¬ 
tructores tipo Tribal, cuatro tipo Fores- 
ter y el crucero de 32.000 toneladas 
Warspite con el vicealmirante Whitworth 
a bordo. Diez minutos después los des¬ 
tructores alemanes que se encuentran 
en el fiordo abren fuego contra la flota 
británica. Al principio los ingleses 
apuntan mal y no logran dar en el 
blanco. Pero dos horas después los 
destructores alemanes se quedan sin 
munición e intentan la retirada, luego 
se hunden ellos mismos mediante la 
voladura o lanzándose contra las rocas. 
Las dotaciones, sin embargo, logran 
ganar tierra. 

A las tres de la tarde, las tropas del 
general Dietl no tenían un solo buque 
para respaldar su acción. A partir de 
esa hora los barcos ingleses entraban y 

Buques incendiados en el puerto de 
Narvik. La Marina alemana perdió 
diez destructores y algunos 
transportes del Grupo Narvik, durante 
la batalla con la Marina británica 
(a la derecha, arriba). 

Prisioneros noruegos avanzan sobre 

ias vías del ferrocarril Kiruna-Narvik 

(a la derecha). 
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salían por e! Ototfjord e incluso se pa¬ 
seaban por el puerto de Narvik, lle¬ 
gando hasta poco menos de cien me¬ 
tros de los atracaderos. Lo único que el 
general Dietl puede hacer en su habita¬ 
ción del hotel Royal es lamentarse: «¡Si 
tuviera una sola batería ya les iba yo a 
enseñar...!» 

Pero no tenía ninguna. Todo su poder 
estaba en tierra. Y en ella, de un 
momento a otro, se esperaba el de¬ 
sembarco de la artillería. 

Desembarco aliado 

Con sus 1800 cazadores y poco más 
de 3000 marineros, Dietl organizó un 
frente tan meritorio como falto de fuer¬ 
za: ciudad - puerto - ferrocarril mine¬ 
ro hasta la frontera sueca (30 km) - al¬ 
deas de pescadores. 

¿Podía llamarse eso «frente»? Había 
que controlar más de 50 kilómetros. 
Montañas, peñas y nieve no ofrecían 
ninguna protección. Era imposible cons¬ 
truir un frente con capacidad de resis¬ 
tencia. Lo único que se podía intentar 
era montar nidos, uno aquí y dos allá. A 
veces con siete soldados y una ame¬ 
tralladora, a veces con veinte y un 
mortero. Se trata de una tropa increí¬ 
blemente pobre: no tiene artillería, ape¬ 
nas munición, no puede comunicarse 
con nadie, no está protegida por la 
aviación y ni siquiera tiene ropa 
adecuada: los marinos carecen de 
equipo de invierno. Los especialistas 
logran, ante los mismos ojos de los 
ingleses -sus barcos se encuentran 
a menos de mil metros- desembarcar 
14 cañones y antiaéreos de los destruc¬ 
tores hundidos y de los mercantes 
ingleses armados que se encuentran 
en el puerto. En la ciudad se requisan 
48 camiones y 6 autos privados. Del 
destructor Diether von Roeder se saca 
la radio, única con potencia suficiente 
como para tratar de comunicar con 
Alemania y se monta de nuevo en tie¬ 
rra, dotándola con personal técnico bajo 
el mando directo del general Dietl. 
El 17 de abril empieza la invasión. Al 
norte de Narvik desembarcan importan¬ 
tes contingentes de soldados británi¬ 
cos. Los franceses lo hacen más al 
este. Detrás de ellos, en las montañas, 
a lo largo del ferrocarril y hasta la 
frontera sueca, se encuentran concen¬ 
trados los noruegos. Y al sur de Narvik, 
en el estrecho fiordo de Skjomen de¬ 
sembarcan los exiliados polacos. 

Las tropas de Dietl se hallan cercadas 
por tres flancos, el flanco libre lo forma el 
mar y en él domina la escuadra inglesa. 
En total toman parte en la operación 
20.000 soldados aliados, que disponen 
de excelente equipo y poseen armas, 
municiones, vehículos, ropas de invier¬ 
no. Frente a ellos, se encuentra la 
tropa casi desarmada del general Dietl. 


Un teniente coronel se niega 
a cumplir una orden 

Mientras el desigual enemigo se apro¬ 
xima cautelosamente a las posiciones 
alemanas, antes de que se inicie ei 
primer combate digno de ese nombre, 
mucho antes de que los Aliados se 
enteren de la verdadera situación en 
que se encuentran los alemanes, en el 
Alto Mando de la Wehrmacht , en Berlín, 
se desarrolla todo un drama. 

18 de abril, a mediodía. Acaban de 
llegar a la mesa de Hitler los despa¬ 
chos con ¡a noticia del desembarco 
aliado en Narvik, El Führer ordena que 
Dietl evacúe las posiciones y pase 
inmediatamente a Suecia con sus tro¬ 
pas. El teniente coronel Lossberg es el 
encargado de transmitir la noticia por 
radio. 

Lossberg, sin embargo, decide hacer 
algo muy diferente: presentarse a Jodl. 
El teniente coronel entra en la sala 
de mapas donde Jodl se encuentra 
con Keitel. Lossberg: «Cumplo con ei 
deber de informar a usted que este 
comunicado ni lo he transmitido por 
radio, ni lo pienso transmitir. La situa¬ 
ción no justifica una orden de esta 
clase». 

Negarse a obedecer una orden del 
Führer era algo muy serio y ei general 
Keitel abandonó indignado la sala. Jodl 
tiene más carácter. Admite que él tam¬ 
bién considera un error tal orden, pero 
con Hitler es imposible discutir. 
«Repito -dice Lossberg-, que me 
niego a transmitir esa orden», 

Jodl acepta, al fin, la responsabilidad de 
que se posponga ía orden. 

Lossberg regresa rápidamente al Alto 
Mando de la Wehrmacht e intenta con¬ 
vencer al comandante supremo de¡ 
Ejército de Tierra para que dé la orden 
de ataque. Brauchjtsch no se siente 
dispuesto. Lossberg decide enviar 
a Dietl un mensaje preparado por 
él de antemano: «Le felicito y confío en 
que sabrá defender esas posiciones 
hasta ei último hombre. Brauchitsch». 
Mientras se envía cifrado este mensaje 
-que no se recibirá en Narvik— Jodl se 
decide a tomar parte en el engaño. 
Para salvar ¡a posición de Brauchitsch 
presenta al Führer una orden modifi¬ 
cada con destino a Dietl y le sugiere 
que, debido a la situación en que se 
encuentran las comunicaciones radio¬ 
fónicas, se envíe por medio de un 
correo aéreo a Narvik. La orden dice: 
«Al general Dietl: 

1. Informaciones recibidas nos indu¬ 
cen a creer que se prepara una gran 
acción aliada contra Narvik. A la larga 
posiblemente no podrá usted resistir, 
dada la falta de armamento y equipo 
en que se encuentra, 

2. Nos es imposible el envío de otros 
efectivos así como de artillería. 


(Nota de la Redacción: La campaña de 
Francia estaba en puertas y sus prepa¬ 
rativos ocupaban a todas las fuerzas 
disponibles. Esto no lo sabía Dietl. 
Hasta ei final de la batalla de Narvik, el 
9 de junio, fueron enviados tan sólo 
unos 500 soidados más con equipo 
poco importante.) 

3. Pese a todo, su misión sigue siendo 
resistir cuanto pueda. Intente ganar 
tiempo... de manera que el enemigo no 
pueda utilizar el ferrocarril minero». 
El punto cuarto aconseja distraer du¬ 
rante el mayor tiempo posible al mayor 
número de enemigos. (Para evitar que 
puedan ser trasladados a Francia-N. 
de la R.) El último punto de la orden de 
Hitier propone abrirse paso por tierra 
hacia el sur. Pasar a Suecia a los que 
no estuvieran en condiciones de reali¬ 
zar esa marcha o evacuar a la tropa por 
medio de hidroaviones. «En el caso de 
que no pueda realizarse ninguno de los 
planes anteriores, actúe de manera que 
quede en alto el honor de la Wehrmacht. 
Adolf Hitler»? 

El hidroavión despegó esa misma no¬ 
che del Havel berlinés y llegó a Narvik 
al mediodía siguiente. Había caído una 
copiosa nevada. El avión sobrevoló los 
buques ingleses casi rozando los másti¬ 
les, pero antes de que entraran en 
acción los antiaéreos ya había logrado 
aterrizar tras el refugio de un peñón. 
No fue descubierto y pudo más tarde i 
despegar sin riesgo. A solas con Dietl, 
el capitán von Sternburg, íe entregó la 
orden del Führer traída por él desde 
Berlín. 

Empieza la pequeña guerra 

Casi de inmediato se inició una se¬ 
rie de escaramuzas sin solución de 
continuidad que había de durar un mes. 
Cada unidad se defendía aisladamente 
de los ataques de un enemigo a me¬ 
nudo diez veces superior. Desde los 
fiordos la artillería de ios buques britá¬ 
nicos bombardeaba los nidos alemanes 
por pequeños que fueran. 

Pese a todo los Aliados avanzaban muy 
despacio y esto por dos motivos: 

• Ni los ingleses ni los polacos es¬ 
taban habituados a los terrenos 
montañosos. Sólo los franceses dis¬ 
ponían de Chasseurs Atpins. Por 
otra parte, los noruegos, buenos co¬ 
nocedores del país, estaban mal 
armados, 

• Los Aliados se han dado cuenta de' 
ía situación en que se encuentran 
los alemanes, están seguros de su 
victoria y por tanto quieren evitar 
inútiles derramamientos de sangre, 
motivados por las prisas. 

Sin embargo, cada grupo alemán se 
encuentra con dificultades crecientes 
para resistir. 
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El general Dieti recibió por todo 
refuerzo 75 paracaidistas. Cuando 
la situación era más crítica, la mayoría 
fue lanzada sobre la nieve. A otros un 
hidroavión los depositó en la costa. 

Poco después del salto y tras una 
corta composición de lugar * los 
recién llegados se encuentran 
dispuestos al combate. 


3000 km era la distancia 
que debían recorrer los 
transportes de 
abastecimiento del 
Grupo Narvik. 
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A finales de abril el general Dietl se 
retira, con su Estado Mayor, del hotel 
Royal a unas casas en el monte. 

A principios de mayo, la bahía de 
Narvik está materialmente ocupada por 
navios aliados. Los desembarcos conti¬ 
núan y los primeros en verse en dificul¬ 
tades graves son los grupos del Norte. 
Los hombres tienen que luchar en tres 
frentes y únicamente logran, en el úl¬ 
timo minuto, retirarse hacia el oeste y 
establecer contacto con el Grupo Nar¬ 
vik. El 13 de mayo, a las siete de la 
mañana, una compañía al mando del 
teniente Bauer cae en poder del ene¬ 
migo; los que no mueren en la acción 
son hechos prisioneros. 

En Hartwik 20 alemanes resisten, trente 
a unos 500 Ingleses, durante 24 horas. 
Los británicos con artillería y carros 
blindados, los alemanes con dos ame¬ 
tralladoras. A través de las montañas, 
las tropas alemanas intentan la retirada, 
saltando sobre las peñas, deslizándose 
por el hielo, aguantando caídas de 
muchos metros sobre la nieve. Los ale¬ 
manes tratan de concentrarse en el sur 
para volver a presentar batalla otra vez. 

El general Dietl (en el centro/ dos 

veces conquistador de Narvik. 


Dietl no sabe muy bien con qué tropas 
cuenta. La radio deja de funcionar. 
Nuevos ataques aliados el 15 de mayo. 
Los alemanes pierden las posiciones 
de Hartwik. Y lo mismo sucede con las 
altas planicies del norte de Narvik. Los 
noruegos, por su parte, asaltan la posi¬ 
ción fronteriza de Kobberfjell. 

El tiempo cambia continuamente; al 
viento, la niebla y el frío sucede ell sol 
de primavera. Los hombres, sin fuer¬ 
zas, luchan contra la nieve y el fango. 
El 17 y 18 ios Stukas alivian la situación 
durante unas horas, atacando los bu¬ 
ques y posiciones del enemigo. Simul¬ 
táneamente se lanza-un grupo de para¬ 
caidistas. ¡Un grupo! 75 hombres en 
total. 15 más llegan en un hidroavión, 
A las 6,50 de la mañana del 28 de 
mayo, previa consulta con Dietl, el 
comandante Haussels da la orden de 
abandonar Narvik. Situación: en la ciu¬ 
dad se encuentran prácticamente sitia¬ 
dos 150 cazadores alpinos y 250 mari¬ 
neros. Sólo hacia el sur cabe abrirse 
paso, por el Beisfjord se mantiene 
abierta todavía una pequeña brecha. 
Tanto la ciudad como el puerto han 
sufrido grandes incendios. Al norte de 
Narvik, una parte del ferrocarril minero 
se encuentra aún en manos alemanas, 



pero resulta Imposible llegar hasta allí, 
Los muelles de carga son una auténtica 
masa de ruinas. 

Sin lucha, los soldados alemanes aban¬ 
donan Narvik. Sin lucha, a través de 
un verdadero telón de humo, Sos ale¬ 
manes burlan el choque con los 
soldados aliados. Nadie Imagina en 
esa hora que estos mismos soldados, 
diez días más tarde, entrarán en Narvik 
como vencedores, muertos de fatiga, 
deshechos, pero felices de haber al¬ 
canzado la victoria. 

Por el momento la situación es deses¬ 
perada. Dietl cumple a rajatabla la or¬ 
den recibida: mantener en jaque al 
enemigo mientras sea posible. El gene¬ 
ral, que siempre ha estado muy unido a 
sus soldados, procura al mismo tiempo 
ahorrarles en lo posible las penalida¬ 
des. Acorta el frente, deja al enemigo 
atacar en el vacio, vuelve a formar a 
sus hombres en la retaguardia y cae 
por la espalda sobre las tropas aliadas. 
Los polacos asaltan el ferrocarril. El 
último grupo alemán en disposición de 
luchar defiende el túnel de acceso. 
Dietl no tiene nada, salvo la promesa 
del envío de refuerzos: 1800 paracai¬ 
distas y 1000 cazadores más. Promesa 
en la que no cree. 

Sin embargo, el milagro que todos 
esperan acaba produciéndose, pero por 
razones muy distintas: 

E! 8 de junio los ataques enemigos 
empiezan a disminuir hasta cesar del 
todo. Por la tarde las tropas aliadas 
inician la retirada. Los soldados alema¬ 
nes se encuentran demasiado débiles 
para iniciar la persecución. Los obser¬ 
vadores aéreos comunican que las tro¬ 
pas se están embarcando y que los 
barcos se hacen a la mar, hacia el 
oeste. A las 21,30 el Batallón Walter 
vuelve a entrar en Narvik, sin encontrar 
en su camino un solo soldado enemi¬ 
go. Los Aliados también han abando¬ 
nado Narvik sin disparar un tiro. 

En las primeras horas del 9 de junio, el 
comandante supremo de las tropas no¬ 
ruegas, Ruge, capitula por orden de su 
rey, quien junto con el Gobierno ha 
abandonado Tromsó. 

La batalla de Narvik ha terminado. Los 
héroes que durante ocho semanas han 
sabido resistir, han llevado a cabo un 
esfuerzo sobrehumano. 

En último término la victoria es un 
regalo que les han hecho: 

• Mediante la capitulación de Noruega. 

• Mediante la retirada de los Aliados, 
a quienes apremia socorrer a Francia, 

Pero ello no resta mérito a los héroes 
de Narvik. Dietl será ascendido en un 
grado, el 19 de julio de 1940, y se le 
impondrá la primera condecoración de 
esta guerra. 

En septiembre se creará ei emblema 
de Narvik, concedido a cuantos ■—1 
tomaron parte en la batalla. I—I 































El frente interior británico 



Escena londinense del 
otoño de 1939: frac, 
sombrero de copa, 
máscara de gas y 
refugio contra tos 
bombardeos 
(a Ib derecha}, 

Despedida familiar: 
mucho antes de que las 
bombas empezaran a 
caer sobre Londres t 
los ingleses evacuaron 
a los niños de las 
grandes ciudades 
(¡unto a es fas líneas). 


M que 

en lo 


lo mandan 


Jochen R. Klicker 



Chamberlain, primer minis¬ 
tro británico, había dicho a 
sus compatriotas que muy 
pronto los bombarderos 
alemanes oscurecerían el 
cielo de Inglaterra. Pero no 
pasó nada. Ningún ataque 
aéreo, ninguna bomba, 
nada. Día tras día, ei pueblo 
británico debía aceptar nue¬ 
vas limitaciones preventivas 
-al parecer, en vano-. El 
conflicto no asomaba ni por 
mar, ni por aire. La única 
guerra que conocían los bri¬ 
tánicos era la de nervios. 


D urante el verano de 1939 reina¬ 
ba una gran tensión entre los 
Gobiernos de Londres y Berlín. 
Los británicos, no obstante, per¬ 
manecían inalterables respecto 
a sus huéspedes alemanes, sin que 
por ello olvidaran prepararse contra lo 
que se les venía encima, sobre todo 
desde principios de agosto: en pocas 
semanas la defensa civil y la aérea 
cambiaron la fisonomía de las ciudades 
británicas. En los parques públicos se 
abrieron las primeras zanjas. En las 
calles se fueron almacenando grandes 
cantidades de sacos terreros. Los es¬ 
caparates de las tiendas se aseguraban 
contra los efectos de las explosiones 
mediante tiras de papel engomado. 
Cada ciudadano recibió una máscara de 
gas. 

A mediados de agosto se lanzaron 
los primeros globos cautivos para ia 
defensa de las ciudades. E inmediata¬ 
mente se inició la evacuación de niños 
y enfermos, asi como de obras de arfe. 


Los poiicias, los populares bobbies in¬ 
gleses, tuvieron que cambiar sus cas¬ 
cos negros por otros de acero. 

Los adultos recibieron todas esas me¬ 
didas sin inmutarse, pero entre la 
gente menuda las máscaras de gas 
suscitaron un gran alborozo. Ponérse¬ 
las y quitárselas a cada paso se convir¬ 
tió en su juego preferido. Con la costum¬ 
bre vino la falta de atención. Por todas 
partes, grandes carteles recordaban: 
«Lleve siempre consigo la máscara 
de gas’». Y, efectivamente, todo el 
mundo llevaba colgada del hombro... 
la funda, como se demostró en no¬ 
viembre de 1939, cuando en Leeds 
se realizó una prueba de alarma: sólo 
dos tercios llevaban la máscara, el resto 
utilizaba la funda como cartera para 
sus cosméticos, las mujeres, o para 
sus bocadillos, los hombres. La discul¬ 
pa para tal comportamiento era siem¬ 
pre la misma: no existía ningún pe¬ 
ligro de bombardeo y, por tanto, nin¬ 
guna necesidad de máscara. 
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A prueba de gas 

La nueva muda: lodo curtirá el gas, ¿A quién puede extrañar, dada la 
experiencia inglesa en ia fabricación de gas venenoso? 



•rapjf-- 


¿Una almohada para las siestas de Mr, Churchíll? 

En absoluto... En Londres los vehículos necesitan ser protegidos contra 

posibles ataques aéreos. 
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El club no puede cerrar sus puertas Idilio durante la guardia 

Como ios autos particulares están desapareciendo, vuelven a surgir f otos: wdibiu La chica bombero enseña a hacer punto a su.compañero 
los caballos. Hay que seguir yendo ai club. ¿A pie? ¡Qué horror! policía. Los hilos se entrecruzan y se requiere el 

auxilio de manos expertas. 



























































Las alegrías da la guerra en 
ios refugios londinenses: 
«¡Si la alarma durara un 
poco más!» (caricatura del 
«Time Magazine»), 


Las actas de la policía de Cornua- 
lles, contienen la noticia de un curioso 
incidente. Un niño desapareció de su 
casa. Los padres dieron inmediata¬ 
mente parte a la policía. Cuando el 
chico, después de muchas horas, se 
presentó sano y salvo, dio como expli¬ 
cación que se había escondido en la 
pocilga para probar la máscara de gas. 

Los niños evacuados 

¡Gran problema el de los niños! Al 
principio la mayoría de ios padres die¬ 
ron su consentimiento para que fueran 
evacuados a los pueblos del interior. 
Pero pronto empezaron a surgir toda 
suerte de complicaciones, hasta el 
punto de que los familiares tuvieron 
sus dudas sobre si habrían hecho bien 
evacuándolos. Para muchos chicos el 
campó era desagradable. No entendían 
e¡ dialecto de los campesinos. Echaban 
de menos la luz eléctrica y el agua 
corriente. Amén de otras comodidades 
de la ciudad. Uno de ellos escribía a 
sus padres sobre las experiencias 
campesinas: 

«Por todo retrete hay un caldero en 
un rincón del corral, por toda luz un 
candil, pero, eso sí, puedes salir 
a la calle a cualquier hora sin miedo a 
ponerte negro de hollín». 

Pero, sobre todo, el descontento, la 
incomprensión y la animosidad surgían 
de la promiscuidad de medios sociales 
y clases. Los funcionarios públicos en¬ 
viaban indiscriminadamente a chicos de 
familias acomodadas y ricas de la ciu¬ 
dad a campesinos pobres y, al mismo 
tiempo, a hijos de familias pobres de la 
ciudad a las casas de campo de ricos 
terratenientes y campesinos de desaho¬ 
gada posición económica. 

La situación se fue haciendo Insosteni¬ 
ble, en especial para quienes no podían 
acostumbrarse a! bajísinno nivel de vida 
de la familia a que habían sido envia¬ 
dos. A menudo había chicos que se 
escapaban, que intentaban volver a 
casa por su cuenta. Una pequeña des¬ 
cubrió un día la fórmula salvadora: 
«Al que se mea en la cama lo mandan 

A finales de diciembre de 1939, una 
noticia procedente del servicio mili¬ 
tar de transporte sacudió la opinión 
pública británica: de septiembre a di¬ 
ciembre, 4133 personas perecieron en 
accidentes de tráfico; durante el mismo 
lapso de tiempo, en 1938, las víctimas 
habían sido 2493. Sóio en diciembre de 


1939 hubo 1155 accidentes mortales, 
¡a cifra más alta registrada hasta el 
momento en las estadísticas británicas. 

Nos estamos matando 
entre nosotros mismos 

El motivo de los accidentes había que 
buscarlo en ei oscurecimiento perfecto 
de las ciudades. Cuando ios británicos 
hacen algo, lo hacen bien. Cada cual 
avisaba a su vecino para que cuidara 
de no dejar pasar el menor rayo de luz 
a la calle. Una psicóloga inglesa 
recuerda: 

«En el momento que llegaba de la 
calle el grito de ‘¡apagad esa luz!’ 
cada uno se preguntaba si iba por él, y 
extremaba las precauciones. Apenas 
un resplandor, y llamaba a la puerta un 
policía o un miembro de la defensa 
antiaérea. Entonces sucedía que el 
agente se encontraba, contra toda or¬ 
denanza, a plena luz, porque los veci¬ 
nos no abrían por lo general la puerta 
sin dar las del vestíbulo». 

Asustadas por el número de acciden¬ 
tes, las autoridades aliviaron un poco 
las normas sobre el oscurecimiento. 
Las calles permanecieron levemente 


iluminadas. Los ciclistas volvieron a 
poder encender su farolillo rojo. Los 
almacenes vendieron millones de lin¬ 
ternas, La prensa, la radio, los carteles 
murales advertían: «De noche, trajes 
claros». Por fin, ei 25 de febrero de 
1940, el Gobierno estableció el horario 
de verano para «prolongar» la luz del 
día en 60 minutos. 

«Nos estamos matando entre nosotros 
mismos», pensaban muchos ingleses. 
Y así hubiera sido de haber continuado 
los accidentes en la misma proporción 
que durante el invierno de 1939/40: las 
bajas entre la población civil hubiesen 
sido tan elevadas como en ios tiempos 
de guerra activa. La guerra de nervios 
había cobrado su tributo. La gente pen¬ 
saba que Hitler, sin realizar grandes 
esfuerzos, había ganado una batalla a 
los británicos. 

Con la primavera proliferaron las malas 
noticias. Nadie dudaba ya de que el 
verano traería consigo la guerra a do¬ 
micilio para la población civil. 


□ I 
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1939 


$ r TCU Discurso de tfíí/er enfe í*/ fteichtíag. 
Oferta de paz a Inglaterra y Francia sobre la 
base de un nuevo «statu quo >k Daíadí&r rechazó 
la propuesta el 10- 10, Chambertetn el 12* 10. 

7. 70.: Hitler nombra al jefe de la p&ticm y de 
las S$ f Heinrich Hlmmler, comisarlo del Retch 
para la consolidación de la rata alemana* 

8. 10Por un decreto de Hitler el «Gauv Dan&g 
pasa a ser *é¡ñm Dmzig-Pruma occidental, y se 
crea el Warthegau con loa territorios polacos 
ocupadas. 

9. 10*: Conversaciones entre Alemania, Letanía 
y Estonia sobre envío de colonos germanas a 
esas fierras bálticas* 

9* 70,; Directiva 0 6 de Hitler para el Alto 
Mando: «Sí m un futuro próximo Francia e Ingla¬ 
terra no dan ninguna señal de querer acabar 
con el conflicto t mtoy decidido m pasar inme¬ 
diatamente a ía acción ofensiva», 

2$. W.: Se crea el gobierno general para /os 
territorios polacos ocupados* Se nombra go¬ 
bernador g&nmal ai ministro del Reich Dr. Nana 
Frank, 



1. W*; 4ÜQ0 hombres de la Marina 
petaca se rinden a loa atamanes en la 
península de Hala* 

6. 10*: Las últimas tropas polacas ca¬ 
pitulan en Kock y Lublin. Más de 
700,000 /sombree quedan en poder de 
ios alemanes y 217.900 de los rusos. 
Las bajas alemanas m Polonia se 
elevan a 70.572 muertos, $404 desa¬ 
parecidos y 30.322 hmídm, 

9. 10.: Hitler envía al comandante su¬ 
premo de la «Wehrmecht» un memo¬ 
rándum que condene sus objetivas 
políticos: asegurar a Alemania una 
posición preponderante en Europa 
por medio del ataque decisivo hacía 
et Qmte, 

14 * ÍO.; El < U 47» (bajo el mando def 
comandar? te Prim) echa a pique en 
Scapé Ffow al «Roya! Oak» británico: 
§33 muertos* 

5. 11.: Tras un último intento del co¬ 
mandante en jefe del Ejército da Tie¬ 
rra, von Bwuctoitsoh, cerca de Hitler 
para conseguir un aplazamiento de la 
ofensiva accidental, se fija ésta para 
el 12, 11* 

7. 11.: Se aplaza el comienzo de la 
ofensiva occidental hasta el dm 15. El 
ataque se pospondrá 29 veces hasta 
la fecha definitiva del 10,5*1940. 

23. 11*: Palabras de Hitler ante los 
¡efm de íes distintas Armas: «Mí deci¬ 
sión es irrevocable. Estoy dispuesto a 
atacar a Inglaterra y Francia en #7 
momento oportuno. La# garantías de 
mufmíidad dadas a Bélgica y Ho¬ 
landa carneen de importancia. Nadie 
nos ¡xprochará nada después de la 
victoria». 


Dr, Hans Frank 

3. 11.: El Congreso norteamericano modifica la 
ley sobre neutralidad, introduciendo la cláusula 
«cash-and-carry», en beneficio de Inglaterra. 

B. 11.: Durante eí acto conmemorativo de la 
marcha de 7923 hacia ef FéldherrnHaite, cele¬ 
brado en Munich, estalla en la Bürgerbráukeller% 
a tes 27,20, unos once minutos después de que 
Hitler abandonaré el local , la bomba colocada 
por el carpintero Úeorg Elser. 7 nacionalsocialis¬ 
tas resultaron muertos y 63 heridos. 

9. 11.: Un grupo de los servicios alemanes de 
seguridad (SDJ pasa a Vento, al otro lado de la 
frontera holandesa, y secuestra a dos oficíate 
de tos servido* secretos británicos con tos que 
regresa a Alemania. 

11. 11.: Ante ef anuncio de fe ofensiva occiden¬ 
tal que planea el *Führer», un grupo de genera¬ 
les, entre los que se encuentran Oslar y Halder, 
vuelve a conspirar contra Hitler* El atentado que 
preparan no liega a efectuarse ante las dificul¬ 
tades para procurarse ef explosivo necesario* 
Las medidas de control después de los sucesos 
de la Bürgerbrauketter se han extremado. 


$!&: 72.; El jefe de ios Servicios do 
Información militar («Abwehr»), almi¬ 
rante C¿íj wís, visita Rumania y man¬ 
tiene conversaciones con su colega 
rumano sobre la puesta en marcha de 
un dispositivo úe seguridad a cargo 
de Alemania para proteger toa territo¬ 
rios petroierm de cualquier acío de 
$ ab&taje. 

13. 12.: El acorazado alemán «Admi¬ 
ra! Gmf $ pee» presenta batalla en la 
desembocadura del Río de la Plata a 
tres cruceros británico# y tiene que 
refugiarse m el puerto do Montevi¬ 
deo. Al no conceder las autoridades 
uruguayas ef plazo necesario para las 
reparaciones -el acorazado había 
sido alcanzado repetidas veces- el 
«Gmf Spae» fue hundido por su pro¬ 
pia tripulación ef 17.72, Su coman¬ 
dante, Hans Langadorff s» suicidó, 

7J0 - 37, 72,; Los submarinos aie- 
rmnm hunden en el mar del Norte 99 
marcantm enemigos con un total de 
343,176 t efe registro bruto. 


9. 70,; Alemania vence a Dinamarca 
por 77-7 en un partido internacional 
de balonmano celebrado en Leipzig* 

9. 7f.; Por sus trabajos de Investiga 
ción sobra las hormonas se concerté 
el premio Nabal de Química al bio¬ 
químico alemán Adotf Bu fan and?; al 
bacteriólogo Qerñard Domagk recibe 
el de Medicina por su aportación el 
desarrollo de tas suffamid&s. En vir¬ 
tud del decreto de Hitler del $0.1. 
1937 T los dos científicos se vieron 
obligados a m aceptar el premio* 



Butenanóí Dorrmgk 


15. tí.; Entra en vigor ia nueva carti¬ 
lla de racionamiento para tejidos. 

24, ti*: El comité organizador d® tm 
V Juegos Olímpicas de invierno de 
G&rmimh comunica ai Comité Olím¬ 
pico internacional la imp&aibtkdad en 
qua se encuentra de cumplir $u co¬ 
metido, 

24. 11.: 200 trabajadores del Wmtwatf 
reciben de manos del inspector Todt 
las condecoraciones que Hitler te be 
concedido. 

26, 11 .; Después de diez años de no 
lograrte, el equipo alemán de fútbol 
vence a# italiano por 5-2, en un par¬ 
tido celebrado en el estadio olímpico 
berlinés, 

29* 11.: Inicia su# emisiones Radio 
Braman», rigurosamente dedicadas a 
líi propaganda. Sus progranjas servi¬ 
rán de guia posteriormente a radio 
Europa (Eurúpasenóerl muy popular 
durante la guerra. 

29* 11*: Muere en tu exilio de Copan* 
bague PhlHpp Scbwdemann, que el 
9,11*1918 había proclamado m Berlín 
la República Alemana. 

8* 12.: Ef lugarteniente dfef éFiíhrer 
Rudoli Hms, inaugura el puerto de 
Gfefwftz y el carral Adotf Hitler , que 
comunica el Oder con la Atía Silesia* 

21. 12.: Con motivo de su 60 aniver¬ 
sario, el «Führer» amia a Statin un 
telegrama de felicitación, 

22.12.: Se estrena en Hamburgo la 
pericote «QparnbaH» cm Neto Flnken- 
zerier, Ham Masar y Paul Hórbiger. 
Cafifteacién: artisUcjtmente meritoria. 
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Su especialidad eran las 
grandes películas 
musicales y los personajes 
majestuosos. Para Zarah 
Leander, la sueca de la 
voz ronca, dos guionistas 
enmendaron ¡a historia de 
la cultura y aun de las 
costumbres de la vieja 
Rusia. Géza von Cziffra 
narra ¡a historia del filme 
de Cari Froelich «Es war 
eine rauschende 
Ballnacht», sobre un 
supuesto capítulo de la 
vida de Chaikovski. 




Ufa quería hacer de ella una 
nueva Garbo, pero ella se 
mantuvo siempre fief a sí 
misma: Zarah Leander, fa 
amante de Chaikovski en 
la película «Es war eine 
rauschende Balinacht», 


Recuerdos de 
Géza von Cziffra 


















rt buen día me llamó el direc¬ 
tor dramático de la Ufa, Dr. 
Riedi, pidiéndome que me pre¬ 
sentara urgentemente en su 
despacho. Me dirigí allí en me¬ 
tro, pues en aquel tiempo ios autos 
escaseaban. 

El Dr, Riedi llevaba cinco meses dán¬ 
dole vueltas ai proyecto de rodar una 
película en torno a Chaikovski. Sobre su 
mesa se amontonaban cinco guiones, 
entre ellos uno de la guionista más 
cotizada e indiscutible reina de la espe¬ 
cialidad, Thea von Harbou. Según el 
Dr. Riedi no merecía la pena que me 
detuviera a leerlos porque en ninguno 
de ellos pasaba nada. Ai encargarme 
un nuevo argumento le dije abierta¬ 
mente que sobre Piotr Chaikovski yo 
sabía más bien poco. Prácticamente 
nada. 

-No importa. Lo que necesitamos es 
una bonita historia de amor. Luego va 
introduciendo usted su música en el 
argumento... 

Eso es fácil de decir, pensé, pero 
estaba decidido a aceptar porque 
desde el principio se veía que iba a 
tratarse de un gran proyecto. La prota¬ 
gonista sería Zarah Leander, y el direc¬ 
tor el profesor Car! Froehlich. Por últi¬ 
mo, el Dr. Riedi me confió que los 
diálogos debía escribirlos Frank Thiess, 
a quien yo respetaba profundamente. 
-Thiess es de origen báltico, habla ruso 
y conoce Rusia. Es nuestro hombre. 
—No io dudo -repliqué-, pero creo que 
se le ha prohibido escribir. 

El Dr. Riedi hizo un gesto desdeñoso: 
-Eso ya io arreglará el profesor con el 
doctor. 

El «doctor» era Goebbels, ministro de 
Propaganda, 

Después de habernos puesto de 
acuerdo sobre ei capitulo honorarios, 
con una generosidad desconocida para 
la época, el Dr. Riedi me dio un abrazo 
y me recomendó antes de despedirme: 
-No se olvide de Zarah. Su pape! en la 
película tiene que ser tan importante 
como el de Chaikovski. 

(Lo lamento, pero esto no lo digo yo, 
me lo dijeron a mí}. Quizá le ayude a 
usted algo la correspondencia entre 
Chaikovski y Nadeschda von Meck. Ha 
sido publicada recientemente. 

Cuando estaba ya en la escaiera me 
alcanzó su voz: 

-Y no se olvide usted del episodio de 
Berlín. 

No tenía ni idea de qué se trataba pero 
pensé que lo encontraría en cualquier 
biografía de Chaikovski. 

De regreso, en el metro, empecé a 
pensar en el posible argumento. No 
podía ser difícil escribir una historia de 
amor entre un compositor como Chai¬ 
kovski y una mujer del porte majes¬ 
tuoso de la Leander. Cinco estaciones 
más allá tenía casi una ¡dea. Me bajé y 



En aDas Herz der 
Kónigin» («El 
corazón do la 
reina»), filme 
dirigido por el 
profesor Car I 
Froehlich, Zarah 
Leander interpretó 
el personaje de 
María Estuard o 
de Escocía. «Me 
emparedaban en 
inhumanos trajes 
de época», cuenta 
en sus memorias . 
«Esos cuellos que 
llevaba la reina me 
resultaban a mí 
como piedras de 
molino» (arriba 
durante la 
filmación; abajo en 
un descanso). 
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i<£s war cine rauschende 
Ballnacht» se llamó el 
filme de los supuestos 
amores entre Chaikovski 
y Nadeschda von Meck 
(arriba Zarah Leander y 
Hans Siüwe). Junto a 
estas lineas, dos 
imágenes de la Leander, 
con aquellos ojos que 
trastornaban a los 
espectadores. 


fui a ver de nuevo al Dr. Riedl. Éste se 
mostró encartado con la idea y llamó 
inmediatamente por teléfono a Frank 
Thiess para anunciarle mi visita. Mis 
dudas sobre si sería posible mezclar 
mi historia amorosa con los verdaderos 
trazos de la biografía, ya no ¡as quiso 
escuchar el Dr. Riedl. Frank Thiess me 
recibió con mucha cordialidad, su satis¬ 
facción subió de tono al saber que era 
húngaro y llegó a la alegría al ente¬ 
rarse de que juntos debíamos escribir 
una historia de amor sobre Piotr Chai¬ 
kovski. 

-¿Una historia de amor? ¿Con una 
mujer? 

-Desde luego que con una mujer -re¬ 
puse yo. 

-¡Pero si Chaikovski era rigurosamente 
homosexual! 

Me quedé sin habla. Cuando al fin 
recobré la voz inquirí perplejo: 


—¿Y la correspondencia con Nadeschda 
von Meck? ¿No es prueba de un gran 
amor? 

Thiess, sin dejar de reír, agarró un 
libro de la estantería: 

-La pobre era madre de doce hijos y 
fea como el pecado. Lo que ocurre es 
que su marido era muy rico y ambos 
apadrinaban económicamente a Chai¬ 
kovski, porque ella estaba enamorada 
de su música. Pero nunca se vieron, 
solamente se escribían. Al perder von 
Meck su fortuna, Nadeschda no pudo 
seguir pagando ya a Chaikovski, de lo 
que éste se quejaba amargamente. Ésa 
es toda la historia de amor. 

Mi última esperanza residía en el epi¬ 
sodio berlinés. 

-¿Y qué me dice usted del episodio 
berlinés? 

Thiess casi lloraba de risa: 

-A Chaikovski lo detuvieron en el hotel 


Adíon porque quiso llevarse un botones 
a la habitación... 

No me quedaba otra salida que llamar 
ai doctor Riedl: 

-¿Sabe usted lo que acaba de con¬ 
tarme Frank Thiess? 

Me interrumpió: 

-Me lo figuro. No se preocupe. Escriba 
usted la historia tal y como me la ha 
contado a mil 
Intenté resistir: 

-No creo que Thiess esté dispuesto a 
colaborar... 

Pero colaboró. Me dijo lleno de resig¬ 
nación: 

-Los alemanes están empeñados en 
poner la historia del mundo cabeza 
abajo; Chaikovski no podía ser una 
excepción. Así nació el guión de uno 
de los mayores éxitos de la cinemato¬ 
grafía alemana: «Es war eine rau¬ 
schende Ballnacht», que en 1939 con¬ 
siguió una medalla de bronce en la 
Bienal de Venecia. Ei papel de Chai¬ 
kovski lo interpretó Flans Stüwe; Marika 
Rókk fue una bailarina desconocida, 
enamorada del compositor; Aribert 
Wáscher, el marido engañado. Por 
aquel entonces estaba prohibido pre¬ 
sentar en las películas casos de adul¬ 
terio, pero se permitía que se enga¬ 
ñara a los mandos rusos; e! marido de 
ficción se llamaba nada menos que 
Mijaíl Ivanovich Murakin. Otras grandes 
figuras colaboraron en el filme: Leo 
Slezak, Paul Dahike, Fritz Rasp, Karl 
Heílmer. 

Claro está que procure introducir en la 
película todos los datos biográficos au¬ 
ténticos que buenamente pude, menos 
ei de la homosexualidad del maestro... 
Desde entonces Frank Thiess y yo 
seguimos colaborando. Juntos escribi¬ 
mos la obra teatral «Das unsterbliche 
Antlitz» y un segundo guión cinemato¬ 
gráfico sobre otra obra teatral mía, con 
destino a Zarah Leander y al profesor 
Cari Froelich. 

Esta película no llegó a rodarse. Un día 
después de las últimas conversaciones 
preparatorias estalió una bomba en las 
inmediaciones de la villa de Zarah 
Leander en ei Grunewald berlinés y el 
fuego alcanzó la residencia de ia diva. 
Antes de que llegara a ser dominado 
por los bomberos la casa fue saquea¬ 
da por el pueblo, Zarah, muy enfadada, 
decidió marcharse a Suecia y no volvió 
nunca más. 
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Antosiescu, Ion, político ru¬ 
mano, Nació el 2-V1-1882 y 
murió el 1-VI-1946 (ejecutado). 
General de Estado Mayor 
(1933-1934). Ministro de De¬ 
fensa (1 937“ 1 938). El 4- 
1^-1949 el rey Carol 11 le 
transfirió la jefatura del Estado 
(Conducatorul), Antón escu 
forzó el 6-IX-194Ü la dimisión 
del rey, aplastó una revuelta de 
la «guardia - de hierro» y se 
puso en junio de 1941 de parte 
de Alemania en la guerra contra 
la URSS, con el objetivo de 
recuperar Besarabia. Mariscal 
de Rumania (23-VMM941), En» 
carcelado el 23-VMM944. 
«Anvil», plan de invasión 
(15-V11-43) del Sur de Fran¬ 
cia por las tropas aliadas 
(Marsella-Toulon) como manió- 
bra de distracción para favo¬ 
recer el desembarco en el 
occidente francés (v. «Over- 
lord»). Desde el 6-VI-44 se 


llamó «Dragoon», Fue apla- 
zado por falta de buques de 
desembarco. Tras los grandes 
éxitos de tos Aliados en Ñor- 
mandía, ChurchiÍ| T Alexander, 
Brooke y Wilson consideraron 
la operación innecesaria, 
pero Rooseveít y Elsenhower 
permanecieron firmes en su 
primera decisión. 

Anzio, ciudad en la costa occi¬ 
dental italiana, ai sur de Roma. 
El 22 de enero de 1944 de¬ 
sembarcó en ella ei Cuerpo VI 
det Ejército 5 americano, detrás 
de las líneas alemanas en los 
sectores de Anzio y Nettuno (v. 
«Shingle»). Hasta el 29 de 
enero fueron desembarcados 
68.886 soldados, 50 cañones y 
237 carros blindados. Sin em¬ 
bargo, los americanos no su¬ 
pieron aprovechar la sorpresa 
alemana. Pero también fracasa¬ 
ron los esfuerzos alemanes del 
Ejército 14, que intentaban 



€1 portaaviones británico «Ark Boyal» torpedeado por ei «U 81». 



Lanzamiento de paracaidistas aliados cerca de Arnhem en 1944 


acabar con ía cabeza de puente 
establecida. El 25-V-44 los 
americanos lograron romper el 
cerco y obligaron a retroceder a 
las tropas alemanas, 

Aquísgrárp ciudad de Alema¬ 
nia próxima a la frontera belga. 
El 11 de-mayo de 1940, inme¬ 
diatamente después de comen¬ 
zar la campaña occidental, el 
Gobierno británico acordó 
el bombardeo de las ciudades 
alemanas. Durante las noches 
siguientes Aquisgrán sufrió los 
primeros ataques aéreos. ' En 
¡as noches del 13 a! 14 de 
febrero de 1942, del 13 al 14 
de julio de 1943 y del 11 al 
12 de abril de 1944, la aviación 
británica llevó a cabo de nuevo 
grandes bombardeos contra la 
ciudad imperial. Las tropas 
alemanas se hicieron fuertes en 
sus alrededores “■Westw-ál.t- el 
11 de septiembre de 1944, El 8 
de octubre del mismo año el 
Ejército americano inició su 
operación de tenaza sobre la 
ciudad, que cayó en sus ma¬ 
nos, después de duros comba¬ 
tes, trece días después. Aquis- 
qrán quedó destruida en un 
65 %, 

Arado, fábrica de aviones en 
Brandenburgo, Abastecía a la 
Aviación de aparatos de entre¬ 
namiento, como el «Arado Ar 
66» T ef «Arado Ar 96 b» y el 
«Arado Ar 196» de obser¬ 
vación naval, Al final de la 
guerra atrajo la atención mun¬ 
dial el «Arado Ar 234», primer 
bombardero del mundo de pro¬ 
pulsión a chorro. Por lo menos 
10 aparatos de este tipo fueron i 
capturados por los Aliados, Los 
planos cayeron en manos de 
los soviéticos. 

Arcadia, conferencia de, cele¬ 
brada en Washington entre el 
22-XIL41 y el 14-1-42, entre 
Rooseveít y Churchííl con sus 


correspondientes jefes de Es¬ 
tado Mayor. Se decidió luchar 
con todas las fuerzas contra 
Alemania y de manera defen¬ 
siva contra Japón, Se creó el 
«Combined Chiefs of Staff 
Commitee» -un mando con¬ 
junto combinado^ y se trazó e! 
primer plan para un desem¬ 
barco en el África septentrional 
francesa (v, «Gymnast»), 



Hans-Jürgen von Arnim 


Ardenos, ofensiva de las, llevó 
el nombre de «Wacht am 
Rhein», Ei 16-XIM944 empezó 
la gran ofensiva alemana contra 
el Ejército americano entre 
Hohem Venn y la parte norte 
de Luxemburgo. Supuso el úl¬ 
timo intento de Hitler por reco¬ 
brar la iniciativa en el Oeste. 
Tomaron parte 3 Ejércitos, con 
21 divisiones (de ellas 7 acora¬ 
zadas). Permanecieron en fa 
reserva 7 divisiones más (de 
ellas 2 acorazadas). Hasta el 22 
del XH P los alemanes consiguie¬ 
ron avanzar 60 km. Después, 
ante los intensos bombardeos 
americanos tuvieron que ceder 
todo lo ganado, hasta mediados 
de enero de 1945. Bajas ale- 
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Carros de combate y soldados americanos en tas Ardenas. Sólo a costa de grandes pérdidas pudieron 
detener la contraofensiva aiemarta de 1344, dirigida desde et cuartel genera/ del «Führer» en Adlerhorst 


manas: 17.200 muertos, 16.000 
prisioneros y 34,439 heridos. 
Los americanos sufrieron 
29.751 muertos y desapareci¬ 
dos y 47.129 heridos. 

Arizona, crucero de batalla 
norteamericano puesto en ser- 
vicio ef 17-X-1916. Datos: 
32.600 t, 21 nudos, eslora 
185,3 metros, manga 32,4 me¬ 
tros, 2290 hombres de dota¬ 
ción. Armado con 12 cañones 
de 356 mm a 12 de 127 mm y 8 
antiaéreos de 127 mm. Perte¬ 
neció desde 1921 a la Flota del 
Pacífico, Entre 1929 y 1931 fue 
reconstruido y nuevamente 
destinado aE Pacifico. Durante 
el ataque japonés a Pearf Har- 
cor, el 7-XIM941, el «Arizona» 
fue alcanzado por un torpedo y 
ocho bombas y quedó partido 
en dos, 1177 hombres de ia 
dotación perdieron la vida, 

Ark Royaí* portaaviones britá¬ 
nico. Entró en servicio el 16- 
XI-1938, Datos: 22.000 t, 30 
nudos, 1575 hombres de dota¬ 
ción. Armado con 16 cañones 
de 114 mm, 64 de 40 mm y 72 
aviones. El 26-IX-1939 fue ata¬ 
cado por aviones alemanes y la 
propaganda del Reich lo dio por 
hundido pese a que salió incó¬ 
lume dei ataque, Ef 6-VII-1940 
tomó parte en la batalla del 
Mediterráneo. En 1941 participó 
en la caza del «Bisrnarck» y 
□asó a formar parte de la Rola 
de! Mediterráneo. El 13-XI- 
1941 fue hundido a 30 millas 
de Gibraltar por el submarino 
alemán «U 81>q bajo el mando 
del comandante Guggenberger. 

Arnhem, ciudad holandesa. 
Dentro de la Operación «Mar- 
kef Garden» fuá ocupada el 
17-IXR944 por la División bri¬ 


tánica aerotransportada del ge¬ 
neral Urquharí, a la que cuatro 
días más tarde se añadió la 
Brigada polaca de Slansky. 
Hasta el 26-IX combatió contra 
ellos y terminó derrotándolos ef 
II Cuerpo acorazado de las SS, 
bajo el mando dei «Obergrup- 
penführer» Bittich. Resultaron 
muertos 1130 hombres y fue¬ 
ron hechos prisioneros 6450. 
Las bajas alemanas se eleva¬ 
ron a 3300 hombres. 

Arntirp Hans-Jürgen von, ge¬ 
neral alemán. M-lV-1889 en 
Ernsdorf (Silesia), fHX-1962. 
Ingresó en el Ejército en 1908. 
Fue nombrado general ei 
1 í-1938, El 84X-1939 coman¬ 
dante de la División 52 de 
Infantería. El 5-X-1940, coman- 
danta de la División motorizada 
17. El 11-XI-1941, comandante 
del. XXXIX «Panzerkorps». 
Desde el 3-Xli-l 942 comandante 
supremo del Ejército acora¬ 
zado 5 en Túnez. Del 9-IIM3 
al 12-V-43, comandante su¬ 
premo del Grupo de Ejércitos 
de Túnez. Fue prisionero de ios 
americanos. 

Artillería, conjunto de cañones 
de un barco de guerra o de las 
unidades del Ejército. Durante 
la segunda Guerra Mundial 
cada División llevaba un Regi¬ 
miento de Artillería con 3 ó 4 
Batallones, cada uno con 3 ó 

4 baterías (3 ó 4 cañones por 
batería). Artiflería ligera hasta 
75 mm; media, hasta 150 mm; 
pesada, hasta 800 mm. 

Atenas, capital de Grecia. 
Ocupada en la mañana de! 27- 
IV-41 por la División acorazada 

5 y la División de Infantería 6. 
Abandonada entre ef 1 y ef 3 
de! X de 1944. Ocupada el 


13-X-44 por ef IIP Cuerpo de 
Ejército británico, al mando del 
general Scobie, que impidió 
que el distrito gubernamental 
fuera tomado por el ELAS 
(Frente Popular Griego de Libe¬ 
ración) el 16-XI1-44. El acuerdo 
del 11-1-45 obligó al ELAS a 
abandonar la ciudad.. 

Athenia, buque británico de 
pasajeros (13.581 t). Fue hun¬ 
dido por el «U 30», Ei coman¬ 


dante del submarino alemán 
creyó que se trataba de un cru¬ 
cero auxiliar y disparó sobre 
él contraviniendo las órdenes 
de respetar los transportes de 
pasajeros. Hubo 112 muertos. 
Atlántica, Carta, acordada por 
Ghurchill y Roosevelt a bordo 
de! crucero norteamericano 
«Augusta», el 12-VI1-41 y pu¬ 
blicada dos dias después, con¬ 
tiene el programa del nuevo 
orden que se debía establecer 
después de la guerra. Sólo se 
llevarán a cabo reformas terri¬ 
toriales previo pronunciamiento 
de las poblaciones afectadas: 
cada nación tendrá derecho a 
elegir la forma de gobierno 
que desee: las materias primas 
estarán por igual al alcance de 
todos los pueblos. Paz digna 
y sin miedo. La Garla fue acep¬ 
tada por todos tos Estados en 
guerra contra Alemania, in¬ 
cluida la Unión Soviética, Seria 
la base de la carta de las Na¬ 
ciones Unidas, Se rechazó su 
aplicación a Alemania. 
Atlántico, muralla del, fortifica¬ 
ciones efectuadas entre 1942- 
1944 por soldados de la «Wehr- 
rnacht» y por la organización 
Todt en la costa occidental 
francesa, desde el canal al 
gofio de Vizcaya. Al Isdo de 
sectores bien defendidos se 
encontraban otros puntos estra¬ 
tégicamente importantes ape¬ 
nas fortificados. Cuando ilegó la 
invasión aliada todavía no ha¬ 
bían terminado los trabajos. 


No toda la Muralla del Atlántico estaba tan bien fortificada. 


















La fotografía do mía explosión atómica permite hacerse una idea de la extraordinaria capacidad de destrucción de ia nueva arma. 


Atómica, bomba, medio de 
combate de enorme poder des¬ 
tructivo, resultante de la ener¬ 
gía que desarrolla la fisión de! 
núcleo del átomo. 1 kg de ura¬ 
nio 235 produce más energía 
que 20.000 toneladas de ex¬ 
plosivos convencionales. La 
fisión del átomo íue descubierta 
en 1938 por los profesores 
alemanes GUo Hahn y Fritz 
Strassmann. En los EE UU de 
Norteamérica se dio gran im¬ 
portancia a la investigación 
atómica; colaboraron en ella 
más de 300.000 personas y se 
gastaron varios miles de millo¬ 
nes de dólares. La primera 
central nuclear entró en ser¬ 
vicio el 2-XIM2 en Chicago. 
La primera bomba atómica se 
hizo estallar en Alamogcrdo 
(Nuevo México) es 16-VII-1945. 
La segunda fue lanzada sobre 
Hiroshima el 6-VIIM945, cau¬ 
sando 92.000 muertos; la ter¬ 
cera sobre Nagasakb el 9-VIIF 
1945. Inmediatamente después, 
el Gobierno japonés ofreció la 
capitulación a los americanos. 
Además de la destrucción y 
de ja muerte, la bomba oca- 
sionó quemaduras gravísimas 
por radiación a muchos de los 
supervivientes, a consecuen¬ 
cia de las cuales perecieron 
más tarde. Alemania no fabricó 
ninguna bomba atómica. Rusos 
y americanos ocuparon en 
1945 las instalaciones de Kum- 
mersdorl y Haigerloch. 

Attlee, Clement Richard, polí¬ 
tico inglés. Nació y murió en 
Londres: 3-1-1883-8/X/1967. En 
1935 líder de ios laboristas bri¬ 
tánicos. En el gabinete de gue¬ 
rra de Churchil! (1940/1945). 
Lord del Sello Privado, secreta¬ 
rio de Estado para las colonias. 


vicepresidente del Gobierno 
desde 1942, y a partir de 1945 
primer ministro del Gobierno 
laborista. Entre 1951-1955 jefe 
de !a oposición en ia Cámara 
Baja. En 1955 recibió el título 
de Earl y pasó a la Cámara 
Alta, 



Sir Claude Auchinieck. 


Auchínleck, sir Claude Eure, 
general británico (NVI-46) 
*21 -VI-1884 en- Aldefshot. 
Del 3Ü-VI-41 ai 15-VIIM2 
comandante supremo de tas 
tropas de Oriente Medio; junio- 
agosto de 1942, comandante 
del Ejército 8, Destituido a con¬ 
secuencia de las derrotas sufri¬ 
das frente a Rommel. Entre el 
18-VF43 y el 30-XL47 coman¬ 
dante de las tropas en India y 
Pakistán, 

Augsburgo, ciudad alemana. 
Su población era en 1940,de 
185.000 habitantes. Fue bom¬ 
bardeada por los americanos el 
2Q-XII-1943, y durante la noche 
del 25 a! 26 de febrero de 1944 
aviones británicos arrojaron 
1726 t de bombas sobre la 
ciudad, Fueron derribados 2-1 
aparatos. El 16HV-1944 la Es¬ 
cuadrilla de Caza 76 perdió 26 


de los 43 «Me 110» que la 
componían, en un combate 
contra los aparatos americanos 
que bombardeaban la ciudad, 
de los cuales sólo 5 fueron 
derribados. E! 234\M5 el Ejér¬ 
cito 7 norteamericano lomó la 
ciudad. En total 12.500 edificios 
de Augsburgo quedaron des¬ 
truidos y 32,000 resultaron da¬ 
ñados, 

AuschwitZj (Qswifcim), ciudad 
polaca de 30.000 habitantes en 
el distrito de Cracovia, Desde 
1940 los nacionalsocialistas 
mantuvieron en ella un campo 
de concentración tristemente 
famoso. Entre marzo de 1942 y 
octubre de 1944 murieron en 
sus cámaras de gas 2.800.000 
de un total de 3.630.000 inter¬ 
nados, Alrededor de 250,000 
de las víctimas eran judíos 
húngaros. 

«Avaíanche», nombre dado a 
la operación de desembarco en 
Salerno del Ejército 5 america¬ 


no, ei 9-IX-1943. La contra¬ 
ofensiva alemana desencade¬ 
nada el 13-IX fue contenida, 
después de haber aniquilado 
dos divisiones americanas, por 
la superioridad de la artillería y 
de ia aviación aliada. Un nuevo 
intento realizado el 16-IX tam¬ 
poco tuvo éxito. 

Azores, archipiélago portu¬ 
gués, a unos 1500 km al oeste 
de la costa continental portu¬ 
guesa. En la Conferencia de 
Washington, celebrada del 12 a! 
25-V-1943, Roosevelt y Chur- 
chill acordaron desembarcar en 
el Sur de Italia y utilizar las 
Azores como punto de apoyo 
on la guerra contra los subma¬ 
rinos alemanes. El 12-X-1943 
Portugal cedió a Jos británicos 
los puntos estratégicos de la 
isla, pero permaneció neutral 
hasta el final de la contienda. 
Desde las Azores ios Aliados 
podían seguir mejor fa marcha 
de sus convoyes. 



Llegada & Auschwitz: selección de prisioneros . Los más aptos para et 
trabajo escapaban de momento a tas cámaras de gas. 


200 




























ffitier y la neutralidad 


C uando durante la tarde del 25 
de agosto de 1939, Adolf Hitler 
se dio cuenta de que su admi¬ 
rada Gran Bretaña tomaba muy 
en serio las garantías que había 
otorgado a la Polonia atacada por los 
nazis, cuando además averiguó que 
Italia ni estaba preparada, ni deseaba 
una guerra, el Fuhrer no solamente dio 
contraorden, lleno de pánico, y sus¬ 
pendió el ataque, sino que organizó 
un espectáculo diplomático sin prece¬ 
dentes. El 26 de agosto de 1939 
llovieron por todas partes garantías 
alemanas de neutralidad. 

Hitler aseguró la neutralidad de Bélgica, 
Dinamarca, Luxemburgo y Suiza. El 2 
de septiembre de 1939, exactamente 
un día después de haber invadido Po¬ 
lonia, hizo algo más: proclamó la «inte¬ 
gridad» de Noruega en tanto no fuera 
puesta en entredicho por terceras po¬ 
tencias. La comedia debía servir para 
tranquilizar los nervios ingleses. 

Ai otorgar tan generosamente estas ga¬ 
rantías de neutralidad, Hitler se olvidó 
de un pequeño detalle: ei respeto a la 
neutralidad de Bélgica, Luxemburgo y 
Suiza era una obligación a la que es¬ 
taban tradicionalmente vinculados 
todos los Gobiernos del Reich. 

El reino de Prusia, antecesor de dere¬ 
cho de! Reich Alemán, se había obli¬ 
gado al establecerse el nuevo orden 
europeo a la caída de Napoleón, en el 
congreso de Viena de 1814/15, junto 
con Austria, Inglaterra, Francia y Rusia, 
a respetar la neutralidad suiza. Es el 
Drimer caso de neutralización de un 

i 

territorio europeo de cara a cualquier 
conflicto. Este concepto corresponde a 
la idea que se hacían los monarcas 
europeos del nuevo e inalterable orden 
que implantaría la «Santa Alianza» de 
las grandes potencias. Y de la misma 
manera se comportaron los grandes, 
Prusia incluida, en la Conferencia de 
Londres de 1839, al garantizar la neu¬ 
tralidad de Bélgica ya separada de ios 
Países Bajos en 1830/31. 

Bélgica era .territorio de tránsito obli¬ 
gado en una posible guerra entre Fran¬ 


cia y Alemania. Para Inglaterra resultaba 
de importancia vital, según ella, que la 
costa belga del canal no cayera nunca 
en poder de una potencia de! continen¬ 
te. En 1867 se proclamó también en 
Londres, con la participación prusiana, 
la neutralidad del Gran Ducado de Lu¬ 
xemburgo, igualmente de una gran im¬ 
portancia estratégica por su fortificación 
y por encontrarse en la antesala de 
Francia. 

La neutralidad exige para su afirmación 
no sólo la garantía de las potencias 
extranjeras, sino además la organiza¬ 
ción de un buen ejército propio. Bélgica 
y Suiza se dieron cuenta de ello inme¬ 
diatamente. Luxemburgo no se podía 
permitir una fuerza armada importante. 
Siguió siendo un tanto en e! juego de 
las grandes potencias. 

Bélgica se había convencido unos diez 
años antes de comenzar la primera 
Guerra Mundial de que los alemanes 
no respetarían su neutralidad en caso 
de un conflicto con Francia. Por eso se 
dedicó a construir un sistema oriental 
de defensa, buscando un respaldo 
político-militar en las potencias de 
Francia e Inglaterra. Cuando pocos 
años antes de 1914, al contemplar una 
posible ofensiva contra Alemania, el 
alto mando militar francés consideró la 
marcha de las tropas galas a través de 
Bélgica, el propio gobierno contuvo sus 
planes advirtiendo que la violación de 
la neutralidad belga debía ser cosa del 
enemigo. El primer ataque al derecho 
internacional debía realizarlo el contra¬ 
rio. Y así fue como en 1914 los alema¬ 
nes fueron los primeros en no repetar 
la neutralidad de Bélgica... El mundo 
europeo, territorios neutrales incluidos, 
se había vuelto un tanto frágil, cuando 
en 1939 Hitler distribuyó de nuevo 
generosamente garantías de neutralidad 
con objeto de aislar la meta que se 
había propuesto: Polonia. Meses des¬ 
pués, entre abril y mayo de 1940, él 
mismo no se consideraba obligado a 
respetar la palabra empeñada. 

Entre el 9 de abril y el 10 de mayo los 
ataques a Dinamarca, Noruega, Bélgica, 


Luxemburgo y Holanda pondrán fin a 
las garantías dadas. 

Las ideas de Hitler son ajenas a todo 
concepto del derecho cuando éste se 
opone a sus planes. Sus concesiones, 
resultados de momentos de debilidad 
burguesa. 

Pero las potencias enemigas, que dicen 
defender el derecho y la libertad, no se 
comportan mejor en el caso de No¬ 
ruega y Suecia. Atropellan también 
fríamente su neutralidad. Antes de que 
Hitler diera la orden a la Wehrmacht 
de trazar un plan para defender la 
seguridad de las costas danesas y 
noruegas por tierra, mar y aire, Francia 
e Inglaterra ya habían decidido ocupar 
los puntos estratégicos de los países 
escandinavos. 

El 5 de febrero de 1940 el consejo 
superior de ¡a guerra aliado decidió 
ocupar el puerto minero noruego 
de Narvik y la cuenca minera sueca de 
Gállivare para impedir el abastecimien¬ 
to de mineral a Alemania. El consejo 
pensó que 3 ó 4 divisiones serían sufi¬ 
cientes. Hitler, en cambio, no dio hasta 
el 1 de marzo *la orden de llevar a 
; cabo el plan «Weserübung», que com¬ 
prendía la ocupación de Dinamarca 
y Noruega. Ei que los Aliados fueran 
más lentos que él en la consecución de 
sus proyectos no era culpa de Hitler. 
De modo indirecto quedó amenazada 
la neutralidad de Suecia y no por Hitler 
precisamente. El nuevo arte de la 
guerra en su importancia humana y 
económica ha arrojado por la borda el 
orden europeo que trató de estable¬ 
cerse en el siglo xix y en el que las 
grandes potencias se comprometieron 
a respetar la neutralidad de ciertos 
territorios especialmente motivo de 
tensiones. Hitler no fue el único que 
quebrantó el derecho internacional, ni 
mucho menos el único que se aprove¬ 
chó de sus transgresiones. 

Walter Górlitz 

□ 













Victoria en el Oeste-I 




En la noche del 9 de mayo 
t|litler abandonó Berlín en 
tren especial, dirigién- 
se hacia el norte. Al 
anecer, el tren se desvió 
hacia el oeste, donde * 
Münstereifel, a medio c 
mino entre Bonn y las Ar~ 
dénas belgas, se había 
montado un cuartel general. 
A las nueve de esa misma 
noche se transmitió desde 

clave «Danzig» 
E! comienza del Pía 
«Gelb» que- 

para las 5,30 del 
e mayo. Al amanecer 
debía comenzar la gran 
ofensiva hacia el Oeste. 
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Así empezó fa acción al 
amanecer del 10 de mayo: 
las tropas alemanas 
apostadas a lo largo de las 
fronteras belga y holandesa 
abandonaron sus posiciones 
e invadieron ambos 
territorios ocupando 
estaciones, puentes, centros 
de comunicación y 
/upares de valor estratégico. 


La artillería alemana más 
pesa cía se empleó al 
comienzo de te Invasión 
contra los fortines belgas, 
perfectamente construidos. En 
la foto un mortero de 350 mm 
después del disparo. 


A las cinco de la mañana del 
10 de mayo de 1940, el mayor 
Ejército motorizado de los tiem¬ 
pos modernos se puso en mar¬ 
cha entre Emmerich, al norte,: 
en la frontera holandesa, y Bitburg, ai 
sudoeste. Un ruido inferna! sacudió los 
pueblos dormidos. Miles de motores de 
los carros de combate se pusieron al 
mismo tiempo en movimiento. Por to¬ 
das partes, en el campo y en la ciudad, 
las gentes ven interrumpido su sueño. 
A la luz todavía débil del amanecer 
pueden contemplar, hasta donde su 
vista alcanza, el uniforme gris de la 
Wehrmacht, los vehículos más diver¬ 
sos, los carros blindados. No cabe 
duda de que ha empezado la guerra en 
el Oeste. El plan dispuesto bajo la 
clave «Gelb» («Amarillo») se empieza a 
convertir en realidad. Las tropas alema¬ 
nas inician su ataque contra Holanda, 
Bélgica, Luxemburgo y Francia. Una 
gigantesca columna militar de 7 Ejérci¬ 
tos se ha puesto en marcha. Son 133 
divisiones, alrededor de un millón y 
medio de soldados. Por primera vez 
van a entrar en combate como unida¬ 
des operativas las divisiones acoraza¬ 
das. Algo que puede pesar en la moral 
enemiga: los alemanes han puesto en 
línea de combate 10 divisiones de ca¬ 
rros blindados. 

Primer objetivo: el Mosa 

A los pilotos de los aviones de obser¬ 
vación que esa mañana sobrevolaron 
¡as carreteras en dirección a Sedán, se 
les ofreció un espectáculo grandioso: la 
formación de los 1612 carros blindados 
del Grupo Kleist, cinco divisiones de 
carros y tres motorizadas hacia un 
mismo objetivo: el Mosa. Esta inmensa 
formación motorizada cubre una longi¬ 
tud de 160 km, de manera que cuando 
la cabeza establece contacto con el 
enemigo, ia cola atraviesa todavía la 
pacífica retaguardia. 

Algunas de las agrupaciones de carros 
están mandadas por los que luego 
serían generales famosos como Heinz 
Gudertan o Erwin Rommel. Mientras 
Guderian con el XIX Panzerkorps cruza 
ia frontera holandesa por Vianden, 
Rommel hace lo mismo con la 7. a 
Panzerdivísion respecto a la de Lu¬ 
xemburgo. Su objetivo dentro de tas 24 
horas siguientes es encontrarse en D¡- 
nant, junto al Mosa. 

A la misma hora en que las tropas 
alemanas cruzan las fronteras hacia 
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el Oeste, en Colonia-Nórvenich, Co- 
lonia-Gymnich, Bitburg y en media 
docena de aeródromos más despegan 
los bombarderos igualmente en direc¬ 
ción occidental. Las dotaciones, a las 
que se ha despertado con la noticia, no 
tienen tiempo para afeitarse. Con 
enormes prisas se preparan los Dor- 
nier Do 17 (los lápices voladores), los 
Heinkel He 111 y los Junker Ju 87 
(Stukas), cargándolos de bombas y 
minas. Sus objetivos son ios puertos 
británicos y holandeses, donde deben 
descargar las minas, los aeródromos 
y los centros de comunicación de 
Bélgica, Holanda y Francia. Al sur 
de Reims, en el aeródromo británi¬ 
co de Conde Vraux, los Do 17 destru¬ 
yeron seis bombarderos ingleses tipo 
Blenheim. Las calles de la ciudad de 
La Haya fueron ametralladas y bombar¬ 
deados los aeropuertos de Amsterdam- 
Schiphoh y Bergen-op-Zoom así como 
el de Rotterdam. Aquí resultaron 
muertos muchos soldados que pernoc¬ 
taban en los hangares. Los pocos avio¬ 
nes de que disponía la aviación 
holandesa quedaron destruidos por 
completo. 

Aterrizaje en Luxemburgo 

Los habitantes de la pequeña aldea 
luxemburguesa de Esch an der Alz, en 
la frontera con Francia, pudieron con¬ 
templar aquella mañana un insólito es¬ 
pectáculo. En un pequeño prado a 
unos cientos de metros de las últimas 
casas del pueblo aterrizaron en poco 
menos de media hora hasta dos doce¬ 
nas de Fieseler Stórche (producidos 
en la fábrica Fieseler de Kassel, de ahí 
su nombre). Todos ellos luciendo la 
cruz griega. De cada uno de los pe¬ 
queños aparatos, capaces de aterrizar y 
despegar en muy pocos metros, salta¬ 
ban cinco soldados armados hasta los 
dientes. Los espectadores no dudaron 
un momento: aquellos soldados eran 
alemanes, pero ¿qué hacían en el neu¬ 
tral Luxemburgo? 

Esto se preguntó también el sargento 
de la gendarmería local cuando le llegó 
la noticia del aterrizaje de los Stórche. 
Con toda la celeridad que le permitía el 
vehículo de transporte puesto a su 
disposición para las necesidades del 
servicio —una bicicleta no muy nueva— 
el sargento se trasladó al lugar del 
suceso. Cuando tuvo a la vista la for¬ 
mación armada alemana le hubiera gus¬ 
tado dar media vuelta y desaparecer, 
pero delante de los vecinos del pueblo 
no podía ofrecer un espectáculo así. 
Por tanto decidió dirigirse hacia los 
alemanes, que ocupaban ya los dos 
lados de la carretera que conducía a la 
frontera francesa y que a todas luces se 
divertían un tanto viendo llegar ai 
bueno del guardia. 


El comandante supremo 
de la Wehrmacht 

Directiva n.° 6 para el 
Alto Mando 
Berlín, 9-X-1939 

]. Si en un futuro próximo Inglaterra y, bajo 
sus auspicios, Francia no dan señales bi¬ 
dentes de estar dispuestas a terminar la 
guerra, estoy decidido, sin mayores dilacio¬ 
nes a emprender la ofensiva . 

2 , Una espera mas larga no sólo proporciona¬ 
ría a los Aliados la posibilidad de soslayar 
la neutralidad belga y quiza holandesa, 
sino que daría lugar a un fortalecimiento 
militar de nuestros enemigos, engendraría 
la duda en los neutrales respecto a las 
posibilidades alemanas de victoria y no 
ayudaría a atraernos a Italia como altado 
militar . 

3. En consecuencia ordeno lo siguiente respecto 
a ¿as futuras operaciones militares; 

a) Preparar un ataque en el ala norte del 
frente occidental a trates de los territo¬ 
rios belga-luxemburgués y holandés . Es¬ 
tos preparativos deben estar terminados 
cuanto antes . 

b) El objetivo de esta operación es derrotar 
a la mayor parte posible del Ejército 
francés y sus Aliados t al mismo tiempo 
que ganar el máximo territorio belga, 
holandés, y del Norte de Francia que 
puede servir de base a un ataque aéreo 
y naval contra Inglaterra y asimismo 
actuar como una amplia faja de terreno 
ante el territorio vital del Ruhr. 

c) La determinación del momento del ata¬ 
que dependerá de las posibilidades de 
empleo de las unidades acorazadas y 
mót iles, cuya creación debe acelerarse por 
encima de todo, así como de la considera¬ 
ción del tiempo que reine y pueda 
producirse . 

4* La «Luftwaffe» impedirá los ataques de la 
aviación francesa c inglesa contra nuestras 
tropas , apoyando a éstas en la consecución de 
sus objetivos, Para ello deberá evitar tanto 
la concentración de las fuerzas aéreas fran- 
cobritánicas como el desembarco de tropas 
inglesas en Bélgica y Holanda... 

6. Simultáneamente a estos preparativos para 
el comienzo de una ofensiva en el Oeste f el 
Ejército y ¡a «Luftwaffe» deben estar dis¬ 
puestos, en cualquier momento, para hacer 
frente a una i mas ion de Bélgica por parte 
de los franceses e ingleses, internándose al 
máximo dentro del territorio belga, y para 
penetrar en Holanda lo más posible en 
dirección a la costa occidental... 

8. A los comandantes supremos de los Ejércitos 
les ruego tomar rápidamente las medidas 
necesarias para el cumplimiento de estas 
instrucciones y tenerme al corriente de la 
marcha de los preparativos por medio del 
Alto Mando de la « Wehrmacht» (OKW) 


Adolf Hitler 


El teniente Hedderich, que mandaba la 
tropa, avanzó unos metros en dirección 
al sargento. Éste se apeó de la bicicle¬ 
ta, echó mano de todo su valor y 
advirtió al oficial alemán que se encon¬ 
traba en territorio neutral y debía aban¬ 
donar inmediatamente el terreno con su 
gente. El teniente hizo una seña a dos 
soldados y ordenó detener al policía, E 
inmediatamente después Hedderich se 
dedicó a tomar las medidas necesarias 
para el cumplimiento de la misión que 
le había sido encomendada: defender 
Esch frente a un eventual ataque fran¬ 
cés en tanto no llegaran los carros 
blindados de Guderian, 

Por todas partes, detrás de la línea del 
frente, aterrizaron aquella mañana tro¬ 
pas alemanas entre el norte de Holanda 
y el sudoeste de Bélgica. Por primera 
vez en la historia de ta guerra operaban 
unidades militares en la retaguardia 
enemiga, con objeto de apoderarse de 
los puntos vitales estratégicos, de los 
puentes y s asimismo, de las estaciones 
ferroviarias. 

Una de las operaciones más importan¬ 
tes de este tipo fue la llamada «Niwi»; 
400 hombres del Regimiento 
«Grossdeutschland» aterrizaron al 
amanecer a casi 100 km en línea recta 
de la frontera alemana, en Nives y 
Vitry, en las Ardenas belgas. En dos 
grupos, el comando fue transportado 
en 98 Fieseler Stórche hasta la mitad 
deE trayecto entre Neufch&teau y ios 
pueblos de Bastogne y Martelange, en 
la frontera belga- luxemburguesa. Neuf- 
cháteau, situado en una altura en el 
camino de Sedán, de quedar en manos 
enemigas hubiera podido causar graves 
perjuicios a los carros blindados de 
Guderian en su marcha hada Francia. 
Pero sólo en Vitry ofrecieron los belgas 
una dura resistencia. Los Chasseurs 
Ardertnais -tropas selectas como las 
del Regimiento «Grossdeutschland»- 
lucharon encarnizadamente por cada 
centímetro de terreno, en ésta su pri¬ 
mera entrada en fuego. Sin embargo 
sobre el resultado de la lucha no podía 
caber ía menor duda: los belgas serían 
arrollados. 

Otra unidad que operó siempre en 
la retaguardia del frente enemigo fue la 
compañía «Brandenburg», llamada 
también «Brandenburger», encargada 
-estaba a las órdenes del almirante 
Canaris, Jefe del Servicio de Informa¬ 
ción militar (Abwehrf- de misiones es¬ 
peciales. 

Guerra de indios 

Los hombres dei almirante Canaris ha¬ 
bían procurado uniformes holandeses 
para la unidad «Brandenburg» que ope¬ 
raba en los Países Bajos. De esta 
manera se creía poder engañar mejor a 
ios holandeses. Pero apenas los 
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>anzerkorps 

A RDT 


Con los nombres de los jefes más importantes. Orientación de las 
unidades: de Norte {izquierda) a Sur (derecha). 


GAMELIN 

Comandante supremo del 
Ejercito francés 
(CG VINCENNES) 




k 




GEORGES 

Con)andonee supremo del 
frente nordoriental 
(CG LA FERTÉ-SOUS-JOUARRl:i 


GRUPO DE EJÉRCITOS J 

BILLOTTE 


GRUPO 
DE EJÉRCITOS II 
PRÉTELAT 
37 '/z Divisiones 


GRUPO 
DE EJÉRCITOS 
BÉ53ÜN 
ll’/a Divisiones 


EJÉRCITO 7 francés CUERPO 
GIRAUD EXPEDICIONARIO 

7 Divisiones, entre dias BRITÁNICO 
la Div. 1 ligera mot. CEB 
con 174 carros blindados LORD GORT 

9 Divisiones, 

1 Brigada acorazada 


EJERCITO 1 
FRANCÉS 
BLANCHARD 
11 Divisiones 


EJÉRCITO 9 
FRANCÉS 
CORAP 


EJÉRCITO 2 

FRANCÉS 

HUNTZ1GER 


EJÉRCITO HOLANDÉS 
11 Divisiones 
EJÉRCITO BELGA 

22 Divisiones 


CUERPO DE CABALLERÍA PRiOUX 
Div, I¡geras mor. 2 y 3, cada una 17 -í carros acorazados 

RESERVA 18 Divisiones, de ellas 3 Divisiones acorazadas 

División 1 AíorfíttA-Ji División 2 acc-rs¿aéa Drvjs^a i Acó raí;*-J -2 Di\ ¡nón •« 

BRUÑEAU BKüCHE BROCADO DE GAULLE 

160 Cirros 160 turros 160 t*rrD» n co-riErEtrución 


«Ei Ejército alemán, 
apoyado por la Aviación f 
atravesará el día X las 
fronteras holandés a, belga y 
luxemburguesa con el fin 
de ganar por la mano al 
enemigo y hacer posible , 
más farde, el ataque contra 
Inglaterra ». 

Así constaba en el «Proyecto 
para la ofensiva occidental» 
de Manstein t del 18 de 
diciembre de 1939. En la 
mañana del 10 de mayo de 
1940 este pían se hizo 
realidad . En el mapa de ia 
izquierda puede seguirse el 
movimiento de las tropas 
durante ios tres primeros 
dias de ía ofensiva. En esta 
página figuran tos cuadros 
de ios comandantes de ías 
fuerzas respectivas. 
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«Brandenburger», con su nuevo y 
flamante uniforme, comenzaron a cru¬ 
zar el puente sobre el Mosa en Maas- 
tricht, fueron reconocidos y el puente 
voló en mil pedazos. Lo mismo sucedió 
en Arnhem. Aquí los soldados alema¬ 
nes tuvieron que fabricarse los cascos 
holandeses con cartón por carecer de 
auténticos. La superchería se descubrió 
rápidamente y dio lugar a una escara¬ 
muza. Otro grupo de «Brandenburger» 
bajo el mando del teniente Walter tuvo 
en Gennep mejor suerte. Recurrieron a 
un truco mejor preparado: tres «policías 
holandeses» conducirían a un desta¬ 
camento de prisioneros alemanes sobre 
el puente de Gennep, Los prisioneros 
llevarían escondidas debajo del abrigo 
pistolas ametralladoras y bombas de 
mano. La estratagema dio resultado. 
Los soldados holandeses encargados 
de la custodia del puente no pudieron 
reaccionar a tiempo y fueron desarma¬ 
dos sin resistencia. 

Las consecuencias estratégicas de la 
toma de! puente de Gennep fueron 
importantes: la 9. a Panzerdivision pudo 
impedir que las tropas francesas del 
Ejército 7 de! general Giraud estable¬ 
cieran contacto con ios holandeses. 
Con esto perdían los franceses una de 
las posiciones en que el jefe del Alto 
Estado Mayor, general Gamelin, pen¬ 
saba contener a ios alemanes. En el 
cuartel general francés en Vincennes, 
no lejos de París, se presumía desde la 
una de la madrugada de ese 10 d^é 
mayo que el ataque alemán no tardaría 
en producirse. Al Deuxiéme Bureau 
-servicio francés de inteligencia- no le 
había pasado por alto el extraordinario 
movimiento de tropas alemanas en los 
últimos días. 

El comandante supremo de las tropas 
francesas, general Maurice-Gustave 
Gamelin, de 67 años, no era precisa¬ 
mente el hombre más adecuado para 
valorar justamente las operaciones es¬ 
tratégicas de los alemanes. Al igual que 
el resto del generalato galo estaba 
convencido de la superioridad de la 
defensa fortificada. La Línea Maginot 
-fortificación construida a lo largo de 
130 kilómetros en 1935, que había 
costado 7.000 millones de francos y se 
extendía desde longwy, en la frontera 
luxemburguesa, hasta Montbéliard en la 
suiza- no permitía a los generales 
franceses- muchas alternativas, tenían 
que hacer de ella el núcleo de su 
estrategia. 

Un plan de defensa sin fantasía 

Y no sólo los generales creían en la 
fórmula de una Francia fortificada, tam¬ 
bién cada francés se había convencido 
en los últimos cinco años de que la 
Línea Maginot era una garantía de se¬ 
guridad. Por eso Gamelin, pese a las 
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informaciones recibidas del Deuxiéme 
Bureau, no consideró la posibilidad de 
presentar batalla según las leyes mo¬ 
dernas de la guerra, con tropas móviles 
y unidades blindadas operando con au¬ 
tonomía. Los franceses no habían 
aprendido absolutamente nada de la 
lección de Polonia. 

En la frontera del nordeste de Francia 
se encontraban concentradas 92 di¬ 
visiones, a las que había que añadir 
otras 22 divisiones belgas y 11 ho¬ 
landesas. Para el ataque a Francia los 
alemanes habían dispuesto 133 divi¬ 
siones. Numéricamente se puede hablar 
de equilibrio de fuerzas. Equilibrio que 
no existía si se compara arma con ar¬ 
ma. Los franceses tenían 3373 carros 
blindados, de ellos 800 de los moder¬ 
nos tipos B1, B2 y Somua. Por su 
parte, los alemanes disponían de 2580 
carros, de los cuales más ce la mitad 
eran blindados ligeros de los tipos 1 
y II; otros 349 eran del tipo medio II!, y 
sólo 278 correspondían al entonces 
modelo más reciente de carro del ti¬ 
po IV, de 20 toneladas de peso y arma¬ 
do con cañones de 75 mm. El carro tipo 
IV era el único que podía hacer frente 
sin gran peligro a los B franceses. Los 
carros blindados galos estaban integra¬ 
dos dentro de! Ejército de Tierra porque 
según el generalato no podían llevar a 
cabo operaciones autónomas, sino sólo 
apoyando a ¡a Infantería. Por el contra¬ 
rio los alemanes disponían de 10 divi¬ 
siones de carros que actuaban por sí 
mismas. 

Los franceses nada podían oponer a 
esas unidades. 

Se inicia la guerra y los 
soldados juegan al fútbol 

Por lo que se refiere a las armas 
contracarros, los franceses disponían de 
cañones de 47 mm y los alemanes 
de 37 mm. Sin embargo, los franceses 
iban muy retrasados en la producción y 
sólo habían podido dotar con ellos a 16 
divisiones. La falta de potencia de los 
cañones contracarros alemanes se veía 
compensada por el hecho de que las 
unidades estaban motorizadas y podían 
operar con independencia de las condi-' 
ciones del terreno. Los franceses arras¬ 
traban sus cañones con tractores, pero 
la munición tenía que ser transportada 
en camiones. 

Los tractores podían abrirse paso por 
todas partes, pero los camiones sólo 
podían avanzar por las carreteras. Por 
sí fuera poco, los alemanes habían 
probado en Polonia un arma que re¬ 
sultó muy efectiva: el cañón de 88 mm, 
pe este tipo poseían 2600 unidades. 
Éstos y los 6700 antiaéreos ligeros 
estaban repartidos, sobre todo, entre 
las 10 divisiones acorazadas. 

El cañón de 88 mm, con su enorme 


Una de (as armas más 
temidas, el «Ju 87». El ruido 
característico de la caída en 
picado de este avión 
aterrorizaba a las poblaciones 
civiles como un presagio 

demoledor. 


capacidad perforante, se convertiría en 
la pesadilla de los Aliados. 

También la Luftwaffe alemana, que 
junto con las divisiones motorizadas 
jugaría un papel decisivo en los 44 días 
que duró la batalla de Francia, era muy 
superior a la Aviación gala. Frente a los 
3834 aviones germanos, los franceses 
sólo podían oponer 2060 aparatos. Y 
en lo que se refiere a los bombarderos, 
la superioridad alemana era casi aplas¬ 
tante: 1482 contra 260. 

La moral de combate tampoco era la 
misma en los dos bandos. El Ejército 
francés se encontraba un tanto desmo¬ 
ralizado por diversos motivos: uno era 
«la guerra extraña» llevada a cabo 
desde que Alemania había atacado 
a Polonia muchos meses antes, lo que 
motivó ia declaración de hostilidades 
por parte de París, Desde entonces 
los dos Ejércitos se encontraban en ei 
Rhin, frente a frente, sin haber dispara¬ 
do un solo tiro. Los franceses jugaban 
al fútbol y los alemanes les veían jugar. 
Los alemanes se tumbaban al so! y los 
franceses les dejaban hacer. Mientras 
que el Ejército alemán se entrenaba 
para el ataque contra Francia, los sol¬ 
dados franceses empezaban a cansarse 
de aquel estado de cosas que duraba 
demasiado. No tardó en surgir la Indis¬ 
ciplina, el pillaje y hasta ciertos signos 
de desbandada. Otro motivo de desmo¬ 
ralización era la situación política en 
que se hallaba ei país. Bajo la pre¬ 
sidencia de Reynaud, se encontraba en 
el poder el 109 Gobierno de la Tercera 
República. La inestabilidad reinaba 
por todas partes. Las huelgas alterna¬ 
ban con el desempleo obrero. El propio 
Ejército se encontraba dividido por la 
cuestión de si se debía o no haber 
atacado ai empezar Alemania la bata¬ 
lla contra Polonia. Este Ejército, cuyos 
jefes habían dicho repetidas veces que 
terminarían de un solo golpe con las 
tropas germanas, había visto armarse 
y modernizarse a los alemanes sin ac¬ 
tuar en consecuencia. 

Ni siquiera en los primeros días de 
mayo, en que los servicios de Informa¬ 
ción acumularon noticias de sus ofici¬ 
nas en Bélgica y Suiza, y aun de 
Berlín, asegurando que los alemanes 
se preparaban para lanzar inmediata¬ 
mente una ofensiva contra Francia, ni 
siquiera entonces el Ejército francés se 
decidió a ia acción. 

Tampoco fue tomado en serio el con¬ 
sejo que el comandante Baril, uno de 
los dirigentes dei Deuxiéme Bureau, 
formuló el 9 de mayo, horas antes de 

(Continúa en ta página 213) 































1: At otro lado de la 
frontera los obstáculos 
contracarros no logran 
detenor el avance de tas 
unidades blindadas. 

2: El enemigo fue maestro 
en destruir , pero el avance 
alemán no se Interrumpe, 

3: / Atención , carros 
blindados 1 . Suena la hora de 
los cañones contracarros. 

4: La marcha prosigue por 
encima de todos los 
obstáculos. 

5; La artillería ha cumplido 
su cometido . Su trabajo lo 
acaba la infantería , Una 
unidad de choque se 
prepara para et asalto. 


































6: Limpieza def territorio 
ocupado. 

7: Avance bajo un soí 
implacable. La artillería y la 
aviación alemanas han 
actuado sobre es fe terreno. 
8: Con los brazos en alto, 
ios soldados enemigos 
abandonan sus posiciones» 


Tanto fotos tomo el texto esfJn safados 
*1 tí libro <MiJ Hitkr im Wfjfen* («Con 
Urtíer en eí Oeste *) y editado ptf el prcftSor 
Htisrich Húffmann en 1940* 


9; La infantería en una 
acción de limpieza por 
las c ai tes de un pueblo 
recién conquistado, 
íü; Et botín sirve para 
protegerse. 

11: Los edificios 
incendiados por et enemigo 
en su huida no impiden el 
avance de las tropas 
alemanas. 

12: ¡La infantería siempre 
¡oven! ¡Reina de las Armas! 
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que los alemanes desencadenaran la 
ofensiva, al general de Estado Mayor 
Colsons, recomendándole que llamara 
a los cuarteles a todos los soldados de 
permiso. El general respondió: ¿«Para 
qué? ¿No pensará usted que van a 
combatir mañana?» 

Ésta es la situación que domina en 
Francia cuando se desencadena la 
ofensiva alemana contra el país. Lo 
más incomprensible para los franceses 
es que los alemanes hayan iniciado su 
ataque por las Ardenas, cuando se 
hallaba escrito que debían hacerlo entre 
Saarbrücken y Basilea, exactamente 
donde ellos habían construido la Línea 
Maginot. También estaba previsto que 
aquí los alemanes sufrirían enormes 
pérdidas. Y así hubiera sido. 

Los franceses debieran haber sabido 
que sus enemigos nunca atacarían fron¬ 
talmente la Línea Maginot; pero, si es 
que llegaron a saberlo, rechazaron tal 
pensamiento. El Servicio Secreto fran¬ 
cés se dejó engañar por los trucos más 
groseros, o quiso dejarse engañar para 
convencerse de que las cosas iban a 
desarrollarse como deseaba el mando. 
Así admitieron como buenas las pala¬ 
bras de Góring, pronunciadas a media¬ 
dos de abril, en Berlín, ante los funcio¬ 
narios del partido, en el sentido de que 
la Línea Maginot seria atacada entre el 
5 y el 15 de mayo. El hecho de que tal 
ataque fuera a costar medio millón de 
muertos del lado alemán y la pérdida 
del 80 % de la Aviación del Reich no 
fue suficiente para despertar las sospe¬ 
chas de ios generales galos. 

El Estado Mayor francés estaba conven¬ 
cido de que no existía la menor alterna¬ 
tiva respecto a la Línea Maginot. El 
ataque germano podía producirse a tra¬ 
vés de la Suiza neutral, pero nunca a 
través de las Ardenas. Según los fran¬ 
ceses, las Ardenas eran infranqueables. 
Por lo menos para uh ejército normal. 
La estrechez de los caminos y ¡o 
agreste y montañoso del terreno hacían 
de las Ardenas el medio menos apro¬ 
piado para una invasión, a juicio de los 


Corto perpendicular do loo 
Instalaciones de un «bunker» 
en el Westwall alemán. Sólo la 
torre de la balería sobresale 
del suelo. Por debajo de ella 
se encuentren varios pisos, con 
setas de trabajo, de descanso, 
dormitorios, cantina y 
enfermería. En el piso mis 
profundo se hallan loe 
generadores y las bombas de 
aíre. Los «bunkers» causaron 
sensación al enemigo, a pesar 
de que no se extendían tan 
ampliamente como la Unea 
Maginot, y de que en su mayor 
parte ni siquiera estaban 
concluidos al empezar la guerra. 


generales franceses y belgas. Por eso 
Bruselas había enviado únicamente 7 
batallones de Chasseurs Ardennais 
para defender esa región boscosa. A lo 
cual hay que añadir que se les dio la 
orden de retroceder sin resistencia si 
se encontraban frente a una tropa su¬ 
perior. Con ello abrirían el paso hacia el 
Mosa y hacia Sedán. Todas estas consi¬ 
deraciones carecían de valor, puesto que 
los franceses estaban seguros de 
que las tropas alemanas nunca atrave¬ 
sarían las Ardenas en su marcha hacia 
Francia. 

Y, sin embargo, e! Alto Mando alemán 
consideró que las Ardenas eran exac¬ 
tamente el territorio apropiado para 
la operación. En sus bosques podía 
esconderse un gran ejército. Ofrecía un 
refugio ideal a los carros blindados y 
vehículos, ocultos para los observado¬ 
res enemigos que no podían sospechar 
lo que se preparaba entre sus árboles. 

Un Ejército desaparece 
en et bosque 

Lo que el generalato francés se negaba 
a admitir, sucedió al amanecer del 10 
de mayo de 1940: todo un Grupo de 
Ejércitos, el del general von Rundstecft, 
compuesto por el Ejército 4 de von 
Kluge, el 12 de List y el 16 de Busch, 
con 7 divisiones acorazadas, desapare¬ 
ció en las Ardenas. 

La resistencia de los Chasseurs Arden - 
nais duró poco y los obstáculos prepa¬ 
rados fueron vencidos rápidamente. 
Las divisiones acorazadas 5 y 7 conti¬ 
nuaron su marcha hacia Dinant y el 
Mosa, y la 6 y la 8 hacia Meziert, al 
norte de Sedán. Guderian, con las tres 
divisiones acorazadas restantes -1, 2, 
y 10-, se dirigió hacia Sedán. 

Cuatro de las siete divisiones acoraza¬ 
das alemanas marchaban al encuentro 
del Ejército 9 francés, que mandaba 
el general Corap. Era el más débil y el 
peor armado de los Ejércitos franceses 
organizados apresuradamente. Como 
estaba previsto, al conocerse la ofen¬ 
siva alemana las tropas del general 
Corap se pusieron en movimiento en 
dirección al Mosa. A la derecha del 
general Corap se movían las divisiones 
del Ejército 2 de Huntziger, cuyos 
hombres se han abierto camino más 
allá de donde se encuentran los solda¬ 
dos de Corap. Una avanzadilla de la 2* 
División ligera de Caballería, que debía 
filtrarse entre los Ejércitos 9 y 2 en 
Arlon, se encontró a las nueve de la 
mañana, en las cercanías de Habay- 
la-Neuve, con las patrullas de explora¬ 
ción de la división acorazada de Gude¬ 
rian, que operaba en el ala izquierda. 
Cerca de Etalle, los franceses quisieron 
colocar en posición sus antiaéreos, tan 
importantes para ellos, pero era ya 
I demasiado tarde. El Regimiento 


«Grossdeutsehland», que marchaba 
flanqueado por los carros de Guderian, 
acabó con ellos. Hasta el mediodía 
intentaron los franceses valerse de sus 
cañones de 105 mm, pero les resul¬ 
taba prácticamente Imposible moverlos 
con rapidez. Por la tarde, la 2. a División 
ligera de Caballería se preparó para 
abandonar Arlon, lo que hizo por la 
noche en dirección al Semois, un pe¬ 
queño río no lejos de la ciudad. Con 
ello los franceses habían alcanzado 
en este sector la última posibilidad natu¬ 
ral de retirada hacia las Ardenas belgas, 
cerca de ía frontera francesa. 

Un poco más al sudoeste, la 3. a Divi¬ 
sión ligera de Caballería busca entrar 
en contacto con el enemigo alemán, 
A las nuevo de la mañana alcanza 
la ciudad de Esch an der Alz, en 
Luxemburgo. 

Para el teniente Hedderich y sus 90 
hombres ha llegado la hora de la ac¬ 
ción. Inmediatamente después de que 
los Fieseler Stórche les dejaran en 
tierra, el teniente comienza a levantar 
obstáculos. También coloca campos de 
minas. Cuando poco más tarde de las 
9 de la mañana surgen las tropas fran¬ 
cesas, uno de los primeros carros tro¬ 
pieza con una mina y vuela por los 
aires. El mando de la División decide 
enviar por delante a los carros ligeros 
del tipo H 35. Por la tarde aparecen los 
carros, pero ya está esperándolos la 
División 1 de Guderian y, lo que es 
más importante, con sus cañones contra¬ 
carros. Los blindados franceses tienen 
que moverse en un terreno batido por 
ios cañones alemanes. Por la noche re¬ 
troceden, Su retirada se ve entorpecida 
por las columnas de fugitivos. Unas 
25.000 personas tratan de ganar Fran¬ 
cia protegidas por las tropas que se 
retiran. 


Las intenciones alemanas 
se descubren demasiado tarde 

El general Huntziger, que al mediodía 
del 10 de mayo se acerca a Bouillon. 
en las Ardenas, para hacerse una idea 
de la situación sobre el escenario 
mismo de las operaciones, regresa sa¬ 
tisfecho por ia noche a su cuartel 
general de Senuc, Francia. Durante la 
noche, sin embargo, los partes de los 
aviones de observación hacen temer lo 
peor. Según ellos, dos gigantescas 
agrupaciones motorizadas enemigas 
avanzan por las Ardenas. Su objetivo 
es Sedán y la ciudad que se encuentra 
al sudeste, Carignan. 

Sólo entonces et generalato francés 
cae en la cuenta de lo que están 
preparando los alemanes. Entonces, 
cuando ya es demasiado tarde. 

□ 
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Según las «Memorias» 
de Albert Speer 






La nueva Cancillería de Hitler 


El arquitecto Albert Speer 
tenía 27 años cuando sirvió 
a su «Führer» por primera 
vez: en su trepidante auto de¬ 
portivo se adelantaba a la 
columna de automóviles de 
Hitler durante la campaña 
electoral de julio de 1932. 
Así empezó una carrera que 
terminaría el 21 de mayo de 
1945 con la detención, por 
el «Secret Service» británico, 

S ería la medianoche. Acababa 
de terminar la proyección del 
segundo filme en las habitacio¬ 
nes privadas de Hitler, que 
hablaba cariñosamente con 
Eva Braun mientras sostenía una mano 
de ella entre las suyas. Se comentaron 
las películas. Hitler se refirió a la inter¬ 
pretación femenina y la Braun comentó 
la masculina. 

Los huéspedes restantes se habían 
apartado para beber una copa de vino o 
se habían retirado, seguros de que 

Hitler ya no atendería a nadie. De pronto 
ol Führer se puso de píe, se quitó ¡a 
bata y exclamó: 

-Speer, ¿tiene usted un momento? Me 
gustaría que viéramos juntos nuestra 
dudad modelo. 

Provistos de linternas y llaves ambos 
iniciaron ¡a marcha. Para pasar con toda 
comodidad a las que fueron salas de 
exposición de la Academia de Arte, 
Hitler había hecho abrir una puerta en 
el muro del jardín que separaba la 
Cancillería del cuarto de trabajo del 
arquitecto Speer en la Academia. 
Speer dio la luz. En las salas vacías, 
los reflectores iluminaban las maquetas. 
E! joven arquitecto podía prescindir de 
las explicaciones, Hitler conocía todo 
aquello al dedillo. 


del ministro de Economía 
y Producción del Reich. El 
constructor de las instala¬ 
ciones en Nuremberg para 
los congresos del partido 
y de la nueva Cancillería, 
el autor de los proyectos 
para las nuevas ciudades 
nacionalsocialistas de Ber¬ 
lín, Munich, Linz y Ham- 
burgo, gozó hasta el final 
de las simpatías de Hitler. 

Hasta las 3 de la madrugada estuvieron 
cambiando impresiones sobre el pro¬ 
yecto. Hitler hablaba con naturalidad 
desacostumbrada; éstas eran las pocas 
horas en las que renunciaba a su 
máscara. Speer nunca le había visto tan 
animado, tan espontáneo como en 
aquellos momentos. 

Un colaborador de Speer resumió 
cierto día esa extraña amistad, esa 
impresión que el joven arquitecto cau¬ 
saba en su Führer. «¿Sabe usted lo 
que pasa? ¡Usted es el amor desgra¬ 
ciado de Hitler!» 

Aquel amor desgraciado había empe¬ 
zado en julio de 1933. Speer se dio 
cuenta por primera vez de lo que la 
palabra «arquitectura» tenía de mági¬ 
co entonces para Hitler. 

Se discutía la decoración apropiada 
para el Congreso del partido en Nu- 
remberg, ei primer congreso desde la 
toma del poder. A Speer le habían 
pedido que se presentara en la resi¬ 
dencia de Hitler, en Munich, para tratar 
del asunto. 

Un ayudante abrió la puerta y tras un 
«por favor» rutinario dejó al arquitecto 
ante Hitler, el canciller todopoderoso. 
Ante él, sobre la mesa, se hallaba una 
pistola totalmente desarmada, en cuya 
limpieza se entretenía el Führer. 
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Patío de honor mn la mi*v& 
Cánctiterm de/ Reich, 
c<.)nmuida ®#j 1938 por 
Atb&rt Spmr. 
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© La sata (Set consejo ile 
ministros en ta que nunca 
se celebró una reunión de 
gobierno. 


© Et escritorio de Hitier f 
ante cuyos repujados 
los diplomáticos 
aprenderían a temblar. 


® La guardia persona/ efe 
Hitier Leibstandarte SS 
Adoif Hitier»- custodia la 
gigantesca puerta que da a 
su despacho; sobre ella 
campean tas iniciales 
det «Führer»* 


® La galería de 146 m f 
llamada ta «Galería Larga» 
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—Ponga aquí sus dibujos -dijo escue¬ 
tamente Hitler. Y sin mirar a Speer para 
nada, colocó los elementos de la pis¬ 
tola a un lado, se quedó mirando los 
planos un buen rato y decidió: 

-¡De acuerdo! 

Al ver que Hitler volvía a la limpieza de 
su pistola, Speer enrolló los dibujos y, 
un tanto desconcertado, abandonó la 
Habitación. 


La gran oportunidad 

Apenas cinco años después, a finales 
de enero de 1938, Hitler llamó de 
nuevo a Berlín a su inspector general 
de obras, Albert Speer. Le recibió ofi¬ 
cialmente en su despacho de trabajo. 
-Tengo un encargo urgente para us¬ 
ted -le dijo con solemnidad, de pie en 
medio del despacho-. En un futuro pró¬ 
ximo voy a mantener una serie de 
conversaciones importantes. Para ello 
necesito grandes salones y naves que 
me permitan causar sensación a ¡os 
pequeños potentados. 

Como terreno apropiado para el proyec¬ 
to pongo a su disposición toda la calle 
Voss. Lo que puedan costar las obras 
me tiene sin cuidado. Pero hay que 
construir bien y rápidamente. ¿Cuánto 
tiempo necesitará usted? Derribo y pla¬ 
nificación pueden hacerse al mismo 
tiempo. Año y medio o dos años, 
serían ya mucho para mi. ¿Podría usted 
tenerlo todo listo para el 10 de enero 
de 1939? Me gustaría celebrar la pró¬ 
xima recepción diplomática en la nueva 
Cancillería. 

Dicho esto, despidió a Speer. El resto 
del día lo glosó el propio Hitler durante 
el discurso que pronunció con motivo 
de la colocación de los tejados. 

-Mi arquitecto se tomó unas horas para 
considerar ia cosa y volvió por ¡a noche 
con su agenda en ¡a mano para decir¬ 
me: «El tantos de marzo estarán las 
casas derribadas, el 1 de agosto cele¬ 
braremos la cobertura de aguas y el 9 
de enero, mi Führer , le entregaré las 
llaves». Yo mismo procedo del negocio 
de la construcción y sé lo que tales pa¬ 
labras significan. Todo estaba por ha¬ 
cer. Sería un esfuerzo sin precedentes. 
Para dar el ambiente propio a su as¬ 
censión a un puesto de «grande de la 
Historia» -como él mismo decía-, Hitler 
ideó la construcción con caracteres Im¬ 
periales. La Cancillería que había ocu¬ 
pado el 30 de enero de 1933 le parecía 
adecuada «para domicilio social de 
una fábrica de jabones»... No podía ser 
la central del poderoso Reich. Para 
dejar disponibles cuanto antes ios te¬ 
rrenos, se empezó inmediatamente con 
el derribo de las casas de la calle Voss. 
Al mismo tiempo se trazaron los planos 
de la fachada y la división interior y 
disposición del edificio. Speer no quiso 
montar una organización complicada 


para favorecer el cumplimiento del plan. 
En su opinión tal burocracia sólo hu¬ 
biese servido para demostrar que ia 
realización de la obra era imposible. 
Muchos años más tarde trasladó esta 
improvisada manera de trabajar a su 
misión como responsable de la econo¬ 
mía de guerra del Reich. 

El terreno alargado en que debía reali¬ 
zarse el edificio conducía a la disposi¬ 
ción de una serie de salas organizadas 
sobre un eje. Speer enseñó el proyecto 
a Hitler. Bajo un gran portón, el visi¬ 
tante sería conducido de la Wilhelm- 
platz a un patio de honor. Subiendo 
una amplia escalera llegaría a un pe¬ 
queño vestíbulo, en el que una puerta 
de más de cinco metros de altura 
comunicaría con una galería de mosai¬ 
cos. Ai final subiría unos escalones 
para llegar a una habitación circular 
abovedada ante la que se abriría una 
galería de 146 metros de longitud, A 
Hitler le causó sensación, sobre todo, la 
galería de Speer, porque era nada me¬ 
nos que el doble de larga que la de los 
Espejos, en Versalles. Con objeto de 
obviar el desagradable efecto de la luz 
mal dirigida, como había podido obser¬ 
var ei arquitecto en el Palacio de Fon- 
tainebleau, los ventanales arrojarían una 
luz Indirecta sobre las gaierías. 

En total era un conjunto de salas, en 
distintos materiales y colores, que uni¬ 
das sumaban unos 220 metros. Después 
de ellas se entraba en el vestíbulo de 
las habitaciones de Hitler. Sin duda 
alguna todo un curso de arquitectura 
altamente representativa con objeto de 
causar efecto y llamar la atención, pero 
esto ya se daba en el barroco, en 
realidad se había dado siempre. 


Hitler quedó impresionado 

-En el camino desde ia entrada hasta la 
sala de recepciones recibirán ia primera 
impresión del poderío del Gran Reich 
alemán. 

Durante ios meses siguientes pidió de 
manera continua que le enseñaran los 
planos, imprimiendo cuanta velocidad 
podía en los trabajos. En su ya citado 
discurso de la fiesta de cobertura, dijo 
a los trabajadores: 

-Ya no hay que hablar del movimiento, 
de la rapidez americana, sino de la 
rapidez y del movimiento alemanes. Creo 
que yo mismo trabajo y rindo más que 
ios otros hombres de Estado de las 
llamadas democracias. Pienso que 
también en lo político estamos impri¬ 
miendo otra velocidad, y sí es posible 
en tres o cuatro días sumar una ciudad 
al Reich, debe ser también posible 
construir un edificio en uno o dos años. 
4500 trabajadores, divididos en dos tur¬ 
nos, se ocupaban del mantenimiento del 
plan establecido. A éstos hay que aña¬ 
dir otros miles que colaboraron en la 


construcción de partes prefabricadas. 
En total las obras duraron 9 meses. 

El 9 de enero debía estar terminada la 
Cancillería. El 7 llegó Hitler a Berlín 
procedente de Munich. Venía lleno de 
incertidumbre y pensando que iba a 
encontrarse todavía con un ejército de 
artesanos y una columna de la limpieza 
dando los últimos toques. Todo el 
mundo conoce la fiebre del final de una 
construcción: los tapices, los dorados, 
los cuadros que se deben colgar... ios 
mil detalles. 

Hitler, sin embargo, se equivocó en sus 
presentimientos. Speer había previsto 
desde el comienzo una reserva de 
algunos días que sus hombres no 
necesitaron. 

La obra estaba totalmente terminada 48 
horas antes del compromiso de entre¬ 
ga. Cuando Hitler, desde la estación, 
se trasladó directamente a la nueva 
Cancillería para recorrerla, hubiera po¬ 
dido, al llegar a su despacho, sentarse 
en la mesa de escritorio y empezar a 
trabajar en sus asuntos de Estado. 

Aprenderán a temblar 

La construcción le impresionó mucho. 
Y sobre todo la gran marcha que ten¬ 
drían que hacer los diplomáticos y jefes 
de Estado a través de las galerías an¬ 
tes de llegar a sus habitaciones. Speer 
murmuró alguna reserva a propósito del 
pavimento de mármol encerado. Sin 
embargo, no deseaba verlo cubierto 
por una alfombra. Hitler decidió rápida¬ 
mente: 

-Nada de alfombras. Los diplomáticos 
deben aprender a moverse en terreno 
resbaladizo. 

El salón le pareció pequeño y ordenó 
que más tarde se ampliara tres veces 
más. En cambio su despacho le entu¬ 
siasmó, sobre todo su mesa de trabajo 
con un repujado que semejaba una 
espada a medio envainar. 

-Magnífico... Cuando los diplomáticos 
estén sentados frente a mí, ante este 
escritorio, aprenderán a temblar. 

Las cuatro virtudes, Sabiduría, Pruden¬ 
cia, Valentía y Justicia, que Speer había 
hecho colocar encima de las puertas 
del despacho de Hitler, miraban al can¬ 
ciller desde sus campos de oro. Dos 
esculturas del artista Arno Breker flan¬ 
queaban en la Sala Redonda la puerta 
que daba a la Gran Galería: una de 
ellas representaba al audaz; ia otra, al 
pensador. 

En la cárcel de Spandau para crimina¬ 
les de guerra, en la que Speer pasó 20 
años, el prisionero escribía ocho años 
más tarde: 

«Esta indicación de Breker, así como 
mi consejo de no olvidar frente ai arrojo 
otros valores, no pasaban de ser una 
ingenua traducción artística de mis su¬ 
gerencias y, al mismo tiempo, daban a 
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400 metros cuadrados media 
el despacho del «FtíArer». A 
la Izquierda, la mesa de 
mármol sobre la que desde 
el comienzo de la guerra se 
extendían tos pianos de las 
operaciones en curso. El 
retrato de Bismarck que se 
ve al fondo es obra de 
Franz von Lenbach y 
pertenecía a la Nationalgaleríe. 


entender una cierta intranquilidad res¬ 
pecto a los peligros de lo ya realizado». 
En cierta ocasión, el padre de Albert 
Speer visitó a su hijo, ya famoso, en su 
cuarto de trabajo de la Academia de 
Arte y, al contemplar planos y proyec¬ 
tos de la nueva Cancillería, exclamó: 
-Estáis los dos completamente locos. 
Desde luego no era una buena evalua¬ 
ción de la importancia de esas obras 
gigantescas. A esto hay que añadir otro 
suceso -de importancia para Speer, 
muy supersticioso- que le deprimió 
considerablemente: 

En la vieja Cancillería habla habido 
siempre un busto en mármol de Bis¬ 
marck, obra de Reinhold Begas, que 
debía pasar a formar parte de la nueva. 
Unos días antes de la inauguración, los 
trabajadores encargados del transporte 
lo dejaron caer y se rompió la cabeza. 
Para Speer fue un signo de mal augu¬ 
rio. Y como conocía una historia que 
contaba Hitler de que pocos días antes 
de empezar la primera Guerra Mundial 
el águila de la Cancillería se había caído 
y hecho añicos, no dijo una palabra 
sobre el accidente y encargó al artista 
Breker un busto nuevo exactamente 
igual al anterior, al que se dio con té 
una pátina de antigüedad. 

El 12 de enero se inauguró el edificio 
destinado a los siglos futuros. Hitler 
acogió en la Gran Sala al cuerpo di¬ 
plomático acreditado en Berlin, con mo¬ 
tivo de la recepción de año nuevo. 
Recibió muchas felicitaciones por la 
magna obra. Cosa que le satisfizo en 
gran manera. 

El mismo había declarado a tos trabaja¬ 
dores: 

-Esto es lo maravilloso de la construc¬ 
ción. Lo que se trabaja, queda. Es muy' 
diferente a un par de botas, que al 
cabo de un tiempo hay que tirar y 
ponerse otras nuevas. Esta obra que¬ 
dará en pie y será durante siglos testi¬ 
monio del esfuerzo de todos aquellos 
que la construyeron. 

Setenta y ocho meses más tarde, Wins- 
ton Churchili visitaba los corredores 
destruidos y las salas en'escombros de 
la nueva Cancillería del Reich. Poco 
después se derribó todo completamen¬ 
te. Haciendo gala de su sentido de la 
tradición y lo trascendental los rusos 
construyeron con los mármoles y las 
piedras un monumento a los héroes de 
la Unión Soviética en Berlín-Este. j—. 

u 
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Londres, junio de 1939 

Mañana inicia su maje inau¬ 
gural el «Mauritania», rumbo 
a América. Yo me voy en éL 
Téss me acaba de te!eg rafia r 
que un tribunal de Virginia le 
ha otorgado la nacionalidad 
n o rt ea marica na . 

Washington, 3 de julio 
de 1939 

Ojala pueda quedarme durante 
algún tiempo en mi pais T al 
que me cuesta trabajo acostum¬ 
brarme después de haber vivido 
tanto tiempo fuera de él desde 
mis 21 años. Ni aquí, ni en 
Nueva York se toma en serio la 
crisis europea. En opinión de 
Tess me estoy haciendo antipá¬ 
tico con mi pesimismo. Lo peor 
de aquí es que lo saben todo 
mejor que nadie: Todos saben 
que no va a haber guerra. Ale 
gustaría poder ser de la misma 
opinión. Claro que todavía 
queda alguna oportunidad de 
amedrentar a Alemania, pero 
no consigo creer que se aprove¬ 
che. Roosevelt es el único en el 
Congreso que ve el peligro. Pero 
precisamente por esto se le toma 
por un pájaro de mal agüero , 
lo que le hace ineficaz. 

Nueva York, 4 de julio de 
1939 

Mañana tenemos que regresar 
a Europa. De Danzig llegan 
noticias alarmantes. Temen 
que incluso yo no pueda llegar 
a tiempo. Hans Kaltenborn 
esta tan seguro de que eso de la 
guerra es un falso rumor que 
en el mismo barco en que nos 
vamos nosotros manda a su 
hijo en viaje de novios por el 
iMediterráneo . 

Berlín, 9 de agosto de 
1939 

Hemos comido con el coman¬ 
dante Elliot y su mujer , Acaba 
de llegar de Londres y París y 
trae una buena impresión del 
Ejército francés y de la Avia¬ 
ción británica , Me ha alegrado 
oírle decir esto. 



Wilüam Lawrence Shirer 



10 de agosto de 1939 

Grandes titulares en la prensa 
nazi; 

«Respuesta a Polonia, que 
conspira contra la paz y la 
justicia en Europa» f o «Varso- 
cta amenaza con bombardear 
Danzig - Increíble provocación 
de la prepotencia polaca», Todo 
un ejemplo de perversión de la 
verdad. La pregunta es, ¿cómo 
pueden creerse estas cosas ¿os 
alemanes? Basta hablar con 
ellos: muchos, demasiados, se lo 
creen realmente. 

Varsovia, 16 de agosto de 
1939 

Hoy reinaba gran agitación 
entre los polacos. En la frontera 
con la ciudad líbre de Danzig 
ha resultado muerto un soldado 
polaco. Consecuencia; una orden 
a las tropas polacas de dispa¬ 
rar sin previo aviso a todo el 
que cruce la frontera de Dan- 

z¿g< 

20 de agosto de 1939 

Los polacos son unos románti¬ 
cos; si se ¿es pregunta por Ru¬ 
sia, se encogen de hombros y 
guardan silencio. Para ellos no 
existe , 

Berlín, 24 de agosto de 
1939 

Poco después de la medianoche 
hemos escuchado las cláusulas 
del tratado germano-soviético. 
Van más lejos de lo que uno 
hubiera podido suponer. Se 
trata claramente de una alian¬ 
za. Stalin, en el que hasta 
ahora se veía al enemigo del 
nazismo y de la agresión f in¬ 
vita a Alemania a borrar del 
mapa a Polonia en colabora¬ 
ción con‘Rusia. Los amigos de 
los comunistas se sienten cons¬ 
ternados. Y periodistas alema¬ 
nes como Haljcld, Kriegk y 
Sílex T que hasta ahora eran 
enemigos histéricos y enconados 
de los bolcheviques, no ocultan 
su alegría f brindan con cham¬ 
pán $ se declaran admiradores 
de Stalin. La prensa alemana 


rivaliza en expresiones de 
amistad respecto a su más de¬ 
clarado enemigo hasta ayer. 
Esta estratagema de Hitler es 
claramente aprobada por las 
masas. ¿Por qué? Quizá por¬ 
que con ella se aleja la pesadi¬ 
lla de una guerra en dos fren¬ 
tes. Plasta ayer este peligro pa¬ 
recía evidente. Hoy ya no. 

27 de agosto de 1939 

Acabo de recibir la noticia de 
que mañana entrarán en vigor 
ciertas normas de racionamien¬ 
to. Se van a repartir las carti¬ 
llas correspondientes para ali¬ 
mentos, jabón , calzado t ropas y 
carbón, 

Esperamos que esto haga ver 
claramente a los alemanes su 
situación actual. 


29 de agosto de 1939 

La gente en la calle parece sin 
animo. Las cartillas de racio¬ 
namiento han supuesto un 
duro golpe para todos. Sig¬ 
nifican la guerra . Por primera 
vez las masas nú se han concen¬ 
trado en torno a la Cancille¬ 
ría. Apenas había quinientas 
personas , de cinco millones. Al¬ 
guien ha dicho; «¿El corredor 
de Danzig? ¡Al diablo con el 
corredor! Durante veinte años 
no nos hemos preocupado en 
absoluto de él, ¿por qué de 
repente se convierte en una cosa 
de vida o muerte?» 

31 de agosto de 1939 

Nadie quiere la guerra.. La 
gente no lo oculta lo más mí¬ 
nimo. ¿Cómo puede un go¬ 
bierno arriesgarse a una guerra 
que es impopular entre el pue¬ 
blo? Hoy se fia decretado la 
movilización. Las distintas re¬ 
giones están incomunicadas en¬ 
tre sí. Las fronteras han sido 
reforzadas. No se puede comu¬ 
nicar con París , ni con Lon¬ 
dres, ni con Varsavia. Al me¬ 
nos puedo hacerlo con Tess que 
se encuentra en Ginebra. Nor¬ 
malidad total en las calles de 


Berlín. No hay ninguna orden 
de evacuación. 

1 de septiembre de 1939 

A las seis de la mañana me ha 
llamado la buena de Sigrid 
Schultz por teléfono; «Es un 
hecho», me dice. Aíe siento can¬ 
sado, con la cabeza pesada. Le 
doy las gracias. Me revuelvo 
nervioso en la cama. 

¡Es la guerral 

Berlín, 1 de septiembre 
de 1939 

Hit/er ha atacado Polonia al 
amanecer. Se trata de una 
agresión repuguante, injus- 
tificable e inadmisible. Tanto 
el «Lührcr» como su Estado 
Mayor califican su acto de 
«contraataque». El discurso 
pronunciado por Hitler a las 
diez de la mañana en el Re i obs¬ 
ta g, ha cosechado un éxito 
mucho menor que otras veces. 
El propio orador parece insegu¬ 
ro, Como sorprendido por su 
propia audacia. Jordán, que ha 
traducido conmigo el discurso 
con destino a nuestra emisión 
para América, me ha dicho : 
«Suena como el canto de! cisne », 
Británicos y franceses han en¬ 
tregado a Hitler un ultimátum 
en el que exigen la retirada 
de las tropas alemanas de Polo¬ 
nia , so pena de retirar sus emba¬ 
jadores en Berlín. 

Más tarde primer oscurecimien¬ 
to, La ciudad aparece comple¬ 
tamente a oscuras. Hay que 
acostumbrarse a las' tinieblas 
antes de poder orientarse por 
las calles negras como la pez. 
Resulta un tanto sorprendente, 
pero en esta primera noche de 
guerra ¿os cafés, ¿os bares y los 
restau ran tes berlineses estaban 
llenos de gente. Cada cual se 
siente incomunicado del resto 
del mundo, Desde hoy está 
prohibido escuchar emisoras ex¬ 
tranjeras: ¿Quién tiene miedo 
a la verdad? 
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Aunque parezca extraño, 
¡os planes de los Estados 
Mayores alemán y francés 
fueron hasta 1939 casi ios 
mismos que en la primera 
Guerra Mundial: una se¬ 
gunda edición deí plan 
Schiieffen -para ello se pre¬ 
paraban ambos-. Que las 
cosas sucedieran de distinta 
manera y que los alemanes 
cambiaran de estrateoia en 
el invierno 1939/40, fue de¬ 
bido únicamente a una serie 
de extrañas casualidades 
que pusieron en primer 
piano a un nuevo hombre y 
a un nuevo plan: el gene¬ 
ral Manstein y el pian 
«movimiento en hoz». 
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Ei general de l m trepes 
a corazsda s r /-te ¡t G u d s; i r :. 
en su carro de mando 
durante te campana de 
Frunció, en t$4Q. Su 
concepto sobre fe tMiz&Cfán 
masiva de tes arrnm 
blinde des influyó 
decisivamente en ci plan del 
( movimiento en hoz-- de 
Menstein. 
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E l Führer estaba furioso. Se sen¬ 
tía engañado por sus asesores 
militares. En primer lugar por el 
jefe det Estado Mayor del Ejér¬ 
cito de Tierra, Franz Halder. 
Desde que el 27 de septiembre, día de 
la capitulación de Polonia, había comu¬ 
nicado a los tres comandantes de 
la Wehrmacht su propósito de iniciar la 
campaña en el frente occidental, no 
percibía el menor eco de su propio 
entusiasmo en el Mando Supremo del 
Ejército de Tierra. Por el contrario, él, el 
Führer del Reich, se veía obligado a 
soportar criticas. Entre otras, la del 
comandante del Grupo de Ejércitos C, 
Ritter von Leeb, quien calificaba de 
locura el propósito, por parte de Hitler, 
de vulnerar la neutralidad belga y 
holandesa. 

El espíritu de Zossen 

Halder, el católico bávaro dentro del 
Estado Mayor prusiano, temía el riesgo 
de una polémica abierta con el Führer, 
pero, según cuentan los testigos, deci¬ 
dió estorbar las órdenes dadas por 
Hitler bajo la clave «Gelb» -contraseña 
que designaba el plan estratégico para 
la campaña del frente occidental—. La 
resistencia dentro del Mando Supre¬ 
mo del Ejército iba dirigida menos con¬ 
tra los planes bélicos de Hitler que 
contra su persona. Para los militares 
conservadores, ei Führer era el hombre 
del arroyo, el pequeño cabo, el aficio¬ 
nado ai que había necesariamente que 
tolerar, pero al que no había que some¬ 
terse como Keitei en el Mando Su¬ 
premo de la Wehrmacht. Ei Mando 
Supremo de la Wehrmacht (OKW) al 
que en la jefatura del Ejército se daba 
sólo ei nombre cifrado «Oben-Ke/'n- 
Widerstand» («arriba-ninguna-resis- 
tencia») y Keitei, al que se llamaba allí 
«Lakeitet» (distorsión irónica de «¡aca¬ 
yo»), no eran capaces de defender la 
tradición del Ejército alemán. 

La aversión de Hitler contra el OKH 
(Mando Supremo del Ejército de Tierra) 
se había reforzado aún más cuando el 
5 de noviembre citó al genera! Walther 
von Brauchitsch en la Cancillería del 
Reich, para comunicarle las órdenes 
para un ataque en el frente occidental. 
El comandante supremo del Ejército de 
Tierra aprovechó la oportunidad para 
indicar a Hitler que las tropas del Ejér¬ 
cito eran demasiado débiles para iniciar 
una gran ofensiva. Cuando habló de 
falta de disciplina, Hitler perdió el do¬ 
minio: ¿Sus soldados indisciplinados? 
Reprochó a Brauchitsch fa falta de leal¬ 
tad a su persona que dominaba entre 
los mandos del Ejército, acusándoles 
de que el «espíritu de Zossen» andaba 
por sus cabezas. Éste era el reproche 
favorito de Hitler contra los generales 
«derrotistas» del OKH, cuya centra! 


estaba en Zossen, cerca de Berlín, 
Cuando von Brauchitsch, desalentado, 
abandonó la Cancillería de! Reich, el 
Führer dictó una carta dé destitución 
que rompió más tarde, previendo que 
si daba ese paso el Mando del Ejército 
adoptaría una actitud aún más rebelde. 

Lo que Hitler probablemente sólo pre¬ 
sentía pero durante mucho tiempo no 
supo, era el propósito de algunos jefes 
del Ejército, entre ellos los generales 
Ritter von Leeb, Halder y Beck, de 
expulsar de! poder ai Führer por medio 
de un golpe de estado. Sin embargo, a 
finales de octubre, a! regresar el gene¬ 
ral von Stülpnagel, lugarteniente de 
Halder, de una inspección de las tropas 
que se encontraban en el frente, advir¬ 
tió a Halder que los jóvenes oficiales 
de la Wehrmacht no consentirían que 
se derribase a Hitler. Halder justificó 
finaimente el haber desistido de ios 
planes de un golpe de estado diciendo: 
«Debemos dar a Hitler esta última opor¬ 
tunidad de liberar al pueblo alemán de 
la esclavitud del capitalismo británico». 

Esta declaración muestra cuál era el 
verdadero espíritu del generalato ale¬ 
mán. En el fondo se pretendía lo 
mismo que Hitler, pero lo que no se 
deseaba era que un aficionado cose¬ 
chara los éxitos que debían quedar 
reservados para ios especialistas. Ei 19 
de octubre presentó el OKH, por or¬ 
den de Hitler, el primer plan de avance 
«Gelb» («Amarillo»), Se trataba de un 
plan mal concebido en el que se po¬ 
día leer la falta de entusiasmo con 
que el OKH elaboraba los planes 
para una ofensiva en el frente occi¬ 
dental. Hitler estaba muy desconten¬ 
to. Para estimular al OKH fijó la fecha 
del ataque para el 12 de noviembre. 

El primer pian presentado por Hai- 
der tendía a separar las tropas expedi¬ 
cionarias británicas de las francesas, 
asegurando al mismo tiempo bases 
aéreas y marítimas para futuras opera¬ 
ciones contra Gran Bretaña. El OKH 
evitó premeditadamente plantear una 
batalla decisiva total, que debería 
terminar con la completa destrucción de! 
Ejército francés. Pero precisamente 
esa batalla de exterminio era lo que 
perseguía Hitler. 

El 29 de octubre, el OKH presentó un 
plan modificado. La única concesión a 
Hitler consistía en el desplazamiento 
hacia el sur del punto esencia! ( Schwer - 
punkt). El Ejército 4 debía atravesar 
e! rio Mosa a ia derecha ya la izquierda 
de Namur con cuatro divisiones acora¬ 
zadas. Como el anterior, este plan se 
basaba en operaciones limitadas. Esto 
cambió al inmiscuirse en el proyecto un 
intruso: el general Erich von Manstein, 
que había sido trasladado hacía poco a 
Coblenza junto con su superior, el gene¬ 
ral Gerd von Rundstedt, quien se había 
hecho cargo del Grupo de Ejércitos A. 


Gerd von Rundstedt y el jefe de su 
Estado Mayor, von Manstein, constitu¬ 
yeron la pareja más productiva de la 
segunda Guerra Mundial. Juntos hablan 
destrozado, con el Grupo de Ejércitos 
Sur, la fuerza principal de las tropas 
polacas en el curso de una semana. 
Ahora Rundstedt se había puesto al 
frente del Grupo de Ejércitos A, que se 
encontraba frente a Luxemburgo y las 
Ardenas, ai sur de Bélgica. 

Una vez que Manstein hubo estudiado 
la documentación que acompañaba a la 
Directiva «Gelb», liego a la conclusión 
de que este plan falto de aliento sólo 
podía conducir a resultados insatisfacto¬ 
rios. En vista de eilo elaboró él mismo 
su propio Plan «Gelb», En un memo¬ 
rándum dirigido al OKH puso de relieve 
que eí éxito de la operación dependía 
necesariamente del aniquilamiento de 
la totalidad de las fuerzas enemigas en 
Bélgica y al norte de! río Somme. 

En su estudio Manstein desplazó hacia 
el sur el punto principal del ataque. Ei 
ataque capital debía desarrollarse sobre 
la linea Arras-Boulogne. Con ello, las 
tropas franco-belgas no serían sola¬ 
mente rechazadas, como estaba pre¬ 
visto en el plan Haider, sino que se les 
cortaría ia retirada y serian destruidas. 
Además de esto, Manstein pretendía 
reforzar el flanco izquierdo del ala ale-- 
mana, de tal manera que pudiera re¬ 
chazar cualquier contraataque francés 
procedente del sudoeste. El primer es¬ 
tudio de Manstein volcaba todavía el 
peso de la acción sobre el Grupo de 
Ejércitos 8. 

Este primer plan discrepaba, por tanto, 
decididamente de ios proyectos poste¬ 
riores, que culminaron en ei «movi¬ 
miento en hoz». Tampoco se hablaba 
de la utilización masiva de carros de 
combate, idea favorita de Hitler. De 
todos modos, el plan de Manstein no 
llegó a manos del Führer, ya que fue 
retenido por el OKH, en la esperanza de 
que aquél desistiera de sus planes 
de ofensiva en el frente occidental. 

Manstein se encuentra 
con Guderían 

En !a segunda mitad de noviembre, el 
general de las tropas acorazadas Heinz 
Guderian fue huésped de Manstein en 
Coblenza. Manstein, que trabajaba aún 
para completar su estudio, preguntó a 
Guderian si éste podía imaginar que 
fuertes contingentes de carros blinda¬ 
dos avanzaran a través de las Ardenas. 
Guderian consideró tal cosa como per¬ 
fectamente factible, de modo que 
Manstein incorporó a su plan divisiones 
de carros de combate. En total envió 
seis memorándums ai OKH en Zossen. 
Ya después del 4.° memorándum, de 
fecha 6 de diciembre, Halder se cansó 
del molesto Manstein y ordenó que io 
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Estampas de Francia en guerra 

El primer artisra francés que ha plasmado las penalidades de Francia en la 
«guerra deJ 39», desde la retaguardia hasta las alambradas del frente, y ha 
enviado sus cuadros a los EE UU de América, es Bernard Lamotte, Artista 
de talento, este hombre de 37 años ha recorrido la Martinica y Tahítí para 
«Le Temps», Además escribe artículos para el «Paris Soir». Gracias a sus 
relaciones como periodista con círculos políticos y militares, pudo moverse 
con roda libertad por la Línea Maginoi, durante Ja tregua ded último 
invierno. A pocos civiles se les permite pisar estas zonas reservadas a los 
militares, que aparecen en esta serie de bocetos. Lamerte es un ilustrador 
incisivo* con ojo fotográfico. Sus obras anteriores a la guerra se hallan en la 
Galería de Luxemburgo. 

La semana pasada inauguró una exposición en el Mustum of Múdern Art de 
Manhattan. Una selección de sus escenas más lúcidas y sentidas en torno al 
París bélico apareció en la edición de mayo de FORTUNE. 

Del *T/J»t'Afrfpr¿/jvr-. UUt, 27-V- 1940 


El techo de cristal de la Gare du Húrd de París se 
ha pintado de azul para ocultarlo a los aviones de 
reconocimiento. Los soldados más felices son los 
que disfrutan de permiso* como el que se lleva a 
casa al perro mascota de la compañía. A estos 
perros no íes gustan los paisanos, y ladran a 
quienes no van de uniforme. 


Aeródromo militar «en ningún lugar de Francia». 
Como no existen hangares* el avión del primer 
plano se cubre con la lona de una tienda de 
campaña. El bombardero del fondo está listo para 
despegar. 


La infantería, llegada directamente de la línea de 
fuego* marcha por una dudad próxima a Chañó- 
Ily. La propietaria del cochecito se prepara pora 
la evacuación. 


El lugar más acogedor para tomar parte en la 
guerra sigue siendo el bar. 
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El general Ericb von 
Manstein ideó el plan 
«movimiento en hoz», 
penetración masiva 
de columnas de 
carros de combate 
a retaguardia 
de los Ejércitos 
franceses del Norte. En 
1942 fue nombrado 
general "Feldmariscal». 



trasladaran a Stettin para hacerse cargo 
ai¡¡ de una unidad. 

Con ello los planes de Manstein que¬ 
daban prácticamente liquidados. Pero 
entonces ocurrió un incidente que 
obligó a Hitler a retrasar la fecha del 
ataque y como consecuencia del cual 
volvió a entrar en juego Manstein. 

Se trataba del incidente de Mechelen: 
el caso del comandante Reinberger. 
La fecha del ataque estaba fijada para 
el 17 de enero. Los meteorólogos de 
Góring prometieron buen tiempo, y asi 
parecía que nada podía impedir el de¬ 
sarrollo ulterior del proyecto. Hellmuth 
Reinberger, comandante alemán de pa¬ 
racaidistas, oficial de Estado Mayor de 
la Luftwaffe agregado a una unidad 
aérea estacionada en Münster, recibió 
orden de presentarse el 10 de enero 
en el cuartel general de la 2. a Flota 
Aérea, en Colonia. 

Al atardecer del día 9 de enero Rein¬ 
berger celebraba una fiesta con sus 
amigos de la unidad aérea local. Hacia 
las 21 horas debía abandonar el grupo 
para tomar el-tren hacia Colonia. En 
este momento el comandante del aeró¬ 
dromo, Hoenmanns, le propuso llevarle 
a la mañana siguiente a Colonia en un 
avión de enlace del tipo Me 108. 
Despegó, por tanto, con su viajero 
a la mañana siguiente, después de 
haber pasado la noche bebiendo. 
Era un hermoso día sin nubes. Rein¬ 
berger, que había sido destinado 
para jugar un importante papel en las 
operaciones de desembarco aéreo en 
Rotterdam, llevaba en la cartera de 
documentos los planes ultrasecretos 
para la Invasión alemana de Bélgica 
y Holanda, que, según el proyecto 
de Hitler, había de comenzar el 17 de 
enero. 

Tras una hora de vuelo el motor se 
detuvo de forma repentina. El piloto, 
planeando, dejó deslizarse el aparato 
hada tierra, con el fin de intentar un 
aterrizaje forzoso. Sobrevoló una linea 
de alta tensión e intentó pasar entre 
dos álamos, que arrancaron al avión las 
puntas de las alas. El aparato se posó, 
no muy suavemente, en una espesura 
cubierta de nieve. 

Una deferencia que acarrea 
malas consecuencias 

Cuando hubo pasado el susto, los dos 
oficiales intentaron averiguar dónde se 
hallaban. Una vez que se lo hubo 
explicado un campesino belga, en ca¬ 
mino hacia el pueblo próximo, a Rein¬ 
berger ie corrió un escalofrío por la 
espalda: había aterrizado en Bélgica 
una semana antes de lo previsto, y no 
con sus soldados sino con los docu¬ 
mentos secretos que describían exac¬ 
tamente la operación de desembarco. 
Intentó quemar los documentos detrás 


de unos matorrales, pero no funcionaba 
su encendedor. Finalmente, el amable 
campesino belga le dio unos fósforos. 
No obstante, antes de haber ardido ¡os 
papeles apareció un capitán belga con 
sus tropas y arrestó a ios dos oficiales 
alemanes. Una vez llegados al cuartel 
de la gendarmería más cercano, Rein¬ 
berger consiguió quemar otra parte de 
los documentos arrojándolos a la estufa 
en un descuido de sus guardianes. 

En el último momento, sin embargo, 
Intervino el capitán belga, quien pudo 
sacar de la estufa una parte de los 
papeles a medio quemar. 

Estos restos semicalclnados estaban ya 
al atardecer en el cuartel general del 
Estado Mayor belga. Lo que allí vieron 
los belgas bastó para que se percata¬ 
ran sin duda alguna de lo que se pro¬ 
ponían los alemanes. Inmediatamente 
transmitieron la información a los fran¬ 
ceses y holandeses. 

El Ejército francés, alarmado, avanzó en 
dirección a la frontera belga. Bajo un 
aguanieve gélido se puso en marcha 
hacia la frontera belga la totalidad del 
Grupo de Ejércitos I del general Billotte, 
con cuatro Ejércitos y el Cuerpo Expe¬ 
dicionario británico (CEB), al mando 
de Lord Gort. 

Hitler se había enterado a las 11,45 


horas del aterrizaje involuntario de los 
dos comandantes alemanes en las in¬ 
mediaciones de la ciudad de Mechelen, 
cerca de Amberes. Informado de lo 
ocurrido por Jodl, tuvo un ataque de 
ira. Quiso formar consejo de guerra a 
los dos oficiales y hacerlos fusilar. Más 
tarde, las esposas de los dos oficiales 
fueron sometidas a interrogatorio por la 
Gestapo. El comandante de la Flota 
Aérea a la que pertenecían los Infortu¬ 
nados oficiales fue destituido de su 
cargo. De hecho, Hitler y e! OKH tenían 
buenos motivos para estar furiosos, 
puesto que, después de todo, se había 
dado ya la orden de marcha a 60 
divisiones que se encontraban camino 
de la frontera. 

Sin embargo, el incidente de Mechelen 
evitó a la postre que Hitler cometiera 
un error funesto, pues el servicio de 
reconocimiento militar alemán «Ejérci¬ 
tos Extranjeros Oeste» pudo adivinar, 
observando los movimientos de las tro¬ 
pas alarmadas, la estrategia de los 
Aliados, que era en realidad muy sim¬ 
ple, pero que hubiera podido resultar 
peligrosa para los alemanes. Consistía 
ésta en dirigir el grueso del avance 
entre Sedán y Liiie, teniendo como 
objetivo final el río Dyle en la Bélgica 
central. Ai mismo tiempo deberían mar- 
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Et general francés 
Maurice-Gwtava Gameiin, 
¡efe óai Estado Mayor y 
comandanta supremo det 
Ejército, a quien sus 
compatriotas hicieron 
responsable de ¡a 
derrota , Fue destituido 
mientras aún duraba la 
campaña y condenado a 
prisión en 1$42, 


Ventaja de las armas alemanas 

Después de la rápida derrota de Polonia Hitler quería lanzarse 
inmediatamente a la ofensiva en el frente occidental. El Mando del 
Ejército, por el contrario, no quería atacar antes de 1942. El «Feld¬ 
mariscal» Erich von Manstein describe en sus memorias la situación. 


Sí se quería esperar basta 1942 para romper la 
Línea Maginot, ¡as poten tías (Hit de nial es ha¬ 
brían tenido con toda probabilidad tiempo sufi - 
cíente para superar la ventaja en arma mentó 
que les Uñaba Alemania * Además de esto, 
partiendo de un éxito en ¡a caída dt la Lima 
Magino! nunca se podría desarrollar una opera¬ 
ción de carácter dea sito. 

Frente a las. como mínimo . 100 divisiones de 
que disponía el enemigo ya desde 1939, no se 
podría alcanzar por ese medio una decisión. 
Aun cuando el enemigo destinara grandes 
fuerzas para la defensa de la Línea Maginoí, 
siempre quedarían a su disposición de 40 a 60 
dinsiones como reserva operativa, que serían 
capaces de interceptar muy pronto incluso una 
ancha braba que se hubiera conseguido en las 
fortificaciones * La lucha no proporcionaría nin¬ 
guna decisión y se convertiría en una guerra de 
posiciones , Esto no podía ser ¡a meta del Alto 


Mando alemán . Naturalmente, no es hato supo¬ 
ner que el general von Brauchitsch y su jefe 
de Estado Mayor fueran dt la opinión de que a 
la larga se pudiera ai anear -m una táctica 
puramente defemit a, Sin embargo, por lo pronto 
ponían sus esperanzas en que aún fuera posible 
un entendimiento con las potencias occidentales o 
bien que éstas mismas comenzaran finalmente 
una ofensiva , La decisión en torno a la primera 
de las posibilidades estaba fuera de su esfera de 
poder . La esperanza de que las potencias occiden¬ 
tales iniciaran una ofensiva ira irreal. El estado 
de cosas se hallaba planteado de tal modo que la 
primavera de 1940 seria la fecha „ desde el punto 
de lista militar, más temprana, pero también la 
postrera en que por parte alemana se podía 
confiar en llevar a cabo con éxito una ofensiva 
en Occidente\ 

Ersih tvn Mtimitin. *\trt*nm Stex r». Btmt J 9Í5. 


char tropas ligeras por el flanco ex¬ 
tremo izquierdo hasta Holanda, con el 
fin de reunirse en Breda con el Ejército 
holandés. La concepción del ataque 
llevaba el nombre de «Plan Dyle- 
Breda», 

Para el territorio situado entre Sedán y 
la Línea Maginot sólo existía un pian de 
defensa. El Estado Mayor francés no 
había pensado en dirigir un ataque 
desde esa linea hacia el sudeste de 
Bélgica, es decir, hasta penetrar en las 
Ardenas. No contaba tampoco con que 
los alemanes aparecieran por allí. En 
aquel momento la apreciación era aún 
totalmente correcta. Si Hitler hubiese 
ordenado el ataque el 17 de enero, se 
hubiera producido una batalla frontal 
entre unidades alemanas y francesas 
en algún lugar del centro de Bélgica. 
Los frentes se habrían paralizado tan 
rápidamente como en la primera Guerra 
Mundial y el combate se habría conver¬ 
tido por segunda vez en una guerra de 
posiciones. 

Los alemanes se veían obligados a 
idear una nueva estrategia. La hora de! 
general Manstein había llegado. Un he¬ 
cho fortuito le ayudó a superar el úitimo 
obstáculo. 

I 

Se da una oportunidad a 
Manstein 

Poco antes de abandonar Coblenza 
para incorporarse a su nuevo destino, 
Manstein se encontró con el ayudante 
en jefe de Hitler, coronel Schmundt, 
quien se hizo explicar los planes del 
general. El confidente de Hitler, perfec¬ 
tamente informado, quedó sorprendido 
af comprobar la semejanza entre el 
proyecto de Hitler y el de Manstein 
para el Plan «Gelb»: Hitler deseaba una 
batalla de exterminio y Manstein ponía 
a su disposición un concepto exacto 
para ello. Al regresar a Berlín, 
Schmundt informó a Hitler. Esta vez el 
Führer se mostró dispuesto a recibir a 
Manstein. 

Para no disgustar nuevamente al OKH, 
se pensó en presentar a Manstein ai 
Führer de una forma ocasional, junto 
con otros cuatro comandantes de 
cuerpo recién nombrados. Durante un 
desayuno de trabajo, el 17 de febrero, 
Manstein explicó a Hitler su concepción 
de una estrategia ofensiva con posibili¬ 
dades de éxito. Hitler se mostró entu¬ 
siasmado con el plan. 

Al día siguiente presentó el plan al 
OKH como sí hubiera sido el resul¬ 
tado de su propio trabajo. A finales de 
febrero se habían terminado de confec¬ 
cionar los nuevos planes. El grueso 
del ataque se había desplazado hacia 
el Grupo de Ejércitos A, en el sur. Al 
Grupo de Ejércitos B te correspondía el 
cometido de llamar al toro con el trapo 
rojo. Si el Estado Mayor francés cata en 
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el garlito, el Grupo de Ejércitos A 
describiría una maniobra envolvente en 
forma de hoz, rodeando al enemigo por 
la retaguardia. Los franceses se precipi¬ 
tarían en la trampa. El ataque principal 
lo deberían llevar a cabo en Sedán las 
tres divisiones acorazadas de Guderian, 
el regimiento selecto «Grossdeutsch- 
land» y el XIV Cuerpo de Ejército 
motorizado de Wietersheim. Por el 
fíanco derecho de Guderian debería 
avanzar el XLI Panzerkorps de ñein- 
hardt con dos divisiones acorazadas en 
dirección a Monthermé. Las tres Pan- 
zerdivisionen de Guderian y las dos de 
Reinhardt, así como el regimiento 
«Grossdeutschland» y el XIV Cuerpo 
de Ejército de Wietersheim formaban el 
Panzergruppe Kleist, 

Por iniciativa personal de Hítler se retiró 
del Ejército 18 de Küchler el grueso de 


los carros blindados III y IV, que esta¬ 
ban provistos de cañones y que allí 
apenas se necesitarían, y se asignó al 
Grupo de Ejércitos de von Rundstedt. 
Aquí tendrían una misión apropiada 
cuando se tratase de combatir las ca¬ 
samatas enemigas del Mosa. 

Con el Grupo de Ejércitos C, los estra¬ 
tegas del OKH y Hitler confiaban man¬ 
tener ai Ejército 4 francés en la Línea 
Maginot, impidiendo con ello que pu¬ 
dieran acudir como reserva a la brecha 
que se intentaba abrir en Sedán. Al 
Servicio de Información francés no se 
le escapó de ningún modo la reagrupa¬ 
ción de las unidades alemanas, pero el 
Estado Mayor galo no prestó atención 
alguna a las noticias que se le manda¬ 
ron. Tampoco los holandeses se preo¬ 
cuparon mucho de este hecho, a pesar 
de que dentro dei Abwehr del almirante 


Canaris poseían un agente muy bien in¬ 
formado, que les mantenía al corriente 
de los planes de ataque alemanes: el 
coronel Hans Oster, de 40 años, enemi¬ 
go convencido de Hitler y uno de los 
hombres de más confianza de Canaris. 
Oster tenía un amigo en Berlín, el agre¬ 
gado militar holandés, coronel Sas, a 
quien advirtió cuatro veces, pero Hitler 
retrasó siempre ía fecha de ataque. 
En la tarde del 9 de mayo de 1940 se 
reunieron nuevamente Oster y Sas. 
Esta vez Oster le anunció la invasión 
para ia mañana siguiente. Entretanto, él 
mismo se había vuelto escéptico y 
pensaba que también esta vez quizá se 
retrasaría la fecha del ataque. Sin em¬ 
bargo, si para ias 21,30 horas no se 
había dado ninguna contraorden, la in¬ 
vasión se produciría con seguridad a la 
mañana siguiente. Poco después de las 
21,30 horas los dos coroneles iban en 
automóvil hacia el OKH. Mientras el 
holandés esperaba en el auto, el ale¬ 
mán entró en el Cuartel del OKH. 
Después de un cuarto de hora escaso 
salió y dijo a su amigo: «El cerdo 
(Hitler) ha salido pitando para e! frente 
occidental... confiemos en poder en¬ 
contrarnos después de terminada !a 
guerra». Sas regresó a la Embajada 
holandesa, desde donde llamó al Mi¬ 
nisterio de Defensa de La Haya. 

Sin embargo, los militares belgas no 
reaccionaron hasta las 3 de la madru¬ 
gada: volaron ei puente fronterizo. 
Esto ocurría a la hora exacta en que los 
embajadores alemanes en Béígica y en 
La Haya presentaban a los dos Gobier¬ 
nos un memorándum en el que anun¬ 
ciaban un ataque alemán, con el fin de 
adelantarse a una acción conjunta fran¬ 
cesa e ingíesa, 

Los franceses, que desde la 1 de la 
madrugada del 10 de mayo tenían 
conocimiento de la inminente invasión 
alemana, parecían conservar aún una 
ciega esperanza de que este cáliz pa¬ 
sara de largo sin tener que beberlo. 
Hasta el Cuartel General del Estado 
Mayor francés, situado en Vincennes, 
cerca de París, llegaban noticias alar¬ 
mantes, procedentes del Deuxiéme Bu- 
reau. Sobre todo, en la frontera de 
Luxemburgo se habían observado 
movimientos sospechosos de tropas 
alemanas. Sólo a las 5 de la mañana, 
cuando el jefe del Estado Mayor, ge¬ 
neral Gamelin, fue informado por su 
ayudante, coronel Petitbon, sobre el 
inminente ataque alemán creyó por fin 
lo que antes se había negado a aceptar. 
Pero pasaron otras dos horas hasta que 
el irresoluto Gamelin dio orden a sus 
tropas de avanzar hasta ia Línea Dyie- 
Breda. Horas valiosas que pronto falta¬ 
rían a ios franceses en su lucha <—i 
contra las tropas alemanas. I—I 
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POLITICA 


CUESTIONES 

MILITARES 





1940 


24. i.: Disposición de/ gobernador gene¬ 
ral Hans Frank sobre la obligación de 
notificar los bienes judíos en la Gober¬ 
nación G eneral. 

29. 1.: Ley sobre la representación de los 


nuevos dominios del Este ante ei Parla¬ 


mento. «El Reichstag se incrementaré en 
tantos diputados como el divisor 6Q.OOO 
esté contenido en la cantidad total de 


tos alemanes mayores de 20 años domi¬ 
ciliados en los diversos dominios del 
Este». Los mimos diputados los desig¬ 
nará Hitler «mire el número de a/©ma¬ 
nes mayores de 25 años domiciliados en 


dichos dominios». 



Hitler en el Palacio de Depones berlinés ei 
30-940. 


30. 1,: Con ocasión del Vil aniversario de 
la toma de poder del NSDAP habla Hitler 
en el Palacio de Deportes berlinés. Bu 
polémica se dirige en primer lugar con¬ 
tra Inglaterra, Declara' «¡Y yo puedo 
decirles a Francia y a Inglaterra que ellos 
tendrán también su batalla!». 

2. 2.; Finaliza la primera acción coloni¬ 
zadora en Europa Oriental. El último 
transporte alemán de colonos pasa la 
frontera de intermes germano-soviética. 
11. 2<: Firma de un acuerdo económico 
germano-ruso. 

15. 2.; Hitler encarga al jefe de organiza¬ 
ción del NSDAP, Robert Ley , preparar 
y realizar para ei pueblo alemán una 
amplia reforma de las pensiones de ve¬ 
jez. 

23. 2.: El Inspector general de Carrete¬ 
ras, Fritz Todt } es nombrado inspector 
general para misiones especiales en el 
plan cuatrienal 1 

24. 2.: Conclusión m Roma de las delibe¬ 
raciones económicas germano-italianas. 
Enero-febrero: El ex embajador Utrich 
von Hassef presenta, después de consul¬ 
tar con Beck, Goerdeler y Popitz un 
«Programa Constitucional » para el caso 
de cambio de régimen. La guerra debe 
proseguir hasta alcanzar tas antiguas 
fronteras del Imperio Alemán en Polonia. 
Hay que establecer inmediatamente el 
estado de Derecho. De democracia no se 
habla en ©/ programa. 


i 


CULTURA 
Y TECNICA 


70. 7.: En el vuelo desde Münster hacia 
Bonn se desvia de su curso un avión 
miMar debido al mal tiempo, Ei coman¬ 
dante de la «Luftw&ffa» Remberger y el 
comandante Hónmanns tienen que hacer 
un aterrizaje forzoso en Mechel&n (Bél¬ 
gica). Destruyen la mayor parte de ios 
documentos secretos sobre la inminente 
ofensiva occidente/ que /levan consigo. 
Loa fragmentos que logran salvar los 
belgas confirman las intenciones alema¬ 
nas de atacar tos territorios belga y 
holandés. 

11. 1.: Hitler decreta la «Directiva fun¬ 
damental núm. 1». Artículo 7: «Nadie, 
ningún departamento oficia/, ningún ofi¬ 
cia/ debe miar conocimiento de cosas 
declaradas secreto a no ser que tenga 
que conocerlo incondlcíonalmente por 
razones da servido». 

27. l,: Respmto $ ía proyectada ocupa¬ 
ción de Noruega y Dinamarca, @1 general 
K&itei, comandante en /efe de ios fres 
Ejércitos, da a conocer ef deseo de Hitler 
de seguir elaborando el Ejercicio «We* 
sm» (dmign&cüón cifrada) bajo su in¬ 
fluencia personal y directa y en estrecha 
colaboración con ei Atando Supremo de 
la Guerra. 

1.-3. 2.: La Unión Soviética intenta, du¬ 
rante fa guerra de invierno ruso-finesa, 
conquistar rápidamente ios dominios fín¬ 



canos de combate destruidos en Finlandia. 


tandesm que Alemania le había cedido 
en ei Pacto de N© Agresión del 23-8- 

11-13. 2,: La segunda ofensiva del Ejér- 
cño 7 soviético logra quebrantar la resis¬ 
tencia y obliga a Im finlandeses a retirar 
sus fuerzas en e! territorio del este de 
Víborg. 

18. 2.: Ei destructor británico «Cossack» 
penetra m aguas territoriales de No¬ 
ruega y toma al abordaje el buque ale¬ 
mán «Alirrmrk», A bordo déf «Altmark» 
se encuentran 303 prisioneros ingleses 
procedentes de barcos que el acorazado 
«Admiral Grat Spm » ha hundido en el 
Atlántico sur. Los prisioneros son libe¬ 
rados y varios marinos alemanes caen 
en el combate. 

21. 2.: El general de Infantería von Fal- 
kenhorst es nombrado jefe de la comi¬ 
sión de trabajo para el Ejercicio «We- 
ser». 

1.1.-29.2.: Los «U-Boot * hunden en el mar 
del Norte y en el Atlántico 107 buques 
mercantes con un total da 3B4.834 b 




h h: La obligación del servicio militar 
para estudiantes entre en vigor. Se¬ 
gún al jefe de los estudiantes lema¬ 
nes, ios jóvenes académicos timen 
que prestar $u servició militar durante 
im tres primeros semestres da su 
estudio en la Asociación de Estudien^ 
tes NS y en tas Comunidades de Es 
ludíanles Alemanes. 

3. 1.: El ministro de Ciencia, Educa¬ 
ción y Formación Popular ordena por 
decreto la reducción del tiempo de 
estudio para los maestros. El estudio 
de 4 semestres en las escuelas supe¬ 
riores se reduce pava km maestros y 
maestras a 3 semestres. 

7& í.: Los Ferrocarriles Alemanes li¬ 
mitan el servicio de viajeros en favor 
de Im trenes de mercancías y de 
carbón . El 75. 7. se anulan las reduc- 
ciones espucia fea o© precios, como 
las de los viajes de ida y vuelta en 
domingo, etcétera, 

2 . 2.: En la Bata del Kaiser del Banco 
Alemán se reúne el consejo del 
Banco en su primera asamblea. El 
ministro de Economía, Funk, afirma: 
«Rehusamos subvencionar la guerra 
con aumentos de salarios y precios, 
es decir, con una abierta deprecia¬ 
ción de la moneda y también cm un 
aumento del crédito mn aumentar te 
productividad». 

9. 2. El Tribunal Especial Harnea tico 
de Hamburgo condena a Ferdinand 
Raimar a 5 años de prisión y a pér¬ 
dida de los derechos civiles y políti¬ 
cos también durante 5 arios, por ha¬ 
ber escuchado continua e intencio¬ 
nadamente eméskmm extranjeras, y 
por haber difundido las noticias. 

& 2.: Por orden de fa dirección de 
Propaganda dat NSDAP correspon¬ 
diente al «Úau» (distrito) de Nam- 
hurgo se estrena la película docu¬ 
mental de la campana de Polonia. 

79. 2.: Hitler envía a Sven Haéín un 
telegrama de felicitación por su 75 
cumpleaños y le concede ía Gran 
Cruz de la Orden del Aguila Almena, 

2$. 2Después da la derrota del año 
anterior en Roma f6- 70/, ios boxeado¬ 
res afícfonedoe atamanes vencen a 
Italia por 11-5 en el Palacio de Depor¬ 
tes berlinés. En pesos pesados gana 
Mein ten Hoff por K. O. 

12. 2.-10. 3.: En este período de 
racionamiento los consumidores ale¬ 
manes pueden canjear lo s boletos 
N23 ; N32 y N33 de la canilla de ra¬ 
cionamiento, por 125 gramos de 
café sucedáneo o bien por 730 gra¬ 
mos de té, a tu elección. Sin embar¬ 
go, no se regístre demanda de té. 
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El escritor NS H. Kranz 
cuenta un episodio sobre ei 
debate parlamentario que 
se suscitó acerca 
de la Línea Maginot. 


27 de diciembre de 1929. En el Minis¬ 
terio de ia Guerra situado en ¡a Rué 
Dominique. El Ministro de ia Guerra 
André Maginot se siente preocupado. 
Necesita que la Cámara le autorice tres 
mil trescientos millones de francos para 
proseguir ia construcción de las fortale¬ 
zas orientales. «Señor ministro -ie 


dice su ayudante, un capitán joven-, 
los socialistas están en contra de 
cualquier presupuesto militar, y no di¬ 
gamos los comunistas; incluso en ei 
partido burgués existe una gran resis¬ 
tencia. ¿Cómo quiere conseguir una 
mayoría? Pues a ese primer presupues¬ 
to seguirán todavía muchos miles de 
millones de francos. ¡Esto asusta a casi 
todos!» «Yo no pienso ponerles toda la 
cuestión delante de las narices -replicó 
Maginot-, les diré que esta línea no será 
una muralla francesa como la Muralla 
China, eso resultaría demasiado caro-; 
se trata más bien de establecer una 
línea segura de fuego ¡nada más!» 
«Pero si los diputados ven los impresos 
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que acompañan a la documentación, 
con los presupuestos y los planos, 
entonces tienen que comprender lo 
que usted se propone con las fortale¬ 
zas». «¡Mil pares de demonios! ¡Tiene 
usted razón! -le contestó el ministro al 
capitán-. No había pensado en ios 
Impresos!» Así decidió utilizar un hábil 
golpe de mano: «¡No presentaré al 
Parlamento ningún impreso», dijo im¬ 
pulsivamente. 

El capitán quedó perplejo. ¡Eso era 
Imposible! Se podía dar ya por descar¬ 
tado que los diputados no aprobarían 
esas cantidades exorbitantes sin 
disponer de una información exacta y 
fundamentada. 


Sin embargo, el 28 de diciembre de 
1929 se le aprobó a André Maginot su 
presupuesto de tres mil trescientos mi¬ 
llones de francos -ninguno de los dipu¬ 
tados había notado que esta vez no se 
había presentado ningún impreso 
acompañando una solicitud tan volumi¬ 
nosa-, Después se le fueron facilitando 
millones y más millones; se removieron 
setecientos mi! metros cúbicos de tierra 
y se prepararon cincuenta mi! metros 
cúbicos de hormigón, se dispusieron 
doscientos mil metros cúbicos de recin¬ 
tos subterráneos y ciento treinta mil de 
muros. Si el hormigón empleado en la 
superficie de esta obra de ingeniería se 
amontonase, se alcanzaría el tamaño 


de la gran pirámide de Gizeh; los 
pasadizos subterráneos tienen una lon¬ 
gitud total equivalente a la suma de los 
trayectos de ios ferrocarriles metropG!:- 
tanos de París; el acero que protege a 
las obras acorazadas pesa seis veces 
más que la estructura de la Torre Eitíel. 
Con estas cifras y estas imaginaciones 
de la Línea Maginot se embriaga el 
pueblo francés. Ve en esta obra una 
prueba de su fuerza militar y no pre¬ 
siente que esta fuga hacia el hormigón, 
hacia la mecánica, es la más profunda 
expresión de su falta de energía vital. 

Herhert K t\j : «H ínter ¿ien Kuliíseti der fin*rt 1 i ¿ 

nnd GtncralUahe > . Francfort 1941. 























El incidente de Venlo 


Una 

comedia 



La coincidencia casual de 
dos hechos completamente 
independientes entre sí, un 
episodio típico del servicio 
secreto y el atentado contra 
Hitler realizado por el solita¬ 
rio Elser, indujeron al «Se- 
cret Service» británico y al 
jefe de los Servicios de Se¬ 
guridad alemanes, Heydrich, 
a sacar falsas conclusiones. 
El resultado fue el rapto de 
tres agentes británicos en 
territorio holandés, llevado a 
cabo por un grupo de asalto 
alemán bajo el mando dei 
SS Naujoks. Después de 
esta operación, tan fructífera 
para las SS, uno de los 
agentes raptados del «Secret 
Service» fue identificado 
como un oficial del Esta¬ 
do Mayor holandés. Para 
Hitler esto significó un pre¬ 
texto excelente para acusar 
al Gobierno holandés de 
«violación flagrante de los 
más elementales deberes 
de neutralidad». 



Walter Scheltenberg (a la 
izquierda), que bajo el nombre 
de capitán Schemmel hizo caer 
en la trampa a los agentes del 
«Secret Service» Best y Stevens. 

El supuesto agente británico, 
teniente Copper (a la derecha) 
se reveló después de su rapto 
como el oficiai del Estado 
Mayor holandés Dirk Klop. 

El Café Backhus, situado en la 
frontera germano-holandesa fue 
el escenario donde se 
desarrolló el denominado 
incidente de Venlo (en la parte 
superior derecha). 


Venlo/Holanda, octubre de 1939: 


D elante del Café, en Venlo, a unos 
cientos de metros de distan¬ 
cia de la frontera alemana, so¬ 
naron súbitamente algunos 
disparos, los transeúntes invadi¬ 
dos por el miedo buscaron refugio y 
tres hombres fueron arrastrados por la 
fuerza dentro de un auto que en mar¬ 
cha vertiginosa embistió la barrera de la 
frontera alemana, abierta previsoramen¬ 
te. Con esa operación el Servicio de 
Información alemán (Abwehr) había ob¬ 
tenido una victoria triple: 

1. Se había eliminado, antes que Hi¬ 
tler hubiera planeado detalladamente la 
Invasión de Holanda, al inglés Best, el 
agente número 1 dei «Secret Service» 
en Holanda, con 35 años de experiencia. 
2. Hltier poseía un par de agentes del 
«Secret Service» como rehenes, El 
Führer tenía la idea fija de que el 
Servicio Secreto inglés estaba detrás 
dei atentado perpetrado en Munich el 8 
de noviembre de 1939 (en realidad 
había sido obra de un suabo-bávaro 
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solitario, un pequeño van der Lubbe, 
que era quien había colocado la bomba). 
3. Hitler podía fundamentar medio año 
después la invasión de Holanda como 
una consecuencia de la pérfida colabo¬ 
ración de los servicios secretos inglés 
y holandés. 

Cuando los tres agentes fueron rapta¬ 
dos en Venlo, nadie podía prever que 
esto tuviera unas consecuencias políti¬ 
cas de tal alcance. La cuestión empezó 
más bien como todo trabajo rutinario en 
ios servicios secretos del mundo de 
aquel entonces. 

Estos antecedentes históricos única¬ 
mente son interesantes porque, debido 
a las consecuencias imprevisibles de 
ese caso, se llegaron a conocer en 
detalle todos los trabajos del servicio 
secreto (tanto el protagonista Inglés de 
la acción de Venlo como el alemán 
escribieron sus memorias). 

El pájaro de reclamo 

Desde hacia algunos años habitaba en 
Holanda un emigrante alemán llamado 
Dr. Franz. Había emigrado, porque re¬ 
chazaba a los nacionalsocialistas. Pero 
como el poder de Hitler aumentaba 
cada vez más, el Dr. Franz decidió 
contratar un reaseguro de vida, ofre¬ 
ciéndose para ello al servicio secreto 
alemán. Se le nombró agente con el 
número clave F 479. Un día la suerte 
le sonrió al Dr. Franz, pues pudo matar 
tres pájaros de un tiro, es decir, cono¬ 
ció al mismo tiempo a tres agentes 
británicos: Best, Stevens y Copper. El 
agente F 479 transmitió esta noticia a 
Berlín. Con ello comenzó el juego ruti¬ 
nario del servicio secreto. Franz recibió 
del departamento extranjero de los 
Servicios de Seguridad del Reich mate¬ 
rial falsificado con el propósito de que 
picaran los ingleses. Debía averiguar la 
misión que tenían asignada. Pero lo 
que los ingleses sabían no era mucho. 
Suponían -para lo que no hacía falta 
ejercer una actividad de espionaje- que 
Hitler atacaría alguna vez en el Oeste 
y, posiblemente, también a Holanda. 
Aparentemente no conocían más de¬ 
talles. Lo que querían era, sin em¬ 


bargo, muy interesante. Desde ei país 
neutral holandés intentaban establecer 
contactos con la «resistencia alemana», 
que eventualmente eliminaría a Hitler y 
con ello se podría terminar la guerra. 
El pájaro de reclamo, Dr. Franz, tenía a 
su pez cogido en el anzuelo. Ahora le 
tocaba decidir a Berlín si debía presen¬ 
tar a los ingleses un «grupo de la 
resistencia» alemana o «hacer volar» 
los contactos. Heydrich, jefe de los 
Servicios de Seguridad del Reich, ho¬ 
jeaba Irresoluto las correspondientes 
actas de informaciones. Y si entonces 
no hubiera estado sentado junto a él 
para pasarle un informe el jefe recién 
nombrado del departamento interior de! 
Abwehr, Walter Schellenberg, de 2S 
años, ambicioso e inteligente, numero¬ 
sos indicios dejan entrever que se 
hubiera suspendido la acción. 

Pero Schellenberg estaba aburrido de 
husmear en la zona del Ruhr. Aunque, 
también hay que confesarlo, había en¬ 
viado al matadero a un par de agentes 
secretos polacos, que habían sido fusi¬ 
lados, sin embargo, allí no había laure¬ 
les que ganar. Schellenberg se ofreció 
a Heydrich para investigar detenida¬ 
mente el caso de Holanda. 

Los dos monóculos 

Primeramente Schellenberg buscó una 
nueva Identidad, Se transformó en el 
capitán Schemmel, de! Mando Su¬ 
premo de las Fuerzas Armadas, y se 
proveyó de la correspondiente docu¬ 
mentación personal. Con el fin de ca¬ 
racterizarse exterlormente con el distin¬ 
tivo conservador, decidió usar monócu¬ 
lo. Practicó días enteros en el arte de 
ponerse y llevar correctamente el mo¬ 
nóculo y en evitar huellas inútiles. El 
Dr. Franz había preparado el primer 
encuentro entre ei miembro de la resis¬ 
tencia Schemmel, del OKW, y el «Se- 
cret Service». Lugar de la reunión: 
Zutphen, en Holanda. Era un triste día 
otoñal. Los aduaneros cumplían con su 
servicio gruñonamente, pero con dili¬ 
gencia y sin ninguna desconfianza es¬ 
pecial. En Zutphen se encontraba ya el 
Buick preparado, cuando Schellenberg, 
alias Schemmel, llegó con chófer en un 
Adler. Schemmel se transbordó al 
Buick, donde se presentó a él el capi¬ 
tán Best, que más tarde se descubrió 
era ei jefe superior del «Secret Servi¬ 
ce» en Holanda. 

Best ilevaba también monóculo, ha¬ 
blaba un alemán perfecto y los dos se 
encontraron mutuamente simpáticos, 
en especial después de exponer sus 
consideraciones en torno de la música 
y el arte. 

El tema lo abordaron en Arnhem, 
cuando se agregaron a ellos ei coman¬ 
dante Stevens y el teniente Copper. 
Schemmel expuso que en el OKW 


í había un grupo de miembros de la 
resistencia, dirigido por un general, que 
quería eliminar realmente a Hitler y 
establecer la paz. Los británicos se 
mostraron muy interesados. Ellos pasa¬ 
rían la Información Inmediatamente al 
«Foreing Ofice», ei cual la retransmitiría 
al Gabinete. 

Hacia el 30 de octubre se podrían 
hacer promesas en firme, pero para 
esa nueva reunión querían conocer al 
jefe principal de los conspiradores 
alemanes. 

Nuevamente fue Schellenberg el que 
convenció a Heydrich, al transmitirle el 
informe, para continuar el juego. Y, en 
el par de días siguientes que Schellen¬ 
berg pasó en Berlín, emprendió una 
acción solitaria y audaz, que de haber 
salido mal le hubiera costado la cabeza. 
Pero no salló mal. 

Schellenberg vivía en la casa de su 
amigo paternal en Berlín. Era el profe¬ 
sor de Crinis, austríaco de nacimiento, 
director del departamento de Psiquiatría 
de la Chanté, miembro de las SS, 
oficial de reserva y un nazi de pura 
cepa. Schellenberg «canta» a su amigo 
toda la historia y ¡e pregunta sí quiere 
desempeñar el papel de jefe principal 
de los conspiradores. Éste encuentra 
Interesante la aventura y da su conformi¬ 
dad. Heydrich, que tiene a Schellenberg 
en alto concepto, se traga la historia. De 
Schellenberg haría él alguien impor¬ 
tante (lo hizo efectivamente). Schellen¬ 
berg fue nombrado más tarde jefe deí 
servicio secreto político de toda Alema¬ 
nia y fue ei que llevó a cabo personal¬ 
mente, entre otras, ¡a detención dél 
almirante Canaris. 

Ni rastro de los ingleses 

Schellenberg asumió nuevamente el 
papel de Schemmel con monóculo. De 
Crinis se transformó en el coronel Mar- 
tini, la mano derecha del general cons¬ 
pirador, El 30 de octubre llegan pun¬ 
tualmente en su coche a las 12 horas a 
un cruce de calles en Arnhem, donde 
se habían citado. NI rastro de los ingle¬ 
ses. ¿Una trampa? Schemmel, el 
agente del servicio secreto olfatea 
el peligro. En este momento aparecen 
dos policías holandeses: 

-¿Qué buscan aquí? 

-Esperamos a unos amigos. 
—Acompáñennos, por favor. 

Ambos y el chófer fueron interrogados 
en la comisaría. «Sin mi abogado no 
diré nada.» 

Cacheo, protestas, control de equipa¬ 
jes. Entonces el profesional Schemmel 
divisa en el maletín de viaje del aficio¬ 
nado Martini un tubo de aspirinas enro¬ 
llado en un papel con la etiqueta «Ser¬ 
vicio de Sanidad SS». Schemmel hace 
un movimiento casual,.un par de obje¬ 
tos caen al suelo junto con las aspiri- 
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ñas. Toma con un movimiento rápido 
los objetos. Algunos instantes después 
se abre la puerta; entra el teniente 
Copper, se identifica y declara: «Ha 
sido todo un error, hemos confundido 
el cruce de calles.» 

Pocos minutos más tarde abandonan 
los cuatro ¡a comisaría de policía, de¬ 
lante de la puerta esperan Stevens y 
Best, No se intercambian largas expli¬ 
caciones. Cada uno sabe, sin muchas 
palabras, que ia trampa fue organizada 
por los hombres del «Secret Service», 
que querían estar completamente segu¬ 
ros y someter a prueba el comporta¬ 
miento del grupQ alemán de resisten¬ 
cia. La prueba se había superado. 
Todos juntos partieron hacia La Haya, y 
entre refrescos y copas, ios tres ingle¬ 
ses y los espías alemanes de categoría 
media elaboraron un «programa» que 
debía sacar a Alemania del atolladero. 
Lo primero que los ingleses acogieron 
en ei programa era que se quería 
eliminar a Hitler y establecer la paz; 
Austria, Checoslovaquia y Polonia re¬ 
cobrarían nuevamente la independen¬ 
cia. La autarquía alemana y la economía 
dirigida se debería liquidar; había que 
volver nuevamente al patrón oro. 

Como contrapartida ios ingleses echa¬ 
ron un cebo y no excluyeron la devolu¬ 
ción de algunas antiguas colonias ale¬ 
manas. Este «programa de fantasía» se 
fijó incluso por escrito. Ei comandante 
Stevens telefoneó inmediatamente a 
Londres (la conversación duró 30 minu¬ 
tos) y volvió con la orden de que se 
debería esperar. El Ministro del Exte¬ 
rior, Lord Halifax, tomaría una decisión 
en la tarde de ese mismo día. 

Tiempo para tomar un aperitivo, charlar 
y refrescarse. Schemmel está en e! 
lavabo lavándose las manos. 61 capitán 
Best, detrás de él, le pregunta: «¿Lleva 
usted siempre monóculo?» Durante un 
largo segundo Schemmel se queda 
petrificado. Entonces contesta como de 
paso: «¡Precisamente eso quería yo 
preguntarle a usted!» Ambos ríen 
sonoramente. 

Táctica de dar largas 
al asunto 

En la vivienda de Best se agrega el 
agente F 479, beben todos juntos y 
siguen charlando de cuestiones ajenas 
a la política. Hasta que la respuesta 
llega de Londres. Lord Halifax habla 
dado su consentimiento. Brindis con 
vinos escogidos. Los huéspedes per¬ 
noctaron esa noche en ia vivienda. A la 
mañana siguiente, después de un 
abundante desayuno holandés, el 
grupo de conspiradores marchó a la 
empresa «N.V. Handeisdienst vor het 
Contlnent» en Nieuwe Uitleg 15, esta¬ 
bleciéndose en esa firma, que era una 
oficina camuflada del «Secret Service». 


Allí recibieron los miembros alemanes I 
de la resistencia un modernísimo apa¬ 
rato emisor y receptor, para mantener 
contacto con el «Secret Service». Se¬ 
ñal de llamada ON 4. El capitán Best 
acompañó a sus huéspedes hasta las 
proximidades de la frontera alemana. 
Entonces se estableció la comunicación 
en ambos sentidos mediante la emiso¬ 
ra. Tres veces preguntaron los ingleses 
durante los días de la semana siguiente 
por una fecha para una nueva entrevista, 
Pero Heydrich, en Berlín, no accedía. 

Y, además, ¿para qué? Como infor¬ 
mantes los ingleses se habían mostrado 
muy parcos. Y a Hitler nadie deseaba 
derribarlo. Entonces, ¿para qué pro¬ 
seguir los contactos? 

Por tercera vez fue Schellenberg- 
Schemmel quien tomó la iniciativa. 

El 7 de septiembre se encontró nue¬ 
vamente en ei Café de Venlo con Best 
y Stevens, El general alemán -según el 
cuento de Schemmel-, quería intentar 
trasladarse él mismo de incógnito en 
los próximos días a Holanda, para 
desde allí tomar un avión hacia Lon¬ 
dres, donde deseaba sostener unas 
conversaciones. ¡Eso sí que era un 
magnífico cebo! A partir del día si¬ 
guiente se encontraba dispuesto en el 
aeródromo de Schiphol un avión espe¬ 
cial. Todo cuanto dijo el agente alemán 
se creyó a pies juntillas. El 8 de no¬ 
viembre tuvo lugar un nuevo encuen¬ 
tro. Schemmel no había recibido de 
Berlín autorización alguna y, muchí¬ 
simo menos, a ningún general de la 
resistencia. 

Pero una vez más logró ganar la con¬ 
fianza de ios agentes del «Secret 
Service»: el día anterior la reina holan¬ 
desa y ei rey belga habían ofrecido 
simultáneamente en notas separadas 
sus «buenos oficios» para alcanzar la 
paz. Bajo estas condiciones -argumen¬ 
taba Schemmel- la resistencia quería 
esperar la reacción del Gobierno ale¬ 
mán. De todas formas, en pocos días 
se vería el resultado del ofrecimiento. 
Naturalmente, esto convenció a todos. 

Estalla la bomba 

Cuando en la tarde del 8 de noviembre, 
a las 20,20, estalla una bomba en la 
cervecería Bürgerbráukeiler de Munich 
y Hitler escapa del atentado por un pelo, 


En la prensa alemana 
(«Münchner lllustrierte 
Presse» de 30-XI-1939) se 
publicó una tolo del autor 
del atentado, Elser, con las 
fotos de tos agentes 
secuestrados Stevens y Best, 
con el fin de dar a entender 
que existía una relación 
entre el atentado y el 
«Intelligence Service» 
británico. 


los dos servicios secretos sacan falsas 
conclusiones: 

El «Secret Service» está firmemente 
convencido de que el grupo de resis¬ 
tencia Martinl-Schemmel se halla com¬ 
plicado en el asunto. 

El Abwehr y Hitler están seguros que el 
«Secret Service» se encuentra detrás 
del atentado. 

Ahora hay que tomar venganza: esa 
misma noche una llamada hace saltar 
de la cama al temido jefe de grupo de 
asalto (Sturmbannführer) de las SS Al- 
fred Naujoks. Éste recibe la misión 
secreta de partir con un grupo de sus 
hombres de confianza hacia la frontera 
holandesa, donde daría protección a 
cierto capitán Schemmel, y la de con¬ 
seguir bajo el mando de Schemmel el 
rapto de algunos agentes del «Secret 
Service» en el puebiecito fronterizo 
holandés de Venlo. Se les concedía 
plena libertad en cuanto a! método, 
pero los agentes tenían que quedar en 
lo posible con vida. 

Naujoks, que había participado en 
agosto de 1939 en el asalto a la emi¬ 
sora de Glelwitz, no pregunta mucho 
ni vacila. Es el hombre apropiado para 
esa misión, y él también ¡o sabe. 
Puntualmente y con seguridad, en el 
minuto exacto, Naujoks llega a la fron¬ 
tera holandesa con su grupo de asalto. 
Sólo después de la conversación tele¬ 
fónica con Naujoks, suena el teléfono 
de Schellenberg-Schemmel. Esta vez 
se encuentra al teléfono Heinrich Him- 
mler en persona: «¿Sabe usted lo que 
ha sucedido?» 

«No, fteichsführer», Schellenberg 
ha estado durmiendo. 

Himmler: «Esta noche, después del 



El autor del atentado de Munich 
Gaorc EEser es el sujeto propicio que los conspiradores del 
crimen de Munich necesitaban para la ejecución de sus 
planes. El organizador es el notorio canalla Otto Strasser. 
Los instigadores son los funcionarios asesinos del «Intel li- 

gence Service» inglés. 
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discurso en la cervecería Bürgerbráuke- 
lier de Munich, han atentado contra ei 
Führer ». El Führer había abandonado la 
sala escasos minutos antes. La explo¬ 
sión fue provocada por una bomba, que 
ha matado a algunos partidarios. Se 
trata con seguridad de un golpe del 
«Secret Service». En el curso de la 
conversación se completa para 
Schemmel el círculo de asociación de 
pensamientos: Hitler ha dado orden a 
Himmler de secuestrar un par de agen¬ 
tes del «Secret Service» y de llevarlos a 
Alemania. Y, después de consultar con 
Heydrich, éste le ofrece sencillamen¬ 
te la gente de Holanda. La violación 
de fronteras que esto implica le trae 
a Hitler completamente sin cuidado. 
Schemmel conecta la emisora inglesa y 
transmite la señal de llamada. «¡Se 
ruega reunión urgente! Hora, como se 
acordó; fecha, 9 de noviembre; lugar, 
en el Café Backhus de Venlo». 
Schemmel no puede seguir durmiendo. 
En una detallada conversación con Nau- 
joks se establecen todos los pormeno¬ 
res. Él, Schemmel. iría primero solo a 
Venlo, Naujoks esperaría con su grupo 
detrás de la caseta fronteriza alemana. 
Desde allí Naujoks podría seguir todas 
las incidencias en el Café Backhus, sin 
ser visto. Schemmel quería también 
conocer a todos los miembros del 
grupo para no ser víctima de una con¬ 
fusión, Él se parece un poco al inglés 
Best. 

El resto del suceso lo pueden describir 
mejor los propios testigos y los actores 
principales. 

Scheltenberg-Schemmel: «Yo pasé la 
frontera holandesa en Venlo, con mi 
antiguo acompañante, entre las 13 y las 


14 horas. Fuera, en la carretera, rei¬ 
naba ese día mucho tráfico y movi¬ 
miento de personas, muchas de ellas 
acompañadas de perros policías... Yo 
estaba algo nervioso y encargué en el 
café un aperitivo. El reloj marcaba las 

15 horas, pero todavía no se veía ni 
rastro de ios ingleses». 

Capitán Best: «Durante el viaje desde 
La Haya pudimos constatar que habían 
sido reforzadas las medidas militares. 
Fuimos detenidos en cada barricada de 
calle y en cada trinchera contra ios 
carros de combate. Después de doblar 
un recodo de la carretera, llegamos por 
fin a la última recta. Desde allí podía¬ 
mos divisar la frontera. De alguna mane¬ 
ra, no sé cómo, tuve la impresión que 
aquel día las cosas habían cambiado. 
Tenía la sensación de que nos amena¬ 
zaba un peligro. Pero el teniente Copper 
exclamó de repente; ‘Continúen el 
camino, todo está en orden’. Yo prose¬ 
guí lentamente por la parte izquierda 
de la calle, delante del café. A con¬ 
tinuación retrocedí con el. auto y apar¬ 
qué en e! estacionamiento situado a la 
izquierda, al lado de la casa. Vi a 
Schemmel de pie en la esquina de 
la veranda, dando una señal que, a 
mi entender, sólo podía significar: 
¡el ratón ha caído en la trampa!» 
Naujoks: «Observo como Schellenberg 
me da la señal convenida. En este 
momento, el conductor del automóvil 
da todo el gas, lanzándose hacia el 
Café Backhus, situado al otro lado de ia 
frontera. Junto a él va sentado Goetsch. 
Veo cómo un agente de las SS le¬ 
vanta de un golpe la barrera aduanera 
holandesa. Entonces, avanzo a grandes 
zancadas hacía el auto de los ingleses 


y abro la puerta de un tirón. Suenan los 
primeros disparos. Un hombre que 
salta fuera de! auto por la otra parte del 
mismo, me dispara, pasándome el tiro 
a ras de los cabellos. Dispara contra el 
automóvil alemán. Pero sus disparos se 
ahogan en las ráfagas de nuestras me¬ 
tralletas. Antes de que el hombre sea 
atravesado por nuestros tiros, dispara 
un par de veces contra nuestro auto- 
móvii». 

Capitán Best: «Oí a Stevens que decía: 
‘¡Se nos acabó el juego, Best!’ Des¬ 
pués todo se convirtió alrededor nues¬ 
tro en ruidos, gritos y disparos. Dos 
hombres nos pusieron sus pistolas de¬ 
lante de nuestras narices y otros dos 
nos colocaron las esposas». 

A la misma velocidad con que habían 
venido lanzados desde la frontera, ios 
agentes del grupo de asalto abandona¬ 
ron el escenario delante del Café. 

El teniente Copper, gravemente herido, 
fue colocado en el asiento trasero del 
auto inglés. Sobre su cara manaba 
la sangre que le salía de una herida en 
la cabeza. 

Capitán Best: «Ellos gritaron: ‘¡Hopp, 
hopp, hopp!’, y nos arrastraron a lo 
largo de la calle hacia la frontera. La 
barrera fronteriza negra y blanca des¬ 
cendió detrás de nosotros. Estábamos 
en la Alemania nazi. Después del se¬ 
cuestro fueron cacheados durante una 
hora en busca de ampollas de veneno 
los agentes Best, Stevens y su chófer 
Lemmens en el sótano de la jefatura de 
la Gestapo en Düsseldorf, mientras que 
dos agentes de las SS se disputaban a 
un moribundo: uno de ellos, médico de 
confianza de las SS, quería transportar 
al herido grave, que estaba sin conoci¬ 
miento, al hospital: «Ha perdido mucha 
sangre. Se me muere en las manos». 
El otro, ex jefe de la Gestapo de 
Düsseldorf, Dr. Hasselbacher, tenia 
instrucciones de sus superiores de Ber¬ 
lín: «Debo interrogar ai agente antes de 
que muera». 

Se interroga a un agonizante 

De repente el teniente Copper giró la 
cabeza hacia un iado y abrió los ojos, 
inmediatamente el Dr. Hasselbacher le 
bombardeó con las primeras preguntas. 
Copper quería dar respuestas claras, 
pero perdía de nuevo el conocimiento. 
Hasselbacher esperaba pacientemente 
y preguntaba tan pronto Copper abría 
los ojos. 

A las 17,50 horas Hasselbacher había 
conseguido su propósito. Copper con¬ 
fesó con un último esfuerzo. El proto¬ 
colo está redactado como sigue: «Es 
correcto que yo no soy inglés, ni tam¬ 
poco me llamo Copper. Los documen¬ 
tos que se me han encontrado son mi 
verdadero pasaporte holandés y mi tar¬ 
jeta militar holandesa. Soy ei teniente 



Caídos en la trampa y desenmascarados 

El jefe del «Intelligence Service» para Europa Occidental y su cómplice, capitán Stevens 
(a la Izquierda) y Mr. Best (a la derecha) pudieron ser detenidos por agentes de la 
policía secreta alemana medíante una jugada maestra de perfección criminalística. 
Desde Holanda buscaron ia posibilidad de ejercer en Alemania su actividad profesional 

de criminales. 
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Samuel Harden Church, 

Presidente del Carnegie Institute, 

ofrece 

$ 1.000.000 de dólares 
de recompensa en metálico 

a quien entregue a 

Adolf Hitler 


a la Sociedad de Naciones -sano y salvo-r 



«Con el fin de evitar más derramamientos de sangre y nuevas atrocidades en esta 
guerra agresiva desencadenada por Alemania, he recibido plenos poderes de los 
americanos competentes para ofrecer una recompensa de un millón de dólares en 
metálico a quien -o a quienes- pongan a Hitler vivo, sano y salvo, bajo la custodia 
de la Sociedad de Naciones. Hitler deberá comparecer ante un Tribunal Supremo 
para responder de sus crímenes contra la paz y la dignidad del mundo. Esta oferta 
es válida durante todo el mes de mayo de 1940.» 

Descripción: edad, 51; estatura, 171,5 cm; pelo, castaño oscuro; ojos oscuros, 
centelleantes; bigote negro, recortado; soltero, nervioso, temperamental, enérgico. 

Profesión: ex empapelador, artista; cabo del Ejército alemán; dictador. 

Nacionalidad: austríaco de nacimiento, se le concedió la nacionalidad alemana. 

Religión: ninguna. Aficiones: espiritismo, astronomía, música clásica. 

Señas personales: sedicioso, agitador, canciller, comandante supremo de la «Wehr- 
macht», «Führer». 

Es persona adinerada: mantiene relaciones con distintas e importantes bandas europeas. 
Actúa con violencia. 


Dirk Klop del Estado Mayor de Holan¬ 
da. He tomado parte en las conversa¬ 
ciones con los oficiales alemanes sos¬ 
tenidas por los ingleses apresados 
conmigo. He actuado exclusivamente 
por orden superior. He tenido conoci¬ 
miento exacto, por mi continua participa¬ 
ción en las conversaciones, de los 
planes para un golpe de Estado y he 
informado regularmente de ello, de 
acuerdo con la orden que tenía. Sé 
que mis superiores, aunque se mostra¬ 
ban escépticos como yo en cuanto a la 
posible ejecución de dichos planes, los 
han proseguido siempre manifiesta¬ 
mente en interés de los acuerdos y 
deliberaciones del Estado Mayor holan¬ 
dés con el Estado Mayor inglés...» 
Después de estas últimas palabras, 
Klop rogó que se terminase el interro¬ 
gatorio, puesto que él no podría seguir 
a causa de su debilidad corporal mo¬ 
mentánea. 

El Dr. Hasselbacher le arrancó todavía 
una firma temblorosa ai holandés mori¬ 
bundo, pues sin la firma de Klop la «con¬ 
fesión» hubiera dejado de ser un do¬ 
cumento histórico de gran importancia. 

Un muerto, la coartada 
de Hitler 

A las 18,25 horas del 9 de noviembre 
de 1939 se introdujo por fin la camilla 
con el cuerpo rígido de Dirk Klop en la 
sala de operaciones del hospital evan¬ 
gélico do Düsscldorf. El cirujano, 
Dr. Walter Behrends lo había prepa¬ 
rado todo para la operación. Behrends 
levantó rápidamente los vendajes em¬ 
papados en sangre. «Un tiro en la 
cabeza -dijo en voz baja-. Aquí ya no 
hay nada que hacer, señores». 

Los tres agentes de la Gestapo que 
estaban arrimados a la pared de ía sala 
de operaciones se abrocharon los bo¬ 
tones de los abrigos como sintiéndose 
aludidos. En el centro de ia habita¬ 
ción yacía un muerto. Eran las 19,35 h. 

El asunto trae cola 

El 10 de noviembre había terminado la 
acción. Copper, alias Dirk Klop, fue 
desenmascarado como agente del Ser¬ 
vicio Secreto holandés y oficia! de 
coordinación con el «Secret Service» 
inglés. Ahora estaba muerto. Algunos 
días más tarde las autoridades holan¬ 
desas rogaron el traslado del fallecido, 
y Hitler lo celebró comentando en el 
Estado Mayor; «Ésta es una de sus 
más grandes necedades. A su debido 
tiempo, aprovecharé todo este asunto». 
Los agentes ingleses fueron llevados 
primeramente al campo de concentra¬ 
ción de Sachsenhausen y después, en 
abril de 1945, por orden de Hlmmler 
(Asunto secreto del Estado 42/45), el 


capitán Best fue trasladado a Dachau. 
Allí estaba encarcelado el que verdade¬ 
ramente colocó la bomba en la cerve¬ 
cería Bürgerbráukeller de Munich: 
Elser. Éste «fue herido de muerte du¬ 
rante un ataque terrorista», como or¬ 
denó la superioridad que se hiciera 
constar. Best fue liberado por los Alia¬ 
dos y escribió sus memorias. Schellen- 
berg fue juzgado por el Tribunal de Nu- 
remberg y puesto en libertad poco des¬ 
pués, y también escribió sus memorias. 
Pero antes, en la víspera de la invasión 
de Holanda Hitler aprovechó otra vez el 
asalto de Venlo -como había prometido 


a sus generales- En una nota a las 
autoridades holandesas justificó la inva¬ 
sión del modo siguiente: 

«Holanda... se ha prestado, lesionando 
flagrantemente ios más elementales 
deberes de neutralidad, a apoyar los 
intentos del ‘Secret Service’ inglés 
para provocar una revolución en Ale¬ 
mania. La organización formada no te¬ 
nía otra meta que eliminar por todos los 
medios al Führer y al Gobierno alemán». 
Walter Schellenberg fue el primer 
agente secreto de la segunda Guerra 
Mundial que recibió la EK I (Cruz |—. 
de Hierro de 1. a dase). I_I 
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«Bachstelze», helicóptero 
alemán de remolque Focke- 
Achgelis Fa 330. Autogiro li¬ 
gero sin motor para el empleo 
en submarinos y destinado a 
aumentar el horizonte visual. 
Peso en vuelo 160 Kg, Diáme¬ 
tro del rotor 8,5 m. Despegaba 
y ganaba altura al ser arrastrado 
contra el viento por el subma¬ 
rino mediante un cable. 


desde 1925 mariscal de Italia. 
El 6-XlM940 cesado en el 
cargo por orden de Mussoíim, 
El 25-VU-1943 fue nombrado 
jefe del Gobierno por el rey 
Víctor Manuel III, después del 
arresto de Mussolini. El 13-X- 
1943 declaración de guerra 
contra Alemania por el Go- 
bierno Badoglio. Se retiró el 
9-VI-1944. 


frente sudoeste. En 1943 te¬ 
niente general y comandante 
supremo del Ejército 11 Guar¬ 
dias, De noviembre de 1943 
hasta febrero de 1945 coman¬ 
dante en ¡efe del primer frente 
báltico, Después de 1945 jefe 
de la Academia del Estado Ma- 



Píetro Badoglio, 


yor y jefe de ia Administración 
de los servicios interiores del 
Ministerio de Defensa. 

Bakú, ciudad industrial sovié¬ 
tica en el Cáucaso. Centro de 
extracción de petróleo en el 
mar Caspio. Después de la 
campaña de Polonia, ios ingle¬ 
ses y los franceses confeccio¬ 
naron planes para el bombar¬ 
deo de los campos petrolíferos 
y refinerías, con el fin de inte¬ 
rrumpir los suministros soviéti¬ 
cos de petróleo a Alemania. La 
invasión alemana de Francia 
desbarató esos planes. En la 
campaña de Rusia fueron pre¬ 
paradas 4 fases de operado- 



Periscopio volante para submarinos: el autogiro «Bachsteize». 



Fin dé ía insurrección de Varsovia el 1-X-1944: et general Bor- 
Komorowskí (a la izquierda) capitula ante él genera! Bach-Zelewski. 


Bach-Zelewski , Erich von 
dem, oficial alemán de las SS r 
nacido el 1-111-1899 en Lauen- 
burg y muerto en Munich el 
8-IIM972, Oficial en la primera 
Guerra Mundial, hasta 1924 en 
activo. Desde 1930 miembro 
det NSDAP, en 1931 de las 
SS, en 1932 organizador del 
servicio de protección personal 
de Hitler, después jefe del De¬ 
partamento de las SS para eE 
Nordeste y Sudeste. En la se¬ 
gunda Guerra Mundial jefe su¬ 
perior de grupo y general de 
policía, delegado especial de las 
SS para combatir la resisten¬ 
cia en el Este. En otoño del 44 
se le encargó reprimir la in¬ 
surrección de Varsovia, El 
3-VI1M962 Bach-Zelewski fue 
condenado por el Tribunal de 
Nuremberg a cadena perpetua. 

Badoglio, Pietro, mariscal ita¬ 
liano, nacido el 28-IX-1871 en 
Grazzano Monteferrato (Ales- 
sandria), muerto eí 1-XM956. 
En la primera Guerra. Mundial 
oficial de Estado Mayor, al ter¬ 
minar la guerra, general; entre 
1920-1928 y 1933-1940 gene¬ 
ral en jefe del Estado Mayor, 


Bagramian, Ivan Christoforo- 
vtch, mariscal de 3a Unión So¬ 
viética (11-111-1955). Nacido ef 
2-XIM897. Al comenzar Ea 
guerra, comandante en jefe del 
Departamento de Operaciones 
dei distrito militar especial de 
Kíev y del frente sudoeste. En 
1942 jefe del Estado Mayor del 


nes, según la Directiva núm, 41 
del Führer, de 5-IV-1942, en el 
tramo sur del frente del Este, 
para apoderarse de los territo¬ 
rios petrolíferos del Cáucaso. 
La ofensiva alemana quedó de¬ 
tenida en Terek el 10-IX-1942, 
e\ 1-M943 se produjo la retira¬ 
da, Bakú no llegó a alcanzarse. 


Balbo, Italo, mariscal italiano 
de las Fuerzas Aéreas (13- 
VIII-1933)* Nacido el 5-V1-1896 
en Ferrara, muerto el 28-VI- 
1940 (alcanzado por un pro¬ 
yectil de la defensa antiaérea 
propia en Tobruk), desde 1919 
fascista, entre 1929-1933 mi¬ 
nistro de las Fuerzas aéreas, 
1933-1940 gobernador general 
de Libia; el 10-VM94G coman¬ 
dante en jefe en el Norte de 
África. 

Balcanes, campaña de los, 

guerra germano-yugoslava y 
germano-griega de 1941, El 
30-III-1941 firmó Hitler fa Direc¬ 
tiva núm. 25, que desencade¬ 
naba la Operación «Marita», 
orden de ataque a Yugoslavia y 
a Grecia, El motivo fue la elimi¬ 
nación del gobierno partidario 
de Alemania en Belgrado y la 
situación apurada del aliado ita¬ 
liano en Albania (v. Albania, ba¬ 
talla de). El 6-IV-1941 a las 
5,15 horas, penetran en ambos 
países ios Ejércitos 2 y 12 ale¬ 
manes, así como el I Panzer- 
gruppe , Contra Yugoslavia 4 di¬ 
visiones de carros, 7 de Infan¬ 
tería y 4 motorizadas. Contra 
Grecia, cuyas fuerzas principa¬ 
les están retenidas en Albania, 
2 divisiones de carros, 1 moto¬ 
rizada, 4 de Infantería y 2 divi¬ 
siones de montaña. Ataque de 
Bulgaria occidental por Nis y 
Skoplje. Separación de los yu¬ 
goslavos de las tropas anglo- 
griegas. El 9dV capitulación del 
Ejército griego de Macedonia 
oriental; después de fa brecha 
que el Cuerpo de Ejército XVIII 
alemán abrió en la Línea Meta- 
xas y conquista de Salónica. 
12-IV conquista de Belgrado 
por la División 11, 15-IV Sara¬ 
jevo por la División motorizada 
16. 17-IV capitulación de Yu¬ 
goslavia. 24-29-1V los británicos 
abandonan Grecia (Operación 
«Demon»), 27-LV tropas alema¬ 
nas en Atenas. 30-1V termina la 
ocupación de la península grie¬ 
ga, incluido el Peioponeso. 
1-V-1941 se forma un Go¬ 
bierno griego bajo el poder 
de las tropas germano-italia¬ 
nas de ocupación. 

Batck, Hermann, general ale¬ 
mán, Nacido el 7-XII-1893 en 
Danzig; en 1938 pasó al Mam 
do Supremo det Ejército; 

1 -VIII» 1942 general de División, 

1 -1-1943 teniente general, 

1-XM943 general de tas tropas 
acorazadas. Desde mayo de 

1942 hasta marzo de 1943 
comandante de la 11 a Panzer- 
division. Abril 1943 hasta junio 

1943 comandante de Ja Divi¬ 
sión «Grossdeutschland», No¬ 
viembre 1943 comandante dei 
XL Panzerkorps. Agosto 1944 
comandante en jefe del 4,° 
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Tropas otomanas ocupan una aldea yugoslava. En 11 dias las fuerzas alemanas arrollaron a Yugoslavia. Este 
éxito se debió a tas rápidas unidades motorizadas. 


Ejército acorazado. Septiembre 
1944 comandante en jefe de! 
Grupo de Ejércitos C. Septiem¬ 
bre 1944 hasta eí 8-V-1945 
comandante en jefe del Ejército 
6 (hasta marzo de 1945 el 
Grupo de Ejércitos Balcki Ejér¬ 
cito 6 y Ejército 2 húngaro). 

Bálticos, Estados, denomina¬ 
ción común a Lituonia, Letonia 
y Estonia. Estonia fue declarada 
el 24-0-1918 república inde¬ 
pendiente. Después del ultimá¬ 
tum soviético del 16-V1-1940 
fue ocupada por las tropas so¬ 
viéticas (República Socialista 
Soviética de Estonia). Del 8-Vll 
hasta el 21-X-1941 fue con¬ 
quistada por Jas tropas ale¬ 
manas. En agosto de 1944 
nuevamente entregada. Et 
224X-1944 eí Ejército Rojo ocu¬ 
pó la capital, Reval. Letonia; 
Declaración de independencia 
eí 18-XM91S. Después del ul¬ 
timátum soviético del 17 del VI 
de 1940 fue ocupada por las 
tropas soviéticas. En junio de 
1941 conquistada por las tropas 
alemanas (27-VI-1941, la ca¬ 
pital, Riga), en septiembre/oc¬ 
tubre 1944 íue reconquistada 
por eí Ejército Rojo (Riga 

13-X-1944). Utu 3 ni a: Declara¬ 
ción de independencia el 
16-11-1918. Tuvo que ceder a 
Alemania en marzo de 1939 
el territorio de MemeL 12-VI- 
de 1940 ultimátum ruso. El 
15-VI-1940 fueron ocupadas 
por Jos soviéticos Vilna y Küvno 
(Kaunas). En junio de 1944 
conquistadas por las tropas 
alemanas (24-VM941, Vilna); 
julio 1944 nuevamente ocupa¬ 
das por el Ejército soviético 
(Vilna el 13-VIM944), En ios 


tres Estados Bálticos se comba¬ 
tió ía oposición antisoviética 
mediante numerosas deporta¬ 
ciones. Después de ía ocupa¬ 
ción alemana, tomaron parte 
activa en ía lucha contra las 
tropas rojas, A la retirada alema¬ 
na de 1944 siguió una gran 
desbandada. Hasta fines de los 
años 40 existió una resistencia 
partisana contra los soviéticos. 


Bandera, Stefan, jefe naciona¬ 
lista ucraniano. Nacido en 
1908, muerto el 15-X-1959 en 
Munich. De 1934 hasta 1939 
estuvo en la cárcel en relación 
con eí asesinato del ministro 
del interior polaco, Bronislaw 
Pieracki. Debido a las agresio¬ 


nes del movimiento nacionalista 
ucraniano (OUN) estuvo en el 
campo de concentración ale¬ 
mán de Lemberg (Lwow) desde 
eí 12-Víf-l 941 hasta e! 25-iX- 
1944, El 15-X-1959 fue asesi¬ 
nado en Munich por el servicio 
secreto soviético. 

Bangkok, capital de Tailandia 
(Siam). El 8-XJM941 ocupada 


por el Ejército 15 japonés des¬ 
pués de la declaración de gue¬ 
rra. 9-XI1-1941 alto el fuego. 

14-XJí-l941 alianza con Japón. 
25-1-1942 declaración de gue¬ 
rra a ios EE ÜU de Norteamé¬ 
rica y a Inglaterra, que el 19- 
Vm-1945 se anuló, 28-XM942 
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Abril de 1941: fas fuerzas del Eje conquistan los Balcanes. 


primeros ataques aéreos a 
Bangkok por parte de los ame¬ 
ricanos, a los que siguieron 
otros, entre ellos el de 34-1945 
y eí deí 741-1945. 

Bao Dai, XIII emperador de 
Annam (6-M926). Nacido el 
22-X-1913. Durante la 2 a Gue¬ 
rra Mundial colaboró con las 
tropas japonesas de ocupación. 
El 25-VIIM945 desterrado por 
Ho Chi Minh, En el recién 
constituido Vietnam Francia lo 
reconoció en abril de 1949 
como presidente de Estado, En 
octubre de 1953 salió exilado 
para Francia. Después de Ja 
división de Vietnam (julio 1954) 
Bao Dai fue depuesto por refe¬ 
réndum popular. 

Baranów, ciudad de Polonia. 
Al oeste de la ciudad formaba 
el 1 er . frente ucraniano el 
4-V111-1 944 una cabeza de 
puente de 50 km de longitud y 
30 km de profundidad. Desde 
aquí se produjo la ofensiva del 
mariscal Konev el 12-1-1945 
con 2 ejércitos acorazados y 5 



Emperador Bao DaL 


de Artillería, quebrantando en 
pocos dias la resistencia de la 
débil 4. a Panzerarmee alemana. 
E3 15-1, fue conquistada Kielce, 
el 174, Czestochowa y el 18-1 
Piotrków y Cracovia. 

«Barbarroja» Operación, plan 
para el ataque a la Unión Sovié¬ 
tica, El 18-XIM940 firmó Hitler 
la Directiva núm. 21 (operación 
«Barbarroja»), que comienza 
con las palabras: «Las Fuerzas 
Armadas alemanas tienen que 
estar preparadas, aun antes de 
la terminación de la guerra con¬ 
tra Inglaterra, para someter a la 
Unión Soviética en una cam¬ 
paña rápida». Los preparativos 
deberían estar concluidos el 

15-V-1941. El primer plan de la 
operación fue presentado el 
5-VIM-1940 por el general Erich 
Marcks, 

Bardia, puerto marítimo en Li¬ 
bia, escenario de violentos 
combates durante Ea 2. a Guerra 
Mundial, Conquistado eí 5- 
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S-1941 por las tropas británicas, 
Et 12-IV-1941 ocupado por el 
Afrika Korps, El 24-1942 nue¬ 
vamente perdido. El 20-VI-1942 
reconquistado. El 12-XM942 
ocupado definitivamente por 
el Ejército 8 británico. 


Carga hasta 800 kg (torpedo, 
minas, bombas marinas o bom¬ 
bas), Entre 1942-1945 se cons¬ 
truyeron 2572 aviones. Los 
Barracuda fueron empleados en 
numerosos portaaviones, tam¬ 
bién en la lucha contra el Ja¬ 
pón. Los Barracuda atacaron 
desde el portaaviones Victonous 
y Furious , el 3-IV-1944, al 
barco de guerra alemán Tirpitz 


Barbara, buque de guerra in¬ 
glés, El 19-X-1915 se puso en 
servicio. 29,150 t, eslora: 196,8 
m; manga: 27,6 m, tripulación: 
951 hombres. Armado con 12 
cañones de 152 mm, 8 antiaé¬ 
reos de 102 mm. 2 tubos lanza¬ 
torpedos, El 31-V-1916 resultó 
dañado en la batalla de! Skage- 
rrak. De 1930 hasta 1933 traba¬ 
jos de reconversión. El 28-Xil- 
1939 fue torpedeado delante de 
la desembocadura del Clyde por 
el submarino U 30; hasta abril 
estuvo en reparación, luego fue 
agregado a la Fuerza H en el 
Mediterráneo. 28/29411-1940 ba¬ 
talla marítima en Matapán. 

El 27-V-1941 es alcanzado por 
las bombas en Creta, a partir 
de julio nuevamente dispuesto 
para el servicio. El 25-XI-1941 
hundido por el submarino 
U 331 delante de las costas 
egipcias, cerca de Sollum, al 
ser alcanzado por tres torpe¬ 
dos; murieron 862 hombres. 

Barij puerto marítimo del Sur 
de Italia, El 20-IX-1943 con¬ 
quistado por el Ejército 8 britá¬ 
nico. Aquí se establecieron el 


uBrlstoi Beaufíghter» con torpedo en la parte delantera del fuselaje. 


Gobierno Badoglio y el rey de 
Italia, Víctor Manuel 111, En la 
noche del 3-XIM943 bombar¬ 
deros alemanes hundieron en 
el puerto 19 barcos mercantes 
con 73.343 t. Los grupos italia¬ 
nos de resistencia reunidos en 
el Comité Nacional de Libera¬ 
ción se pronunciaron el 294 
1944 en Barí contra el gobierno 
provisional de Badoglio y el rey. 

Barracuda, avión británico de 
la Marina fabricado por la firma 
Fairey. Tres tripulantes, mono- 
motor (1640 CV), monoplano, 
velocidad máx, 380 km/h. 


en el Norte de Noruega y le 
dañaron seriamente (122 muer¬ 
tos y 316 heridos). 

Basflco, Ettore, marisca! de Ita¬ 
lia (11 -VIII-1942), Nacido 1876, 
muerto el 1-XI1-1972 en Roma. 
En la guerra de Abisinía (no¬ 
viembre de 1935 hasta mayo 
1936) comandante supremo def 
Cuerpo de Ejército IIL Diciem¬ 
bre de 1940 hasta julio 1941 
comandante en jefe del Egeo; 
julio 1941 hasta febrero 1943 
comandante en jefe del África 
septentrional italiana. En 1947 
se retira del Ejército. 


Et «Bazooka», arma contracarro de 8B,9 mm. 


La Operación «Barharroja» ha empezado. Los soldados alemanes atraviesan un rio fronterizo . 


Batallón, unidad de tropas 
compuesta por 3-4 Compañías. 
Comprende unos 600 soldados 
bajo el mando de un coman¬ 
dante. 

Batería, pequeña unidad tác¬ 
tica de Artillería. Suele tener de 
2 a 6 cañones, generalmente 4. 
Se divide según el calibre (li¬ 
gera o pesada) y según el ar¬ 
mamento (cañones, obuses y 
morteros), La batería consta 
de batería de combate, servi¬ 
cio de mantenimiento y de 
transporte. La batería de comba¬ 
te se subdivide en tropa de 
batería, servicio de información, 
grupo de protección, 2 grupos 
de munición y un grupo de 
combate. 

Bayoneta (machete), arma 
para la lucha cuerpo a cuerpo. 
Cuchilla de -40 a 50 cm de 
longitud que se encaja junto a 
la boca del fusil. 

Sazooka, arma portátil contra 
carros de combate, utilizada por 
los americanos. Las granadas 
pueden perforar corazas de 
hasta 350 mm. Similar ai arma 
alemana Panzerschreck («asus¬ 
ta/ carros»). 

Seaufighter, avión de caza de 
gran radio de acción fabricado 


por la compañía Bristol. En abril 
de 1940 se suministró el primer 
avión a Jas tropas y hasta 1945 
(septiembre) se construyeron 
5562 aviones de diferentes se¬ 
ries. Se acreditó con arma¬ 
mento de torpedos y cohetes 
contra buques alemanes e ita¬ 
lianos, y también como avión 
nocturno de caza. Dos motores 
de 1770 CV, 2 a 3 tripulantes, 
velocidad máxima de 480 km/h, 
4 cañones de 20 mm, 6 ametra¬ 
lladoras íijas, carga un torpedo 
de 970 kg u 8 cohetes y 120 
kg de bombas, 

Beaverhrook, Lord Wtiíiam 
Aitken, político y editor de pe¬ 
riódicos británico (Daily Ex¬ 
press, Sunday Express, Eve- 
ning Standard). Nacido el 25- 
V-1879 en Maple (Canadá), 
muerto el 9-VI-1964 en Cher- 
kley. Desde 1910 en Inglaterra, 
de 1910 hasta 1916 en la Cá¬ 
mara de los Comunes, desde 
1917 en la Cámara de los Lores. 
El 11-V-1940, en el Gobierno de 
Churchilt, ministro de Arma¬ 
mento aéreo y Adquisición de 
material. El 2-IX-1941 tomó 
parte como sustituto de Chur- 
chill en fas deliberaciones que 
se celebraron en Moscú sobre 
los suministros aliados a la 
Unión Soviética. 
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El 30 de noviembre de 1939 la 
Unión Soviética invade la pequeña 
Fintandia f por ta cual sientan ios 
americanos gran simpatía. Esta 
caricatura de la prensa 
norteamericana (1} no oculta de 
qué lado se merman los Estados 
Unidos, Las Fuerzas Armadas de 
HHfer se hallan detenidas delante 
de la Unea MagínoL Sin embargo, 
para el dibujante británico Lo w, 
ios comandan ios nazis vacilan aún 
acerca de si deben marchar hacia 
Occidente o hacía Oriente (2) r 
pues Stalin podría ser e! «último 
en reír» de esa guerra -<omo se 
aprecia en la caricatura brasileña 
«La Mona Lisa de Moscú». (3). 
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Una perra aérea discutible - nadie estaba libre de pecado... 


E ntre las 15,40 y 15,49 del día 
10 de mayo de 1940 cayeron 
bombas de aviación sobre la 
ciudad universitaria de Friburgo 
(Brisgovia). Los puntos bom¬ 
bardeados fueron eí cuartel de Gaíl- 
witz, el paso a nivel del Bismarckweg y 
el aeródromo. Las víctimas en la pobla¬ 
ción civil: 57 muertos, entre los que se 
encontraban 22 niños, y 101 heridos. 
¿Quién ha sido el agresor? Mientras se 
ordena una investigación a fondo sobre 
el caso en el Estado Mayor de la 
Luftwaffe, el jefe de Propaganda en 
la dirección de la guerra, el ministro 
del Reich Goebbels lo «sabe» natural¬ 
mente al momento: habían sido aviones 
franceses. 

Las investigaciones efectuadas des¬ 
pués de la contienda (1956) dieron 
como resultado que, en realidad, ha¬ 
bían sido los aviones de la Escuadrilla 
de combate 51 alemana (con base en 
Landsberg/Lech), que debían bombar¬ 
dear ese día la organización terrestre 
del Ejército del Aire francés y, confun¬ 
diendo el objetivo propuesto por falta 
de visibilidad, dejaron caer las bombas 
sobre Friburgo. 

Pero entretanto ya se había puesto en 
marcha la emisora propagandística de 
los Aliados: ios alemanes son el 
mismo diablo, ¡a pacífica ciudad yace 
en escombros y en cenizas para ate¬ 
rrorizar a la población civil. Ejemplo 
típico de terror es el ataque aéreo rea¬ 
lizado con 1150 aviones ei 24 de sep¬ 
tiembre de 1939 contra la plaza fuerte 
de Varsovia, acción que tenia sólo 
objetivos militares y no estaba conce¬ 
bida como un «ataque de terror» 
(según opinión de los alemanes). 

En todo caso, el ataque a Varsovia fue 
calificado como ei primer crimen de la 
guerra aérea cometido por los alema¬ 
nes. El segundo «crimen» sería en 
Rotterdam el 14 de mayo de 1940: el 
asalto realizado al centro del puerto por 
los paracaidistas alemanes bajo el 
mando del general Student. Este asalto 
provocó una lucha durísima en la ciu¬ 
dad, resultando herido gravemente el 
propio general Student. 

En la Luftflotte no hay noticias de las 
heridas de Student, ni de las ofertas 
de capitulación de los holandeses. 


La Escuadrilla de combate 54 realizó 
el primer ataque, el segundo es inte¬ 
rrumpido, porque Rotterdam muestra 
bandera blanca. Tampoco aquí se 

trató de un acto de terror preparado de 
antemano contra la población civii. 

El concepto jurídico que en 1940 se 
tenía sobre la guerra, aunque bastante 
distanciado del concepto actual, consi¬ 
deraba, sin embargo, el bombardear a 
la población civil como contrario al de¬ 
recho, es decir, como criminal. En Gran 
Bretaña se modelan, en 1937, bajo el 
pacifista Primer Ministro Neville Cham- 
berlain los primeros planos para la 
creación de un arma lanzabombas a 
distancia, que sea capaz de atacar de¬ 
terminados objetivos de! Continente. 
El Primer Ministro Criurchíll y el maris¬ 
cal del Aire Sir Arthur Harris, jefe del 
-todavía en formación- «mando de 
bombarderos» confiesan sin rodeos 
cuáles son los objetivos del ataque a 
las ciudades alemanas: ¡Quebrantar la 
moral de¡ pueblo alemán! Hitler vuelve 
a afirmar el 4 de septiembre de 1940, 
en el momento álgido del ataque aéreo 
sobre Inglaterra -durante la apertura de 
la campaña de Auxilio de Invierno 
1940/41-: «Si ellos declaran que ataca¬ 
rán nuestras ciudades en gran escala, 
nosotros arrasaremos las suyas...» 

Eí intento de Hitler entre los días 13 de 
agosto al 15 de septiembre de 1940 
de dominar Inglaterra por aire fracasa 
con la pérdida de 1733 aviones. Los 
ataques posteriores efectuados del 14 
al 19 de noviembre de 1940, suminis¬ 
traron a los Aliados un nuevo ejemplo 
de «crimen de guerra aérea perpetrado 
por los alemanes»: Coventry. 

Sólo en la primavera y a principios de 
verano de 1942 cambia la escena. 
Después de los grandes ataques aé¬ 
reos de la Royal Air Forcé sobre Lü- 
beck y Rostock, realizados todavía se¬ 
gún las normas convencionaies, sigue 
en la noche del 30 al 31 de mayo de 
1942 la primera «incursión de los mil 
bombarderos» contra Colonia, con el 
ya ejercitado lanzamiento en alfombra 
de bombas explosivas, para «arar» y 
«abonar» el radío urbano de Sa ciu¬ 
dad enemiga. Para ello se lanzan tam¬ 
bién en masa bombas incendiarias. 
Además, en este momento la 8. a Flota 


Aérea de ios EEUU de Norteamérica 
(de los Aliados) pasa a la ofensiva, 
desde Inglaterra, con las «fortalezas 
volantes» cuatrimotores. Los británicos 
realizan ataques aéreos nocturnos es¬ 
pecialmente para aterrorizar a la pobla¬ 
ción civil, mientras que los americanos 
atacan durante el día contra «objetivos 
determinados». 

Eí punto culminante en esta liza fo 
forman dos sucesos, la batalla sobre 
Hamburgo entre el 24 y el 30 de julio 
de 1943, con tres ataques, nocturnos 
británicos, y dos americanos durante eí 
día, que sacrifican la vida de 30.000 
hombres, y una única victoria a la 
defensiva por parte de los alemanes en 
la reglón de Schweinfurt el 14 de 
octubre de 1943. 

Por lo que se refiere a la situación 
general, en \a Luftwaffe, que se encuen¬ 
tra en Rusia agotada y deshecha, hay 
que señalar dos suicidios: en noviem¬ 
bre de 1941 se mata de un tiro el 
genera] de! Aire Udet; ei 18 de agosto 
de 1943 el general jefe de Estado 
Mayor, Jeschonnek. Este doble juego 
de ataques, ofensivas de terror y de 
objetivos exactos, obtiene triunfos 
monstruosos, como el ataque aniquila¬ 
dor y sin sentido contra la ciudad de 
Dresde del 13 al 14 de febrero de 1945, 
en el que mueren cientos de miles 
de personas de la población civil. 
¿Deterioró, sin embargo, el «ataqúe 
relámpago alemán» en agosto- 
septiembre de 1940 la moral de los 
británicos? De ningún modo. Acrecentó 
la voluntad y el deseo de vivir y triun¬ 
far. ¿Quebrantó el terror aéreo de los 
Aliados la mora! de los alemanes? En 
modo alguno. Despertó de manera 
inimaginable la voluntad y el deseo de 
sobrevivir, determinando la movilización 
de todas las capas de la sociedad, sin 
distinción de edades ni de sexos. Si en 
1945 no hubieran penetrado en el inte¬ 
rior de Alemania por todos los frentes 
ios Aliados y el Ejército soviético, los 
bombardeos podrían haber durado 
años, sin que los alemanes se hubieran 
visto obligados a entregarse... 

Walter Górlitz 
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La totalidad de ia acción fue 
tan secreta que, a excepción 
de ios participantes en ella, 
sólo lo sabían tres hombres: 
Hitler, Keitel y el general dei 
Cuerpo de paracaidistas 
Student. En la madrugada 
del 10 de mayo de 1940 
dos oficiales y 83 soldados 
debían aterrizar sobre la 
superficie del hasta enton¬ 
ces tenido como inexpug¬ 
nable fuerte de Eben-Emael, 
y «quitar» las obras más 
importantes, como se dice 
en la jerga de los informes 
del grupo. Instrumentos de¬ 
cisivos en esta acción mi¬ 
litar fueron las nuevas armas 
secretas: planeadores de 
carga silenciosos del tipo 
«TSS 230» y los 50 kilos de 
explosivo de carga hueca, 
que eran capaces de hacer 
saltar planchas blindadas 
de 25 cm. La maniobra por 
sorpresa salió perfecta: 
1200 belgas cayeron pri¬ 
sioneros. Los carros alema¬ 
nes tenían el camino 
abierto hacia Francia. 


27 de octubre de 1939. El comandante 
de la División aérea 7. general Kurt 
Student, es llamado a Berlín para una 
reunión secreta en !a Cancillería de! 
Reich. Antes de que empiece el diálogo, 
deben abandonar el despacho del Füh- 
rer el resto de los allí presentes, per¬ 
maneciendo además de Hitler y Student 
sólo el jefe del Estado Mayor del Ejérci¬ 
to, general Wiíhelm Keitel. 

En pocos rasgos, Hitler explica que ha 
pensado detenidamente «dónde y cómo 
las tropas de paracaidistas podrían lo¬ 
grar una mayor sorpresa», y ha decidido 
lo siguiente; 

■ Las tropas de paracaidistas y de ate¬ 
rrizaje ocuparán por sorpresa la región 
de Gante en Flandes oriental. 
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0 fuerte de Eben-Emael 
después de la toma por el 
destacamento de 
zapadores alemán , 


■ Un pequeño grupo de asalto en pla¬ 
neadores conquistará e! fuerte de 
Eben-Emael y ios puentes sobre el 
Canal Alberto. Keítel reacciona escépti¬ 
co, pero su oposición no dura mucho. 
En cambio a Student le gusta este plan 
tan temerario, y promete prepararlo 
hasta su último detalle. 


Wenzel se coloca en el portalón del 
cuartel y espera. Hacia la medianoche 
aparece el suboficial tambaleándose, 
borracho como una cuba. En el mo¬ 
mento en que el suboficial Heínemann 
le echa el ojo encima a su sargento, 
sonríe con satisfacción y le pregunta 
tartamudeando si su sargento Wenzel 
ha reservado para él una hermosa ha¬ 
bitación. 

Heinemann queda arrestado. Wenzel es 
reprendido por e! teniente ante su uni¬ 
dad. Y excepciones como las visitas al 
cine se anulan de una vez para siempre. 


Secreto bajo pena de muerte 

En noviembre de 1939 se concentran 
en Híldesheim una Compañía de para¬ 
caidistas de caza y un grupo de zapa¬ 
dores, siendo adiestrados desde eí 
principio bajo durísimas condiciones. 
Les está prohibido bajo pena de muerte 
hablar sobre este entrenamiento. Du¬ 
rante meses no se les permitió ver a 
sus familiares. No hay permisos de 
salidas para ellos: ni siquiera pueden 
alternar con otras unidades. El jefe del 
grupo de zapadores, el entonces te¬ 
niente Rudolf Witzig, recordaría: 

«A veces debía valerme de métodos 
drásticos para convencerles de la nece¬ 
sidad de estas medidas, ya que de ello 
dependía nuestro éxito y nuestra vida.» 
Ninguna unidad del Ejército tuvo en ese 
medio año (hasta su actuación) más 
movimiento que este grupo de zapado¬ 
res. Para guardar estrictamente el secre¬ 
to, el grupo actuaba siempre bajo dife¬ 
rentes nombres. 

Una vez se llamaba la unidad «Depar¬ 
tamento de pruebas de Friedrichsha- 
fen», luego «Escuadra de reserva 17». 
Tan pronto como llamaba la atención de 
los curiosos, recogían sus bártulos y se 
esfumaban reapareciendo con distinto 
nombre en otro lugar. Después de un 
par de semanas la gente empieza por 
primera vez a «refunfuñar» y para aflojar 
un poco la cuerda se permite a todo el 
equipo, bajo estrechísima vigilancia del 
sargento primero Heímut Wenzel, visitar 
el cine de Híldesheim. Sin embargo 
antes se les reúne para decirles que se 
trata de una excepción. Al terminar el 
cine los suboficiales le piden a Wenzel 
si les permite ir un rato a una taberna. El 
sargento Wenzel no sabe qué decidir, 
duda y finalmente cede. Al llegar al 
cuartel más tarde, falta uno: el suboficial 
Heinemann. 

Cosas del destino: casualmente ei jefe 
del grupo quiere ver al suboficial Heí¬ 
nemann. El sargento Wenzel encuen¬ 
tra para ello mil excusas. Finalmente 
debe confesar: «Heinemann ha de¬ 
saparecido». El teniente se enfurece. 
«Hay que buscarle y traerle preso 
inmediatamente». 


Ataque a Eben-Emael 

Por fin, después de siete meses de 
preparación, ha llegado el momento: en 
la tarde del 9 de mayo de 1940 la 
unidad es puesta en alarma. Primero se 
dirigen a los aeródromos de Colonia- 
Ostheim y Colonia-Butzweilerhof. Pero 
incluso los comandantes de los aeró¬ 
dromos no saben aún lo que se oculta 
en los hangares. 

10 de mayo de 1940. A las 2,45 de la 
madrugada se sacan de las naves los 
planeadores de carga tipo «DFS 230» y 
se disponen para la acción. 

Los mudos y parduscos «pájaros» po¬ 
dían arrastrar una tonelada. La carga 
está calculada hasta el miligramo; por 
ejemplo, el planeador n.° 4 es manejado 
por el antiguo campeón mundial de 
vuelo sin motor y actual suboficial Otto 
Bráutigam. El jefe del destacamento, 
sargento Wenzel, y su lugarteniente, el 
cabo primero Polzin, junto con otros 
cinco zapadores paracaidistas, cargan 
el siguiente armamento dei modo 
que cientos de veces han ensaya¬ 
do: 5 fusiles, 1 ametralladora, 1 pistola 
ametralladora, 2 cargas huecas de 50 
kilos; 2 cargas de explosivos de 12,5; 

1 pistola para bengalas, 1 carga de 
explosivo a distancia, 10 cargas de 3 
kilos, además herramientas de zapado¬ 
res y herramientas de mano. 

En total 2401 kg de explosivos y 30.000 
balas de municiones, y a esto hay que 
añadir granadas de mano, lanzallamas, 
escalas de asalto, aparatos de radiotele¬ 
grafía. 

A las cuatro de la madrugada es la hora 
de ataque. Once «Ju-52» son engan¬ 
chados a los aviones sin motor me¬ 
diante los cables de remolque. Una hora 
más tarde empieza el imponente espec¬ 
táculo sin espectadores: en intervalos 
de segundos despegan ios aviones de 
carga sin motor arrastrados por los 
«Ju-52». 


* 


Desde hace meses, ia vida en el fuerte 
de Eben-Emael, situado en mitad del 
camino entre Lieja (Bélgica) y Maastricht 
(Holanda), se desenvuelve monótona. 
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Mientras ios 600 hombres de guarnición 
en el fuerte realizan su servicio de 
centinela, los otros 600 entretienen el 
tiempo alegremente en los pueblos cer¬ 
canos. Solamente pisan los sótanos del 
cuartel una vez al día para ducharse. 
Infinidad de veces se dice en broma; 
«¡Que vienen los alemanes!». Infinidad 
de veces se da la voz de alarma; 
«¡Ahora va muy en serio!» El estado de 
ánimo de los soldados de la fortaleza 
está por los suelos. Incluso el pensa¬ 
miento de ser relevados regularmente 
y ser cambiados con la guarnición 
del pueblo no sirve ya para levantar 
la decaída moral. 

Precisamente Eben-Emael domina, 
como fuerte más septentrional de Lieja, 
el canal Alberto, el Mosa y ei canal Stich 
en la dirección de Maastricht. 

El fuerte protege ciertamente ios puen¬ 
tes estratégicos de Vroenhoven, Veld- 
wezelt y Canne. Los grandes cañones 
del fuerte alcanzan hasta Maastricht y 
Lieja. Por lo menos hay cinco carreteras 
que pueden ser batidas por el fuego de 
los cañones de Eben-Emael. 

Pero lo que los belgas no pueden saber 
es que desde fuera los alemanes cono¬ 
cen hasta el último rincón del fuerte. 
Éstos poseen planos a gran escala y 
una gran maqueta, donde los paracaidis¬ 
tas destacados han podido grabar en su 
cerebro hasta el detalle más ínfimo; 
Longitud de este a oeste: 700 metros; 
longitud de norte a sur; 900 metros. En 
la fortificación hay en total 35 obras de 
artillería e infantería cubriéndose mu¬ 
tuamente, y con una bien calculada 
defensa de todos los márgenes. A! nor¬ 
deste corre el canal Alberto. Aquí 
la profundidad es de 40 metros. En la 
parte noroeste un foso artificial en 
talud, de 500 m de largo. A éste va 
unida la zona inundada por el río Geer. 
Hacia el oeste y sur se extienden fosos 
y muros de 4 metros de altura por lo 
menos. Hay sólo un paso. En la parte 3. 
Todas las zonas de la fortificación están 
unidas una con otra por un sistema de 
pasillos de varios kilómetros. Las guar¬ 
niciones tardan 25 minutos desde que 
salen de su «cuartel» situado en la 
fortificación debajo de tierra hasta que 
llegan a sus puestos de combate. 
Hacia las 3,10 de la madrugada suena el 
teléfono de la Compañía en el despacho 
del comandante de la fortificación 
Eben-Emael, Jottrand. La unidad de 
mando de la división ordena alarma en 
grado mayor. Jottrand manda que su¬ 
ban los 600 hombres de la guarnición a 
todas las partes estratégicas del fuerte: 
dejando por el momento que sigan 
durmiendo los 600 hombres de la guar¬ 
nición del pueblo en sus alojamientos. 
Los soldados, con la vista clavada en la 
lejanía, otean los alrededores desde sus 
puntos de observación. Pero como tan¬ 
tas otras veces: todo está tranquilo. 


El despegue de! destacamento «Granit» 
ha funcionado perfectamente. Pero una 
vez en ei aíre, los pilotos de los aviones 
«Ju-52» vuelan teniendo que realizar 
maniobras atrevidas, con el fin de man¬ 
tener la estabilidad de los pesados avio¬ 
nes sin motor; bien se abaten lateral¬ 
mente, bien se lanzan en picado para 
mantener el curso. A muchos de los 
soldados se les rebela el estómago. 
Desde Colonia a Aquisgrán, el camino 
está precisado exactamente: cada 20 
kilómetros un reflector proyecta su luz 
hacia lo alto. 

Ante Aquisgrán se libera de sus cables 
a los aviones arrastrados. Los pilotos, a 
partir de este momento, sólo disponen 
de una brújula; y su tarea es aterrizar 
exactamente en 20 metros sobre la 
superficie de la fortificación. 

En la posición 29, en el extremo sureste 
de Eben-Emael, los artilleros belgas 
dirigen sus armas antiaéreas. Están a la 
escucha. Escudriñan si hay bombarde¬ 
ros alemanes en vuelo. De repente 
aparecen flotando en el aire fantasmales 
pájaros gigantescos. Cuando el primer 
belga quiere darse cuenta de la realidad 
ya están aterrizando. Los soldados 
vuelven las bocas de sus cañones hacia 
abajo, pero ya es demasiado tarde. Uno 
de esos «pájaros» aterriza justo entre 
elíos. El campeón en la aviación sin 
motor, el suboficial tange, lanza su 
avión directamente sobre la posición 
antiaérea. El ala izquierda del avión se 
lleva consigo una ametralladora, arras¬ 
trándola unos metros. Finalmente, el 
avión se detiene con gran estrépito. Se 
abre la escotilla y el sargento Haug, del 
destacamento 5, salta afuera. Lleva en 
¡a cabeza su tarea: «Quitar ai asalto la 
obra 29 (probablemente antiaérea)». 
Haug «trabaja» con la metralleta. En ese 
momento vuelan granadas de mano so¬ 
bre la posición. Los belgas levantan las 
manos en señal de entrega. 


La primera arma secreta 
de a guerra 

«¡Adelante!», grita Haug; «¡A la obra 
23!» Tres hombres de su destaca¬ 
mento se acercan a la obra 23 prote¬ 
gida por una plancha acorazada y ale¬ 
jada unos 100 metros. 

Ellos también conocen su misión. «Des¬ 
truir la obra 23. Impedir la defensa 
enemiga en la zona del objetivo e inutili¬ 
zar la artillería por la parte norte.» 

Los belgas detrás del parapeto acora¬ 
zado se sienten seguros en la obra 23. 
Se les ha repetido continuamente que el 
acero y ei cemento que les protege no 
son fáciles de destruir. De lo que ellos 
no pueden tener idea es de que ¡os 
hombres van a emplear sobre ellos 
ahora mismo ia primera arma secreta de 
la segunda Guerra Mundial, es decir la 
carga hueca de 50 kilos. Se componía 


de dos pesos transportados separada¬ 
mente y que se ensamblarían allí mismo 
tomando una forma de media bola. Con 
diez segundos de mecha entre el en¬ 
cendido y la explosiclón eran capaces 
de taladrar un espesor de 25 cm. 

Los hombres del destacamento 5 colo¬ 
can su carga, pero la explosión no logra 
el efecto esperado. Sobre la bóveda 
blindada aparecen sólo delgadas hendi¬ 
duras como las que se forman en la 
tierra seca. Los artilleros belgas, den¬ 
tro de la bóveda, oyen la detonación. El 
cemento sobre sus cabezas se resque¬ 
braja; se desprenden pequeños frag¬ 
mentos de acero. Pero ia bóveda resis¬ 
te. Los artilleros deliberan si deben salir 
o no. Un par de hombres están prepa¬ 
rados para salir por el hueco destinado 
para ello por detrás del objetivo, y en 
ese momento hay una segunda explo¬ 
sión. Caen los primeros soldados. 

Obra 19. Aquí lucha e! destacamento 4 
bajo el mando del sargento Wenzel. Los 
zapadores de Wenzel se abren camino 
hacia el objetivo a través de una tronera. 
Las armas belgas son destruidas en su 
totalidad; la guarnición ha caído. 

Los destacamentos 6 y 7 se dirigen a 
las obras 15 y 16. Según los mapas 
y las fotografías aéreas estos dos obje¬ 
tivos gozan de una estimación espe¬ 
cial. Pero los suboficiales Harlos y 
Heinemann, junto con su gente, son los 
héroes burlados. Las bóvedas blindadas 
de 5 metros resultaron ser un engaño 
pues estaban hechas de hojalata. 

La obra 25. Un viejo barracón con 
alojamiento para el equipo, La guarni¬ 
ción ofreció mayor resistencia que sus 
camaradas en los objetivos blindados. 
Bajo el fuego de sus metralletas caye¬ 
ron los primeros alemanes. 10 minutos 
después del aterrizaje por sorpresa del 
grupo de asalto «Granit» se había he¬ 
cho callar a 10 obras de la inexpugna¬ 
ble fortaleza Eben-Emael, quedando al¬ 
gunas muy destrozadas. 

El comandante Jottrand intenta adivinar 
cuántos alemanes hay sobre su cabeza. 
Que no son muchos pronto lo puede 
adivinar; pero que sólo son 70 hombres 
no puede ni imaginárselo a causa de lo 
concentrado del ataque, de su energía. 
De todos modos ordena a su gente 
«mantenerse a la defensiva» y por telé¬ 
fono pide a los artilleros belgas vecinos 
que diríjan el fuego contra su propio 
fuerte. Además manda destacamentos 
de observación y de choque. 

Los zapadores paracaidistas deben 
ahora defenderse; buscan refugio pre¬ 
cipitadamente en la fortificación parcial¬ 
mente destruida. 

Con este motivo se constata que de los 
85 hombres que han despegado de 
Colonia, soto 70 han aterrizado en la 
fortificación de Eben-Emael. 

El grupo de asalto teme lo peor para sus 
camaradas, pero a las 8,30 de la maña- 
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Ésta era la nueva arma secreta, que 
propagó en Eben-Emael el terror y el 
pánico: la carga explosiva hueca de 
50 kg ♦ Se componía de dos partes 
que se ensamb/aban inmedí afamen fe 
antes de ser encendidas. 

Arriba se puede ver perfectamente ef 
canaítílo del encendido con la mecha 
correspondiente . El espacio hueco de 
la mitad inferior estaba recubierto por 
una gruesa capa de acero. 

La fuerza expansiva se concentraba 
en el punto centra/ deí espacio 
hueco, siendo capaz de perforar 
planchas de acero blindado de hasta 
25 cm de espesor. 


Así estaban coiocadas las obras 
de defensa dentro del recinto del 
fuerte de Eben-Emael: obra 24: 
cúpula giratoria de 6 m de 
diámetro con un cañón gemelo de 
120 mm; obras 9 1 12, 18, y 26: 
casamatas para artillería con tres 
cañones cada una (la 9 y 26 
dirigidas hacia eJ sur; la 12 y 18, 
hacia el norte); obras 23 y 31: 
cada una con cañones gemelos 
de 75 mm dentro de una cúpula 
enterrable; obras 3 T 4, 6, 23 y 30: 
fosos alargados con cañones 
blindados antiaéreos (60 mm), 
ametralladoras y reflectores; obras 
17 y 35: trincheras a lo largo del 
canal con cañones de descarga 
rápida (60 mm), ametralladoras y 
reflectores. Las obras 18 y 13 
tenían además cúpulas 
complementarías de observación . 

La obra 29 era un puesto de 
defensa antiaérea con cuatro 
ametralladoras de munición 
pesada. Las obras 15, 16 y 32 eran 
objetivos de engaño, es decir t 
imitaban cúpulas blindadas, pero 
estaban hechas de hojalata de 
poco espesor. A este conjunto de 
obras pertenecían también tos 
barracones 2 y 25 f que equipados 
con ametralladoras y pistolas 
ametralladoras ofrecían dura 
resistencia . Ef plano a gran escala 
que pertenecía a la 
documentación secreta del grupo 
de zapadores y paracaidistas, 
mostraba claramente que el fuerte 
era inexpugnable por ef noreste 
(acantilado sobre ei Canal Alberto) 
y por et noroeste (acantilado 
sobre el foso hecho 
artificialmente}. Por el sur, 
protegían la obra 3 -la 
entrada- hasta la pendiente sobre 
et canal, fosos contracarros, 
alambradas v aruesos muros. 
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na, en un alto el fuego de la artillería 
belga, sucede algo inesperado: otro 
avión sin motor flota en el aire, aterri¬ 
zando junto a la obra 19, donde el 
sargento Wenzel había Instalado su 
puesto de mando y tomado la dirección. 
Del avión salta el teniente Witzíg. El 
destacamento de asalto «Granit» tiene 
de nuevo a su jefe. Precipitadamente, 
les cuenta como su «Ju-52», a causa de 
un vuelo en picado, chocó con otro 
aparato en el aire siendo cortado el 
cable de arrastre. Con mucho esfuerzo 
y apuro el aparato pudo sobrevolar el 
Rhin, consiguiendo aterrizar en un 
campo sembrado. 

Witzíg volvió rápidamente a Coionia- 
Ostheim y mandó venir de Gütersloh un 
nuevo remolcador. Con él voló al campo 
en el que estaba su avión sin motor. El 
«Ju» consigue aterrizar y volver a des¬ 
pegar llevando consigo el avión sin mo¬ 
tor completamente cargado. 

A! suboficial Brendenbeck le había pa¬ 
sado otro tanto. Su aparato sin motor se 
desprendió demasiado pronto del avión 
remolcador, debiendo aterrizar en Do¬ 
ren. Sus hombres del destacamento 2 
lograron llegar más tarde al fuerte por 
tierra, en dos coches prestados, como 
primeros soldados alemanes. Sin em¬ 
bargo, no pudieron entrar, pues los 
belgas continuaban disparando con me¬ 
tralletas y armas antiaéreas. Los hom¬ 
bres del fuerte tienen que luchar encar¬ 
nizadamente durante todo un día y una 
larga noche. Las llamadas telegráficas 
con el ruego de ayuda y refuerzo se 
hacen cada vez más apremiantes. En la 
mañana del 11 de mayo de 1940, con¬ 
sigue penetrar el destacamento de 
asalto del Regimiento 151 de Infantería 
hasta los puestos donde se encuentran 
los heroicos defensores. 

Cuando, finalmente, hacia la una y 
treinta del mediodía el fuerte de Eben- 
Emael se halla completamente rodeado 
por las tropas alemanas, suena alegre 
una corneta en la entrada n.° 3. Como 
en los tiempos del Emperador los bel¬ 
gas ofrecen la rendición de la plaza. Un 
oficial belga, acompañado del corneta 
con bandera blanca, negocia las condi¬ 
ciones de la rendición en el puente de 
Canne, semidestruído. Entretanto, el 
puente de entrada a la fortificación per¬ 
manece bajo. Las puertas están abier¬ 
tas. Por delante de los desconcertados 
centinelas belgas se precipitan en los 
pasillos y casamatas los primeros zapa¬ 
dores. «¡Venga, venga! ¡Fuera, fuera!" 
Cuando el parlamentario vuelve al 
fuerte se encuentra delante de sí 200 
belgas con las manos en alto. 

Por lo demás, la operación se mantuvo 
en secreto hasta el final de la campaña 
militar de Francia. Incluso los casi 1200 
prisioneros de guerra belgas fueron ais¬ 
lados en un campo de concentración, 
sin que se les permitiera j—. 

hablar con sus guardianes. I— i 



El planeador de combate visto de lado. Se 
puede ver claramente la puerta de subida, 
delante del plano sustentador (sólo en el C-1). 



Vista de la cabina desde el lado derecho. 



Simulacro de una salida del aparato en el 
lugar elegido; el avión muestra el tren de roda¬ 
dura debajo del fuselaje. 


5 



Un tirador debe proteger a /os oíros. 


Los planeadores 
ensayan el ataque 


«DFS 230, D-5-235» remolcado por «Jü 52». 



Después del aterrizaje se encienden bengalas 
de humo... 



La tripulación salta del aparato. 



En posición inclinada va contra el obstáculo. 
Entre tanto r el humo ha sido arrastrado por el 
viento. 



Ei humo ha desaparecido prácticamente , 
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QUE en UMR 

cuniquiER mnniOBRR 

Helmut Wenzel narra cómo tuvo que asumir el mando 


Hoy tiene 61 años y vive 
en Celle como guarda fores¬ 
tal en medio del bosque. 
Ya en 1933 se presentó 
como voluntario y fue acep¬ 
tado por ios zapadores 
de Kónigsberg. Pero su ob- 


F lotábamos en ei aire como pá¬ 
jaros, poniéndonos en fila. Yo 
aterrizó el tercero. La sorpresa 
fue que no veníamos por 
el Este, de Alemania, sino por el 
Oeste, pues habíannos volado haciendo 
un rizo, aterrizando así sobre el fuerte. 
¿¡Qué podían pensar los pobres hom¬ 
bres que estaban allí abajo!? En la 
oscuridad no podían calcular de ningún 
modo a qué nacionalidad pertenecíamos. 
Más adelante los belgas han afirmado 
que no llevábamos ninguna insignia. 
Pero esto no es cierto. Nosotros ilevá¬ 
bamos en nuestros aviones ¡a cruz 
gamada. Precisamente, porque los 
aviones procedían de! Oeste, los bel¬ 
gas no tenían la menor idea de lo que 
estaba pasando. Al reconocer de 
pronto que eran alemanes, ya habían 
aterrizado los primeros planeadores. 
Tomamos tierra a unos 30 metros 
del bunker. El aterrizaje fue un poco 
difícil, porque nosotros llevábamos 
mucho tiempo de vuelo. Poco antes 
de aterrizar, apreté el botón haciendo 
saltar la escotilla, que fue a dar contra 
el timón de cola. Yo estaba preparado 
en el asiento con metralleta y una 
carga explosiva de un kilogramo entre 
las manos. Hablamos envuelto los 
patines del avión de tai manera con 
alambres de pinchos que, al aterrizar, 
dio un frenazo tan fuerte que el apa¬ 
rato quedó casi de cabeza. Yo di de 
narices contra el respaldo de Bráuti- 
gam. Empecé a echar sangre, pero 
como no tenía tiempo para andar con 
contemplaciones salté por encima de 


sesión era poder volar. In¬ 
cluso ese deseo llegó a 
cumplirse. En la campaña 
de Polonia realizó su vuelo 
entre las tropas de refuerzo. 
Hasta que llegó lo de 
Eben-Emael... 



Obra 24: cañones gemelos de 120 mm. 

K 



Una cúpula de observación, perforada. 

la cabeza de Bráutlgam hacia afuera 
oyendo mientras tanto que mí gente 
a una voz gritaba: «¡Afuera!» Mis 
hombres pasaron sobre les puntales, 
logrando salir de este modo rápida¬ 
mente, Yo mismo corría y corría. Era 
todavía de noche y los cañones apun¬ 
taban hacia mí; me miraban fijamente. 
Parecía como si yo hubiera ido a parar 
a una casa donde todo dormía. La 
fortificación no tenia ninguna autode¬ 
fensa. Incluso los reflectores de los 
belgas estaban apagados. Con seguri¬ 
dad que ellos no podían imaginarse 
que su fuerte pudiera caer alguna vez. 
Y menos por un ataque desde arriba. 
Ésta fue ¡a falta decisiva. 



DFS 230» después del aterrizaje. 



En una casamata de tiro. 







* \ x 


- mm 


4 t m. * .. 



Helmul Wenzel está herido. 

Yo miré si se podía llegar de alguna 
forma al cañón... ¡Sí! Entonces trepé 
por la escarpada hasta el puesto de 
observación. Una vez que hube llegado 
allí arriba, oí cómo los belgas corrían 
hacia arriba también. Cada cúpula aco¬ 
razada tenía una abertura para el peris¬ 
copio. A la que yo había llegado, le 
faltaba el periscopio; estaba vacia. Yo 
había sacado mi carga explosiva de un 
kilo y la arrojé dentro, habiendo primero 
reducido el largo de la mecha a tres 
segundos. Hubo una explosión; abajo 
todo quedó en silencio. Yo me protegí 
ocultándome, echado en tierra junto a 
la cúpula acorazada. En aquel momento 
llegaban mis dos acompañantes con las 
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dos partes de la carga explosiva hueca 
de 50 kilos. Ensamblaron las dos partes 
y encendieron la carga. Chispeó la 
llama, y la mecha empezó a arder. De 
repente me asaltó la idea: ¿En dónde 
nos podríamos poner a cubierto? 50 
kilos ardían a nuestra espalda. Nos 
encontrábamos junto a la carga explo¬ 
siva ya encendida. «jBendito sea Dios!, 
¿adonde?» Y encima, ¡la oscuridad de 
la noche! Entonces gritó: «¡De prisa, 
detrás de la muralla!» Y echamos a 
correr. Yo me aplasté pegado al muro; 
los compañeros, lo mismo. Entonces 
conté desde 21 a 27; a continuación 
debía darse ia explosión. Pero no ocu¬ 
rrió nada. Ni asomo de explosión.. 

«¿Pero le habéis quitado el seguro?» 
pregunté a los dos. «Sí, ya estaba 
ardiendo», fue la contestación. Quise 
asomar la cabeza por lo alto, cuando vi 
un relámpago y una gruesa nube en 
forma de hongo. ¡Adentro con la ca¬ 
beza en la tierra! Con el nerviosismo 
había contado demasiado de prisa. 
Pensamos que la garita estaría deshe¬ 
cha, pero se hallaba casi Intacta. Te¬ 
níamos que hacer explotar el cañón de 
artillería. Coloqué debajo del mismo 
una carga explosiva de 12,5 kilos y me 
escondí detrás de una esquina. La 
fuerza expansiva debió ser muy fuerte. 
Hizo un boquete en el muro. El cañón 
estaba a la otra parte. Pasada ia explo¬ 
sión, intenté entrar en la garita, pero el 
boquete era todavía muy pequeño. 
Volví a colocar un explosivo de 50 kilos 
de carga hueca y la encendí. Después 
de esto, finalmente, conseguimos abrir 
un boquete lo suficientemente grande 
para entrar por éí. 

Salté dentro con mi metralleta. Sólo un 
humo espeso. Palpé bien por todas 
partes. Cuando, de repente, sonó un 
teléfono detrás de mí. Volví ¡a cabeza 
por todas partes muerto de miedo. En 
un nicho preparado para ello había un 
teléfono que sonaba y sonaba. Levanté 
el auricular y sólo oí palabras francesas 
a ía otra parte de ¡a línea. No entendí ni 
una sola palabra, ya que no hablo 
francés. Aprovechando un momento en 
que el otro hacía una pausa para respi¬ 
rar, le dije tranquilo: «Here are the 
Germans» «Oh, mon Dieul», contestó 
la voz. Entonces arranqué.de un tirón 
el cable de la pared. Acababa de hablar 
con el comandante del fuerte. 

Luego se presentó a mí el destaca¬ 
mento de radiotelegrafía, preguntán¬ 
dome dónde debían instalar el aparato, 
«¡Qué tontos, preguntad a Witzig e 
instaladlo en el punto más favorable!» 
La contestación: «A Witzig no lo pode¬ 
mos encontrar». «Entonces id detrás 
de la muralla» -les dije yo. En esos 
momentos no podía yo sospechar que 
Witzig no se encontraba todavía en la 
fortificación. Puesto que yo era el de 
más antigüedad en el servicio, todos 
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Adolt Hitter recibió en sy cuartel general a nueve oficiales del 
destacamento de tropas de asalto «Koch», pata adjudicarlos 
personalmente las vendrás (Cruz de Caballero), Eptos eran (de 
izquierda a derecha): Tte. Delica y Tte. Witzig,. del destacamento 
de asalto Eben-EmaeJ («Granit»); Capitán Koch, jefe de todo el 
grupo de asalto; Tte. Zierach; Tte . Ringler, de la sección 5. a de 
ametralladoras de los paracaidistas tiradores Veldwezett («Stahl»): 
Tte. Meissner, del destacamento de asalto Canne («Eisen»f¡ Jte. 

Kiess. jefe de los pilptos de planeadores; Tte. ABtnarm, dsd* 
destacamento de choque «Stahl», y el rpédicp-jefe Úr. Eórsiéi. 
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venían a mí; por lo tanto tuve que 
tomar e! mando en lo que me Jue posi¬ 
ble. Es muy importante hacer notar que 
cada uno sabía cuál era el papel 
que debía desempeñar. Sófo así podría 
cuadrar bien cada acción. Wítzig aterri¬ 
zaba sobre las 10 de la mañana, en un 
alto el fuego. Poco antes habíamos sido 
tiroteados desde Lleja; durante este 
tiroteo nos escondimos en el interior 
del bunker. 

Un grupo que no había aterrizado en la 
fortificación, llegó a pie, por la parte de 
la ciudad de Duren. Yo estaba situado 
en la parte superior de la fortaleza y no 
podía distinguir el uniforme. Mi ametra¬ 
llador me preguntó: «¿Debo tirar?» Le 
tomé de la mano y le dije: «Si el 
muchacho es tan valiente, déjale que 
se acerque». Era nuestro zapador 
Meier, como pude constatar más tarde. 
Los campos alrededor de la fortaleza 
estaban Inundados, y el zapador Meier 
llegó andando por encima de un dique 
hasta debajo de la fortaleza. 

Menos suerte tuvo otro, que se abrasó 
a sí mismo con ei aparato lanzallamas. 
Se llamaba Grzechza. Quería llenar 
el bunker de humo; siendo en la ope¬ 
ración muy poco prudente, se salpicó 
él mismo con el aceite. El buen hombre 
había bebido demasiado. Durante el 
ataque se arrojó en medio de ¡a lluvia 
de balas con una enorme borrache¬ 
ra de aguardiente, gritando siempre más 
y más: «¡Hemos vencido!» Al final en¬ 
cendió su propio lanzallamas y murió 
achicharrado por el fuego. 

Al primer belga que salió con bandera 
blanca, mandé que le dispararan. Yo 
tenia miedo de que los belgas nos 
quisieran echar fuera del fuerte, si se 
daban cuenta de que éramos muy po¬ 
cos. Los belgas afirmaron tiempo des¬ 
pués que sabían cuántos éramos. Cosa 
que no creo. Yo desconocía igualmente 
cuántos eran ellos; si bien podía imagi¬ 
narme que dentro de la fortaleza podría 
haber un buen montón. Asi que yo no 
quería arriesgarme y por lo mismo 
no estaba dispuesto a ninguna clase 
de negociaciones. 

El primer destacamento de asalto ale¬ 
mán llegó el 11 de mayo sobre las 
siete de la mañana, bajo el mando de 
Portsteffen. Cuando la tropa pisó el 
fuerte, salieron los primeros 200 bel¬ 
gas. De ios zapadores, Portsteffen fue 
el primero que entró en la fortaleza, 
conducido por un paracaidista. Yo 
mismo no estuve ya en la fortaleza 
después de la capitulación, porque ha¬ 
bía sido gravemente herido el primer 
día. En un contraataque de los belgas, 
recibí la orden de Witzig de echarlos 
hacia abajo como fuera. Durante la 
lucha, una bala pasó rozándome la ca¬ 
beza, con la consabida herida. Y tuve 
que permanecer en un rincón de la 
fortaleza junto a mi metralleta. |—] 


De repente 
aparecieron grandes 
pájaros parduscos 


Henry Lecluse recuerda la 
situación por dentro... 


Hoy tiene 54 años, y vende 
materiales de instalación en 
Lieja, poco antes de la sa¬ 
lida de la autopista en di- 
rección a Aquisgrán. En 
1940 fue reclutado como 
muchos otros jóvenes de 
Lieja y de sus alrededores, 
para la guarnición del inex¬ 
pugnable fuerte fronterizo 
Eben-Emael. Fue víctima de 
un mando militar descon¬ 
certado y de un asalto 
llevado a cabo por un des¬ 
tacamento especial. 

p I 9 de mayo vivíamos nosotros 
tan tranquilos. Una mitad esta- 
ba en el fuerte, eran 600 hom- 
bres; mientras la otra mitad 
pasaba un día de recreo en 
el pueblo que distaba 5 km. Bien, 
nosotros sabíamos que estábamos 
situados en posición inmediata a dos 
fronteras. Claro está que calculába¬ 
mos que en cualquier momento em¬ 
pezaría la cosa. Pero con ese tipo de 
comienzo, francamente, no habíamos 
contado. Como nuestros objetivos béli¬ 
cos estaban colocados de tal manera 
en el fuerte que podían defenderse 
mutuamente, nos sentíamos en verdad 
seguros. Incluso de un ataque de para¬ 
caidistas. Arriba en el fuerte había rela¬ 
tivamente pocos obstáculos. Pues no 
se había contado en absoluto con el 
aterrizaje de aviones sin motor con 
carga; era algo tan nuevo para nosotros 
que no lo conocíamos todavía. Queda¬ 
mos de verdad sorprendidos. 

En la tarde de ese 9 de mayo, había 
tenido yo salida; era bastante tarde 



cuando volví al fuerte y me acosté. 
Hacia la medianoche sonaron las cam¬ 
panas de alarma. Con la mayor urgen¬ 
cia nos dirigimos a los puestos de 
lucha en nuestra casamata. Nosotros 
nos preguntábamos si aquello sig¬ 
nificaría la guerra, pero no había¬ 
mos recibido ninguna información 
exacta. Bueno, quizá prácticas como 
tantas otras veces. Esperamos. Ningu¬ 
na llamada telefónica, ninguna comu¬ 
nicación, nada. Esperamos hasta la 
mañana. No se cuándo llegó una lla¬ 
mada telefónica de la oficina central: 
«Alarma de aviones». Y nada más. 
No sabíamos ni qué clase de avio¬ 
nes ni cuántos eran. Y por ejemplo, no 
podíamos comunicarnos telefónica¬ 
mente con los objetivos vecinos o ca¬ 
samatas, porque ia comunicación tele¬ 
fónica solamente se podía realizar a 
través de la central. De vez en cuando 
escuchábamos atentamente hacía fue¬ 
ra, pero allí no se oía nada. Y como 
más tarde se pudo comprobar, no ha¬ 
bíamos oido ningún ruido, porque los 
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aviones' sin motor son «mudos». 
En un par de cúpulas de observación y 
en un puesto de antiaéreos al pie del 
fuerte, alguien había visto de repente 
los grandes pájaros parduscos, poco 
antes de que ellos aterrizaran. Pero los 
camaradas no supieron cómo reaccio¬ 
nar. Ellos pensaban qué podrían ser 
aquellos pájaros tan asombrosamente 
extraños. Nadie cayó en la cuenta de 
que eran aparatos de carga sin motor 
alemanes con paracaidistas alemanes, 
-esto creo yo por lo menos-, a excep¬ 
ción de una batería. Nosotros no ha¬ 
bíamos recibido ninguna información 
todavía sobre una declaración de gue¬ 
rra, hasta entonces, las 5 de la mañana 
aproximadamente. Además era todo 
muy extraño: cuando los aviones esta¬ 
ban en tierra, se pudo ver exactamente 
cómo saltaban los soldados hacia fuera. 
Pero nosotros sólo veíamos muy pocos 
aviones y muy pocos soldados. Era 
imposible que aquello pudiera ser un 
ataque alemán. Más tarde, durante las 
luchas de los dias 10 y 11 de mayo 
intentaron nuestros oficiales una y otra 
vez descifrar cuántos enemigos exac¬ 
tamente había en el fuerte. Que no 
eran muchos, se llegó a saber en algún 
momento. Pero que eran tan pocos lo 
supimos nosotros cuando todo llegó a 
su fin. En el correr de la mañana, 
íbamos recibiendo noticias terribles una 
detrás de otra. Siempre que sonaba el 
teléfono, oíamos frases como: «Esta y 
esta otra obra en el norte han sido 
puestas fuera de combate. O: «Obras 
30 y 31 en el sur fuera de combate». 
Mientras, donde nos encontrábamos 
nosotros, todavía no pasaba nada. 
Permanecíamos en el puesto muy 
acobardados, y sin saber qué conclu¬ 
sión sacar de todo esto. 
Posteriormente nos hemos preguntado 
con frecuencia dónde radicaba la causa 
por ¡a que Eben-Emael cayó tan rápi¬ 
damente. Yo sólo puedo decir: fue 
el elemento sorpresa de fos planea¬ 


dores. Se podría añadir que ¡os ale¬ 
manes conocían el fuerte con gran 
detalle, ¡Un momento!, no hasta el 
último detalle. Usted sabrá que la tripu¬ 
lación de dos aviones fue emplea¬ 
da en vano. En el norte habíamos 
construido dos objetivos gigantescos 
simulados, el 15 y el 16; falsificaciones 
sencillas con cúpulas enormes de hoja¬ 
lata de un espesor muy delgado. Para 
ello los alemanes emplearon durante 
un tiempo considerable fuerzas inútiles. 
Pero a pesar de todo: en principio los 
alemanes conocían muy bien Eben- 
Emael. En algún momento apareció, 
incluso, el rumor de que se había 
tratado de un juego de espionaje. La 
defensa alemana había introducido en 
el fuerte solapadamente saboteadores. 
Pero lo cierto es que en esas habladu¬ 
rías no hay nada de verdad. Puede ser 
que la defensa alemana tuviera también 
planos del interior del fuerte -no lo sé 
exactamente, puede ser- pero sabo¬ 
teadores no ¡os hubo. 

Sobre el buen conocimiento del fuerte 
por la parte alemana, se puede añadir: 
muchas guarniciones de las cúpulas 
acorazadas no tuvieron en absoluto 
ninguna posibilidad de luchar y defen¬ 
derse. Los alemanes sacaron sin más 
sus cargas explosivas huecas «Hohlla- 
dung» (Henry Lecluse dijo esto en ale¬ 
mán) y comenzaron a actuar. ¡Estas 
cargas explosivas de 50 kilos estalla¬ 
ron, mataron, abrasaron, hirieron! ¿Qué 
podíamos hacer? Contra esto no había 
nada que hacer. Nada se podía cam¬ 
biar. Aquello era pura Física, pero no 
una guerra. 

Los alemanes estacan «sentados» au¬ 
ténticamente arriba, encima de noso¬ 
tros, y no había forma de combatirlos, 
pues prácticamente era imposible ver¬ 
les. Por lo tanto, no nos quedaba más 
que salir en cualquier momento. Esto io 
intentamos también. Dos o tres veces 
hubo intentos mediante destacamentos 
de observación y de choque. Pero esto 


Henry Lecluse, entonces y 
atiera: en 1940 como soldado 
en Eben-Emael (en primera 
lila, con gafas) y en 1974 
como narrador de 
gran interés, 

también era difícil. Pues delante de la 
mayoría de las salidas -había de tocas 
formas muy pocas- estaban sentados 
naturalmente también algunos paracai¬ 
distas, y esperaban. 

Yo mismo me encontraba con mi bate¬ 
ría en la obra 6. Era la primera batería 
con 25 hombres. Nosotros teníamos 
ametralladoras y cañones contracarros. 
Dominábamos la carretera hacia 
Visé. Esto es: nos encontrábamos 
en la obra que estaba a la derecha de 
la entrada del fuerte y aseguraba los 
flancos. En las primeras horas de la 
batalla permanecimos sentados en co¬ 
rro, y teníamos miedo. Desde nuestra 
posición no veíamos nada y tampoco 
sucedía nada. En un momento dado se 
paró un ventilador; el aire se hacía cada 
vez más denso. Y entonces, incfuso. 
empezó a penetrar humo de la casa¬ 
mata que nos unía con el objetivo 9, 
donde ¡os alemanes ya habían hecho 
explotar una carga de 50 kilos. Pero 
fuera de esto, entre nosotros estaba 
todo en orden. 

E! 11 de mayo por la mañana empezó 
de verdad la cosa para nosotros, 
cuando atacaron tas tropas del Regi¬ 
miento de Infantería 151. Tirábamos y 
tirábamos todo lo que de los cañones 
y ametralladoras pudiera salir. Incluso 
con fusiles disparábamos. Hasta el final. 
Queríamos salvar nuestras vidas a toda 
costa. Pero la situación era desespera¬ 
da; así que no nos quedó otra solución 
que entregarnos. Abrieron la salida del 
fuerte. El coronel mandó a su gente 
con la bandera blanca para informarse 
sobre las condiciones de la rendición. 
En esto los alemanes no se portaron 
muy correctamente. Primero el capitán 
belga quería discutir con el oficial ale¬ 
mán correspondiente sobre las condi¬ 
ciones; para decidirse luego en ei 
fuerte si se aceptaban o no. 

Pero los alemanes estaban allí ya, en el 
fuerte, porque el puente de la entrada 
no se volvió a elevar y las puertas 
permanecieron abiertas. De pronto los 
vimos detrás de nosotros ordenándo¬ 
nos: «Los, los! Raus, raus!» (Henry 
Lecluse lo dijo en alemán). «¡Venga, 
venga! ¡Fuera, fuera!». Entonces nos 
empujaron hasta la salida, antes de que 
nuestro oficial hubiera vuelto de las 
negociaciones, Pero, en aquellos mo¬ 
mentos, ya todo era igual, daba io 
mismo. En un refuerzo cualquiera de 
belgas, o de franceses, o de ingleses, 
no era posible pensar ya. Para mí la 
guerra había terminado. Sólo fui sol¬ 
dado tres meses largos; ahora me es¬ 
peraban cinco años de prisión. 


253 





























I 



Primero Inglaterra ayudó realmente 
con empeño a hacer del tercer Reich 
un Gran Reich Alemán, Luego Ingla¬ 
terra quiso tener bien seguro en su 
mano este Imperio alemán. Por úl¬ 
timo Inglaterra enterró sus espe¬ 
ranzas de un posible equilibrio de 
fuerzas en Europa. El mayor políti¬ 
co pacifista, Chamberlain, tuvo 
que dimitir. A él le siguió Churchilí: 
la gran Guerra entre Inglaterra y 
Alemania resultó inevitable. 


Sebastian Haffner 


na que él siempre habia querido, era 
una guerra de conquista contra Rusia, 
la guerra del «espacio vital» en el Este. 
El plan de esta guerra contra Rusia 
encerraba otra guerra de preparación y 
respaldo contra Francia aunque siem¬ 
pre queda la duda de si Hitler no la 
tenia como necesaria en 1939. Pero 
Inglaterra no era para Hitler un enemigo 
ineludible que debía ser quitado del 
camino -como Francia- Además las 
superpobladas Islas Británicas no ofre¬ 
cían ninguná como «espa¬ 

cio vital». Hitler estaba muy alejado 
todavía de la idea de perseguir la di¬ 
solución definitiva del Imperio Británico 
que ciertamente se convirtió en uno de 
los resultados de esta guerra. Por el 
contrario: lo que le movía era eí re¬ 
parto del mundo en tres grandes po¬ 
tencias que estuvieran espalda contra 
espalda: el Imperio Británico de ultra¬ 
mar («Empire»), un Imperio medi¬ 
terráneo Italiano («Imperium») y un 
Imperio Alemán del Este («Reich»), 
A su vez, Inglaterra estaba también 
lejos de desear la disolución del Reich 
alemán, pero fue igualmente uno de 
los resultados definitivos de esta gue¬ 
rra. Por el contrario: ella, Inglaterra. 


L a guerra que empezó Alemania 
en septiembre de 1939 era una 
guerra contra Polonia, Francia 
e Inglaterra. La guerra que 
Alemania perdió en mayo de 
1945, era una guerra contra Rusia, 
América e Inglaterra. Alemania e In¬ 
glaterra fueron los dos únicos países 
que intervinieron activamente y que 
permanecieron enemigos desde el 
principio hasta el final de la contienda 
Solamente esta guerra ininterrumpida 
germano-inglesa hizo de la guerra 
europea de 1939 y de la Guerra Mun¬ 
dial de 1941 una unidad. , 

Esta guerra germano-inglesa, sin em¬ 
bargo, fue una guerra especialmente 
singular. Ninguno de los dos contrin¬ 
cantes en este desafío la habia desea-1 
do; ninguno la habia preparado. Nin¬ 
guno tenia un plan de guerra; ninguno 
tenía un objetivo bélico. 

Tampoco Hitler habia deseado la guerra 
entre Alemania e Inglaterra. La gue- 


0 la guerra 
que nadie 
deseaba 
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había ayudado exactamente un año an¬ 
tes a hacer de este Reich un gran 
Reich alemán -pasivamente, con la ane¬ 
xión de Austria; activamente, con la 
anexión de la región de los Sudetes. Y 
hubiera estado dispuesta a colaborar 
también en la anexión de Danzig, si 
hubiera servido esto para evitar una 
guerra entre Inglaterra y Alemania. De 
todas las grandes potencias que inter¬ 
vinieron en la primera Guerra Mundial 
luchando contra Alemania, lúe Inglate¬ 
rra la que más se esforzó en evitar una 
segunda edición de 1914. 

Chambertain 
no era un soñador 
sino un calculador frío 

Neville Chamberlain, el Primer Ministro 
inglés que el 3 de septiembre de 1939 
declaró la guerra a Alemania, procla¬ 
maba once meses antes «Paz para 
nuestro tiempo», al conseguir que Hi- 
tier firmara una declaración germano- 
inglesa de que «nunca volverían a 
enfrentarse los dos en una guerra». 
Chamberlain fue el hombre del «ap- 
peasemenl», de la política de la paz y 
de la tranquilidad frente a la Alemania 
de Hitler. Que precisamente este 
«appeasement» viniera a ser el pró¬ 
logo de la guerra, ha dado la razón 
definitiva a sus contrarios y críticos. 
La palabra «appeasement» se con¬ 
virtió durante decenios en una espe¬ 
cie de insulto político, y Chamberlain 
es tenido hoy más bien como un so¬ 
ñador ingenuo y demasiado confiado. 
Pero ciertamente que él no fue así. Él 
fue un calculador frío, y su política era 
muy pensada y calculada -quiza dema¬ 
siado-, Con un hombre de estado ale¬ 
mán como socio que hubiera calcu¬ 
lado tan fríamente como él las posibi¬ 
lidades e Intereses de su país, no 
habría apenas fracasado en su polí¬ 
tica; y hubiera sido la persona apro¬ 
piada para impedir la caída del poder 
político, tanto de Alemania como de 
Inglaterra. Pero Chamberlain no encon¬ 
tró un tal socio; el tener que enfren¬ 
tarse precisamente con un Hitler en 
lugar de ese otro socio, fue su tragedia. 
Chamberlain partía de dos hechos: Pri¬ 
mero: de su opinión adquirida en sus 
largos años de experiencia, como can¬ 
ciller del Tesoro, de que una nueva 
gran guerra significaría para Inglaterra, 
aunque fuera un vencedor, la ruina 
económica del país. Segundo: de la 
sencilla constatación de que el Reich 
alemán había llegado a ser una gran 
potencia militar y que solamente por 
medio de una gran guerra se podría 
destruir. Teniendo en cuenta esos dos 
puntos de vista, Chamberlain sacó con¬ 
clusiones frías: si el Reich alemán 
después de su derrota hace 20 años ha 


llegado a ser nuevamente poderoso e 
incluso amenazador, esto demuestra 
que no se había podido mantener el 
tratado de paz de Versalles, y eso que 
se apoyaba sobre las partes débiles de 
Alemania. Esto era señal de que se 
debía pensar si no era mejor hacerla 
amiga procurando (más o menos) cum¬ 
plimentar sus deseos justos y crear así 
una cierta relación de confianza. 

¡Y por qué no iba a ser esto posible! Si 
se tomaban en serio las intenciones de 
la política exterior de Hitler; expuestas 
en su obra «Mein Kampf», cabía 
pensar que él quería una amistad con 
Inglaterra. Y además de esto, sobre 
todo, «un gran Reich alemán», es decir, 
prácticamente la anexión de Austria, 
la región de los Sudetes y Danzig. 
Bien. Chamberlain estaba preparado a 
ayudarle a esto sin guerra. Él podía 
hacerlo, ya que Inglaterra tenía toda¬ 
vía poder e influencia, 

Chamberlain creía poder conseguir por 
este servicio generoso de amistad, tres 
cosas: Primero, calmar -al menos 
por el momento- las ansias de expan¬ 
sión de Alemania; segundo, acos¬ 
tumbrar a Alemania a la colabora¬ 
ción con Inglaterra en lo tocante a la 
política exterior y con ello lograr un 
cierto control inglés sobre ios planes fu¬ 
turos de Alemania; tercero, el claro re¬ 
conocimiento, por todos, del principio 
de estados nacionales como base 
europea para la paz. 


Sin embargo, «Mein Kampf» contenía 
además planes gigantescos de con¬ 
quista a expensas de Rusia; pero éstos 
no eran tan fáciles de llevar a cabo, Y 
a Inglaterra esto le proporcionaba la 
ventaja de permanecer ai margen de 
cada acontecimiento germano-ruso. 
Mientras los dos gigantes del conti¬ 
nente se mantuvieran mutuamente en 
jaque, Inglaterra y Francia seguirían 
siendo e! fiel de la balanza en Europa. 

Dar la mano a Hitler para 
manejarlo mejor 

En el fondo la política de Chamberlain 
-como toda la política inglesa™ era una 
política de equilibrio de fuerzas en Eu¬ 
ropa. Su objetivo era mantener un es¬ 
tado de enemistades frenadas y ai 
mismo tiempo de paz vigilada entre 
Alemania y Rusia bajo un control 
inglés 


En la política inglesa 
empezó a soplar otro 
viento cuando r el 10 de 
mayo de 1B40 T el Primer 
Ministro Chamberlain 
(foto de ta izquierda) 
tomó su sombrero t 
dejando el sitio libre 
para su sucesor Winston 
Churchitl (foto de ta 
derecha). El cambio de 
gobierno supuso el fin 
de ía política del 
«appeasement 
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V este ten con ten debía ser ejercido 
sobre Hitler y no sobre Staiin: pues 
era Hitler el que quería conquistar Ru¬ 
sia, y no Stalin Alemania. A Hitler se 
le debía dar la mano -para tenerlo 
como amigo, si era posible; es decir, 
para manejarle, si fuera preciso. 

Pero Hitler no deseaba ser llevado de 
la mano; quería «mano libre» hacia 
el Este. Esta diferencia latente entre 
Chamberlain y Hitler creó ya en los 
años del «appeasement» una silenciosa 
lucha entre Inglaterra y Alemania; 
una lucha en la que Inglaterra sólo 
buscaba amansar a Hitler mediante 
favores; mientras que Hitler lo que 
buscaba era desacostumbrar a Ingla¬ 
terra de una vez para siempre de su 
apasionado deseo de intervención. So¬ 
lamente esto puede explicar que 
Chamberlain considerara como triunfo 
el acuerdo de Munich, en el que él 
(Chamberlain) había hecho sola¬ 
mente concesiones (a costa de Che¬ 
coslovaquia); había conseguido llevar 
a Hitler a la mesa de negociaciones 
y le obligó a tomar acuerdos con las 
fuerzas del Oeste; mientras por el con¬ 
trario, Hitler, precisamente por esta 
razón, no sentía lo de Munich como 
un triunfo diplomático, sino como una 
especie de derrota: Él había conse¬ 
guido todas sus exigencias, pero por 
mediación del juego de Chamberlain, 
en lugar sencillamente de haberse to¬ 
mado por su cuenta io que él quería. 
Revisión europea de fronteras median¬ 
te una consulta permanente germano- 
inglesa, o mano libre para Hitler en 
dirección al Este -sobre esta cuestión, 
aparentemente sólo formal, se basó 
única y exclusivamente la crisis de 
Munich- y estuvieron un par de días 
casi al borde de la guerra; en este 
asunto, Chamberlain estaba dispuesto 
desde el primer momento a satisfacer a 
Hitler a costa de Checoslovaquia, cosa 
que entonces casi nadie habia com¬ 
prendido. Pero ía diferencia entre «el 
método de consulta» y la «mano 
libre» no era ciertamente una pura 
formalidad. Una cosa significaba que 
Europa —incluida Europa del Este- sería 
regida por el concierto de las cuatro 
potencias del Oeste, siendo Inglaterra y 
Alemania las que darían el tono; la se¬ 
gunda hacía a Hitler único señor de la 
Europa del Este. ¡Una diferencia impor¬ 
tante para polacos, checos, rumanos y 
yugoslavos! 

Pero el fondo de la cuestión era muy 
otro: la futura guerra contra Rusia. Si 
Hitler dejaba que los ingleses conti¬ 
nuamente se entrometieran en su polí¬ 
tica exterior, él debía calcular que su 
pian principal de conquistar y colonizar 
Rusia (pasando por alto la guerra de 
preparación contra Francia) se iría 
abajo tarde o temprano a causa de ¡a 
política inglesa del equilibrio de fuerzas. 


Claro está que antes de llegar a ese 
extremo prefería él renunciar a la amis¬ 
tad de Inglaterra. Su «venganza» por lo 
de Munich fue, seis meses después, la 
marcha sobre Praga -una bofetada para 
Chamberlain, a la que éste contestó 
inmediatamente con la garantía inglesa 
de apoyo a Polonia. Con esta garantía 
marcó Chamberlain a su contrario en el 
juego: «¡Eso no era lo apostado!», y: 
«ninguna otra decisión solo». Sin em¬ 
bargo un nuevo Munich sobre el asunto 
de Danzig no quedaba excluido. 

Ambos juegan sucio 

Chamberlain era, como to describía 
tiempo después su critico de muchos 
años, Churchilt, un hombre tenaz que 
no se dejó desviar de su meta: aman¬ 
sar a Hitler. Primeramente intentó esto 
a base de ofertas, luego -la crisis de 
Munich- con una mezcla de ofertas y 
amenazas, y después siempre con ne¬ 
cesarias y francas amenazas. Estas 
amenazas eran claramente en gran 
parte tretas: Inglaterra no podía en el 
peor de los casos defender a Polonia; y 
Hitler —decidido a demostrar que era 
indomable- contestaba a las amenazas 
con contraamenazas y a las tretas con 
trucos mayores. Que de todo esto re¬ 
sultaría entre Inglaterra y Alemania una 
guerra a vida o muerte, no lo creyeron 
ninguno de los dos hasta el último 
momento; ambos no lo querían tam¬ 
poco -cada uno sabía muy bien que 
con una guerra sajaban su propia car¬ 
ne: y cada uno confiaba en que el otro 
también sabía esto, y ai final daría 
marcha atrás. El prólogo de la guerra 
tuvo lugar en el verano de 1939, un 
tenso juego de póquer entre Chamber¬ 
lain y Hitler, en el que cada uno inten¬ 
taba engañar al otro con trucos hasta 
que los engaños fueron de tal cali¬ 
bre que ninguno pudo volverse atrás. 

A la garantía inglesa sobre Polonia, Hit¬ 
ler respondió con el pacto de no agre¬ 
sión germano-polaco y el convenio ma¬ 
rítimo anglo-alemár. En un texto muy 
claro se dice que é¡ no se deja asustar 
por la garantía de Inglaterra a Polonia, 
en caso de una guerra contra esta 
última, sino que se haya dispuesto tam¬ 
bién a llevar la guerra contra Inglaterra. 
Nueva mentira, porque bajo ningún pre¬ 
texto Hitler quería llegar a una guerra 
con Inglaterra; sólo quería mostrar que 
no se dejaba intimidar por Inglaterra. 
Por esta razón Chamberlain entabló 
negociaciones para una coalición con 
Rusia. 

Nueva mentira: Chamberlain no deseaba 
ninguna coalición con Rusia; él sólo 
quería impresionar a Hitler. Pero inme¬ 
diatamente Hitler imaginó otra triquiñue¬ 
la superior: cerró el tratado con Rusia, 
mientras que Chamberlain sólo se io 
había propuesto. En el fondo todo se¬ 


guía siendo una mentira, pues Hitler no 
dudó un momento de sus planes de 
conquista sobre Rusia. Pero cuando el 
23 de agosto tenía en el bolsillo su 
contrato con Moscú, creyó haber ga¬ 
nado definitivamente el juego a Inglate¬ 
rra. ¡Mentira!: el 25 de agosto Inglaterra 
cambió su garantía hacía Polonia en un 
tratado formal de mutuo apoyo; de esta 
manera ya no podría desentenderse en 
caso de guerra. ¿Atacaría Hitler a Polo¬ 
nia a pesar de esto? Ciertamente que 
Hitler retiró una vez más la orden ya 
dada de ataque. Pero también es cierto 
que é¡ habia preparado de nuevo el 
camino mediante un tratado secreto 
con Rusia para el reparto de Polonia, y 
entre el 25 de agosto y el primero de 
septiembre se reafirmó en su conven¬ 
cimiento de que Chamberlain seguía 
jugando sólo con apariencias. 

Dos días tardó Chamberlain en declarar 
la guerra a Hitler por su ataque a 
Polonia; y cuando lo hizo, confesó en 
la radio con voz entrecortada que aque¬ 
llo era el hundimiento de su política y 
de sus esperanzas. 

Hitler sorprendido, 
desanimado, perplejo 

A pesar de todo Hitler fue sorprendido 
y desconcertado por la declaración de 
guerra inglesa, «¿ahora qué?» Dijo él a 
Ribbentrop -con un cierto asomo de 
perplejidad. De tal manera fue para él 
sorprendente, tanto la declaración de 
guerra inglesa -como posteriormente la 
francesa- que estuvo a punto de aban¬ 
donar sin más la lucha por el Oeste. 
Pero la declaración de guerra no trajo 
consigo ninguna guerra por ia parte de 
las potencias del Oeste. La campaña 
de Polonia pudo realizarse tranquila¬ 
mente sin que se moviera una hoja en 
el Oeste. Al parecer la declaración de 
guerra por parte de los ingleses había 
sido sólo otra apariencia. E, incluso, en 
esto había mucho de verdad, ya que 
este primer medio año de guerra, en el 
que no habia tenido lugar ningún acto 
bélico dentro de los países del Oeste, 
no dejó de ser una especie de en¬ 
treacto -sí asi se quiere expresar: es 
decir, el último acto de la política de 
«appeasement» de Chamberlain. Pero 
su destinatario no era ya Hitler sino (en 
formulación pública dada por Chamber¬ 
lain) «un gobierno alemán en cuya 
palabra se pudiera confiar». Con Hitler 
había terminado Chamberlain; pero él 
continuaba esperando todavía al so¬ 
cio alemán con el que hubiera podido 
[levar al éxito su política de ««appea¬ 
sement». La guerra entre Inglaterra y 
Alemania se hizo solamente irrevocable 
cuando Chamberlain cedió su puesto a 
Churchill el 10 de mayo de 1940, el 
mismo día 10 de mayo en que el |—, 
Ejército alemán atacaba al Oeste. |_1 
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ÍS38: en la curva 
norte del círcuUo Ávus 
t trlirtés, Mercedes va 
por delfín té de Auto Union. 
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A Mf a los años veiilie ¡labia errrn 
mjv .pezado Daimler-Beñ^ su fama 
l>n ¡as cturems con la consfruc- 
I cífen de antes de wiiíanie.pom- 
® pélición. Con sus modelos S, 
$5, 3SJ4, y 3SKL, los constructores 
sítateos consiguió! on alcanzar con 
«Buena Estrella", en Uníerlüfkheim 
desde a 1933, una do las marcas 
más alias en el deporto del motor.- 
Bugatti m S^Va Horneo, los arch imvales 
de Francia,#; Itala, no pudieron apenas 
competir a|n *4oe éxitos de Daimler. 
En este YnomVnta apareció un hombre 
en él plan, que af-rmaba haber (legado 
el momenlo CídmitíaRte • de que suce- 
difera .algo r\ye\ ni- Su uomora: Ferdi- 
ftend Porsche. D- áptíés do H-nndonar 
fe firma Dairrite^Bér-'. actuó* p-vr poco 
t'oiAoo^en la . Cusá* Steyr, ucf éraz; 
\«oh(.ld6dn después, a Sfutt tari, dgnde 
gh énpso^de 1031 i-mpi ¡<£6.la coos- 

jpa profcúu 
de i Vo1kS\ 
áu tmm 
é carreras 
. ¡n gran 
fteciasaria- 
ptva tiicita 
óonstruido 


antes un auto -compresor- de 7,3 
litros, el cual había demostrado *&■ 
Invencible. 

Sin embargo, ya existia desde 1932*f$ 
Auto Union, que se había unido a las 
firmas radicadas en Sajorna, JQKW. 
d¡, Horch y Wanderer. Este nuevo oo 
tendal en la industria automóvil éjÉ| 
nacida -de la situación critica rCTj 
economía internacional, pareció a K(Sfl 
che ta más apropiada para aparejé 
ante el público con un nuevo auto *J 
carreras bajo ei emblema del consorcio 
de los «Cuatro Anillos». Había encód 
irado ¡a dirección justa para su prcyectifi 
En las carreras deportivas automovi f;;tiá 
cas ínter nacionales lo único interesante 
era la Tormula para el «Grand-Prix» Esta 
fue? Muevarm-.-nte ueiimüa en (S34 y 
rezaba: poso máximo de un auto cte 
carrerá%: 750 kg, pesado sin combusti¬ 
ble, sin aceite, sin refrigerante, ni 
neumáticos. Alfa Romeo se alegró, 
pues ios bólidos rojos italianos eran en 
comparación más ligeros; Bugatti y Ma¬ 
cerad opinaban que con una pequeña 
cois de adelgazamiento conseguirían 
esteSceso. 

Con toÍHi los alemanes no perdieron el 
tiempo. EÍ*S7 de mayo de 1334, bajo 
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una lluvia torrencial, tuvo lugar su es¬ 
treno: la gran carrera de Avus; el 
nuevo Auto Union con los famosos 
pilotos Stuck y Momberger hizo sobre 
la pista, completamente mojada, un de¬ 
but maravilloso. 

Es verdad que nuevamente triunfaba un 
Alfa. Pero Stuck había tenido mala 
suerte. Según la opinión de algunos, 
los neumáticos no resistirían hasta el 
final, teniendo Auto Union que dete¬ 
ner el automóvil de Stuck para cam¬ 
biarlos. Más tarde se pudo constatar 
que estas medidas de prudencia para 
la seguridad de Stuck, habían sido 
innecesarias. 

En e! siguiente circuito en Eife! apare¬ 
ció por primera vez el Mercedes con su 
nueva construcción adaptada a ia re¬ 
ciente fórmula de 750 kilos. Manfred 
von Brauchitsch venció con su W 25 y 
demostró a los italianos y franceses 
que para ellos el futuro no sería fácil. 

Los años siguientes fueron para los 
corredores automovilísticos extranjeros 
en verdad una desilusión. Mercedes 
Benz y Auto Union dominaron con 
escasas excepciones la pista. Tanto en 
Untertürkheim como en Chemnitz los 
ingenieros dieron mucha importancia al 
desarrollo de autos de muy poco peso, 
pero de una gran potencia. La fórmu¬ 
la del auto de carreras Mercedes 
tenia: un motor de 8 cilindros con 
una capacidad de 3360 ce que pro¬ 
ducía, a 5800 revoluciones, 354 CV. 
Las características de la máquina eran 
dos árboles de levas en la parte supe¬ 
rior y un compresor. La velocidad má¬ 
xima de este bólido conseguida por el 
piloto favorito Rudolf Caracciola era de 
317 km/h. 

El bólido de carreras de Aulo Union 
tenía un motor centrai reglamentario 
colocado entre el respaldo del piloto y 
el eje trasero. Se trataba de un motor 
en V de 16 cilindros, Igualmente con 
compresor. De una cilindrada de 4360 
cc, con la que podía conseguir 400 
CV, a 5000 revoluciones; pudiéndose 
aumentar el rendimiento hasta 520 CV, 
si se ampliaba la cilindrada a 6010 cc. 
Con este gigante venció Hans Stuck 
para Alemania en el «Grand-Prix» de 
Suiza y en el circuito de Nurburgríng. 
El Mercedes ganó para sí el Gran 
Premio de Italia y España. 

En el extranjero había malas caras: 
los alemanes, se decía por todas par¬ 
tes, vienen a las competiciones con 
una serie de prototipos financiados en 
su totalidad por el Gobierno de Hitler, 
mientras los demás participantes deben 
trabajar con medios más modestos. 
Ciertamente que las subvenciones que 
afluían al deporte automovilístico ale¬ 
mán eran muy sobreestimadas. Es ver¬ 
dad que Adolf Hitler había prometido un 
apoyo generoso al deporte del motor, 
pero las cantidades se mantenían 




O Trípoli, 1936: Achille 
Varzi, ganador con el 
Auto Union de 16 
cilindros. 

© El legendario BMW 328: 
80 CV, 1971 cc, 160 krnlb. 

© famoso en tos años 20: 

el Mercedes Benz 
SSK-Roadster. 

©Ante la Copa Vanderbilt: 
Bernd Rosemeyer (Auto 

Union). 

© El Mercedes más 
pequeño: 130 H, con 
1301 cc y el motor en la 
parte posterior. 
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® Auto de carreras de ¡a fórmula 
750 kg, en 1937: Mercedes-Benz W 
125. 

© Dos cíe tos pilotos de Stuttgart: 
M. v. Brauchitsch (a la izquierda) y 
R. Caracciola. 

® El as de Chemnitz: Hans $tuck f 
ganador en Bélgica. 

@ intento de establecer una marca 
mundial en 1937: Bernd Rosemeyer 
en el prototipo de Auto Union, 



siempre dentro de ciertos límites. En el 
ejercicio del ano 1936/37, por ejemplo, 
gastó la Auto Union nada menos que 
2.400.345 DM y 83 Pf. en el deporte 
automovilístico; el Estado les com¬ 
pensó con 526.000 DM; es decir, me¬ 
nos de un cuarto de lo desembolsado. 
Por lo demás, el Estado alemán no era 
el único que apoyaba al deporte de 
carreras. En Italia, Alfa Romeo había 
sido asociado al «Istituto di Recos- 
truzione Industríale» (IRI) y de esta 
forma quedaba bajo la protección del 
Estado como control. También Mus- 
solini tenía gran interés en ver triunfar 
a los autos de su país y mandaba fi¬ 
nanciar proyectos de gran envergadu¬ 


ra. Que el rojo Alfa, a pesar de todo no 
pudiera en absoluto contra el «Flecha 
de Plata» alemán, radicaba probable¬ 
mente en ía diferencia de tipos y mo¬ 
delos que estaban elaborándose en los 
talleres de Alfa. No lograron crear un 
modelo rival para desterrar de la com¬ 
petencia a! Auto Union y al Mercedes. 
Por esta razón la lucha entre los sajo¬ 
nes y los suabos cada vez era mayor. 
1936 fue un año completo para Auto 
Union. La figura principal en ía nueva 
generación de pilotos fue el joven 
Bernd Rosemeyer. El ganó el Gran Pre¬ 
mio de Alemania, Italia y Suiza; este jo¬ 
ven de 27 años de edad llegó a ser cam¬ 
peón de Europa y desplazó al segundo 


puesto a Rudolf Caracciola, diez años 
mayor que é!. Un hecho, que con 
dificultad pudo sobrellevar el hom¬ 
bre que con su Mercedes «Carratsch» 
había triunfado desde hacía diez años. 
Al año siguiente, el último con la fór¬ 
mula 750 kilos, el Mercedes se tomó la 
revancha y recuperó los laureles. Los 
de Untertürkheim seguían siendo in¬ 
vencibles. Los héroes al volante del 
«Flecha de Plata» se llamaban Carac¬ 
ciola, von Brauchilsch. Lang y el britá¬ 
nico Seaman. E, incluso, cuando la 
AIACR cambió la fórmula (3000 cc, con 
compresor, 4500 cc sin compresor), 
en París para la temporada de 1934, 
esto no significó en absoluto un relevo 
de marcas en las pistas de Europa. Los 
«Cuatro Anillos» y ía «Estrella de Tres 
Puntas» mantuvieron muy alto el pres¬ 
tigio alemán en todas las competiciones 
importantes, repartiéndose entre sí tro¬ 
feos, copas y demás premios. 

En 1937, 1938 y 1939, el pequeño 
DKW de un ciclo de dos tiempos con¬ 
sigue la victoria en el Rallye de Monte 
Cario. Esto supone para los ambiciosos 
entusiastas del deporte hacia Sos autos 
pequeños. Incluso con una carroce¬ 
ría Roadster made in italy, un peque¬ 
ño milagro. 

El deporte automovilístico alemán ter¬ 
mina con el Mille Miglia (Brescla- 
Cremona-Brescia) en el año 1940. 
Hace tiempo que la guerra hierve en 
Europa; a pesar de todo, los colores 
alemanes triunfan nuevamente con una 
dura concurrencia. Desde 1928 el cir¬ 
cuito de mil millas es (con una única 
excepción) un asunto exclusivamente 
del Alfa Romeo. Ahora ruedan en Mu¬ 
nich los compactos BMW-Coupés para 
volver a triunfar; los pilotos son: Frítz 
Huschke voñ Hanstein y Walter Báu- 
mer. Su BMW 328 completamente cu¬ 
bierto tiene una potencia de 135 CV. 
Hasta e! estallido de la guerra, el de¬ 
porte del motor alemán había vivido su 
edad de oro: 28 victorias en el «Grand 
Príx» entre 1930 y 1940, los «peque¬ 
ños» grandes premios de categoría na¬ 
cional o regional no cuentan aquí: 22 
marcas mundiales, 137 marcas interna¬ 
cionales de cíase. 

El superlativo de todos los autos rápi¬ 
dos no llegó a estrenarse: el T 80 
construido por Daimler-Benz, un mons¬ 
truo de tres ejes, mitad avión y mitad 
ballena, que debía ser equipado con un 
motor de avión de 3000 cc. El gigante 
construido en colaboración cor Porsche 
debía ganar para Alemania todas las 
marcas mundiales superando a los 
vehículos nacionales. Pero por desgra¬ 
cia este triunfo no ¡e fue dado al jefe de 
Cuerpo Húhnlein, como presidente que 
era del Departamento Superior Nacio¬ 
nal Deportivo para el Automovilismo 
Alemán (ONS). _ 
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no han dormido macho. ¡No \ 


Polonia por su importancia, ha 


no pierde el tiempo: Ayer apo- 


2 de septiembre de 1939 

Hace dos días que ha empezado 
el ataque contra Polonia , y ni 
los británicos ni los franceses 
han cumplido sus promesas 
¿Querrá significar esto que 
tanto Chamberlain como Bon- 
net quieren la no intervención? 

3 de septiembre de 1939 

«El contraataque» de IIithr 
sobre Polo?: i a ha pasado a ser 
en ese «Sabbatb» (sábado ju¬ 
dío) una Guerra Mundial Para 
recordar mejor esa fecha: el 3 
de septiembre de 1939. Hora: 
11 de la mañana. Los titulares 
de las tiradas extraordinarias: 
« Ultimata m británico recha¬ 
zado» e «Inglaterra declara la 
guerra a Alemania». Un titu¬ 
lar típico para hacer de Ingla¬ 
terra la cabeza de turco: «¡El 
Memorándum Alemán muestra 
la culpabilidad de Inglaterra 
en la Guerra!» Hacia las 12 
del mediodía se encuentran en 
la Wilhelmplatz a pleno sol 
unas 230 personas que escu¬ 
chan con atención lo que 
anuncia un altavoz: Que In¬ 
glaterra ha declarado la guerra 
al Reich alemán * Al final de 
esta noticia lodos los allí pre¬ 
sentes permanecía n mudos , 
Ninguno se movía del sitio; no 
se oía ningún murmullo. No 
querían creer que Hitler se 
dejara arrastrar a la guerra, 
Yo vagaba por las calles. Las 
caras de las gentes expresaban 
ex t raneta y preocupación. 
Hasta ahora todos podían se¬ 
guir dedicándose sin molestias 
a sus negocios. ¿Pero, qué pa¬ 
saría a partir de ahora? 

4 de septiembre de 1939 

Por ahora ningún ataque ae¬ 
reo. Aunque los británicos y 
franceses ya participan en la 
guerra. ¿Significa esto que en 
esta guerra no llegarán a caer 
bombas sobre las ciudades, que 
la población civil permanecerá 
respetada f que se dejara en paz 
a mujeres y niños? Las gentes 
respiran tranquilas. En las 
primeras noches de esta guerra 


llegara a ser tan mala como se 
había temido! 

He oído esta tarde, de Nueva 
York f que el Athenia ha sido 
hundido con ¡400 pasajeros, 
entre ellos 240 americanos. Los 
ingleses dicen que la ha hundido 
un submar i no alemán. La 
prensa alemana lo desmiente 
naturalmente. El mando su¬ 
premo me ha sometido a una 
censura militar. Pero, por 
suerte el jefe de la censura, un 
oficial de marina es un hombre 
razonable y decente. He cam¬ 
biado con él en los últimos días 
algunas palabras amistosas , 
Dentro de los límites que se me 
ofrecen, puedo entenderme bas¬ 
tante bien con éL La guerra 
empieza a penetrar poco a poco 
en las personas; hoy por la 
tarde se ha dado una disposi¬ 
ción por la que los impuestos 
sobre los ingresos subirán un 
50 % a partir de hoy mismo; 
al propio tiempo los impuestos 
sobre la cerveza y el tabaco se 
gravan de una manera notoria. 
Además el Estado congela los 
precios y salarios . 

Eran de ver las caras que pu¬ 
sieron los alemanes , al enterarse 
por la noche que los británi¬ 
cos por primera vez habían bom¬ 
bardeado dos ciudades: Cuxha- 
ven y Wilbelmshaven. ¡Ahora 
nos llega ¡a guerra a casa! ¡Y 
nadie la quiere/ 

5 de septiembre de 1939 

¡Qué extraño! En el frente del 
Oeste todo está tranquilo. Se 
nos ha asegurado hoy que en la 
Wilhelmstrasse no se ha oído 
ni un solo tiro. La Sociedad 
de Radio del Reich ha enviado 
las primeras noticias del frente. 
La plaza fuerte de Graudenz 
ha caído y los alemanes han 
logrado romper la línea. Des¬ 
pués de un difícil arranque, 
avanzan muy rápidamente. En 
el Sur se ha cercado la ciudad 
de Cracovia. 

6 de septiembre de 1939 

Cracovia , la segunda ciudad de 


caído ♦ El Mando Supremo ha 
dado a conocer que también 
Kielce ha sido conquistada , Me 
ha deparado una gran sorpresa 
comprobar que esta ciudad se 
halla situada tan al este. Se 
encuentra mucho mas al este que 
Lodz y Cracovia, casi al sur de 
Van ovi a. Nadie suponía que 
los alemanes hubieran llegado 
tan lejos. Dentro de una semana 
h ab rdn t rasp asado sus fro n te ras 
de 1914. Todo parece indicar 
que se trata de la derrota de 
Polonia, 

7 de septiembre de 1939 

He oído hablar hoy mucho 
sobre la paz. Se sospecha que 
Hitler después de la victoria 
alemana sobre Polonia ofrecerá 
la paz a los países del Oeste. 
Yo escribí sobre esto en mi 
emisión con mucha prudencia t 
pero el censor no permitió nin¬ 
guna de mis líneas .a este res¬ 
pecto. 

Una disposición de hoy: todo el 
que «ponga en peligro la 
fuerza defensiva del Pueblo 
alemán», será castigado con la 
muet t e. ¡ U na dispos icio n que 
le permite al jefe de la Gestapo, 
Himmler, un gran margen de 
movimiento! 

8 de septiembre de 1939 

TI Mando Supremo alemán 
comunica que hoy a las 13 
horas las tropas alemanas han 
alcanzado Varsovia. La noticia 
la ha dado la radio a las 
19,15 horas, Al terminar 
esta noticia una orquesta toca 
«Deut$chland,Deu tschland líber 
alies» y la canción de Horst- 
WesseL Hasta nuestros agrega¬ 
dos militares se quedaron perple¬ 
jos ante esta noticia. Pero este 
gran alborozo no se hizo notar 
en las calles de Berlín. A mí me 
extrañaba la indiferencia refle¬ 
jada en la cara de los berlineses. 
Es decir , Polonia había sido 
aplastada, y, sin embargo, en el 
frente del Oeste seguía sin oírse 
tiro alguno. Por lo menos esto 
decían los alemanes. Himmler 


yéndose en la disposición dada t 
se ha ejecutado al primero, 
johan Heine de la ciudad- de 
Dessau. Fue fusilado, así se di¬ 
ce, «por que él se había negado a 
participar en la lucha por la- 
defensa ». 

10 de septiembre de 1939 

Una semana después de la de¬ 
claración de guerra anglo- 
framesa se pregunta el hombre 
medio de la calle; si es auténti¬ 
ca mente una guerra. 

Inglaterra y Francia cumplen 
formalmente su obligación 
frente a Polonia - Desde hace 
una semana ; se encuentran 
ellos en guerra. ¿Pero es de 
verdad esto una guerra? Sí, los 
británicos han enriado 25 
bombarderos sobre Wilbelmsba¬ 
ten: ¿Pero, por qué solamente 
25, si ellos también participan 
en la guerra? ¿Por qué no 
sucede nada en la región de 
Renánia? El corazón indus¬ 
trial de Alemania se mueve a 

10 largo del Rhin. Aquí se pro¬ 
duce la munición que ocasiona 
efectos mortales en Polonia. Pero, 
a pesar de todo } no ha caído 
ni una bomba sobre las fábri¬ 
cas de Renán ia. ¿Es esto gue¬ 
rra? Las caras aquí no son 
hoy, domingo, tan largas como 
hace una semana. 

La vida sigue muy normal. 
Las óperas, teatros y los cines 
están hasta los topes. 

11 de septiembre de 1939 

El Mando Supremo da a cono¬ 
cer que la batalla gigante de 
Polonia va llegando a su fin. 
Se espera la liquidación del 
ejército polaco. Por primera vez 
anuncia hoy un informe de 
guerra algunos tiroteos de la 
artillería en el frente de! Oeste. 
Un titular como en el D.A.Z, 
«¿os polacos bombardean Varso¬ 
via». La prensa esta llena de 
mentiras fantásticas . Ésta por 
ejemplo: dos agentes secretos 
británicos han organizado el 
asesinato de alemanes p~i 
en Bromberg. *—' 
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A causa del gran número de 
canales y cursos de agua 
existentes en Holanda y 
Bélgica, le balsa neumática 
resultó et instrumento 
indispensable de ta infantería 
para et asalto por sorpresa 
(a la derecha)* 


Cazadores 
paracaidistas en su 
lanzamiento para 
ocupar un 
aeródromo 
enemigo, En tierra 
encuentran tos 
paquetes , que 
contienen tas 
armas pesadas y 
demás 

instrumentos, 
arrojados con 
an/icipacidn* Las 
acciones de asalto f 
que iban con 
frecuencia 
acompañadas de 
grandes pérdidas , 
no se 

desarrollaban tan 
perfectamente 
como aquí las 
representa un 
dibujante de la 
compañía de 





i 

m 


l 



fS 

W 

' • lar 


J 

k . 

<. i M - 


L 








































aquí la muerte-. Lo cómico 
dei episodio de Rotterdam 
radica en que 50 paracai¬ 
distas alemanes, bajo ei 
mando deí teniente Kerfin. 
caen desde el cielo sin ser 
descubiertos, andan por las 


Tragedia y comedia van de 
la mano en la lucha por la 
conquista de Rotterdam. E! 
comandante holandés de la 
plaza de Rotterdam, coronel 
Scharroo, confía en la supe¬ 
rioridad de los defensores. 
No cree, al principio, en el 


Cuando, finalmente, ve con 
claridad su equivocación, es 
demasiado tarde: una parte 
de los aviones militares 
alemanes no puede ser ya 


de la ciudad de Rotterdam 
yace en escombros y ceni¬ 
zas -900 personas de la 


al fin, cuando el camino se 

■ 

hace demasiado largo para 


un tranvía 
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E s algo más de la hora X. El jefe 
supremo de las Fuerzas Arma¬ 
das alemanas, Adolf Hitler, junto 
con sus generales, se encuentra 
delante del mapa de la situación 
en el cuartel general de Münstereifel. 
Una vez más les recuerda lo que re¬ 
viste mayor importancia: 

- La toma del fuerte de Eben-Emae! 
junto al canal Alberto en Bélgica, para 
asegurar el avance sin peligro de las 
columnas acorazadas del Ejército 6 del 
general von Reichenau. 

- La toma de los puentes de Moerdijk, 
Rotterdam y Dordrecht, sobre los bra¬ 
zos de la desembocadura del Rhin y 
del Mosa para asegurar el paso libre a 
¡os carros del general Rudolf Schmidt 
del Cuerpo de Ejército XXXIX, Ambas 
acciones se confían a > paracaidistas 
con una preparación muy cuidada. 
Además, 15.000 hombres de la Divi¬ 
sión 22 de tropas aerotransportadas 
deben ocupar importantes aeródromos 
y carreteras a espaldas del enemigo y 
mantenerse hasta la llegada de sus 
propias unidades militares. 


Vuelo de emboscada 

Una de estas comunicaciones vitales 
para el avance de las tropas es la 
carretera de La Haya a Rotterdam. Una 
parte de los Ju 52 que despegaron en 
la mañana del 10 de mayo en dirección 
al norte está sobrevolando la carretera 
que deberá ser empleada como base, 
más allá de ias líneas enemigas. Sin 
embargo, los aparatos, cargados hasta 
el límite de sus posibilidades con sol¬ 
dados de la' División 22 de tropas 
aerotransportadas, armas y munición, 
vuelan en emboscada. La noticia de un 
próximo ataque el día 10 de mayo, 
transmitida por el coronel del Abwehr 
Hans Oster al agregado militar holan¬ 
dés en Berlín, hace que ios holande¬ 
ses, en el último minuto, claven barras 
de acero en la carretera. Los Ju, al 
intentar aterrizar en este bosque de 
barras de hierro, quedan destrozados y 
acaban por incendiarse. La infantería 
holandesa, colocada a ambos lados de 
la. carretera, dispara sobre ios restos. 
Sólo una pequeña parte de las tropas 
aerotransportadas logra reagruparse y 
se ve obligada a luchar con dureza por 
la pequeña cabeza de puente. Algunos 
Ju que se disponen a aterrizar pueden 
dar la vuelta en el último momento; 
otro grupo, preparado para el despegue 
en el aeródromo de Sennelager, queda 
retenido en el último instante. 

En el aeródromo de Rotterdam-Waal- 
haven y en los puentes de Moerdijk 
las operaciones se llevan a cabo con 
éxito. Después de un ataque de ios 
Stuka (acción de bombardeo en pica¬ 
do) sobre el bunker situado cerca de 
los puentes ferroviarios de Moerdijk, 


el II Batallón del Regimiento de para¬ 
caidistas bajo el mando del capitán 
Prager se arroja sobre uno de los 
puentes de la carretera, de más de un 
kilómetro de longitud, ocupando tras 
un pequeño combate este puente y el 
de la línea férrea. 

El III Batallón del Regimiento 1 de 
paracaidistas, bajo el mando dei capitán 
Kari-Lothar Schuiz, subordinado directo 
del general Kurt Student, recibe la or¬ 
den de tomar el aeródromo de Waalha- 
ven en una acción rápida, esto es, 
mediante un lanzamiento sobre el obje¬ 
tivo. A continuación, las tropas de la 
División aerotransportada 22 deben ate¬ 
rrizar en aparatos de transporte y am¬ 
pliar la cabeza de puente. 

Los paracaidistas se arrojan en un 
infierno de llamas. Aunque la plaza es 
bombardeada en ese momento, los 
hombres son objeto de un terrible tiro¬ 
teo por parte de ios holandeses. La 
mayor parte de las bajas entre los 
paracaidistas se debe a los propios 
alemanes: un Ju suelta a sus paracaidis¬ 
tas sobre los hangares, que poco antes 
han sido bombardeados con bombas 
incendiarias por ios alemanes. De este 
modo los hombres se precipitan sobre 
el fuego. 

Grupos de la vanguardia de la Divi¬ 
sión 22 logran aterrizar, forman una 
tenaza y acorralan a los holandeses, 
que se ven obligados a entregarse. 

El grupo Norte de esta misma División 
22, bajo el mando del general Graf 
Sponeck, debe aterrizar en los aeró¬ 
dromos de Katwijk, Ypenburg y Loos- 
duinen, en la periferia de La Haya, para 
introducirse en ia ciudad y ocupar el 
palacio del rey y el edificio del Go¬ 
bierno. Sin embargo, los holandeses 
están preparados. En el aeropuerto de 
Ypenburg consiguen derribar 11 de los 
13 aparatos de transporte. Poco des¬ 
pués aparece la segunda oleada de Ju, 
Es la 3. a Escuadrilla del Grupo de 
combate para objetivos especiales n.° 9, 
que ha despegado en Lippspringe a 
las 6,06 de la madrugada. En el se¬ 
gundo aparato, detrás del capitán de 
Escuadrilla, vuela el sargento Aloys 
Mayen Y en su Ju va e! general que 
dirige toda la acción, Graf Sponeck. En 
Ypenburg no pueden aterrizar porque 
el lugar está llenó de restos de ¡os 
aviones Ju derribados por las balas. Así 
que prosiguen el vuelo hacia Loosdui- 
nen. Allí se encuentran cor) el mismo 
cuadro. El Ju del comandante es alcan¬ 
zado por varios disparos antiaéreos. 
Mayer no sabe dónde aterrizar. El ge¬ 
neral Sponeck decide que debe inten¬ 
tarlo sobre un prado. Otros aparatos 
siguen su ejemplo. El general reúne 
un pequeño grupo de combate. Van 
uniéndosele soldados de infantería 
hasta llegar a un número aproximada¬ 
mente de 1000. 


Con un pequeño aparato de radiotele¬ 
grafía pueden al fin entrar en contacto, 
aunque muy débilmente, con la 2. a 
Luftflotte del general von Kesseíring. 
El comandante en jefe ordena a Spo¬ 
neck que abandone el ataque sobre 
La Haya y se dirija contra la parte 
Norte de Rotterdam. 

Hay una noticia que e! mariscal del 
Reich, Hermann Góring, espera con 
ansiedad esa mañana en el cuartel 
general del Führer en Münstereifel. Se 
trata de una pequeña operación, pero 
de gran alcance estratégico: la ocupa¬ 
ción del Wiííemsbrücke sobre el 
Nieuwe Maas {Nuevo Mosa), en Rot¬ 
terdam, Este puente ferroviario y de 
carretera es muy importante, porque 
por él pueden llegar las diferentes uni¬ 
dades militares alemanas hasta el 
corazón de la defensa holandesa. 
Esto toca especialmente de cerca al 
XXXIX Panzerkorps del general Rudolf 
Schmidt. Si los carros alemanes no 
logran pasar sobre el puente del Nue¬ 
vo Mosa, tendrían ante sí a las tropas 
holandesas de la fortaleza Holanda y, 
a la espalda, al Ejército 7 francés del 
general Gíraud, que sigue avanzando. 
Dos unidades selectas duramente en¬ 
trenadas han sido previstas para tomar 
en un golpe rápido y por sorpresa el 
Wiííemsbrücke: la 11. a Compañía del 
Regimiento de Infantería 16, y la 11. a 
Compañía del Regimiento de paracai¬ 
distas 1. 

En la tarde del 9 de mayo, los soldados 
de Infantería fueron trasladados repen¬ 
tinamente a Bad Zwlschenahn, junto a 
Oldenburg. En ei lago de Zwischenahn 
han aterrizado entretanto doce He 59, 
hidroaviones de construcción antigua. 
En ias primeras horas de la madrugada 
sube a bordo de los aparatos la 11. a 
Compañía, reforzada por un grupo de 
zapadores. Los aviones van cargados 
hasta los topes. 

4 * 

Un puente en el centro 
de Rotterdam 

Son ciento veinte hombres, ai mando 
del teniente Schrader, que con sus 

ilustración de la derecha: 
toma fotográfica hecha a 
vista de pájaro det 
aeródromo de Waalhaven en 
Rotterdam , ocupado por ios 
cazadores paracaidistas. La 
fotografía está hecha 
después del aterrizaje de ias 
tropas, f) aparatos de 
transporte alemanes del tipo 
«3u-52». 2) aviones 
holandeses det tipo «Fokker» 
con dohte fuselaje 
característico; un aparato 
está ardiendo. 3) 
soldados alemanes avanzan 
hacia sus puestos de 
ataque. 4) el edificio det 
aeródromo comptetamente 
destruido por las bombas. 
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1: La lucha por Rotterdam 
en un libro escolar det 
til Reich. Vemos para 
celebrar la victoria. 

2: Un paracaidista protege 
un puente en Dordrechl 

3; Descanso en la lucha. 
Los paracaidistas se 
reúnen entre las ruinas 
de Rotterdam. 

4: Avance de unidades det 
Ejército hacia fa ciudad 
vieja de Rotterdam . 































































5: Los «Ju-52» con fas tropas, 
que debían aterrizar en fa 
carretera La Haya-Rotterdamj se 
estrellan contra fas barras de 
acero puestas en la carretera. 
Los aparatos se hacen pedazos 
o se incendian „ Los pocos 
supervivientes emergen entre 
ios restos y se defienden 
tenazmente contra tos 
holandeses. 

6; Paracaidistas protegen una 
posición tomada a los 
holandeses en Rotterdam . 
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armas se acomodan como pueden en 
los viejos biplanos. Los aparatos que 
antiguamente habían sido empleados 
como aviones de socorro en el mar y 
de reconocimiento, son francamente 
peligrosos a causa de su escasa velo¬ 
cidad. No obstante, llegan a su meta 
sin traba alguna. Seis aparatos por el 
este, seis por el oeste; otros diez, a 
escasa altura, vuelan entre ellos en 
dirección a Rotterdam. Los aviones 
amaran en la orilla norte del Willems- 
brücke, en el centro de la ciudad. Los 
hombres de Schrader arrojan balsas 
neumáticas por las escotillas. Los sol¬ 
dados bogan hasta tierra. Además del 
Willemsbrücke, ocupan también ios 
puentes de Jan-Kuíten y de Leeuwen, 
colocando sus ametralladoras. 

Para los paracaidistas del Regimiento 1 
está previsto como lugar de aterrizaje 
un estadio de fútbol que se encuentra 
al sur del recodo del río Mosa. 

Allí el aterrizaje se hace difícil, pues los 
paracaidistas deben lanzarse casi en 
medio de la ciudad. Si son arrastrados 
por el viento pueden ir a parar a las 
callejuelas de Rotterdam o a las aguas 
heladas del Mosa. 

Sin embargo, cuándo el jefe del grupo, 
teniente Kerfin, reúne a sus hombres 
después del aterrizaje, no falta ninguno. 
Y, al parecer, en la ciudad nadie se ha 
apercibido de que 50 soldados alema¬ 
nes han caído del cielo. 

Pero, a pesar de esto, aún no han lle¬ 
gado al punto señalado para la acción. 
Partiendo del estadio tienen que rea¬ 
lizar una marcha a través del barrio 
de Feyenoord. 

Son aproximadamente las 6,30. A esas 
horas de la madrugada poca gente se 
encuentra por la calle. Y los escasos 
holandeses que se cruzan con el des¬ 
tacamento de paracaidistas alemán, 
piensan que son compatriotas; por lo 
menos nadie les molesta. 

No obstante, al teniente Kerfin le pa¬ 
rece demasiado largo e! camino. 
Divide a su tropa; se hace cargo de 
la mitad un joven teniente, mientras la 
otra permanece bajo el mando del pro¬ 
pio Kerfin. Ambos grupos deben inten¬ 
tar detener algún vehículo y alcanzar el 
Willemsbrücke, así, por cuenta propia. 
En este momento el teniente Kerfin ve 
salir de una cochera a pocos metros de 
él un tranvía vacío. Uno de los hombres 
de su grupo procede de la zona del 
bajo Rhin y habla holandés. Éste corre 
hacia el tranvía y lo detiene. El tranvia¬ 
rio, que no sabe exactamente a quién 
tiene delante, obedece. 

Los días más largos 
de su vida 

No es fácil reconocer a los hombres sin 
más ni más como alemanes, única¬ 
mente por el uniforme. Llevan el casco 


de paracaidistas que, en oposición al 
casco normal de acero, no tiene nin¬ 
guna sinuosidad; y sus chaquetas tam¬ 
poco corresponden al uniforme habitual 
del Ejército alemán. 

Pero cuando los soldados han subido al 
tranvía, hablan, y esta lengua la reco¬ 
noce el tranviario. A éste se le ordena 
estrictamente que bajo ningún pretexto 
se detenga en las estaciones del ca¬ 
mino hasta llegar al Nuevo Mosa. Mien¬ 
tras tanto, los hombres de la 11 . a 
Compañía del Regimiento de Infantería 
16 se han parapetado como han podido 
en el Willemsbrücke: detrás de ios 
pilares de! puente, en los huecos de la 
construcción metálica y en los salientes 
de los muros. 

El tranvía se acerca ruidosamente a la 
rampa izquierda, estacionándose en el 
Koningshaven. De ambos vagones sal¬ 
tan los paracaidistas alemanes. 

Poco después llega el teniente con el 
resto del destacamento en coches 
igualmente requisados, empezando 
para todos los días más largos de su 
vida. Los holandeses atacan a los ale¬ 
manes con un fuego infernal. El grupo 
queda diezmado, de 170 hombres que 
eran, a 60. Pero estos soldados man¬ 
tienen a toda costa y contra todo ata¬ 
que la pequeña cabeza de puente. Los 
60 hombres restantes no pueden avan¬ 
zar, ni retroceder. Los holandeses, pa¬ 
rapetados en las casas más altas, dis¬ 
paran sobre la rampa norte de! puente, 
contra todo lo que se mueve. Más 
tarde, el ill Batallón del Regimiento de 
Infantería 16, que ha aterrizado en 
Waaihaven, ataca, llegando a la rampa 
sur del puente. La unidad va avanzan¬ 
do casa por casa, y sufre numerosas 
bajas. A pesar de ello, no pueden 
ayudar a los camaradas que se en¬ 
cuentran en la parte norte del puente. 
Poco antes del mediodía del 13 de 
mayo llega a! Willemsbrücke de Rotter¬ 
dam una avanzadilla de carros de com¬ 
bate pertenecientes a la División 9 del 
general Hubicki. Pero los 60 hombres 
de la orilla norte del puente no pueden 
ser aún relevados. Los holandeses 
mantienen sus ventajosas posiciones 
estratégicas. 

Entonces, el general Küchler, coman¬ 
dante en jefe del Ejército 18, ordena el 
13 de mayo, a las 18,45, aniquilar 
como sea la resistencia de Rotterdam. 
El mando'del Ejército teme que los 
británicos puedan llegar con unidades 
de refuerzo a la fortaleza Holanda. 

El destino sigue su curso. 

Al mismo tiempo, von Küchler pide al 
comandante alemán de Rotterdam, ge¬ 
neral ai mando del XXXIX Panzerkorps 
«que se haga todo !o posible para 
evitar inútiles derramamientos de san¬ 
gre entre la población civil holandesa». 
Sin embargo, el comandante de la 
plaza de Rotterdam, coronel Scharroo, 


cree que la situación militar le es muy 
favorable. Da largas a las negociacio¬ 
nes una y otra vez. Desesperadamen¬ 
te los puestos de mando alemanes 
intentan convencer a los holandeses 
de que en cualquier momento los bom¬ 
barderos germanos atacarán las zonas 
de resistencia de las milicias holande¬ 
sas, y se producirán numerosas bajas 
entre la población civii. ¡A pesar de 
todo, e! holandés sigue indeciso! 

De los aeródromos de Delmenhorst, 
Hoya y Quakenbrück despega, a las 
13,30 el Grupo de combate 54 con sus 
He í 11. Los aparatos van cargados de 
bombas explosivas. A las 15 horas el 
Grupo de combate debe llegar a su 
objetivo: Rotterdam. 

Los pilotos reciben la orden de prestar 
atención a las posibles señales lumino¬ 
sas de iuz roja, que deben indicar a las 
tripulaciones de los bombarderos que 
entretanto la ciudad ha capitulado. En 
ese caso, hay preparado otro plan para 
el Grupo de combate 54: ataque, a las 
dos divisiones británicas que se en¬ 
cuentran en Amberes. 

Exactamente a las 15 horas los bom¬ 
barderos alcanzan Rotterdam. Poco an¬ 
tes de llegar al objetivo indicado se han 
dividido en dos grupos. Hay mucha 
neblina; de tal manera que es muy di¬ 
fícil para ¡os pilotos poder distinguir 
las señales rojas, en caso de que éstas 
se produzcan. 

Salvar lo que se pueda 

En la Stieltjes Straat se encuentra el 
general Schmidt, que exclama: «[Dios 
mío, aquí va. a ocurrir una catástrofe!» 
Él y Student, que le acompaña, agarran 
las pistolas de señales luminosas y 
disparan hacia arriba, aunque la ciudad 
todavía no ha capitulado; pero ellos 
quieren salvar lo que sea aún salvabie. 
El teniente Hóhne, uno de los guías del 
Grupo de combate 54, deja caer las 
primeras bombas sobre la cuadricula 
señalada en el piano. En ese momento, 
de repente, ve iluminarse puntos rojos 
muy débiles debajo de él. Antes de 
que puedan llegar a su destino el resto 
de las bombas, grita la contraseña al 
radiotelegrafista que está detrás de él: 
«¡Cambio de rumbo!» Hbhne vuela ha¬ 
cia el nuevo objetivo señalado en Am¬ 
beres. Sin embargo, el grupo del co¬ 
mandante de la misión, coronel Lack- 
ner, no ve señal alguna. La parte anti¬ 
gua de la ciudad de Rotterdam, con sus 
casas típicas de maderas entramadas, 
arde como la yesca desplomándose en 
un montón de escombros y ceniza. 
Novecientos muertos de ia población 
civil es el balance de este primer ata¬ 
que concentrado sobre la ciudad. 

El coronel Scharroo capitula. E igual¬ 
mente su superior, genera! Winkelman. 
La guerra en Holanda ha termi- .—, 
nado. I—I 
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1940 


1. 3Hitíer firma la primera orden opera¬ 
tiva para la ocupación de Dinamarca y 
Noruega (Opera ción «Wesérübung»). 


1.-3. 3,: Et subsecretario de ios EE UU, 
Sumner Weflm, enviado a Europa en 
misión especial por el presidente Roose- 
veft, visite Alemania , Lo reciben en míe 
orden: Ribbentrop, Hitíer y Góring. 


8* 3,i Orden policial sobre el distintivo de 
tas trabajadoras y trabajadores polacos 
empleados en Alemania. 


72, 3.: Hitíer envía al Papa Pío XII un 
telegrama de parabienes en el día de su 
coronación . 


12, 3,; firma de un protoco/o germano- 
italiano sobre et suministro de carbón 
alemán a Italia por vía terrestre. 

17. 3.: Hitfer nombra al Inspector Gene¬ 
ral de Carreteras, Frífz Todt, ministro del 
Reich para Armamento y Munición. 



Hitfer y Mus-soíini en el Brénnero. 


18. 3.: Entrevista de dos horas y media 
entre Hitíer y Mussoliní en el’Brénnero. 
Hitíer mantiene un monólogo sobre sus 
éxitos militares; Mussolíni confirma 
la disposición de Italia de entrar en la 
guerra. 

4 4.: Et coronel Hans Osfer, jefe del 
departamento central del « Abw&hr», co¬ 
munica al agregado militar holandés en 
Berlín t $as t la fecha del ataque alemán a 
Dinamarca y Noruega, lo que, sin em¬ 
bargo, no desencadena ninguna me¬ 
dida en tos Estados amenazados. 

10. 4.: En Noruega se forma un Gobierno 
germanóflto bajo Quisling, que, sin em¬ 
bargo, no es reconocido ni por el rey 
Haefron, ni por el Parlamento noruego. 
Este Gobierno de «Reunión Nacional» 
dimite el 15 de abril. 

24. 4.: Decreto de Hitíer sobre el desem¬ 
peño de poderes del Gobierno de No¬ 
ruega. El « Gauleiter» y jefe superior Ter- 
boven es nombrado comisario del Reich 
para las regiones ocupadas de Noruega. 


4. 3.i Eí Mando alemán para la guerra 
marítima detiene la salida de más sub¬ 
marinos con destino a la guerra comer¬ 
cia/ contra Gran Bretaña f para tener a 
disposición todas las tuerzas marítimas 
en la Operación «Wmerübung». 

11112 , 3.: Toma de Viborg por el Ejército 
7 soviético. 

12. 3.: En Moscú se firma el tratado de 
paz soviético-finés: entrega del istmo 
de Carelia f con Viborg, y de la parte fin - 
tendesa de la península de tos Pescado¬ 
res a la Unión Soviética; « arrendamiento * 
de Hangó. Bajas de tos fin /andeses: 
24.923 muertos y 43.577 heridos. Las ba¬ 
jas del Ejército Rojo se cifran en 48.745 
muertos y 158.863 heridos. 

19. 3.: 50 aviones del Mando de Bom¬ 
barderos do la RAF atacan el aeródromo 
costero alemán de H&rnum. 

2B. 3.: Hitíer decide* después de una 
conversación mantenida con el gran al¬ 
mirante Raedor f que la Operación «Weser- 
übtmg» debe tener lugar poco antes de la 
ofensiva en eí Omie. 

2. 4.: Hitíer fija como fecha para ia 
operación «Wemrübung» el día 9 de 
abril. 

7. 4.i Salida de los primems grupos de 
buques de guerra alemanes en dirección 
a Noruega. 

8. 4.: Destructores británicos colocan 
minas delante de Bodó, Stadttendet y 
Kristtemand. 

9. 4.: A las 5 horas empieza la ocupación 
de Dinamarca y Noruega por las tropas 
alemanas. Dinamarca se somete ante la 
fuerza; Noruega ofrece resistencia, 

15. 4.: Parte de la División 48 británica 
aterriza en Ñamaos para ayudar a los 
noruegos. 

18. 4.: 6000 soldados británicos aterrizan 
m Andé tenes. En total se dispone en 
Noruega* además de tropas francesas y 
polacas, del grueso de dos Divisiones 
británicas. 

30. 4.: Encuentro en Dombaas de las 
tropas de choque alemanas procedentes 
de Osí o ®n dirección al norte y las 
procedentes de Trondheim en dirección 
ai sur. Con ello quedan derrotadas las 
fuerzan de Infantería noruegas así como 
las trapas aliadas que habían aterrizado 
en N arrises y Andate ríes. 



Planeadores úú carga sobre Noruega. 


1.3.-30. 4.: Submarinos alemanes hunden 
en el mar del Norte y el Atlántico Norte, 
29 buques mercantes aliados, con un 
total de 97.173 toneladas de registro 
bruto. 


13. 3.: A consecuencia de una pul¬ 
monía muere, poco antee del estreno 
de su película *La estrella de Río» (el 
20.3') la bailarina La Jane, que era 
oriunda de Viena. 

14. 3.: El «Feldmariscal» Góring hace 
un llamamiento para la recogida de 
metales que revistan importancia bé¬ 
lica: «Queremos poner a disposición 
de la defensa del Reich todos los 
objetos innecesarios de cobre, 
bronce, tetón, zinc* plomo y níquel en 
sacrificio por el nacionalsocialismo». 
Et 29. 3', et consejo de ministros 
dispone para la defensa de/ Reich: 
* Quien se enriquezca a costa de te re¬ 
cogida de metates, perjudica a la 
gran lucha germana por te libertad y 
seré castigado con la muerte». 

I. 4'i Como ocurrió durante te pri¬ 
mera Guerra Mundial, se Introduce en 
Alemania el horario de verano. En 
virtud de una disposición del consejo 
de ministros, para te defensa del 
Reich se adelantarán los relojes una 
flora, mió es de 2 a 3. 0 horario de 
varano durará hasta ai 6 de octubre, 
a las 3 de la mañana. 

3. 4; Dentro de/ marco de te «Acción 
para el cuidado espiritual de tes Ju¬ 
ventudes Hitlerianas» T introducida por 
Aifred Rosenberg, exige Gbríng: 
«Tampoco et oscurecimiento de te 
ciudad para proteger a la patria debe 
conducir a que ios jóvenes alemanes 
cedan a las Inclinaciones matas y 
sucias». 

7. 4.: El 15 partido internacional de 
fútbol entre Alomante y Hungría, ju¬ 
gado en Berlín, termina 2-2 (2-2). 

II. A.: Et «fie tchsstatthalter> Greimr 
comunica, en nombre de Hitíer, que 
la ciudad de Lodz llevará el nombra 
de Utzmannstadt (en recuerdo del 
camarada de Hitíer). 

14. 4.: El equipo nacional alemán de 
fútboí, compuesto por ocho víwneses, 
más Lehner, Janes y Gauche!, pierde 
en Vierta contra Yugoaíavia por 1-2. 

25. 4.: En Viene (el 10*5. en Berlín) se 
estrena ei film de la Ufa «Der Posí- 
m«sf©r >, con Helnrich George en el 
papel principal * En te semana de cine 
germano-italiana o alebrada en Vene- 
cía recibe te copa del certamen t y en 
Alemania se le otorga te calificación: 
«especia/ mención artística». 

28' 4: Muere en Hefdetberg el quí¬ 
mico Cari Bese h que se dio a cono¬ 
cer por te síntesis del amoniaco, lla¬ 
mada «método Haber-Boscfr^ 

M. 4: La fínat del sexto campeonato 
de copa alemán de fútbol te gana en 
el Estadio Qfímpico de Berlín, el 1JC. 
Nuremberg por 2:0 contra ei SV 
Waldhofmannhmm. 

30. 4: En eí 80 aniversario de su 
nacimiento Híttef Impone al composi¬ 
tor de operetas Franz Lehár te meda¬ 
lla Goethe para et Arte y te Ciencia. 
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Sobre las costas rocosa* de 
Inglaterra, un avión 
bimotor *Me 110». Los 
objetivos de ios cazas y 
aparatos alemanes eran los 
convoyes y puertos enemigos. 



Churchill 


momento. En tales 

circunstancias, después del estallido de la 

guerra, navegaba por aguas del Atlántico Norte el 
mayor crucero de lujo alemán; pero ningún barco o 
avión de la «Northern Patrol» lo llegó a ver. Silencioso, 

el «Bremen» logró arribar a casa y los ingleses 
se quedaron con las ganas... 
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nudos. Ya en su primer viaje cr 


ros, Hitler recibía en ei Obersaizberg a 
los jefes supremos de las distintas 
unidades del Ejército, y anunciaba el 
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26 de agosto como fecha «probable» 
para el ataque contra Polonia. 

A las 14 horas el Bremen zarpó de la 
dársena Columbas, Y aunque ya había 
rumores en los periódicos acerca de 
una posible guerra, el capitán Adolf 
Ahrens y sus oficiales, sobre el puente 
del Bremen, se negaban a creer que la 
cosa fuera en serlo. Se guiaban por el 
lema: los de arriba no permitirán que ia 
cosa llegue tan lejos. 

Mientras tanto, los pasajeros, nerviosos, 
íes acosaban a preguntas que no po¬ 
dían contestar. 

El capitán era tan sólo un viejo experto 
en viajes, que bastante tenía con los mil 
problemas que le proporcionaba el 
barco en cada singladura: «¡SI tam¬ 
bién tuviera que ocuparme de po¬ 
lítica...!» Pero en la mañana del 23 
de agosto, Ahrens experimentaba sus 
«primeras dudas», como después es¬ 
cribiría en un libro de memorias. 

Por todas partes barcos 
de guerra 

«Entre las 6 y las 7 de la mañana 
pasamos el estrecho de Dover, la parte 
más angosta' del canal de ¡a Mancha. 
¿Qué significaba la exagerada concen¬ 
tración de buques ingleses y barcos de 
socorro...? Cruceros, lanchas torpede¬ 
ras, submarinos, minadores y patrulle¬ 
ros, ¡en tiempo de paz!» 


Para ganar tiempo, el capitán Ahrens 
ancló durante dos horas un poco más 
abajo de Southampton y dejó subir a 
bordo mediante un ténder a 280 nue¬ 
vos pasajeros. 

Por ¡a tarde el Bremen entró en Cher- 
burgo, donde recogió a otros 220 pasa¬ 
jeros. También ellos acosaron a los 
oficiales con la pregunta: «¿Van uste¬ 
des con certeza a Nueva York?» 

Entre ellos había muchos judíos, cuyas 
caras reflejaban un miedo mortal. 
Ahrens notó con preocupación que to¬ 
dos los buques de guerra franceses 
habían abandonado Cherburgo. Tele¬ 
grafió en clave a la emisora Norddeich 
preguntando: «¿Hay peligro de guerra?» 
En un puro alemán la compañía navie¬ 
ra le contestó: «¡Buen viaje!» 

De esta manera el Bremen se disponía 
a cruzar el Atlántico con un número de 
pasajeros -1700- no habitual en esa 
época del año. En aquel día de sol 
radiante el hombre que en breve le iba 
a proporcionar al capitán Ahrens las 
mayores preocupaciones, se encon¬ 
traba en un puente sobre el Rhin en 
Estrasburgo, y -«alejado poco más de 
100 metros»— observaba los puestos 
fronterizos alemanes. Era el diputado 
conservador de la Cámara Baja, Wlns- 
ton Churchill, de 64 años de edad, 
ministro de Marina de Su Majestad el 
rey de Inglaterra en la primera Guerra 
Mundial, posteriormente ministro de Ar¬ 
mamento, de la Guerra y de Colonias, 


y también canciller dei Tesoro, pero 
desde hacía 10 años sin cargo alguno. 
A él, y a ningún otro, invitó en esos 
dias el Estado Mayor francés para visi¬ 
tar el «Frente del Rhin», pues Winston 
Churchill estaba considerado en su par¬ 
tido como ei más duro enemigo de una 
política de entendimiento con Hitler. En 
caso de guerra sería el primero que 
debería formar parte del Gabinete de 
Chamberlain. Después de una calurosa 
noche veraniega el Bremen alcanzó en 
la madrugada del 24 de agosto el mar 
abierto dei Atlántico. 

Mientras ías mujeres de la limpieza 
sacaban brillo al salón donde había 
tenido lugar el día anterior el primer 
baile —por cierto muy poco animado- 
de ese viaje, el oficial de guardia 
mandó despertar al capitán: 

El vapor rápido francés Normandie, que 
obtuvo la banda azul en 1935, se en¬ 
contraba a la vista, camino también de 
Nueva York. 

E! capitán Ahrens lo anotó en el libro 
de a bordo: «Intencionadamente amino¬ 
ramos nosotros algo la marcha para 
cambiar de rumbo sin ser vistos por el 
Normandie, en caso necesario...» 
Se le había contagiado la psicosis de 
guerra. Varias veces en este día, el 
capitán del Bremen cambió el curso sin 
que lo notaran los pasajeros, para evitar 
otros barcos que pudieran delatar su 
posición en caso de un repentino esta¬ 
llido de guerra. Durante la comida, 
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Foto superior: el 28 de agosto de 
1933, ei «Bromen» ttegó a Nueva 
York. El capitán Ahrens quería yol ver 
a su patria lo más rápidamente 
posible con el barco* Pero /os 
aduaneros americanos le pusieron tas 
mayores dificultades. Durante dos 
largos días registraron el buque. Sóío 
entonces pudo emprender eí regreso * 
Sería ei último viaje; la guerra 
pondría fin por eí momento at 
crucero de lujo. 

Fotografía inferior ; once años anfes 
del último viaje dei «Bremen»: el 
presidente dei Relch f von 
Hindenburg, en la botadura del 
barco, el 16 de agosto de 1928 , 


tranquilizó a los millonarios americanos, 
los cuales habían oído en ía radio ia 
noticia de la visita infructuosa del emba¬ 
jador británico Henderson en el Ober- 
salzberg. 

«Nosotros huimos, con nuestra veloci¬ 
dad, de cualquier buque de guerra, 
¡Además, al fin y al cabo América es 
neutral!» 

Pero en ello creían menos los america¬ 
nos que el propio capitán. 

Treinta y dos horas después, en la 
tarde del 25 de agosto, la compañía 
naviera radiotelegratió la siguiente or¬ 
den desde Berlín: «¡Volver o diri¬ 
girse al puerto neutral más próximo!» 
Ese día Hitler habia fijado la hora exacta 
para el ataque a Polonia: «¡Mañana a 
las 4,30 de la madrugada!» 

El barco habia recorrido hasta aquel 
momento algo más de la mitad del 
camino. Volver, podría ser fatal, todo 
dependía de la rapidez con que Inglate¬ 
rra y Francia reaccionaran a ese ataque 
-y el «puerto neutral más próximo» era 
Nueva York- «A mí lo que me preocu¬ 
paba -escribe el capitán Ahrens- era el 
deshacerme lo más rápidamente posi¬ 
ble de la responsabilidad que tenía 
sobre los 1700 pasajeros». Sin que 
nadie lo notara, el Bremen, amparado 
en la oscuridad de la noche, varió su 
curso hacia ei sur en 200 millas mari¬ 
nas, continuando así su viaje lejos de 
las rutas normales de ios barcos. Sin 
embargo, en la misma noche Hitler se 
vio obligado una vez más a retirar su 
orden de ataque. Inglaterra y Francia 
habían ratificado de modo explícito a las 
17,30 horas su pacto de asistencia a 
Polonia, Y poco después, a las 18 
horas, Mussolini hizo saber a sus gran¬ 
des camaradas alemanes que él no 
estaba en condiciones de participar en 
una guerra. Halder, jete del Estado 
Mayor, anotó en su diario: «E! Führer, 
con el ánimo bastante hundido». 

«¿Hacia dónde navega usted, 
capitán?» 

Cuando amaneció sobre el Atlántico, 
aparecieron pasajeros sudorosos en 
la cubierta del Bremen, El cambio 
de rumbo habia acercado el buque de 
manera considerable al ecuador. La 
humedad del aire se había duplicado; el 
termómetro señalaba 28 grados. 
«¡Nunca ha hecho tanto calor en un 
crucero!», se quejaban los americanos. 
«¿Hacia dónde navega usted, capitán 
Ahrens?» 

En Nueva York, ese sábado 26 de 
agosto, los periódicos salieron con 
grandes titulares: «¡Hacen regresar 
a todos los buques alemanes!» La 
sucursal del Líoyd nórdico alemán fue 
asaltada por los intranquilos familiares 
de los pasajeros. Allí tenían un tele¬ 
grama procedente del barco: «A causa 


de una zona con mal tiempo la llegada 
del Bremen se retrasa 12 horas». 

En realidad, el buque, que debía arribar 
el lunes por la mañana, tocó tierra ese 
mismo día, 28 de agosto, a las 18 
horas, en el muelle de la Compañía 
Lloyd, en la calle 43 de Nueva York. 
Los pasajeros dieron vivas al capitán 
Ahrens. 

La guerra aún no había estallado. Hora 
y media antes —22,30 hora europea- 
el embajador británico había entre¬ 
gado un último memorándum de su 
Gobierno en la Cancillería del Reich de 
Berlín. Eí embajador Henderson aclaró 
verbalmente a Hitler que su Gobierno 
encontraba sorprendente que Alemania 
pudiese dudar siquiera por un momento 
de que Gran Bretaña lucharía por ia 
independencia de Polonia. 

Hitler retrasó una vez más, por un día, 
la fecha del ataque, aplazada ya con 
anterioridad para el día 31 de agosto, y 
declaró que estaba dispuesto a nego¬ 
ciar directamente con Polonia. 

El capitán Ahrens ordenó esa misma 
noche cargar los depósitos del Bremen 
con 5850 toneladas de carburante de la 
Standard Oil; tenía intención de em¬ 
prender el viaje de regreso -sin pasaje¬ 
ros- con las primeras luces de la ma¬ 
drugada del martes. 

El presidente Roosevelt había firmado 
aquel día una ley de neutralidad en 
virtud de la cual todos los barcos de 
naciones extranjeras surtos en puertos 
americanos estaban obligados a some¬ 
terse a un registro de armas o contra¬ 
bando. 

«Intento que se me haga el registro 
en la misma noche, lo que resulta 
imposible -informa eí capitán Ahrens-, 
Debo fijar una nueva hora de salida 
para el martes, a las 18 horas». Pero 
durante todo ese martes, día 29 de 
agosto, no se permitió zarpar al gi¬ 
gantesco buque. Hasta la tarde había 
sido registrada tan sólo la mitad del 
barco. Treinta aduaneros escudriñaban 
detenidamente cada rincón, levantando 
incluso el suelo de la piscina, contaban 
con minuciosidad 3000 chalecos salva¬ 
vidas y examinaban las instalaciones 
existentes para casos de incendio y de 
naufragio. En Berlín, Hitler presentaba a 
Polonia un ultimátum de 24 horas. El 
miércoles, día 30 de agosto, aparecie¬ 
ron de nuevo los aduaneros. La triqui¬ 
ñuela saltaba a la vista. El Departamento 
de Estado en Washington exigía de las 
autoridades aduaneras, obligado por la 
Embajada británica, un registro centíme¬ 
tro a centímetro del «buque nazi». 
El cónsul general alemán en Nueva 
York protestó en vano. 

Otros aduaneros fingían neutralidad re¬ 
gistrando también el Normandie que 
estaba anclado en el muelle vecino; 
mientras, el Lloyd alemán se había en¬ 
terado ya de que los franceses que- 
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rían dejar su buque en Nueva York. 

Finalmente, en la tarde del 30 de 
agosto, se fe permitió al Bremen levar 
anclas -en Alemania era medianoche, 
y el ultimátum había caducado. 
Acompañado por un bote guardacostas 
y un avión, el barco abandonó ¡a zona 
territorial de 3 millas. 

Winston Churchiil, entretanto, había re¬ 
gresado de Francia y trataba de quitarse 
de la cabeza los pensamientos béli¬ 
cos de una manera típica en él: se dedi¬ 
caba a enladrillar con sus propias manos 
la cocina de su residencia campestre, 
Chartwell. Sus relaciones con la mari¬ 
na no se hallaban totalmente rotas, 



aunque había perdido el cargo de 
«Primer Lord del Almirantazgo» desde 
hacía más de 24 años. 

Al enterarse ese día de que el Bremen 
se encontraba en una «ratonera» no 
había quien ie detuviese. Urgió del 
Almirantazgo una acción naval para 
«darle a Hitler, ya desde el principio, 
una buena en las narices». Concedía 
gran importancia, por lo menos tanta 
como sus contrarios alemanes, a los 
golpes de efecto. 

Animado por la ¡dea de que la aventura 
de una gran guerra pudiera desenca¬ 
denarse en cualquier momento, Chur- 
chill telefoneó a su antiguo funcionario 
de seguridad de Scotland Yard, jubilado 
desde hacía mucho tiempo, el inspector 
Thompson. Y éste, armado con pisto¬ 
las, montó guardia nocturna en su casa 
de campo. Pues, así lo escribe en sus 
memorias, «había entonces en Inglate¬ 
rra... 20.000 nazis alemanes organiza¬ 
dos», y no le habría sorprendido en 
absoluto, «que antes del estallido de 
la guerra, se hubiese llegado a un dra¬ 
mático prólogo de sabotaje y asesinato». 
El Bremen se encontró en la primera 
noche con un intenso viento nordeste 
de fuerza 7; y al pasar a las 4 de la 
madrugada frente al último puesto 
avanzado del continente americano, el 
buque-faro Nantucket, le envolvió una 
niebla protectora. El capitán Ahrens no 
podía desear nada mejor. Ordenó apa¬ 
gar todas las luces de a bordo, puso 




Instalaciones en el interior 
del «Bremen», buque a 
vapor de pasajeros: 

1) Salón de cine 

2) Piscina 

3) Bar de la piscina 

4) Restaurante cubierto 

5) Gimnasio de 2‘ clase 

6) Sala de música. 



doble vigía y lanzó el buque a toda 
máquina en dirección a lo invisible. Con 
ayuda del radiogoniómetro -no existía 
todavía radar en los barcos- logró que 
sus oficiales evitaran una y otra vez a 
tiempo el tráfico que venía en sentido 
contrario. «La mañana transcurre sin 
incidentes especiales», escribió en el 
libro de a bordo. «No vemos nada ni 
tampoco somos vistos». 

La flota inglesa del Atlántico había 
apostado un portaaviones en la ruta 
hacia Europa, pero el mal tiempo no 
permitió ningún ataque. Para el caso 
de que aclarara el tiempo, el capitán 
Ahrens ordenó en la tarde de ese úl¬ 
timo día de paz, preparar el buque 
concienzudamente para un autohun- 



dimiento. Se colocaron en ¡os botes 
alimentos y mantas para los 1025 tri¬ 
pulantes. 

En las cajas de válvulas, en el túnel 
tubular de la parte delantera del buque, 
se situó un puesto de guardia perma¬ 
nente de 24 horas, que en caso nece¬ 
sario aflojaría los tornillos, provocando 
de esa manera un hundimiento rápido. 
En vista de tales preparativos, algunos 
se preguntaban: ¿Saldrá ¡—¡ 

todo esto bien? I—' 


276 



























GUERRA MUNDIAL 


Beck, Ludwig, general alemán. 
Nacido el 29-VI-1880 en Bie- 
brich (Rhin), muerto el 20-VI I- 
1944 en Berlín. El 12-111-1898 
entró en el Ejército; oficial del 
Estado Mayor del Ejército en la 
1. a Guerra Mundial. 1-IM933 
general; 1-X-1933 jefe del Ser¬ 
vicio de Tropas del Ministerio de 
Defensa; 1 -V! 1-1935 nombrado 
jefe del Estado Mayor del Ejér¬ 
cito. 1-X-1935 general de Arti¬ 
llería. Se opuso a los planes 
bélicos de Hitler. Se retiró du¬ 
rante la crisis de ios Súdeles el 
27-VIIIT 938, Fue la cabeza di¬ 
rectora del movimiento de resis- 



dirección a Tilburg/Breda, 13-V, 
ocupación de Lieja; 17-V, ocu¬ 
pación sin resistencia de Bruse¬ 
las; 18-V, toma de Amberes; 
28-V, firma de la capitulación 
por el general Derousseaux por 
orden de Leopoldo III, que fue 
llevada a cabo en el palacio de 
Laeken, En Londres se consti¬ 
tuye el Gabinete de Pierlot 
como gobierno en el exilio. 
Formación de la Administración 
militar bajo el general F, Pal- 
kenhausen. Durante !a guerra 
existe resistencia. El 3-V-t944 
avanzan las tropas británicas 
hacia Bruselas, el 8-IX les si¬ 
gue el Gobierno en el exilio, a 
cuya cabeza estaba desde el 
11-11-1944 el socialista Achifle 
van Acker, 

Belgrado, capital de Yugosla¬ 
via, Al comienzo de la campaña 
de los Balcanes, el 6-IV-1941, 
la ciudad es bombardeada 
cinco veces por 484 aviones 
alemanes. El 12-1V-1941 avanza 
hacia Belgrado la 11T Panzer - 
división. 17-IV-1941 T el general 
Kalafatovic firma en Belgrado la 
capitulación del Ejército yugos¬ 
lavo. El 25-VMS-1943 se instala 
en Belgrado el cuartel general 
del Mando Supremo del Su¬ 
deste (general Feldmariscal v. 



Los ingleses han liberado el campo de concentración de 
Bergen-Belsen. Los antiguos vigilantes -hombres pertenecientes a 
las 5S“ transporten los cadáveres . 


Weichs). El 17-IV-1944 ataque 
aéreo americano. El 2G-XT944 
Belgrado es conquistado por el 
Cuerpo de Ejército IV motori¬ 
zado soviético y tropas yugos¬ 
lavas. 

Benes, IEduard f político checo, 
nacido el 28-V-1884 en Ko- 
ziány, fallecido el 3-IX-1948 en 
Sezimovo Usti, 1918-35, minis¬ 
tro de Asuntos Exteriores; 
1921-1922 al mismo tiempo 
Primer Ministro; 1935-38, pre¬ 
sidente de Estado, Emigra des¬ 
pués del Tratado de Munich. En 
1939 profesor de Economía Na¬ 
cional en Chicago. En 1940 
presidente, en Londres, del 
Gobierno checoslovaco en el 
exilio. El 19-VÍM946 nueva¬ 
mente elegido presidente de 
Estado. Partidario de la expul¬ 
sión de los alemanes de la re¬ 


gión de los Súdeles. En febrero 
de 1948 le son retirados todos 
los poderes por el nuevo Estado 
comunista, dimitiendo él de su 
cargo el 7-VIM948. 

Bengasi, capital de la provincia 
libia de Cirenaica. Durante la 
campaña de África cambió 
cinco veces de dueño: después 
del avance del Ejército 10 ita¬ 
liano, el 13-1X-1940, sobre la 
frontera libio-egipcia, siguió el 
9-XII el contraataque británico. 
El 6-11-1941 fue conquistada 
Bengasi; el 4-IV-1941 recon¬ 
quistada por fas tropas germa- 
noitafianas, El 23-XIM941 de 
nuevo tomada por los ingleses, 
cayendo después (28-1-1942) en 
manos de los alemanes, Eos 
cuales tuvieron que abandonar 
definitivamente Bengasi el 
20-XI-1942. 


Ludwig Beck 

tencia. El 31-X-1938 se retiró 
como general. Después del 
atentado contra Hitler intentó 
matarse de un tiro en el Ministe¬ 
rio de la Guerra, pero sólo se 
hirió y fue muerto seguidamente 
por un suboficial, 

Beífort, ciudad y plaza fuerte 
en el: Este de Francia. E¡ 
18-VI-1940 ocupada por la IT 
Panzerdivision. El 17-V1IM944 
fueron trasladados por orden 
de Hitler, desde Vichy a Belfort, 
el mariscal Pétaín y sus colabo¬ 
radores. La ciudad fue conquis¬ 
tada por el Ejército 1 francés el 
21 de noviembre de 1944. 

Bélgica, reino que forma fron¬ 
tera con el Oeste de Alemania. 
El 10-V-1940 invasión (6 r 45 ho¬ 
ras) de las tropas alemanas 
(Grupo de Ejércitos B [v. Bock] 
y Grupo de Ejércitos A [v. 
Rundstedt]) desde Francia en 



La casa Wachenfeld, una parte del Berghof, residencia de montaña de Hitler 
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Bergert-Belsen, campo de 
concentración nazi en 3as lan- 
das de Luneburgo, al Norte de 
CeÜe. Fundado en 1943 como 
campo de preferencia para per¬ 
sonalidades, se utilizó en 1945 
para la recogida de los prisio¬ 
neros evacuados de todos los 
campos de concentración del 
Reich. El 1 -XI1-1944 existían 
allí 15,000 internados, el 
1-111-1945, 41.000, En febrero 
de 1945 murieron miles de 
ellos, totalmente agotados por 
las epidemias de tifus y de tifus 
exantemático. El 154V-1945 se 
entregó el campo a ios ingleses 
sin resistencia alguna. 


Berger, Gottiob, Obergruppen- 
führer de las SS, nacido el 
16-VI1-1896, Al estallar la gue¬ 
rra, jefe de la Oficina Comple¬ 
mentaria (VIH), dependiente de 
la Oficina Central de las SS. 
Desde el 15-VIIM940 jefe de 
la Oficina Central de las SS; 
más tarde jefe del departa¬ 
mento para asuntos de prisio¬ 
neros de guerra. El 14-1V-1949 
fue condenado en el proceso 
de Nuremberg a 25 años de 
cárcel. El 31 de enero de 1951 
indultado a diez años. El 
16-X31-1951 puesto en libertad 
de la cárceE de Landsberg. 


Berghof, residencia de Hitler 
en Berchtesgaden, Allí recibía 
con frecuencia a hombres de 
Estado extranjeros, como el 
Primer Ministro británico 
Chamberlain, durante la crisis 
checa el 1 5-IX-1 93 8. El 
25-IV-1945, 318 bombarderos 
británicos arrojaron sobre 
Berchtesgaden y Berghof 1181 
toneladas de bombas. Después 
de la guerra se eliminaron to¬ 
dos tos restos. 

Berlín, capital del Reich ale¬ 
mán (1871-1945). Gravemente 
dañado durante la segunda 
Guerra Mundial. En 363 ata¬ 


ques aéreos aliados fueron 
arrojadas sobre Berlín 45.517 
toneladas de bombas, con 
50,000 muertos entre Ea pobla¬ 
ción civil. Primer ataque, en la 
noche det 8-VI-1940 por un 
avión francés. Último bombar¬ 
deo nocturno británico, el 18/ 
194V-1945. Bombardeos más 
importantes llevados a cabo du¬ 
rante el día: 21-VM944, 
3-11-1945 (937 bombarderos 
americanos) y 26-11-1945 (1112 
bombarderos americanos). Por 
la tarde del 2G4V-1945 em¬ 
pieza el ataque contra el centro 
de Ea capital por la artillería 


soviética. El 224V-1945 Hitler 
decide permanecer en Berlín, 
El 25-IV-1945, 1486 bombarde¬ 
ros soviéticos bombardearon ia 
ciudad. El 304V-1945, Hitler se 
suicida en ei bunker de la Can¬ 
cillería del Reich. Del 234V a! 
2-V-1945 Berlín fue conquis- 
tado por tropas soviéticas. El 
2-V-1945 capitulación de la de¬ 
fensa alemana a ias órdenes 
del general de Artillería 
Weidling, 

Bernadotte, Folke, conde, pre¬ 
sidente de la Cruz Roja sueca, 
nac, el 2-3-1895 en Estocolmo, 
muerto el 174X-1948 en Jeru- 
salén (asesinado). Nieto del rey 
Gustavo V de Suecia. Después 
del bachillerato, en 1913 entró 
en el Regimiento de Dragones 
de Estocolmo como oficial. En 
1930 se licenció como coman¬ 
dante, Desde 1943 presidente 
dei movimiento sueco de los 
«boy-scouts»; en 1344 vicepre¬ 
sidente de la Cruz Roja; desde 
el 1-1-1946, presidente. Entre e! 
21 y el 29 de abril de 1945 
conversaciones con Himmfer 
sobre las ofertas para una capi¬ 
tulación. Desde ei final de la 
guerra, jefe de 3a Acción de 
Ayuda para Alemania. El 2Q-V- 
1948 enviado a Palestina como 
mediador de Ea ONU. 

Besarabia, región compren¬ 
dida entre el Prut, el Dniéster, el 
Danubio y el Mar Negro, El 
264V-194G, ultimátum soviético 
a Rumania, para recuperar el 
territorio cedido por Rusia en 
1918. Un día después, Ruma¬ 
nia acepta, siguiendo el con¬ 
sejo alemán. El 4-IX-1940 
acuerdo germano-soviético: re- 
colonización de unos 80.000 
alemanes de Besarabia. Des¬ 
pués de la ocupación de Besa- 
rabia por el Ejército alemán, 
entrega de la región a Rumania, 
En el verano de 1944 la región 
se reincorpora a la Unión So¬ 
viética cosa que es reconocida 
posteriormente por Rumania en 
la Paz de París de! 10-11-1947. 

Best, Werner, político alemán 
y dirigente de Jas SS, nac, el 
10VII-1903. Jurista de la Ad¬ 
ministración. (Doctor en De- 
rocho). Desde 1928 juez. En 
1930, miembro del NSDAP; 
en 1931, miembro de las SS. 
En 1940, jefe de la Administra¬ 
ción de Guerra, dentro del 
Mando Supremo Militar en 
Francia. 5-XI-T942 - 8-V-1945 
enviado y plenipotenciario del 
Reich en Dinamarca. En 1942, 
Gruppenführer de las SS; en 
1944, Obergruppenführer de 
las SS; el 20HX-48, conde¬ 
nado a muerte en Copenha¬ 
gue, y conmutada la pena por 
la cárcel. Puesto en libertad 
en agosto de 1951, 



El conde Fotke Bernadotte 


Bevm, Ernest, político y diri¬ 
gente obrero, nacido ei 941!- 
1-881 en Winsford (Somerset), 
muerto' ef 14-IV-195Í en Lon¬ 
dres, Primero campesino, 
conductor, de camiones, luego 
miembro dei sindicato; en 
1936, presidente del Consejo 
General de Sindicatos. 10-5- 

1940, ministro de Trabajo 
en ef Gobierno de ChurchilE, 
miembro deí pequeño Ga¬ 
binete de guerra, responsa¬ 
ble del cumplimiento de! 
servicio militar. En julio de 
1945 ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores en el Gabinete de At- 
tlee; sucedió a Edén en la 
Conferencia de Potsdam. Di¬ 
mitió el 9-111-1951. 

Bey, Erich f almirante alemán, 
nacido el 23-131-1898 en Ham- 
burgo, muerto el 26-XII-1943, 
En abril de 1939, jefe de la 4. a 
Flotilla de destructores; en 
mayo de 1940 jefe de la 6. a 
Flotilla de destructores; el 1 de 
marzo de 1943 contraalmirante; 
en noviembre de 1943 coman¬ 
dante en jefe del Grupo de 
combate en Noruega; muere en 
el hundimiento del Scharnhorst 

Bialystok, capital de la vai- 
vodía polaca de su nombre. 
Nudo ferroviario importante en 
el Nordeste de Polonia, Exac¬ 
tamente una semana después 
de! comienzo de la campaña 
de Rusia, el Grupo de Ejérci¬ 
tos Centro (gen. Feldmariscal v, 
Bock) cercó, en una zona a! 
norte de Bialystok, a 40 divisio¬ 
nes soviéticas (hasta el 9-VÍI 
fueron hechos prisioneros 
328,000 soldados). El 1 VIII- 

1941, el distrito de Bialys- 
tok fue sometido a la adminis¬ 
tración del presidente de Prusia 
Oriental, E! 274/1M 944 con¬ 
quistó de nuevo la ciudad el 
Ejército 3 sdviélico (general 
Gorbatov) del segundo Frente 
Blanco. 

Biber, el submarino alemán 
más pequeño (un solo hom¬ 
bre lo tripulaba). Proyecto de 
Hermann Bunte, director de la 



Mayo 1945: ta bandera soviética ondea sobre ei Reichstag en Berlín. 



Lucha final por ta conquista de Berlín: últimas reservas en acción. 
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íffí/g Week»: es fe/as efe vapor condensado producidas por las 
unidades de bombarderos aliadas. 


fábrica Flenderwerke A, G,, en 
Lübeck, De 9,03 metros de 
eslora por 1 t 59 de manga. 
Desplazamiento 6,3 m 3 , velo¬ 
cidad 6.5 nudos en superficie, 
5,3 nudos en inmersión. 
Eq uipado con dos torpedos 
colocados fuera. El primero 
fue construido el 15 de marzo 
de 1944. En total se constru¬ 
yeron 324. Obtuvieron éxitos 
poco relevantes en combate. 

«Big Week», serie de ataques 
de la Aviación aliada a las in¬ 
dustrias alemanas de arma¬ 
mento aéreo, del 20 al 26 de 
febrero de 1944: la Royai Air 
Forcé arrojó en tres ataques 
aéreos nocturnos, con 1772 
aviones, 5868 toneladas de 
bombas sobre Stuttgart Ratis- 
bona y Augsburgo, perdiendo 
63 bombarderos. La USAAF 
lanzó de día 10.600 t de bom¬ 
bas y perdió 226 bombarderos 
y 28 cazas, asi como 2600 
hombres. 

Birkenau, (v. Auschwitz) 

Birmania, república asiática. 
De 1937 a 1947 dominio britá¬ 
nico autónomo. Conquistada 
por tropas japonesas del 16-1 
hasta el 20-V-1941, Declara¬ 
ción de independencia, bajo 
administración japonesa, el 
1-VIII-43. Jefe de! gobierno, 
Ba Mav, Declaración de gue¬ 
rra a Gran Bretaña y Estados 
Unidos, Ocupada por ios japo¬ 
neses hasta sept. de 1945. 
Birmania, pista de r vía de co¬ 
municación construida entre 
1937 y 1939. Unía lashio en eí 
Norte de Birmania con Ghung- 
king, a través de Tali-Kimming, 
y tenía una longitud de 2160 
kilómetros. Fue una ruta tras- 
cendenta! en la guerra de 
Chiang Kai-Shek contra eí 
Japón, Quedó cortada el 
29-IV-42 al conquistar los ja¬ 
poneses Lashio, 


Birmingham, ciudad en el 
centro de Inglaterra, que con¬ 
taba aproximadamente 950.000 
habitantes al principio de la 
guerra. Primer ataque aéreo el 
24/25-V1I1-1940, Otros ataques: 
19Í20-XI-1 940, 357 aviones 
arrojaron 403 toneladas de 
bombas y 810 bombas in¬ 
cendiarias; en la noche del 
21-XI (132 toneladas de bom¬ 
bas); y en la noche del 23-XI 
(204 aviones, 227 toneladas). 
Al terminar la batalla aérea 
contra Inglaterra Birmingham 
quedó libre de los ataques. 

Brr Hacheim, fuerte en el 
desierto de Libia, Del 26-V- 
IOVI-1942 es duramente de¬ 
fendido por la Brigada 1 fran- 
cesa y por un batallón judío 
bajo el mando del general 
Pierre Koenig. Soportó durante 
14 días las ofensivas ítalo- 
germanas (Operación «Te- 
seo»), que conducirían a la 


toma de Tobruk el 21 de ju¬ 
nio de 1942, 

Bismarck, crucero de batalla 
alemán, de 41.700 toneladas. 
Puesto en servicio el 24-VIII- 
1940. Eslora: 251 metros, 
manga: 36 metros; velocidad: 
30,1 nudos; tripulación: 2092 
hombres; armamento: 8 caño¬ 
nes de 380 mm, 12 de 150 
mm, 16 cañones antiaéreos 
de 105 mm. Actuaciones: 
18-V-1941 salió de Gotenha- 
fen (Gdyma) para la Opera¬ 
ción «Rheinübung», 24-V-1941 
penetró por el estrecho de 
Dinamarca, destruyendo en 
esta operación el crucero bri¬ 
tánico Hood y dañando de 
forma considerable ei crucero 
de batalla Prince of Waíes. La 
persecución británica, con 5 
buques de guerra, 2 porta¬ 
aviones, 9 cruceros y 18 des¬ 
tructores tiene éxito: después 
de 6 ó 7 tiros certeros de 


torpedo, la propia tripulación 
hace explotar eí barco. Perdie¬ 
ron la vida 1977 marinos, 

BlaskowitZj Johannes, general 
alemán, nació el 10-VIM883 en 
Pete rswalde/P rusia Oriental; 
muerto et 5-11-1948 en Nurem- 
berg. El 1-X-1932 general de 
División; 1-XIM933 teniente 
general; 10-XL-1938 coman¬ 
dante en jefe del Grupo de 
Ejércitos 111. 26-VIIM 939 cam¬ 
paña de Polonia como coman¬ 
dante en jefe del Ejército 8; 
1-X-1939 capitán general; 1 -XI- 
1942 marcha sobre Francia, 




Johannes Bíaskowitz. 


hasta el momento no ocu¬ 
pada (Operación «Antón»); del 
25-X-1940 al 2MX-1944 co¬ 
mandante en jefe del Ejército 1; 
24-XII-44/27-I-45, comandante 
en jefe del Grupo de Ejércitos 
G; 28-1-45 Grupo de Ejérci¬ 
tos H; 7-IV-4 5/5-V-1945 coman¬ 
dante en jefe de Jos Países 
Bajos (fortaleza Holanda); 
5-V-1945 capitulación; 5-11- 
1948 suicidio en la cárcel de Nu- 
remberg para criminales de 
guerra. 



El crucero de batalla «Bismarck», orgullo de la marina de guerra alemana. No llegó a celebrar su primer «cumpleaños 
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Con la inevitable indirecta contra Churchill, el 
«Simplícíssimus» se burlaba de! primer fracaso del 
Ejército del Aím.británico: «¿Y ios demás ya no 
vienen? ¿Qué v^-a decir Churchíli cuando se entere de 
es o?» «Oirá que ellos han caldo voluntariamente, para 
dejar a ios alemanes en la ignorancia del poco valor 
de sus aviones Messerschmitt» (abajo). 


% 



No menos típico de ia imagen de Inglaterra forjada por 
el nacionalsocialismo resulta la caricatura tomada del 
«Kladder&datsch», que debía desenmascarar al 
Gabinete de guerra inglés como une reunión de liebres 
miedosas: «El país de las sonrisas» (derecha). 

Con une caricatura mordaz de las jerarquías 
nacionalsocialistas, la publicación francesa «Le Rire» 
dirige su sátira hacia ia «Cultura alemana en marcha» 

(a la derecha arriba). 


v 
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mer y Staikas - un ni evo oücepto di la guerra 


L os artículos 171 y 198 del Tra¬ 
tado de Versalles prohibían al 
pequeño ejército autorizado a ia 
República de Weimar (100.000 
soldados) la posesión, fabrica¬ 
ción o importación de carros de com¬ 
bate, así como de aparatos para unas 
Fuerzas Aéreas de Marina o Tierra. 20 
años más tarde, en 1939, las divisiones 
acorazadas alemanas irrumpen en Po¬ 
lonia en tanto que aviones de bombar¬ 
deo en picado las apoyan en su incur¬ 
sión en las amplias planicies del vecino 
oriental. La colaboración de poderosas 
unidades de carros de combate dirigi¬ 
das por radio y grandes unidades tácti¬ 
cas de aviones dieron, tras el primer 
ensayo de Polonia, resultados sorpren¬ 
dentes en la ofensiva de mayo de 1940 
contra Francia, pese a que los france¬ 
ses disponían también de una poderosa 
fuerza blindada, si bien no estaba orga¬ 
nizada ni dirigida según un concepto 
moderno. En 1940 el Reich se halla en 
posesión del más avanzado aparato 
bélico del mundo. 

¿Se trata de un milagro? A un Ejército 
derrotado, a un Estado humillado se le 
pueden hacer las prohibiciones que se 
quieran en un tratado de paz. Pero no 
se puede prohibir a sus oficiales que 
piensen. Aparte de que el Tratado de 
Versalles tenía su talón de Aquiles: los 
vencedores de la primera Guerra Mun¬ 
dial quisieron fijar de una vez para 
siempre el desarme de ¡os vencidos. 
Pero, al mismo tiempo, se habían com¬ 
prometido por su parte a proceder al 
desarme general. Y esto no sucedió 
jamás. Especialmente Francia desarrolló 
todo su talento en el arte de remolo¬ 
near. Así resulta comprensible que los 
jefes de Gobierno anteriores a Hitler 
-de 1930 a 1933- Brúning, von Papen 
y von Schleicher sacaran la conse¬ 
cuencia de que el incumplimiento del 
acuerdo de desarme daba a! inerme 
Reich el derecho y el deber moral de 
volverse a armar. La consecuencia se 
llamó Adolf Hitler. Las mejores oportu¬ 
nidades para la constitución de un Ejér¬ 
cito secreto de aviones y carros de 
combate las ofrecieron las excelentes 
relaciones que imperaron casi forzosa¬ 
mente a partir del 1921/22 entre las 


dos naciones parias: la URSS y Alema¬ 
nia; la primera excluida del Tratado de 
Versalles y la segunda víctima de ese 
mismo Tratado. Además, ambas queda¬ 
ron proscritas en un principio de la 
comunidad político-moral de las na¬ 
ciones civiiizadas, la Sociedad de 
Naciones de Ginebra. 

En el balneario de Lipzek, cerca de 
Jarkov, junto al río Kama a su paso por 
Kazán, surge con ia ayuda soviética 
una escuela alemana de pilotos de 
aviación y de carros de combate. El 
Ejército Rojo -en el más estricto 
secreto- pone a disposición de los 
alemanes terrenos, material didáctico y 
de prácticas (carros ligeros rusos del 
tipo MS I y MS lli) así como personal 
auxiliar. Como contrapartida, los oficia¬ 
les rusos toman parte en cursillos de 
perfeccionamiento del Ejército alemán. 
Cerca de 300 pilotos de caza alemanes 
realizan en Lipzek sus prácticas de 
vuelo. En el centro «Kama» -nombre 
en clave- se forma entre 1926 y 1933 
el núcleo de los futuros dirigentes del 
Arma acorazada alemana. 

Entre ellos hay que citar a generales 
famosos como Nehring, Ritter von 
Thoma, y otros 30 más. En el decenio 
de los años treinta se ensayan aquí 
también los primeros prototipos de ca¬ 
rros ligeros construidos por Krupp. En 

1932 reside en «Kama» el jefe del 
Estado Mayor de las tropas de com¬ 
bate, corone! Heinz Guderian, junto con 
el inspector general Lutz. La coopera¬ 
ción ruso-germana termina en otoño de 

1933 a causa del enfriamiento surgido 
en las relaciones entre Stalin y Hitler. 
El 20 de noviembre de 1917 y el 8 de 
agosto de 1918, los Cuerpos Acoraza¬ 
dos británicos y las Fuerzas Blindadas 
francesas, respectivamente, en las bata¬ 
llas de Cambrai y Villers-Bretonneux 
-con la intervención de 400 o más 
carros de combate-, revelaron cuán 
formidable era la fuerza que residía en 
la nueva arma. Cierto que en esos 
momentos el Mando Aliado no fue lo 
suficientemente ágil como para explotar 
a fondo los sorprendentes éxitos inicia¬ 
les. Los «entusiastas» británicos del 
carro de combate —general Fuller y 
coronel Martel—, que habían defendido 


la idea del empleo de los carros como 
una nueva Caballería, predicaron en 
vano. En cambio, en Alemania, el coro¬ 
nel Guderian, partiendo de un estudio 
de los triunfas relámpago de Napoleón 
en los años 1805/1806, desarrolló 
la idea de usar los carros blindados en 
grandes unidades de combate, separa¬ 
das por cuerpos de Infantería; sus 
grandes triunfos serian la fuerza y el 
potencial de tiro. Ei perfeccionamiento 
de las comunicaciones por radio en los 
años treinta acabaría de incrementar la 
eficiencia del sistema: desde el carro 
de mando pueden ser dirigidos los 
demás blindados en sus acciones. 

En Francia, un joven coronel llamado 
Charles de Gaulle publica en 1934 un 
libro sobre el Ejército, cuyo núcleo 
debería consistir de unidades rápidas 
de carros de combate. Pero en su país 
De Gaulle es el único que posee esta 
convicción. Sólo en la Alemania hitle¬ 
riana se Imponen los Incondicionales 
de los carros blindados a ios partida¬ 
rios de la Caballería tradicional. Son 
los carros, en acción combinada con los 
bombarderos en picado concebidos por 
Junkers -Ju 87, («Stuka»)-, quienes 
ganan las campañas de Polonia, Bél¬ 
gica, Francia^ Norte de África y Rusia 
hasta el otoño de 1941. En realidad, es 
difícil resistir a la tentación de comparar 
esta evolución técnica con los tiempos 
de un pasado remoto: cuando un mile¬ 
nio antes del nacimiento de Cristo la 
invención del carro de combate de 
tracción animal en el Oriente Próximo 
cambió el destino de naciones y pue¬ 
blos. Pero en el siglo XX la evolución 
técnica lleva un ritmo arrollador. Los 
enemigos del III Reich no tardaron en 
aprender la técnica alemana de acción 
combinada de los carros y la Aviación; 
tanto los ingleses como los norteameri¬ 
canos o los rusos. Y gracias a un 
mayor potencial industrial, a una mayor 
flexibilidad de ios perfeccionamientos 
técnicos, los alumnos no tardaron en 
superar a ios maestros de 1939/40. 

Walter Górlitz 
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Un paisaje idílico: praderas 
a las orillas/ 
y, más 

de las Ardenas: 
su paso por Sedán. Este río, de 
cien metros de anchura, adquirió una 
significación decisiva en el tercer día de 
la campaña de Francia. Si los 
alemanes ¡oaraban cruzarlo 










D espunta ei tercer día de la cam¬ 
paña occidental. Como los días 
anteriores, el 12 de mayo de 
1940 promete ser una hermosa 
jornada de primavera. Del aeró¬ 
dromo de campaña, próximo a la locali¬ 
dad de Ciney -Cuerpo de Ejército XV- 
despega un avión tipo Fieseler Storch 
para un vuelo de reconocimiento. 
Detrás del piloto ha tomado asien¬ 
to un oficial del Estado Mayor que 
quiere hacerse una idea del campo 
de operaciones. 

Por las observaciones realizadas el día 
anterior sabe que entre el río y las 
propias líneas se halla la 4. a División 
francesa de Caballería. Para no ser 
alcanzado por el fuego enemigo, el 
Storch vuela a 800 m de altura y se 
aproxima muy poco al Mosa; a varios 
km del mismo el avión emprende un 
vuelo paralelo al curso del río. El oficial 
puede reconocerlo perfectamente con 
sus prismáticos. De improviso hace un 
descubrimiento: en la ciudad de Yvoir 
existe un puente. Pero antes de que 
pueda efectuar más observaciones, el 
avión se ve sometido a intenso fuego 
enemigo y debe alejarse del lugar. 

En el cuartel general el descubrimiento 
es acogido con frialdad. Se sabe que 
todos los puentes restantes en las 
zonas de fricción con el enemigo fue¬ 
ron volados. Hay que suponer que el 
puente de Yvoir ha sido reservado como 
camino abierto a una eventual retirada 
de la 4. a División francesa de Caballería, 
para ser volado después. 

Por otro lado se reconoce a las claras 
el valor estratégico del citado puente. 
Pasar el río a la brava, bajo ei fuego 
enemigo, significaría un gran riesgo y 
originaría cuantiosas bajas. Había que 
intentar apoderarse del puente antes de 
que fuera volado. 

El Regimiento acorazado 31, bajo el 
mando del coronel Werner, recibe la 
orden de conquistar el puente en una 
operación relámpago. Pero no les resul¬ 
tará fácil. El avance del Regimiento 
queda frenado por la empecinada resis¬ 
tencia de la retaguardia francesa. El 
coronel está nervioso en su carro de 
mando, maldiciendo a cada francés que 
le impide llegar cuanto antes a su meta. 
Mientras tanto, el enemigo ha recono¬ 
cido también el valor que el puente 
tendría para los alemanes, pero la vola¬ 
dura sólo se llevará a cabo después de 
que la retaguardia haya cruzado el 
Mosa. 

Jean de Wispelaere, de 27 años, te¬ 
niente de zapadores del Ejército real 
belga, tiene orden de volar el puente 
en el momento oportuno. Las cargas 
están dispuestas. Con tres hombres y 
una pieza de artillería ha tomado posi¬ 
ción en un pequeño bunker situado ai 
oeste del puente. Son las 16,30 y 
Wispelaere espera a que la retaguardia 
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En la parte superior: ei 
escenario de tas luchas del 13 
de mayo de 1940, Los 
franceses habían ocupado ía 
orilla occidental det Mosa (zona 
punteada). En ei Norte ta 5* 
«Panzerdivision» (Hartlieb) y la 
7 a «Panzerdivision» (Rommel) 
habían atravesado ya el río* Ai 
Sur , tas divisiones acorazadas 
de Guderían se disponen a 
cruzarlo por Sedán. 


En ta parte inferior: avance de 
las divisiones acorazadas hacia 
la costa; tras la marcha a 
través de tas Ardenas y ei paso 
dei río Mosa , ésta era ta fase 
siguiente def plan *<movimiento 
en hoz». Só/o resta ya 
ta conversión hacia et Norte , 
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de la 4. a División de Caballería haga 
acto de presencia; las órdenes, muy 
estrictas, que ha recibido le obligan a 
volar el puente, en cualquier caso, al 
caer la noche. 

A las 17 horas el oficial de zapadores 
observa cómo se acerca la retaguardia; 
avanza aún por unas colinas, a tres km 
dé distancia. Y pocos Instantes des¬ 
pués ve también lo que ha estado 
temiendo todo el tiempo: pegados a 
los talones de la retaguardia llegan los 
carros alemanes. Los combatientes se 
hallan tan próximos que Wispelaere no 
puede hacer fuego sin alcanzar también 
a los franceses; pero lo que hará es 
volar el puente en cuanto ponga pie en 
él el primer alemán, aunque haya aún 
franceses sobre el mismo. 

El coronel Werner, que persigue a los 
franceses en primera línea, se ha he¬ 
cho cargo de la situación. Ha visto que 
el puente está aún en pie, pero ob¬ 
serva también la pieza artillera de Wis¬ 
pelaere y supone que el puente se 
encuentra minado y los zapadores 
enemigos prestos a volarlo. Por radio 
da orden a dos de los carros explora¬ 
dores que se dirijan hacia el puente y 
desmonten las cargas explosivas. El 
oficial belga ve acercarse, entre nubes 
de polvo, a los vehículos franceses y 
alemanes; cuando los últimos france¬ 
ses hayan cruzado el puente, los ale¬ 
manes estarán aún a unos cientos de 
metros del mismo. De Wispelaere pulsa 
el detonador eléctrico... ¡Nada! El 
equipo eléctrico ha fallado. El primer 
carro de exploración alemán avanza ya 
sobre el puente cuando es alcanzado 
por un disparo de la pieza belga. El 
comandante del carro salta del vehículo 
e Intenta cortar ¡os cables eléctricos 
conectados con las cargas explosivas. 
Los disparos de un soldado belga 
le dejan fuera de combate. 

De Wispelaere tiene aún una oportuni¬ 
dad: el segundo circuito detonador. 
Pero para elio ha de ir él mismo al 
puente, ya que la mecha se halla muy 
cerca de la carga explosiva, El fuego de 
sus artilleros ha detenido también el 
avance del segundo carro blindado 
alemán sobre el puente. Es el mo¬ 
mento. De Wispelaere sale disparado 
hacia la mecha y le prende fuego, pero 
al correr para ponerse a cubierto es 
alcanzado por un disparo del segundo 
carro alemán. Casi en el mismo mo¬ 
mento vuela por los aires el puente con 
los dos blindados alemanes. El último 
puente sobre el Mosa ha quedado des¬ 
truido. El Cuerpo de Ejército XV se 
encuentra bloqueado por el momento. 
Unos diez km más ai sur, la 7. a Pan- 
zerdivision de Rommel alcanza la orilla 
oriental del Mosa y toma posiciones. 

Unidades de exploradores reciben la 
orden de estudiar el terreno. En las 
cercanías de la ciudad de Houx se 


descubre un dique que une la orilla con 
un islote y que podría servir de punto 
de apoyo para ei tendido de un puente. 
Los belgas no habían volado ei dique 
porque sin éí las aguas del Mosa des¬ 
cenderían tanto que el río sería vadeable 
en muchos puntos. Pero ios belgas no 
conceden mayor importancia a este 
punto débil. Ni siquiera se han previsto 
posiciones defensivas en torno a él. 

En el transcurso de la noche cruzan 
por aquí varias compañías alemanas 
para limpiar la orilla del río de eventua¬ 
les fortines y posiciones de artillería 
contracarro. Ai amparo de la cabeza 
de puente así ganada, los zapadores de 
Rommel quieren construir un puente 
para los carros blindados. Ai atardecer 
de aquel mismo día la 1. a y la 10. a 
Panzerdivision alcanzan la pequeña 
ciudad fortificada de Sedán, cuyos 
13.000 habitantes habían sido ya eva¬ 
cuados. Las citadas divisiones son uni¬ 
dades selectas y junto con el Regi¬ 
miento «Grossdeutschland» que las 
acompaña en Sedán— forman parte del 
Cuerpo de Ejército de Guderian. Tras 
cuatro horas de combate callejero han 
desalojado de Sedán a los hombres de 
la 5. a División francesa de Infantería y 
los han perseguido hasta las orillas del 
Mosa. 

Guderian tiene suerte 

Ese día Guderian se libra dos veces, 
por los pelos, de un final nada glorioso. 
Ha montado su cuartel general en el 
hotel Panorama, de Bouillon. Su habita¬ 
ción, adornada con trofeos de caza, 
brinda una vista magnífica sobre el valle 
del Semois. Guderian se halla justa¬ 
mente bajo uno de estos trofeos de 
caza cuando !a Aviación enemiga ataca 
a una columna de zapadores alemanes 
en las cercanías del hotel. La explosión 
de una de las bombas hace temblar 
todo ei edificio y el citado trofeo -la 
cabeza disecada de un enorme jabalí— 
se precipita al suelo... a pocos centíme¬ 
tros de Guderian. Éste renuncia a la 
magnífica vista y se traslada a un alo¬ 
jamiento más modesto; poco después 
!o llaman al puesto de mando del Pan- 
zergruppe de Kleist. Allí recibe la orden 
de pasar al ataque a la otra orilla del 
Mosa el 13 de mayo a las 16 horas. 
Durante el vuelo de regreso a su cuar¬ 
tel genera!, Guderian sufre el segundo 
percance. A la caída de la tarde, el 
inexperto piloto de su avión se dispone 
a aterrizar. Momentos antes de tomar 
tierra descubre Guderian que se ha¬ 
llan en la orilla opuesta del Mosa, en 
terreno enemigo. Sus enérgicos gritos 
llegan justo a tiempo para que el piloto 
dé nuevamente gas y despegue hacia 
la libertad. 

En ei cuartel general del comandante en 
jefe del frente nororiental francés, ge¬ 


neral Joseph Georges, en La Ferté, 
reinan grandes preocupaciones ese 
mismo día. Hacia las 15 horas llega 
un mensaje del Ejército 2 del general 
Huntziger: su Caballería ha sufrido en 
Sedán «bajas muy importantes». 

Las unidades de reserva se movilizan a 
marchas forzadas. Son la División 3 
acorazada, la División 3 motorizada y la 
División 4 de infantería, que forman 
parte de las mejores fuerzas francesas. 
Por vez primera, ios franceses piensan 
en hacer intervenir una división de 
carros en formación cerrada y apoyada 
por la artillería móvil de la División 
motorizada. La decisión es certera, 
pero demasiado tardía; las divisiones 
sóio logran alcanzar el campo de ope¬ 
raciones el día 14 de mayo. Con ello 
los planes operativos del general Geor¬ 
ges llevan un día de retraso sobre los 
acontecimientos. Un día de retraso so¬ 
bre la jornada decisiva. 

«Sin tener en cuenta las bajas» 

Al atardecer supo Huntziger que sería 
blanco de la ofensiva alemana. Podero¬ 
sas columnas germanas integradas por 
carros, artillería y zapadores avanzan ai 
Sur de Namur en dirección a Sedán. 
Desde ía otra orilla del Mosa los fran¬ 
ceses pueden observar perfectamente 
los vehículos alemanes que pasan con 
los faros encendidos. 

En esas horas el general Huntziger 
envia a sus tropas la orden siguiente: 
«Cada palmo de terreno que conquiste 
el enemigo ha de ser recuperado. 
El honor de todos ios mandos radica 
en mantener sus posiciones sin tener en 
cuenta las bajas». 

También en e! Mando Supremo alemán 
reina el nerviosismo. Se conoce dema¬ 
siado bien cuán importante es para el 
plan «movimiento en hoz» e¡ paso del 
Mosa, y se sabe asimismo que el 13 
de mayo debe aportar la decisión final. 
El general Erwin Rommel se halla en 
pie desde las 3 de la madrugada de! 
día decisivo. En su vehículo de mando 
-ocho ruedas- corre de Dinant a Houx. 
Sus tropas han defendido a duras pe¬ 
nas en el curso de la noche la cabeza de 
puente contra los ataques franceses. Y 
si al final los alemanes han logrado 
avanzar de Steinkeller a La Grange, en 
su retaguardia se han infiltrado núcleos 
de resistencia. Son éstos los que impi¬ 
den el traslado de las armas pesadas 
necesarias para acabar con la defensa 
de los bunkers. También los intentos 
de pasar el río en embarcaciones resul¬ 
tan fallidos, las fuerzas de choque han 
sufrido numerosas bajas. Por la mañana 
regresa Rommel al puesto de mando 
operacional y habla con su superior, el 
comandante en jefe del Ejército 4, ge¬ 
neral von Kluge. Rommel le pide más 
carros, cañones, armas, con que com- 
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1/ Para apoyar con armas 
pesadas el avance de la 
infantería hay que superar a 
menudo obstáculos naturales. 
Aquí se intenta situar en 
posición, sobre una rocosa 
ladera vertical T una pieza 
contracarro . 

2) Un puenfe montado sobre 
botes neumáticos permite et 
caso úei rio a una pieza ligera 
de artillería. 

3} Ei lanzallamas -la más eficaz 
arma de corto alcance de los 
im&dor&s— en acción. Lo s 
hombres que accionaban ios 
lamaflamas eran siempre el 
t 2 neo preferido de tos 
Sí radmee enemigos. 
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¡Soldados del frente occidental! Ha llegado 
vuestra hora. La lucha que hoy comienza 
decide el destino del pueblo para los 
próximos mil años. Cumplid ahora con 
vuestra obligación. El pueblo alemán está 

con vosotros. 

Bí víiu , i O it nid\(i tit Adolf Hitier 


A) Las cargas explosivas han 
abierto una brecha en el 
alambre de espino . Tropas de 
zapadores avanzan 
inmediatamente después de ta 
explosión * 

5J En fas misiones de 
exploración o en tos ataques 
por sorpresa contra puntos 
fortificados det enemigo r se 
corta sigilosamente 
et alambre de espino . 















batir los fortines de la orilla del Mosa 
en Houx; sin ello no es posible cruzar 
el río. A primeras horas de la tarde 
llegan a la línea de fuego los carros tipo 
IV, del Regimiento Acorazado 25. Len¬ 
tamente recorren la carretera paralela ai 
río con las tórrelas giradas 90° y dispa¬ 
rando desde una distancia de cien me¬ 
tros escasos sobre los objetivos de la 
orilla occidental. Es como en una ba¬ 
rraca de feria: cada disparo, un acierto. 
A) amparo del fuego de los carros, los 
zapadores empiezan un tendido de 
pontones. En uno de los primeros el 
general Rommel pasa a la otra orilla 
con el teniente Most; allí encuentran 
hombres que mantienen la posición 
desde la noche anterior, Rommel ha 
llegado en el momento oportuno: 
cuando los franceses intentan reducir la 
cabeza de puente con un ataque blin¬ 
dado.., ¡y no hay un solo cañón contra¬ 
carro capaz de detener aquellas moles 
de acero! Rommel ordena disparar con 
pistolas de señales contra los carros y 
los franceses se dejan engañar. Creen 
que se trata de granadas trazadoras y 
de piezas especiales y se retiran; la 
Infantería que acompaña a los carros 
tira las armas y se rinde. La situación 
ha sido dominada y Rommel emprende 
ef camino hacia Dinant, 

También aquí llega a tiempo para en¬ 
mendar un error grave. Los zapadores 
están construyendo un puente de pon¬ 
tones de 8 t, insuficiente para sostener 
el peso de los carros que han de 
cruzarlo. Rommei ordena erigir un 
puente con capacidad de carga de 161 y 
colabora personalmente en su cons¬ 
trucción, hundido hasta la cintura en las 
aguas del río. Al anochecer pueden 
pasar a !a orilla opuesta los primeros 
carros. En las primeras horas del día 14 
de mayo se hallan ya 14 carros blinda¬ 
dos en la otra orilla del Mosa. 

Confusión en el campo francés 

En estos momentos bastaría aún un 
ataque masivo del Ejército 9 del general 
Corap para destruir la cabeza de puente 
y arrojar a los alemanes al Mosa. Pero 
en el bando francés impera, como tan a 
menudo sucediera días atrás, la mayor 
de las confusiones. 

No funcionan las comunicaciones por 
radio ni los correos personales. El ge¬ 
neral Corap ha perdido la visión de 
conjunto del frente. Así, mientras los 
Cazadores de las Ardenas belgas de¬ 
fienden empecinadamente sus fortines 
a orillas del Mosa, el Regimiento 66 
francés se retira, dejando huecos entre 
las posiciones belgas. Mientras tanto, 
otras unidades, las mejores del Ejército 
de Corap, han quedado atrás. El gene¬ 
ral Boucher, comandante en jefe de la 
División 5 motorizada, tiene conoci¬ 
miento desde la una de !a madrugada 


Los Siukns 
sobre Sedán 

Los «S tahas» atacan. Hacett ahilar sus 
sirenas, bombardean puestos de tiro, ata¬ 
layas de observación, haterías artilleras, 
edificios, casamatas,, centrales telefiónicas. 
Nubes de humo y polvo oscurecen la 
tierra, envuelven a los defien sores. 

Un ten i cu te francés de Infantería. del 
Regimiento 147. apestado en ¡as fortifica¬ 
ciones sobre el río Mosa, describe el espan¬ 
toso carra Sí! de esos ataques: 



La bomba se desprendo hacia su objetivo. 

«Se acercan en grupos de SO aparatos. 
Distribuidos escalonadamente a diversas 
alturas, describen un circulo sobre noso¬ 
tros. Los aviones más altos vuelan a unos 
mil metros. Es como si el cielo hubiera 
quedado oscurecido por monstruos volado¬ 
res; los reflejos del sol los hacen parecer ora 
negros, ora blancos. Las ametralladoras de 
los aviones producen un ruido enervante: 
poco después se añade a este firagor el silbido 
de las bombas. El ruido ensordecedor anida 
en los oídos, las explosiones se acercan más y 
más y hacen temblar la tierra mientras la 
oleada atacante .tí’ va alejando. Y apenas 
ha desaparecido de la vista un grupo, 
aparece el siguiente, desde otra dirección, 
con el espeluznante tableteo de sus ametra-, 
dadoras. 

De estos aviones irradia una sensación de 
poderío cuando llegan en indestructible 
formación para lanzar sobre nosotros su 
carga. Pero también producen un efecto de 
estricta organización cuando se contempla 
el su cederse ininterrumpido de las escua¬ 
drillas como si no hicieran otra cosa que 
seguir un horario minucioso.» 


del ataque alemán, pero no se entera 
hasta las seis de que el Regimiento 39 
de Infantería ha sido atacado en su 
flanco por las unidades de Rommel. 
También parece que el Regimiento 77 
ha huido; en cuanto ai Regimiento 85 
no hay forma de saber dónde se en¬ 
cuentra. Ésta es la situación en el 
campo francés cuando Rommel se 
apresta a cruzar con el grueso de sus 
efectivos al otro lado del Mosa. 

Y en el Ejército 2 francés las cosas no 
andan mucho mejor. Frente a él se 
hallan las fuerzas de Guderian, con 
orden de pasar al ataque a las 15 
horas. El XIX Panzerkorps ha de atrave¬ 
sar el Mosa en ía desembocadura del 
Bar, El mayor esfuerzo de la ofensiva lo 
deben soportar las unidades de la 1. a 
Panzerdivision de! general Kirchner. 
Ésta ha sido reforzada por el Regi¬ 
miento «Grossdeutschland», un bata¬ 
llón de zapadores y la artillería pesada 
de la 2. a Panzerdivision. 

Estaba previsto que las cabezas de 
puente deberían constituirlas el Regi¬ 
miento 1 de fusileros, e! Regimiento 
«Grossdeutschland» y los zapadores. 
Desde las cimas de La Marfée los 
observadores franceses pueden contar 
200 carros alemanes en Salnt-Menges 
y otros tantos en las afueras de Sedán. 
Aguardan en vano que un fuego con¬ 
centrado de la artillería francesa des¬ 
fruya la formación de los blindados 
alemanes; ignoran que e¡ comandante 
de la zona, general Grandsard, ha or¬ 
denado ahorrar munición. Cada pieza 
artillera sólo puede disparar de 30 a 50 
proyectiles. En opinión de Grandsard 
ese día no se prepara ningún ataque 
por parte de ios alemanes ya que cree 
que éstos necesitan por lo menos 
cinco días para traer, a través de ios 
estrechos caminos de las Ardenas, su¬ 
ficiente artillería y munición hasta el 
frente. Por lo visto, al general se le 
había olvidado la «artillería volante» de 
los alemanes. 

Aniquilar las posiciones 
enemigas 

Y ésta hace acto de presencia hacia el 
mediodía. Los Stukas y ios Do 17 
(«lápices voladores») sueltan una lluvia 
de bombas sobre las posiciones ene¬ 
migas. Cuando la artillería francesa en¬ 
mudece los alemanes pasan al ataque. 
En el ala izquierda de la cuña de 
ataque de Guderian, entre Bazaiiles y 
Sedán, se halla la 10. a Panzerdivision. 
Por aquí debe cruzar el río el Regi¬ 
miento 86 de fusileros. Pero éstos 
esperan en vano los botes neumáticos 
en que los zapadores habían de trans¬ 
bordarlos a ¡a otra orilla, impactos cer¬ 
teros de la artillería pesada han destro¬ 
zado los botes, matando e hiriendo a 
29 zapadores. 
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El sargento Heinz Rubarth, de 28 años, 
perteneciente a la 2. a Compañía del 
Batallón 49 de zapadores logra penetrar 
con once hombres en el almacén de 
una casa de campo de Balan. Llevan 
dos pequeños botes neumáticos, mate¬ 
rial explosivo y armas de corto alcance. 
Han recibido órdenes de aniquilar las 
posiciones enemigas en Wadellncourt, 
que han frustrado hasta ahora todo In¬ 
tento de atravesar el río. 

Para cumplir su misión Rubarth y sus 
hombres han de cruzar una pradera 
encharcada, batida por el fuego fran¬ 
cés. Sólo aquí y allá, unos pocos árbo¬ 
les pueden brindar cierta protección. 
Los zapadores corren en zig-zag hacia 
su meta, arrojándose repetidas veces al 
suelo. 

Quien no dispara, rema 

Algunos de los hombres no se vuelven 
a levantar, pero ocho logran alcanzar 
con sus botes el Mosa. Rubarth reparte 
a su pequeño grupo en los botes. 
Desde la orilla occidental les saluda un 
fuego intenso. Los ocho alemanes con¬ 
testan al fuego. El servidor de la ame¬ 
tralladora ha colocado el cañón de ésta 
sobre el hombro de un compañero. 
Quien no dispara, rema. Así se cruza el 
río. Una vez ai otro lado, los zapadores 
se arrastran por delante de ios fortines. 
Poderosas cargas explosivas hunden 
los muros de hormigón. Pocos minutos 
después se ha abierto un boquete de 
300 metros en la primera línea defen¬ 
siva sobre el Mosa. 

Mientras tanto, los defensores de Wa- 
delincourf se han reagrupado y contra¬ 
atacan a Rubarth, Un suboficial resulta 
muerto, otros dos .hombres son heri¬ 
dos. Al grupo apenas le quedan muni¬ 
ciones. En el momento critico empie¬ 
zan a llegar refuerzos: zapadores y 
soldados de infantería. Las alturas de 
Wadeimcourt han sido conquistadas. La 
División acorazada 10 cruza el Mosa. 
En la tarde del 13 de mayo el Regi¬ 
miento «Grossdeutschland» se dispone 
al ataque en las cercanías de Fioing. Al 
atardecer, este regimiento de tropas 
seleccionadas ha alcanzado su objetivo. 
El teniente coronel Courbiére, coman¬ 
dante de la 6. a Compañía, ocupa con 
sus hombres la cota 147, desde ¡a que 
70 años antes dirigió Moltke ia batalla 
de Sedán. 

En la mañana del 14 de mayo de 1940 
la batalla dei Mosa está decidida. Todo 
se ha desarrollado de acuerdo con el 
plan alemán. La trayectoria de ia hoz 
puede irse cerrando a espaldas del 
grueso de las fuerzas francesas. 


En ta caite de una ciudad 
francesa: una pieza contracarro 
alemana hostiga tas posiciones 

enemigas. 
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I La primera fase dei plan de 
ataque alemán se ha puesto 
en práctica. Unidades del 
«Panzergruppe» de Kleist 
han cruzado el Mosa, avan- 
: zando a través de las Arde- 
! ñas y estableciendo cabe- 
: zas de puente sobre el río. 
El 14 de mayo lanzan sus 
ataques desde estas cabe¬ 
zas de puente. El avance se 
orienta hacia la costa del 
: Canal de la Mancha. Los 
Aliados han descubierto 
demasiado tarde los objeti¬ 
vos alemanes. Sus Ejércitos 
quedan divididos por la 
cuña germana de carros 
blindados. La suerte del 
Cuerpo Expedicionario bri¬ 
tánico parece echada. 








C omprensiblemente, el premier 
botánico, Winston Churchili, es- 
taba de mal humor. Desde la 
hora del desayuno, en ese 14 
de mayo, le habían inundado de 
malas noticias. La primera le llegó 
de Paul Reynaud, su colega francés: 
le daba cuenta de que los alemanes 
habían roto el frente por Sedán. Los 
soldados galos no habían sido capaces 
de resistir el ataque combinado de los 
Panzer y los Stukas ; Reynaud suplicaba 
a Churchili que enviara urgentemente a 
Francia otras diez escuadrillas de avio¬ 
nes de caza. Pocas horas después 
Churchili tenía sobre su escritorio la 
relación de las bajas de la Poyal Air 
Forcé (RAF) en Francia: de los 474 
aviones lanzados al combate se habían 
perdido 268. 

Malas noticias, pero ¿se comprendió en 
Inglaterra todo su alcance? Evidente¬ 
mente, no. Al atardecer del 13 de mayo 
de 1940 el jefe del Estado Mayor britá¬ 
nico, Str E. Ironside, escribía aún en su 
diario: «No existen indicios de que los 
alemanes hayan hecho otra cosa que 
dejar avanzar sus columnas motoriza¬ 
das al amparo de una intensa cobertura 
aérea». 

Con ello Ironside describía exacta¬ 
mente la concepción de! ataque ale¬ 
mán. pero despreciaba por completo el 
peligro que encerraba para ¡as propias 
fuerzas aliadas. 

El general francés Georges, coman¬ 
dante en ¡efe del frente nororiorital, 
enjuicia la situación al atardecer del 14 
de mayo, de un modo mas pesimista. 
En su cuartel genera! de La Ferte se da 
cuenta de que sus tropas, situadas a lo 
largo de la linea Luxemburgo-Méziércs. 
ha sufrido el choque principal do la 
ofensiva germana. Dos de tas divisio¬ 
nes francesas están casi disuenas. 
Unidades enteras de Artillería han 
abandonado sus cánones y huido, pen¬ 
sando únicamente en salvarse. Sólo 
pequeñas unidades, no afectadas aún 
por ei pánico, han podido anotarse 
éxitos locales. Pero esto no cambia en 
nada la catastrófica situación general. 
Georges se hunde en su sillón y llora: 

tas «Panzerdivisionen» 
alemanas ensayan una y otra vez 
la cooperación entre brigadas 
de Infantería y carros de 
combate. Aquí se puede ver el 
avance de un carro tipo IV 
junto a un nido de 
ametralladoras; su objetivo es 
un punto fortificado enemigo, 
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compungidos, los oficiales de su Es¬ 
tado Mayor observan ia escena. El 
general francés no se equivocaba al 
hacer el sombrío balance del día. 
Desde las cabezas de puente los ale¬ 
manes habían pasado ai ataque contra 
las líneas defensivas aliadas aquel 14 
de mayo. 

.Por la mañana llega hasta la localidad de 
Onhaye un Regimiento de fusileros al 
mando del coronel von Bismarck. Los 
franceses ofrecen tenaz resistencia 
contra estos soldados de la División de 
Rommel. Onhaye se encuentra en una 
posición dominante, tras la cual se abre 
una llanura en la que ios carros alema¬ 
nes no encontrarían ya obstáculo alguno. 

El carro de Rommel 
es alcanzado 

Por la tarde avanza también Rommel 
con algunos carros blindados hacia 
Onhaye, donde sigue luchando su Re¬ 
gimiento de Fusileros. Pero antes de 
llegar, la columna es atacada por el 
fuego artillero enemigo. El carro tipo 111 
de Rommel sufre un impacto en el 
periscopio y otro en el borde superior 
de la torreta. Una esquirla hiere a 
Rommel en la cara. El conductor del 
carro de combate se dirige hacia unos 
matorrales y se encuentra con el ve¬ 
hículo frente a un desnivel. El carro se 
desliza por la pendiente y queda vol¬ 
cado ofreciendo un blanco ideal, El 
intento de dirigir el cañón de 37 mm 
contra el enemigo fracasa. La torreta se 
ha atascado. 

-Rommel: «Entonces los franceses 
abrieron fuego rápido sobre nuestro 
bosque. A cada instante podíamos es¬ 
perar que nuestro carro, totalmente 
descubierto, fuera el siguiente objetivo. 
De ahí que me decidiera a abandonarlo 
!o antes posible, llevándome conmigo a 
la dotación. En ese momento el 
comandante del carro de escolta me 
comunicó que había sido herido: ‘Herr 
general, un disparo me ha arrancado el 
brazo’. Escalamos la ladera, mientras 
en torno a nosotros llovían las balas», 
Al atardecer se ha vencido la resisten¬ 
cia francesa y ha caído Onhaye. 

Las llanuras del Norte de Francia se 
abren ante los carros de Rommel. 

Para las unidades de Guderian el 14 de 
mayo comienza no sin dificultades. 
Contraataques franceses les impiden el 
avance. Finalmente, entrada la mañana 
quedan destruidos once de los quince 
carros atacantes franceses. Otra unidad 

El avance victorioso en el Oeste, «la 
más importante serie de batallas de la 
Historia universal» (Hltler) fue 
celebrado en innúmera tries artículos de 
publicaciones. 

A ia izquierda, por ejemplo, figuran 
unas fotos, con texto expiicat/vo, de la 
revista ilustrada «Signa/». 


gala es hostilizada por los zapadores, 
que arrojan cargas explosivas entre las 
cadenas de los carros y debajo de 
éstos, dejándolos fuera de combate. 
Los franceses se retiran. 

A primeras horas de la tarde, Guderian 
tiene ia impresión de que el frente 
enemigo está en franca descomposi¬ 
ción. Y considera que ha llegado el 
momento de dar paso a la tercera y 
última fase del «movimiento en hoz». 
Ordena dividir en dos el grueso de los 
Ejércitos aliados. 

Esta maniobra no está exenta de 
riesgo. Con cada avance se hace más 
y más vulnerable el flanco Sur de 
Guderian. Resulta incluso dudoso si 
este sector del frente podrá ser mante¬ 
nido por ios alemanes, hasta que lle¬ 
guen las divisiones no motorizadas. 
Tanto más cuanto que éstas han de 
acudir por las difíciles carreteras de las 
Ardenas o atravesando el Mosa. 

Los Aliados saben cuán vulnerables se 
vuelven las posiciones alemanas si se 
destruyen los pocos puentes tendidos 
sobre el Mosa. Al amanecer diez bom¬ 
barderos británicos de! tipo Fairey Bat- 
tle atacan los puentes... en vano. Pocas 
horas después es la Aviación francesa 
la que lleva a cabo el mismo ataque. 
Pero también los 28 bombarderos galos 
fracasan en sus intentos. 

Por la tarde se registra ia mayor batalla 
aérea de la campaña occidental. Los 
británicos lanzan todos los bombarde¬ 
ros de que disponen —tipos Blenheim y 
Battle— escoltados por 250 aviones de 
caza contra los puentes del Mosa. La 
Luftwaffe se les enfrenta con 814 apa¬ 
ratos. Caen 40 de los 71 bombarderos 
británicos. El abastecimiento alemán 
puede seguir cruzando el Mosa. 

Churchill vuela a París 

El 15 de mayo de 1940 a las 7,30 de la 
mañana, Churchill es despertado por su 
ayudante: Paul Reynaud estaba al te¬ 
léfono. Hablaba inglés, presa de gran 
excitación. «Nos han derrotado», dijo. Y 
a! no responder nada Churchill, repitió: 
«Nos han vencido, hemos perdido la 
batalla». Churchill repuso: «Es imposi¬ 
ble que haya ocurrido tan pronto». A lo 
que Reynaud replicó: «Han roto el fren¬ 
te por Sedán y los alemanes penetran 
masivamente con fuerzas blindadas». 
A ¡os oídos británicos las palabras de 
Reynaud sonaban un tanto histéricas. 
Sin embargo, existían motivos más que 
sobrados para tomar muy en serio esa 
llamada. Al día siguiente llegaba Chur- 
chiil al aeropuerto parisiense de Le 
Bourget a bordo de un avión del tipo 
Flamingo escoltado por cazas británi¬ 
cos. Media hora después se presen 
taba en el Guai d’Orsay, 

En una de sus dependencias se habían 
reunido Reynaud, Daladier —ministro de 


la Guerra- y el general Gamelin. En el 
cuarto se hallaba extendido un mapa de 
unos dos metros cuadrados sobre eí 
cual se había trazado con tinta ¡a situa¬ 
ción del frente. En Sedán se podían 
apreciar unas profundas entradas: las 
cabezas de puente alemanas. Las uni¬ 
dades francesas que estaban allí habían 
sido aniquiladas o desalojadas. 

«Con ímpetu formidable e increíble rapi¬ 
dez los carros alemanes avanzan sobre 
Amiens y Arras, probablemente con la 
Intención de alcanzar la costa a la altura 
de Abbeville. Pero también podrían di¬ 
rigirse hacia París», escribió Churchill 
en sus «Memorias». Estas lineas reve¬ 
lan que en aquel momento los Aliados 
no habían captado aún el conjunto de la 
maniobra «movimiento en hoz». 

Cuando Churchill le preguntó al general 
Gamelin por las reservas estratégicas, 
éste se encogió de hombros y respon¬ 
dió: «Ninguna». Churchill no lo podía 
comprender. ¡Sin reservas estratégicas! 
«¿Qué debemos pensar del gran Ejér¬ 
cito francés y su mando? Nunca se me 
hubiera ocurrido que un comandante 
en jefe, responsable de un frente de 
750 km, no hubiera previsto fuerzas de 
reserva», escribe Churchill, 

Atendiendo a las súplicas de Reynaud, 
Churchill pidió desde la misma Emba¬ 
jada británica en París que el Gabinete 
dispusiera el envío a Francia de otras 
diez escuadrillas de cazas. 

Pero también esta decisión revela la 

■ . 

insuficiencia de la actitud británica. Lo 
que los franceses necesitaban en esa 
hora no eran solamente aviones de 
caza, sino también carros y cañones y, 
last, not least, tropas. 

Hacia las 11,30 del 17 de mayo llegó la 
respuesta. El Gabinete británico acce¬ 
día. Churchill fue directamente al domi¬ 
cilio de Reynaud. 

Las persianas estaban aún bajadas, 
Reynaud abrió en batín. Churchill le 
convenció para que mandara llamar a 
Daladier. Éste, al llegar, apretó en si¬ 
lencio la mano de Churchill. Mientras 
tanto, los alemanes habían realizado 
graneles avances territoriales. Sobre 
todo, la 1 . a y la 2. a Panzerdivisionen de 
Guderian habían penetrado profunda¬ 
mente en territorio enemigo. Tras ellas 
quedaba una franja de 40-50 km en ia 
que apenas se podía encontrar a algún 
soldado alemán. Sólo al anochecer del 
16 de mayo la Infantería alemana al¬ 
canzó el Mosa; a estas horas los carros 
de Guderian se habían alejado ya 90 
km del río. Evidentemente, era una 
situación peligrosa. Una débil línea de 
suministros abastecía parcamente a los 
carros. Sobre todo por lo que respecta 
al combustible, los blindados dependían 
de lo que lograban capturar. Pero Gu¬ 
derian estaba dispuesto a seguir avan¬ 
zando hasta agotar ¡a última gota de 
carburante. 
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Tampoco a Rommel le detenia nada. El 
15 de mayo, a las 5,15, la 7. a Panzerdi - 
visión alcanzaba Landrecíes, 100 km al 
sudoeste de Dinant. 

Rommel sólo había perdido 1 oficial, 40 
suboficiales y sus secciones. Pero ha¬ 
bía hecho prisioneros a más de 10.000 
franceses y capturado o destruido un 
centenar largo de carros. Con ello la 1A 
Panzerdivision había dado e! golpe de 
gracia al Ejército del general Corap. Los 
franceses no estaban ya en condicio¬ 
nes de lanzar contraofensivas de cierta 
importancia. El 15 de mayo el general 
Winkelmann, comandante en jefe del 
Ejército holandés, había aceptado las 
condiciones de capitulación impuestas 
por ios alemanes. 

La rendición de los holandeses fue 
decisiva pra el Ejército 7 francés, bajo 
i el mando del general Giraud. Súbita¬ 
mente se encontró operando en el 
vacío y tuvo que retirarse a marchas 
forzadas. 

Las dudas de Hitler 

Sin embargo, Gamelin no se decidió 
hasta eí día 16 a dar ía orden de 
retirada a ías tropas que se hallaban en 
Bélgica y Holanda. Y Billotte, coman¬ 
dante en jefe del Grupo de Ejércitos I, 
ordenó que dicha retirada se efectuara 
escalonadamente en tres etapas. Sólo 
el 19 de mayo -cuando era demasiado 
tarde- debían haber cruzado las tropas 
el río Escalda. En el puesto de Hitler en 
Münstereifel eí entusiasmo de ios 
primeros dias había degenerado en an¬ 
gustiosa nerviosidad. Ahora, el que re¬ 
bosaba confianza era Halder, y Hitler se 
había convertido en víctima de todas 
las aprensiones. Le preocupaba espe¬ 
cialmente el flanco cada vez más ex¬ 
tenso de la cuña de blindados de 
Guderian. La Infantería necesitaba de¬ 
masiado tiempo para llenar los huecos 
abiertos por los carros. Sin embargo, 
los informes de! Abwehr y de los avio¬ 
nes de reconocimiento eran sorpren¬ 
dentes: hasta el momento no se había 
registrado en el bando francés ningún 
movimiento de tropas de reserva, ni 
intento alguno de cercar a las fuerzas 
alemanas. 

Von Rundstedt, comandante en jefe del 
Grupo de Ejércitos A, había observado 
también con preocupación la delgada 
franja que formaban ios carros blinda¬ 
dos de Kleist al avanzar por ia llanura 
gala. El 17 de mayo los carros se 
detuvieron para que pudieran alcanzar¬ 
los el grueso de la Infantería y los 
servidos de abastecimiento. Casual¬ 
mente, ese era también ef día en que 
el general Georges había dispuesto un 
ataque contra el flanco alemán. 

El hombre llamado para dirigir el ataque 
era el coronel De Gaulle, de 49 años. 
El 11 de mayo había sido nombrado 


comandante de ia División acorazada 4. 
De Gaulle, partidario desde antiguo de 
la idea de los carros agrupados en 
unidades operativas, decidió cortar las 
lineas de Guderian en Montcornet, a 
unos 60 km al noroeste de Sedán, 
aislando así a la 1. a y 2. a Panzerdivisio- 
nen de sus servicios de suministro. 

De Gaulle ataca 

Pero cuando en la mañana del 17 de 
mayo De Gaulle se dispuso para el 
ataque, únicamente contaba con 3 bata¬ 
llones de carros blindados. Y dos de 
ellos estaban formados por carros lige¬ 
ros Renault, con anticuados cañones 
de 37 mm. Sólo uno de los batallones 
estaba compuesto por blindados del tipo 
B -muy superiores a los carros alema¬ 
nes-, armados con cañones de 75 mm. 
Sin embargo, la suerte le sonrió a De 
Gaulle en los primeros momentos. En 
el camino de Laon a Montcornet, sus 
carros aniquilaron una columna alemana 
de carros de exploración. 

Cuando De Gaulle alcanzó la carretera 
principal de Montcornet, giró a la iz¬ 
quierda p3ra atacar por detrás la punta 
de lanza alemana. Y le faltó un pelo 
para arrollar en esta operación el puesto 
de mando de la 1. a Panzerdivision. 

El general Kirchner, a quien dos días 
antes le había pasado por encima de la 
rodilla un vehículo mientras dormía, y 
que mandaba sus hombres desde una 
camilla, era totalmente ajeno af peligro 
que se fe avecinaba. Su oficial de Estado 
Mayor, comandante Kielmansegg, quiso 
ir en ia tarde del día 17 al cuartel 
general -muy adelantado- de la Divi¬ 
sión. Al abandonar Montcornet le salie¬ 
ron ai encuentro zapadores alemanes 
asegurándole que detrás de ellos ha¬ 
bían visto carros franceses. Kielman¬ 
segg afirmó: «Me negaba a creerles, 
porque la dirección que señalaban era 
!a de nuestro propio frente». De todas 
formas, Kielmansegg dejó que los za¬ 
padores minaran la entrada de Mont¬ 
cornet y salió a toda prisa hacia Soize, 
cuartel general de Guderian, para avisar 
a este último. Por el camino se encon¬ 
tró con algunos carros alemanes que 
regresaban de los talleres y ios mandó 
contra los franceses. 

Mientras tanto, la Artillería alemana ha¬ 
bía abierto fuego desde las alturas de 
Lislet sobre ¡as unidades de De Gaulle. 
Los franceses tuvieron que retirarse. 
Un nuevo ataque al atardecer fracasó 
también. Los cañones ligeros alemanes 
destrozaban las cadenas de los carros 
franceses. Kielmansegg: «Aquí quedó 
patente el poco espíritu de lucha del 
enemigo. Nuestros carros no hubieran 
retrocedido ante una defensa tan débil». 

Carros atentartes a su paso por una 
ciudad francesa destruida por ías 
bombas de (os aviones germanos * 
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lo Infantería auanza 

Generalmente se identifica la 
campaña de Francia con el 
avance de las rápidas unidades 
blindadas. Y, sin embargo, fue¬ 
ron muchos más los soldados de 
a pie en estas operaciones que 
los que iban en vehículos. Hey- 
sing alaba la Infantería: 

De antiguo era temida la Infantería ale¬ 
mana por su capad¿lad de marcha. Eran \ 
tiempos en que el elemento decisivo, el 
motor, aún no había entrado en escena « 
Hoy le corresponde a él el papel estelar. Y 
justamente hoy más que antes necesita la 
infantería cubrir con sus marchas distan¬ 
cias que parecen inverosímiles. 

Hay que salvar los obstáculos con que se 
enfrenta cada columna en su camino. Casi 
en todas partes hay que romper la resisten¬ 
cia enemiga o sortear osadamente sus líneas. 

Y los caminos deben man tenerse libres ante 
todo para las columnas motorizadas; lo que 
significa que no pocas veces hay que mar¬ 
char junto a ¡as carreteras. Y r , a todo esto t 
la Infantería no ha de perder el contacto 
con las tropas de vanguardia. Una y otra 
vez intenta -por imposible que parezca¬ 
ma n tenerlo a toda costa. Allí donde el 
enemigo ofrezca una fuerte resistencia, no se 
puede prescindir de la colaboración de la 
Infantería, De ahí que ésta no pueda 
quedar «colgada», que tenga que esforzarse 
en avanzar a lo ancho de todo el frente , 

Donde aparece la carretera minada f signe el 
avance a campo traviesa; donde han sido 
volados los puentes, donde ríos y canales 
cortan el camino, las Compañías de zapa¬ 
dores tienden nueras puentes para que 
prosiga el avance de la columna, Y si fas 
cantinas quedan rezagadas, ¡a marcha si¬ 
gue y se vire sobre el terreno, Y si los que 
quedan atascados son los coches de suminis¬ 
tros t las armas y municiones se descargan y 
la Infantería las llera consigo a hombros en 
su avance. Hemos visto pesadas _ cajas de 
municiones amontonadas en un carretón... 
tirado por un sudoroso hombre con casco de 
acero. 

Unidades de Infantería hubo en estas pri¬ 
meras semanas de la gran ofensiva que , pese 
a duros combates y grandes obstáculos natu¬ 
rales, avanzaron a pie mas de doscientos 
kilómetros. La última proeza de marcha 
diaria de una División de Infantería en su 
avance sobre el. Alosa fueron 70 km. ¡Ya 
renglón seguido aún fue f orzado el paso de 
este gran río! 

IJí L ctlt:izin di fttsikuUs.' *;AdtLmr sdtf U; Je hjisHa! 
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Rommel avanzó en ia madrugada del 
18 de mayo hasta las cercanías de 
Cambrai. La «División fantasma» se 
había desplazado con una táctica inusi¬ 
tada: al amparo de la oscuridad y dispa¬ 
rando sobre todo lo que se moviera. 
Esto contravenía las órdenes recibidas, 
pero Rommel había explicado de ante¬ 
mano a los comandantes de sus ca¬ 
rros: «Vamos a hacerlo como en la 
Armada: salvas a babor y a estribor». 
La falta de precisión y el derroche de 
municiones quedaban más que com¬ 
pensados por los efectos morales. 
Resulta típico asimismo de la táctica de 
Rommel el modo en que atacó Cam¬ 
brai. Hizo que sus vehículos -en su 
mayoría, carros de exploración y otras 
«piezas blandas» de tracción oruga- 
avanzaran sobre la campiña en un 
frente ancho. Levantando enorme pol¬ 
vareda, un batallón se lanzaba contra la 
ciudad. El enemigo, que a causa del 
polvo no podía ver que la mayoría de 
ios vehículos eran «blandos», creía te¬ 
ner ante sí una gran ofensiva de blin¬ 
dados y no ofreció ninguna resistencia. 
Los franceses seguían pensando que 
las cuñas alemanas se dirigían hacia 
París. En los Ministerios y otras oficinas 
públicas fueron quemados archivos y 
preparados automóviles para la huida. 
Sólo el 18 de mayo se enteró el Alto 
Mando francés de una comunicación 
radiofónica alemana captada por los 
hombres de Billotte dos días antes; una 


comunicación que revelaba sin lugar a 
dudas que la meta del avance alemán 
era el Canal de la Mancha. 

En la tarde del 19 de mayo los carros 
de Guderian habían llegado al histórico 
campo de batalla del Somme, a sólo 50 
km de Abbeville. 

Los Aliados habían terminado el día 19 
la retirada de sus tropas dei Norte de 
Bélgica al otro lado del Escalda. El 
Cuerpo Expedicionario británico se ha¬ 
llaba ahora en Maulde, en la frontera 
francesa. En Londres, el jefe del Estado 
Mayor del Imperio británico, ironside, 
había reconocido que estaba abocado a 
la mayor catástrofe militar de la Histo¬ 
ria: el aniquilamiento del Ejército fran 
cés. Por vez primera surgió el nombre 
de Dunkerque. 

También lord Gort, comandante en jefe 
dei Cuerpo Expedicionario británico, se 
había percatado de que debía evacuar a 
las tropas seleccionadas del Ejército 
inglés antes de que los alemanes le 
cortaran el camino hacia ia costa. 

Los británicos reconocen 
ei peligro 

En este día, 19 de mayo, comenzaron 
en el Ministerio de la Guerra y en el 
Almirantazgo de Londres las delibera¬ 
ciones sobre la forma de evacuar a un 
gran ejército en situación muy apurada. 


El nombre en clave para ¡a operación 
fue «Dynamo». 
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Aquel mismo día Reynaud destituyó al 
general Gamelin; le sucedió como co¬ 
mandante en jefe de las fuerzas fran¬ 
cesas Máxime Weygand, de 73 años. 
Debía salvar lo que aún era salvable. 
Pero tampoco él podía librar a Francia 
de su destino con un Ejército cuya 
disciplina y espíritu combativo eran muy 
inferiores a los de ios alemanes. 

El lunes 20 de mayo, al anochecer, ios 
carros de! batallón del teniente coronel 
Spittas, pertenecientes a la 2. a Panzer- 
division, alcanzaron Noyeíles, en la 
costa atlántica. Tras ellos quedaban 70 
kilómetros de marcha arrolladora. 

En los Mandos Supremos del Ejército 
de Tierra (OKH) y de la Wehrmacht 
(OKW) causó sorpresa la velocidad del 
avance. En Felsennest, cuartel general 
del Führer en Münstereifel, Hitler «no 
cabía en sí de alegría». Pronunció los 
más elogiosos conceptos sobre el Ejér¬ 
cito alemán y sus mandos. El Gobierno 
británico quedó consternado. Ahora to¬ 
dos los esfuerzos británicos tenían una 
sola meta: salvar como fuera a las 
tropas de lord Gort, 

□ 


Escenas cotidianas de /a campana de 
francia: columnas de Infantería 
alemana (abajo), ruinas (arriba, a la 
derecha) y huida de la población civil 

(abajo, a la derecha) 
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14 de septiembre de 1939 

Todos estamos asombrados de la 
actitud inoperante de Francia 
y Gran Bretaña, Evidente¬ 
mente f británicos y franceses 
exageran las referencias acerca 
de sus acciones en el frente 
occidental. Los alemanes asegu¬ 
ran que sólo se trata de peque¬ 
ñas escaramuzas y que hasta 
ahora los franceses no han hecho 
todavía uso de la aviación. 


16 de septiembre de 1939 

Los alemanes han hecho saber 
que Varsovia será atacada con 
todos los recursos bélicos dispo¬ 
nibles si no se rinde en las 
próximas doce horas. Esto 
significa, en otras palabras, 
bombardeos. En V arson a vive 
una población de medio millón 
de personas } en su mayoría 
mujeres y niños. 


17 de septiembre de 1939 

A las seis de ¡a mañana {hora 
de Moscú) las tropas soviéticas 
entraron en Polonia. No hace 
mucho tiempo aún que los es¬ 
tadistas rusos hablaban en 
Ginebra de un frente común 
contra el agresor alemán. Y 
ahora la Unión Soviética se 
precipita sobre Polonia , el Ejér¬ 
cito ruso se alia con el alemán 
y ambos invaden esta nación. 
B e vil n es íá en i usías -fu a do. 


Berlín 

21 de septiembre de 1939 

El general ron Branchitsch, 
comandante supremo del Ejér¬ 
cito. declaró anoche que las 
operaciones contra Polonia ha¬ 
bían concluido. Es decir , el 
«.contraataque». En 18 días , 
esta maravillosa maquina bé¬ 
lica que es el Ejército alemán 
había arrollado Polonia y des¬ 
truido sus Fuerzas Armadas t 
desalojando del suelo patrio al 
Gobierno polaco. 

Aquí existen grandes esperan- 



Wiliiam Lawrence Shirer 



zas de que la URSS ayudara 
al III Reich a resistir frente al 
bloque aliado, Pero hay una 
cosa en todo esto que no acabo 
de comprender; Hitkr se coloca 
en una situación que le deja a 
merced de la buena voluntad de 
Stalen. Y, en verdad\ tampoco 
entiendo a los rusos. ¿Por qué 
se meten en ellos a sacarles las 
castañas del fuego a los alema¬ 
nes de Hitler? 

La guerra acaba de empezar, si 
bien los alemanes la quisieran 
terminar ahora s después de ha¬ 
ber aniquilado a Polonia , Pero 9 
¿por qué ha dicho hace dos 
días Hitler en Danzig -y los 
diarios de todo el mundo lo 
han reproducido- «¡No capitu¬ 
laremos Jamás!»? ¿Por qué 
aborda este tema justamente 
ahora f cuando es tan fuerte su 
posición? 


23 de septiembre de 1939 

Pasado mañana se repartirán 
nueras cartillas de raciona¬ 
miento. De ahora en adelante 
el pueblo alemán recibirá cada 
semana 1/2 kg de carne. 2 l h 
kg de pan, 37.5 g de grasa, otro 
tanto de azúcar y 112 kg de 
sucedáneo de café. Los trabaja¬ 
dores destinados a tareas pesa¬ 
das tendrán derecho al doble de 
dicha ración. Y id astuto Dr. 
Goebbels. nos ha incluido a los 
co rresp o usa les ext va nyeros entre 
los trabajadores con tareas físi¬ 
cas pesadas. 


30 de septiembre de 1939 

Por todas partes se habla de la 
paz . Los alemanes están muy 
convencidos de ello. Y otro 
tanto ocurre con Ai os cu, según 
me confesó un secretario de la 
Embajada soviética. El «Vól- 
kischer Beobachter» dice hoy; 
«Toda Europa espera la paz, 
Las palabras de paz han de 
venir desde Londres. ¡Ay de 
quienes la nieguen! ¡Algún día 


serán apedreados por su propio 


» 


2 de octubre de 1939 

Acabo de escuchar en la BBC 
que aviones ingleses han sobre¬ 
volado Berlín la noche ultima; 
toda una sorpresa para los que 
estamos aquí. No sonaron las 
sirenas de alarma, no se oyó 
ruido de motores . Pero en la 
actualidad miente todo el 
mundo. Por ejemplo, los alema¬ 
nes aseguran haber hundido el 
«Ark Rojal». 

El sábado, A. se presentó en mi 
casa , Con una muchacha ameri¬ 
cana que había encontrado en 
Varsovia, Han viajado tres 
semanas por el Este de Polonia , 
a través de los Ejércitos alema¬ 
nes y rusos. A. f que simpatiza 
con los nazis y jamás quiso a 
los polacos t cuenta que la Avia¬ 
ción alemana había atacado 
aldeas que estaban muy apar¬ 
tadas de cualquier carretera o 
ría férrea. Aldeas que carecen 
de iodo valor militar fueron 
destruidas sin razón alguna 
para ello , También me explicó 
cómo los bombarderos alemanes 
vuelan bajo sobre los sembrados 
y en cuanto descubren una 
campesina lanzan bombas sobre 
ella o la ametrallan. A. ha 
visto sus cadáveres. Y Whttey, 
recién llegado de Polonia, in¬ 
forma; Varsovia estaba el sá¬ 
bado en llamas. Los pocos 
edificios del centro de la ciudad 
que no ardían eran ya ruinas . 
Según él. han muerto en la 
ciudad decenas de miles de per¬ 
sonas civiles. 


5 de octubre de 1939 

Ala ña na se reúne el Reichstag. 
Se espera que Hitler exponga las 
condiciones de paz; muy genero¬ 
sas no van a ser. Hoy voló a 
Vais ovia para presenciar el des¬ 
file triunfal de sus tropas. Diri¬ 
gió un discurso a sus soldados; la 
alocución de un César victorioso. 


Aquí la gente desea la paz. Y el 
gobierno la tendrá que desear 
también. ¿Van a avenirse 
Francia e Inglaterra ahora a 
una paz para tener que movili¬ 
zarse de nuevo al año próximo? 
Hitler ha ganado la guerra con¬ 
tra Polonia y perdido la paz con 
Rusta, Los rusos reciben casi 
media Polonia sin haber dispa¬ 
rado un solo tiro; además tienen 
cercado el Báltico. Y no debe 
olvidarse que han bloqueado los 
objetivos más importantes de los 
alemanes; el granero de Ucrania 
y el petróleo rumano. Estonia se 
ha sometido a Moscú y se ha 
mostrado dispuesta a conceder 
una base aeronaval a los rusos. 


8 de octubre de 1939 

Toda una plana llena de esque¬ 
las mortuorias en el «Vólkischer 
B eoba ch ier ». ¿C u d n tos h ijos 
únicos han caído? Constante¬ 
mente se repiten dos textos; «Mi 
único hijo murió ala edad de 22 
años por su "Führer\ su pueblo 
y su patria» o «Por su querida 
patria ha caído mi único hijo en 
la batalla de Kutno» ¡Y siempre 
firmados por la madre! 

Mañana iré a Ginebra. Nece¬ 
sito ropa de invierno. Hace dos 
meses , cuando salí de Ginebra, 
no me llevé nada para el in¬ 
vierno. No podía sospechar que 
pasarían dos largos meses antes 
de que pudiera volver a casa. 
Qué lejanos quedan los recuer¬ 
dos de ¿os tiempos de paz. 
Aquel mundo se ha acabado. 
Ahora, oscuridad y un mundo 
nuevo. Un mundo del oscure¬ 
cimiento y bombas, un mundo 
de asesinatos y terror nazi.. 
Ahora ya no queda mas que la 
noche , los gritos y la barbarie. 
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3. 5.: En el Palacio da Deporte s berlinés 
tiene lugar una asamblea de 6000 aspi¬ 
rantes a oficial. Hitier, con pantalones de 
montar y botas de caña alta proclama: 
*Hoy lucha Alemania, como Estado mili¬ 
tar más poderoso, contra un enemigo 
numérica y técnicamente inferior», 

9. £: Se fija definitivamente la fecha del 
ataque en el frente occidental para el 10. 
5. El coronel Oster, jefe de la sección 
central del «Abwehr», informa af agre¬ 
gado militar holandés, Sas, de que la 
ofensiva comenzará aí día siguiente. 
Pero al igual que en ios casos efe Dina¬ 
marca y Noruega, la información queda 
sin consecuencias. 

10. 5.: Decreto de Hitier sobre la reunifi- 
cación de los territorios de Eupen, Mal- 
medy y Moresnet con el lli Reich. 

18. 5.: Decreto de Hitier sobre ef ejerci¬ 
do de los poderes gubernamentales en 
los Países Bajos. El ministro del Reich, 
Seyss-tnquar f, es nombrado comisario 
del Reich para los territorios holandeses 
ocupados, 

21. 5.: El gran almirante Raedor habla 
por vez primera con Hitier acerca de una 
eventual invasión de Inglaterra. 

10. &; Acuerdo ruso-alemán sobre ef 
procedimiento de resolución de posibles 
disputas fronterizas. 

11. 6,: El presidente RooseveZf anuncia 
en una alocución pronunciada en Char - 
lottmilíe que ios Estados Unidos de Nor¬ 
teamérica pondrán sus recursos a dispo¬ 
sición de ios Aliados. 

15. 6.: Las tropas soviéticas ocupan 
Kovno y Vítna. Con ello ha dejado de 
existir el Estado de Utuania. 

17. 6..* El mariscal Pétain forma en Fran* 
cia un nuevo Gobierno. Anuncia a través 
de la radio que franela se ha visto 
obligada a abandonar la lucha. Por ello 
ha propuesto negociaciones ai til Reich. 

18. El general De Gaulle anuncia a 
través de la radiodifusión británica la 
constitución def «Comité Nacionaí de ios 
Franceses LibreaGran Bretaña man* 
time fas refacionm con ef Gabina## Pé¬ 
tain, pero &i 28 de junio reconoce a De 
Gaulle como jefe de todos los franceses 
librm. 

18. Hitier y MussoHni se encuentran 
en Munich para deliberar sobre la pro¬ 
puesta de armisticio francesa. 



Hitier y Musmfini en el balcón de ¡a 
casa def «Fühm» en Munich. 

28. ñ.: Tropas soviéticas cruzan la fron¬ 
tera rumana y comienzan a ocupar Besa- 
rabia y el Norte de Bucovína. 


W, 5.: A tas 05,35 horas comienza ía 
ofensiva alemana contra Francia, Bél¬ 
gica t Luxemburgo y Holanda. 

11. 5,: Movilización general del Ejército 
heívébco a fin de garantizar la neutrali¬ 
dad del país. 

15. 5,; Capitulación de Holanda. Bajas 
sufridas desde ef 10 de mayo: Í890 
muertos y 8899 heridos. La reina Gui¬ 
llermina y sus ministros (dmde ef 13. 5., 
refugiados en Londres) forman un Gabi¬ 
nete en el exilio para seguir la lucha al 
fado de Gran Bretaña. 

16.117. 5.: Comienzo de la guerra estra¬ 
tégica de la RAF contra Alemania. 99 
bombarderos británicos atacan ios de¬ 
pósitos de combustible y nudos de co¬ 
municaciones ferroviarias en la cuenca 
del Ruhr. 

27. 5.-4, Los 338.226 soldados británi¬ 
cos y franceses cercados por los alema¬ 
nes en Dunkerque son evacuados a tra¬ 
vés del Canal de la Mancha a bordo de 
848 navios. En la operación tienen que 
abandonar su equipo y material bélico, 

28. 5*; El rey Leopoldo líl de Bélgica 
firma la capitulación de sus tropas y 
queda prisionero de los alemanes. Bajas 
desde el 10 de mayo; 7500 muertos y 
15.850 heridos. Ei Gabinete belga se 
proclama Gobierno en ei exilio y prosi¬ 
gue la guerra junto a Gran Bretaña. 

5. 6.: A las 05,00 horas comienza la 
«Batalla de Francia». El Grupo de Ejérci¬ 
tos B, con tos Ejércitos 4, $y$, así como 
el «Pamergmppe» de Kíelst, traspasan 
en el So mrm y Aime inferior la improvi¬ 
sada «Linea Weygand» y avanzan hacía 
el Sena. 

7. :8. 8 .: Primer ataque aéreo de los Alia¬ 
dos contra Berlín: un aparato da reco¬ 
nocimiento de la Marina francesa arroja 
bombas sobre la ciudad. 

8, 10. 6,: Las tropas abadas se retiran de 
Narvik; capitulación de tas Fuerzas Ar¬ 
madas noruegas. Con elfo ha quedado 
concluida la Operación «Wemrübung». 
El rey Haakon, ef principe heredero Olaf 
y el Gabinete noruego se dirigen al exilio 
londinense. 

10. 6.; hada entra en fa guerra. 

14. la División 87 de Infantería (Ejér¬ 
cito W) mtr& en París. 

22. 6.: Se firma en Compiégne @1 armisti¬ 
cio franco-alemán. Francia queda ocu¬ 
pada af oeste y norte de la línea 
Ginebra-Dói&Teum-M&nt de Marsan- 
hontera tranco-española. 

25. 6,; A las 01,53 alto el fuego en 
Francia, 1,9 millones de prisioneros de 
guerra m poder da ¡m alemanes. Bajas 
germanas: 27.074 muertos y 111.034 he¬ 
ridos. Bajas francesas: unos $2.000 
muertos y 200,000 heridos. El Cuerpo 
Expedicionario británico perdió 88.111 
hombres; te RAF, 1528, 

28, 6,: En el transcurso de un ataque 
aéreo británico, la detema antiaérea ita¬ 
liana derriba en Tobruk -por error- el 
avión del gobernador italiano de libia, 
marisca;/ Saibó. 

i* 5 ■ 30. 8.: Los submarinos alemanes 
hunden en el océano Atlántico 78 
mercantes abados, con un registro bru¬ 
to de <m.S3á í. 


3. 5,; En al Torneo Hípico Internacio¬ 
nal de Roma, Alemania gana el Gran 
Premio de las Naciones (Copa da oro 
def «Buce») delante de loa equipos 
de Halla, Rumania, Suiza y Hungría. 

3, 5,: En mi transcurso de la ceremo¬ 
nia da entrega de fas «banderas de 
oro* a tos empresas modelo, Rudolf 
Hess dice: La victoria «nos aseguraré 
definitivamente contra la entrada de 
una soldadesca extranjera m el terri¬ 
torio alemán y que esta trate a loa 
hombres y mujeres alemanes como a 
ganado; evitará que toa negros sean 
echados sobre las muchachas y las 
mujeres». 

4, 5.: Hitier felicita al compositor Emii 
Nikolaus von Rezmcek con motivo de 
su 80 aniversario y le expresa su 
agradecimiento por los servicios 
prestados a la música alemana. 

5, 5,: Pese a los dos goles marcados 
por Bínder, la selección atontan* de 
fútbol pierde por 2-3 frente a la de 
Halla, campeona del mundo, en 
el estado roitoné# de San Siró* 
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La publicación berlinesa «Lustige Blátter» ve a Churchifl como 
promotor de /a guerra . Hamtet- Chamberia tn juega con ta bota 
ofe/ mundo, amenazada por i a catástrofe, mientras el enterrador 
Churchifi cava ya la tumba: «Ser o no ser-.,» (izquierda) 

El destino det ángel de ta paz es complicado. «Por este ca//e;ón 
so//lar/o ha de venir» (parodiando el «Guillermo Teft» de 
$cfri//er). Las líneas fortificadas Maginot y Westwall (Sigfrido) 
esperan el momento de esparcir muerte y destrucción 

(abajo a la izquierda). 

Propaganda antibritánica, dirigida a ¡os combatientes franceses. 
En el texto del dibujo se leía: ¡Franceses , al frente! Mientras 
tanto ya nos ocuparemos nosotros de fas parisienses... 

(bajo estas líneas). 
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Arrinconado por quererlo hacer 
todo mejor; et coronel 
Charles de Gaulle 


ROLF STEINBERG 



Del carro blindado 
a la política- 
el general De Gaulle 
la campaña de 1940 


#/ 





«Dentro de algunos años se 
agarrarán a mis faldones...», 
había dicho De Gaulle en 
1929. En mayo de 1940 se 
cumplía esa frase profética. 
Con la cuarta y última Divi¬ 
sión acorazada francesa de¬ 
bía salvar la situación en el 
frente nororiental. Pero fue 
en vano. En contra de sus 
consejos, el Estado Mayor 
había descuidado largo 
tiempo los carros blindados. 


E n el palacio de Vincermes, 
sede del cuartel general de 
Gameiin, menudeaban las malas 
noticias. El 15 de mayo de 
1940, se presentó para recibir 
órdenes un coronel larguirucho. Su 
nombre: Charles de Gaulle. Entre sus 
subordinados se le conocía también por 
Gauilepachá, Gran Mogaulle y Rigau- 
lletto. Cuatro días antes, lleno de orgu¬ 
llo, se había hecho cargo del mando de 
una división, precisamente la División 
acorazada 4. El genera! Doumenc le- 
informó sobre la situación del frente. 
Unidades de! Ejército 4 habían de ser 
lanzadas rápidamente desde el Este de 
Francia hacia el Aisne para cortar a las 
puntas de lanza enemigas el camino de 
París. «Usted -prosiguió Doumenc-, 
avanza con su División en el sector de 
Laon a fin de ganar el tiempo necesario 
para la reunión de las tropas de a pie. 
Las demás instrucciones las recibirá 
del comandante en jefe del sector nor- 
orlental, general Georges». 


Georges tenía gran confianza en De 
Gaulle. «¡Adelante, De Gaulle! -le dijo-. 
Usted es partidario desde hace tiempo 
del concepto bélico empleado por el 
enemigo. Ha llegado el momento de 
ponerlo en práctica.» 

De Gaulle no destacaba solamente por 
su estatura entre la oficialidad francesa. 
Hijo de un profesor de Historia de Lille, 
este gigante -1,96 m de estatura, zapa¬ 
tos del número 46- se había hecho un 
nombre como comentarista militar. 

Especialmente con su obra de 1934, en 
la cual arremetió contra ia doctrina de la 
Linea Maginot. De Gaulle escribió, 
acertadamente, que la guerra del ma¬ 
ñana estaría dominada por el motor. 

Para las concepciones defensivas del 
Estado Mayor ésta era una tesis casi 
herética. Pero De Gaulle no se detuvo 
aquí: pidió que Francia formara divisio¬ 
nes completamente mecanizadas y 
acorazadas para poder operar con efi¬ 
cacia en una guerra dinámica. Por lo 
menos -decía- se necesitaban de dos 
a tres Cuerpos de Ejército, con más de 
cien mil hombres. Y como estas tropas 
selectas debían constituirse con solda¬ 
dos profesionales -la formación de un 
carrista requiere cinco veces más tiem¬ 
po que !a de un infante-, De Gaulle 
tituló su libro «Vers larmée de métier» 
(«Hacia el Ejército profesional»). 
Posteriormente, hubo algunos admira¬ 
dores que hicieron de De Gauiie el 
primer apóstol del carro como arma 
moderna. Otros, incluso le llegaron a 
calificar de maestro patrio para los es¬ 
trategas alemanes de la «guerra relám¬ 
pago»... dos cosas absolutamente fal¬ 
sas. Con los mismos criterios y frases 
casi idénticas había hecho acto de pre¬ 
sencia en 1920 el general Jean Bap- 
tiste Estienne, a la sazón inspector 
general de carros, quien preconizaba: 
«... 4.000 carros, con cadenas y 20.000 
hombres, capaces de recorrer en una 
noche 80 km...» También en Gran Bre¬ 
taña, afamados comentaristas militares 
como Liddell Hart y el general Fuller, 
habían realizado estudios sobre el em¬ 
pleo de los modernos carros de com¬ 
bate. De todas formas, la aportación de 
De Gaulle halló amplio eco en los 
medios especializados internacionales, 
incluida Alemania, En 1935 la editorial 
Voggenreiter, de Potsdam, editó la obra 
-traducida por un anónimo «Gaflicus»- 
con el título: «E! Ejército de choque 
francés: el Ejército profesional, la solu¬ 
ción de! mañana». 

Charles de Gaulle sirvió de 1934 a 1937 
en ía secretaría general para la Defensa 
del Territorio, en París, bajo 14 ministros 
de la Guerra. Intentó hacer valer sus 
ideas ante diputados influyentes y publi¬ 
cistas sin topar más que con oídos sor¬ 
dos. Y en la Asamblea Nacional, durante 
el debate sobre el problema militar, De 
Gaulle no encontró masque un partidario: 
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Iln "cnnseruador" bastante severa 


Con estas palabras fue presentado Charles 
de Gaulle —a raíz de su nombramiento 
como subsecretario de Estado, en junio de 
1940- por el diario inglés «The Times» 
a sus lectores; «Desde el punto de vista 
militar , el cambio más interesante lo 
constituye la designación del general De 
Gaulle como hombre de Reynaud en el 
Ministerio de Defensa. De Gaulle ha sido 
ascendido hace poco a su actual grado 
militar , 

El general De Gaulle se dio a conocer con 
sus libros; hace pocos años , en los medios 
militares francés es t en especial con «Vers 
Par mée de métier» T que se ocupa princi¬ 
palmente de la influencia de la mecaniza¬ 
ción en la guerra, No es un hombre muy 
atrayente -quizá f no lo bastante atra¬ 
yente- para los militares británicos de 
academia, aunque en cierto modo se pa¬ 
rezca a un escritor militar británico, Un 


'conservador bastante severo r muy teó¬ 
rico , un apóstol casi fanático del empleo 
masivo de los carros, que posee al mismo 
tiempo cabeza clara y amplitud de miras, 
y es tanto un hombre de acción como un 
soñador y pensador de ideas abstractas, 
Charles de Gaulle ha dado una serie de 
conferencias en la Sorbona, afrontando 
diversas polémicas muy acaloradas. Sus 
ideas -y mas que ellas, la forma y el modo 
en que las expuso- resultaron inaceptables 
para un pueblo que identifica carros de 
combate con nazismo y fascismo. Sin em¬ 
bargo f alguien reconoció el auténtico valor 
de esas ideas e intentó defenderlas ante el 
Parlamento. Este alguien fue Paul Rey¬ 
naud, quien ha llamado ahora a De 
Gaulle a su lado», 

(Extraído dt la otra del gtntral EJu.ti.rd Spears: «Aai^nment tú 
Catastrúpht* t toma U, Londres 1954). 


izquierda: carros de combate 
franceses 1939-1940 

1) Carro de combate «So mua S 
35», Armamento: un cañón de 
47 mm y una ametralladora de 
7,5 mm; tripulación, 3 hombres; 
peso, 20 í; velocidad máxima, 
40 kmih; autonomía, 260 km, 

2) Cano pesado de combate 
«B». Armamento: un cañón de 
75 mm y otro de 45 mm; 
tripulación, 4 hombres; peso, 

32 t; velocidad máxima, 29 
kmlh; autonomía, 140 km, 

3) Carro rompedor pesado 
«2G», Armamento: un cañón de 
75 mm y 4 ametralladoras 

de 7 t 5 mm; tripulación, 13 
hombres; peso, 68 t; velocidad 
máxima, 13 kmfh; autonomía, 
100 km. Cien de estos carros 
fueron puesto s fuera de 
combate por los «Stuka». 

4) Vehículo oruga de Infantería 
motorizada (tipo «Renault»), 

5) Oficia/ de carros en 
uniforme de paseo 

6) Oficiaf de carros en 
uniforme de combate 

(Copyrigh t: Edítion $ 

Castermann, Tournai) 


Fotografía inferior; restos de un 
carro francés en ia ciudad de 
Beaumont, todo un símbolo de 
la derrota de las unidades 
acorazadas francesas. 
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Paul Reynaud, quien había de ocupar 
más tarde la jefatura del Gobierno. 
Pero ni los Gabinetes que se sucedían 
constantemente ni ei Alto Mando militar 
estaban dispuestos a desembolsar di¬ 
nero para los carros. El río de oro 
invertido en la Línea Maglnot les ha¬ 
bía cegado para las innovaciones re¬ 
volucionarias de la técnica militar. El 
oficial y escritor empezó a resultar 
molesto para sus superiores. El general 
Weygand lo calificaba de «periodista 
político», el presidente del Frente 
Popular, León Blum, veía en una 
«guardia pretoriana», como la pre¬ 
conizada por De Gaulle, el instrumento 
ideal para los golpes de Estado. Así, 
en 1938, el oficial fue destinado a la 
guarnición de Metz. 

Al estallar la guerra, De Gaulle se 
incorporó a su puesto de combate en 
Wangenbourg (Alsacía), al frente del 
Regimiento acorazado 507. Constre¬ 
ñido a la estéril misión de guardar las 
espaldas a la Linea Maginot, veía al 
país precipitarse en el caos. La guerra 
relámpago de los alemanes en Polonia 
ratificó la superioridad de la estrategia 
enemiga. 

Con ocasión de una revista de las 
tropas, De Gaulle expuso sus inquietu¬ 
des al presidente francés, Lebrun. Éste 
desechó la advertencia: «Sus ideas son 


conocidas, pero el enemigo llega con 
ellas demasiado tarde». 

Desde un punto de vista puramente 
numérico, los carros franceses podían 
parangonarse con los alemanes. Exis¬ 
tían 3000 unidades de combate y 600 
de exploración listas para la lucha. En 
los depósitos había aún 1500 veteranos 
del tipo Renault RFT17, venerables 
reliquias de la primera Guerra Mundial. 
Pero Charles de Gaulle no se hacía 
ilusiones. Los carros franceses se utili¬ 
zaban de acuerdo con una concepción 
militar periclitada: como acompaña¬ 
miento protector de la Infantería y como 
sustituto de ¡as otrora unidades monta¬ 
das de exploradores. Ei grueso de los 
carros -los Hotchkiss y Renault, de 10 
a 12 t, y los Somua 35, de 20 t- estaba 
diseminado entre los batallones a lo 
largo del frente. Se hallaban en vías 
de formación seis divisiones completa¬ 
mente mecanizadas, tres pesadas y 
tres ligeras. Sin embargo De Gaulle 
consideraba que los Hotchkiss y los 
Renault del modelo de 1935 poseían 
motores poco potentes y armamento 
de escaso calibre, 

El carro de combate tipo S, un gigante 
de 32 t, solo estaba representado por 
unas cuantas unidades. Dicho carro 
disponía de un cañón de 75 mm y otro 
de 45 mm, pero apenas alcanzaba una 


velocidad de 28 km/h. El prototipo era 
de 1931. Charles de Gaulle insistió. En 
enero de 1940 hizo llegar a 80 perso¬ 
nalidades de la política y del generalato 
un «memorándum secreto» en el que 
se preconizaba una producción acele¬ 
rada de carros rápidos. Y, sobre todo, 
el abandono de la táctica en boga y la 
constitución de una reserva móvil, 
pronta a intervenir en combate. «Bajo 
ninguna circunstancia —decía De Gau- 
líe- debe el pueblo francés caer en la 
ilusión de que la inmovilidad militar 
responde a la esencia de la guerra 
moderna. La verdad es justamente lo 
contrario». La única reacción a su in¬ 
forme fue una llamada al orden desde 
tas altas esferas: en lo sucesivo ten¬ 
dría que atenerse a los canales esta¬ 
blecidos, Sólo se rehabilitó a De Gaulle 
cuando la ofensiva de los blindados 
alemanes penetró a un ritmo inquie¬ 
tante en las llanuras flamencas. Y en¬ 
tonces tuvo que intervenir, al frente de 
la última división francesa de carros, en 
el desarrollo de la Historia. Hasta esa 
fecha la División acorazada 4 sólo exis¬ 
tía en los archivos del Estado Mayor. 
El 17 de mayo De Gaulie tomó el 
mande de 3 batallones acorazados. A! 
día siguiente reunió a la improvisada 
división: 150 carros, dos grupos de 
Artillería y un batallón de Infantería 
con autobuses de transporte. Algunos 
comandantes de los carros nunca ha¬ 
bían disparado un proyectil de verdad; 
muchos de los conductores no tenían 
más de cuatro horas de prácticas. 

Mientras tanto Charles de Gaulle com¬ 
prendió hacia dónde se dirigían los 
alemanes: hacia el Canal de la Mancha, 
no hacia París. La División francesa se 
dispuso a atacar el flanco alemán, para 
hostilizar a las unidades de Guderian 
desde el Sur. De momento ocupó el 
punto estratégico de Montcornet, sor¬ 
prendió a un convoy enemigo e hizo 
130 prisioneros. Después De Gaulle 
condujo a sus blindados al norte de 
Laon y entró en combate. 

Pero, entretanto, se había agudizado la 
situación en el Somme. Weygand, lle¬ 
gado de Siria para sustituir al desafor¬ 
tunado Gamelin, quiso concentrar sus 
tropas junto al río para frenar al ene¬ 
migo. Sin embargo, en la orilla meridio¬ 
nal, en Abbeville, se había hecho fuerte 
la División de Infantería 57 bávara. En 
marchas nocturnas, De Gaulle llevó su 
división hacia el oeste con la orden de 
desalojar la cabeza de puente alemana 
de Abbeville. 

Ascendido a general de brigada inte¬ 
rino, De Gaulle llegó puntualmente a la 
hora «H»: las 17 h del 28 de mayo 
1940. Dirigió el ataque vestido con 
zamarra parda de cuero y casco se- 
miesférico de carrista. 

Al día siguiente Francia se enteró a 
través del comunicado de! general 
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¡Pronto, pronto, o cruzar la frantorn! 



Si los alemanes cruzan el Mosa belga , 
significa que la guerra Uegard hasta las 
puertas de Lille. Si ocupan Amberes, enton¬ 
ces anidarán allá con sus submarinos y 
aviones y pondrán seriamente en peligro 
nuestras comunicaciones con Inglaterra, El 
tráfico marítimo entre Marsella y Africa se 
hará imposible si nos roban Córcega . Y en 
el caso de que perdamos Túnez f ¿podremos 
mantener nuestras comunicaciones con los 
Aliados de Europa central y oriental? 
Por otra parte i la ocupación del Sarre 
significa para nosotros la extracción anual 
de diez millones de toneladas de carbón. Si 
llegamos al Danubio en Suabia, podremos 
impedir la anexión de Austria a Alemania . 
Y si nuestros aranas alcanzan hasta el Meno, 
habrán ganado los checos un respiro. Con¬ 
quistando Treveris y el Eifel cubriríamos 
simultáneamente a Lorena, Bélgica y Lu- 
xemburgo. Quien posea Dusseldorf tendrá 
la clare de la cuenca del Ruhr. Y si Lyon 
se ve amenazada por un avance en Suiza, 
la defensa de la ciudad ha de tener tugar 
en Ginebra. Tropas selectas pueden estar 
desde los primeros momentos en contac¬ 
to con la Armada y la Aviación; tienen 
autonomía para operar por sí mismas en 
un terreno de unos cien km de ancho , por 
cien de profundidad. Con ello se adaptan 
maravillosamente a la situación general y 
militar. Y es que el dominio de puntos 
importantes y la independencia de acción 
serán los triunfos ¿de los futuros combates. 
Las tropas selectas pueden lanzarse en 
un solo salto desde la paz más profunda 
hasta la guerra, apoderarse de un rehén 
tras otro y sumir en la confusión el avance 
enemigo, Naturalmente, sus metas se hallan 
limitadas a los medios con que se pueden 
alcanzar. En los debates políticos del pre¬ 
sente, donde se mantiene o repudia todo, 
donde las masas se crecen hasta el infinito 
en el panorama político, lo esencial es 
mostrar cuanto antes la presencia de una 
voluntad firme. Así que, ¡pronto!, a cru¬ 
zar la frontera y ¡ay de vosotros los del otro 
lado! ¡Llevamos muy profundamente mar¬ 
cadas las cicatrices de vuestro avance en 
nuestras carnes! Donde se hunda un frente 
se podrá -en las guerras próximas- acudir 
a toda prisa con tropas para atacar desde 
la retaguardia al enemigo en sus puntos 
más sensibles y para destruir así todo un 
sistema defensivoi De este modo , volverá a 
ser posible la explotación operativa de las 
ventajas tácticas alcanzadas, como no pu¬ 
dieron lograrlo Joffre y Falkenhayn, Hin- 
denburg y Foch, Aunque todos estaban 
convencidos que sólo en la persecución se 
halla la meta mas deseable y la tarea 
predilecta del arte de la guerra, les faltaron 
las fuerzas adecuadas para llevarla a cabo . 


Con el motor queda superada esta carencia. 
Por otra parte, ¿a idoneidad del carro 
blindado para la acción autónoma, para la 
sorpresa y la persecución r se combina perfec¬ 
tamente con las cualidades de la Aviación 
de combate. 

No cabe duda de que en el futuro la 
Aviación desempeñará un papel decisivo en 
la guerra. Para ello le sobran razones en su 
amplio campo de acción, su velocidad for¬ 
midable, su eficacia en tres dimensiones y, 
sobre todo -y esto es lo mas impresionante-, 
sus golpes verticales de arriba abajo. Hasta 
ahora le faltó a la Aviación el complemento 
a ras de tierra; porque hs buenos resultados 
alcanzados por los aviones en el sudo son 
provisionales. Los aparatos no pueden ejer¬ 
cer una acción duradera. Evidentemente, 
¡as ruinas ocasionadas por los ataques 
aéreos y el pánico sembrado constantemente 
surten efecto a la larga; pero aún falta lo 
esencial. La Aviación, como la Artillería 
-de la cual no es más que un brazo 
prolongadosólo sirve para destruir; con¬ 
quistar y ocupar no están a su alcance* 
Mientras en el suelo no existía una tropa 
capaz de cooperar con la Aviación, ésta sólo 
podía escoger entre dos soluciones tan insa¬ 
tisfactorias ¡a una como ¡a otra; limitar su 
propia acción con el fin de ay te dar a las 
tropas de tierra, o actuar por cuenta pro¬ 
pia, contribuyendo entonces sólo indirecta¬ 
mente al éxito general. Este fue el sino de 
los bombarderos en la primera Guerra 
MundiáL 

Pero si resultan posibles las incursiones am¬ 
plias, tendremos en nuestras manos la solu¬ 
ción que permita una «continuidad» entre 
la guerra aérea y la terrestre , Interrumpir 
el trabajo de la industria en la cuenca del 
Ruhr no dejará de influir sobre la combati¬ 
vidad de todo el pueblo alemán. Destruir 
los puentes sobre el Rhin en Maguncia y 
Coblenza será de gran utilidad si se lucha 
en Metz. Pero en cuanto los cañones y ¿as 
ametralladoras estén emplazados en la orilla 
del río perderá sentido el bombardeo. No 
obstante, en el futuro la Aviación prolon¬ 
gará el efecto de las tropas ligeras de choque 
en tierra. 

Se abre aquí un sendero lleno de satisfacto¬ 
ria «colaboraciónsobre la que tanto se 
escribe y habla inútilmente. En ¿a primera 
Guerra Mundial se había incrementado 
enormemente la potencia de tiro, pero quedé 
tosca y uniforme. Ahora se le añade la 
velocidad y se la pone al servicio de comba¬ 
tientes selectos, abriendo por fin al pro¬ 
greso la estrecha colaboración entre las 
distintas Armas. 

Charles Je G¿tulle: Las fumas de cheque francesas; Í93S. El original 
fruncís *Vers farmét Je miíitr* ti publícé en J 


Weygand, que gracias a De Gauile se 
iniciaba por fin el avance de Abbeviüe: 
«... admirable oficial, lleno de valor y 
energía. Ha alacado con su división 
la cabeza de puente de Abbeville, roto 
la resistencia alemana..., avanzado 
14 km dentro de las líneas enemigas..., 
capturado cientos de prisioneros y 
gran cantidad de material bélico». 

Para que el país no olvidara la hazaña 
de Abbeville, De Gauile !a relató en sus 
memorias de guerra con rasgos de 
gesta heroica; «Sobre el campo de ba¬ 
talla sopla un aire que anuncia la vic¬ 
toria. Todos marchan con la cabeza 
alta; los heridos sonríen. Los cañones 
disparan. En abierta batalla campal los 
alemanes han retrocedido ante nos¬ 
otros». Lo cierto es que durante dos 
días la ofensiva evolucionó favorable¬ 
mente. Los alemanes fueron desaloja¬ 
dos de sus posiciones avanzadas y las 
baterías de cañones contracarros que¬ 
daron aniquiladas. Los carros galos de 
32 t eran invulnerables a las granadas 
de acero de 36 mm. Además, esta vez 
había funcionado también el apoyo aé¬ 
reo altado. El teniente general von 
Manstein fue personalmente a toda 
prisa al puente sobre el Somme para 
hacer regresar al frente a un batallón 
alemán que retrocedía. 

Las órdenes tajantes de la Wehrmacht 
eran guardar el puente hada el Sur a 
cualquier precio. 

Y De Gauile carecía de las reservas 
necesarias para romper definitivamente 
la resistencia. Dos baterías de cañones 
pesados de 88 mm dispararon sobre 
sus carros. Un ataque de los Stuka 
remató la operación. Con numerosas 
bajas, la división de De Gauile se retiró 
en !a noche del 30 de mayo. Sobre el 
campo de batalla quedaron los restos 
calcinados de cien carros de combate. 
Cubierto de gloria, condecorado con la 
Cruz de Guerra, el general de dos 
estrellas regresó a París. Allí sonó por 
segunda vez, el 5 de junio de 1940, 
una hora decisiva para su destino. El 
jefe de Gobierno, Reynaud, le nombró, 
a raíz de una reorganización del Gabi¬ 
nete, subsecretario del Ministerio de 
la Guerra. El hombre de acción entró 
así en el circulo de los políticos y 
mariscales que tras la caída habían de 
tomar una decisión: ¿Debía seguir el 
Gobierno, desde el Norte de África, la 
lucha contra el Eje? ¿O era preciso 
reconocer mediante un armisticio, la 
derrota de sus Ejércitos? 

De Gauile quiso proseguir la lucha. A 
bordo de un avión británico partió el 1? 
dé junio de 1940 de Burdeos hacia 
Londres, al exilio. Un día después pro¬ 
nunció su famoso llamamiento a los 
franceses. En el estudio B 2 de la BBC 
hizo su entrada en la Historia el político 
Charles de Gauile..., otra vez como un 
rebelde y como un profeta ignorado. 
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El «Bremen», buque insignia de la flota comercial alemana, navegaba fuera de 
las rutas habituales del océano. El estallido de la guerra había convertido su via¬ 
je regular en una aventura. ¿Conseguiría finalmente regresar a la patria? 


E n las primeras horas de! 1 de 
septiembre de 1939, mientras 
en ia frontera polaca tronaban 
¡os cañones, el Bremen inten¬ 
taba pasar secretamente delante 
de Cape Race, la punta oriental de 
Terranova. Aquí comenzaba la zona 
de pesca de una enorme flota franco- 
portuguesa de bacaladeros, y sólo el 
optimismo del capitán Ahrens hacía ve¬ 
rosímil una singladura inadvertida del 
gran transatlántico. 

Por la tarde del mismo 1 de septiembre 
el primer ministro británico, Chamber- 
lain, rogó a Winston Churchíil que se 
integrara en un Gabinete de Guerra. El 
ex lord del Almirantazgo quedó decep¬ 
cionado de que no se le ofreciera 
desde el principio el mando de la Navy. 
Hacia las 18 horas el Bremen había 
dejado tras de sí los bancos de pesca 
(de 250 millas de longitud), A. buen 
seguro que había sido avistado, por lo 
menos un par de veces, pese a todas 
las maniobras para evitarlo, pero la 
mayor parte de los pesqueros disponía 
sólo de equipos receptores de radio, y 
no de emisores. 

«La noticia de que nuestras tropas 
hablan invadido Polonia nos llegó por la 
mañana a través de Norddeich Radio», 
anotó el capitán Ahrens. 

Para la tripulación no hubo a partir de 
entonces más que un tema: ¿entrarían 
los ingleses también en la guerra o 
había sido su amenaza un simple «fa¬ 
rol»? Precisamente a las 18 horas 
Chamberlain pronunciaba un discurso 


En ta página anterior: los 
tres mejores buques del 
«Norddeutsche Lloyd» 

-«Bremen», « Columbas» y «Europa»— 
representados en la portada 
de un folleto de la compañía. 


en la Cámara Baja y recibía autorización 
para presentarle un ultimátum a Hitler 
en el que se exigía que suspendiese 
de inmediato las hostilidades. En caso 
contrario Gran Bretaña... 

Winston Churchíil sufría por no poder 
decir a la Armada lo que debía hacer. 
Pero procuraba mantenerse al co¬ 
rriente, y de lo mucho que le importaba 
el Bremen es testimonio claro la carta 
que le escribió a Chamberlain en la 
noche del 2 de septiembre. Después de 
explayarse sobre la avanzada edad 
de todos los ministros, la oposición 
laborista y ios titubeos del Gobierno 
francés, llegaba sin más a su tema 
predilecto: «Pronto habrá salido el 
Bremen de la zona donde es fácilmente 
localízable, si el Almirantazgo no toma 
las medidas pertinentes y si la señal no 
se da hoy mismo. Éste es un asunto de 
importancia menor, pero también puede 
llegar a ser desagradable». 


La idea fija de Churchíil 

La «señal» de que hablaba Churchíil 
hacía referencia a la entrada en acción 
de la Home Fleet, mandada por el 
almirante sir Charles Forbes -5 buques 
de línea, 2 cruceros de batalla, el 
portaaviones Ark Boyal y otras tres 
escuadras ae cruceros, con un total de 
14 unidades. 

Esta flota se había hecho a la mar el 31 
de agosto para bloquear el Mar del 
Norte, seguir a distancia buques ale¬ 
manes y capturarlos o hundirlos en 
cuanto recibiera la «señal». 

Churchilí quiso convencer a Chamber¬ 
lain para que adoptase medidas espe¬ 
ciales ese mismo día —es decir, el 2 de 
septiembre- y ordenara la persecución 
del Bremen pese a que la declaración 


de guerra de Francia e Inglaterra se 
hiciera solamente el 3 de septiembre. 
Tal era la importancia que concedía 
Churchilí a la captura espectacular del 
mayor transatlántico alemán, 

Churchilí asedió al almirante Forbes 
con una catarata de preguntas. Quería 
saber por qué la Northern Patrol -con 4 
cruceros y 11 destructores-, encargada 
de vigilar las aguas entre las islas 
Feroe, Islandia y el Canal de Dinamarca, 
no había logrado aún localizar al buque 
alemán. El contraalmirante N.A. Wo- 
dehouse, comandante de la Estación 
del Atlántico Norte, echó la culpa a las 
condiciones meteorológicas y expresó 
su temor de que el Bremen se hallase 
mucho más al norte de lo que suponía 
el Almirantazgo. 

El almirante Forbes expuso la teoría de 
que «desde el hundimiento del Titanio 
no había ningún capitán responsable 
que osara cruzar con su buque a través 
de la zona de los icebergs, en ei 
Canal de Dinamarca». 

Sin embargo, los tripulantes del Bre- 
men recibieron el 2 de septiembre la 
desagradable impresión de que era jus¬ 
tamente eso lo que pretendía hacer su 
capitán. Cada hora bajaba el termóme¬ 
tro tres grados; los vigías del puesto 
más alto -50 metros sobre el nivel del 
agua- descendían tiritando a cubierta. 
El Bremen se dirigía exactamente hacía 
Groenlandia. Para el capitán Ahrens 
contaba ia evidencia de que los iceberg 
no disparan. Claro que si se chocaba 
con ellos podían abrir en el casco 
boquetes tan grandes como los caño¬ 
nes de un buque de línea. 

Y el Bremen navegaba constantemente 
a toda máquina. 

Cuando la temperatura del agua se 
acercó a los cero grados, e! capitán 
Ahrens ordenó que ¡a tripulación fuera 
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desalojada de los compartimentos de 
proa. Los elegantes salones del centro 
de la nave se transformaron en cam¬ 
pamentos improvisados. Mientras, el 
sastre de a bordo se aprestaba a hacer 
abrigos de las mantas disponibles. 
Hacia las 19 horas, y con una mar cada 
vez más gruesa, el vigía anunció 
«sombras grises» a unas diez millas. 
¿Un navio de la Northern Pairo! britá¬ 
nica? El Bremen viró 90° hacia el 
oeste. A medianoche pasó por el punto 
donde tres horas antes había estado el 
acorazado Deutschland. A una distancia 
de 40 millas se cruzaron los dos navios 
alemanes, con las radios en silencio 
absoluto. 

Tres horas después de que el Bremen, 
en ia noche del 2 al 3 de septiembre 
hubiera cruzado los 60° de latitud 
Norte, el almirante Forbes cedió a las 
insistencias de Churchill y mandó otras 
nueve unidades -corbetas y destructo¬ 
res- de ía zona de Jan Mayen, más al 
norte del círculo polar, al punto más 
estrecho del Canal de Dinamarca: entre 
la Tierra de Rasmussen (costa oriental 
de Groenlandia) e isafjordur, en la 
costa occidental de Islandia. Las nueve 
unidades se encontraron en su ruta con 
espesos bancos de niebla. 

Mientras el capitán Ahrens reunía al 
mediodía del 3 de septiembre a la 
tripulación en el gran salón de baile, 
ios vigías avistaban los primeros ban¬ 
cos de niebla ai norte. 
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A su regreso, el « Bremen », fue 
convertido en un transporte de tropas 
(foto superior). Sin embargo, no llegó 
a entrar nunca en acción. El 16 de 
marzo de 1941 ardió completamente 
en el muelle «Cotumbus» de 
Bremerhaven, donde estaba anclado 
(sobre estas líneas). 

«¡.Camaradas!», dijo el capitán Ahrens. 
Nunca hablaba así a la tripulación, con 
lo que a nadie le cupo la menor duda 
de que Inglaterra había entrado en la 
contienda. «Camaradas, ya ha sucedi¬ 
do...» Una hora después, todo el que 
fuera capaz de sostener un pincel en 
la mano estaba colgado de la borda o 
de las chimeneas para transformar al 
buque insignia de la flota mercante 
alemana en un triste coloso gris. 

Informe en clave QWA 13 

Por ia tarde un oficial de radio captó ei 
mensaje cifrado «QWA 13», del mando 
de la Marina de guerra. 

El capitán Ahrens no podía dar crédito 
a sus ojos: se le ordenaba dirigirse con 
el Bremen hacia Murmansk, el único 
puerto libre de hielo al norte del círculo 
polar. Un puerto de guerra soviético. 
Ahrens Informó tan sólo a sus oficiales, 
ya que la tripulación podría quedar 
consternada por la noticia. Al fin y al 
cabo, hacía únicamente algunos días 


que Hitler había pactado con los «in¬ 
frahumanos bolcheviques». 

Al mismo tiempo, Chamberlain recibió 
en el Parlamento a Churchill, quien 
acababa de pronunciar ia primera de 
sus vigorosas alocuciones bélicas, y le 
ofreció el cargo de lord del Almiran¬ 
tazgo, Por lo que se refiere al Bremen, 
era ya demasiado tarde. 

Aquella misma noche, el nuevo minis¬ 
tro de Marina dio una recepción a los 
jefes de su Ministerio y organizó, ante 
el mapa del Atlántico Norte, unos pla¬ 
nes bélicos. «Supónganse que ustedes 
fueran el capitán del Bremen. ¿Cómo 
Intentarían romper el bloqueo?» 

Las respuestas fueron muy del agrado 
de Churchill, pero eran todas falsas. 
Nadie había pensado en Murmansk. 
Cierto que el Bremen navegaba en los 
días siguientes al sur de Jan Mayen, 
pero no hacia las Lofoten o Trondheim 
para alcanzar a través dé aguas inter¬ 
nacionales un puerto alemán, Por el 
contrario incrementó aún el arco de su 
navegación a través de las aguas pola¬ 
res y cruzó incluso los 70° de latitud 
Norte. En la noche del 5 al 6 de 
septiembre atravesó la línea Noruega- 
Spitzbergen y al mediodía siguiente, 
con un sol radiante, se hallaba frente a 
la bahía de Kola, en aguas territoriales 
soviéticas. 

Ei capitán Ahrens esperaba encontrarse 
con otro «muro» de la Northern Patrol 
entre las islas de los Osos y el Cabo 
Norte, pero eso era, evidentemente, 
sobreestimar ai Aimirantazgo y a su 
nuevo ministro. 

Churchii! había tendido su red a lo largo 
de ia costa noruega: más de 40 navios 
estaban buscando allí al Bremen. Un 
torpedero ruso se encontró con ei co¬ 
loso alemán. Su comandante estaba 
perplejo; quería convencer al capitán 
del Sremen para que siguiera rumbo 
al Mar Blanco, hacia Arjánguelsk. Pero 
Ahrens se negó: «Tiene usted que 


haber sido informado por su Gobierno 
de que íbamos a Negar». 

Y es que Moscú había mantenido tan 
en secreto la autorización para el 
Bremen que ni siquiera el comandante 
del puerto de Murmansk se había en¬ 
terado de ello. O quizá no habían creí¬ 
do ni ios mismos amigos del Kremlin 
que fuera posible para ei Bremen rom¬ 
per el cerco británico. De todas formas, 
aquella misma semana quedó de 
manifiesto que los rusos no disponían 
«tan ai norte» de suficientes provi¬ 
siones para abastecer a los mil 
hombres que se hallaban a bordo del 
Bremen. 

A ello hay que añadir que el mensaje 
cifrado «QWA 13» había sido captado 
por una docena de navios comerciales 
alemanes e, interpretándolo como una 
orden fueron apareciendo uno tras 
otro en Murmansk. Los soviéticos em¬ 
pezaron a poner caras largas. 

Lo poco que Churchill ha dejado entre¬ 
ver en sus «Memorias» acerca de la 
«caza» del transatlántico alemán no 
necesita comentarios: no cita ya la 
presa perdida después de que el Minis¬ 
terio de Propaganda de Goebbels 
anunciara la llegada del Bremen a 
Murmansk ei mismo 7 de septiembre. 
La única reacción fue quitarle el mando 
al desafortunado comandante de la Es¬ 
tación def Atlántico Norte. 

En cambio Ahrens recibió un tele¬ 
grama del director general del Nord- 
deutsche Uoyd poco antes de que ios 
rusos le precintaran la radio, 

«Ha logrado usted -decía el tele¬ 
grama— gracias a un mando excelente 
y al espíritu de camaradería con la tri¬ 
pulación, salvar al mejor barco de la 
flota mercante alemana de un ataque 
enemigo. El Lioyd se siente orgu¬ 
lloso de usted y de la tripulación. En 
agradecido reconocimiento le nom¬ 
bramos a usted comodoro de nuestra 
flota. Norddeutscher Lioyd.» 
























La tripulación agasajó a su comodoro, 
A bordo quedaban alimentos para unas 
tres semanas. Por su parte, los rusos 
se mostraron dispuestos a suministrar 
harina, grasa, verdura, nueces y man 
teca. Lo que no impidió al NKWD 
quedarse con todas las cámaras foto¬ 
gráficas de la tripulación. 

De la Embajada alemana en Moscú 
llegó el Dr. von Walther y entregó a los 
capitanes de los navios alemanes ancla¬ 
dos en Múrmansk sendos permisos 
para descender a tierra. Al comodoro 
Ahrens le comunicó que la tripulación 
-salvo ¡os hombres que fueran preci¬ 
sos para el cuidado de! buque- había 
de regresar en tren a Alemania. El 18 de 
septiembre 850 tripulantes del Bremen, 
más algunos centenares de los otros 
barcos, tomaban los trenes especiales 
en Leningrado, en tanto que el capitán 
Ahrens y 175 hombres se disponían a 
pasar una larga temporada en Múr¬ 
mansk. El invierno, con sus violentas 
tempestades, le preocupaba. 

El fondo del mar en los puertos natura^ 
les es rocoso y el peligro de que se 
soltara el ancla y quedara dañado el 
navio era enorme. Por otra parte, las 
reservas de combustible se estaban 
acabando. Y los rusos habían dado a 
entender que ellos no proporcionarían 
suministros. A finales de septiembre 
les favoreció el destino. Un petrolero 
alemán, cargado con combustible de la 
mejor calidad, se refugió también en el 
puerto. Ahrens ordenó cargar los depó¬ 
sitos de su buque hasta rebosar. Tam¬ 
bién los otros navios alemanes refugia¬ 
dos en Múrmansk repostaron así. 
Cerca del Bremen se hallaban los co¬ 
nocidos buques de pasajeros iiler, 
Phoenicia, New York, Sí Louis. Poco 
a poco recibieron permiso para bajar a 
tierra los restantes hombres que habían 
quedado de retén. Pero la mayor parte 
de ellos prefirieron remar hasta e! Bre¬ 
men y contemplar por la noche una 


película del archivo del transatlántico. 
«Agua para Can ¡toga», con Hans Ai- 
bers o «El proceso Casilla» con Heln- 
rich George; pero lo que más les 
gustaba era «Paraíso de solteros» con 
Heinz Rühmann. Fue la cinta que con¬ 
templaron más a menudo. 

También los rusos traían cultura a 
bordo: su cinta-maratón «Pedro e! 
Grande», de cinco horas de duración. 
Los espectadores alemanes quedaron 
impresionados. Danzas folklóricas, con¬ 
juntos musicales, masas corales, paya¬ 
sos de circo y otras atracciones llega¬ 
ban a bordo para entretener a los 
marineros alemanes. 

A medida que pasaban las semanas 
crecía en el comodoro Ahrens la deci¬ 
sión de lanzarse de nuevo a la aven¬ 
tura. Al fin y al cabo, pensaba, se trata 
de que los ingleses no nos esperen en 
el Mar del Norte. Preparó su plan, lo 
hizo llegar a la Embajada alemana en 
Moscú y aguardó el resultado. La es¬ 
pera fue larga, pues el almirante Rae- 
der había traspasado a Hitler la respon¬ 
sabilidad de la decisión. A mediados de 
noviembre llegó la respuesta de éste: 
¡Adelante! 

El 6 de diciembre, a primeras horas de 
la mañana, un remolcador ruso atracó 
junto al Bremen; a bordo llegaron 57 
miembros de la tripulación. Venían 
desde Alemania. Por poco los hunden 
los rusos durante la travesía: mientras 
navegaban por el Báltico la URSS ha¬ 
bía declarado la guerra a Finlandia y al 
barco alemán le fue retirado el permiso 
de entrada en los puertos rusos. 48 
horas antes de darse la orden «¡leven 
anclas!», el comandante ruso det 
puerto logró deshacerse del mercante 
británico Uandovery Castle, que tam¬ 
bién se encontraba refugiado en Múr¬ 
mansk. Además, el comandante había 
prometido que, durante los tres días 
siguientes a la partida del Bremen, no 
se permitiría abandonar el puerto a 
ningún buque extranjero. Era el plazo 
que creía necesitar Ahrens para llegar 
ai puerto de Bremen, 

Fuga en plena tempestad 
de nieve 

El día 10 de diciembre sonó la hora. A 
medianoche se había iniciado una tor¬ 
menta de nieve; en cubierta la gente 
no alcanzaba a ver siquiera ia punta de 
sus dedos cuando extendían el brazo. 
Un pequeño remolcador soviético abría 
camino. 

Ahrens no se había despedido -por 
razones de seguridad- ni siquiera de 
sus colegas alemanes. El Bremen 
avanzaba a toda máquina, 45 millas 
hacia el norte, para salir cuanto antes 
de la zona frecuentada por el tráfico 
ruso; sólo después siguió un curso 
paralelo a la costa. 


«La tripulación gritó ¡hurrai», relató uno 
de los participantes en la fuga. «A 
bordo imperaba un ambiente excepcio¬ 
nal. Los hombres querían llegar a casa 
a toda costa». 

Envuelto en chaparrones huracanados 
y en una oscuridad total el Bremen 
dobló el Cabo Norte. Ese día sólo 
empezó a clarear hacia las 9,30, y a las 
15,30 era otra vez de noche. El como¬ 
doro Ahrens había elegido la mejor 
época del año para su empresa. 
Cuando anochecía por segunda vez, el 
transatlántico pasó a unas cien millas 
de las Lofoten; tras ellas se encuentra 
Narvik. Ahrens suponía que los ingle¬ 
ses, si llegaban a enterarse de la salida 
del Bremen, montarían su vigilancia 
muy cerca de ia costa. Debido a esto 
pasó el estrecho de Shetland —de unas 
200 millas de anchura- justo por el 
centro. Las llamaradas de un buque 
incendiado le obligaron a realizar un 
gran desvío, pero eso fue todo. 

Al tercer día el Bremen, acompañado 
por aviones de reconocimiento de la 
Luftwaffe, entró en la bahía alemana. 
En e! libro segundo del primer tomo de 
sus «Memorias de guerra» escribe 
Churchili: «El gran transatlántico ale¬ 
mán Bremen, que había pasado una 
temporada a! abrigo de ia rada del 
puerto soviético de Múrmansk, sólo 
pudo regresar a Alemania porque no 
fue atacado por el submarino británico 
Salomón, que había respetado correc¬ 
tamente los acuerdos internacionales». 
Ni el comodoro Ahrens, ni sus oficiales, 
ni el informe oficial de la Marina de 
Guerra alemana hablan para nada del 
submarino. Nadie parecía haberlo visto. 
Pero Churchili cita, incluso en una nota 
al pie del texto, el nombre dei capitán 
del submarino: Bickíord, «quien por 
sus muchas y meritorias acciones habia 
sido ascendido, pero se hundió poco 
después junto con su nave». Eviden¬ 
temente, a un muerto no se ie pueden 
formular preguntas... 

★ ★ ★ 

El gigantesco transatlántico, el como¬ 
doro Ahrens y ¡a tripulación fueron 
agasajados al desembarcar en Bremen. 
Pero ia alegría no duró mucho. El 16 de 
marzo de 1941, el buque fue pasto 
de las llamas; a consecuencia de este 
acto de sabotaje el Bremen tuvo que 
ser desguazado como chatarra. Jamás 
se identificó a los autores de! sabota¬ 
je. Y si bien es cierto que se entregó 
voluntariamente un miembro de la tripu¬ 
lación -el grumete, de 17 años, Gustav 
Schmidt- como autor del incendio, no 
hubo pruebas concluyentes del hecho. 
Schmidt fue ajusticiado y la Gestapo 
siguió buscando a los instigadores dei 
sabotaje, «a ios agentes ingleses»..—, 
Pero nunca los encontró. Li 
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Los primeros carros han 
entrado en combate para 
conquistar los fortines 
enemigos, apoyando así ta 
intervención de los 
paracaidistas y tropas 
aerotransportadas. La última 
resistencia ha sido vencida. La 
«artillería volante » ha 
paralizado fas acciones 
enemigas en los momentos 
decisivos . 


En ¡a revista de las Fuerzas Armadas alemanas. «Signal», se 
exaltó con ilustraciones como éstas --correspondientes ai frente 
occidental- el funcionamiento de la maquinaria bélica y «el 
heroico comportamiento de nuestros soldados», creando el 
mito de la propia invencibilidad. Los pies de grabado son 
pasajes de los textos publicados a la sazón. 
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Por tas carreteras 
principales avanzan f como la 
punta de lanza más rápida , 
carros fígaros y pesados 
a tema oes. Adelantan a las 
tropas enemigas que se 
retiran en desbandada, 
siembran la confusión y ta 
destrucción entre las /meas 
de suministro enemigas... 

(izquierda}. 


— De nuevo ataca ta 
Aviación.** Con fragor 
espantoso f tos vehículos 
btíndados se precipitan sobre 
tas filas en dispersión de las 
columnas de marcha. Y entre 
tos impactos de las bombas 
tabletean las ametralladoras 
de tos aviones que pasan en 
vuelo rasante... (abajo). 
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La Internacional 
comunista 


Por tres veces en el corto 
intervalo de unos años, los 
comunistas tuvieron que 
afrontar amargas experien¬ 
cias: en 1933, al no produ¬ 
cirse un levantamiento de 
las masas contra la llegada 
del nazismo al poder. En 
1936, al comenzar las «pur¬ 
gas» de Stalin. Y en 1939 al 
firmar la Unión Soviética y 
Alemania el pacto de no 
agresión. El mundo del 
comunismo parecía com¬ 
pletamente desquiciado. 


JOCHEN R. KLICKER 


y el pacto germano-soviético 
de no agresión 


S iempre se. han hecho chistes 
políticos, incluso en los tiempos 
más duros. Así, durante las 
«purgas» del otoño de 1937, 
se contaba en la capital sovié¬ 
tica el siguiente chascarrillo: 

A las 4 de la mañana llaman a la puerta 
de una vivienda que aiberga a cinco 
familias moscovitas. Todos saltan de ía 
cama, pero nadie se atreve a abrir, En 
la puerta de entrada insisten. Por fin, 
alguien hace de tripas corazón y abre; 
se le oye hablar en voz baja durante un 
rato con alguien en la puerta. Entonces 
se vuelve hacia sus convecinos y dice 
radiante: «Nada, no pasa nada. Sólo 
está ardiendo la casa...» 

Era así como se intentaba convivir con 
el miedo de las detenciones arbitrarias, 
los interrogatorios brutales, las tortu¬ 
ras, los procesos absurdos, los castigos 
crueles y las inútiles penas de muerte. 
Stalin «purgaba» y nadie sabía a quién 
ni en virtud de qué criterio le iba a 
afectar la purga. Y el miedo tampoco se 
detenía a las puertas del hotel Lux, 
sede moscovita del Komintern (Interna¬ 
cional Comunista), fundada por Lenin 
en 1919 para coordinar y controlar el 


trabajo de ¡os partidos comunistas en 
el mundo. Muchos emigrantes comunis¬ 
tas vivían desde 1933 en este hotel 
cuyo edificio había sido construido aún 
bajo el imperio de los zares. Por ejem¬ 
plo, cierto Herbert Wehner, miembro 
del comité central del partido comunista 
alemán desde octubre de 1935. La ca¬ 
marada austríaca de Wehner, Ruth von 
Mayenburg, recuerda: «La habitación 
-de una sola ventana-, que apestaba a 
humo de pipa, aroma de café y olor de 
gato, atiborrada de libros hasta el te¬ 
cho, brindaba poco espacio a los visi¬ 
tantes, pero era como un oasis donde 
imperaba la discusión humana y abier¬ 
ta entre camaradas. Aquí se conta¬ 
ban chistes sarcásticos, se exponían 
pensamientos poco convencionales y 
se tenía eí valor de dudar». 

Algo asi equivalía por aquellos años a 
una sentencia de muerte. Y, efectiva¬ 
mente, una noche Herbert Wehner fue 
detenido por la policía secreta rusa. 
Pero Wehner sobrevivió al interrogato¬ 
rio y pudo seguir incluso como profesor 
en la Escuela internacional «Lenin». 
También continuó como colabora¬ 
dor del italiano Togliatti en la sec- 

/ 


ción de agitación y propaganda del 
Komintern y siguió siendo el enlace 
más importante entre ia central mosco¬ 
vita del comunismo internacional y la 
dirección exterior del partido comunista 
alemán en París. 

Hoy en día asegura la «eminencia gris» 
del SPD que la investigación exigida 
por Ulbrícht sobre su lealtad a la línea 
del partido duró más de 18 meses. 
Pero también sabemos que nadie, que 
hubiera pasado siquiera transitoria¬ 
mente por desviacionista de la línea del 
Komintern o del KPD, hubiera podido 
seguir como colaborador del secretario 
general Dimitrov y de la central stali- 
nista del Komintern. Sin embargo Weh¬ 
ner siguió en su cargo hasta que dejó 
de ser comunista, bien porque fuera 
expulsado por el partido —según afir¬ 
man sus historiadores-, bien porque lo 
abandonara voluntariamente como él 
mismo dice. Así que muy «dura» no 
fue ía investigación. 

A pocas puertas de Wehner vivía en el 
hotel cierto Walter Ulbricht; por lo me¬ 
nos cuando iba a Moscú a informar 
sobre las actividades ilegales del KPD y 
a recibir órdenes para las acciones 
siguientes. El resto del tiempo habitaba 
Ulbricht en París, obsesionado por la 
¡dea de suceder al legendario Teddy 
Thálmann (prisionero de los nazis) en 
la jefatura del partido. 

A la sazón, el escritor emigrado Hein- 
rich Mann escribía sobre Ulbricht: «Ve¬ 
rán ustedes, yo no me puedo sentar a 
la mesa con un hombre que afirma 
súbitamente que la mesa a la que 
estamos sentados no es una mesa sino 
un pato y pretende, además, que le dé 
la razón». 

También Ulbricht tuvo que someterse 
a las investigaciones de la comisión 
internacional de control del Komintern, 
pero salió sin mácula de la prue¬ 
ba. Incluso logró convencer a los 
investigadores de que había trabajado 
siempre de acuerdo con la linea del 
camarada Dimitrov y que lo seguiría ha¬ 
ciendo. Con fino sentido táctico había 
logrado, al poco de llegar a Moscú, 
averiguar confidencialmente lo que 
pensaban los cuatro grandes del Ko- 
mintern (Dimitrov, Manuilskí, Togtiatti, 
llamado Ercoli, y Kuusinen). 

Ulbricht pudo regresar a París para 
erigirse poco después en el hombre 
fuerte del partido y representante per¬ 
manente del comunismo alemán ante el 
Komintern. Y, finalmente, fue él quien a 
las 6 de la mañana del 30 de abril de 
1945 salió por una puerta lateral del 
hotel Lux de Moscú para crear en la 
zona de ocupación rusa el primer Es¬ 
tado socialista sobre suelo alemán. 

El tercer hombre, un tal WiMi Münzen- 
berg, resistió hábilmente todos ios in¬ 
tentos de atraerle desde París al hotel 
Lux de Moscú. Al fin, fue el propio 
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© Oe carpintero a jefe de Estado: 
Watter Ulbricht r 1893-1973. 


© De amigo de Lentn a víctima de Staíin: 

Wiíii Münzenberg, 18S9-1940. 

© De hombre de confianza 
de ios comunistas a eminencia 
gris deí SPD: Herbert Wehner, *190S> 


Dimitrov quien escribió personalmente 
a su principal propagandista en el Oes¬ 
te de Europa: en Moscú le aguardaban 
nuevas e importantes tareas. Y cuando 
esta treta tampoco resultó, la policía 
secreta rusa (NKWD) envió a un agente 
suyo a París para asegurar a Mün¬ 
zenberg que no tenía nada que temer. 
Pero ni siquiera esta vez cayó en la 
trampa. Por aquel entonces escribía 
Louis Gibarti, íntimo amigo de Münzen¬ 
berg: «¿Qué le puede ocurrir a usted? 
Será depuesto de sus funciones y des¬ 
pués de un tiempo, podrá volver a 
trabajar». 

«No-contestó Münzenberg-, me fusila¬ 
rán igual que a los otros y diez años 
más tarde dirán a grandes gritos que 
fue un lamentable error». 

Naturalmente, Münzenberg sabía de so¬ 
bra, gracias a sus buenos contactos 
con el comunismo clandestino de Ale¬ 
mania, que si un dirigente comunista 
no aceptaba la invitación para acudir a 
Moscú (o si ¡a NKWD consideraba de¬ 
masiado difícil el rapto de la persona en 
cuestión) se dejaba que ios enemigos 
políticos «liquidaran» el caso. 

El 10 de marzo de 1939 Münzenberg 
hacía públicos los motivos de su salida 
del partido comunista alemán al que 
había pertenecido desde sus comien¬ 
zos, y cuya decadencia imputaba 
ante todo a Dimitrov y Togliatti, Ei 20 
de junio de 1940 Münzenberg huyó de 
París -se aproximaba la Wehrmacht- 
rumbo a la frontera suiza. A finales de 
octubre de 1940 se encontró su cadá¬ 
ver. Las circunstancias en que halló la 
muerte han quedado sin aclarar hasta 
hoy, Pero no faltan indicios para creer 
que en los últimos momentos fuera 
«ejecutado» por los amigos de antaño: 
estrangulado y/o apuñalado. 

En abril de 1933 reinaba aún la armonía 
entre Ulbricht, Wehner y Münzenberg. 
Fieles a la resolución del comité ejecu¬ 
tivo del Komintern, vieron en el triunfo 
de Hitier -un triunfo considerado, natu¬ 
ralmente, como provisional- todo, me¬ 
nos un error de la propia política. 

«El sistema de Versalles devastó Ale¬ 
mania... el yugo de Versalles originó un 
increíble descenso de! nivel de vida del 
proletariado...» se decía en 1933, de 
acuerdo con la línea del partido. Tam¬ 
bién se afirmaba que «los socíafdemó- 
cratas han dividido al proletariado... la 
socialdemocracia ha puesto trabas a 
la iniciativa de las masas... la jefatura 
socialdemócrata sigue fiel a su trente 
común con ia burguesía reaccionaria». 
Esta fue ia segunda linea seguida por la 
propaganda comunista. 

Tanto en ia central de! Komintern de 
Moscú como en ia jefatura del KPD en 
París se seguía soñando con la con¬ 
quista del poder. La victoria de Hitier 
no significaba una derrota del movi¬ 
miento obrero y la dictadura fascista 


sóio serviría para acelerar la marcha de 
la revolución proletaria. 

La política del frente popular 

Poco a poco la jefatura del KPD se fue 
volviendo más lúcida, hasta llegar a la 
decepción. Hacía ya tiempo que células 
de base del KPD estaban trabajando 
ilegalmente en colaboración con otros 
grupos de la resistencia (y aquí hay 
que entender ilegal en un doble sen¬ 
tido: a ios ojos de la Gestapo, y tam¬ 
bién a los ojos de la propia jefatura 
comunista), cuando ei Vil Congreso 
Mundial del Komintern, en 1935, de¬ 
cretó el gran viaje. A partir de entonces 
la consigna sería «política de unidad y 
frente popular». La antigua línea del 
Komintern fue criticada por el propio 
Dimitrov. 

Los conceptos que se exhibían ahora 
en ei palacio moscovita ante las dele¬ 
gaciones extranjeras habrían bastado, 
pocos meses antes, para condenar a 
quienes los hubieran sustentado como 
«oportunistas, renegados, enemigos 
del comunismo, vendidos a ia burgue¬ 
sía o contrarrevolucionarios». Ahora, en 
cambio, ios congresistas aplaudieron 
durante un cuarto de hora ia nueva 
estrategia de lucha contra el fascismo, 
al tiempo que se lanzaban gritos de 
«hurra», «frente rojo» y «banzai». 

El jefe de propaganda del Komintern 
para Europa Occidental, Willi Münzen¬ 
berg, regresó aliviado a París. La nueva 
línea de actuación correspondía plena¬ 
mente a sus deseos y concepciones, a 
sus sueños más secretamente guarda¬ 
dos. Sin pérdida de tiempo se puso 
a organizar la próxima colaboración 
con los emigrantes burgueses y ios 
socialdemócratas. 

También Ulbricht regresó a Europa Oc¬ 
cidental para establecer los primeros 
contactos con la jefatura socialdemó¬ 
crata, tal como se había acordado en el 
Vil Congreso mundial (y en la siguiente 
reunión de partidos comunistas, la lla¬ 
mada Conferencia de Bruselas). Pero 
su primer conato de aproximación a la 
jefatura del SPD, en el exilio de Praga, 
fue todo un fiasco, Hans Vogei y Frie- 
drich Stampfer le dijeron a las claras 
que, en opinión de la presidencia del 
SPD, los comunistas no habían apor¬ 
tado hasta la fecha un solo testimonio 
fehaciente de ia buena fe que les 
impulsaba a aliarse en un frente popu¬ 
lar con la democracia. Y en lo que se 
refería personalmente al camarada Ul- 
brlcht, estaban en lo cierto, porque si 
bien en el Vil Congreso mundial había 
acogido favorablemente las nuevas di¬ 
rectrices, también se había apresurado 
a decir: «La meta de nuestros esfuer¬ 
zos sigue siendo una Alemania sovié¬ 
tica». A ios socialistas de Praga no se 
les había escapado ia frase. 















Finalmente Herbert Wehner -quien ha- 
bía sido enviado por Dimitrov a Suecia 
para verificar la lealtad de la nueva linea 
del partido que allí dirigía Karl Mewis- 
resolvió sus problemas ideológicos pa¬ 
sándose de la enemistad total con ios 
socialdemócratas a la alianza «a su 
manera»': dejándose detener. Para ello 
le bastó con pernoctar en casa de la 
comunista Friedel Wagner, de la que 
sabía que estaba vigilada por la policía 
y en cuya casa había sido detenido 
pocas noches antes su propio marido. 
Asi, mientras el primero de los tres 
residentes alemanes del hotel Lux de 
Moscú se había eliminado solo del 
escenario -dejándose de paso convertir 
en las cárceles suecas a la socialde- 
mocracía, que había de dirigir decenios 
más tarde como jefe indiscutido- en 
París comenzaba un nuevo asalto en la 
pugna por la supremacía entre Mün- 
zenberg y Ulbricht. 

En un local de la rué Cadet de París, 
Willi Münzenberg había organizado 
personalmente la primera -y última— 
conferencia del frente popular alemán. 
Tomaron parte bastantes eminencias en 
el exilio, y la satisfacción por la seme¬ 
janza de los puntos de vista era exul¬ 
tante; eran Heinrich Mann, Rudolf Breits- 
scheid, Denicke y Gumbel. Se acordó 
por unanimidad enviar un mensaje al 
pueblo alemán, un mensaje que leyó 
Heinrich Mann con voz conmovida: 


«¡Cerremos filas para derribar 
a Hitier!» 

«¡Démonos la mano! ¡Unámonos con¬ 
tra el enemigo común, Hitier! ¡Socialis¬ 
tas, comunistas, demócratas, creyentes 
de todas las confesiones: actuemos 
juntos, ayudémonos mutuamente, pon¬ 
gamos fin a las rencillas entre nosotros 
que sólo benefician a Hitier! ¡Forme¬ 
mos el gran frente popular, único 
camino que puede ayudar a! pueblo 
alemán a derribar a Hitier!» 

Pero esa unidad y solidaridad iba a ser 
flor de un día. Y es que para Ulbricht 
las comisiones del frente popular no 
eran más que simples recursos para 
someter al control del KPD a todos los 
enemigos de Hitier que se encontraron 
en e¡ exilio; todas las actividades 
clandestinas constituían otras tantas 
oportunidades de adoctrinar como co¬ 
munistas a los enemigos del régimen 
hitleriano, con independencia de su 
credo político. De ahí que los primeros 
en salirse del frente popular fueran 
liberales, para seguir gran número de 
burgueses y socialistas y al final, el 
mismo motor del frente popular: Willi 
Münzenberg. 

Pero en Moscú, en el cuartel general 
del Komintern, tampoco existía ya gran 
interés por el frente popular. Quien aún 


alimentara ilusiones, hubo de renunciar 
a ellas lo más tarde el 10 de marzo 
de 1939, día en que Stalin, en el 
XVIII Congreso del partido comunista 
de la Unión Soviética, anunció la neutra¬ 
lidad rusa en vista de los acontecimien¬ 
tos de Europa Central y Occidental. En 
esta ocasión atacó explícitamente a las 
potencias occidentales «que pretenden 
azuzar a la URSS contra Alemania, 
envenenar las relaciones germano- 
soviéticas y provocar un conflicto entre 
las dos potencias». A continuación, el 
astuto e impenetrable georgiano dijo en 
medio de un aplauso delirante: «Noso¬ 
tros somos partidarios de la paz y 
queremos fortalecer nuestras relacio¬ 
nes con todos los países». 

Sin embargo, tanto a los ciudadanos 
soviéticos como a los emigrantes co¬ 
munistas les constaba que se estaba 
gestando una atrocidad, por lo menos 
desde finales de 1938 y comienzos de 
1939. Y es que, súbitamente, de la 
noche a la mañana, habían terminado 
las sangrientas «purgas» iniciadas dos 
años antes. También el hecho de que 
Stalin hubiera hallado en Molotov un 
nuevo colaborador en e! Kremlin apun¬ 
taba hacia una nueva política. Eviden¬ 
temente, Stalin se sentía obligado a 
tomar la iniciativa: resultaba imposible 
desarrollar una política antifascista con¬ 
secuente, cuando todas las potencias 
enemigas de Alemania -como se dijo 
por aquel entonces en la Unión So¬ 
viética- «rechazaban una política de 
seguridad colectiva, pese a que los 
agresores fascistas amenazaban sus 
intereses e incluso su existencia». 
Estas palabras no impidieron que a 
comienzos del verano de 1939 delega¬ 
ciones militares francesas y británicas 
negociaran con el Gobierno soviético 
acuerdos de ayuda militar. Stalin frustró 
esas negociaciones declarando que las 
propuestas de franceses e ingleses 
eran inaceptables, al tiempo que empe¬ 
zaba a buscar otro posible aliado. 

Ese aliado estaba en Berlín. De un 
tratado con el II! Reích Stalin creía 
poder obtener por lo menos cuatro 
grandes ventajas para la URSS: 

■ La afianza con el poderoso Hitier 
evitaría temporalmente la confron¬ 
tación militar con él y, posiblemen¬ 
te, la aplazaría para un momento 
ulterior. 

■ La alianza con el poderoso Hitier 
quitaría a los provocadores fran¬ 
ceses e ingleses toda posibilidad 
de arrastrar a la URSS a una aven¬ 
tura bélica como la que estaban 
planeando por entonces los impe¬ 
rialistas occidentales. 

■ Por otra parte, era de esperar que 
aun antes del conflicto surgieran 
en Europa nuevos Estados socia¬ 
listas. 

■ Finalmente, después de la solución 


En el año Í939 la revista 
<*SÍmpIicissimus» se burlaba con 
este caí? a//o troyano (leyenda: 
«Quien llama a tos soviéticos mete 
a los comunistas en el país») de 
tas concomitancias entre Londres 
y Moscú , En febrero de 1940 la 
propaganda francesa recurrió al 
mismo motivo, pero con el 
siguiente texto: «En vez de 
Londres, Berlín» (arriba). 

Desde las habitaciones de este 
hotel, construido en tiempos de 
los zares , rigieron Dimitrov y 
Statín el comunismo mundial. Pero 
en el hotel Lux vivían también 
algunos destacados emigrantes 
(sobre estas lineas). 
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de la «cuestión polaca», la Unión 
Soviética podría ampliar sus fron¬ 
teras en el Occidente europeo. 
Así pues, los rusos negociaron con la 
delegación alemana, y el 19 y el 23 de 
agosto de 1939 se establecieron los 
siguientes acuerdos: 
un tratado comercial, 
un pacto de no agresión que preveía 
incluso consultas mutuas en cuestiones 
de política exterior, 

un protocolo secreto acerca de la 
nueva división de Polonia, que delimi¬ 
taba ia frontera entre ias esferas de 
interés de ia URSS y el III Reich a io 
largo del San, Vístula y Narew {el 
tratado germano-soviético de! 28 de 
septiembre de 1939 desplazó esta fron¬ 
tera del Vístula al Bug). 

Las reacciones oficiales de los intere¬ 
sados fueron en parte aventuradas 
obras maestras del talento propagan¬ 
dístico y dialéctico. Así, por ejemplo, 
la prensa comunista francesa saludó la 
firma del tratado comercial del 19 de 
agosto como un nuevo triunfo de la 
Internacional comunista, ya que mos¬ 
traba patentemente cómo Hitler había 
tenido que doblegarse ante la superio¬ 
ridad de la Unión Soviética. 

Esta actitud del partido comunista fran¬ 
cés se mantuvo incluso tras el co¬ 
mienzo de las hostilidades. Las directri¬ 
ces políticas de Dimitrov determinaron 
en octubre de 1939 que muchos co¬ 
munistas no se aprestaran a combatir 
contra el enemigo alemán sino que se 
alineasen en otros frentes: «en la lucha 
contra ia guerra entre los soldados del 
Ejército, entre los desplazados en ios 
campamentos, entre ias mujeres de 
los reclutados y en cualquier otro lugar» 
(el cronista de Komintern, actual presi¬ 
dente de la Oficina de Protección de 
la Constitución federal, Günther Noilau, 
asegura que esa propaganda, derrotis¬ 
ta, minó la moral de lucha en amplios 
sectores del pueblo francés, donde los 
comunistas eran muy apreciados, y que 
fue un elemento importante en la de¬ 
rrota militar dei verano de 1940). 

Acabar con la guerra «injusta» 

inmediatamente después de la firma de 
ios acuerdos del 23 de agosto, los 
comunistas británicos declararon que 
Stalin había frustrado el intento de 
Chamberlain de desviar la agresividad 
hitleriana contra ia URSS. 

Como en Francia, tras la declaración de 
guerra británica muchos comunistas in¬ 
gleses se negaban a secundar la «gue¬ 
rra imperialista de Chamberlain» y 
pedían que los obreros británicos pu¬ 
sieran fin a «esta guerra injusta» a la 
manera marxista-leninisla: con medios 
revolucionarios. 

A ios fuegos de artificio propagandísti¬ 
cos aportó material de primera clase el 


ministro alemán de Asuntos Exteriores 
Joachim von Ribbentrop. Según él, Sta¬ 
lin no era un bolchevique de carácter 
judeo-internacional, sino una especie de 
nacionalista eslavo-moscovita. Y el 
Gobierno de la URSS aseguró que 
Polonia, Francia y Gran Bretaña no 
habían tenido nunca deseos sinceros 
de llegar a un acuerdo con ios soviéti¬ 
cos y que solamente ei tratado de no 
agresión con el III Reich brindaba a la 
Unión Soviética plena seguridad. 

El viejo comunista Wiili Münzenberg se 
revolvió en París como un toro herido. 
Ahora ya no quedaba ninguno de los 
motivos tácticos que le habían impedi¬ 
do criticar a Staiin. La Unión Soviética, 
la central moscovita del comunismo 
mundial, el gran camarada de todas las 
fuerzas progresistas del mundo se ha¬ 
bía transformado en el mayor de los 
enemigos. El 23 de agosto Münzenberg 
hizo pública una protesta contra ta 
«traición» soviética. Para Münzenberg 
el cambio de postura ideológica no 
constituía más que «un espectáculo re¬ 
pugnante». Y a partir de ahora ya no 
le interesaba quién iba a ser el burla¬ 
do al final Una cosa era evidente para 
Münzenberg: con ta firma de ese tra¬ 
tado de no agresión no había dismi¬ 
nuido el peligro de una guerra sino que 
se había incrementado aún más. 

¿Y Walter Ulbricht? Cuando eí 17 de 
septiembre de 1939, la URSS ocupó ía 
zona de influencia que se le había 
reconocido y el 29 de septiembre se 
repartió la presa polaca entre eí lobo 
alemán y el oso ruso, Ulbricht declaró 
-sin que se lo preguntaran- a amigos y 
conocidos que «ias tropas soviéticas 
impiden ahora el avance de los solda¬ 
dos alemanes al haber ocupado los 
territorios polacos que pertenecen a 
Ucrania y Rusia Blanca». 

Asi se había transformado el frente 
popular antifascista en un frente unido 
nazi-bolchevique. Muchos exiliados 
alemanes y austríacos en Moscú esta¬ 
ban consternados, pero el miedo de las 
«purgas» pasadas había calado honda¬ 
mente. Por los pasillos del hotel Lux, 
en Moscú, corría de puerta en puerta, 
la consigna de que no solamente los 
comunistas, sino también muchos tra¬ 
bajadores sociaidemócratas y nacional¬ 
socialistas debían luchar para que no 
fracasara ese tratado que abría los 
caminos del futuro. En honor de Stalin 
hay que decir que éste consideró dicho 
tratado como un compromiso reaí de su 
política y lo cumplió escrupulosamente. 
Es posible que aún tuviera mayores 
esperanzas. Al fin y al cabo, el 13 de 
abril de 1941 despidió en la estación 
bielorrusa de Moscú ai embajador ale¬ 
mán, Von der Schulenburg, con ia si¬ 
guiente frase: «Tenemos que seguir 
siendo amigos; debe hacer usted todo 
lo posible para ello». E inciuso en la 


mañana en que las tropas alemanas se 
lanzaron sobre la Unión Soviética, esta¬ 
ban a punto de partir de la URSS 
trenes cargados con cereales de Ucra¬ 
nia y petróleo de Bakú con rumbo ai Mi 
Reich. En aquellos momentos parecía 
claro quién era el burlador burlado del 
que hablaba Münzenberg: Stalin. Pero 
Münzenberg no pudo ver el giro dis¬ 
tinto que tuvo la historia ai final; de la 
pirueta de los acontecimientos se bene¬ 
fició Ulbricht Naturalmente, después 
del estallido de la guerra germano- 
soviética, el Komintern tuvo que cambiar 
su línea política. Y esta vez fue más 
fácil que nunca, porque ahora coincidía 
el concepto teórico del enemigo con el 
real. Lo que no impidió que los días de 
la Internacional comunista estuvieran ya 
contados. La Unión Soviética se hallaba 
empeñada en una guerra propia y no le 
quedaba tiempo para preocuparse de 
internacionalismos. 

El final del Komintern 

En octubre de 1941, cuando (a emisora 
de Radio Moscú anunció que los prime¬ 
ros carros blindados alemanes estaban 
ante la capital soviética, Wilhelm Piek 
recorría angustiado los pasillos del ho¬ 
tel Lux repitiendo una sola frase: «¡Lle¬ 
gan los alemanes!». Contagiados de su 
miedo fueron numerosos los funciona¬ 
rios del- Komintern que huyeron de 
Moscú; casi todos, hacia Ufa. Dimitrov, 
con un pequeño grupo de su cuartel 
general se fue á Kuibischev para prepa¬ 
rar la disolución del Komintern. En 
cuanto a la continuación del trabajo del 
Komintern propiamente dicho -direc¬ 
ción y control de los partidos comunis¬ 
tas en el mundo- era ya impensable 
desde el comienzo de la guerra. Tan 
sólo la sección de agitación y propa¬ 
ganda siguió apoyando a través de las 
ondas de Radio Moscú a los camaradas 
de Italia, España, Rumania, Austria y 
Alemania y loando los esfuerzos béli¬ 
cos de la Unión Soviética. El 15 de 
mayo de 1943 firmaron el acuerdo 
de disolución del Komintern Dimitrov y 
Polarov por Bulgaria, Pieck y Florín por 
Alemania, Thorez y Marty por Francia, 
Togliatti por Italia, Kuusinen por Finlan¬ 
dia, Koplenig por Austria y Gottwaid por 
Checoslovaquia. Con esa disolución la 
Unión Soviética quería demostrar a los 
Aliados que la URSS y ia internacional 
Comunista habían renunciado de una 
vez para siempre a sus propósitos 
revolucionarios. 


□ 
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Entre tos primeros a quí&nes se 
concedió la Cruz de Hierro figuraron 
/os Cazadores de Lützow /Córner (de 
pie), Hartmann y Friesen (pintura de 
F. G. Kersting}. 



La Cruz de Hierro fue instituida por el rey de 
Prusia Federico Guillermo III durante las guerras 
napoleónicas. Modificada por Hitler en 1939, 
que introdujo la cruz gamada en el centro, esta 
condecoración llegó a destacar como distintivo al 
valor. E! siguiente artículo sobre la historia de la 
Cruz de Hierro pertenece a la revista «Signal» de 
noviembre de 1940. Desde 1958 puede llevarse 
otra vez la Cruz de Hierro, pero sin cruz gamada. 


F ueron tiempos muy dramáticos y 
movidos aquellos en que se 
creó la Cruz de Hierro, pri¬ 
mera condecoración bélica ale¬ 
mana que se podía conceder 
indistintamente a soldados y oficiales. 
El 17 de marzo de 1813, el rey Fede¬ 
rico Guillermo III proclamó en Breslau 
su ardoroso «Llamamiento a mi pue¬ 
blo». Una semana antes había sido 
publicada en el «Schlesíschen Zeítung» 
la orden real que instituía la nueva 
condecoración. 

El monarca había intentado al principio 
diseñar personalmente la condecora¬ 
ción, pero tuvo que ser e! gran arqui¬ 
tecto de Berlín, Karl Friedrich Schinke!, 
quien hallara la forma definitiva que 
mereció el beneplácito real. La idea 
primitiva era una cruz totalmente negra, 
pero en la práctica se vio que sobre los 
uniformes negros la cruz de este color 
resultaba una condecoración invisible. 
Asi que el ahorrativo monarca se deci¬ 
dió a ponerle el filete de plata. La 
realización fue laboriosa, pues hicieron 
falta varias pruebas hasta lograr fijar el 
ornamento de plata sobre el hierro 
colado de la cruz. Hasta mediados de 
abril de 1813 sólo se habían fabricado 


La Cruz de Hierro de 1939. Arriba: Gran 
Cruz. Centro, a la izquierda: Cruz de 
Caballero con hojas de roble. Centro, a la 
derecha: Cruz de Caballero. Abajo, a la 
izquierda: Pasador de la Cruz de 2.‘ cíase. 
Abajo, en el centro: Cruz de T.* c tase y, 
sobre ella, su pasador. Abajo, a la derecha: 
Cruz de Hierro de 2.” ciase. 


cuatro condecoraciones, pero con la 
experiencia adquirida, un mes más 
tarde el monarca disponía de casi tres 
centenares. Cada una de ellas había 
costado dos táleros y medio, una suma 
nada despreciable para aquellos tiem¬ 
pos. Inicialmente, ia Cruz de Hierro de 
1. a clase no consistía más que en dos 
bandas cruzadas de tela de la Orden, 
en blanco y negro, pasándose después 
a su fundición en hierro. Además de las 
Cruces de 1. a y 2. a clase, el monarca 
instituyó una Gran Cruz de Hierro que 
fue concedida seis veces tras el fin de 
las guerras napoleónicas: a Blücher, 
Bülow, Tauentzíen, Yorck, Kleist y al 
príncipe heredero de Suecia. El alto 
valor de esta distinción se refleja en el 
hecho de que durante la guerra de 
1870/1871 sólo se concedió ocho ve¬ 
ces y durante la primera Guerra Mun¬ 
dial, sólo cuatro. 

La Cruz de Hierro de 2. a cíase, que 
desde su institución hasta el final de 
la primera Guerra Mundial se concedió 
cinco millones y medio de veces, la 
obtuvo por vez primera el comandante 
von Borcke, del Regimiento de Infan¬ 
tería 1 de Pomerania, por su valentía 
en el asalto a la ciudad fortificada de 
Luneburgo. Este Regimiento tuvo una 
actuación tan brillante que otros cinco 
de sus oficiales, ocho suboficiales y 
dos fusileros figuraron entre los prime¬ 
ros distinguidos con la Cruz de Hierro. 
La primera Cruz de Hierro de 1. a 
clase fue concedida e! 17 de abril de 
1813, ai comandante del Regimiento 9 
de Húsares, teniente coronel von 


Helwig. Es preciso señalar que, según 
deseo de! rey Federico Guillermo, 
la cara sobre la que estaban grabadas 
la inicial, las hojas de roble y el año 
debía ser el dorso. Sólo en junio de 
1813 decidió el rey que se invirtieran 
las caras. 

El 19 de julio de 1870, el rey Guiller¬ 
mo I remozó la Cruz de Hierro. En el 
reverso figuraban los distintivos de la 
Orden de 1813 y en el anverso apare¬ 
cía, en el centro, una W, y en la parte 
inferior, la fecha 1870. En el transcurso 
de la guerra franco-prusiana se conce¬ 
dieron 1300 Cruces de Hierro de 1. a 
clase y casi medio millón de 2. a clase. 
La segunda reforma data de 1914. Por 
vez primera se otorgó la condecoración 
también a soldados no alemanes. De 
ios 13,400.000 hombres en armas, 
218.000 obtuvieron la Cruz de Hierro 
de 1. a clase. 

El 1 de septiembre de 1939 el Führer y 
comandante supremo de la Wehrmacht 
modificó de nuevo la condecoración 
que hoy en día lucen orgullosos mu¬ 
chos defensores del Reich. Junto a la 
Cruz de Hierro de 1. a y 2. a clase y 
la Gran Cruz de Hierro, Adolf Hitler ha 
creado la Cruz de Caballero, que se 
lleva al cuello, y que no se concede 
sólo a los oficiales sino también a 
unidades enteras. 

As tj'Wr’se te Oi/z de C-aí !silero se instituyeron ¡os s¡guie otes 
grados: con hojas de feble (3-VÍ-1&4Q), ccn espadas, con 
brillantes (23-¡X-1941) y finalmente, te «Cruz ds Cabalo ccn 
hojas doradas demedie. espacias y ú citen/es- (29-Xli- 194-4} oso. a 
¡o sumo, sólo podría otorgarse doce veces. Dársete te seg-unds 
Guerra Mund.-sS fueron concütí.das 7200 Cruces de Hierro de 
Caballero; 853 con hojas de tedie; 150 con espadas; 27 cCe 
Orillantes; 1 con tioj&s doradas de roüte (H-Ü. Rudef) y J Gran 
Cruz (H. Córing). 
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«Blau» («Azul»), nombre en 
clave de la ofensiva de verano 
alemana en el Este. El 28-VI- 
1942 comenzó bajo el nombre 
«Azul» (rebautizada a partir del 
30-Vi con el nombre de 
«Brunswick»), a ias 02,15 ho¬ 
ras, la ofensiva contra el frente 
de Briansk (general Golikov), El 
ataque lo lanzaron desde el 
territorio de Kursk el Grupo de 
Ejércitos v. Weichs -el Ejército 
2 (general v. Weichs), el Ejér¬ 
cito acorazado 4 (general Hoth) 
y el Ejército 2 húngaro (general 
Jány)- con 27 divisiones de 
Infantería y acorazadas. El 
8-VÍI-1942 había concluido la 
primera fase de las operacio¬ 
nes. El día 23 ordenó Hitíer 
-directiva n + ° 45-, como conti¬ 
nuación de la «Operación 
Brunswick», una incursión simi¬ 
lar contra Stalingrado y la re¬ 
gión del Cáucaso. 


Blenheim, bombardero britá¬ 
nico de tipo medio construido 
por la Bristol. Voló por primera 
vez en el verano de 1936 y fue 
considerado por aquel enton¬ 
ces como el bombardero más 
rápido del mundo. Sin em¬ 
bargo, durante la guerra no co¬ 
rrespondió a las esperanzas 
puestas en él. Hasta 1943 se 
construyeron 4422 unidades de 
diversas series. Características 
de este avión: tripulación; 3 
hombres; armamento: ametra¬ 
lladoras fijas en el ala izquierda, 
cúpula de ametralladores sobre 
el lomo y otra delante, debajo 
del morro. Capacidad de carga: 


454 kg de bombas; velocidad 
máxima: 428 km/h; lecho; 8300 
metros: autonomía: 2350 km, 

Blitz (relámpago), denomina¬ 
ción incorporada al inglés para 
designar la ofensiva aérea ale¬ 
mana contra Londres y otras 
ciudades británicas en la se- 
gunda fase (otoño-invierno 
1940/41) de la batalla de Ingla¬ 
terra. La reanudación de los 
ataques nocturnos de la Luft- 
waffe en el invierno de 1943/ 
44, ordenada por Hitler como 
represalia por los bombardeos 
de la RAF, fue denominada 
Baby-Btitz, 

«Blitz», nombre dado al primer 
bombardero a reacción del 
mundo, el Arado Ar 234 1 mu¬ 
cho más conocido en su desa- 
rrollo posterior como avión 
bimotor Ar 234 8-2, Su capaci¬ 


dad de transporte era de 1000 
kilogramos de bombas en car¬ 
ga exterior; velocidad máxima: 
760 km/h (a 6000 m); techo; 
11.500 m; radio de acción; 
1600 km. La versión mejorada, 
Ar 234 C> con cuatro motores a 
reacción BMW 003\ alcanzó, en 
los vuelos de prueba, velocida¬ 
des de hasta 880 km/h. De este 
modelo sólo se construyeron, 
hasta final de la guerra, unos 
pocos prototipos que entraron 
en acción en el Oeste (por 
ejemplo, en la ofensiva de las 
Ardenas). 

Blomberg, Werner von, gene¬ 
ral Feldmariscal (grado alcan¬ 
zado en abril de 1936), nacido 
en Stargard el 2-IX-1873 y 
muerto en Nuremberg el 14' 
HI-1946, en poder de los nor¬ 
teamericanos, En 1927 fue jefe 
del Departamento de Tropas 
del Ministerio del Ejército; el 
30-1-1933 ministro del Ejército; 
el 21-V-1935 ministro de la 
Guerra (111 Relch) y coman- 
dante supremo de ta Wehr- 
macht El 4-11-1938 fue depuesto 
de su cargo porque $u matri¬ 
monio con una prostituta «había 
ensuciado» el honor de la 
oficialidad. Después de la gue¬ 
rra fue detenido por las tropas 
norteamericanas y llevado ante 
ei tribunal de Nuremberg. 

Bloqueo, cerco militar de los 
puertos enemigos establecido 
por una potencia naval. Según 
ja Convención de Ginebra, ei 
bloqueo ha de ser comunicado 
a las naciones neutrales y al 
país afectado. Los barcos que 
intenten romper el bloqueo 
pueden ser apresados e incau¬ 
tados. Después del hundi¬ 
miento por error dei buque 
Athenia, el 3-!X-1939, Inglaterra 
decretó el bloqueo de Alemania 
y armó sus buques mercantes. 
Tras una escalada de medidas 
bélicas, el 17-VIIM940 las 
aguas en torno a Inglaterra fue¬ 
ron declaradas «zona de ope¬ 
raciones», Al- comenzar la gue¬ 
rra se hallaban fuera de los 
puertos alemanes 330 mercan¬ 


tes de esta nacionalidad con un 
tonelaje superior a las 100 
toneladas/unidad. 76 de ellos 
lograron romper el bloqueo, 54 
se perdieron (apresados o 
hundidos voluntariamente) y 
200 se refugiaron en puertos 
neutrales, 

Blucher, crucero pesado ale¬ 
mán (14.050 t) puesto en ser¬ 
vicio el 2Ü-IX-1939. Eslora: 
205,9 m; manga: 21,3 m; velo¬ 
cidad: 32,5 nudos; tripulación: 
1600 hombres; armamento: 8 
cañones de 203 mm; 12 de 
105 mm y 12 tubos lanzatorpe¬ 
dos. Hasta el mes de abril de 
1940 sólo estuvo en período 
de pruebas; ei 9-IV-1940 intervi¬ 
no en la ocupación de Noruega. 
Ese mismo día fue hundido por 
la Artillería costera noruega y 
torpederos de esta nacionalidad 
en el estrecho de Dóbrak, 

Bfumentritt, Günther, general 
alemán nacido el 10-11-1892 en 
Munich y fallecido el 12-X- 
1967. Ingresó en el Ejército en 
1911. El 1 -XI-1941 f genera] de 
División; 1-XII-1942, teniente 
general. El 25-X-1940 jefe del 
Estado Mayor del Ejército 4; en 
enero de 1942 forma parte del 
Estado Mayor del Ejército de 
Tierra; en octubre de 1944 co¬ 
mandante en jefe del XII 
Cuerpo de las SS; enero de 



Ofensiva «B/au», verano del 42 . 


1945, comandante en jefe del 
Ejército 25; marzo de 1945 
comandante en jefe deí Ejército 
1 de Paracaidistas; abril de 
1945 comandante en jefe del 
Ejército Blumentritt, 
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Fedor van Bock. 

Bock, Fedor von, general ale¬ 
mán nacido el 3-X11-1880 en 
Küstrin y fallecido el 3-V-1945 
en Lehnsahn (Schleswig- 
Holstein). 

Ascendido al generalato el 
1-11-1929, fue designado co¬ 
mandante en jefe del Grupo de 
Ejércitos 1 el 10-XI-38; sucesi¬ 
vamente tuvo el mando del 
Grupo de Ejércitos Norte {26- 
VI11-1939); Grupo de Ejérci¬ 
tos B (3-X-1939); y Grupo de 
Ejércitos B, sector septentrio¬ 
nal, en la ofensiva occidental 
(10-V-1 940); el 19-VIÍ-1 940, 
general Feldmariscal ; el 22-Vl- 
1941 se halla ai frente del 
Grupo de Ejércitos Centro en 
la ofensiva sobre Minsk, Smo- 
lensk, Moscú; el 16-1-1942 
pasa al mando del Grupo de 
Ejércitos Sun El 15-VIÍ-1942 
Bock fue considerado respon¬ 
sable del fracaso de la Ope¬ 
ración «Brunswick» y se le 
quitó el mando, su cediéndole 
el general von Weichs. Bock 
falleció durante un ataque de 
ia Aviación británica. 

«Bodenplatte» (losa), nombre 
en clave de los ataques aéreos 
alemanes contra ios aeródro¬ 
mos aliados en ef Oeste. El 
1-1-1945 atacaron, 1035 cazas, 
cazabombarderos y bombarde¬ 
ros alemanes, los aeródromos 
del Norte de Francia, Bélgica y 
Holanda meridional 439 apara¬ 
tos aliados fueron destruidos 
en tierra y en el aire, y se 
perdieron 277 aviones alema¬ 
nes de los cuales cerca de dos 
tercios fueron derribados por la 
Artillería antiaérea alemana que 
no había sido informada de la 
operación. 

Boldin, Ivan, general ruso, na¬ 
cido el 3-VIIM 892 en Vyssos- 
kaiá (Volga) y muerto el 26- 
111-1965 en Moscú, En junio de 
1941, comandante del Grupo 
de Ejércitos acorazados Boldin; 
del 22-Xi-l 941 al mes de fe¬ 
brero de 1945 fue comandante 


Bíitz: bombarderos alemanes han atacado Londres . A la izquierda fa cátedra i de San Pabto. 


en jefe del Ejército 50 ruso. 
Después de la guerra desem¬ 
peñó varios destinos con 
mando para pasar a partir de 
1958 al Ministerio de Defensa. 

«Bolero», nombre en clave uti¬ 
lizado por ias tropas aliadas 
para designar el desembarco 
en el Norte de Francia. El plan 
correspondiente fue establecido 
por ingleses y norteamericanos 
en las conversaciones dei 14- 
IV-1942. Hasta el 1 de abril de 

1943 debían concentrarse tuer¬ 
zas estadounidenses -un mi¬ 
llón de hombres- y 18 divisio¬ 
nes británicas para proceder 
aquel mismo año al desem¬ 
barco en Francia. El plan de 
operaciones tuvo que ser 
modificado (v, «Overíord»), 

Bolonia, ciudad italiana, capital 
de provincia. En 1940 tenía una 
población de 250,000 almas. 
Fue escenario de luchas en 

1944 al querer eí Ejército 5 
americano pasar los Apeninos a 
esta altura y oponérseles el 
Ejército 14 alemán. El 9- 
Xi-1944, Foríi, al Sur de Bolo¬ 
nia fue ocupado por los ingle¬ 
ses. El 19-IV-1945 el Ejército 
británico logró abrir aqui una 
brecha hacia el Norte; cinco 
días después llegaban también 
los norteamericanos a ia llanura 
del Po. 

Bombardeos aéreos, ataques 
realizados por la Aviación con¬ 
tra las bases de abastecimien¬ 
tos del enemigo. En la segunda 
Guerra Mundial se llevaron por 
vez primera los bombardeos 
aéreos hasta objetivos civiles 
con el fin de minar la moral del 


contrario. Después de los ata¬ 
ques alemanes contra objetivos 
militares en Rotterdam y Varso- 
via f Churchil! ordenó el 17-V- 
1940 la «guerra estratégica» 
aérea contra Alemania. Hítler 
respondió -directiva n,° 17- el 
1-VI11-1940 con un recrudeci¬ 
miento de los ataques aéreos 
contra Inglaterra. A partir del 
7-IX-1 940 comenzaron Eos 
bombardeos aéreos. Coventry 
fue destruido en fa noche del 
14 al 15-Xl 1940. Churchill or¬ 
denó af comandante en jefe del 
Mando de Bombarderos de 3a 
RAF, mariscal det Aire Sir Ar- 
thur T. Harris, que «el objetivo 
principal» de los ataques había 
de ser «la moral bélica de la 
población civil en especial de 
los trabajadores». La primera 
consecuencia de esta orden 
fue el ataque a Lübeck con 
bombas incendiarias el 28-111- 
1942; luego se produjo la in¬ 
cursión de los mil bombarderos 
sobre Colonia en la noche del 
31-V-1942 (19,370 viviendas 
destruidas, 2135 comercios y 
106 industrias dañadas; 747 
muertos, 5027 heridos), A partir 
de entonces hubo una escalada 
constante de este tipo de ac¬ 
ciones cuya cúspide se alcanzó 
con la destrucción de Dresde el 
13-11-1945, ataque en el que 
sucumbieron por lo menos 
60.000 personas (otras estadís¬ 
ticas hablan de 245.000). Los 
aviones aliados arrojaron en Io¬ 
ta! 1,4 millones de t de bombas 
sobre Alemania, que causaron 
la muerte a 593.000 personas. 
En estas acciones la RAF so¬ 
lamente perdió 55.988 tripulan¬ 
tes. Los bombardeos aéreos 
contra el Japón fueron simila¬ 


res; bombas atómicas sobre Hi¬ 
roshima (100.000 muertos) y 
Nagasaki (60.000 muertos). Los 
ataques contra la población civil 
se revelaron muy poco efica¬ 
ces; por el contrario, exacerba¬ 
ron el deseo de resistencia 
tanto en Inglaterra como en 
Alemania. 

Bomber Command, alto 

mando británico de las unida¬ 
des de bombarderos y principal 
responsable de los ataques 
nocturnos contra las ciudades 
alemanas. Sus comandantes en 
jefe fueron, los mariscales det 
Aire sir Edgar R* Ludlow-Hewitt 
(12-IX-1937), sir Charles F. A. 
Portal (3-IV-1940), sir Richard 
E, C. Peirse (5-X-194Ü), sir Ar- 
thur T. J Harris (22-11-1942), 


Dietrich Bonhoeffer 

Bonhoeffer, Dietrich, teólogo 
evangélico y miembro de la 
resistencia, nacido el 4-11-1906 
en Breslau y muerto el 9- 






















IV-1945 en el campo de con¬ 
centración de Flossenburg 
(ejecutado). En 1935 era direc¬ 
tor de! seminario de predicado¬ 
res, En 1936 se le retiró el 
permiso de ejercer la ense¬ 
ñanza; en 1940, eí de predicar; 
en 1941 r el de publicación. Sus 
relaciones con los servidos de 
espionaje enemigos permitieron 
en mayo de 1942 que tomara 
contacto en Suecia con el 
obispo de Chichester para ex¬ 
plorar las condiciones de una 
eventual capitulación honorable 
de Alemania, El 5-IV-1943 fue 
detenido. Un mes antes del 
final de la guerra se le ejecutó 
junto con Canaria y Oster, 

Bonomi, Ivanoe, político ita¬ 
liano, nacido el 18-X-1873 en 
Mantua y muerto el 20-IV-1951 
en Roma. En 1920 fue ministro 
de la Guerra; desde julio de 
1921 hasta febrero de 1922, 
Primer Ministro, Su política in¬ 
decisa contribuyó poderosa¬ 
mente al éxito del fascismo. 
Desde 1942 participó activa¬ 
mente en la creación dei mo¬ 
vimiento de la resistencia 
italiana. Desde la dimisión de 
Badoglio (9-VI-1944) hasta el 
20-VI-1945, Primer Ministro. 

Boris III, rey de Bulgaria 
(desde 1918), Nació el 30-1- 
1894 en Sofia. Murió el 28- 
VMM 943, quizá asesinado. Se 
reunió con Hitler en ei Berghof 
ei 13-M941, y mostró serias 
reservas en relación con su 
adhesión al pacto de las tres 
potencias. Sin embargo se in¬ 
corporó a él el 1-111-1941 y se 
anexionó una gran parte del 
norte de Grecia tras la batalla 
de los Balcanes, A pesar de las 
presiones de las potencias de! 
Eje, rehusó declarar ia guerra a 
Rusia, Su última entrevista con 
Hitler tuvo lugar el 15-VIIÍ- 
1943, 

Bór-Komorowski, Tadeusz, 
general y conde polaco, nacido 
el 1-VM895 en Tremblowo 
(Galizia oriental). Muerto en 
Londres el 24-VIII-1966, Co- 



Martin Bormann 



Boris llí de Bulgaria* 


mandante de la escuela de la 
caballería polaca de Graudenz, 
de 1938 a 1939. Tras la ocupa¬ 
ción alemana fundó junto con 
otros oficiales un movimiento 
de resistencia «privado» en el 
sudoeste de Polonia (en este 
tiempo usó el nombre de 
«Bór» = bosque). El 30-VI-1943 
fue nombrado jefe de los mo¬ 
vimientos de liberación integra¬ 
dos en el «Ejército nacional» 
(Armia Krajowa), hasta el mo¬ 
mento de ía capitulación en la 
resistencia de Varsovia, el 
2-X-1944. Poco después ingre¬ 
saba en prisión. Tras la libera¬ 
ción pasó a ocupar el puesto 
de jefe supremo de todas las 
fuerzas polacas en el occidente 
(8-VI-45). Hasta su mu'érte per¬ 
teneció al gobierno polaco en 
el exilio, 

Bormann, Martin, jefe de la 
Cancillería nacionalsocialista. 
Nacido el 16-VIM900 en HaH 
berstadt. En 1927 ingresó en el 
partido nacionalsocialista. En 
1933 ascendió a un puesto de 
mando con Rudoif Hess, Poco 
antes Hitler le había encomen¬ 
dado ía construcción y posterior 
mantenimiento del Berghof 
Obersalzberg. El 29-V-1941, 
jefe de la Cancillería del partido 
con categoría de ministro. El 
12-IV-43, «secretario del Füh- 
rer». El 1-5-45 parece que murió 
trágicamente cuando se encon¬ 
traba camino de la casa de 
Dónítz, en Berlin, En 1946 fue 
juzgado en Nuremberg, incom¬ 
pareciente, y condenado a 
muerte. Los rumores sobre una 
supervivencia de Bormann no 
se han acallado por el momento. 
El. 11 -IV-1973, el tribunal del 
estado, de Francfort, declaró a 
Bormann oficialmente muerto. 

Borneo, la mayor de las islas 
del archipiélago malasio. El 
norte de Borneo fue en un 
principio británico, mientras el 
resto estaba encomendado a 
los holandeses. Tras numero¬ 
sos desembarcos, desde el 
1 7-XÍE-1941 a febrero de 1942, 
fue conquistada la isla por Eos 


japoneses. Nueva conquista en 
varias etapas desde el 1 -V- 
1 945 por los australianos 
(ver «operaciones Oboe I-VI»), 
Ei 24-VI-45 la división 9 austra¬ 
liana ocupa los campos petrolí¬ 
feros de Seria, a! norte de Bor¬ 
neo. La guarnición japonesa 
capitula finalmente el B y 9- 
ÍX-1945. 

Bose, Subhas Chandra, político 
indio, nacido el 23-1-1897 y 
fallecido el 18-VIIF1945 en Tai- 
peh en accidente de aviación. 
1938-1939, presidente del par¬ 
tido del congreso de la India, 
Huyó en 1941, antes deí esta¬ 
llido de la guerra ruso-alemana, 
a través de Afganistán y la 
URSS hasta Alemania. En los 
comienzos de 1943 se pasa a 
Japón en un submarino. Ei 
4-V1-43 participa en la procla¬ 
mación de un Gobierno indio 
independiente y en la constitu¬ 
ción de un Ejército nacional. 
Las tropas indias tomarán parte 


el 4-11-44 en la ofensiva japo¬ 
nesa en Birmania Occidental, 
aunque con poco éxito. 

Boulogne, puerto atlántico 
francés. Contaba en 1940 con 
unos 80,000 habitantes. Ata¬ 
cado por aviones alemanes el 
17-V-1940, Ocupado a finales 
de mayo por tropas alemanas. 
El 14 y 15-1X-1940 Boulogne 
fue atacado por aviones ingle¬ 
ses de la RAF, con el fin de 
aniquilar la flota de transporte 
para la Operación «León Ma¬ 
rino». Otros ataques aéreos: 
7/8-XI-41: 133 aviones de la 
RAF desarroilan una incursión 
contra Colonia, Ostende y 
Boulogne; el 17-IX-44 690 
bombarderos británicos arrojan 
3400 toneladas de bombas so¬ 
bre la ciudad. El 23-IX-44 el 
Ejército 1 canadiense conquista, 
los reductos de Boulogne, que 
se encontraba en aquellos 
momentos bajo el mando deí 
teniente general Heím, 



Bombardeos aéreos: ciudades destruidas , seres humanos en la 
miseria son et triste balance de estos absurdos ataques 
efectuados contra la población civil. 
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”A remolque de Inglaterra ” 


L a opinión pública alemana es¬ 
taba ya acostumbrada a compor¬ 
tamientos extraños, Staiin fue 
primero el miserable bolchevi¬ 
que, después el aliado y amigo. 
Uno se asombraba, pero poco a poco 
iba comprendiendo: Hitler había pro¬ 
metido que una guerra en dos frentes 
nunca más debiera tener lugar. 

Ahora bien, el verdadero «enemigo he¬ 
reditario» era Francia, contra la que se 
había batallado innumerables veces, y 
la cual, siendo salvaguarda del Tratado 
de Versalles, mantenía a Alemania en¬ 
cadenada y procuraba insidiosamente 
que en el centro de Europa todo conti¬ 
nuase mal. ¿Y ahora de repente, debía 
ser Inglaterra e! enemigo? La Inglaterra 
que los dirigentes nazis habían tratado 
de «fraterno pueblo germánico» y que 
Hitler en «Mein Kampf» había calificado 
de aliado natural: «Si nosotros... bus¬ 
camos aliados en Europa, solamente 
hay dos Estados: Inglaterra e Italia». 

Y en principio Hitler tenía razón. Su 
cálculo acerca del remordimiento inglés 
tue certero. El Tratado de Versalles, 
sistemáticamente deteriorado con la co¬ 
laboración de la Inglaterra vencedora, 
quedó por fin aniquilado. En Chamber- 
lain Hitler encontró al socio que, en pro 
del «equilibrio europeo», estaba dis¬ 
puesto a pasar el mal juego a Francia. 
Pero Hitler cargó demasiado las cartas 
y se percató de ello el 25 de agosto de 
1939, revocando su orden de ataque a 
Polonia, ya que la dura reacción Inglesa 
le asustó. Una semana más tarde el 
temor se había disipado; no creyó en la 
seriedad de la promesa británica. Ingla¬ 
terra y Francia declararon la guerra a 
Alemania, pero no pasó nada. Hitler 
aún creía que con la declaración de 
guerra Chamberlain había cumplido con 
un deber frente a la opinión pública. 
Poco a poco, ante los bombardeos 
ingleses y la no aceptación de sus 
«proposiciones de paz», se dio cuenta 
que no había encontrado comprensión. 
Y, como tantas veces, el amor se 
convirtió en odio irreconciliable. 

A partir del 3 de septiembre de 1939 
consta en las «informaciones confiden¬ 
ciales» para la prensa alemana: «En los* 
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«¿Por quién? -pregunta el cartel-, ¿por 
quién morimos ?» y da la respuesta: «¡Por 
Inglaterra! El viajero alrededor del mundo 
que ve huellas sangrientas, no necesita 
buscar al carnicero, ¡es siempre el inglés! 
Se le encuentra en todas partes donde hay 
heridas y lágrimas: ¡bárbaro, egoísta y 
cruel, así es el inglés!» 


reportajes y artículos sobre Francia hay 
que subrayar que el pueblo francés se 
ve empujado a la lucha por Inglate¬ 
rra». Después del ataque alemán del 
10 de mayo de 1940 en el Oeste, los 
Ingleses facilitaron a Hitler la tarea de 
colocar una cuña entre los Aliados. Con 
satisfacción maliciosa la prensa ale¬ 
mana informó de nuevo: «¡Cuánto per¬ 
dió Francia en la última guerra y, por el 
contrario, qué poco había sacrificado 
Inglaterra!» Se dio orden a la prensa de 
destacar la figura del Primer Ministro 
Reynaud «como ejemplo de un político 
de guerra y apóstol sembrador de dis¬ 


cordia, que navega a remolque de In¬ 
glaterra». Y cuando el avance alemán 
cayó como un diluvio sobre Holanda, 
Bélgica y Francia, la propaganda ale¬ 
mana registró con satisfacción, que el 
aliado de Francia era el primero en 
tomar el estandarte de los cobardes: 
«El reconocimiento aéreo ha revelado 
que sus columnas (de Inglaterra) se 
desplazan rápidamente hacia los puer¬ 
tos del Canal». (Instrucciones a la 
prensa del 20 de mayo de 1940). 
Entretanto, el 10 de mayo de 1940, 
Inglaterra tenía un nuevo Premier, 
Winston Churchill, incansable admonitor 
del peligro del hitlerismo, que tomaba 
la misión de salvar a Inglaterra de las 
hordas teutonas. 

¿No era lo más lógico animar a Francia 
para que ofreciera una resistencia en¬ 
carnizada? Inglaterra necesitaba tiempo 
y más tiempo. Eso, no solamente lo 
advirtió la propaganda alemana, sino 
que también lo notaron los france¬ 
ses, que se sintieron engañados. Chur- 
chtil trató con sumo aprecio a la fuerza 
aérea inglesa, envió sólo algunos re¬ 
fuerzos al Continente y recomendó a 
los franceses pedir ayuda a Roosevelt. 
Mientras tanto se preocupó de que el 
Cuerpo Expedicionario británico pudiera 
ser evacuado de la bolsa de Dunker¬ 
que. La bolsa debía ser defendida por 
el Cuerpo de Ejército XV! francés. 
Cuando Pétain anunció que se quería 
sondear las condiciones para un armis¬ 
ticio con el Gobierno alemán, expresó 
lo que eí pueblo francés deseaba en su 
interior. Los golpes bajos de la propa¬ 
ganda alemana habían surtido efecto, el 
escaso entusiasmo de los dirigentes 
ingleses logró el resto. No era de 
extrañar que ios comentarlos cínicos 
sobre la participación inglesa en la 
guerra encontrasen en los franceses 
oídos abiertos. La frase de un general 
inglés (inventada por la propaganda 
alemana) se hizo famosa: «¡Franceses, 
al frente! ¡Nosotros, los ingleses, nos 
ocupamos entretanto de las parisien¬ 
ses!» Y a Pétain se le atribuyó esta 
otra: «Los ingleses combaten hasta el 
último francés». ■—■ 
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Pese a qué el general Guderian, con 
sus carros de combate, hubiera llegado 
al atardecer del 25 de mayo de 1940 
a Dunkerque y Malo-les-Bains, Hitler 
ordenó la noche anterior detener e! 
avance de las tropas acorazadas ale¬ 
manas. La historia de la guerra ha sope¬ 
sado mucho esa decisión enigmática del 
jefe supremo de la «Wehrmacht», Para 
la mayor parte de los generales de Hit¬ 
ler la cosa estaba muy clara: considera¬ 
ban al «Führer» como indeciso o histé¬ 
rico. Jochen R. Kiicker narra la historia. 












C erca de Polch, en el Eifei, en 
las inmediaciones det túnel de 
ferrocarril de Mayen, se encuen¬ 
tra un tren-salón. La locomotora 
está preparada para partir, ya 
que en caso de un ataque aéreo ene¬ 
migo los vagones deben poder desapa¬ 
recer rápidamente en el túnel. El hués¬ 
ped principal det tren salón entiende 
algo de ataques aéreos. Se llama Her¬ 
mano Góring, aviador altamente conde¬ 
corado del Grupo de caza Richthofen, 
ahora jefe supremo de la Luftwaffe. El 
tren-salón es el cuartel general móvil. 
Después de examinar Góring, en la ma¬ 
ñana de! 23 de mayo de 1940, la 
carpeta con periódicos e informes se¬ 
cretos deí servicio de investigación del 
Reich y los informes del Ejército, que 
su ayudante le tuvo que entregar du¬ 
rante el desayuno, pide una conferen¬ 


cia con el cuartel general del Führer en 
Münstereifel. En el momento en que su 
Führer está al otro extremo del hilo, íe 
procura convencer con su voz de 
trompeta: ahora se presenta ia misión 
decisiva de la Luftwaffe. Sus pilotos de 
bombarderos y cazas podrían destrozar 
a los 400.000 británicos y franceses 
encerrados entre Zeebrugge, Gravoli- 
nas y Denain. El Ejército sólo debería 
proseguir ia ocupación. No conven¬ 
ciendo a Hitler inmediatamente, Góring 
se torna político y personal: el extermi¬ 
nio decisivo del enemigo debe quedar 
en manos de ia Luftwaffe nacionalso¬ 
cialista, ya que si no el Führer y el mo¬ 
vimiento nazi perderían prestigio ante 
los generales prusiano-conservado¬ 
res del Ejército. Esa frase produce 
su efecto; se puede contar con Hitler 
cuando se trata de demostrar la su¬ 


perioridad de la ideología nacional¬ 
socialista y ei prestigio de su persona. 
Entusiasmado, manifiesta su acuerdo 
con ia opinión de Góring aunque el Alto 
Mando de la Wehrmacht se expresa 
con escepticismo. Jodl anota en su 
diario, después de esa llamada telefó¬ 
nica: «Él (Góring) está exagerando de 
nuevo». 

Mientras la Luftwaffe prepara su batalla 
decisiva, el comandante en jefe del 
Cuerpo Expedicionario británico (CEB), 
Lord Gort, prepara la suya. Cuatro dias 
antes había dado órdenes a su mejor 
estratega, el coronel Lord Bridgeman, 
para que preparase minuciosos planes 
de retirada á través del Canal. En la 
noche del 23 de mayo Lord Gort toma 
una decisión en solitario: retirada de 
Arras por las dos únicas carreteras 
abiertas hacia Dunkerque. Dejar abier- 
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Con gran rapidez, pero no la 
suficiente, tos alemanes 
resolvieron a su favor la batalla 
decisiva en Ffandes, EJ arduo 
intento f al principio sólo con el 
Grupo de Ejércitos B y la 
«Luftwafíe», de tomar la bolsa 
de Dunkerque f costó demasiado 
tiempo , E/ nuevo ataque de los 
carros deí Grupo dé Ejércitos 
A, el 26 de mayo, también 
liego muy tarde para evitar tas 
medidas de evacuación de ios 
Aliados (mapa superior). La foto 
de la izquierda muestra el 
campamento aliado en la playa 
de Dunkerque: soldados 
franceses e ingleses esperan 
ser evacuados bajo ios ataques 
ininterrumpidos de ía 
«Luftwaffe» a/emana. La fina 
arena de las dunas íes protege 
def efecto de ía metralla de las 
bombas y granadas , En un 
terreno rocoso su situación 
habría sido Insostenible. 












































tos corredores de todos los otros fren¬ 
tes para poder reunir a las tropas en las 
costas del Canal entre Nieuport y Dun¬ 
kerque. Poner a disposición todos los 
barcos posibles para poder evacuar a 
los 400.000 soldados británicos y alia¬ 
dos del puerto de Dunkerque y de las 
playas ai este de la ciudad. 

Lord Gort sabe que se está arriesgando 
en un juego muy peligroso. Su opera¬ 
ción «Dynamo» -tal es el nombre bajo 
el cual se encubre la empresa de la 
evacuación- sólo puede triunfar sí se 
cumplen cinco premisas: 

- En la parte oeste del frente (Calais) 
las tropas expedicionarias británicas 
deben retener tanto como sea posi¬ 
ble a las fuerzas alemanas, más 
poderosas. 

- Por el sur (Arras y tille) el Ejército 1 
francés al mando deí general Prioux 
debe mantener cerrada la bolsa alre¬ 
dedor de Dunkerque, 

- En el este, el Ejército belga (sobre 
todo con sus tropas selectas de 
Chasseurs Ardennais) debe hincar 
sus garras en cada centímetro cua¬ 
drado de suelo belga, ante el ataque 
del Grupo de Ejércitos B alemán. 

- La Aviación británica (RAF) debe evi¬ 
tar que los aviones de guerra alema¬ 
nes bombardeen en el Canal a ia 
flota de evacuación. 

- Los gabinetes de Londres y París 
deben permitir que, en caso necesa¬ 
rio, la huida a través del Canal se 
realice dejando armas, vehículos y 
pertrechos. 

Charleville, 24 de mayo de 1940, 11,30 
horas. En el cuartel general del Grupo 
de Ejércitos A se cierran tras Hitler y 
Rundstedt las puertas de la sala de 
conferencias. El Führer tiene aún en 
sus oídos las palabras que Góring le 
dijera el día anterior. Rundstedt hace un 
balance de los combates y añade que 
se aproxima una gran victoria. Pero en 
el mismo instante formula una proposi¬ 
ción que está en contra del concepto 
existente. Estaba previsto que las rápi¬ 
das tropas móviles acorazadas del 
Grupo de Ejércitos A, como un martillo 
sobre el yunque que debía representar 
el Grupo de Ejércitos B, destrozasen a 
las tropas aliadas comprendidas entre 
ellos. Rundstedt propone trocar los pa¬ 
peles; las tropas rápidas deben dete¬ 
nerse en la línea Lens-Béthune-Aire- 
St. Omer-Gravelinas, para así ser el 
yunque del martillazo del Grupo de 
Ejércitos B. Rundstedt justifica su refle¬ 
xión de dos maneras. Por un lado el 
50% de las tropas blindadas han su¬ 
frido daños, por el otro la Luftwaffe 
puede entrar mejor en acción coordi¬ 
nada con la infantería más lenta. Hitler 
se entusiasma; sus propios pensamien¬ 
tos están de acuerdo con las ideas e 
intenciones de su general. Al igual que 
Rundstedt, el Führer también se hallaba 


preocupado por la segunda fase de la 
campaña de Francia ya inmediata. Y 
como Rundstedt deseaba proteger a las 
tropas blindadas. Por lo demás, se 
creía que el problema de la bolsa de 
Dunkerque en su fase más importante 
estaba ya solucionado. El resto lo podía 
resolver la Infantería del Grupo de Ejér¬ 
citos B con la Luftwaffe nacionalsocia¬ 
lista de Góring. 

Una hora después del comienzo de las 
conversaciones para examinar la situa¬ 
ción, parte del cuartel general de Char¬ 
leville una comunicación telefónica del 
Führer ordenando no rebasar la llamada 
línea del Canal Lens-Gravelinas. El ge¬ 
neral de las tropas acorazadas von 
Kleist manda detener los motores. La 
tripulación de los carros puede dormir. 
Los mecánicos empiezan a reparar el 
material dañado. 

De regreso a su cuartel general en 
Münstereifel el Führer firma la misma 
noche la Directiva n.° 13, en la cual 
ordena claramente al Ejército y a la 
Aviación aniquilar al enemigo en la 
bolsa. Con ello Hitler había logrado 
tanto su meta estratégica como política. 
Al mismo tiempo eso significaba para 
Lord Gort y sus aliados una ventaja 
decisiva para !a evacuación a través del 
Canal. 

Una leyenda de la posguerra 

Sobre esa decisión de Hitler se ha 
reflexionado mucho después de 1945. 
Tanto generales como historiadores, 
han interpretado la orden de «alto» de 
Hitler como un gesto caballeresco, para 
ofrecer sobre todo a Churchill un 
puente de plata para transigir, quizás 
hasta para acordar un tratado de paz. 
Pero en estas conjeturas no hay nada 
cierto. Todos los documentos que hoy 
tenemos a disposición sólo demuestran 
lo siguiente: 

- Hitler quería en mayo/junio de 1940 
aniquilar totalmente a las tropas bel¬ 
gas, francesas e inglesas que se 
encontraban a su merced. El objetivo 
principal eran las tropas expediciona¬ 
rias británicas que contaban en su 
mayoría con elementos profesionales 
bien entrenados. 

- La próxima meta de Hitler era una 
guerra económica de gran alcance 
contra el Reino Unido. «La posibili¬ 
dad de un desembarco en Inglaterra 
se pensó una vez finalizada ia cam¬ 
paña» (Hans-Adolf Jacobsen). 

- Junto con una parte de su Estado 
Mayor, Hitler exageraba las dificulta¬ 
des estratégicas de las operaciones 
militares inminentes en Francia así 
como los obstáculos tácticos con que 
se encontrarían sus tropas acoraza¬ 
das que podrían capitular ante la 
pantanosa región de los Países 
Bajos. 


- Juntamente con Góring, Hitler se 
equivocó tanto en lo referente a la 
potencia combativa de la fuerza aé¬ 
rea británica, como en las depen¬ 
dencias climatológicas de los aviones 
de combate alemanes. 

Todo eso lo confirmó el escrito de 
Halder, jefe del Estado Mayor, en la 
mañana del 25 de mayo de 1940: «El 
día comienza de nuevo con discusio¬ 
nes desagradables entre Brauchitsch y 
el Führer sobre la continuación de la 
batalla de embolsamlento. Yo había 
planeado la batalla de tal manera que el 
Grupo de Ejércitos A se lanzase al 
ataque frontal contra un enemigo en 
retirada, cayendo sobre su retaguardia, 
y esto debía significar la decisión. El 
medio para conseguirlo eran las tropas 
rápidas. Y ahora el mando político cree 
poder presentar la batalla decisiva no 
en Flandes sino en el Norte de Francia. 
Para arropar esa decisión política se 
dice que el terreno de Flandes, con sus 
numerosas vías fluviales, no es apro¬ 
piado para ios carros de combate. Por 
lo cual los carros y las otras tropas 
rápidas deben frenar su avance. Así se 
realiza un cambio total,,. Ya que el 
Grupo de Ejércitos B se encuentra ante 
un frente firme, la operación costará 
mucha sangre y mucho tiempo, pues la 
Luftwaffe en la que se confia depende 
de la situación atmosférica. De esta 
interpretación distinta surge un tira y 
afloja, que agota los nervios mucho 
más que todas ¡as tareas de mando. 
Pero a pesar de todo ganaremos la 
batalla». 

«Mucho tiempo» no costó, en esto se 
equivocaba Halder, pero, en el resto, el 
jefe de! Estado Mayor tuvo razón. El 
Grupo de Ejércitos B no adelantó en la 
manera prevista -ni en el frente belga 
al norte, ni al sur en Lille-, Los alema¬ 
nes sólo habían logrado sobrepasar en 
la parte central la zona de Courtrai. El 
26 de mayo, al igual que todos los días, 
se comunicaron por teléfono dos oficia¬ 
les, que desde hacía años eran amigos 
y hasta parientes: uno, el ayudante en 
jefe del Führer, corone! Schdmundt; el 
otro el teniente coronel von Tresckow, 
del Grupo de Ejércitos A en Charleville. 
Violando las ordenanzas hablan cada 
día por teléfono para informarse mu¬ 
tuamente. También en esa fecha. Von 
Tresckow explica que las fuerzas blin¬ 
dadas quieren entrar de nuevo en 
combate, ya que sus heridas han sido 
sanadas y los daños reparados. 
Schmundí io comprende y promete in¬ 
tervenir ante el Führer, para que dé 
libertad de movimiento al Grupo de von 
Kleist hacia el este. 

Entretanto Hitler sabe, asimismo, que el 
Grupo de Ejércitos B sólo realiza pe¬ 
queños progresos en su avance. Ade¬ 
más, sobre su mesa se encuentran 

(Continúa en ia página 328) 


325 















El 29 de mayo de 1940 la 
«Luftwaffe» bombardeó 
Dunkerque. Un correspon¬ 
sal de guerra nacionalsocia- 


los «Stukas 


tes escriben versos 


artística en la cual no im¬ 
porta lo que ocurre, siempre 
y cuando tenga «grande¬ 
za» y se pueda presentar 
como «Grandioso». 


M ^ / tronar t/t i arios cientos Jt ai iones 
m ^ ii'f. uiihií sobw 1 1 agna. Los anttaire os 

Jfj disparaba u si a i ntérra pe ion. 

S iempre í///t ios « Sin kas ■ t ai iones 
a A manes de combatí m- lanzaban en pirado 
sobre ¡os barros, prora vahan ios cazas ingleses 
apa n riV entre tifos. „St desnevo/i aba ana 
ha talla en las altaras di i i dula tn i avias 
zonas. Los razas giraban sohvc las nubes } 
m J calor di la lar ha no poras uces t van 
apartados ¿Al en lo dr D/tnhtrq/n, Tanto 
di sí A i laudes romo de Inglaterra st oís trió 
rl desarrollo dt la batalla, Cazas converti- 
dos tn antorchas ¿A- juego catan al mar 
mientras otros , perseguidos por han divas di 
finjo y hamo, volaban sin rumbo al igual 
(¡tu águilas heridas. 

í :s 11-ñas < om o u i ng ít n i is i o na i do t u t A mp os 
pandos pudo sonar, \t desarrollaban acial, 
D1 1 t i i lo í a i a n J/g a t as gts t it 'a la ni es. qa e h a - 
hian saltado de aviones en llamas . Huyeron 

di! j t/ego y mu rieron en J ayj/a. Otros se 

' 

p¡\upitaban en el mar ron sus inflamados 
¡ht rara idas de an Ida uro brillante , i semi¬ 
ta han manojos de hongos bamboleantes. 
De! agita cubierta de aceite emergieron 
rápidamente incontables cabezas de hombres * 
ífite habían caído dtl del o i de los barros, 
lim barca clon es en vuelta j en llamas alumbra¬ 
ban este escenario hasta que no quedaba 
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nada th dla\ f/nra dtl circuid ^pqmfUfi, 
(¡Jí\- ál mis mu tiempo engullía hada las pro¬ 
fundidades a iodos aquellos que asían 
fimkr saltarse gracia* a sus cíu/íHí iont % ¿L 
nadador i s. 

Osearas frutos, como si caiga si n tu racimos, 
si me ja han los homhns sobn ¡os maderos 
jlftíantis. Boh .i sahai idas fíat \gahan ton 
la quilla harta arriba. Coa bagada.\ sin 
s f n t sí lo lo,\ m íuj ; \ í go.\ p) 'o t v/ n i hi m ai o i i ‘os 
hnfts a rapar al hundhuuiitn. Pao los bote.a 
ai iraní qut ras raras de un eres sobn ola y 
huí adiadas de aceite, r lateaban cutn sí y 
escupían a sus tripulantes mal pues tañ¬ 
ido ros os al mar. que ú j iba recubriendo rada 
íes: mas y más de una rapa de suciedad > 
Cuerpos Sin lida eran zara adiados arriba 
y abajo . Y, a pesar de todo, el mar brilló al 
anochecer romo un hermoso mosaico policro¬ 
mado. 

Hasta qm la oscuridad de la noche úrró 
bondadosamente d tetón ante d drama más 
ten ~i ble qu ¿/ la h u m¿ i n i dad h ah i a fui do . 

V na gran parte dd Cuerpo Expedicionario 
británico, que durante la huida 1 en el 
sudo de Flaudes \ a lsabía perdido equipo, 
¡alar y mora!, perdió lo tínico qm le 
quedaba: la ¡ida, V las llamas del incendio 
de Dunkerque, que se aricaban con el 


;Que escenario! El fragor de la batalla 
había cedido a un silencio opresho. Oscu¬ 
ras se lera ataba a las nubes desde el mar 
para cabalgar sobre las olas * Del agua 
surgían los mástiles de los barcos hundidos, 
cual extrañas copas de árboles de un sumer¬ 
gido bosque. Durante un tiempo se podían 
rer atín las pasardas saltadoras, hechas de 
camiones y tablas , que no trajeron la 
salvación. El mar las esta decorando } a 
trozos roh itron los ingleses !!erados por las 
monótonas olas de la costa: los muerto.) 
¡i si tan él lugar donde lucharon. 

Su sórdido ¡amento llena la playa , 

Rilas leían tan acusación contra un britá¬ 
nico ¿le nombn Cha n bilí. que ha sacrifi¬ 
cado a la flor de la juventud de su nación r 


El 4 de ¡unió de 1940 finalizó 
i a Operación «Dynamo», ¡a 
evacuación de las tropas 
íngiesas y francesas cercadas 
en Dunkerque. Tropas alemanas 
entran en la ciudad totalmente 
bombardeada (foto superior). A 
lo largo de varios kilómetros, la 
plaza estaba cubierta de 
material bélico destruido. De 
fas aguas surgían restos de 


navios (foto de la izquierda), 
Hitler t en una «proclamación al 
pueblo alemán», calificó a 
Dunkerque como el final 
victorioso de i a mayor batalla 
de todos los tiempos . Churchill 
dijo en la Cámara de tos 
Comunes: «La historia de ía 
playa de Dunkerque, destacará 
sobre todas tas historias que 
hablen de nuestro tiempo». 
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informes asegurando que seis grandes 
transportes han zarpado de Dunkerque 
y que su Aviación tiene dificultades 
con el avituallamiento y con las gran¬ 
des distancias entre los aeródromos y 
los lugares de combate. A las 13,30, 
Hitler manda llamar a Brauchitsch, 
Una hora más tarde éste hace saber 
resplandeciente a sus oficiales que los 
carros pueden continuar el ataque. La 
evacuación del enemigo debe ser fre¬ 
nada inmediatamente. Pero, una vez 
más, transcurren 16 horas hasta que a la 
altura de Cassel los motores empiezan 
a roncar y las cadenas a moverse. Es 
el plazo necesario para que las órde¬ 
nes se coordinen, se fijen los puntos 
de ataque y los soldados y columnas 
estén dispuestos. 

Al mismo tiempo se discute en Londres 
la peligrosa situación de los Aliados. 
Los alemanes han rebasado Courtral. 
Las informaciones sobre la situación en 
la bolsa son incompletas. La coordina¬ 
ción de las medidas entre los cuarteles 
generales de belgas, ingleses y france¬ 
ses es bastante deficiente. Y el coman¬ 
dante en jete de los franceses, ge¬ 
neral Weygand, no da la orden de 
atacar para unir a sus dos Ejércitos 
Norte y Sur. 

Apremiado por la necesidad de ia si¬ 
tuación, Churchill decide: ¡Hay que 
evacuar ahora! Ei 26 de mayo, a las 
18,57 horas, el Almirantazgo inglés 
emite ia orden: «La operación ‘Dy- 
namo’ debe comenzar». La suerte es¬ 
taba echada. 

Del lado inglés ha sonado la hora del 
vicealmirante sir Bertram Ramsay en 
Dover y del teniente genera! sir Dou- 
glas Brownrigg, ayudante en jefe y uno 
de los mejores organizadores en el 
cuartel general del CEB. Ramsay con¬ 
fisca todo io que puede navegar, trans- 
, bordadores del Canal, buques de pasa¬ 
jeros del mar irlandés, barcos costeros 
y de pesca, yates particulares y gaba¬ 
rras del Támesls, en total 850 barcos 
de pasajeros y carga. A éstos hay que 
añadir 136 barcos de la Marina de 
guerra, desde cruceros armados con 
antiaéreos hasta buques de abordaje 
con armamento, 

Otra vez, como tantas en esta cam¬ 
paña, se informa demasiado tarde a los 
franceses. Cuando se enteran de que 
la Operación «Dynamo» ha comen¬ 
zado, consiguen reunir 300 embarca¬ 
ciones de sus puertos del Atlántico, 
desde destructores hasta cutters. El 
Premier Wínston Churchill concede un 
gran valor a esa intervención france¬ 
sa, ya que es partidario de transportar 
al mayor número posible de franceses 
a través del Canal. 

Entretanto, el teniente general Brown¬ 
rigg, y el jefe del Grupo de Ejércitos I 
francés, general Blanchard, confeccio- 
j nan un horario minucioso. La decisión 


más difícil de los dos hombres es: ¿Quién 
debe ser evacuado y quién debe cubrir 
la retaguardia a orillas del Lys, del 
Iser y del canal de Colme? Para ei ge¬ 
neral francés la decisión resulta muy 
amarga. Aunque ei británico vuelve a 
prometer que pondrá a salvo a sus alia¬ 
dos franceses, subsiste una dura rea¬ 
lidad: las últimas tropas de defensa 
de la bolsa de Dunkerque, serán las del 
Cuerpo de Ejército XVI francés. El 30 de 
mayo se encuentran a salvo 120.000 
hombres, pero sólo algo más de 8.000 
franceses. El 31 de mayo se evacúa a 
otros 70.000 soldados, los franceses son 
ahora ya 35.000. Al amanecer del 4 de 
junio, cuando el último barco aliado 
deja tras de sí la playa de Malo-les- 
Bains, sembrada de cadáveres y mate¬ 
rial destruido, el vicealmirante Ramsay 
ha puesto a salvo a 338.662 oficíales, 
suboficiales y tropa, entre ellos a 
123.095 franceses. Los restantes 
40.000 soldados franceses, con su ge¬ 
neral Fagalde, serán hechos prisioneros 
por los alemanes. 

Al principio ios alemanes luchan con 
grandes dificultades para desplazar sus 
aeródromos hacia el noroeste. El avitua¬ 
llamiento funciona mal. Los Ju de 
transporte no pueden trasladar sufi¬ 
ciente combustible y municiones desde 
el Reich y las columnas terrestres de 
transporte siempre quedan detenidas 
en carreteras embotelladas. 

Finalmente, et 27 de mayo se logra 
trasladar directamente detrás dei frente 
a las primeras formaciones de Stukas y 
escuadrones de cazas, pero son muy 
pocos aviones. Los cazas ingleses do¬ 
minan el espacio aéreo de Dunkerque. 
Por primera vez los Ingleses mandan 
una nueva arma a la ¡ucha: el caza 
Spitfire, Mark II A, que iguala al 
Me 109 E alemán. 

Los ataques concentrados son escasos 
y los bombarderos pesados del tipo 
He 111 en principio no pueden interve¬ 
nir, todavía están en la retaguardia, en 
el Reich. Por eso el número de bombas 



Pescados: soldados ingleses de un 
transporte hundido suben por la 
escalerilla de un butjue de escolta. 


A las 15,32 vuelan «los bombarderos 
milagrosos» del tipo Ju 88. Vienen de 
Holanda. Los bimotores hunden tres 
destructores británicos. Mas para el 
vicealmirante Ramsay es mucho más 
dura la pérdida de cinco grandes trans¬ 
bordadores. 

Una vez más ei tiempo está con los 
Aliados. Empeora durante dos días y 
cuando vuelve a aclarar y los alemanes 
pueden reemprender sus ataques re¬ 
sulta una gran desventaja el que el 
efecto de las bombas sobre las manio¬ 


que los alemanes lanzan en ia bolsa de 
Dunkerque, queda muy por debajo de 
fo que Hitler esperaba y Górlng había 
prometido. 

El 28 de mayo el tiempo continúa 
empeorando. Nubes bajas mezcladas 
con e! espeso humo de depósitos de 
petróleo en llamas, crean un tupido 
velo infranqueable sobre la ciudad y 
alrededores. Los bombarderos no en¬ 
cuentran sus objetivos. 

Por fin eí 29 de mayo, hacia el medio¬ 
día, se abren las nubes. Inmediata¬ 
mente atacan las escuadras de Stukas. 
Con su estruendoso ulular de sirenas, 
se ianzan en picado en medio de las 
tropas a punto de ser embarcadas. 
Los soldados son presa del pánico. 
Varios barcos resultan incendiados. Pa¬ 
rece que no hay escapatoria posible. 


bras de la operación de embarque 
entre las playas de La Panne y Mar- 
dyck, se ve reducido sensiblemente 
por ia blanda arena. 

Ei 4 de junio, a las 9,40, el Cuerpo de 
Ejército X dei Ejército 18 pudo notificar 
que Dunkerque había sido tomado. 
Nueve días había durado el arduo force¬ 
jeo. Cuando aquella mañana Churchill 
se presentó en los Comunes, los dipu¬ 
tados se levantaron de sus asientos 
para celebrar el triunfo de los derrota¬ 
dos. Pero Churchill acabó enseguida 
con la euforias Has guerras no se ga¬ 
nan con evacuaciones. Adolf Hitler, que 
creyó haber ganado una gran batalla 
en las arenas de Dunkerque, dejó que 
en el Reich sonaran las campanas 
durante tres días. 
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El primer 

soldado 
que obtuvo la 
Cruz de 
Caballero 


Ai cabo Hubert Brinkforth", hijo de 
un campesino de Westfaíia* le ha 
sido concedida por eí «Führer» la 
Cruz de Caballero de la Orden 
de ta Cruz de Hierro. 

El 27 de mayo de 1940, durante la 
defensa de Abbeviife, hizo fracasar 
desde un punto avanzado r siendo 
ajustador de tiro de un cañón 
contracarro f el ataque de una 
poderosa formación de carros de 
combate británicos. En veinte minutos 
destruyó once carros, que a pesar 
det intenso fuego había dejado 
acercar hasta unos cien metros antes 
de disparar. 


(T íX/íí j fefá íXtrjUi» J( /j rt', ;>i¿ SS '5irruí*) 

* Huífrt Briisk/ffríb cjy¿ tí 5-VI-I9-Í2 JímJs mh/icuí 










Aunque las batallas de la 
guerra tecnológica moderna, 
seguramente ya no son ta¬ 
les en el sentido estricto, 
hubo en ellas también bue¬ 
nas pruebas de humanismo. 

En Lille: 

desfilan los franceses 

/ 28 de mayo de 1940, tal como se 
esperaba f los alemanes aumentan su 
presión sobre Lille. A las 1330 
horas cae la cindadela y con ella el 
centro de la ciudad. Pero en el subur¬ 
bio de Haubúurdin, extensamente pobla¬ 
do, los franceses se defienden con loable 
tenacidad. 

Los alemanes procuran que los franceses se 
rindan. Sobre todo quieren dejar bien claro 
que una continuación de la lucha , ademas 
de inútil . costara muchas vidas entre la 
población civil. 

En la mañana del 30 de mayo llegan dos 
oficiales para informarse de las condiciones 
de rendición, pero los hombres no hablan en 
nombre de su comandante. Se les despide con 
el ruego de que logren convencer a su su¬ 
perior de ¡a necesidad de una pronta ca¬ 
pitulación l 

Al mediodía regresan los franceses: su co¬ 
mandante se niega y además se siente 
furioso de que sus oficiales pretendan nego¬ 
ciar la capitulación , Por casualidad se 
encuentra en ese momento en el puesto de 
mando avanzado de la división f el coman¬ 
dante en jefe del Ejército 6 . ion Reichenau. 
El comandante tiene un informe para el 
jefe francés. Los parlamentarios deben lle¬ 
var el mensaje de Reichenau al general 
galo. 

El comandante alemán le ofrece la opor¬ 
tunidad de no manchar con sangre ino¬ 
cente su nombre y su honor de oficial. 
Toda resistencia en Haübúurdin carece de 
sentido. En dos horas deben despegar los 
xStukas» para bombardear las posiciones 
francesas } hasta que estén maduras para el 
asalto. Por motivos tácticos no tiene nin¬ 
guna posibilidad de retrasar por más tiempo 
el ataque. 


Un oficial alemán transporta a los france¬ 
ses en un vehículo con la bandera blanca de 
regreso a las líneas francesas. El vehículo es 
atacado con saña por ¿os franceses, pero al 
tercer intento logra su propósito. 

Los alemanes saben que no va a ser nada 
fácil tomar Haubourdin. Principalmente lo 
defienden tropas marroquíes y de ellas se 
sabe que luchan hasta el final , si es 
necesario, con la bayoneta. 

Los alemanes dudan si los franceses volve¬ 
rán , pero después de una hora regresa uno 
de ellos y comunica que su general está 
dispuesto finalmente a negociar la capitu¬ 
lación. 

El francés pide la capitulación en condicio¬ 
nes honrosas que el comandante en jefe 
alemán promete. 

El francés desea la libre retirada de sus 
tropas con todas las armas. Eso, natural¬ 
mente, no lo pueden aceptar los alemanes. 
Pero éstos quieren reconocer el valor de los 
defensores de Lille. Están de acuerdo en que 
un batallón francés de Infantería, desfile 
armado ante una compañía de honor ale¬ 
mana. Las otras unidades f desarmadas, 
deben seguir al batallón. 

Al anochecer del 31 de mayo la capitula¬ 
ción entra en vigor. 

Al día siguiente, a las 10 de la mañana r se 
celebra la parada en la plaza del mercado 
de Lille. Una compañía de honor alemana 
se encuentra formada con vista a la iz¬ 
quierda r, cuando el batallón francés armado 
desfila ante ella. Un general alemán y el 
general francés Mol i usé, cuyas tropas desfi¬ 
lan aquí, saludan la parada con la mano 
en la visera. Cientos de espectadores asom¬ 
brados siguen desde las aceras el extraño 
espectáculo, que muestra a franceses y ale¬ 
manes en pacífica unión. 


En Malo-les-Bains: 
una mujer al timón 

asta la primavera de 1940 vivían 
en Dunkerque y sus alrededores 
300.000 personas. Al cerrarse el 
cerco quedaron algo menos de 8000 
personas de la población civil. Ayudaron 
donde fue necesario y salvaron lo que pu¬ 
dieron. Por ejemplo, Madame N* Su 
marido e hijos estaban en el frente o 
habían desaparecido en la clandestinidad 
-para ser de los primeros que prepararon 
una resistencia organizada. 

Madame N. vivía sola en su lindo hotel no 
lejos de la playa de Malo-les-Bains. Los 
empleados habían desaparecido. Madame 
N. no tenía miedo. Cuando el fuego era 
menos intenso, paseaba por las dunas y a lo 
largo del mar f donde miles de soldados bri¬ 


tánicos y franceses esperaban el momento 
para ser embarcados. 

Cada día Madame N. veía lo mismo. La 
mayoría de los británicos subía a bordo de 
los transbordadores y destructores s pero la 
mayor parte de los franceses se quedaban en 
tierra. Noche tras noche vivía la desespera¬ 
ción en que se sumían los soldados fran¬ 
ceses. «Primero hemos perdido una gran 
batalla y ahora nuestros aliados nos 
deja n aba rulo nados »* 

En su restaurante los pescadores solían 
tomar algunos tragos si habían rendido 
bien la pesca del día... 

Ai adame N. tomó su bicicleta y empezó a 
buscar en los pueblos destruidos de los 
alrededores y por las calles de A í alo- les- 
Bains, pescadores > r patronos que como ella 
se habían quedado allí. 

Cuando al amanecer del día siguiente las 
unidades británicas anclaron ante la costa , 
unos individuos en trajes impregnados em¬ 
pujaron dos motoras y cuatro barcas de 
pesca al agua. 

Todavía medio dormidos aparecieron 30 
soldados franceses de «UHotel A lúdeme» y 
corrieron hacia los botes. El timón de un 
yate lo tomó Múdame N. Su meta era 
alcanzar con esos soldados el vapor de re¬ 
creo b ritánico «Sha m rock #. 

El marinero Alien Barred miró extrañado 
hacia la peque?!a flota que se acercaba. 80 
personas podía transportar en su barquito, 
que normalmente navegaba por el Támesis, 
y en aquel momento ya tenía a bordo 70 
soldados ingleses 7 muertos de hambre y 
medio ahogados. 

Las seis embarcaciones de Alada me N. 
atracaron a su lado. 

AI adame N. empezó a gritar en un inglés 
malo, pero inequívoco. Era una vergüenza 
que los ingleses solamente pensasen en sal¬ 
var la propia piel. Alien Barred hizo subir 
a los franceses a bordo , Algo parecido 
ocurrió hora tras hora, y cuando las dos 
motoras se quedaron sin combustible conti¬ 
nuaron las embarcaciones de pesca solas. 
Ahora había que remar y era precisamente 
la voz de Madame N. la que marcaba el 
ritmo< 

Cuando los alemanes ocuparon el norte de 
Francia, dos ayudantes de Ala da me N. 
fueron delatados y ajusticiados en Lille. 
Madame N. tuvo que reabrir su hotel y 
albergar a la Gestapo. 


□ 
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SE QUEDO Bill... 


...cuando sus compatriotas 
abandonaron la bolsa inferna! 
de Dunkerque. Él, el fotógrafo 
J. Losfeld, de Malo-les-Bains. 

Al entrar los soldados alemanes 
y ver que les fotografiaba, le quitaron la película de ia máquina, pero 
aproximadamente 100 fotos de su documentación de una ciudad 

muerta han quedado para la posteridad. 




La calle Clemenceau con el campanario y la 
iglesia de San Eloy 1940... y 1974 (arriba). 



La reconstrucción empieza en la plaza Jean Bar f. 



Tropas alemanas en el barrio de 
la estación en llaman. 


Los restos de un destructor 
francés en la playa de Malo. 



Soldados franceses extenuados esperan la señal para la evacuación. 


El paseo de la playa de 
Malo-tes-Bains, pesadilla de una 
mañana de verano. 
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La señora 
UUasel afrete 

taféalos 

alemaaes 

Más de 10.000 habitantes de Dunkerque 
abandonaron ¡a bolsa. De los que no 
pudieron salir a tiempo, murieron más de 
1000 entre las ruinas. Edmond Perron y 
su familia sobrevivieron a la batalla en la 
finca del campesino Wasel. Del diario 
que escribió Perron por aquellas fechas 
han sido extraídos ios siguientes pasajes. 


| fc ■ uestro anfitrión, Monsieur Wa- 
I sel, hace de guía de reconoci- 
Imfl miento. De nuevo ha estado 
■ fuera con los soldados, que a la 
® ™ entrada de la finca disparan ha¬ 
cia el sur. ¡Son las 3 de la tarde! 
Tranquilamente viene hacía nosotros y 
dice: 

«Si no habéis visto nunca a alemanes... 
¡Ahí están!...» 

¡Una frase que no olvidaré en toda mi 
vida! De repente se ha hecho el silen¬ 
cio, todos nosotros estamos aturdidos. 
Nos damos ánimos mutuamente y mi¬ 
ramos con sigilo hacia el exterior: so¬ 
bre el campo uniformes verdes; se 
tiran al suelo, se levantan de nuevo, 
se acercan, se quedan tendidos. En los 
surcos hay hombres, ¡Parecen liebres! 
Ahora están muy cerca de nuestra finca 
y avanzan cuerpo a tierra hacia la 
izquierda, ya que no desean utilizar el 
camino directo a través del amplio foso 
con agua, que rodea más de la mitad 
de ia posesión. E! momento hiela la 
sangre, aunque exteriormente perma¬ 
nezca tranquilo. Madame Bass quiere 
ocultar a su hijo de 16 años... 

Los soldados han desaparecido, han 
pasado de largo y continúan avanzando 
hacia Coudekerque. El tableteo de los 
disparos de las ametralladoras se aleja 
más y más. A continuación, silencio. 
Hago lo posible por valorar la situación 
y anoto: 


«¡Siempre nos acordaremos del día 3, 
a las 3 de ía tarde». 

Nuevo susto, que esta vez nos in¬ 
cumbe directamente. Por la derecha, 
sobre el pequeño puente que cruza el 
foso a unos 500 m, se acercan dos 
oficiales hacia la finca. Pronto se hallan 
muy cerca, revólver en mano. Rápida¬ 
mente deliberamos, nuestra decisión es 
clara. Ruego a todos quedarse en la 
finca y pido a Monsieur Wasel que me 
acompañe. Salimos y nos cruzamos en 
el camino de los dos visitantes. Apro¬ 
ximadamente a unos diez metros de 
ambos nos detenemos y les saludo en 
alemán, Uno de los dos oficiales, un 
gigante moreno, continúa aún unos pa¬ 
sos, hace alto ante mí y me pregunta si 
hay ingleses. Lo niego, pero me sigue 
amenazando, al parecer está muy ávido 
de ingleses. Le contesto que ya sólo 
se encuentran en Dunkerque. Lógica¬ 
mente no le digo que han estado 
viviendo aquí durante varios días. 
No añado nada más. Él por su parte, 
cede, 

Su camarada se agrega al grupo y 
coloca su revólver a nuestras espaldas; 
nos invitan a batir los alrededores. Les 
vuelvo a asegurar que en ninguna parte 
se encuentra un soldado. Aunque nos 
hacen caminar por delante apuntándo¬ 
nos, no mostramos ningún nervio¬ 
sismo. Mas, para nuestra mala fortuna 
un soldado francés se ha ocultado. No 



Mientras que alrededor de 
Dunkerque las tropas alemanas 
estrechaban el cerco en torno 
a los Ingleses y franceses 
aprisionados, la infantería 
ocupó el «Hinterland» (arriba, a 
la izquierda). Durante dos días 
la «Luftwaffe» bombardeó la 
bolsa de Dunkerque (arriba, a 
la derecha, un bombardero en 
picado del tipo «Hs 123»). 
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dudo ni un momento en declarar que 
él, al igual que todas las otras personas 
que se hallan en la propiedad son 
parientes y amigos. 

Al principio el oficial se muestra atónito 
ante tantas personas, después se 
^asombra de que no hayamos sido eva¬ 
cuados. Yo me tranquilizo a mí mismo 
encogiéndome de hombros y respi¬ 
rando profundamente.Todavía no puede 
creer que debido al rápido avance de 
su ejército, más de la mitad de los 



El ataque alcanzó por igual a 
los militares y a la población 
civil. Soldados y paisanos se 
apretujan en las trincheras 
(abajo) 


habitantes de la bolsa de Dunkerque 
hayan quedado encerrados. Con esto 
finaliza el interrogatorio, me da las gra¬ 
cias y me pide que tranquilice a los 
demás; 

«¡Para todos vosotros la guerra ha 
terminado!» 

Ahora entran ios soldados y en un mo¬ 
mento está todo ocupado. Se aposentan 
en la cocina y Madame Wasel les in¬ 
vita a tomar café. Debo confesar que 
no hubo ninguna enemistad. Todo io 
contrario: el oficial reanuda la conver¬ 
sación, presumiendo de la puntualidad 
del correo de campaña. Debo darle la 
razón cuando me muestra una carta 
que sólo ha necesitado cuatro días 
para llegar al frente desde Breslau, 
pasando por Colonia. Instalan el telé¬ 
fono de campaña y colocan la artillería 
en posición. Atónitos vemos con qué 
velocidad las primeras salvas parten en 
dirección a Dunkerque. Órdenes cortas 
y precisas, y se disparan las próximas 
salvas. Hay que ver con qué rapidez 
cumplen las órdenes; ¡qué magnífica 
calidad militar! ¡Disparan con tranquili¬ 
dad y precisión, como si se encontra¬ 
sen en maniobras! 

Es verdaderamente el estilo napoleóni¬ 
co y yo debo pensar en el cronista 
de ios tiempos del emperador: 

«¡El emperador hace la guerra, no 
ya con nuestros brazos, sino con 
nuestras piernas!». 

Vivimos de nuevo en la casa de la 
finca. Sobre las 6 de la tarde oímos 
nuevamente hablar en francés. Por la 
carretera de Armbouts-Cappel, se 
acercan paisanos. Son los habitantes 
de Cappel, que han sido obligados por 
los alemanes a evacuar. Han sido em¬ 
pujados hacia la finca. Rápidamente se 
llena todo aún más. Un amigo me 
comunica que Rosendael debe de ha¬ 
ber caído. 


La primera noche bajo ia 
ocupación enemiga 

Hoy sólo hay un plato rápido. Después 
de la cena nos quedamos en el come¬ 
dor sentados. Sólo Madame Wase! se 
queda al servido de los «señores»; 
debe servirles. ¡Entonces comienza 
una noche tragicómical Noche trágica, 
con el enemigo en casa, que desde 
aquí bombardea Dunkerque. Pero Dun¬ 
kerque devuelve el fuego: ios impactos 
caen a nuestro alrededor, es imposible 
dormir. Todavía no estamos a salvo, a 
cada nuevo impacto temblamos, tanto 
si ha sido cerca como lejos... Pero 
también noche cómica, por el espec¬ 
táculo que se desarrolla en la cocina. 
Con vivos discursos, la campesina pro¬ 
cura decir lo mejor de sus huéspedes, 
ya que las preguntas están llenas de 
desconfianza. Qué suerte que domino 


el idioma de Goethe. De vez en 
cuando procuran los alemanes expre¬ 
sarse en mal francés: es siempre lo 
mismo: 

«¡Para vosotros la guerra ha Termi¬ 
nado!», o también: «¡Ahora vamos a 
cruzar a Inglaterra y en 14 días todo 
habrá pasado!» 

A eso contesta Madame: 

«¡Claro que sí, daos prisa, mucha¬ 
chos!» Entre líneas se escucha lo que 
verdaderamente piensa: 

«¡Vete al infierno, buen soldado, no 
vuelvas jamás!» 

A pesar de lo serio de la situación 
tenemos que reír. A menudo, cuando 
Madame Wasef contesta, intervengo yo 
como intérprete. 

A medianoche 

La reunión continúa: los «señores» si¬ 
guen comiendo y bebiendo bajo el 
bombardeo francés. Verdaderamente, 
tranquilidad no les falta. ¡Contra ese 
tipo de gente, la lucha va a ser aún 
muy difícil! Acabo de acostarme -de¬ 
ben de ser las cinco- y en este mo¬ 
mento noto que todo está en calma. 
Ningún impacto, ningún zumbido de 
balas perdidas. Tengo miedo de lo que 
vendrá... ¡pero no lo quiero creer! Sin 
hacer ruido salgo y me uno a un 
centinela que monta guardia delante de 
la casa con su arma al hombro. 

«¿Por qué este silencio?» 

«¡En la puerta de la forre, la bandera 
blanca!», responde.* 

Todavía me resisto a creer esta dura 
realidad; una doble sensación me in¬ 
vade: alivio pensando que las bombas ¡ 
y granadas se han acabado y tristeza 
ante la derrota... Al Igual que su oficial, 
el viejo hombre en uniforme procura 
consolarme: / 

«¡Para vosotros la guerra ha termi¬ 
nado!» Así amanece el 4 de junio. Es el 
día en el cual los alemanes toman 
Dunkerque, Mucho más tarde me en¬ 
teré que, en ese día, mi cuñado zarpó 
hacia Inglaterra, que su barco, e! 
«Emile Deschampa», chocó con una 
mina y que él resultó herido de grave¬ 
dad y, en último momento, fue reco¬ 
gido por un destructor inglés. 


* Es fas dos frases las escribió Edmond Perrnn en alemán* 
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E ¡ año 1937 se desarrollaba 
muy bien para mí. Vivíamos aún 
en el pueblo. En otoño de 1936 
ya nos habíamos enterado de 
que mi padre sería trasladado a 
Darmstadt en la primavera próxima. En 
Navidad hubo muy pocos regalos, ya 
que mis padres estaban ahorrando para 
una casa. Un par de semanas más 
tarde, un amigo de la familia nos llevó a 
mi madre y a mí a Darmstadt para 
realizar mi examen de ingreso en el 
colegio Liebig. Unas semanas después 
nos trasladamos a un piso de alquiler 
en Darmstadt en el suburbio de Ebers- 
tadt. Pasé a un mundo nuevo y desco¬ 
nocido para mí. 

El primer día de escuela estaba sen¬ 
tado entre extraños; la mayoría se co¬ 
nocía de algo, de la escuela primaria 
del barrio o del «Grossen Woog», 
donde uno se podía bañar en verano y 
patinar en invierno. Ernst Jacobi, por el 
contrario -y yo mismo- nos habíamos 
criado en un pueblo. En el recreo nos 
juntamos y asi nos hicimos amigos 
rápidamente. Pronto tomamos todos los 
días juntos el mismo tren a la ciudad y 
al finalizar las clases íbamos de nuevo 
hasta ¡a estación central. Seis veces 
por semana. De Eberstadt también pro¬ 
cedía Walter Knóss, hijo de un colega 
de mi padre y de mi misma edad. 
Como vivía en la parte opuesta del 
suburbio, era para él más cómodo utili¬ 
zar el tranvía. Poco á poco todos nos 
fuimos conociendo y se crearon amis¬ 
tades y grupos. La clase se componía 
de gente bastante individualista. Pero 
algo teníamos en común: todos éramos 
miembros del Jungvolk. Todos los 
miércoles y sábados por la tarde íba¬ 
mos al servicio, que bajo el pretexto de 
una nueva libertad ante los mayores, se 
efectuaba para aprender el adiestra¬ 
miento que más tarde nos facilitaría el 
matar y el morir. Pero esto aún no lo 
sabíamos. El verano del 37 fue para mí 
una experiencia emocionante. Desde 
Eberstadt partíamos los «Pimpfe» {mu¬ 
chachos, término oficial utilizado en el 
Jungvoik. N, d. T.) del Jungvolk con la 
bicicleta a través del Odenwald y por la 
tarde nos bañábamos en el Modau, o 
nos tendíamos bajo frondosos bosques, 
a contarnos aventuras fantásticas de los 
tiempos en que aún no nos conocía¬ 
mos, por lo cual nadie las podía com¬ 
probar. Incluso las vacaciones algunos 
de nosotros las pasábamos con el 


A qué ¡oven no le atrae 
manipular por una vez la 
peligrosa maquinaria bélica. 

El interés técnico y el afán 
de aventura los supo explotar 
metódicamente el estado 
nacionalsocialista para la 
preparación militar de 
la juventud del Estado. 



Juventudes Hitlerianas 


nUESTROS 

PRimEROS 

R1UERT05 


Gerhard jugaba con una 
bomba sin estallar, que ex¬ 
plotó. Werner estaba en el 
refugio cuando una mina 
aérea destruyó la casa de 
sus padres, Walter fue des¬ 
tacado a la escuela de 
transmisiones, que poco 
después resultó dañada se¬ 
riamente. Fritz Langour, de 
la quinta del 27, su cama- 
rada, ha sobrevivido y es¬ 
crito lo que él y sus amigos 
vivieron en el «Jungvolk», o 
«Gente Joven Alemana», y, 
durante los primeros años 
de la guerra, en las Juven¬ 
tudes Hitlerianas. 


Jungvolk. Nuestros padres se esforza¬ 
ban por mantener el control sobre no¬ 
sotros, pero poco a poco lo perdieron, 
SI no nos dejaban salir, les contábamos 
algo sobre un «servido extraordinario» 
y nos íbamos con un «Hell Hltler!» a 
donde queríamos. 

En estos meses, un día llegó un nuevo 
alumno a nuestra clase: Gerhardt Ett- 
ner. Sus padres procedían de algún 
lugar del norte. Ettner, al principio, no 
hablaba nuestro dialecto y tuvo dificul¬ 
tades. Pero en muchas cosas notamos 
que tenía arrojo. Fue el primero entre 
nosotros en ser dirigente juvenil. 

El Invierno del 37/38 fue pobre en 
acontecimientos, pero no aburrido. Las 
nuevas amistades se afirmaron y por 
Navidad aún hubo menos regalos que 
el año anterior. Mis padres continuaban 
ahorrando para la casa, pero mi padre 
también tuvo que pagar por el uniforme 
del Jungvolk, un pantalón negro de 
esquí, una blusa del mismo color con 
botones plateados y una boina. Con 
esto casi se consumió todo el presu¬ 
puesto navideño. 

Uno de nuestra clase, Werner Hirsch, 
quedó algo marginado. Vivía con su 
madre, hermana y abuela en una casa 
de un barrio en las afueras de la 
ciudad. Werner pertenecía por sus no¬ 
tas al promedio alto de la clase. Sacrifi¬ 
caba mucho tiempo para estudiar y 
esto no nos gustaba, Más tarde, y poco 
antes de su muerte, noté que nos 
habíamos equivocado en nuestro com¬ 
portamiento hacia él. Werner Hirsch, 
cuyo padre había muerto hacía ya 
tiempo, se sentía en su interior respon¬ 
sable por las «tres mujeres» de la 
familia y adoraba a su madre. Para 
satisfacerla se esforzaba en tener bue¬ 
nas notas. El Jungvolk y más tarde las 
Juventudes Hitlerianas lo consideraban 
una carga, pero también supo ser ayu¬ 
dante de ¡a Luftwaffe cuando nos tocó 
el turno. 

El mes de marzo del 38 nos trajo la 
prueba de que el Führer todo lo hacía 
bien y siempre tenía razón. Incorporó 
Austria al Reich. Poco más tarde envió 
la Wehrmacht a Checoslovaquia para 
ayudar a nuestros compatriotas amena¬ 
zados y, conjuntamente con Mussolini, 
consiguió de los Premiers occidentales 
en el Tratado de Munich la legalización 
del avance. 

Para nosotros los del Jungvolk esos 
fueron días de fiesta, en que siempre 
se nos predicó la grandeza del Führer, 
su misión y su infalibilidad. Y lo que 
ocurrió en la Noche de los Cristales se 
nos explicó como «un levantamiento 
espontáneo del pueblo alemán contra 
los judíos» que ei Führer comprendía y 
aprobaba, pero que no había ordenado. 
En ei invierno del 38/39, cuando venian 
visitas a casa y se hablaba a veces de 
la posibilidad de una guerra, había opí- 
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niones muy opuestas, siempre y 
cuando me enteraba (!a mayor parte de 
las veces me enviaban a la cama). Iban 
desde la de mi padre («¡El Führer ha 
sido soldado en el frente, nunca hará la 
guerra!»), pasando por la de mi tío («Él 
no necesita ninguna guerra, sin ella 
también lo consigue todo»), hasta la de 
un abogado, cuyos hermanos servían 
como oficiales activos en la Wehrmacht: 

«¿Creéis seriamente que sólo cons¬ 
truyen carros y aviones para los des¬ 
files en los congresos del partido?» 
Yo no pensaba mucho al respecto. A 
veces, a nuestros 12 años, hablábamos 
en el patio del colegio o después del 
servicio en el Jungvolk. Estábamos ya 
en fiebre de guerra, aunque el con¬ 
greso del partido de 1939 fuera pro¬ 
clamado el «congreso de la paz». 
«Adolf tiene seguramente un plan», dijo 
un día el hijo de nuestro dirigente del 
partido en el barrio. Asentimos silen¬ 
ciosa y significativamente, como si hu¬ 
biésemos sabido algo de! plan. En rea¬ 
lidad no sabíamos nada hasta que todo 
comenzó a desfilar de improviso ante 
nuestros ojos. Ocupación deí resto de 
Checoslovaquia, violación del tratado 
de Munich, cancelación del tratado de 
no agresión con Polonia e inicio de la 
guerra el 1 de septiembre de 1939. 
Dos años más tarde notamos que éra¬ 
mos parte de ese pian. 

Al final del segundo año de guerra o al 
principio del tercero, no lo sé exacta¬ 
mente, el comandante en jefe de la 
Luftwaffe, se empezó a llamar Góring 
sólo de día. Por la noche, y según sus 
propias palabras, se llamaba Meier. «Si 
un solo avión enemigo logra lanzar 
bombas sobre territorio alemán no me 
llamo Góring, sino Meier», había dicho. 
Ya las lanzaban donde querían. 

Cada vez más a menudo debíamos 
levantarnos por ia noche e ir al refugio. 
Tras esas noches, al día siguiente, en 
el colegio, estábamos muertos de 
sueño. Después de una noche de 
alarma, faltó Gerhard Ettner. No pen¬ 
samos en nada. Quizá había perdido el 
tren, o estaba enfermo, o había con¬ 
vencido a su madre para hacer novillos. 
A menudo sonaban las sirenas y todos 
teníamos sueño. 

Al día siguiente nos enteramos ae que 
Gerhard Ettner nunca más volvería. 
Había encontrado una bomba sin explo¬ 
tar y jugando con ella estalló y destrozó 
a Ettner. 

Poco antes de iniciarse la guerra, había 
muerto de una meningitis nuestro com¬ 
pañero de clase Edmund Schaffner. 
Tuvimos que ir a su entierro. Al de nues¬ 
tro primer caído nadie nos obligó a ir. 
Probablemente no se nos debía enfren¬ 
tar a la dura realidad de que el peligro 
estaba mucho más cerca de lo que se 
comentaba a nivel oficial. El réquiem de 
los amigos para el pequeño Ettner 
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f noche y en fa necesidad coi 
1§ bandera d# la~juyeniud por 
el pin y ta libertad». De la 
canción de juramento de tas 
HJ: «Nuestra bandpfñsJMrd^- 
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A UN JOVEN 


Sobre nuestras banderas marcha la muerte, 
sobre nuestras luchas decide Dios. 

Dura es la batalla y la vida, 
la guerra no conoce tregua. 

Empuja a tu pueblo y olvídate de tí. 

Tu trabajo y tu deber 

sostienen las columnas de jóvenes briosos 

¡mantente firme! ¡no sucumbas! 

Las palabras y la fama pronto se disipan. 

Diamantina ha de ser tu voluntad 
contra ei odio, el desencanto y ¡a burla. 

Si tu enemigo prospera, 

más fuerte tienes tú que golpear. 

Llegan horas cargadas de lamentos; 
días duros traen dura necesidad. 

Luchar es llevar serenamente la carga, 
pues con nuestras' banderas marcha la muerte. 

Deja que los muros caigan en derredor, 
deja que se derrumbe ei mundo entero: 
Nuestra batalla está alumbrando 
el amanecer de un nuevo día. 

Victoria y muerte se abrazan, 
siempre hay luchadores que caen en la 

¡batalla. 

¡Juventud, estás viviendo las horas 
de una era nueva y grande! 

Heinz Gbrz 


Las poesías bélicas 
llenaban las revistas de 
las HJ. Se repartieron incluso 
adhesivos a los niños: «Pide a 
tus padres y familiares que los 
fijen en sus automóviles para 
apoyar así nuestra 
propaganda » (Llamamiento a 
los muchachos de diez años). 


quizá nos hubiese hecho reflexionar. 
Los bombardeos nocturnos aumenta¬ 
ron. Oímos y leimos que, entretanto, 
había ayudantes de la Luftwaffe (más 
adelante se les llamó correctamente 
«ayudantes de antiaéreos»), jóvenes 
algo mayores que nosotros, pero que 
según las palabras del ministro de Pro¬ 
paganda, Joseph Goebbels, «tienen en 
sus manos una gran parte de la victoria 
final». 

Eso también lo deseábamos nosotros 
-ai fin y al cabo desde el primer día de 
escuela, y después en el Jungvolk, se 
nos había educado para garantizar el 
futuro de Alemania-, El momento llegó 
a¡ final del verano del 43. Los más 
jóvenes entre nosotros acababan de 
cumplir los 16 años y los mayores aún 
no tenían 17. Fuimos ayudantes de 
antiaéreos y ardíamos en deseos de 
«hacer caer al enemigo del cielo», tal 
como se decía. Nos despedimos del 
colegio. Los maestros fueron con noso¬ 
tros a los puestos de antiaéreos. Poco 
antes estuve en Griesheim, cerca de 
Darmstadt, haciendo un cursillo de pla¬ 
neador para pasar el examen B. El día 
del examen, creo que fue el 23 de 
septiembre de 1943, hubo poco des¬ 
pués del mismo alarma aérea. Por pri¬ 
mera vez vimos de día las formaciones 
de las «fortalezas volantes», arras¬ 
trando tras de sí las estelas de gases 
condensados. Según se informó, en 
ese día fueron derribados 101 bombar¬ 
deros Fortress. Nosotros sólo vimos ei 
aterrizaje forzoso de un Me 109 en el 
aeródromo de Griesheim. 

Pero nosotros no dábamos crédito a 
nuestros ojos, sino a los informes del 
Mando Supremo de la Wehrmacht. 
Poco después comenzó nuestro entre¬ 
namiento como ayudantes de antiaé¬ 
reos en el recinto de la empresa Merck 
en Darmstadt, que más adelante sería 
Sa posición que deberíamos defender. 
Antiaéreos de 20 mm, un cañón sobre 
el edificio administrativo, e! segundo 
encima de una torre de madera al lado 
de un depósito de éter (yo era allí el 
encargado de ajuste de tiro), el tercer 
cañón estaba sobre otra torre de ma¬ 
dera al alcance de la voz. 

Los cañones todavía los manejaba el 
personal de la empresa; por la noche 
podíamos ir a casa. Mis padres, entre¬ 
tanto, habían abandonado la casa para 
la que tanto habían ahorrado (fueron 
evacuados, ya que los nervios de mi 
padre, debido a una herida en e! cere¬ 
bro recibida en la primera Guerra Mun¬ 
dial, no soportaban ios ataques noctur¬ 
nos). Por eso a veces me llevaba a 
algunos camaradas a mi casa. Allí nos 
comportábamos como verdaderos sol¬ 
dados, lo que significaba ante todo 
beber las últimas botellas de coñac de 
la bodega de mi padre (creo que era 
brandy alemán). En una de esas no¬ 


ches en las que colocábamos nuestras 
cabezas infantiles llenas de alcohol so¬ 
bre todos los almohadones disponibles, 
comenzó a sonar la alarma. Compor¬ 
tándonos como soldados experimenta¬ 
dos nos quedamos acostados. Pero al 
oír las explosiones de las bombas nos 
pusimos nuestros uniformes y salimos 
de la casa. En el norte -donde estaba 
situado Darmstadt- el cielo se teñía de 
rojo. 

A la noche siguiente se representaba 
en e! teatro de Hessen «Fidelio». Yo 
quería asistir a la representación con mi 
amiga Ute Fladung. Werner Hirsch nos 
había ofrecido dormir en su casa. Pero 
la madre de Ute no quería que noso¬ 
tros dos juntos «durmiésemos en una 
casa extraña». Ella se quedó todavía 
un rato con nuestros amigos y con¬ 
migo y se fue poco después hacia 
Jugenheim. 

Al día siguiente, a! llegar a! puesto 
antiaéreo, faltaba Werner Hirsch. Poco 
más tarde supimos que é! y su familia 
habían quedado enterrados en ei refu¬ 
gio de su casa. Se nos encomendó 
desenterrarles. La casa sufrió el im¬ 
pacto de una mina aérea y se convirtió 
en un montón de escombros. Sabía¬ 
mos que allí debajo no podía haber 
vida. Pero empezamos a cavar deses¬ 
peradamente y como poseídos. Había¬ 
mos aprendido a creer lo que no sa¬ 
bíamos. Ahora, por consiguiente, no 
deseábamos aceptar lo que no podía 
ser de otra manera. 

De repente, entre polvo y astillas, sur¬ 
gió una cabellera, después ropa y a 
continuación una mano. Fuimos aparta¬ 
dos: ¡eso no lo debíamos ver! Me sentí 
indispuesto. No quería pensar que en 
esa noche yo pretendía dormir allí con 
mi amiga, ella con la hermana y yo con 
Werner en la habitación. Aún hoy al 
recordarlo siento escalofríos. Por la no¬ 
che me ful a casa y me bebí la última 
botella de brandy. Ai día siguiente lle¬ 
gué algo lomado al servicio y nadie 
habió de todo lo que había ocurrido 
el día anterior. 

Fuimos todos ai entierro de Werner 
Hirsch en el cementerio de Darmstadt, 
Fue enterrado junto con las otras vícti¬ 
mas de los bombardeos de la noche 
anterior. Esta vez se trató de una orden 
para todos los integrantes de ¡a batería. 
Ahora estábamos maduros para la 
muerte heroica y no había nada que 
encubrir. 

Walter Knóss ya no estaba en los 
antiaéreos; se encontraba en un cursi¬ 
llo preparatorio para la escuela de 
transmisiones. La escuela fue alcan¬ 
zada seriamente por un ataque aéreo. 
Él fue el tercer caído de nuestra clase 
antes de ser reclutados por el Servicio 
del Trabajo del Reich. 
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William Lawrence Shirer 



Ginebra, 10 de octubre de 
1939 

Al fin en casa: Por dos o tres 
días. Un acontecimiento indes¬ 
criptible . Tess me ba recogido 
de la estación. Y jEí'/w, nuestro 
bebé f dormía cuando llegué a 
casa. increíble el pasar por 

calles iluminadas y ver escapa¬ 
rates y automóviles dotados de 
potentes reflectores . Increíble y 
fantástico. 

En Basilea nos hartamos de 
comer: huevos rusos f mante¬ 
quilla f filetes, queso y postre, 
todo acompañado por un vino 
espléndido, coñac y después café, 

A lo largo de la frontera fran¬ 
cesa vimos «bunkers» y fortifi¬ 
caciones, Las tropas tenían 
mucho trabajo y se mostraban 
despreocupadas. El revisor del 
tren nos dijo que desde el prin¬ 
cipio de la guerra aquí no 
había sonado ni un solo dis¬ 
paro. Los alemanes mueven ca¬ 
ñones y avituallamiento por las 
líneas férreas. ¡Pero a los fran¬ 
ceses no les molesta! ¡Extraña 
guerra ésta! 

11 de octubre de 1939 

Para mí es una sensación el 
que los diarios suizos comenten 
la guerra por ambos bandos. Si 
esto también ocurriese en las 
dictaduras t no sería tan fácil 
para los «Césares» desencade¬ 
nar guerras, 

Berlín, 15 de octubre 
de 1939 

Estoy de vuelta. La semana en 
Suiza ha transcurrido con de¬ 
masiada rapidez , Al regreso he 
preguntado a un gordo comer¬ 
ciante suizo si no prefiere la 
paz a cualquier precio , para 
así tranquilamente poder con¬ 
tinuar los negocios. «No la paz 
que ofrece Hitler -me dijo-, 
y tampoco la paz de los últi¬ 
mos cinco años». En la estación 
compré un diario matutino. 
Malas noticias: «Un subma¬ 


rino alemán ha hundido al 
acorazado inglés ^Roy al Oak”». 
El Almirantazgo inglés i o ha 
confirmado. Eso representa 
un duro golpe. Me pregun¬ 
to cómo y dónde ha podido 
suceder ; 

21 de octubre de 1939 

En la WiIh el rustras se están fu¬ 
riosos contra ¿os turcos, porque 
ayer firmaron con los británi¬ 
cos un «tratado mutuo de 
asistencia», Von Papen fue 
llamado enseguida a informar\ 
Según me comunican mis es- 
pías, para hacerle un convenien¬ 
te lavado de cerebro. Es la 
primera derrota diplomática que 
sufren los alemanes desde hace 
mucho tiempo, 

22 de octubre de 1939 

Hoy es domingo t ¡día de co¬ 
cido! Esto significa que en to¬ 
das partes sólo se sirve un 
cocido barato , aunque hay que 
pagar lo mismo que por una 
comida normal. La diferencia t 
según se dice f es para el pro¬ 
grama de auxilio invernal. Pero 
lo cierto es que todo lo recaudado 
se destina a los fondos de 
guerra * 

28 de octubre de 1939 

En círculos comerciales oigo que , 
a partir del mes próximo, tam¬ 
bién se racionará la ropa. La 
verdad es que el país no tiene 
ninguna reserva de algodón y 
casi ninguna de lana. Por lo 
tanto el pueblo alemán debe 
aguantar hasta el final con la 
ropa, que tiene ahora. 

7 de noviembre de 1939 

La reina de Holanda y el rey 
de Bélgica se han ofrecido como 
mediadores para una paz , Hay 
pocas esperanzas , La oferta ha 
sido acogida con frialdad. 
Existen muchos rumores de que 


los alemanes 'quieren atacar a 
través de Holanda. De esta 
manera no sólo sortearían la 
Línea Magínot f sino que ade¬ 
más podrían montar bases a 
sólo cien millas de las costas 
inglesas. 

9 de noviembre de 1939 

Doce minutos después de que 
Hitler y sus jerarcas del par¬ 
tido abandonasen la cervecería 
« B ii rg erb ra u k el le r» en Ai u - 
nich , explotó una bomba , Siete 
personas resultaron muertas y 
sesenta y tres heridas, Nadie 
sabe quién ha realizado este 
atentado. La prensa nazi culpa 
a los ingleses y al servicio 
secreto británico. Hasta acu¬ 
san al mismísimo CLamber¬ 
la i n* La mayoría dice que 
huele a un nuevo incendio del 
Reichstag. 

11 de noviembre de 1939 

Día del armisticio , ¡Qué iro¬ 
nía! Hitler estuvo presente en 
el entierro de las víctimas del 
atentado en la « Bürgerbráuhe¬ 
der». pero no dijo nada . Hess ¡o 
hizo en su lugar y afirmó: 
«¡Este atentado nos ha ense¬ 
ñado a odiar!» Eso ya lo sa¬ 
bían hacer antes « Oí también 
que alguien tiró un adoquín a 
través de la ventana de la sala 
donde Heinrich Hoffmann, el 
fotógrafo de Hitler, expone los 
retratos aduladores del «Fuh- 
rer», Algo hay en el am¬ 
biente. Se comenta también un 
ataque aniquilador contra 
Inglaterra. 

1 de enero de 1940 

/Qué nos traerá este año? «La 
v icio ria », fa nfa) ■ ro n eó ayer H i i - 
lev. Todavía no he encontrado 
a ningún alemán que no estu¬ 
viese totalmente convencido. Lo 
cierto es que esta guerra ficticia 
no puede durar mucho más. 
Hitler debe procurar obtener 
nuevos triunfos, si no se des¬ 


troza su nimbo. En la Noche- 
vieja hubo en Berlín mas bo¬ 
rrachos que nunca. Himmler 
movilizó a miles de policías 
para asegurarse de que nadie 
condujese autos y para que los 
bares cerrasen a la una en 
punto , 

11 de enero de 1940 

Frío. Quince grados bajo cero. 
La mitad de la población pasa 
frío , porque ya no recibe car¬ 
bón, Es triste ver cómo arras¬ 
tran a casa un saco de carbón 
en un cochecito de niño o sobre 
sus espaldas. Parece increíble 
que el gobierno nazi permita 
que la situación se torne tan 
dura. 

Hitler esta de nuevo en la 
ciudad. Ayer oí en la Cancille¬ 
ría que él y Góring habían 
criticado rudamente a los 
g ra ndes jera reas i n dus t ria /es 
por su negligencia , Esos gran¬ 
des señores que con su dinero 
han llevado a Hitler al poder T 
se sentaban allí ruborizados, 
sin decir ni pío. Hitler se 
reunió a continuación con altos 
militares. Se habla de algo 
grande en primavera. El Ejér¬ 
cito , a pesar de la gran presión 
del partido , está todavía en 
contra de una ofensiva a través 
de la Línea Maginot, /Inten¬ 
tarán los alemanes un ataque 
a través de Holanda? Quieren 
construir bases aéreas en la 
frontera holandesa para la 
gran batalla contra Inglaterra. 
Un funcionario de la Wil- 
helmstrasse ha confirmado hoy 
que se ha decretado trabajos 
forzados para todos los judíos 
de Polonia. Asegura que la 
regtt lacio n o\ de na: « T rab aj os 
forzados durante dos años». 
Por un maestro me entero que 
la clase tiene que empezar por 
la mañana con el saludo; 
«¡ Dios castigue a Inglate¬ 
rra!», La contestación de los 
alumnos debe ser: «¡La casti¬ 
gará!» 
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Este cartel efe propaganda antibritánica se 
colocó ffor doquier en Bélgica y Francia: se 
refiere al desacuerdo entre Churchilf y 
Weygand sobre la evacuación de las tropas 
británicas y francesas de la bolsa de Dunkerque , 
Con fas armas a punto, miembros de las 
fuerzas expedicionarias británicas impiden 
que sus sitados franceses puedan subir a 
ios barcos salvadores. 




194O-DUNKERQUE LES ANCLAIS -S'OPPOSENT A 

L'EMBARQUEMENT DES DERNIER 5 ERAN CAES 
QU 1 VENAIENT DE PROTEGER LEUR RETRAITE 

%¡él : _____,____ _ 
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La guerra 
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B «Admira! Graf Spee», 
botado en 1934, era uno de 
tos acorazados de bofsifio 
alemanes cuyas dimensiones 
habían sido fijadas en.eí 
Tratado de Versafím. En la 
página anterior, fa odisea 
del «Admiral Graf Spee», 
dmde Wilhelmshavm hasta 
el Río de La Plata, 
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final del ”Graf Spee” 


Montevideo despertaba cuando arribó 
a la ciudad un acorazado alemán que 
había sido alcanzado por eí fuego de 
tr£s cruceros ingleses. 

Casi nadie tenía noticias de la 
expedición de corso del «Graf Spee» 
de la batalla entablada en aguas del 
Río de La Plata. Pero muy pronto se 
concentraron en el lugar miles de 
curiosos que pretendían contemplar 
el final. Y no quedaron decepcionados. 





E l final dramático del legendario 
acorazado de bolsillo Admirai 
Graf Spee quedó fijado cuando 
su comandante dio la orden de 
abrir fuego a discreción en la 
madrugada del 13 de diciembre de 
1939. 

Una simple orden en falso es decisiva 
en las operaciones navales, más defini¬ 
tiva e inexorable, si cabe, que en las 
acciones de otras armas. A la vista del 
enemigo, un comandante de navio sola¬ 
mente podía elegir entre dos posibili¬ 
dades y ambas suponían consecuencias 
mortales. 

Cuatro días después de aquel fatídico 
amanecer del 13 de diciembre, ei capi¬ 
tán Hans Langsdorff, avezado coman¬ 
dante del Graf Spee, comprendió que 
había dado una orden en falso. 
Cuando llegó el final, el comandante en¬ 
vuelto en la bandera de combate de la 
nave se suicidó disparándose un tiro. 
En su carta de despedida escribió: 
«Sólo con el testimonio de mi muerte 
puedo mostrar que ios miembros de la 
Wehrmacht del tercer Relch están dis¬ 
puestos a morir por el honor de su 
bandera», 

«Un oficial eminente», comentaría des¬ 
pués Winston Churchill. 

Mientras el almirantazgo alemán había 
condicionado toda su estrategia durante 
la primera Guerra Mundial a la «gran 
confrontación», a la gran batalla en mar 
abierto entre las flotas de los conten¬ 
dientes, la Marina de guerra del Tercer 
Reich se veía impelida a buscar ahora 
nuevas soluciones operativas, 

A raíz del Tratado de Versalles, la flota 
alemana, diezmada y reducida a muy 
pocas unidades, se encontraba aún en 
la primera etapa de su reconstrucción 
cuando se rompieron las hostilidades. 
Según el llamado Plan-Z (Zielpian), de 
enero de 1939, había que proqucír, 
hasta principios de 1946: 

10 cruceros de batalla (de hasta 50.000 
toneladas) 

12 acorazados (20.000 t) 

4 portaaviones (20.000 t) 

5 cruceros pesados (10.000 t) 

16 cruceros ligeros (8.000 t) 

En agosto de 1939 tan sólo se contaba 
con un reducido número de unidades 
listas para ser empleadas: 

2 cruceros de batalla (no disponibles) 
3 acorazados (uno en reparación) 

1 crucero pesado (aún no dispuesto 
para el combate) 

5 cruceros ligeros 

Partiendo de esta situación desespe¬ 
rada, el mando naval, bajo la dirección 
del gran almirante Raeder, planificó la 
liberación de las rutas de acceso, do¬ 
minadas por Inglaterra y vitales para 
Alemania, mediante la utilización de los 
pocos buques de superficie disponibles. 
Se pretendía distraer y debilitar a las 
poderosas flotas inglesa y francesa -en 





HMM2S A&tiiitm 



Velocidad 

Armamento 

Alcance de 
la artillería 

Graf Spee 

26 nudos 

6 cañones de 280 mm en torretas triples 

8 cañones de 150 mm en torretas simples 

6 cañones antiaéreos de 105 mm 

27.400 m 

HMS Exeter 

31,25 nudos 

6 cañones de 203 mm en torretas dobles 

4 cañones antiaéreos de 102 mm 

24.700 m 

HMS Ajax 

31,25 nudos 

8 cañones de 152 mm en torretas dobles 

8 cañones antiaéreos de 102 mm. 

22.850 m 

HMNZS 
i Achilles 

31,25 nudos 

8 cañones de 152 mm en torretas dobles 

4 cañones antiaéreos de 102 mm 

22.850 m 


total 21 cruceros de batalla, 7 porta' 
aviones, 22 cruceros pesados y 61 li¬ 
geros- provocando encuentros ocasio- 
nales en puntos muy distantes entre sí. 
Tras una despedida personal de Hitler 
en la Cancillería, el capitán Langsdorff 
abandonó Wííhelmshaven el 21 de 
agosto de 1939 a bordo deE Graf Spee , 
Amparado en la oscuridad se hacía a la 
mar este buque de 10.000 toneladas, 
construido en 1934 y calificado por ios 
ingleses irónicamente como «buque de 
guerra de bolsillo» (pocket battíe ship). 


Los adversarios del «Graf 
Spee» en la batalla naval del 
Río de La Plata (de arriba 
abajo): crucero ligero «Ajax» r 
crucero pesado «Exeter», 
crucero ligero « Achí lies» w En ía 
tabla pueden apreciarse tas 
características que los 
distinguían: gran calibre y 
mayor alcance artillero por 
parte del acorazado alemán; 
mayor maniobrabilidad y más 
cañones en los cruceros 
ingleses , 
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Su cometido era el de patrullar por e¡ 
Atlántico tras bordear las costas norue¬ 
gas y cruzar hacia mar abierto entre 
las Feroe e íslandla. 

Con una velocidad de 26 nudos y un 
armamento de seis tubos lanzatorpe¬ 
dos de 280 mm, ocho cañones de 
150 mm y seis antiaéreos de 105 mm, 
.podía competir con los cruceros ingle¬ 
ses de las mismas condiciones. 

La «Home-Fleet» no puede 
encontrar nada 

“Habíamos oído rumores —escribió 
Churchill- sobre ¡a presunta partida 
desde las costas alemanas de uno o 
varios buques de guerra. La Home 
Fieet rastreó todo el mar del Norte, 
pero no logró encontrar nada». 

Tres días después de la partida del 
Graf Spee zarpaba el Deutschland 
(«Alemania»), el segundo buque acora¬ 
zado en condiciones operativas. 

Hitler se sentía en aquella ocasión 
acongojado, atormentado por la ¡dea de 
que, en caso de una guerra, quizá 
tuviese que leer algún día este titular; 
«Alemania, hundida». Por esta razón 
ordenó en noviembre que el buque 
regresara a puerto y procedió a rebau¬ 
tizarlo con el nombre de Lützow, 
Langsdorff había recibido la orden de 
operar con su Graf Spee en el Atlántico 
Sur. Cuando estalló la guerra, el 1 de 
septiembre, recorría la línea Dakar- 
Puerto Rico. En esta tesitura decidió 
mantenerse a la expectativa. 

El último día de septiembre empezó el 
ataque, hundiendo frente a las costas 
brasileñas de Pernambuco el mercante 
británico Clement, de 500 toneladas. 
«Aquella noticia-escribió Churchill- fue 
como si hubiese caído un rayo en el 
Almirantazgo. Era el signo que esperá¬ 
bamos. Inmediatamente se formó una 
escuadra de reconocimiento que com¬ 
prendía todos nuestros portaaviones, 
asistidos por navios y cruceros. Cada 
sección, consistente en dos o más 
buques, tenia la misión de entablar ba¬ 
talla con cualquier unidad alemana de 
bolsillo que encontrara en su ruta». 

El plan de Raeder dio sus primeros 
frutos. 

El 5 de octubre, por la mañana, a las 
7,42 horas, el Graf Spee abordó al 
carguero británico Newton Beach frente 
a las costas africanas. 

Mientras lo buscaba un comando, el 
Deutschland logró hundir frente a tierra 
groenlandesa al mercante inglés Sfo- 
negate. 

Dos días más tarde el Graf Spee man¬ 
daba al fondo del mar, también junto a 
la costa africana, al carguero británico 
Ashlea. 

Cuarenta y ocho horas después, el 
Deutschland encontraba en aguas de 
Terranova al mercante americano City 


of Fiint, cargado de materia! de guerra, 
y lograba mandarlo a la patria con un 
destacamento de presa. 

Al día siguiente el Graf Spee abordaba, 
en el Atlántico Sur, al mercante inglés 
Huntsman, de 800 toneladas, y poco 
después lo hundía. 

Cuatro días más tarde el Deutschland 
entraba de nuevo en liza: su objetivo 
fue el pequeño mercante noruego Lo- 
rentz W. Hansen, que transportaba con¬ 
trabando a Inglaterra. 

Una semana después el Graf Spee 
mandaba al fondo del mar a la moto¬ 
nave inglesa Trevanion. 

El Mando naval alemán se encontraba, 
gracias a un extraordinario servicio de 
radio, en disposición de controlar per¬ 
fectamente el movimiento de los bu¬ 
ques ingleses y asi permitió al Graf 
Spee que se dirigiese al Océano indico 
bordeando el Cabo de Buena Esperan¬ 
za. El 15 de noviembre, fecha en que 
ei Deutschland regresaba a puerto y 
echaba anclas, por primera vez, en el 
puerto de Gdynia, llamada entonces 
Gotenhafen, el Graf Spee hundía en el 
estrecho de Madagascar, ante las cos¬ 
tas de Lourenpo Marques, ei buque- 
cisterna inglés Africa Shell. 

En la carta de operaciones del Almiran¬ 
tazgo londinense, los oficiales de Es¬ 
tado Mayor iban trazando la derrota del 
Graf Spee uniendo los puntos en los 
que se había producido un hundi¬ 
miento. A la vista de esa linea preten¬ 
dían fijar un pian. Cuando e! Almiran¬ 
tazgo tuvo noticia de la desaparición 
del Trevanion en la ruta meridional del 
Cabo, pudo deducir que los corsarios 
se dirigían al índico. La consecuencia 
era obligada; se imponía alterar la zona 
de búsqueda, desplazándola y refor¬ 
zándola hacia el Océano índico. 

Por su parte, el capitán Langsdorff, 
cuyo cometido primero era el de intuir 
los propósitos de los ingleses, decidió 
imprimir un giro repentino a sus planes 
y ordenó, tras el hundimiento del Africa 
Shell, que se regresara al Océano 
Atlántico. Los ingleses necesitaron aún 
tres semanas para darse cuenta de la 
estratagema. Durante ellas el tráfico 
por el estrecho de Madagascar estuvo 
prohibido a todos los buques. Pero en 
Londres había alguien que también 
gustaba de los grandes efectos; Wins- 
ton Churchill. Por las noches se reunía 
en la Belgrave Square con los oficiales 
de Estado Mayor más cualificados y 
trataba de adivinar con ellos qué haría 
él si fuese el capitán Langsdorff. Con 
una mezcla de satisfacción y de amar¬ 
gura escribió sobre el cambio de rumbo 
del Graf Spee: «Esta maniobra ya es¬ 
taba prevista por nosotros y sin em¬ 
bargo, nuestro propósito de atrapar al 
buque quedó frustrado pof la rapidez 
con que se realizó su regreso... La 
desproporción entre la debilidad de! 


enemigo y las medidas que adoptamos 
resultaron verdaderamente enojosas... 
Realmente significó para nosotros un 
auténtico alivio comprobar que e! Graf 
Spee se encontraba nuevamente en ¡a 
ruta Ciudad del Cabo-Freetown y que 
el 2 y el 7 de diciembre había hundido 
otros dos buques». 

Se trataba del carguero de turbinas 
Done Star, de 10,000 t, y del mercante 
Streonshalh, de 3895. Entre ambas fe¬ 
chas, el 3 de diciembre, sucumbió 
también el carguero Tairoa, de 7983 
toneladas. 

Con ello el Admiral Graf Spee habla 
¡ogrado enviar ai fondo del mar un total 
de 50.081 toneladas de registro bruto 
y, lo que para algunos era más serio, 
había conseguido movilizar en pos 
de si a la flota británica, con lo que de 
rechazo se había bloqueado cualquier 
posibilidad de acción en otros ámbitos. 
Pero ahora no quedaba más remedio 
que tratar de agarrar al enemigo por el 
cuello. 

Ante la costa sudamericana se encon¬ 
tró una división de la flota inglesa del 
Atlántico Sur, al mando del como¬ 
doro Harwood, cuya misión era la de 
asegurar la importante ruta marítima 
hasta Río de Janeiro y Montevideo. 

El comodoro Henry Harwood mandaba 
los cruceros pesados Cumberiand y 
Exeter, de 8300 t de registro bruto, 
armados con seis cañones de 203 mm 
y cuatro tubos lanzatorpedos de 102 
milímetros y ios pequeños cruceros Ajax 
y Achilies, de 6840 y 7030 t, respec¬ 
tivamente. provistos de ocho cañones 
de 152 mm y cuatro de 102 mm. 

El comodoro no necesitaba más que 
dar un vistazo al mapa para saber que, 
tarde o temprano, el Graf Spee iría a 
dar en la zona elegida. Los alemanes 
necesitaban provisiones de carne y ce¬ 
reales, Diariamente se ponían en movi¬ 
miento trenes de mercancías, en Río 
de Janeiro y Montevideo, bajo el con¬ 
trol del agregado naval alemán de am¬ 
bas capitales. 

Cuando el Graf Spee volvió a mos¬ 
trarse activo en ei Atlántico, el como¬ 
doro Harwood empezó a considerar 
seriamente esta posibilidad. 

Con una velocidad de crucero de 15 
nudos, calculó Harwood, los alemanes 
podrían encontrarse hacia el 12 de 
diciembre en aguas de Río de Janeiro. 
O eM3 del mismo mes en la desem¬ 
bocadura del Rio de La Plata. O el 14 
no lejos de las Islas Falkland. 

Harwood se decidió por el Río de La 
Plata y, en consecuencia, concentró 
todas sus fuerzas el 10 de diciembre 
a la entrada de la desembocadura. 
Esa decisión le valdría un honroso 
puesto en la historia contemporánea de 
Inglaterra. 

Eí Graf Spee apareció el 13 de diciem¬ 
bre en la línea del horizonte, envuelto 
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en la bruma del amanecer, y poco 
después se lanzaba al ataque. 

Nadie se mostró con ello tan sorpren¬ 
dido como el comodoro Harwood, Ha¬ 
bía imaginado que previamente recibiría 
el SOS de algún mercante, pero en 
modo alguno creyó que surgiese el 
propio Graf Spee. 

Este último caía en la trampa con 
absoluta precisión, aunque hasta ese 
momento había actuado todavía dos 
veces en el camino desde el lugar en 
que hundiera al Doric Star hasta el Rio 
de La Plata. A lo largo de este recorri¬ 
do de 3000 millas marinas se había 
puesto en contacto una vez con su 
buque de apoyo, el Aitmark, y había 
hundido al Streonshalh. 

El capitán Langsdorff había dado orden 
tajante de evitar cualquier enfrenta¬ 
miento con unidades de guerra británi¬ 
cas. Su cometido era el de entretener¬ 
las con acciones de búsqueda sin 
aceptar el combate. 

El Mando naval alemán fue en parte 
responsable de que Langsdorff no vi¬ 
rase Inmediatamente y volviera a alta 
mar. El Mando hizo llegar a Langsdorff 
el 9 de diciembre una nota, a tra¬ 
vés de! agregado naval en Monte¬ 
video, según la cual un convoy integra¬ 
do por cuatro cargueros, con unas 
30.000 toneladas de registro bruto y 
escoltado sólo por un crucero, o un 
mercante armado, se disponía a aban¬ 
donar el puerto de Montevideo. 

A eso había que añadir que el 11 de 
diciembre e! avión de a bordo del Graf 
Spee quedó fuera de servicio al caer al 
mar, con lo que el navio perdió un 
medio precioso para conocer anticipa¬ 
damente la posición del enemigo. 

La primera oportunidad de huir de la 
trampa se produjo cuando el vigía dio 
la alarma a las 5,30 de la mañana: 
«Dos mástiles a babor». Los indicios 
revelaban la proximidad de un buque 
de guerra, pero Langsdorff pensó in¬ 
mediatamente en la escolta anunciada 
y ordenó el ataque, a pesar de que 
su oficial de navegación, capitán de 
fragata Wattenberg, le recordó las 
instrucciones recibidas: nada de con¬ 
frontaciones armadas. 

Langsdorff se equivocó también al creer 
a pies juntlllas que los ingleses le ha¬ 
bían divisado: el vigía de Harwood dor¬ 
mitaba. Sólo 44 minutos después el 
vigilante notó la presencia del Graf 
Spee. 

Churchill falseó esos datos, tomados 
de los diarios de guerra de ambos 
comandantes. Así, por ejemplo, cuando 
escribió: «Langsdorff tan sólo contaba 
con un minuto para adoptar alguna 
decisión. Habría sido muy correcto para 
él virar inmediatamente y aprovecharse 

Caríe/ de propaganda de la 
Marina de guerra alemana. 


del largo alcance de sus cañones de 
280 mm, a cuyo fuego no habrían 
podido responder de momento los bri¬ 
tánicos». Ni tampoco más tarde. 
Cuando el capitán Langsdorff se deci¬ 
dió a atacar, tenía motivos más que 
sobrados para proceder con verdadero 
arrojo. 

A las 6,14 de la mañana, el vigía del 
Exefer reconoció finalmente al buque 
alemán. Tres minutos después el Graf 
Spee abría fuego con una salva lanzada 
desde sus dos torres, dotadas con ca¬ 
ñones de 280 mm, mientras su artillería 
de alcance medio elegía como objeti¬ 
vos a los pequeños buques que eran 
el Ajax y e! Achilles. 

Uno contra tres 

El comodoro Harwood había enviado a 
su segundo crucero, ei Cumberiand, un 
día antes, hasta las Islas Falkland, para 
que fuese sometido a una reparación. 
Una circunstancia que decía muy poco 
en su favor, ya que no podía olvidar 
que, en cualquier momento, el Graf 
Spee podría aparecer en el horizonte. 
A las 6,20 el Exeter respondía al fuego, 
y, un minuto después, el Ajax, a bordo 
del cual se encontraba Harwood. Dos 
minutos más tarde se incorporaba al 
combate el Achilles. El comodoro 
Harwood había dado orden de que, en 
caso de necesidad, se atacase a los 
alemanes por los dos flancos, con el fin 
de dividir el efecto de sus cañones. 
Cada diez segundos el Graf Spee arro¬ 
jaba un proyectil de sus ocho cañones 
de 280 mm. En su tercera andanada 
alcanzó la cubierta del Exeter] todos los 
hombres de la sección de torpedos 
perecieron por efecto del cañonazo. 

Un proyectil de 200 mm alcanzó igual-, 
mente ei casco del Graf Spee. Fue 
disparado desde la torre A del Exeter. 
No ocurrió nada más: todo quedó en 
una enorme trepidación que lanzó al 
suelo a unos cientos de marineros y 
al propio capitán Langsdorff, que se 
encontraba en el puente. 

Sus oficiales observaron la maniobra de 
Harwood y viraron hacia el Exeter, que 
trataba de girar a estribor. Varias salvas 
lanzadas desde el Ajax y el Achilles 
impidieron con todo que el Graf Spee 
se concentrase sobre el gran crucero. 

El Ajax logró que despegara un avión 
de reconocimiento cuya función sería 
la de coordinar las artillerías de ambas 
unidades. Sin embargo, el Achilles 
sufrió un impacto en la torre de mando, 
cosa que pasó inadvertida al Ajax. 

Sobre el Graf Spee cayó un proyectil 
de 150 mm y otro de 105 mm, que 
produjeron la rotura de un tubo de la 
conducción de agua, y ésta anegó la 
bodega en que se acumulaban los 
sacos de harina. 


-A 

Tras el Impacto de un proyectil de 
280 mm y la consiguiente destrucción 
de las dos torres de vigilancia del 
Ajax, y del mástil, alcanzado por otra 
granada, el comodoro Harwood se vio 
obligado a proseguir la lucha envuelto 
en una densa niebla. 

Eran las 7,40 de la mañana, 

Langsdorff envió por radio un mensaje 
al Mando (SkL): «El casco ha re¬ 
sultado alcanzado, la cubierta hendida 
en una zona, daños en la popa, 
36 muertos, 6 heridos graves y 53 le¬ 
ves, no estamos en condiciones de 
emprender la travesía hacia la patria; 
decidimos poner rumbo hacia ei Río 
de La Plata, contando con el peligro 
de quedar encerrados». 

Cuando el comodoro Harwood, para su 
sorpresa, no se vio perseguido, proce¬ 
dió a establecer contacto con sus dos 
cruceros. 

Ya cercana la noche disparó una vez 
más contra el Graf Spee, que se limitó 
a contestar intermitentemente, preocu¬ 
pado como estaba su comandante por 
la falta de munición. 

Algo más tarde de las 10 de la noche 
el capitán Langsdorff cometió su gran 
error, al no decidirse a virar hacia ei sur 
y alcanzar el mar abierto, a pesar de 
que había conseguido romper el con¬ 
tacto con sus perseguidores. 

Poco después de medía noche, el aco¬ 
razado alemán se Internaba en el 
puerto de Montevideo. 

El comodoro Harwood no podía dar 
crédito a sus ojos cuando divisó la 
silueta del Graf Spee, recortada sobre 
el claro cielo vespertino y flanqueada 
por las luces de Montevideo. Por pri¬ 
mera vez le vino al pensamiento que el 
buque alemán podría estar de verdad 
seriamente dañado... 

Ei resto de las noticias le llegó por 
medio de los diplomáticos británicos 
destacados en ia capital uruguaya. 

Guerra de nervios 

El Gobierno de Uruguay envió una 
comisión inspectora a bordo del Graf 
Spee. La comisión indicó que para 
que el buque pudiese hacerse nueva¬ 
mente a ia mar necesitaría por lo 
menos catorce dias. 

Las autoridades portuarias, por su 
parte, sólo concedieron a la tripulación 
48 horas (fuego se alargó el plazo a 72 
horas) para abandonar las aguas de 
Montevideo. En la noche siguiente los 
ingleses y los franceses ejercieron una 
gran presión sobre las autoridades uru¬ 
guayas para que retuviesen iodo lo 
posible en el puerto al Graf Spee. 
Churchill conocía bien los motivos: 
«Dimos la orden de que se concentra¬ 
sen fuertes contingentes ante Montevi¬ 
deo. Sin embargo, nuestros efectivos 
navales se encontraban muy disemina- 


347 









dos, hasta el punto de que ningún 
buque distaba menos de dos mil millas 
del escenario de la lucha...» 

A bordo del Graf Spee reinaba una 
gran tensión: circulaban rumores de 
que el crucero de batalla Renown y el 
portaaviones Ark Boyal se encontraban 
en los aledaños del puerto, a las órde¬ 
nes directas del comodoro Harwood. 

El comandante británico de la división 
sudamericana se había limitado a orde¬ 
nar la vuelta de su crucero Cumberland 
a toda prisa, pero, de pronto, tuvo la 
idea de solicitar a los representantes 
británicos que pidiesen refuerzos de 
policía para la noche siguiente, «por¬ 
que llegaría a puerto la tripulación de 
dos grandes buques ingleses con el 
fin de disfrutar un permiso en tierra». 
El capitán Langsdorff recibió esa noticia 
tras el entierro de sus muertos y la 
creyó «sin reserva alguna». 

En un mensaje radiado al Mando naval 
comunicaba el 16 de diciembre: «Si¬ 
tuación estratégica ante Montevideo: 
sjn contar con destructores y cruceros, 
también están el Ark Boyal y el Re- 
nown. Estricto bloqueo por la noche. 
Alcanzar alta mar y emprender el re¬ 
greso hacia la patria, absolutamente 
descartado... Pido instrucciones sobre 
si procedo a hundir el barco en la bahía 
del Río de La Plata, a pesar de la poca 
profundidad de sus aguas, o sí se 
prefiere el internamiento de la nave». 
En un comunicado anterior, transmitido 
igualmente por radio, ei Mando naval 
alemán notificó que «el Renown y el 
Ark Boyal repostaban combustible, se¬ 
gún se había podido constatar». Este 
mensaje parece que no llegó al capitán 
Langsdorff, 

En la noche víspera del 17 de diciembre 
recibió la respuesta de Raeder, según 
la cual Hitler había dado su consenti¬ 
miento a un término de la propuesta: 
«Intente usted por todos los medios 
prolongar su estancia en aguas neutra¬ 
les... Si es posible diríjase a Buenos 
Aires. De ningún modo proceda al ¡n- 
ternamiento en Uruguay. En el caso de 
que se vea obligado a hundir el buque 
hágalo de modo que sea irrecuperable 
para el enemigo». 

El día 17, por la tarde, la tripulación del 
Graf Spee, unos : -'700 hombres, aban¬ 
donaron el buque y, con sus petates al 
hombro, se trasladaron a tierra para ser 
transbordados a un mercante alemán, 
surto en el mismo puerto. Por la ciudad 
había circulado el rumor de que ese día 
«iba a ocurrir algo». La circunstancia de 
que fuese domingo permitió que se 
agolpara en el puerto un gran número 
de curiosos, calculado en unos 750.000. 
Fueron testigos de cómo a las 18,20 el 
Admlral Graf Spee, con su comandante 
y cuarenta hombres a bordo, levaba 
anclas y comenzaba su último viaje. 
Lentamente, Langsdorff se alejó más 


el cnpiinn 

HM15 LM1G5D0RFF 

El comandante del acorazado de bolsillo 
«Admiral Graj Spee», capitán Hans 
Langsdorff, ha puesto fin a su vida por su 
propia mano el 20 de diciembre. 

Se ha disparado un tiro para superar la 
vergüenza y el dolor ejne significaban para 
él la orden de Hitler de que destruyera su 
propio buque. Perseguido por navios ingle¬ 
ses el «Admiral Graf Spee» se encontraba 
seriamente dañado y se rio obligado a refu¬ 
giarse en Montevideo, Aunque los persegui¬ 
dores ingleses esperaban el regreso del acora¬ 
zado siempre le quedaba la esperanza de 
pasar inadvertido, La noticia de la autodes- 
tracción del navio ha conmovido a todo el 
mundo. 

El «New York Herald Tribuno» escribe: 
«Es algo que se halla muy por debajo de la 
heroicidad, hundir el propio barco sin estar 
acosado por el enemigo. La orden de Hitler 
contraviene todas la tradiciones de la Ma¬ 
rina de guerra alemana. Hace 25 años el 
‘Graf Spee' hubiera luchado contra un 
número muy superior de enemigos hasta el 
final más amargo». Todos y cada uno de 
los oficiales de marina, sea cual fuere su 
patria, comprenden perfectamente la acción 
del capitán Langsdorff, 

El capitán recibió sepultura en Buenos 
Aires en el mes de diciembre. El capitán del 
vapor inglés «Asblea», Pottlnger, que per¬ 
maneció como prisionero varias semanas a 
bordo del «.Admiral Graf Spee», quiso 
asistir al. acto funerario. 



Arribo: esquela necrológica 
del capitán Langsdorff, 
publicada en una serie 
periodística titulada 
«Wolkiger Beobacbter», 
edición aérea, que ios 
ingfeses lanzaban 
sobre Alemania. 

Encima de estas líneas: el «Graf 
Spee» acaba de hundir un 
mercante. La tripulación 
observa cómo ei buque se 
sumerge en el océano. 


allá de la zona de las tres millas y 
ordenó que echaran anclas. El agua 
tenía una profundidad de ocho metros. 
La munición restante se distribuyó por 
todo el buque, seis torpedos en total. 
Luego, la reducida tripulación, con su 
capitán al frente, se trasladó a bordo de 
una gabarra. 

Cuando el sol se ocultaba en ei hori¬ 
zonte, exactamente a las 19,56, se 
produjo a bordo una enorme llamarada, 
y se oyó una explosión atronadora, 
que hizo estremecer la bahía de 
Montevideo. 

El Graf Spee voló por ios aires. 

Ei capitán Hans Langsdorff fue hallado 
muerto en la mañana del 20 de diciem¬ 
bre de 1939 en su habitación, en un 
hotel del puerto de Montevideo. Tenía 
en la mano una pistola. 

No solamente la tripulación había aban¬ 
donado el Graf Spee. También 27 pri¬ 
sioneros británicos fueron trasladados a 
tierra y quedaron en libertad. Éstos In¬ 
formaron posteriormente al embajador 
británico de que otros trescientos 
súbditos ingleses habían sido transferi¬ 
dos al buque de apoyo Altmark Todos , 
ellos formaban parte de la tripulación 
de los buques hundidos por el Graf 
Spee. El paso de uno a otro navio se 
realizó el 7 de diciembre, cuando am¬ 
bos buques se encontraron en alta mar. 
Churchill escribió a propósito del des¬ 
graciado final del Graf Spee: «Con él 
terminó el primer ataque de superficie 
contra el comercio británico en los 
mares del mundo», 

Pero el capítulo no se había cerrado. 
En una carta al primer lord del Almiran¬ 
tazgo diría Churchill poco más tarde: 
«El Altmark es para nosotros un trofeo 
de valor incalculable». 

El Altmark, alertado por el final del Graf 
Spee, buscó el mar abierto en el sur 
del Atlántico, para esquivar la amplia 
operación de búsqueda desatada contra 
él. A primeros de noviembre logró 
penetrar subrepticiamente en aguas 
noruegas. 

El 16 de febrero de 1940 Winston Chur- 
chil! asumió directamente las funciones 
del Almirantazgo cuando oyó que el 
Altmark habla conseguido huir a un 
fiordo noruego. 

«Aborde el Altmark ; libere a los prisio¬ 
neros», ordenó al comandante del des¬ 
tructor Cossac/c. Por ¡o que se refiere a 
la violación de las aguas jurisdicciona¬ 
les noruegas añadió: «Si se acerca un 
cañonero noruego con el ánimo de 
inmiscuirse, exíjale que se mantenga 
alejado». 

En realidad los noruegos se limitaron a 
contemplar tranquilamente cómo la 
gente del Cossac/r abordaba el Altmark 
y disparaba a discreción contra los 
tripulantes de éste: hubo 8 muertos. En 
total liberaron 302 prisioneros de a 
bordo. í—i 
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4. 7a El Gobierno francés de Pét&in 
rompe sus retadortes diplomáticas con 
Gran Bretaña. 

tú. 7.: Encuentro de Hitler con el primer 
ministro húngaro* conde Teteki, en Mu¬ 
nich > Acuerdo de principio por parte de 
Hitler respecto de las demandas iw/tío- 
ni&tm frente a Rumania (Tranülv&nia) 
19. 7,: Discurso de Hítier ante el Relch- 
stag en el que incluyó el ^panegírico más 
violento de la victoria que se haya regis¬ 
trado en la historia alemana». Gúnng es 
designado «mariscal del Reich». En total 
12 generales del Ejército y de la «Luft- 
waffe» reciben el nombramiento de 
«Feldmariscal». 

22. 7 a Él ministro británico de Asuntos 
Exteriores, lord Hall fax , rechaza en una 
alocución radiada, la *oferta de paz» de 
Alemania. 

2Z 7.: El príncipe Konoye forma un 
nuevo gobierno en Japón , con Matsuoka 
como ministro de Asuntos Exterioras, In¬ 
mediatamente se reanudan las negocia¬ 
ciones germano-niponas sobre una 
alianza militar, negociaciones que ha¬ 
bían quedado interrumpidas en agosto 
de 193$. 

2S. 7 a Hitler recibe en su residencia de 
la monísima ai primer ministro rumano 
Gigurtu y le aconseja un compromiso de 
paz con Hungría en la cuestión de Tran¬ 
sí Ivani a. 

277.: Hitler recibe ai primer ministro 
búlgaro Filov. 



El ministró de Asuntos Exteriores von Rib- 
berUrop mhi$& a/ primer ministro búlgaro 
Filov, 


6. 8a Ofío Abetz, plenipotonctoríQ del 
Ministerio de Asuntos Exteriores en la 
agregaduríñ militar de la Embajada ale¬ 
mana en Francia, m designado embaja¬ 
dor de su pafo ante el Gobierno de 
Pétain* 

7. 8Hitler nombra jefes de administra¬ 
ción civil de Lorena, Alzada y Luxem- 
burgo a los « Gaufaltar » Josef Bürckeí f 
Robert Wagnm y Gusíav Simón. Al tiempo 
nombra ai jefe de las Juventudes del 
Re¡ch f Baldar von Schirach, represen¬ 
tante del Raich y « Gauleiter » de Viene. 
El jefe superior regional Artur Axmann es 
designado jete de las Juventudes del 
NSDAP. 

2$¡30. 8a Se celebra en Viene un^ confe¬ 
rencia de los ministros de Asuntos Exte¬ 
riores de Alemania, Italia t Hungría y Ru¬ 
mania. Termina con una despedida da 
Ribbentrop y Claño: Rumania cede a 
Hungría el norte de Tramitvania. Presen¬ 
tación en Hungría y Rumania de grupos 
regí onatos afemines. 


2 3. 7 a Bombarderos de la RAF atacan 
instalaciones ferroviarias en Hamm . 

3. 7a Los británicos atacan una parte de 
la flota francesa en Men-efKettír, con el 
pretexto de evitar que los buques galos 
caígan en manos alemanas. Bajas fran¬ 
cesas: 1H7 muertos. El 8.7. los ing toses 
torpedean el navio «Richefleu» en aguas 
efe Dakar 

9. 7,; Orden efe Hitler estableciendo que 
©/ punto neurálgico de fe defensa habrá 
de ser ef sector de la Aviación y de la 
Marina. 

T& 7.; Aviones alemanes atacan por pri¬ 
mera vez con numerosos efectivos obje¬ 
tivos militares del sur de Inglaterra, Co¬ 
mienza el ataque aéreo alemán a convo¬ 
yes británicos en el Canal. 

16. 7a Hitler Imparte la * Directiva nú¬ 
mero 16» a fas tres Armas: debe prepa¬ 
rarse una operación efe desembarco con¬ 
tra Inglaterra, bajo el nombre en clave 
de -León Marino». 

31, 7,, {*1,30 horas): En una entrevista 
celebrada en el Obersalzberg con Rae¬ 
dor, comandante supremo de la Marina, 
Hitler índica que le fecha elegida para i i 
desembarco podría ser el 15. 9. La fecha 
definitiva deberá estipularse trma ocho 
días de una cruenta guerra aérea. 

31. 7,i En sus reuniones con Brau - 
chítsch y Hatder, Hitler da a conocer su 
determinación de limar a cabo una 
campaña da cinco mmes contra Rusia 
en la primavera de 1941. 

9. 8a Orden del Mando supremo da las 
Fuerzas Armadas sobre la vAutbao Ost» 
(plan del Este). Con ello se da forma al 
gobierno general que será la base de 
operación en un ataque contra la URSS. 
13. 0.; «Adferfeg» («Ota de fes águilas») 
Comienza la escalada de ataques aéreos 
contra Inglaterra con el fin da lograr 
para Alemania el predominio en el aíre, 
medio de garantizar un desembarco. 

17. 8a Eí Gobierno déf R&ch decreto el 
bloqueo total contra Inglaterra. El 288 
se unirá a esto medida el Gobierno ita¬ 
liano 

25!2ñ. 8a La RAF ateca Berlín con 81 
aviones. A cama del mal tiempo sólo 
aígunm aparatos lograron situarse sobre 
el objetivo. Las pérdidas fueron muy 
reducidas. 

2829. 8a Segundo ataque aéreo britá¬ 
nico conde Berlín. Resultan alcanzados 
tos barrios rmideocíalm situados Junto á 
la estación de Górfitz. En foto! 10 muer¬ 
tos y 28 heridos. 

30. 8a 0 Mando supremo de la «Wehr- 
macht* anuncia que los preparativos de 
la Armada para la Operación 4León Ma¬ 
rino» no culminarán antes del 15.9. Se 
fija como fecha más viable el 20.9. 

31. 8a Balance de los ataques aéreos 
sobre Inglaterra: se emplearon 4779 
aviones de bombardeo, se lanzaron 
bombas con un total de 4447 toneladas, 
más 1911 de bombas incendiarlas. Pérdidas 
alemanas: 252 cazas y 215 bombarderos. 
Los británicos perdieron 359 aviones. 

% 7.-31. 8a Submarinos alemanes hunden 
en aguas del Atlántico 92 buques comer¬ 
ciales de loe Aliados: en total 478.308 
toneladas de registro bruto. 


1. 7a Montada por Gerhard Strefi, fe 
yegua «Schwmrzgolé* gene el «Gran 
Premio de Alemania de los tres artos» 
en Hamburgo-Horn. En 1939 fe 
pruebe se llamaba aún el «derby ale¬ 
mán*. 

7- 7a a SV Untfort se proclama por 
primera vez campeón de balonmano 
efe Afámenle el derrotar por 9-8 (4-4) 
*í Potízei-SV de Mfegdeburga 
14. 7a Alemania gene en Francfort a 
Rumania en un encuentro de fútbol 
cuyo resultado fue 9-X Enife fea nue¬ 
vas figures se alineaba el «prometo* 
dar delantero centro del Kafserlautern 
Walther» ( Frito ) 



17- 7,; Estreno de fe película «Lo* 
RomschHd*», producida por fe UFA 
21. 7a El Schatke 04 te proclama 

_ _ r*v F í*"- rtTigra ^4 jb jjf’t-n í,- j 2 L ’í 

de te gutm*, al vanear por 1-0 al 
Soort-Chtb da Oreada. La competan- 
cia por el tercer tunar. entre el Wafd- 
boíl Matmheim y al Raptó de I tiene 
termino tras ta prorroga con un a-a 
(Z-4). En al partido da ruada (28.7.) 
an Viana rancio al fíaptd por 5-2. 

4. 9.: En un encuantro da áttativmo 
contra Italia, km alamanaa ganan an 
Stuttgart a sua livafaa por 107-74. 
Ratloff Harbing vaneo a Mario Lamí 
en toa 900 metros con un llampo da 

I , 478 . 

7. 8: Hitler dealgna a Guatcv Kmpp 
ron BoMen und Halbaeit, con oca- 
alón da su safante anivonario, «Pio¬ 
nero del Trabajo*, trma habar conce¬ 
dido a la empraaa frtodrich Krupp 
A.Q., da Esten, af caHficatívo de -Cm- 
orees Mo del a fíacmnateorJeflata^ 

ivtvvww EfwwTvn m vvwwivw^ » 

a 8.: La ofteUM da Carraca <M Ratefi 
omite un safio eonmemoraifro con af 
título .Hetgotand, 50 aAoa atamán*, 
por valor da 6 - 94 (!) ptannlg. La 
racaudaclón sa destinó al -Fondo 
Cultural tfaf Führar». 

II. 8.: En Kónlgabarg ama ten la 28 
adición tia te Feria orianlal Alemana. 
18. 8.: Tras su victoria da 1937, Qoorg 
Kienlnger gana por aagunda vas ai 
Campeonato atamán da afadrat. 

24. 8.: Witter dispona gua aa te tribute 
una ceremonia funeraria con honores 
de Estado at descubridor da la tetevl- 
sida Paul NIpico w, muerto a les 
óchenla arios. 
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El capitán Langsdorff (abajo) 
creía que su buque miaba 
protegido por un poder 
superior. Terminó dando la 
orden de que se volara el 
buque fuera de ía zona de tres 
millas de la costa uruguaya y 
se disparó éí mismo un Uro. El 
casco dei «Graf Spm» estuvo 
ard/eíido durante tres días 
(imagen gran tw). Para ti 
suponer de Límgsdorff, fíaeder, 
(arriba, ti en (¡andarte del 
almirante), ol hundimiento del 
acorazado significó una gran 
pérdida de prestigio, 
trataría da justificar anta Hffiar 
la neemidad d® construir 
grandm h&fcm de guerra. 
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El arte de la danza 
y los cafés cantantes 

Las muchachas, vestidas 
con largas túnicas,, bailan 
mirando al sol en las dunas 
de arena o en un verde 
campo. Esta imagen traía a 
los alemanes de ia época 
un sabor de pureza y her¬ 
mosura. Pero los nacional¬ 
socialistas no desdeñaron 
por ello el elegante balan¬ 
ceo de piernas de las coris¬ 
tas. Para que las chicas de 
conjunto pudiesen esquivar 
las ofertas de sus admirado¬ 
res, el propio Hitler dispuso 
que se les triplicara el suel¬ 
do. Así garantizaba la pu¬ 
reza de las bailarinas. 

C ena en el cuartel general del 
Führer en la Wolfsschanze 
(«Guarida dei lobo»). Una vez 
más «el jefe» mantiene uno de 
sus famosos monólogos. El 
tema es esta vez la procedencia de los 
ingresos de la mujer trabajadora. Hitler 
no puede reprimir su cólera: 
«Tradicíonalmente había mostrado in¬ 
quietud por el trato que recibían las 
bailarinas. Mientras los monos judíos 
que daban una conferencia en cual¬ 
quier teatro, por ejemplo, en el Metropo¬ 
litano de Berlín, cobraban 3000 marcos 
por una sesión en la que espetaban 
una sarta de estupideces, con una 
duración a veces, de quince minutos, 
las bailarinas arias apenas cobraban 70 
u 80 marcos. Pero él ha sabido llevar 
calladamente sobre si esa inquietud, 
hasta que nuestras bailarínas han ter¬ 
minado por cobrar en ios escenarios 
alemanes entre 180 y 240 marcos. 


Precisamente por eso, porque había¬ 
mos sentido la inquietud de que ellas 
cobrasen un salario justo en lugar de un 
dinero para sus'gastos, nos propusimos 
liberarlas de los motivos existenciales 
por ios que se convertían en depen¬ 
dientes de una serie de amistades 
interesadas. Ahora, al fin, pueden de¬ 
dicarse con plenitud a su profesión 
artística». 

Hitler miró en derredor, como exigiendo 
un reconocimiento y cerró el capítulo: 
«Por ejemplo, las coristas. Muy a pe¬ 
sar suyo han terminado en el cabaret». 
Hitler sabia perfectamente qué deseaba 
el pueblo; porque sabía qué deseaba él 
mismo. «Yo soy uno de vosotros», había 
clamado innumerables veces. Y tenía 
toda la razón. Pequeño burgués, como 
ios que le aclamaban, participaba de los 
gustos al uso sin reserva alguna. O se 
esforzaba por mostrarse profundo y 
meticuloso, como corresponde al estilo 
alemán, y así conectar con el «Ocaso 
de ios Dioses», de Wagner, o la «Ober¬ 
tura de Egmont», de Beethoven, o, por 
ei contrario, trataba de aparecer risueño 
y despreocupado, mostrando asi otra 
faceta del alemán, popular y apolítico. 
Con esa mezcla de circo, cabaret y 
café cantante la mayoría de los alema¬ 
nes se sentía realmente cómoda. En 
consecuencia ios nazis se esforzaron 
por fomentar el teatro de variedades. 

Noche tras noche, e incluso en la 
primera sesión de la tarde, la Haus 
Vaterland o eí Wintergarten se llenaban 
de espectadores, como ocurría también 
en el Scaia o en el Plaza, de la obra 
social «Fuerza por la Alegría». Por las 
mañanas, a las 10, cuando abrían 
las taquillas para la venta anticipada de 
localidades, las puertas de ¡os teatros 
de operetas veían cómo ante ellas se 
formaban grandes colas: en Berlín el 
fenómeno se registraba ante el Admi- 
ralpalast y el Metropoltheater; en Mu¬ 
nich, ante el teatro de la Gártnerplatz, 
El público recibía algo a cambio de su 
dinero: gracia y elegancia en los movi¬ 
mientos de la danzarina americana 
Myriam Verne¡ sentimiento y alta preci¬ 
sión, en las intervenciones de las her¬ 
manas berlinesas Hopfner; donaire y 
acrobacia en la actuación de la húngara 
Rosa Barsony; entusiasmo y tempera¬ 
mento en las apariciones en escena de 










su compatriota Marika Rokk; y el em¬ 
brujo y la seducción del exotismo de La 
Jana. 

Caramba, ¿embrujo y seducción? ¿En 
un estado de tan alta moralidad como 
el Tercer Reich? Entre las muchas 
contradicciones del régimen nacional¬ 
socialista hay que incluir ésta. Precisa¬ 
mente ia legendaria carrera artística de 
La Jana, en el escenario de variedades 
y en la pantalla, es un dato de primera 
mano para entender esas contradiccio¬ 
nes del sistema. Ni su vestuario ni su 
estilo interpretativo estaban de acuerdo 
con la quintaesencia de la «rubia» es¬ 
cena alemana. 

Sin embargo, hubo también prohi¬ 
biciones. Marika Rókk narra en sus 
memorias este episodio sorprendente: 
en una secuencia de una de sus 
películas tenía que bailar con su com¬ 
pañero una danza española. Para 
ello el figurinista había ideado un ves¬ 
tido largo, negro, recamado al máximo, 
que mostraba de vez en cuando los 
encantos de las piernas de la danzari¬ 
na. En su parte superior estaba abierto 
hasta dejar al aire el ombligo. Esa zona 
se cubrió con un tu!, pero así y todo,.. 
Durante el rodaje Goebbels se mostró 
disconforme con semejante atuendo. 
Pero el productor no parecía muy dis¬ 
puesto a ceder a las opiniones de su 
jefe supremo y asi discutió con el 
ministro, literalmente, por cada centíme¬ 
tro cuadrado visible de piel de la actriz. 
El jefe de Propaganda del Reich era 
inexorable y hubo que recomenzar el 
rodaje con nuevo vestuario. Lo que, por 
lo demás, no impidió que en la prime¬ 
ra ocasión le presentara sus respe¬ 
tos amorosamente a ia atractiva Marika. 
Durante una comida con ocasión del 
estreno hizo rodar por el suelo dos 
monedas y, tras disuadir con un gesto 
a quienes se lanzaron en su ayuda, se 
dispuso él mismo a buscarlas, Asi fue a 
dar en los pies de la bella húngara. 
En los comienzos del Tercer Reich, el 
entonces famoso director del periódico 
liberal «Berliner Tageblatt», Theodor 
Wolff, profetizó que el futuro sería tra¬ 
bajo y guerra, pero también pan y jue¬ 
gos. La profecía se cumplió plena¬ 
mente. Se cumplió, como ya hemos 
dicho, con todas sus contradicciones. 
Porque, cuando en 1940 brincaban en 
muchos escenarios aquellas chicas de 
largas piernas, ligeras de ropa, atracti¬ 
vas, envueltas en una música airosa y 
un decorado magnifícente, e! recién 
publicado léxico enciclopédico Meyer, 
de tendencias pardas, advertía contra 
esas revistas que, «precedidas por 
grandes anuncios, se convertían en 
moda y negocio de judíos avispados». 
E! teatro de variedades hacía ya tiempo 
que había sido «desjudificado», pero la 
revista aún no... ¡y, sin embargo, resul¬ 
taba bonita! 
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Vi quería bailar 

Quince anos tenía Gisela Deege 
cuando captó esta imagen suya el fo¬ 
tógrafo Conrad Weidenbaurru Después 
de la guerra Gisela se convertiría en 
ía primera bailarina más famosa de la 
escena berlinesa. J, R. Klicker ha rea¬ 
lizado con ella la siguiente entrevista. 

Klicker: Señora Deege, el nacionalsocialis¬ 
mo era oji ó almente contrario al ballet clasico, 
porque, según decían, el cuerpo pierde en él 
su forma nata ral y las fa Id i tas tan sólo 
tratan de cubrir los efectos negativos dé 
ballet antinatural . ¿Turo usted noticia 
entonces de esta posición? 

Deege: Si, naturalmente, Por supuesto el 
ballet clasico había dejado de existir. Yo 
misma solo pude bailar una vez durante el 
Tercer Reich, Fue con ocasión de las fiestas 
de Leipzig y tomé parte en el ballet «Romeo 
y Julieta » t con el título «Los ama lites de 
Verana», porque Shakespeare estaba prohi¬ 
bido bajo el régimen de Hitler. 

Klicker: ¿Vio usted entonces alguna sali¬ 
da a su profesión? 

Deege: Yo quería ser danzarina, y 
nada mas „ Sonaba con interpretar grandes 
papeles ; la Julieta, la Gisela r Pero ya que 
se nos cenaban los escenarios , no había más 
remedio que esperar. Aunque la opereta 
florecía en Berlín, en el Admira ¡patas t y en 
TI Aíetropoltheater, con gran fuerza por 
cierto * el ballet clásico había quedado redu¬ 
cido a cero durante el Tercer Reich. 
Klicker: Usted se formó al lado de i a 
famosísima Tatiana Gsovky. yQué opi¬ 
naba entonces aquella maestra de ballet 
clásico? 

Deege: Dijo muy poco. No estaba en 
ninguna lista negra, pero desde luego no 
era bien vista por los medios oficiales ♦ 
Kíícker: /Les dolía especialmente saber 
que aquello que bailaban no era agradable 
para los políticos dé Reich ? 

Deege: No nos molestaba en absoluto, Al 
contrario: estábamos como en trance y lo 
demás no nos interesaba , 

Klicker: ¿Qué ocurrió con todos aquellos 
bailarines y danzarinas que tanto destaca¬ 
ron en la escena berlinesa a ules de 1933? 
Deege: Se les privó de su condición de 
artistas, Algunos lograron permanecer en la 
ópera , por ejemplo Regina Gallote e i/se 
Aíeutbner, pero se les situó en un estado 
como de congelación. En todos los casos se les 
exigió una transformación , Los ballets clá¬ 
sicos se dejaron de representar e incluso se 
renunció a una nueva coreografía, 

Klicker: Y gqué paso con los fragmentos 
de ballet que algunos compositores habían 
incluido en sus óperas? 

Deege: No lo sé con exactitud, Pero 
tengo la impresión de que estos pasajes 
fu e ron eli m i na dos s i u con / empía ció n es . 

□ 
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Recuerdos de 
Marika Rokk 




En 1974 Marika Rokk publicó sus Memorias. La 
estrella de la Ufa, a la que se acusó tras la guerra de 
haber servido al Reich como espía, describe en su 
libro, con todo detalle, una posición absolutamente 
neutral y apolítica. He aquí un episodio de! capítulo 
titulado «Kis-Marika y la gran política». 


4sí la conocía todo el 
mundo: Marika Rokk en la 
película «Ámame». Su 
compañero en el filme fue 
Viktor Staal. 

Con fa. reposición de «Hallo, 
Janlne», de Marika Rokk, la 
directora de la empresa 
cinematográfica Gloria, Use 
Kubaschewski, puso después de 
la guerra la primera piedra 
de su imperio. 



Y o quería y admiraba a Alemania, 
y no podía juzgar el régimen 
porque era absolutamente apolí¬ 
tica, lo soy aún en la actualidad. 
Como siempre, también enton¬ 
ces me concentraba en mi profesión. 
Naturalmente, durante la época nazi me 
hallaba en pleno fulgor como estrella de 
la Ufa, mientras mi marido, Georg Ja- 
coby, tenía que enfrentarse con algu¬ 
nas dificultades. 

A pesar de todo, encuentro injusto que 
después de la guerra las malas lenguas 
atribuyeran a mi hija Gaby infinidad de 
padres, desde no sé quién hasta 
Goebbeis. Ni una palabra de Jacoby. 
Algo sencillamente grotesco. Como el 
hecho de que en mi patria, mi querida 
Hungría, no se me haya perdonado. 
Evidentemente el pequeño Moritz se 
imaginaba la cosa así, que las estrellas 
de la Ufa podían entrar y salir a su gusto 
donde quisieran, incluso en las casas 
de los jefes nazis, como si fuesen 
simples mujeres alegres para animar a 
los encumbrados señores. ¡Vaya equi¬ 


vocación! Para esto había etiquetas. 
Que no me afiliase al partido es algo 
que debo a Jacoby, y sólo a él. Yo por 
mí misma me habría dejado llevar. En 
especial me llamaba la atención la pe¬ 
queña insignia que llevaban todos. Ja¬ 
coby me dijo: «¿Estás loca?» Él mismo 
había hecho su numerito. Ingresó 
cuando ya no pudo resistirse más, y 
eso lo puede testificar cualquiera. 

En todo caso, repito, con la mano en el 
corazón, que soy apolítica. De arriba 
abajo. Jamás he participado en unas 
elecciones, ni pertenecí a un partido: 
soy feliz cuando me dejan en paz. Lo 
demás me tiene sin cuidado. Lo siento, 
pero no puedo cambiar mi piel. Durante 
mi juventud no tuve el menor interés 
por esas cosas. Cuando recibí mi pri¬ 
mera invitación para asistir a una re¬ 
cepción del Fübrer, pensé ante todo: 
¿Qué es lo que gusta aquí de ti? 

Me adelanté a los tiempos... 

Yo contaba con un público entusiasta. 
Con el tiempo había dejado de gesticu¬ 
lar tan vivamente como antes. Mis mo¬ 


vimientos eran ya más flexibles, me 
había acostumbrado progresivamente a 
la cámara. 

Todos los personajes notables estaban 
presentes, también los de «Wien-Film», 
que luego lamentarían haber asistido. 
Nos situamos en una larga fila, como si 
se nos fuese a dar algo gratis. Hitler y 
Goebbeis hicieron luego desfilar a los 
artistas congregados y ¡es tendieron la 
mano. Yo estaba sola. Jacoby no había 
sido invitado. No estábamos aún ca¬ 
sados. 

Allí se habían reunido tantas primeras 
figuras del arte como yo jamás había 
visto en otro lugar. Me sorprendió 
aquel protocolo. 

Todos los caballeros saludaban a Hitler 
levantando el brazo antes del apretón 
de manos. Las damas agitaban Igual¬ 
mente sus bracitos antes de tenderle al 
Führer su mano. Yo lucía un vestidlto 
de noche que parecía una azucarera, y 
pensé: Ni hablar, Marika, eso no lo 
harás. Nunca había saludado con el 
brazo en alto. Me pareció que ese 
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gesto no iba bien a mi indumentaria. 
Con toda seguridad yo era la más joven 
de toda la fila. Cuando me encontré 
frente a Hitler, venció en mí la niña de 
espectáculo que yo era y saludé con 
una inclinación casi imperceptible. 

El Führer dijo: «¡Ah!,- la pequeña hún¬ 
gara». Luego, me tomó la mano y me 
la besó. Me quedé atónita, 

Sentí que el vestido me oprimía en el 
pecho. Como un pavo me dirigí al 
refrigerio. El hombre tiene que comer. 
Me senté en una mesa ocupada por 
dos caballeros y una dama. Mi pfato 
estaba repleto. 

Entonces hubo champán, los camare¬ 
ros vestían libreas. Todo muy digno. 
Los señores con los que compartía la 
mesa no me reconocieron. Como si yo 
fuese una nube o un espíritu. Ni me 
vieron, creo. Afortunadamente, porque 
asi pude concentrarme en la comida, 
que para eso había tanta en mi plato. 
De repente Hitler decidió dar una vuelta 
por ¡as mesas. Se detenia en una. 
iuego en otra, y en todas las caras 
podían leerse los sentimientos de los 
invitados que él abordaba. Muchos 
conservarían un recuerdo eterno de 
ese día. 

Yo pensé: espero que no venga a mi 
mesa. Mi alemán no era precisamente 
bueno. Después él preguntó algo y 
yo no lo entendí. Al fin se acercó. 
Entonces me dijo: «Sí, la he recono¬ 
cido inmediatamente. Usted es la pe¬ 
queña húngara. He visto sus películas. 
Admirable.,,», y siguió hablando con¬ 
migo, sólo conmigo. ¡Qué suerte! 
-pensé-, entiendes lo que está di¬ 
ciendo. Él inquirió: «Usted hace de 
todo: cabalga, baila, realiza acroba¬ 
cias... ¿No será que tiene usted un 
doble? Luego se volvió a mis taciturnos 
compañeros y les preguntó: «¿No es 
cierto que esta pequeña húngara lo 
puede hacer todo?» Ellos, claro, asin¬ 
tieron, Entonces se dirigió nuevamente 
a mí: «¿Qué hay en verdad, señora, 
que no pueda hacer usted?» Yo le 
espeté: «Aprender alemán, Herr Hi¬ 
tler». Todos se rieron. Entonces él, ele¬ 
vando la voz, anadió: «¿Pero qué cree 
usted, que todos los alemanes hablan 
correctamente alemán?» Y se marchó. 
Y ahora viene ía razón por la que he 
narrado esto con tanto detalle. De re¬ 
pente mis tres compañeros de mesa se 
me acercaron, me halagaron con sus 
comentarios, casi se me metían por los 
ojos... 

Todavía no era consciente de lo que 
significaba para los demás el haber 
merecido la gracia de Hitler. Para mí 
eso era muy distinto: me había limitado 
a desarrollar mi pequeño espectáculo 
particular, y nada más. 

Marika ftckk: «Hüfz mit Paprika». Universites l /‘eríag, J974 

□ 
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O tnctuso el que fuego sería 
¡efe efe prensa del canciller 
Adenauer, Félix von Eckardt, 
escribió para ella un guión: 

La Jana. 

® Hasta muy entrada la guerra, 
las «variedades cosmopolitas» 
fueron la niña mimada del 
negocio deí espectáculo: 
erotismo pequeño-burgués para 
la revolución de ios 
pequeño-b urgu eses. 

© «Las mujeres son ios mejores 
diplomáticos », Este era ei títuio 
de un filme en el que Mañka 
Rókk participó con gran 
aceptación popular. 

O También la danza 
expresionista tuvo su culto 
creciente: Lya Mata. 

©La organización nazi «Fuerza 
por la Alegría» patrocinó su 
propio espectáculo de 
variedades en su loca i, ei 
«Plaza». Gusto popular con una 
pizca de sexo. 
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Bradley, Omar N., general 
americano. Nacido el 12-11- 
1893 en Clark (Missouri). En 
1915 concluyó sus estudios, 
juntamente con Eisenhower, en 
la academia militar de West 
Point. Durante ia primera Gue¬ 
rra Mundial fue destinado a 
servicios de vigilancia en la 
frontera mexicana y después 
tomó parte en sucesivas accio¬ 
nes, En 1940, secretario de 
George Marshall y posterior¬ 
mente director de la escuela de 
infantería de Fort Benning, Fue 
transferido en 1943 al Norte de 
África. E! 10-Vll-43, ya teniente 
general, desembarca en Sicilia 
con el Cuerpo de Ejército 33, 
Como jefe del Ejército 1 ameri¬ 
cano desembarcó igualmente 
en Normandía. Desde julio de 
1945, jefe de las asociaciones 
de veteranos. El 21-XÍ-47, ge¬ 
neral en jefe de Estado Mayor, 
El ItVÍM- 49, jefe dei Estado 
Mayor confederado americano, 
hasta mayo de 1953. 

Brartdenburger, tropas selec¬ 
tas del OKW, destinadas a mi¬ 
siones especiales, entre ellas 
de contraespionaje. Proceden¬ 
cia originaria, Alta Silesia, 
donde habían de cumplir fun¬ 
ciones de protección a las ins¬ 
talaciones industriales. La Bau - 
Lehr-Kompanie, integrada en 
ellas,, contaba con 800 hombres 
el 16-X-39 y tenía su cuartel 
general en Brandenburgo, a ori¬ 
llas del Havel. Tras su partici¬ 
pación en la campaña occiden¬ 



Omar JSL Bradley. 


tal, el Lehr-Regiment Branden - 
burg quedó estacionado, con 
sus ochocientos hombres y 
tres batallones, en las ciudades 
de Brandenburgo, Duren y Ba¬ 
dén, junto a Viena, El 1-XS-42, 
transformación en asociaciones 
especiales 800. A finales de 
1942, nueva conversión en Di¬ 
visión Brandenburgo. En 1943 
se sometia al mando del OKW, 
En el otoño de 1944 nueva 
reconversión, esta vez a Divi¬ 
sión acorazada de granaderos, 
que hasta el 30-3V-45 se inte¬ 
gró en la División acorazada 
«Grossdeutschland», formada 
ademas por la División de gra¬ 
naderos dei mismo nombre y la 
División de escolta deí Führen 

Brandi, Albrecht, capitán de 
fragata alemán. Nacido en 
Dortmund el 20-VI-1914 y 
muerto el 6-1-1966. Ingresó en 
3a marina en 1935. De abril de 
1942 a julio de 1944, coman¬ 
dante de los submarinos U 
617, U 380 y U 967. De enero 
de 1945 hasta el final de la 
guerra, jefe de las pequeñas 
organizaciones de lucha en Ho¬ 
landa. Obtuvo Ja Cruz de Caba¬ 
llero con hojas de roble, espa¬ 
das y brillantes- Se atribuyó el 
hundimiento de 3 cruceros, 12 
destructores y 20 mercantes, 
con un total de 115.000 tonela¬ 
das (en realidad estas hazañas 
se limitaron a 1 minador, 2 
destructores y 9 mercantes, 
con un total de 26.689 tonela¬ 
das). 

Brandt, Kart, médico alemán y 
dirigente de las SS. Nacido el 
8-1-1904, Muerto el 2-VI-1948 
en Landsberg (ejecutado). 
Brandt fue médico de cabecera 
de Hitler y comisario del Reich 
para cuestiones de sanidad y 
salud púbiica. El 20-IV-44 se le 
designó jefe de grupo de las 
SS. Fue responsable de la apli¬ 
cación de prácticas eutanásicas. 
Acusado de crímenes contra la 
humanidad (experimentos con 
seres humanos, muerte de «vi¬ 
das sin valor» etc.) fue conde¬ 
nado a muerte el 2G-VIIM947 


por la primera corte militar nor¬ 
teamericana en el proceso de 
Nuremberg, 

Brauohitsch, Walther von, ge¬ 
neral Feldmariscal alemán 
(19-VI1-1940). Nació en Berlín 
el 4-X-1881. Muerto en Muns- 
taríage el 18-X-194Q. Teniente 
en 1900. General de División el 
1-X-31, Teniente general el 1-X- 
33. General de Artillería el 20- 
IV-36, Capitán general el 
4-13-38. Ef 1-X-35, comandante 
en jefe de! Cuerpo de 'Ejército 
!. El 1-IV-37, jefe de Mando 4. 
E3 4-ll-38t comandante su¬ 
premo del Ejército de Tierra. El 
19-XIM941 (crisis de invierno 
ante Moscú) se retiró. Hitler 
asumió entonces el Mando su¬ 
premo del Ejército, 

Bremen, ciudad a orillas del 
VVeser, Contaba con unos 
300.000 habitantes en 1940. 
Esta población tuvo que sopor¬ 
tar graves ataques aéreos alia¬ 
dos, en junio y octubre, por 
aviones ingleses; el 12/13-11- 
41, ataque contra la factoría de 
aviones Focke-Wulf; 20/21 -X- 
41, 92 bombarderos ingleses 
arrojaron sobre la ciudad 140 
toneladas de bombas; el 3/4- 
VI-42 cayeron otras 246 to¬ 
neladas; el 25/26-VI-42, 713 


aviones arrojaron 1450 tonela¬ 
das; el 18/1 9-VHI-44, se lanza¬ 
ron otras 1120; eE 30-VEII-44, 
los americanos arrojaron 
44.917 toneladas, con ios efec¬ 
tivos aéreos de la Flota aérea 8 
que el 11-111 lanzaría otras 
45.861 toneladas. El 16-1V-45, 
la ciudad cayó en poder del 
Ejército 2 británico. En total 
quedaron destruidas en Bre~ 
men 65.000 viviendas. 

Breslau, ciudad a orillas del 
alto Oder, que había sido ale¬ 
mana, 560.000 habitantes en 
1940, Hoy $e encuentra en te¬ 
rritorio polaco con el nombre 
de Wrociaw. En 1945 fue el 
centro de los combates más 


duros y definitivos de cuantos 
se libraron en Silesia. EE 21-1- 
45, los soviéticos alcanzaron el 
Oder, al norte y sur de Breslau. 



Watther von Brauchitsch. 


El 8-11 comenzó el cerco de la 
ciudad: el Ejército 6, mandado 
por el teniente general GEuz- 
dovski, atacó por el norte; el 
Ejército 5 de Guardias, con el 
general Shadov al frente, em¬ 
prendió la ofensiva por el sur. 
El cerco terminó ef 15-IL En la 
fortaleza resistieron las tropas 
alemanas, mandadas por e! ge¬ 
neral de División von Ahílen: 
tan sólo contaban con 200 ca¬ 
ñones y 7 carros de combate, 
para superar la embestida hasta 


el mes de mayo. La dudad 
quedó destruida en un 68 %, 

Brest-Litovsk, ciudad de 
60,000 habitantes situada junto 
al Bug. Polaca en 1921, Rusa 
en 1939, Conocida por la paz 
firmada en ella ef 3-111-1918 
entre Rusia y las potencias cen¬ 
trales. En la campaña de Polo¬ 
nia (12/17-ÍX-39), Brest-Litovsk 
capituló el 1S-1X. El XIX Pan- 
zerkorps alemán prosiguió su 
avance a través de ella hacia 
Cholm, El Ejército polaco 
quedó encerrado al oeste del 
Bug, En la campaña de Rusia, 
el Ejército 4 soviético quedó 
aniquilado, el 22-VI-41, por el 
2,° Panzergruppe alemán cerca 



El cuartal general de las primeras unidades Brand&nburger: 
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de esta ciudad. El 28-VII-44, el 
primer Frente de la Rusia 
Blanca recuperó BresMitovsk. 

Briesen, Kurt von, general 
alemán de Infantería < 1 -Vfll-40). 
Nacido el 3-V-1883 en Anklam, 
murió en combate en Derievka 
(URSS) c! 20-XM941. Ingresó 
en el Ejército en 1904. Lo 
abandonó en 1920. Vuelta a la 
escala activa en 1934, El 1 - 
VMí-37, general de División. 
Del 1 -III 38 al 25-XI-40, co¬ 
mandante de la División 30 de 
Infantería. Fue ascendido el 

I- VIII-39 a teniente general, y 
el 25-XI-40 a comandante en 
jefe del Cuerpo de Ejército II. 

Bristol, ciudad comercial in¬ 
glesa a orillas del Avon. Con¬ 
taba en 1940 con unos 390.000 
habitantes. Sufrió duros ata¬ 
ques aéreos alemanes: 24/ 
25-VIII-40; de! 23/28^X1-40 af 
3/4-1-41, 178 aviones alemanes 
arrojaron sobre ella 154 tonela¬ 
das de bombas y 1488 artefac¬ 
tos incendiarios; el 16/17-131-41, 
162 aparatos sobrevolaron la 
ciudad y arrojaron 166 tonela¬ 
das de bombas; el 11/12-IV-41, 
las bombas sumaron 41.193 
toneladas. El 23/244V-44, se 
produjeron 44 ataques por 
parte de 117 bombarderos del 
IX Ffiegerkorps, 

Brockdorff-Ahfeletdt, Walther, 

barón von, general alemán de 
Infantería (1 -VI11-40). Nacido el 
13-VIM887 en Perleberg, mu¬ 
ñó en Berlín el 5-IX-1943. In¬ 
gresó en el Ejército en 1907. 
General de División el 1-IV-37. 
Teniente general el 1-111-39, 
Comandante de la División 23 
de infantería el 1-111-38. Coman¬ 
dante en jefe del Cuerpo de 
Ejército 2 entre el 21-VÍ-40 y el 
19-L43, Defendió del 18-1 at 
284V-42 el valle del Demiansk 
(véase artículo correspon¬ 
diente), 

Brooke, Alan Francis (Viz¬ 
conde Alanbrooke), Feldmaris¬ 
cal británico (1-1-44), Nacido el 
23-VII-1883, muerto el 17-VI- 
1963 en Inglaterra. Coman¬ 
dante en jefe del Cuerpo 2 
desde septiembre del 39 a 
mayo del 40. De julio del 40 a 
noviembre del 41, jefe supremo 
de las fuerzas insulares britá¬ 
nicas. Jefe del Estado Mayor 
del Imperio desde 1-X1I-41 ai 
25-VI-1946. 

Broz T Josif (véase Tito). 

Brunswick, ciudad de la Baja 
Sajonia. Contaba en 1940 con 
unos 150.000 habitantes, A 
mediados de agosto de 1941 
sufrió el primer bombardeo in¬ 
glés, Otros ataques aéreos: el 

II- 1-44, por la Flota aérea 8 
americana; el 14/154-44, por 
472 aviones ingleses, que arro¬ 


jaron 2000 toneladas de bom¬ 
bas; el 304-44, gran ataque nor¬ 
teamericano; el S-V-44,300 bom¬ 
barderos del tipo B-24 atacaron 
Brunswick; el 12/13-VIIR44 los 
británicos arrojaron sobre ella 
1275 toneladas de bombas; el 
14/15-X-44, 240 aviones ingle¬ 
ses volvieron a atacar la capital. 
Durante la guerra, 27,000 casas 
quedaron destruidas en Bruns¬ 
wick. 

«Brunswick», continuación, a 
partir del 30-VM942, de ta 
ofensiva de verano en la zona 
de Kursk (ver la ofensiva 
«BEau» en el mapa correspon¬ 
diente), operación que co- 
ménzó con este nombre, 
«blau» (azul), intervino ef 
Grupo de Ejércitos de Weichs 
con tres divisiones acorazadas, 
más otras tantas de granaderos 
también acorazadas y 11 divi¬ 
siones de Infantería, asi como 
10 divisiones húngaras. Como 
consecuencia de un aterrizaje 
de emergencia del comandante 
Reichel (primer oficial de Estado 
Mayor de la 23 Panzerdivision) 
el 19-VI, cayeron en manos 
soviéticas órdenes y planos co¬ 
rrespondientes a la primera 
fase de la operación. El frente 
entre el Don y el Donez se 
hizo flexible, pero con todo 
se pudo evitar el enfrentamiento 
con el grueso de las fuerzas 
enemigas. Por esta razón Hitler 
decidió privar al Feldmariscal 
von Bock del mando de i Grupo 
de Ejércitos B, et 15-V3!. 

Bruselas, capital de Bélgica, 
220.000 habitantes en 1940. 
Ocupada sin luchas por las tro¬ 
pas del Grupo de Ejércitos B, 
mandadas por von Bock. et 
17-V-40. El 3-IX-44 fue tomada 
por el Ejército 2 británico. 
Cinco días después regresaba 
el gobierno belga en eE exilio. 


Del 8-X-44 aí 5-IV-45, cayeron 
unas 2000 V-2 sobre Bruselas, 
Amberes y Líeja. 

Bucarest, capital de Rumania. 
Contaba en 1940 con unos 
800.000 habitantes. Sufrió du¬ 
ros ataques aéreos a cargo de 
la Flota aérea 15 norteameri¬ 
cana, el 44V-44, repetidos el 
24-IV, el 8-V y el 28-VI, Tras el 
golpe de estado en Rumania, 
los bombarderos alemanes 
emprendieron un ataque a la 
capital el 24-VIEI-44. Algunas 
fuerzas alemanas, muy débiles, 
fracasaron en el intento de 
ocupar la ciudad. Tras esta in¬ 
tentona fallida, Bucarest declaró 
la guerra a Berlín, El 31-VIII-44, 
el Ejército 53 soviético, a! 
mando del teniente general 
Managarov, entraba en Buca¬ 
rest. 

Buchenwald, campo de con¬ 
centración nacionalsocialista 
situado en el Ettersberg, cerca 
de Weimar, Buchenwald con¬ 
taba con 136 instalaciones 
complementarias en todo el 
Reich. Desde 1937 basta el 
final de la guerra fueron inter¬ 
nados allí 239.000 hombres de 
32 países, de los que 56,000 
encontraron la muerte. Los 
americanos conquistaron el lu¬ 
gar el 114V-45. 

Bücker^ factoría de aviones en 
Berlín, fundada en 1933 por 
Cari Clemens Bücker, La firma 
se hizo famosa sobre todo por 
sus aparatos Bücker Bü 131 
Jungmann y Bü 133 Jungmeis- 
ter f que se convirtieron en 
aviones escuela y aparatos de 
práctica de la Luftwaffe , Ambos 
eran muy manejables. De las 
mismas naves de producción 
salió et 181 Bestmann, un bi¬ 
plaza que se utilizó en las es¬ 
cuelas de cazas. 


Budapest, capital de Hungría. 
Contaba con unos 960.000 ha¬ 
bitantes en 1940, Et 19411-44 
los alemanes, mandados por et 
Feldmariscal von Weichs, ocu¬ 
paron la ciudad. Inmediata¬ 
mente comenzó su actividad 
el grupo de Eichmann, con et 
transporte de judíos húngaros a 
Auschwiíz. La capital sufrió tres 
ataques aéreos americanos 
hasta julio de 1944. El 8-XII-44 
comenzó la gran ofensiva so¬ 
viética para asediar Budapest, 
ofensiva que terminó ef 26-XIL 
El ataque de socorro por el IV 



Semíon Budenni}. 


Panzerkorps de las SS se de¬ 
sarrolló el 27-1-45 al norte del 
Plattensee. Ef 11-11-45 la ciudad 
fue tomada por tropas soviéti¬ 
cas. Durante ios combates pe¬ 
recieron 20,000 civiles en la 
ciudad. 

Budennij, Semion Mijailovic, 
mariscal de la Unión Soviética 
(20-XI-35). Nació el 25-IV-1883 
en Vorónezh y murió el 26-X- 
1973, en Moscú. De noviembre 
de 1919 a mayo de 1921 de¬ 
sempeñó ¡as funciones de co- 
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Mientras capitulaba Berlín, aún se íuchaba en Breslau, He aquí el titular del penúltimo número de «Fronri 
zeitung» («Diario del frente»): «Muerte heroica del Führer* Bi gran almirante Doniti, nombrado sucesor». 
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mandante supremo del Ejército 
i de Caballería de su país en la 
lucha contra Polonia. De julio 
de 1941 a septiembre del 
mismo año, comandante su¬ 
premo de! frente surocciden- 
tal De septiembre a octubre 
del 41 r jefe de la reserva. De 
mayo a septiembre del 42, 
comandante en jefe del frente 
Norte del Caucaso, En 1943, 
jefe del Arma de Caballería, 
Desde 1946, miembro del Pre¬ 
sidium del Soviet Supremo. En 
mayo de 1953. inspector del 
Arma de Caballería. 

«Süffel-Bewegurag» (movi¬ 
miento de búfalo), nombre ci¬ 
frado para una operación de 
campaña desarrollada en el 
frente oriental entre el 1-111 y 
el 16-111-1943. El objetivo de 
esa operación era el de limpiar 
el arco del frente en torno a 
Rschev, Ghatsk y Viasma por el 
Grupo de Ejércitos Centro ale¬ 
mán, dirigido por vori Kluge, 
Reducción del frente en 230 
kilómetros y ahorro de 21 divi¬ 
siones. 

Bulgaria, reino balcánico hasta 
el 8-IX-1946 y, a partir de en¬ 
tonces, república popular. Man¬ 
tuvo la amistad con el Reicb 
durante la segunda Guerra Mun¬ 
dial, gobernado por Boris III. 
Ef l-ílt-1341 se incorporó al 
pacto tripartito y otorgó a 
las tropas alemanas libertad 
de tránsito hacia los Balcanes, 
En 1940 consiguió el domi¬ 
nio sobre el sur de Dobrud- 
ja y, en 1941 F Macedonia y 
Tracta. Bulgaria rehusó la invi¬ 
tación a una guerra contra la. 
Unión Soviética, pero rompió 
hostilidades, el 12-XI1-1941, 
con Gran Bretaña y los Estados 
Unidos. ES 26-VMI -1944 Bulga¬ 
ria declaró oficialmente la «reti¬ 
rada de los campos de batalla» 
y la neutralidad. En la víspera 
del 54X-1944 rompió sus rela¬ 
ciones diplomáticas con Ale¬ 
mania. Por la tarde, en Sofía, se 
recibió la declaración de guerra 
de los soviéticos. A! tiempo 
entraban en suelo búlgaro e! 
tercer Frente ruso con tres 
ejércitos. Hasta ef 9-JX-1944, el 
país permaneció totalmente 
ocupado, sin resistencia posible 
del Ejército nacional de Bulga¬ 
ria, El 8-IX, declaración de gue¬ 
rra contra Alemania. En la no¬ 
che del 8 al 94X, se produce el 
golpe de estado comunista. A 
partir de entonces Bulgaria 
pondrá a disposición de los yu¬ 
goslavos un fuerte contingente 
militar en su lucha contra los 
nazis. 

Burta, denominación del cau¬ 
cho sintético obtenido a partir 
del butadieno mediante el uso 




británicos produjeron grandes 
destrozos los días 2/3-111-1941 
y 20-1X-1944, en que la RAF 
lanzó 3365 t de bombas sobre 
la ciudad. Ef 1-X-1940 capituló 
la fortaleza (teniente coronel 
Schróder) ante los efectivos del 
Ejército 1 Canadiense, 


«Burza» (tormenta), denomi¬ 
nación que daba el Ejército pa¬ 
triótico polaco a sus acciones 
más violentas de sabotaje e 
intervenciones de partisanos. 
Operaban tas fuerzas al mando 
del general Bor-Komorowski, 
en estrecho contacto con el 
Ejército rojo, contra el Ejército 
alemán, que se retiraba de la 
Unión Soviética. En Eos co¬ 
mienzos seguia las directrices 
del Gobierno en e! exilio, con¬ 
trarias en muchos momentos a 
las de Bor-Komorowski r 


Caíais, emisora de propa¬ 
ganda británica destinada espe¬ 
cialmente a la Wehrmachi Su 
potencia era de 600 KW en 
onda media de 360, 420 y 492 
m. Era la emisora mayor y más 
potente de Europa. Estaba 
unida a la «Emisora Atlántica 
Alemana de onda corta»; sus 
estudios se encontraban en Mil- 
ton Bryan. Empezó a emitir ei 
24-X-1943, a las 17,57 h p y ce¬ 
rró el 14-IV-1945 a las 5,59 h. 
Equipo de redacción: periodis¬ 
tas británicos, emigrantes ale¬ 
manes y prisioneros de guerra, 
bajo la dirección de Denis Sof¬ 
ión Delmer. Las emisiones -un 
combinado de verdades y men¬ 
tiras-™ representaron un es¬ 
fuerzo máximo en la guerra 
psicológica. 

California, buque de guerra 
americano, de 35.190 t, botado 
el 8-X-1921. Eslora: 190,4 m; 
manga-: 34,8 m; dotación: 2.375 
hombres; armamento: 12 caño¬ 
nes de 356 mm, 16 de 127 mm y 
56 de 40 mm. Pertenecía a la 
flota del Pacifico y el 7-XIM941 
fue hundido en el ataque japonés 
a Pearl Harbor al ser alcanzado 
por dos torpedos y tres bombas. 
Se !e izó y reparó modernizán¬ 
dolo el 25-IÍM942; desde ei 
31-4-1944 volvió a intervenir en 
Eos ataques a Saipán, Guam, Ti- 
nián, Leyle y Luzón. Averiado por 
Eos Kamíkazes el 6-1-1945, tras 
su reparación navegó contra Oki- 
nawa y en ef mar de China. El 
14-11-1947 fue remozado y en 
marzo de 1959 llegó su des¬ 
guace. 


Busch, Ernst, general Feldma¬ 
riscal alemán (1-11-43). Nació el 
6-VI1-1885 r en Essen-Steele, y 
murió el 17-VU-1945. General 
de División en 1935, teniente 


Carros enanos en combate contra los «burza» pofaco s. 


Uno de tos primeros y más conocidos sucedáneos: «buna>K 


del sodio como catalizador. 
Desde 1936 se intentó sustituir 
con tuna la demanda de cau¬ 
cho, pero hasta 1939 sola¬ 
mente se pudo cubrir el 22 % 
de las necesidades. En 1939 
$e consiguió llegar a las 22.000 
toneladas. En 1943, 117.000 to¬ 
neladas. La producción se 
realizaba en cuatro plantas in¬ 
dustriales: Zschopau y Lever- 
kusen, antes de la guerra; 
Hü!s, desde mayo de 1940, y 
Ludwígshafen, desde marzo de 
1943. La destrucción de las 
naves de producción y prepa¬ 
ración de envíos causó un gran 
descenso de la producción to¬ 
tal, hasta las 1800 toneladas en 
diciembre de 1944. 

Burdeos, ciudad francesa del 
departamento de la Gironde. En 
1940 tenia una población de 
250.000 habitantes. Desde ef 
14-Vl-l 940 fue sede del Go¬ 
bierno francés que decidió el 
11-VM-1940 trasladarse a Vichy, 
El 5-íX-l 940 submarinos italia¬ 
nos establecieron una base en 
este puerto. La ciudad fue 
abandonada por las tropas ale¬ 
manas el 24-VI 11-1944, las cua¬ 
les se retiraron a. las zonas 
fortificadas de Gironde-Sur y 
Gironde-Norte, 


general el 1-X-37; general de 
Infantería el 1-11-38; capitán 
general, el 19-VIÍ-40: coman¬ 
dante en jefe del Cuerpo de 
Ejército VIH, durante los años 
39 y 40. Comandante supremo 
del Ejército 16, de febrero de 
1940 a octubre de 1943. Co¬ 
mandante supremo del Grupo 
de Ejércitos Centro, de octubre 
de 1943 a junio de 1944. Co¬ 
mandante supremo del Grupo 
de Ejércitos Noroeste, en 
marzo de 1945. 

c 

Caíais, puerto francés en la 
parte mas estrecha del Canal 
de la Mancha, frente a Dover, 
En 1940 contaba con unos 
70.000 habitantes. 11/1 6-IX- 

1939 los británicos minaron el 
estrecho de Calais, 17/25-V- 

1940 prosiguieron los trabajos 
de siembra de minas sobre tos 
puertos franceses del Canal, 
incluido el de Calais. El 27-V- 
1940 lo ocuparon las tropas 
alemanas. Los ataques aéreos 
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La guerra corrompe las costumbres 

4 


S obre Francia evolucionan y ru¬ 
gen las escuadrillas aéreas de 
combate. Columnas de carros 
blindados alemanes ruedan en 
dirección a la costa atlántica. A 
mediados de junio de 1940, Stalin se 
muestra especialmente afectado:_en un 
mes Hitler se ha adueñado de Europa 
occidental. Nadie había contado en 
Moscú con una quiebra tan fulminante 
y total de la III a República francesa. 

El mundo contempla atónito el milagro 
de la guerra relámpago alemana contra 
el resto de Europa. Del 15 al 17 de 
junto de 1940 habían desaparecido del 
mapa las pequeñas repúblicas de Esto¬ 
nia, Letonia y Lituania. Stalin trata de 
sacar partido del pacto suscrito por él y 
Hitler el 23 de agosto de 1939, pero 
Alemania manifiesta que no está intere¬ 
sada en que se produzcan nuevas 
alteraciones políticas en ía costa báltica. 
Finlandia se encontraba dentro de los 
¡imites fijados por la paz de Moscú el 
12 de marzo de 1940, y había tenido 
que ceder a la Unión Soviética amplios 
territorios en el Este. El poderío rojo 
alcanzaba ahora a las tres pequeñas 
democracias a las que no podía ayudar 
e! Occidente democrático, porque las 
había dado por desahuciadas. 

La receta es una clara muestra de 
candor ¡nerme. Stalin denuncia unas 
supuestas «provocaciones antisoviéti¬ 
cas» desde el territorio de esas repú¬ 
blicas, exige la formación de un nuevo 
Gobierno y ordena que penetren en 
ellas tropas soviéticas. En todas partes 
había, claro está, un puñado de comu¬ 
nistas autóctonos. Los miembros de la 
inestable clase rectora politico-militát, 
formada en las dos décadas anteriores-, 
fueron detenidos inmediatamente, se 
les deportó o huyeron al exterior. 

La cuarta victima de esa reconstrucción 
del imperio de los zares fue el reino de 
Rumania, A finales de junio de 1940, el 
rey Carol II se vio obligado a renunciar, 
por presiones soviéticas acompañadas 
de ultimátum, a las regiones de Besa- 
rabia y Bucovina del Norte, ocupadas 
desde 1918. Hitler desconfió. Los cam¬ 
pos petrolíferos rumanos eran de im¬ 
portancia vital para Alemania. Rumania 
recibió entonces una garantía alemana: 


en el otoño siguiente se trasladaría al 
pais rumano una misión militar alemana 
con «tropas de instrucción». Moscú 
rechazó fríamente, por su parte, la 
oferta de esas seguridades alemanas. 
A la vista de la quiebra del orden 
político en Europa occidental, quien 
más quien menos buscaba, provocador 
bélico o no, atrapar al vuelo aquello 
que le parecía trascendental. Tropas 
británicas se comprometen a defender 
la Islandia danesa y las islas Feroe 
contra un eventual ataque alemán. Ja¬ 
pón ocupa a finales del verano la parte 
norte de la Indochina francesa, con el 
pretexto de controlar a China desde el 
sur: en este país aún operan efectivos 
japoneses contra el general Chiang- 
Kai-Shek. 

España, neutral de ¡ure, ocupa la zona 
Internacional de Tánger y exige a Gran 
Bretaña que abandone Gibraltar, a lo 
que Londres se niega. El 3 y 4 de julio 
de 1940, la escuadra británica cañonea 
las unidades francesas ancladas ante el 
puerto de Oran. Eso se consideró 
como una clara violación del derecho 
internacional. 

La guerra, que Hitler quería limitar en 
un principio a Polonia, parecía cada vez 
más intrincada; la madeja iba enredán¬ 
dose progresivamente. Sobre todo 
desde que el 10 de junio de 1940 el 
dictador italiano Mussolini declaró la 
guerra a Inglaterra y a Francia, herida 
ya de muerte. 

Mussolini, cuyas apetencias desorbita¬ 
das sobre el Norte de África y el Sur 
de Francia asustaron a Hitler incluso 
durante las negociaciones dei armisticio 
con Francia, llevó a Italia, que no estaba 
preparada para una confrontación, de 
aventura en aventura: ocupó la Somalia 
británica, en África oriental, amenazó al 
Sudán inglés, puso en marcha desde 
Libia un ejército italiano contra Egipto y 
se lanzó contra Grecia en octubre de 
1940 con la sola pretensión de demos¬ 
trar que él, Benito Mussolini, no era 
menos capaz de impresionar al mundo 
que el dictador alemán. Hitler había 
advertido en vano sobre los peligros de 
implicar en la guerra a Grecia y a los 
Balcanes en general. A finales del año 
1940 quedó bien patente que Mussolini 




había fatigado en exceso a las débiles 
tropas italianas y que necesitaba con 
urgencia la ayuda alemana, tanto en el 
Norte de África como en los Balcanes. 
Hitler tenia que decidirse. ¿Pretendía 
llevar a cabo, junto con Italia, una guerra 
por todo lo alto en el Mediterráneo 
contra Inglaterra, con la aquiescencia 
de España y del Gobierno de Petain, 
erigido en la Francia no ocupada? O, 
por el contrario, ¿era más oportuno 
concentrar sus fuerzas contra la Unión 
Soviética? El Jefe del Estado español, 
general Franco, considerando ia astucia 
y la tenacidad de Hitler, no estaba 
dispuesto a dejarse involucrar en la 
guerra. Por su parte, el anciano maris¬ 
cal francés, al que no se le había 
extendido ningún tipo de tratado de 
paz, respondió con una evasiva. ¿Lo¬ 
graría Hitler comprometer a ía Unión 
Soviética basándose en el pacto triparti¬ 
to? Una conversación en Berlín con el 
ministro de Asuntos Exteriores soviéti¬ 
co, Molotov, el 12 de noviembre de 
1940, puso de manifiesto que no casa¬ 
ban bien los objetivos e intereses de 
las dos potencias. 

Ei fiel de la balanza no lograba alcan¬ 
zar la estabilidad! Por lo que respecta a 
Alemania e Inglaterra, la guerra sólo 
tenía lugar en el mar y en ei aire. 
Inglaterra defendió su predominio aéreo 
sobre ia isla en septiembre de 1940. 
Con ei objetivo de doblegar la resisten¬ 
cia británica, los submarinos del almi¬ 
rante Dónitz actuarían en numerosos 
puertos de la costa atlántica ocupada. 
En otoño de 1940 se cosecharon los 
primeros éxitos de los «remeros» (Ru- 
deln), grupos de cinco a ocho botes 
que actuaban contra ¡os convoyes bri¬ 
tánicos armados. En una sola operación 
fueron hundidos 31 buques con un 
total de 153.000 toneladas. En agosto 
de 1940 Estados Unidos prestó a los 
ingleses 50 viejos destructores para 
que sirviesen de escolta de sus convo¬ 
yes en ruta hacia el Caribe.. En lo 
referente a Inglaterra, la larga lucha por 
¡as rutas de Occidente, resultó para ella 
más decisiva que cualquier otra cir¬ 
cunstancia. 

j 

Walter Górlitz LJ 
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r como objetivo eí de dejai 
\ nuestras Fuerzas Armadas 
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L os jóvenes soldados de la Divi¬ 
sión de Infantería. 19 francesa, 
que acechaban en las primeras 
horas de la mañana del 5 de 
junio de 1940 cerca de Chaul- 
nes, a orillas de! Somme, con el te¬ 
mor reflejado en sus rostros, oyeron 
de repente el estruendo ensordece¬ 
dor de la mayor fuerza acorazada de la 
guerra moderna. Frente a ellos, allí 
donde el cauce del Somme pertenecía 
a los alemanes y donde no existía ya 
impedimento alguno para los agreso¬ 
res, trepidaban ios motores de 640 
vehículos de combate. Como el bra¬ 
mido de un monstruo antediluviano, 
aquel estruendo les envolvía: los carros 
de la 3. a y 4. a Panzerdivisionen alema¬ 
nas (Panzergruppe von Kleíst) se po¬ 
nían en movimiento. 

En un trecho de sólo 6 kilómetros, 
esos efectivos se lanzaban hacia las 
posiciones francesas, como un puño de 
hierro. Uno de ios soldados que ha¬ 
brían de enfrentarse a esa fuerza era el 
teniente Charles Vignier, de 26 años. El 
joven jefe de batería mandaba seis 
cañones de 75 mm, situados al norte 
de Chauínes, sobre un desfiladero. Por 
su memoria cruzan aún los pormenores 
de aquel día: 

«Eran las 4 en punto de la madrugada. 
Al otro lado del desfiladero, destacán¬ 
dose sobre la neblina, se perfilaban los 
primeros carros alemanes. Nosotros 
teníamos que mantener por el mo¬ 
mento la calma. El objetivo no se en¬ 
contraba aún a tiro, pero sí comproba¬ 
mos que el enemigo era numeroso. No 
podíamos errar el tiro... 

Cuando los alemanes se encontraban a 
unos 600 metros d¡ la orden de abrir 
fuego. El efecto fue deprimente. Mis 
hombres apenas habían tenido tiempo 
de fijar la posición de los cañones. No 
parecía que hubiésemos logrado ni un 
solo impacto. Entonces ordené que la 
mitad de los cañones apuntaran un 
metro a la derecha del objetivo y el 
resto la misma distancia a la izquierda, 
de cara al enemigo, Al fin conseguimos 
alcanzar algunos carros, 

A sólo 20 metros de nuestras posicio¬ 
nes, un carro enemigo viró on redondo, 
las cadenas destrozadas, con el fin de 
acercarse más a nosotros. De repente 
sentí un golpe terrible sobre los hom¬ 
bros. El carro había logrado ganar la 
posición más inmediata a la mía. Un 
saco terrero, lanzado al aire por la 
explosión, me había alcanzado. 

Antes de que pudiese levantarme me 
percaté de cómo Hausmann, un joven 
cabo, se encaramaba sobre el carro de 
combate y colocaba una carga explo¬ 
siva en el lado en que se encontraba el 
depósito suplementario de combustible. 
Después echó a correr en zig-zag. 
Antes de que volviese a nuestra trin¬ 
chera estallaron las granadas de mano. 


Inmediatamente después me volví ha¬ 
cia mis hombres. Ahora ya sabían, al 
menos, hacia dónde debían apuntar 
con los cañones, a la derecha y a la 
izquierda, para alcanzar al enemigo. 
Habíamos logrado resistir la primera 
embestida. Ante nuestras baterías se 
encontraban seis carros alemanes des¬ 
trozados.» 

Al otro lado de la línea de fuego, el 
capitán von Jungenfeld, comandante de 
un batallón de la 4. a Panzerdivision, 
luchaba en las inmediaciones de 
Chauínes. He aquí su informe: «Nues¬ 
tros carros los reciben con un fuego 
infernal. En un abrir y cerrar de ojos 
arden los primeros blindados. Nuestra 
situación es, desde luego, poco airosa. 
Su capacidad de resistencia es muy 
fuerte. Nosotros, por nuestro lado, dis¬ 
ponemos de poca munición de artille¬ 
ría... Hoy, día decisivo, habré de contar 
con todas las posibilidades, incluso con 
un contraataque francés.» 

J Los hechos ocurrieron así: ese 5 de 
junio, en el que comenzaría la batalla 
definitiva por Francia, la situación era 
muy diferente a la de veinte días antes, 
cuando los franceses fueron arrollados 
a orillas del Mosa. Con el mismo brío 
que las tropas de Vignier, muy reduci¬ 
das, combatieron también los defenso¬ 
res de ia línea de fuego, a lo largo de 
360 kilómetros, desde la costa del ca¬ 
nal, siguiendo el Somme y el Aisne, 
hasta Vouzier. Su encono rayaba en la 
desesperación. Sin embargo, la expe¬ 
riencia «aplastante» de Vignier, que le 
llevaba a ordenar que los cañones co¬ 
rrigiesen su ángulo de tiro en pleno 
combate, era típica del 'estado en que 
se encontraba el Ejército francés. La 
mayoría de sus unidades estaban en 
acción ininterrumpida desde el 10 de 
mayo, se hallaban exánimes y deficien¬ 
temente armadas. Frente a ellas avan¬ 
zaba todo un aparato bélico perfecto 
que forzaba la batalla definitiva. Así 
puede entenderse el admirable coraje, 
heroico, de los soldados franceses, su 
determinación resuelta de recuperar el 
honor perdido a orillas deí Mosa, y, sin, 
embargo, lo absurdo de su sacrificio, 
La relación de fuerzas aquel 5 de junio 
de 1940 era ia siguiente: ios 360 kiló¬ 
metros de la «Línea Weygand», a lo 
largo deí Somme y del Aisne, llamada 
así en honor del comandante supremo 
del Ejército francés, general Máxime 

' Weygand, quedaron ocupados por 49 
divisiones, de las que la mayoría esta¬ 
ban tan maltratadas que Weygand, 
atendiendo estimaciones de sus espe¬ 
cialistas militares, comprobó que no 
tenían más capacidad de combate que 
la que ofrecerían 30 divisiones. Hay 
que añadir que a la izquierda se situó la 
División 51 británica, los Highlanders 
escoceses y la División acorazada 1 (y 
única) británica, la cual había perdido 


miní-dEsquite 
de París 

Cinco franceses vuelan sobre 
Berlín. Primeras bombas sobre 
la capital del Reich. 

En la tarde del 3 de junio de 1940, la 
«Lu/ticaffe» perpetré un gran ataque con¬ 
tra aeródromos y obras defensivas de los 
alrededores de París. Según informaciones 
de la prensa francesa el bombardeo supuso 
254 muertos y 652 heridos, Cuatro días 
después, d 7 de junio, despegaba a las 
¡530 del aeródromo de Burdm-Marigmc 
un anón de reconocimiento con /os depósitos 
llenos r enriado por la aviación naval fran¬ 
cesa, en dirección a Berlín. Se trataba de 
un aparato cuatrimotor del tipo «Centre 
N,C. 225» capaz de volar a gran altura s 
que antes se había utilizado para é servi¬ 
cio postal transatlántico de la «Air Fran¬ 
ee -v 3 que gozaba de una autonomía de más 
de siete mil kilómetros , Su nombre era 
«Jales Verne ». 

Al estallar la guerra este avión había sido 
cedido a la Alar i na f que lo dotó de elemen¬ 
tos de bombardeo y una ametralladora « 

Fj capitán de corbeta Da iIIi eres y su 
auxiliar Comet habían seguido ya en los 
anos treinta la ruta del Atlántico Sur con la 
«Air Frunce». Pero lo que no habían hecho 
hasta el momento era realizar un vuelo de 
ocho horas , y otras tantas de regreso, sobre 
el mar del Norte, Dinamarca ) mar Bálti¬ 
co, cruzar un país enemigo y operar sobre 
una capital envuelta en una oscuridad 
impenetrable, Los elementos de navegación ■ 
de a bordo funcionaron bien y, poco antes de 
la medianoche , las sirenas ululaban en 
Berlín, Los antiaéreos se mantuvieron m si¬ 
lencio. No había por qué tomar en serio a 
un avión enemigo que rolaba a considerable 
altura. Lo más seguro era que se tratase de 
un «bombardero de octavillas». 

Los daños que produjeron las bombas fran¬ 
cesas jrnron de escasa consideración. 

Siguiendo un curso suroeste, sobre Leipzig y 
Francfort , el bombardero francés , camuflado 
de negro, regresó a su patria y tomó turra 
a las cinco de la mañana tu París, En un 
comunicado del Almirantazgo francés , con 
fecha ¡0 de junio de 1940, se desorbita el 
episodio al calificarlo de desquite de París 
en el que toda una formación había bom¬ 
bardeado la capital del Reich, Con ese 
boletín se trataba de levantar la moral de 
la población chiL De todas formas f hay 
algo que merece subrayarse: los franceses 
fueron los primeros aliados que bombardea¬ 
ron Berlín * 
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tantos efectivos a principios de junio, 
en infructuosos intentos de contraata¬ 
ques sobre el Somme que se vio 
reducida a su tercera parte y tuvo que 
atravesar e! Sena para reforzar sus 
filas. El embarque de la División 52 
británica y de otra canadiense en direc¬ 
ción a Francia comenzaría el 7 de junio. 
Junto a estas tropas lucharían también 
en ese país tres escuadrillas de caza 
inglesas cada una con 18 aparatos. 

Eí premier británico, Winston Churchill, 
rara vez genial cuando se trataba de 
enaltecerse a sí mismo, hace notar en 
sus memorias: «Que enviáramos nues¬ 
tras dos únicas divisiones formadas... a 
aquella crisis mortal en auxilio de nues¬ 
tros aliados franceses, es algo que se 
nos debe tener muy en cuenta...». 
Pero esos «aliados» tenían frente a sí a 
104 divisiones alemanas recién forma¬ 
das, entre ellas diez acorazadas, con 
300 carros de combate (antes eran 
220). Los alemanes, además, habían 
conseguido una buena preparación or¬ 
ganizativa en los seis días de descanso 
anteriores: los Panzerkorps, cada uno 
con dos divisiones, disponían también 
de una división de infantería motoriza¬ 
da, cuya finalidad, verdadera revelación 
bélica, consistía en acompañar a ios 
carros y eliminar los focos de resisten¬ 
cia del enemigo. 

Esta organización correspondía perfec¬ 
tamente al concepto táctico del general 
Weygand. El jefe de! Ejército francés 
había ordenado a sus tropas que for¬ 
masen ios núcleos denominados «eri¬ 
zos», en el caso de que atacase el 
enemigo, y defendiesen hasta el último 
rincón, cada granero, cada seto hasta 
caer el último hombre, mediante la 
movilización de pequeñas unidades, 
desde la compañía hasta el batallón. En 
un principio parecía que la táctica de 
Weygand, gradas al valor de sus sol¬ 
dados, había tenido éxito. 

A las 10,30 se reunía la comisión militar 
con el primer ministro Paul Reynaud, El 
general Weygand informó que había 
comenzado la segunda ofensiva alema¬ 
na. Hasta ese momento no se había 
podido añadir nada especial a la mar¬ 
cha de los combates. Pero afirmó: «Por 
supuesto, se avecina lo peor; es decir, 
la batalla está definitivamente perdida. 
En consecuencia, el verdadero valor 
debe probarse ahora negociando con el 
enemigo.» 

El primer ministro rechazó la idea, pero 
en su propia repulsa dejó entrever 
inconscientemente que también abri¬ 
gaba proyectos de negociación: «Estoy 
convencido de que ninguna paz, nin¬ 
gún alto el fuego, será aceptable.» 
¿Estaba realmente dispuesto a hablar 
de condiciones «aceptables»? 

Mientras la jefatura política y militar se 
ocupaba, clara o solapadamente, de 
esclarecer la situación, para los solda¬ 


dos la única alternativa era luchar o 
morir. No lejos del Chemin des Dames 
eí ataque alemán se acentuaba por 
momentos. 

Los defensores caían clavando las uñas 
en aquel histórico suelo que ya se 
había regado con sangre francesa du¬ 
rante la primera Guerra Mundial. Pero 
se defendían atacando: dos batallones 
acorazados franceses avanzaban, a 
plena luz del día, cruzando la campiña 
frondosa y verde, en dirección al norte, 
hacia Laon. Entre Vauxailion y Pinon, 
cerca de los flancos de una división de 
la Infantería, alemana, comenzó el ata¬ 
que de ¡os Stukas. Acompañados por 
el ulular de las sirenas, los Junkers 87 
destrozaron en un bosqueciílo las tro¬ 
pas acorazadas francesas. Tan sólo dos 
vehículos blindados lograron salvarse, 
buscando refugio de nuevo tras las 
propias líneas, a "las que llegaron en la 
noche-del 5 al 6 de junio. 

El Chemin des Dames $e mantendría 
por algunas fechas en su papel de ba¬ 
rrera de contención. Sin embargo, más 
al oeste, en su ala izquierda, la línea 
Weygand comenzaba a ser vulnerable. 

Desde la cabeza de puente sobre el 
Somme, en Abbeville, Rommel partió 
hacia el sur con su 7. a Panzerdivision. 
Él 6 de junio había avanzado 30 kilóme¬ 
tros, tras haber dividido en dos al 
Ejército 10 francés. Los escoceses del 
general Fortune se replegaron hasta 
pasado Bresle. A pesar de que debía 
someterse a las decisiones del Mando 
Supremo francés, Fortune asumió toda 
la iniciativa de esa maniobra. 

Las tensiones entre los Aliados se 
descargaron abiertamente ese día en el 
consejo militar. El general Weygand se 
dirigió al general de División británico 
sir Edward Spears, enviado por Chur-, 
chill en misión especial ante el Go¬ 
bierno francés y le reprochó: «El gene¬ 
ral Fortune se ha replegado sin que se 
le hubiese ordenado (y)... ha abando¬ 
nado a su suerte a los que combaten 
en el frente del Bajo Somme. ¿Cómo 
puedo llevar a cabo las operaciones 
con tan pocos elementos disponibles?» 
Spears respondió con una evasiva. Aún 
no sabía que Churchill daba por cierta 
la derrota de sus aliados y operaba con 
lógica fría. Por una parte, exigiendo a 
los franceses que continuaran la lucha 
por cada palmo de tierra, para mante¬ 
ner a los alemanes lo más alejados 
posible con el fin de ganar tiempo; por 
otra, protegiendo a las tropas propias y 
buscando todas las posibilidades para 
la defensa de la Isla. En la acción 
participaría también aquella tarde el ge¬ 
nera! Marshali-Cornwall, enviado direc¬ 
tamente desde Londres al general For¬ 
tune para transmitirle un mensaje del 
Ministerio de la Guerra en el sentido de 
que se replegase lo antes posible hacia 
la costa y regresara a Inglaterra, Sólo el 



Arriba: la Línea Maginot, que debía 
resistir la acometida alemana, 
fue tan sólo en la última fase 
de la campaña el objetivo de 
tos Ejércitos 1 y 7, Los defensores 
de un «bunker» junto a 
Diestelbach se entregan a tropas 
a/emanas de infantería. 


ataque violento de Rommel logró evitar 
esta maniobra. El 12 de junio, los 
Highlanders británicos capitulaban ante 
él en el pequeño puerto de Saint- 
Valery-en-Caux. 

Pero eso no es todo; todavía se man¬ 
tiene el frente entre Amiens y Vouziers, 
aunque sometido de continuo a una 
dura presión. En el arco del Somme a 
las puertas de Peronne, por -ejemplo, 
donde se concentran 640 carros de 
Kleist dispuestos para la batalla deci¬ 
siva contra un- enemigo desfallecido. 
A partir del día 7 las escaramuzas se 
suceden. En el occidente, e! repliegue 
del Ejército 10 francés termina en huida 
incontrolada. Los alemanes en masa, 
persiguen con su infantería a toda velo¬ 
cidad a los carros franceses, muy da¬ 
ñados. Hasta el 10 de junio, Romme! 
aumenta la velocidad media de su 
avance de 40 a 65 kilómetros por hora. 
El Chemin des Dames queda ocupado 
con uno de los balances de víctimas 
más elevados de la campaña de Fran- 

(Contínúa en pég. 369) 
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Arriba: cúpula acorazada de un 
reducto de fa Linea Maginot en 
la que se observan tos 


impactos de las granadas de ia 
artiiferia alemana. 

Abajo: lancha de asalto 
mientras se desliza por el Alto 
Rhin , Et Grupo de Ejércitos C 
alemán comienza su ataque 
contra la Linea Maginot 
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Horst Günther Toimein 


Tropas de transmisiones del Ejército 
de Tierra y de la Aviación en la campaña 

occidental 



Tropas de transmisiones 
tienden un cable de campaña 
de íargo alcance. 



La haíaüa de! Mame se perdió en ¡a primera 
O a erra Mundial porque ¡a interrupción del 
servicio de transmisiones desmoralizó a ¡as tro¬ 
pas alemanas en su avance han a Parts. Un fraca¬ 
so decisivo que influyó en el desenlace de ia 
contienda. 

La victoria alemana en ¡a campaña occidental 
de 1940 tuvo ex lío porque las tropas de trans¬ 
misiones de! Ejército y de la Aviación estaban 
dotadas de nuevas técnicas y de una preparación 
extraordinaria que crearon las condiciones ade¬ 
cuadas. El general Guderian, artífice del arma 
acorazada alemana aspiraba a que se produjese 
alguna vez una verdadera batalla con divisio¬ 
nes. cuerpos de ejercito y ejércitos acorazados. 
Para dirigir y controlar lo más rápidamente 
posible a esas tropas solicitó en ¡ 935 algo 
inaudito; cada vehículo blindado debería ir 
provisto de un receptor de radio. El corone! 
Gimmkr, jefe del servicio de radio de las tropas 
de transmisiones. descubrió que las ondas ultra¬ 
cortas r entre 12 y 5 metros t superaban las 
irregularidades del terreno, elevaciones y depre¬ 
siones, mejor que las cortas, utilizadas hasta 
entonces . Aparte de esto se acomodaron a la 
banda de frecuencia de ondas ultracortas un 
gran numero, de conexiones y se eliminaron 
interferencias atmosféricas * El deseo de Guderian 
quedó satisfecho; cada carro recibió su receptor. 
Guderian asumió personalmente el cometido de 
instruir a sus comandantes mediante una alocu¬ 
ción breve y directa, transmitida por radio, Con 
d fin de hacer ininteligibles sus palabras para 
el enemigo se citaron en daré ios conceptos mas 
importantes: divisiones, nombres de lugares, ac¬ 
ciones de lucha y de socorro, recibieron apelativos 
de plantas y animales, cifras horarias y coorde¬ 
nadas geográficas. Todos esos nombres fueron 
alterados con frecuencia a partir de ese momento. 
Ya en la campaña de Polonia y mucho más 
durante el avance hacia París se recurrió a ese 
sistema. En ¡as operaciones de penetración, en 
Sedán, y durante la marcha siguiente hacia el 
Atlántico. Guderian controló ias operaciones en 
cabeza , Ocupaba su puesto en un vehículo 
coronado por una enorme antena , al frente de 


sus «tropas radi &di rígidasa las que enviaba 
por el éter mensajes breves, y de las que recibía 
respuesta y datos para poder observar la situa¬ 
ción en cada momento sobre el plano de operacio¬ 
nes. La radio y d nuevo modelo de cable de 
campaña contribuyeron a que hs alemanes pudie¬ 
sen dominar un número doble de carros enemigos, 
ios cuales carecían de estos medios modernos. 

El cable de campaña f tan modisto, fue un arma 
maravillosa y especialmente eficaz. Por su doble 
arteria podían circular al mismo tiempo cuatro 
comunicaciones telefónicas o de teletipo. Me¬ 
diante amplificadores se lograba salvar cuatro 
veces el alcance del cable de campaña normal. 
Este ingenio f d «cable de larga distancia », se 
tendía durante el avance incluso a razón de 130 
km diariost de modo que desempeñaba el come¬ 
tido de cordón umbilical que unta a los carros 
combatientes con el mando, con las tropas de 
intendencia y con las unidades de retaguardia. 
El servicio de radio del Ejército alemán contaba 
además con un medio irreemplazable: ¿a capta¬ 
ción e interceptación de comunicaciones radiadas 
del enemigo mediante Compañías dé escucha de 
las tropas de transmisiones. Sólo la interpreta¬ 
ción de indicativos del enemigo, la búsqueda de 
sus frecuencias de emisión, horas de operaciones, 
modalidades de sus movimientos y particulari¬ 
dades de los di s ti ti tos centros emisores r prestaron 
a los alemanes datos preciosos que, tras su 
verificación, sirvieron para reducir la efectivi¬ 
dad de las redes de radio del enemigo. Por otra 
parte, tales redes eran en su gran mayoría 
idénticas o proporcionadas a la organización de 
las fuerzas enemigas; cada emisora coincidía con 
un estado mayor cuya localización podía estable¬ 
cerse en un lugar exacto. Luego había que 
considerar la aplicación del contenido de los 
mensajes radiados , tarea que correspondía a 
matemáticos y filólogos. 

El mayor logro de ¡a información radiada en la 
campaña occidental fue el descubrimiento de ia 
marcha conjunta de las tropas francesas hacia 
¡a segunda posición defensiva, la línea Wey - 
gand. 

Las tropas de transmisiones de la Aviación que 


en 1933 tan sólo constaban de un hombre, el 
comandante Martini, comprendían al principio 
de la campaña de franela nada menos que 
70,000, Su misión consistía en orientar forma¬ 
ciones aéreas diez veces más rápidas que las 
unidades motorizadas de! Ejército de Tierra, ¡o 
cual precisaba la aplicación de un criterio muy 
diferente. Junto al tendido de redes de transmi¬ 
siones normales y de mecanismos para el control 
de la navegación por radio, muy pronto se 
generalizó el uso del radar para esa misma 
finalidad. A este respecto entraron en servicio un 
nuevo control de detección de vuelos y otro de 
órdenes para aviones de caza, que funcionaba 
día y noche. Aparte de esto, fue necesaria la 
creación de un servicio muy amplio de transmi¬ 
siones radiofónicas cuya misión era la de captar 
e interpretar ¡as informaciones radiadas enemi¬ 
gas con datos sobre su mando militar, garantías 
de vuelo y condiciones atmosféricas, así como las 
informaciones emitidas a tierra o entre sí desde 
hs bombarderos y aviones de caza. Si la Avia¬ 
ción francesa pudo quedar tan rápidamente 
fuera de combate fue gracias a los servicios de las 
tropas de transmisiones alemanas , Hubo, con 
todo, un fallo, el único grave, en este servicio de 
campaña: a menudo sus hombres no se encontra¬ 
ban en situación de comunicar instantáneamente 
el Ejército de Tierra y la «Luftwaffe». 

A veces se produjo un bombardeo de las tropas de 
infantería propias f porque el contacto del mando 
acorazado no funcionó en un cierto momento , 
Sin embargo „ jamás faltó una conexión de radio 
entre el Mando y las tropas. 

El Mando Supremo estaba en situación perma¬ 
nente de envío de órdenes incluso a las unidades 
de vanguardia, aun en las peores condiciones f 
como la detención de ios carros alemanes en St. 
Quentin y Dunkerque. Como expresión de la 
conciencia de valor que despertó en las tropas el 
recurso de la radio como importante medio auxi¬ 
liar, valga el dicho de los soldados del cuerpo de 
transmisiones: «La primera Guerra Mundial se 
perdió por la deficiente conexión informativa; la 
segunda se perderá porque esta conexión es r —i 
demasiado perfecta». L I 
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cía. Tras Lina hora, en la que la artillería 
alemana preparó el terreno, entró en 
acción la infantería. Las cuatro divisio¬ 
nes acorazadas de Guderlan estaban 
dispuestas para cruzar el Aisne a la 
altura de Rethel y Cháteau-Poncien. 
Tuvieron que esperar dos días, del 9 ai 
11 de junio, a que la infantería prusiana 
conquistase, cuerpo a cuerpo, una ca¬ 
beza de puente y a que los pontoneros 
tendiesen bajo el fuego enemigo una 
nueva vía de acceso a ia otra orilla. 
Pero acto seguido se produjo la inva¬ 
sión hacia el sur. 

Como en el caso de Guderian, el 
Panzergruppe de Kleist también se 
dirigió al sur, desde la cabeza de 
puente de Peronne, y logró superar el 
Marne, cerca de Cháteau-Thíerry, me¬ 
diante un fuerte ataque. En ei oeste, las 
tropas alemanas lograron vadear el Se¬ 
na. El cerco de París se avecinaba. El 
Gobierno abandonó la capital y se es¬ 
tableció provisionalmente en Tours. 
Weygand se decidió a declarar París 
como ciudad abierta. Por la tarde, 
Churchill tomó parte en una sesión del 
Consejo superior de guerra que se 
celebraba en el castillo Muguet, no 
lejos de Briare. 

El premier británico, pletórico de elo¬ 
cuencia, exigió que se defendiera Pa¬ 
rís: «Se trata de socorrer a una ciudad 
grandiosa; se puede luchar en el área 
de la capital, en sus enormes plazas, 
en el corazón de la urbe, en las trave¬ 
sías, en cada esquina, en los cruces. 
Se puede defender París barrio por 
barrio, calle por calle. No se hacen idea 
de la cantidad de tropas enemigas que 
se necesitan para dominar y retener 
una ciudad tan grande como París. 
Ejércitos enteros podrían quedar sepul¬ 
tados en ella.» 

Cansado ya, Weygand sólo pudo repli¬ 
car: «Todo esto no tiene sentido algu¬ 
no'. Un París reducido a cenizas no 
alteraría en absoluto ei resultado final.» 
Envueltos en un clima de ansiedad, 
franceses y británicos participaron en 
una cena que se ofreció en el castiílo a 
las diez de la noche. Churchill trató de 
mostrarse amable y dijo al mariscal 
Pétain: «¿Recuerda usted? En el año 
1918 vivimos momentos difíciles, 
pero logramos superarlos. Ahora tam¬ 
bién lo conseguiremos.» 

La fría respuesta del mariscal le afectó 
directamente: «En 1919 ie entregué 
cuarenta divisiones para salvar al Ejér¬ 
cito británico. ¿Dónde están las cua¬ 
renta divisiones inglesas que necesita¬ 
mos nosotros ahora para salvarnos?» 
A partir de ese momento Churchill tan 
sólo habló con el vecino de mesa, ei 
general de unidades acorazadas Charles 
de Gaulle, desde el 5 de junio subse¬ 
cretario en el Ministerio de Defensa 
francés. Poco después oiría del primer 
ministro Reynaud que Pétain había he- 


(odkia 

frenada 

M tus oh ni pensaba que iba a lograr un 
buen capital como consecuencia de su en¬ 
trada en la guerra contra una Francia 
abatida, el 10 de junio de ¡940. En su 
lista de deseos figuraban reivindicaciones 
territoriales en Túnez, la isla de Córcega , 
los territorios franceses hasta el Ródano y la 
posesión de la Flota francesa * Un país que 
no habla luchado en absoluto , y eso horro¬ 
rizaba al general Hunfziger, «no podía 
llegarse así por las bueñas , animado por su 
codicia , hasta Francia sin respeto alguno a 
la legalidad». Por motivos políticos t Hitler 
era el mejor aliado de Huntziger en este 
punto> En consecuencia imitó a Mussolint 
a reunirse con él en Munich y le disuadió 
de sus planes descabellados con el fin de no 
dar a Francia motivos para continuar una 
guerra en sus posesiones ultramarinas , no 
había más remedio que acceder a un alto el 



Encuentro en Munich de los dos dictadores 
de las potencias de! Eje. 


fuego adecuado a las circunstancias. Desen¬ 
gañado y furioso, el «Dure» regresaría a 
Roma el 18 de junio. 

Con todo, Hitler había encontrado en el 
dictador italiano la horma de su zapato. 
Cuando Churchill trató, en un escrito del 
16 de mayo de 1940, de disuadir a 
Mussolini de cine entrase en la guerra, 
Roma reaccionó violentamente, ha agria 
respuesta del «Once» decía lo siguiente: 
«A su mensaje debo responder que estoy 
seguro de que para usted son manifiestos los 
graves motivos históricos y circunstancias 
que han llevado a nuestros países a militar 
en campos opuestos. Sin alejarnos dema¬ 
siado en la historia, le recuerdo la inicia¬ 
tiva de su Gobierno, expresada en 1935, en 
la organización de sanciones contra Italia, 
con la pretensión de asegurarse su país un 
lugar bajo el sol africano, sin arriesgar ni 
sus territorios ni los de otras potencias. Le 
recuerdo también el estado de esclavitud en 
el que se encuentra Italia en su propio mar. 
Si su Gobierno ha declarado la guerra a 
Alemania para dejar a salvo la honorabili¬ 
dad de su firma, debe usted entender que el 
mismo sentido del honor mueve a la política 
italiana respecto del acuerdo germano- 
italiano y las obligaciones políticas subsi¬ 
guientes, tanto hoy como mañana a la vista 
de lodos los acontecimientos imaginables. 


cho público un comunicado en ei que 
exigía la capitulación. 

El mariscal, héroe de la primera Guerra 
Mundial, quería poner fin a los sufri¬ 
mientos de sus ya fatigados soldados y 
de la población civil. Las noticias de 
aquel día no eran ciertamente reconfor¬ 
tantes para un patriota tan convencido 
como él. Ya no existía una línea de 
defensa marcada, sino sólo actuaciones 
heroicas aisladas en ios que defenso¬ 
res supervivientes se dejaban desgas¬ 
tar uno a uno, literalmente, por un 
enemigo muy superior. Por carreteras 
cortadas, atacadas por artillería y avio¬ 
nes de caza, soldados ojerosos e in¬ 
terminables cofumnas de fugitivos se 
replegaban sin cesar. 

Ei 10 de junio Itaíia declaraba ¡a guerra 
a Francia. Fríamente, Mussoíini decía a 
su mariscal Badoglio que necesitaba 
mil muertos para poder participar en el 
reparto de! botín. Y tuvo sus muertos: 
fuerzas francesas muy debilitadas lo¬ 
graron batir a los italianos en el Sur. 
Una vez más el premier británico.se 
trasladó a Francia; no volvería hasta pa¬ 
sados cuatro años. En esta ocasión 
el primer ministro Reynaud habló tam¬ 
bién de las posibilidades de un alto 
ei fuego. 

Churchill se informó a través de Spears 
sobre la situación militar. No había lugar 
para !a esperanza. A la izquierda y a la 
derecha de París, en Evreux y Montmi- 
rail, el enemigo avanzaba sin resisten¬ 
cia alguna hacia ei sur. 

Sin embargo e! primer ministro britá¬ 
nico estaba conmovido y las lágrimas 
asomaron a sus ojos cuando replicó: 
«Comprendemos perfectamente su 
situación. Por elío no recriminaremos 
nada a Francia si se ve obligada a ca¬ 
pitular. Gran Bretaña tratará por todos 
los medios de rehabilitarla como si se 
tratara de una derrota honrosa.» 

La reunión terminó con un acuerdo: 
que Reynaud comunicase de un modo 
«brutal» en un telegrama al presidente 
de los Estados Unidos la situación por 
la que estaba atravesando su país y le 
pidiese que entrara en la guerra. El 
general Weygand subrayó lo que debía 
estar perfectamente claro: .«Para un 
gesto simbólico... ya era demasiado 
tarde.» Aparte de esto Roosevelt no se 
encontraba en situación de atacar: ni ei 
Ejército norteamericano estaba mentali- 
zado para una nueva guerra ni el am¬ 
biente era adecuado, puesto que den¬ 
tro de seis meses iban a tener lugar 
otras elecciones presidenciales. La 
respuesta fue negativa. 

El radiante cielo de verano se nubló y 
empezó a llover débilmente cuando 
regimientos del Ejército 18 comenzaron 
la ocupación de París. Al frente de las 
tropas iba el general Küchler. Algunos 
parlamentarios franceses se entrevista¬ 
ron con el teniente coronel doctor Hans 
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Todavía el 11 de junio, cuando 
la derrota militar de Francia no 
era sino una cuestión de días, 
Churchíll intentó estimular a 
los franceses a que intensifi¬ 
caran su lucha «ante París, en 



Izquierda ; un carro francés del p* 
tipo «B-1» (32 t} f destruido por 
los alemanes. Con sus dos 
cañones (75 y 47 mm), dos 
ametralladoras y su blindaje de j 
60 mm, era superior a todos ) 
fos modelos alemanes de 
carros de compete, j 



Centro; fortificación de fa Linea 
Maginot sometida a fuego 

directo , 


París y detrás de París». En 
aquel momento millones de 
franceses iban de un lado a 
otro de su patria, como fugiti¬ 
vos o como prisioneros. 


Derecha; innumerables pueblos 
franceses quedaron destruidos 
por i a artillen a y las bombas , 
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«Ya en la guerra de 1914-1918 
Francia empleó en la lucha por 
stm intereses a tropas de color. 
La escasa fuerza vital de su 
población impedia la leva de 
combatientes , Incluso en la 
ocupación de Renania tos gatos 
tuvieron que utilizar tropas 
indígenas, También en esta 
ocasión los franceses enfrentan 
a los alemanes sus tropas de 
color. Una mezcla abigarrada 
de pueblos y razas» (según el 
texto original alemán). 
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Fotos de la revista «Signa!», edi¬ 
tada por la «Wehrmacht». Estas 
imágenes de soldados franceses 
procedentes de las colonias lle¬ 
vaban el siguiente título: «De¬ 
fensores de la ‘civilización 1 ». 




















Speidel, dei Estado Mayor de Küchter. 
No hubo ni un solo disparo. 

La Linea Maginot, baluarte de Francia 
contra el Este, quedó reducida a una 
absoluta ¡noperancia en aquellos días. 
Las tropas alemanas dirigieron su 
avance hacia el sur. Inmediatamente se 
rendía Verdún con muy pocas bajas. En 
la primera Guerra Mundial, la conquista 
de esa plaza supuso 700.000 muertos. 
A pesar de que la Línea Maginot quedó 
aislada, todavía se atacó e!15 de junio 
al sur de Saarbrücken y a la altura de 
Alt-Breisach por el flanco oriental. 

El Gobierno francés se retiró a Bur¬ 
deos. Ni e! más formidable genio militar 
podría encontrar ya un plan defensivo. 
A la vista de! incontenible avance ale¬ 
mán, las fuerzas armadas francesas no 
tenían otra opción, mientras subsistiese 
su contacto con el Estado Mayor, que el 
de un rápido repliegue para evitar nue¬ 
vos enfrentamientos cuerpo a cuerpo. 

La 7. a Panzerdivision de Romme! se 
replegó el 17 de junio 240 kilómetros. 
Aquí y allá surgían los blindados por las 
carreteras, con velocidades de 50 kiló¬ 
metros hora, al lado de cuyas ruedas 
iban soldados franceses «depuesta su 
actitud inamistosa» como recordaría 
Rommel. 

Pero aún se producían signos de resis¬ 
tencia heroica, ya carentes de sentido. 
Los 2200 cadetes de la Escuela Militar 
de Saumur defendieron durante tres días 
ios puentes de Montsoreau y Gennes, 
sobre el Loira. Los puentes permane¬ 
cieron en su poder hasta que se les 
terminó la munición. El 20 de junio 
finalizó su resistencia. Entretanto, el 
genera! De Gaulle se había trasladado a 
Londres. Las interpretaciones de su 
vuelo a Inglaterra son contradictorias. 
Según sus propias memorias todo 
transcurrió «sin romanticismos y sin difi¬ 
cultades». Churchill y su plenipotencia¬ 
rio Spears señalan algo muy diferente: 
En ia noche del 16 de junio, a las 22,30 
Spears era cumplimentado en la prefec¬ 
tura de policía de Burdeos por un 
personaje de larga figura que se man¬ 
tenía erguido a la sombra de una co¬ 
lumna. Ese personaje era Charles de 
Gaulle, que con voz velada susurraba 
que el general Weygand pretendía de¬ 
tenerle. Spears propuso a Churchill por 
teléfono que facilitase a De Gaulle la 
huida a Inglaterra. Desde allí podría 
convocar a la resistencia frente a las 
disposiciones de capitulación del Go¬ 
bierno de Burdeos. 

Churchill se mostró de acuerdo. En 
consecuencia De Gaulle acompañó al 
día siguiente al general británico hasta 
el aeropuerto, le tendió la mano junto a 
la escalerilla, en señal de despedida, y 
permitió que le invitaran a ascender ai 
avión. 

Era notorio que De Gaulle no gozaba 
precisamente de un gran afecto en 


Burdeos. Había criticado con dema¬ 
siada obstinación al mando militar y, 
parcialmente, con apoyo de Reynaud y 
Churchill, representaba determinados 
proyectos políticos y militares, por 
ejemplo el establecimiento de una 
unión entre Francia e Inglaterra, con 
una nacionalidad común, o ía creación 
de un «reducto bretón», un último ba¬ 
luarte de abastecimiento en el que 
podría repostar una fuerza británica de 
apoyo aéreo al otro lado del Canal de la 
Mancha. 

Pero el último acto había comenzado ya 
hacia tiempo. Paul Reynaud dimitió 
como primer ministro y cedió el puesto 
al mariscal Pétain, quien acto seguido 
comunicó a Hitler su interés por fijar las 
condiciones de un alto e! fuego y dijo 
por ia radio, el 17 de junio, lo siguiente: 
«El corazón se me parte en estos 
momentos cuando tengo que deciros 
que debe cesar la lucha...» 

En ese momento ía única preocupación 
de Churchill era la flota francesa. En 
manos de ios alemanes, empeoraría 
considerablemente la situación de la 
isla. Pero esta preocupación, al menos 
de momento, no tenía por qué ser 
agobiante: casi todas las unidades se 
dirigían hacia los puertos del Norte de 
África. Las restantes fueron hundidas. 
El 21 de junio una columna de diez 
vehículos ocupados por negociadores 


Un «poi/u» desconocido se 
sienta cansado al borde de 
la carretera. Mientras las 
tropas alemanas avanzan de 
modo Incontenible, el 
camino de este soldado 
conduce al cautiverio. 

franceses se internaba en el bosque 
de Compiégne. El jefe de la delegación 
gala, general Huntziger, palideció: en 
ese punto se había situado el histórico 
coche restaurante 2419 D, junto al cual 
se levantaba un monolito con esta ins¬ 
cripción: «Aquí murió el 11 de noviem¬ 
bre de 1918 la altanería criminal del 
imperio alemán, derrotada por los pue¬ 
blos libres que pretendía subyugar.» 

El 25 de junio de 1940, a la 1,35 hora 
alemana, callaron las armas. Hitler es¬ 
taba radiante, Hasta llegó a imaginar un 
arreglo con los ingleses. Sin embargo, 
al otro lado del canal llegaban los 
primeros buques con armas proceden¬ 
tes de los Estados Unidos. Un pueblo 
obstinado se orientaba en su hora más 
negra hacia ía continuación de la gue¬ 
rra. En Londres, un vendedor de perió¬ 
dicos puso un cartel con este texto: 

FRANCIA FIRMA 
UN TRATADO DE PAZ 
ESTAMOS EN EL ACTO FINAL 

□ 


373 




































Entrada 
en París 

Berlín, 14 de junio de 1940. 
Theodor Seibert diserta desde el 
«Vólkischer Beobachter» sobre 
la entrada de los alemanes en 
París. Con la caída de la capital 
de Francia había perecido tam- 
bien ía idea de la democracia 
burguesa, al menos en la opinión 
de este autor, 

TT an pasado nueve días desde 
que en todas las torres de 
m m Alemania se izaran las ha tule- 
"* vas rojas de la victoria * 

Han transcurrido nueve días desde que 
celebramos nuestra victoria en Flaudes. 
Como colofón de estos nueve días. que 
contienen en si la victoria fina! en el Norte 
y la irrupción triunfal de las legiones 
roma tías, se logra ahora la caída de París , 
Calladamente, sin poder evitar un estreme¬ 
cimiento interior f inclinamos la cabeza ante 
la grandiosidad de esta hora. Todos nues¬ 
tros sentimientos . todas nuestras mentes 
están puestas en aquellos que han entregado 
—no regalado- a la nación este ¡4 de junio f 
a costa de la ofrenda de sus vidas , En 
nuestros corazones resuena aún el paso 
enérgico de los batallones alemanes que a 
estas horas t en esté día de verano , desfilan 
ante los fastuosos palacios de la capital de 
Erario a.,. 

París es uno de los dos grandes símbolos de 
un mundo que nos ha declarado odio a 
muerte , De París y de Londres procede toda 
nuestra miseria « toda núes tía ignominia y 
todas las provocaciones lanzadas contra 
nosotros ... Toda la vergüenza caída sobre el 
pueblo alemán desde aquellos días aciagos 
de! otoño de 1918 , cuando la generación de 
nuestros padres cayó en estos mismos campos 
dt batalla sobre los que ahora sus hijos 
a t a n zan i ici o ríos os ... 

París es mas que una capí tai París no es 
sólo el ídolo de Francia, sino también el 
lugar de nacimiento y el punto neurálgico 
del siglo democrático . cuyo origen fue la 
Revolución Francesa. En París nació aque¬ 
lla « igualda d, lib criad y * fra l ern idad» que 
suprimió de un plumazo las diferencias 
entre poder y no poder, valor y nada. En 
París los judíos han tenido acceso a la corte 
y los negros han frecuentado los salones, Y 
en París, con la asistencia de la democracia 
de mercachifles inglesa, se levantó el templo 
del becerro de oro de! capitalismo ... 

Este París no volverá a resurgir jamas 
después de su caída... _ 

□ 
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O Una imagen de ta época de 
ocupación: tas armas alemanas 
desfilan bajo et Arco de 
Triunfo de París, ante ia tumba 
del soldado desconocido, 

© Algo que et mundo no había 
podido ni imaginar: et desfile 
de columnas alemanas, ei rugir 
de motores alemanes, el 
trepidar de fas cadenas de los 
carros de combate alemanes 
sobre et asfalto de las calles 
de Parts. 

0 En vez de «chansons» y 
valses nmusette» se oye por 
doquier música de marcha 
alemana* Aquí f en tos Campos 
Elíseos* 

O Los héroes están cansados* 
Estos dos cabos, iras seis 
semanas de marcha sin reposo, 
y cíe rudos combafes, 
descabezan un breve sueño en 
una calle de Parts* El 14 de 
junio de I940 r la capital de 
Francia fue conquistada por tos 
alemanes sin resistencia alguna. 
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«El Estado popular debe cuidar, sobre todo, de que ni 
siquiera una sola generación sea formada por quienes 
sitúan el espíritu hogareño por encima de todo.» Esta 
es la consigna que señaló Hitler a la educación 
nacionalsocialista. El 20 de abril de 1933, primer 
cumpleaños del «Führer» tras la toma del poder, quedó 
inaugurada la primera institución educativa 
nacional-política del nuevo régimen. Las «ñapólas», 

como se las conocía, estaban destinadas a proporcionar 
estudios de bachillerato a chicos y chicas selectos, en 
una función paralela a la de los institutos y escuelas 
superiores. Como responsables de estos centros fueron 
convocados viejos militantes del partido. Ello respondía 
a la repulsa generalizada de Hitler respecto del cuerpo 
de profesores ordinario. Característica básica era que se 
otorgaba muy poco valor a la formación intelectual, para 
destacar las condiciones educativas del deporte y de la 
convivencia. Así se daba cumplimiento pretenciosamente 
a una antigua máxima pedagógica: «Fuertes de cuerpo 
y alma», con la que generaciones pasadas habían 
tratado de formar a la juventud. Sin embargo las 
«ñapólas» se diferenciaban notablemente de sus 
precedentes. En poco tiempo se infundía a los jóvenes 
una capacidad de lucha y una urbanidad y se trataba de 
abarcar el ideal de una educación polifacética apoyada 
en la realidad de una formación militar estricta. Sobre ese 
fenómeno tratan los siguientes relatos personales. 
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¡ Te falta coraje! 

De un relato escrito por el 
alumno de «ñapóla» 

R. Gruhl. 


S iegfried Leuíwein pertenecía a 
un grupo cuyo jefe se llamaba 
Harms: Uwe Harms. 

En él todo era puramente ger¬ 
mánico. Cabellos sedosos, cejas 
Incoloras, ojos saltones, casi desorbita¬ 
dos cuando impartía sus órdenes. Aún 
le faltaba la mirada de bronce, pero 
Uwe ensayaba esa actitud a la primera 
ocasión, mirándose en un espejito de 
bolsillo. 

Podia hinchar el tórax y apretar recia¬ 
mente los puños. Cada taconazo suyo 
parecía un disparo. Sus muslos tam¬ 
bién- estaban formados germánicamen¬ 
te. Se perfilaban con esa plástica mus¬ 
cular que los hacía adecuados para la 
marcha del campo y la flexión de rodi¬ 
llas, tan propias del jefe de juventudes. 
Cuando marchaba, las plantas de sus 
pies resonaban con fuerza contra ef 
empedrado y hacía que el plinto se 
tambalease ai dar el salto. 

«¡Te falta coraje!», le decía a un mu¬ 
chacho de su grupo, «Tienes buena 
voluntad, pero falta reciedumbre. ¿Cómo 
vas a dar a Alemania hasta lo úl¬ 
timo de ti?» Siegfried Leutwein no lo 
sabia, por supuesto. Sólo sabia que la 
reciedumbre era algo incómodo. Sus 
cabellos eran tan sutiles como sus pier¬ 
nas. No se desmelenaba ni sus muslos 
adquirirían jamás formas germánicas. Era 
un tipo de la cuarta categoría. Durante el 
primer medio año las cosas fueron bien 
en el centro de formación estatal de 
Pión. De repente apareció el coman¬ 
dante y Standartenführer Schenk, pardo 
y tieso, y el centro recibió la consigna 
de convertirse en la primera institución 
educativa nacional-política del Reích. 
«Tú te llamas Siegfried», dijo Harms. 
«Siegfried. ¿Sabes qué significa este 
nombre? ¿Conoces las obligaciones 
que comporta llamarse así? No, no lo 
sabes. No haces otra cosa que arrastrar 
el trasero por el suelo.» 

Todo se articulaba de un modo mons¬ 
truosamente rígido. Siegfried pertenecía 
a ia sala Schíll, llamada así en memoria 
de Ferdinand Schill, muerto heroica¬ 
mente en 1809. Harms contemplaba 
muchas veces su imagen con gran 
envidia. Presidía el grupo que dormía 
en aquella sala. Cuatro de esos grupos 
formaban la «Cuarta», o segunda sec- 


El deporte ocupaba en las 
ff ñapólas» un tugar preferente. 
Las escuetas estaban 
magníficamente dotadas de 
toda ciase de aparatos 
de gimnasia * 
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ción de las cuatro que integraban la 
segunda centuria. 

Klaus Reinhart era el jefe de esta 
segunda sección. Su porte no corres¬ 
pondía precisamente a ese cometido, 
muy a pesar suyo. No era un germá¬ 
nico puro. Llevaba gafas y su rostro se 
parecía al dei conocido judío que era 
Lassaile, de donde ie venía al mucha¬ 
cho su apodo. Encorvado hacia adelan¬ 
te, sus piernas apenas podían sostener 
el tronco. Klaus Reinhart Lassaile lo 
suplía todo con voluntad, dureza y acti¬ 
tudes. Las órdenes de mando que 
impartía iban invariablemente precedi¬ 
das por una «a» casi amenazadora: 
«¡Aaaa, derecha!» 

«¡Aaaa, carrera, un, dos, un, dos!» 
«¡Aaaa, vista al frente... ya!» 

El jefe de la institución jamás había 
tenido un colaborador así. 

El jefe, profesor y educador de la 
segunda sección era el jefe de centuria 
Druck, responsable al tiempo de la 
segunda centuria. 

Darl Gottlob Druck borró por su cuenta 
y riesgo su segundo nombre tras la 
toma del poder por los nazis. Lo hizo 
en atención a su significado; «Loado 
sea Dios.» El individuo medía un metro 
sesenta y ocho. Sus hombros eran 
tremendamente anchos; su cabeza, de 
corte dolicocéfalo. Por su propio es¬ 
fuerzo había llegado a asesor de estu¬ 
dios. El reconocimiento y ¡a alta estima 
en que Druck tenía a! Führer no cabe 
en palabras humanas. Su objetivo pro¬ 
fesional era terminante: llegar a director 
de una «ñapóla». Durante los ejerci¬ 
cios, Druck gritaba por los altavoces: 
«Si la centuria no me sigue, ¿en medio 
de quién voy a sentarme luego?» 
Ciento dieciocho chicos, silenciosos 
hasta el momento, gritaban entonces: 
«Con Druck, jefe de centuria.» «Exacto. 
El sol brilla y calienta nuestra mochila.» 
La centuria io coreaba. 

Sólo Druck dominaba el arte dei salto 
desde la tabla a tres metros de altura. 
Sólo podía hacerlo Druck. 

E! jefe del centro, Schenk, tenía predi¬ 
lección por los actos solemnes de la 
noche. 

El día de la tormenta en Annaberg 
surgió de la oscuridad a la luz de las 
antorchas, y su imagen, recortada en 
la niebla, parecía el espectro de un 
caído en el campo de batalla. Esa 
noche se representaba un cuadro es¬ 
cénico en el patio cuadrado. El tema 
era la muerte de un joven militante de 
Annaberg. El muchacho debía extin¬ 
guirse mientras repetía que no estaba 
dispuesto a dar toda su vida por Ale¬ 
mania. Entonces preguntó Siegfried 
Leutwein a su vecino: «¿Y por qué 
no?» Su compañero le miró; y sus 
dientes castañeteaban. 

Renovación del servicio militar obligato¬ 
rio y general en marzo de 1934. Ocu¬ 


pación de Renania en 1936. Día en 
memoria de los héroes. 

Y por fin el 28 de junio. 

Día de Versalles. 

Este era el programa de ¡os diferentes 
cuadros escénicos. 

Alarma nocturna. Posición de firmes 
por un momento. 

Maldito recua, pensó Leutwein. «Fuera 
con ellos, fuera con ellos», rugió Rein¬ 
hart Lassaile en la sala Schill. «La 
segunda sección es la primera. ¿Pro¬ 
blema de tiempo?» 

Lo malo es que carecía de reloj para 
solucionar este problema horario. Tam¬ 
bién en eso se parecía al Führer. 

Las centurias estaban entumecidas, 
mientras marchaban por aquel patio 
sombrío. El castillo se alzaba, amena¬ 
zador, hacia un firmamento dominado 
por la oscuridad de la noche. Las 
antorchas humeaban. Los hombrecitos 
avanzaban somnolientos, aplastados 
por las mochilas. 

Schenk se coló en la mitad, con su 
■barbilla angulosa, recio como el acero, 
vestido de gris verdoso. El jefe de la 
primera centuria reprendió con grandes 
voces a 18 profesores y 274 mucha¬ 
chos. Luego, volvió la cabeza hacia 
el horizonte y su mirada se perdió en el 
infinito. «Hombres jóvenes de la insti¬ 
tución de Pión para la educación 
nacional-política», dijo Schenk en tono 
de recriminación. Por supuesto aún no 
se ie podía exigir el que hubiese adqui¬ 
rido ya los tonos que salían de la 
garganta del Führer. 

Luego comentó el motivo por el que se 
encontraban todos allí. 

28 de junio de 1919. 

Sala de los espejos de Versalles. 

Las malditas plumas de los traidores 
arañan el papel gabacho. 

Quince partes, con cuatrocientos cua¬ 
renta artículos, la mayor ignominia que 
conocieron los siglos. Y la mentira ve¬ 
nenosa de la culpabilidad de la guerra. 
¡Ay de aquél a quien, el día de mañana 
no le hirviese la sangre: teníamos que 
mantenernos inflamados hasta que la 
ignominia quedase reparada! 

Marcha en silencio al parque, rodeados 
por el fulgor de las antorchas. Cuadro 
ai aire libre, envuelto en la oscuridad. 
Una canción: La patria sacrosanta, en 
peligro. 

Recitado: Alarma, alarma, avisan las 
campanas de torre en torre. Dietrich 
Eckart. Leutwein bosteza con la mano 
puesta en la barbilla. Canción: Pueblo 
en armas. 

Locutor: Quien ha prestado juramento 
sobre la bandera de Prusia... ya no 
tiene nada que le pertenezca. 
Alocución del jefe de centuria von 
Benthien. Su padre fue propietario de 
algunas tierras en ia Marca del Norte. 
Colofón: Nuestro director, comandante 
y Standartenführer Schenk, aparece 


vistiendo el uniforme gris verdoso y 
tocado con el casco de acero. Es el 
mediador entre dos millones de muer¬ 
tos de la primera Guerra Mundial y 
nosotros. 

Locutor; Tú no eres nada... Tu pueblo 
lo es todo. 

Palabras finales de Schenk: Precisa¬ 
mente en ese momento hay que recu¬ 
rrir a ia memoria humana para agrade¬ 
cer a quien hace posible que estemos 
aquí. A nuestro caudillo Adolf Hitler, 
Sieg, Hei¡\ (tres veces). 

Himno de la nación. Marcha en silen¬ 
cio, de regreso. Por fortuna todavía 
podríamos dormir tres horas. 

En clase, exposición detallada de la 
guerra mundial, incluidos antecedentes, 
todo ello, desde luego, muy dentro de 
la visión nacionalsocialista. Incluso el 
profesor de inglés habló en aquella 
ocasión en alemán y subrayó sus méri¬ 
tos como oficial en la reserva. Sólo 
esperaba volver a Inglaterra y entrar en 
su país al frente de una compañía. 

En matemáticas calculábamos la suma 
total de las reparaciones exigidas por el 
Tratado de Versalles, 

Al mediodía celebrábamos una velada 
en la sala de los caballeros del castillo. 
Los huecos de las ventanas, que daban 
al patio y al lago, estaban cubiertos 
habitualmente con trapos negros. En 
esas ocasiones se descubrían. Luego 
se colgaban otros paños más impene¬ 
trables a la luz, se situaba junto a ellos 
un pupitre negro y, atravesado por un 
puñal, un libro igualmente negro. 

Era el Tratado. 

La obra del infierno. La vergüenza de la 
ignominia. El estigma de los corazones. 
El engendro de las potencias imperialis¬ 
tas. El vómito de Clémenceau, A am¬ 
bos lados del pupitre pendían cadenas 
negras ya enmohecidas, aportación es¬ 
pecial de los de la primera superior, 
desmontadas por ellos del acceso al 
aparcamiento. 

Eran las cadenas de Versalles. 

Con miradas de acero, el semicírculo 
no apartaba sus ojos de los trapos 
negros. 

Gemidos entrecortados. 

Qué les pasa a esos exactamente, 
pensó entonces Siegfried Leutwein. 

Arriba: un aspecto efe la ciase. En la 
pizarra, el inevitable tema de las teorías 
sobre la herencia genética. En el centro: 
formación premilitar. Un jefe de sección (es 
decir profesor) se ejercita con sus alumnos 
en la interpretación de mapas y en ios 
métodos de orientación en el campo. Abajo: 
también había « ñapólas » para ias chicas. 
Las líneas básicas de su educación eran 
fundamenta/mente ¡guates a las de ios 
muchachos. Todo ello estaba calcado de la 
consigna de Hitler: «El nacionalsocialismo 
no ve su ideal humano ni en el burgués 
honorable ni en la doncella virtuosa de la 
antigüedad, sino en ia encarnación de la 
fuerza viril también en las mujeres, de 
modo que estén preparadas para traer más 
y me/ores hombres al mundo.» 
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No interesan 
miopes ni présbitas 

Condiciones para 
ingresar en una «ñapóla». 

E n su calidad de centros para la 
educación nacional-política co¬ 
munitaria, las «ñapólas» tenían 
la misión de conseguir hombres 
disponibles para el pueblo ale¬ 
mán, que hubiesen crecido en un clima 
de sacrificio y exigencia, capaces de 
ser la. generación rectora en un futuro 
inmediato. Para ello su educación debía 
de ser multiforme, especialmente rígida 
y prolongada durante años. 

Para cumplir esa función precisaban 
tales centros de un plante! de aspiran¬ 
tes sanos, racialmente puros, de buen 
carácter y muy dotados en cuanto a 
condiciones anímicas. 

Los candidatos que no cumpliesen 
esas condiciones sublimes podían re¬ 
nunciar de antemano al ingreso. De un 
modo especial se insistía, para rechazar 
inscripciones no deseadas, que una 
situación económica deficiente o una 
posición social deprimida de los padres 
no eran razón alguna para que se 
tuviese que acceder a la admisión del 
muchacho aspirante a un puesto en un 
centro de formación nacional-política. 
Tan sólo era decisivo para que se le 
abriesen las puertas, el que contase 
con una disposición especia! que, una 
vez dentro del colegio, debía plasmarse 
en capacidad y buen comportamiento. 
Junto a la necesaria formación científica 
y al moldeamiento del carácter, se pro¬ 
curaba, según la hoja de condiciones, 
en todos estos centros que el alumno 
desarrollase su figura corporal mediante 
el ejercicio de numerosos deportes y 
juegos. La formación teórica y la edu¬ 
cación física tenían una especia! mani¬ 
festación en primavera y otoño, en ios 
que se realizaban ejercicios conjuntos y 
campeonatos, excursiones, viajes y sa¬ 
lidas al extranjero. El año escolar termi¬ 
naba al superar ei alumno una prueba 
de madurez que le permitía Ingresar en 
la universidad o en una escuela técnica 
superior. 

Ni los miopes ni los présbitas, como 
tampoco los sordos, recibían conside¬ 
ración alguna cuando solicitaban el 
ingreso. 

Una vez dentro de una «ñapóla» había 
que pagar una pensión anual (Incluida 
¡a matrícula), proporcionada a la situa¬ 
ción económica de los padres del mu¬ 
chacho, que se acercaba a los 50 
marcos mensuales. Aparte de eso ha¬ 
bía becas otorgadas por determinados 
circuios. i—i 
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Prueba de valor 

B. Baumann, alumno de una 
«ñapóla», recuerda aquella época,. 

Y llegó el día de la prueba de va¬ 
lor. Nos condujeron a una ha¬ 
bitación del primer piso en el 
primer pabellón, cuya ventana 
daba directamente sobre la ex¬ 
planada principal de Schulpforta. La 
ventana estaba abierta y una rampa de 
madera, atravesada, llevaba directa¬ 
mente hacia ía ventana. Entonces se 
nos reunió a los que íbamos a some¬ 
ternos a la prueba junto a la pared 
posterior de la habitación, se nos en¬ 
tregó una nota escrita y se nos soltó 
una pequeña conferencia. Teníamos 
que recordar la imagen del Führer 
cuando, día tras día, en la guerra, corría 
sin cesar avanzando entre el fuego 
enemigo para llevar noticias importan¬ 
tes. Ahora nosotros teníamos que de¬ 
mostrar que éramos unos hombres he¬ 
chos y derechos, capaces de recorrer 
la rampa sin pensarlo y de lanzarse al 
vacío. Luego debíamos recorrer un tre¬ 
cho sorteando obstáculos para llevar un 
mensaje lo más rápidamente posibíe a 
un punto señalado de antemano. Quien 
ilegase el primero con la nota a la 
habitación sería el vencedor. Impresio¬ 
nante y arriesgado, pensé yo entonces. 
Daba por supuesto que volveríamos al 
cuarto con los huesos rotos. Con todo, 
no pude evitar detenerme cuando me 
encontraba ya en la rampa. Luego, miré 
desde la ventana una lona tendida a 
modo de cama elástica, y salté. Des¬ 
pués, una vez en el suelo, recorrí el 
circuito de cestas y barreras trazado en 
lo que fue jardín conventual, atrave¬ 
sando el. arroyo y eí campo de Schulp¬ 
forta. Sobre el riachuelo se había ten¬ 
dido una cuerda que había servido 
antes como amarra de un avión sin 
motor. Teníamos que cruzar la corriente 
desliándonos por la maroma. Cuando 
apenas nos encontrábamos en la mitad 
del cauce nuestra posición era incómo¬ 
da, hasta el punto de que debíamos 
estirarnos todo lo que pudiésemos para 
evitar caer en el arroyo. Eso no hu¬ 
biese constituido problema alguno si no 
fuera porque entonces, antes de Pas¬ 
cua, el agua no estaba completamente 
deshelada y había aún nieve, En previ¬ 
sión de caídas se había cortado la 
superficie de témpanos un par de me¬ 
tros, a un lado y otro de ¡a cuerda, de 
modo que no pudiésemos caer en el 
hielo sino en el agua. 

El final parecía un número de rodeo. 
Teníamos que cabalgar a lomos de un 
caballo que aún no había aceptado la 
silla. El animal giraba en círculo, atado a 
un ramal. El alumno se lanzaba a la 
grupa y tenia que aguantar todo ío que 



Arriba: un alumno se desliza 
por la cuerda sobre un 
arroyo. Una prueba de valor 

muy estimada. 

Derecha: en el patio de la 
«ñapóla» de Schulpforta. En 
esta antigua escuela de 
principes se formaron varías 
generaciones de alumnos 
selectos antes de que se 
apropiasen de ella los nazis. 


pudiese. Para los cursos superiores era 
una diversión grandiosa ver cómo los 
nuevos trataban de hacerse con el 
caballo y caían sin excepción. 
Cualquiera podía romperse ios huesos y 
algunos de nosotros terminamos asi. 
Nuestros educadores lo comentaban 
después citando a Nietzsche: «Alabado 
sea todo aquello que nos hace duros.» 

□ 
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L ocutor: En este preciso mo¬ 
mento, cuando el Gobierno 
francés examina aún las condi¬ 
ciones alemanas para el alto el 
fuego, Columbia transmite una 
información especial de William Shirer 
desde Alemania. Conectamos con Ber¬ 
lín. Adelante, Berlín. 

Sbirer: Atención, América, Atención, 
CBS. William L Shirer a la CBS de 
Nuéva York desde Compíégne, en 
Francia. Aquí, William L. Shirer, de la 
CBS. Nuestro micrófono se halla insta¬ 
lado en un reducido espacio abierto en 
medio de los bosques de Compíégne, 
a cuatro millas al norte de ia ciudad y a 
unas cuarenta y cinco al norte de 
París. A pocos pasos de donde nos 
encontramos se halla el viejo vagón 
de ferrocarril en el que, una fría ma¬ 
ñana de noviembre de 1918, se firmó 
otro armisticio, En ese mismo vagón 
han comenzado esta tarde, a ias 
15,30, hora alemana, las negociaciones 
para un nuevo alto el fuego, para un 
nuevo armisticio con el que terminará la 
presente guerra entre Francia y Alema¬ 
nia. Las agujas del reloj han retroce¬ 
dido. Estamos viviendo, como especta¬ 
dores directos, una nueva revisión de 
la historia, en este atardecer sobre ios 
hermosos bosques de Compíégne. 
Qué diferencia respecto de aquel dia, 
hace ahora veintidós años... incluso la 
temperatura, que hoy es la de un- 
hermoso día veraniego en los alrededo¬ 
res de París. 

Esta tarde hemos visto cómo Adolf 
Hitler y el mariscal Góring, junto con 
otros jefes alemanes, presentaban a los 
jefes supremos de! Ejército francés las 
condiciones de! armisticio. En ese pre¬ 
ciso momento nos resultó especial¬ 


mente difícil rememorar aquel otro acto, 
que también tuvo lugar en este mismo 
calvero, en pleno bosque de Compíégne 
desde el que emitimos ahora, un 
acto semejante y distinto que se pro¬ 
dujo en aquella fría mañana del 11 de 
noviembre de 1918, a las cinco. 
El vagón, el coche salón de! mariscal 
Foch, tan sólo dista unos pasos de 
nosotros y ocupa exactamente la 
misma posición que en aquella mañana 
gris, hace 22 años. Sólo una diferencia 
-¡y qué diferencia!-: en la silla que 
ocupaba entonces el mariscal Foch se 
sienta hoy Adolf Hitler. Entonces Hitler 
no pasaba de ser un cabo alemán, 
completamente desconocido. Hoy se 
firma de nuevo otro armisticio en este 
coche pasado de moda, recuerdo de la 
guerra anterior, que, como el otro alto 
el fuego, también pondrá fin a una 
confrontación entre Alemania y Francia. 
Mas en la obra que ahora se repre¬ 
senta en los bosques de Compíégne 
los papeles han cambiado. En la oca¬ 
sión anterior, eran los franceses quie¬ 
nes dictaban las condiciones en este 
mismo coche. Esta tarde hemos con¬ 
templado cómo Hitler insistía con sus 
ademanes, al otro lado de los cristales 
de las ventanillas dei vagón, en el 
contenido de sus imposiciones. Así se 
revisa la historia, pero rara vez esta 
vuelta hada atrás se ha llevado a cabo 
en el mismo lugar, como ocurre hoy 
aquí. En el preámbulo de las condicio¬ 
nes del alto el fuego, el general Keitel, 
jefe del Mando supremo de los Ejérci¬ 
tos alemanes, comunica a la delegación 
francesa que ni é¡ ni el Führer han 
elegido ei lugar de las negociaciones 
con la intención de vengarse, sino con 
ia de reparar una injusticia. 


Las negociaciones para el alto el fuego 
han comenzado a las 15,15, hora ale¬ 
mana. El cálido sol de junio se asomaba 
sobre los olmos y pinos gigantescos 
proyectando sombras de púrpura sobre 
la alameda, cuando el Herr Hitler irrum¬ 
pió rodeado de su séquito. Ante el 
monumento levantado por los france¬ 
ses a Alsacia-Lorena, Hitler saltó de su 
automóvil. El monumento se levanta a 
unos doscientos pasos de donde nos 
encontramos, al final del paseo, no 
iejos del viejo vagón de ferrocarril. La 
famosa escultura dei monumento apa¬ 
rece cubierta con una bandera de gue¬ 
rra alemana, hasta tal punto que no 
puede verse ningún resquicio ni tan 
siquiera leerse la inscripción. El año 
pasado tuve ocasión de contemplarlo 
varias veces. Algunos de los qué esta¬ 
ban allí quizá lo veían por primera vez: 
la larga espada, símbolo de los ejérci¬ 
tos aliados, cuya punta atravesaba a un 
águila enorme, el águila dei antiguo 
imperio alemán; debajo aparecía fa ins¬ 
cripción: «A los heroicos soldados de 
Francia, defensores de la patria, liberta¬ 
dores valerosos de Alsacia-Lorena». 
Con nuestros prismáticos hemos visto 
cómo el Führer se mantenía enhiesto, 
ante el monumento, contemplando la 
bandera de guerra con la cruz gamada. 
Luego, se dirigió lentamente hacia no¬ 
sotros, hacia el pequeño calvero donde 
se encuentra ei famoso vagón del ar¬ 
misticio. Su rostro me ha parecido so¬ 
lemne y grave, aunque sus pasos dela¬ 
taban una cierta frivolidad al dirigirse al 
lugar en que se selló el destino de 
Alemania aquella mañana de noviembre 
de 1918, un destino que había experi¬ 
mentado ya un giro completo precisa¬ 
mente por su intervención. 
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instantes después Hitler entraba en el 
pequeño claro del bosque de 
Compiégne donde se firmó el armisticio 
hace 22 años y donde se firmaría ahora 
un protocolo similar. Hitler se mantenía 
erguido, mirando lentamente en derre¬ 
dor. El calvero tiene forma efe círculo 
con un diámetro de unos doscientos 
pasos, a modo de parque. Una franja 
de cipreses bordea el pequeño parque, 
y tras ellos se aprietan los grandes 
olmos y encinas del bosque de 
Compiégne. Durante 22 años ha sido 
para Francia un santuario nacional. Hi¬ 
tler se mantiene erguido y su mirada 
recorre sin cesar cuanto le rodea. En el 
grupo que le sigue están los jefes 
alemanes: el mariscal Góring, con su 
bastón de mando en la mano, luciendo 
el uniforme azul del Arma aérea, junto 
con otros jetes de la Wehrmacht. Todos 
los alemanes visten uniforme. Hitler 
luce una guerrera gris en cuyo bolsillo 
superior izquierdo puede verse la cruz 
de hierro. Ai lado de Goring se encuen¬ 
tran el general Keitel, jefe del Mando 
supremo, y el general von Brauchitsch, 
comandante en jefe del Ejército. Ambos 
han cumplido ya ios sesenta años, pero 
tienen un aspecto juvenil, sobre todo el 
primero, que ileva su gorra ligeramente 
ladeada y parece muy elegante y sim¬ 
pático. Un poco más lejos se aprecia la 
presencia del Dr. Raeder, gran almi¬ 
rante de la Flota alemana. Viste el 
uniforme azul de la Armada ribeteado 
de oro y parece ahogarse en el cuello 
duro, que llevan ios oficiales de la 
Marina. En torno a Hitler vemos tam¬ 
bién a dos civiles: su ministro de Asun¬ 
tos Exteriores, Joachim von Ribbentrop, 
que viste el uniforme gris de su depar¬ 
tamento, y Rudof Hess, lugarteniente 
de Hitler, que luce e! uniforme pardo 
grisáceo deí partido. 

Las manecillas del reloj marcaban en 
ese momento, según veo en mis notas, 
las 15,18. El estandarte de Hitler se ha 
izado sobre un pequeño mástil, en el 
centro del calvero. En el mismo lugar 
se levanta un bloque de granito, que 
mide unos tres pies de altura. Hitler se 
dirige a él seguido por sus colaborado¬ 
res. Sus movimientos son lentos. 

Asciende los pocos escalones del mo¬ 
numento y lee la inscripción tallada en 
grandes caracteres sobre la piedra. 
Muchos de los presentes recuerdan sin 
duda aquellas palabras. El Führer re¬ 
pasa la inscripción lentamente. El texto 
dice así: «Aquí cayó el 11 de noviem¬ 
bre de 1918 el orgullo criminal dei 
Reich alemán, derrotado por los pue¬ 
blos libres a los que pretendió esclavi¬ 
zar.» Lo leen Hitler y Goring y todos los 
demás. Los alemanes se mantienen 
firmes en silencio, bajo el sol de junio y 
en ia calma del bosque. Observamos la 
expresión del rostro de Hitler, pero su 
cara no revela sentimiento alguno. 


Luego el Führer conduce a su séquito 
hacia el otro extremo del círculo. El 
monolito marca el lugar en que se 
encontraba el vagón de la rendición 
durante las negociaciones de noviem¬ 
bre de 1918, que transcurrieron del 8 al 
11 de ese mes, Hitler repasa la inscrip¬ 
ción de la piedra: «Los mandatarios 
alemanes». La piedra se encuentra 
precisamente entre dos raíles oxidados 
sobre los que se había situado el fa¬ 
moso vagón 22 años atrás. Son en ese 
momento las 15,23 horas. La comitiva 
alemana se encamina ai vagón en que 
van a celebrarse las negociaciones. Por 
supuesto que el coche no estaba antes 
en la actual posición. Hasta ahora se 
hallaba situado a unos 75 pasos, al final 
de los raíles, atacados por la herrum¬ 
bre, en una pequeña nave museo do¬ 
nada por un ciudadano americano, Mr, 
Arthur Henry Fleming, de Pasadena 
(California). Ferroviarios alemanes se 
ocuparon ayer de sacar el vagón y 
llevarlo al lugar elegido, el mismo que 
ocupaba en la mañana del 11 de no¬ 
viembre de 1918. Los alemanes se 
encuentran delante del coche y charlan 
al soi. Así durante dos minutos. Luego 
Hitler sube la pequeña escalera del 
vagón, seguido por Goring y el resto 
de ía comitiva. Un momento después 
se encuentran todos en el interior. 
Podemos ver perfectamente lo que 
acontece dentro, gracias a la amplitud 
de tas ventanas. 

Hitler es el primero en entrar en ei 
salón y en sentarse en e! mismo lugar 
que ocupó aquel día el mariscal Foch. 
A su lado toman asiento Góring y el 
general Keitel. Un poco más lejos po¬ 
demos divisar, a derecha y a izquierda, 
al general von Brauchitsch y a Rudolf 
Hess, en un extremo de la mesa; al 
gran almirante Raeder y a von Rib- 
bentrop, en otro. 

La parte frontal permanece vacia. En 
ella se encuentran colocados cuatro 
sillones. Aún no se ve a los franceses, 
pero no necesitamos esperar mucho 
tiempo. A las 15,30 en punto descien¬ 
den de sus coches los negociadores 
galos. Han llegado en avión desde 


Las fotos y tos textos 
corresponden a 194Q r y fueron 
publicados en Berlín en un 
folleto titulado «Con Hitler en 
el Oeste»* Antes de entrar en 
el histórico vagón f para 
comunicar a la delegación 
francesa sus condiciones de 
paz, Hitler ordenó demoter la 

«piedra conmemorativa de 
ta ignominia» de 1918 , 




El «Führer» ante ta piedra destinada a inmortalizar 


El 21 de junio recibe ei «Führer» a la delegación 

¡i ■■ ■ 1.1 ■ '*■ ■ ■■■' 


Ei general Keitel lee el preámbulo redactado 
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¡3 ignominia úe Compiégne 


La delegación francesa espera ante el histórico vagón et comienzo de ias negociaciones 



francesa 





por ei «Führer». 


A ios sones dei himno atamán, ei «Führer» abandona ei tugar de tas negociaciones , 
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Tt de junio de 1940, Hitier 
'f'Góring (con gorra blanca) 
su llegada a Compiegne. 
m Tras ía brillante victoria 
sobre Francia, el general 
Keítel comandante en jefe, 
dirá ai dictador: Mi Fuhrer", 
usted es el estratega mas 
grande de todos ios 
tiempos. 



El 

llrmi5ti[io 


Las condiciones del alto el fuego perseguían 
el imposibilitar una reanudación de las 
hostilidades por parte de Francia, dotar a 
Alemania de la máxima capacidad de 
maniobra contra Inglaterra y sentar las 
bases de una paz ulterior cuyo contenido 
—tal y como se dice en el p reámbulo— fuese la 
«reparación de la injusticia a la que se 
sometió al Reich alemán violentamente », El 
norte de Francia t la costa del Canal y la 
costa atlántica -casi dos terceras partes de 
Francia- permanecerían ocupadas por los 
alemanes durante el resto de la guerra. Las 
fuerzas armadas galas fueron desmoviliza¬ 
das y parte de su material bélico enviado a 
Alemania; el resto se entregó a la zona 
francesa no conquistada . pero bajo control 
alemán o italiano - Francia disponía de un 
Ejército de 100,000 hombres en la metró¬ 
poli y fuerzas más potentes en las colonias « 

La Flota francesa quedaría atracada en de¬ 
terminados puertos , disponible sólo para el 
caso en que debiera servir a la defensa de 
los intereses coloniales de París. Alemania 
prometió oficialmente no emplear en su 
provecho las unidades navales francesas ni 
elevar reclamaciones marítimas una vez se 
firmase la paz. Todos los prisioneros ale¬ 
manes, civiles y militares, recuperarían su 
libertad, y hasta se forzó la vuelta de 
emigrantes alemanes establecidos en las co¬ 
lonias francesas. Los prisioneros de guerra 
franceses, por su parte, permanecerían en 
poder de los alemanes basta el final de la 
contienda , Una comisión del armisticio 
franco-alemana debería regular la aplica¬ 
ción de este compromiso y mantenerlo en 
vigor en tanto no se llegase a un alto el 
fuego entre Francia e Italia... 

El 25 de junio de 1940, a la 1,35 horas, 
entraba en vigor al armisticio. La batalla 
de Francia le había costado a Alemania 
27.074 muertos t 111.034 heridos y 
18384 desaparecidos. Francia sufrió la 
pérdida de 100.000 caídos y de 1,9 
millones de prisioneros, que pasaron a la 
cautividad en Alemania. La ágil estrategia 
alemana, que debió su éxito en Francia al 
empleo de unidades ligeras con la interven¬ 
ción de la «Luftwaffe», arrolló la táctica 
defensiva del enemigo. A la vista del mundo 
la «Wehrmacht» alemana era irresistible y 
el arte militar de Hitler no podía discutirse. 


(Lathar Qnichunarm: La segunda Guerra Mundial. Munich, 
1957 .} 


Burdeos hasta un aeropuerto cercano 
al lugar de las conversaciones. Desde 
el aeródromo hasta el claro del bosque 
han venido en automóvil. 

Los franceses miran hacia el monu¬ 
mento de Alsacía-Lorena, decorado 
ahora con cruces gamadas, pero sólo 
se permiten una ojeada casi furtiva. 
Acompañados por tres oficiales alema¬ 
nes recorren acto seguido la alameda. 
Pronto alcanzan el calvero y, a la luz 
del sol, podemos divisar al genera! 
Hunt 2 ¡ger, que viste un uniforme caqui, 
al general Bergeret y al vicealmirante 
Le Luc, estos dos últimos con uniforme 
azul. Casi oculto tras los trajes milita¬ 
res, el único civil del grupo: el señor 
Noel, embajador de Francia en Polonia 
al estallar la guerra. Los plenipotencia¬ 
rios franceses avanzan a lo largo de la 
compañía de honores alemana, que 
ocupa los primeros metros de la ave¬ 
nida. Sin embargo, la compañía perma¬ 
nece en silencio, sus fusiles apoyados 
en ei suelo, sin presentar armas. Los 
franceses no apartan su mirada de! 
infinito. Es una hora de tremenda gra¬ 
vedad para Francia, y sus rostros dela¬ 
tan el peso enorme que sienten sobre 
sus hombros. Sus facciones permane¬ 
cen inexpresivas y conservan un aire 
puramente oficial, pero marcadas por 
un destino trágico. Se dirigen directa¬ 
mente hacia el coche y a su entrada 
reciben el saludo de dos oficiales ale¬ 
manes: el teniente coronel von Tip- 
pelsklrch, jefe del cuartel general, y el 
coronel Thomas, jefe de la comandan¬ 
cia de París. Los alemanes saludan, los 
franceses responden a! saludo. La at¬ 
mósfera es lo que en Europa se califica 
de «correcta»: pero no hay apretones 
de manos. Se acerca el momento his¬ 
tórico. En mi reloj las agujas señalan 
las 15,32. Los franceses entran al va¬ 
gón del mariscal Foch, situado a pocos 
pasos de nosotros. Contemplamos a 
través de los cristales el interior del 
coche anticuado, Hitler y los demás 
alemanes se levantan de sus sitios 
cuando los franceses entran en el sa¬ 
lón. Hitler saluda con el brazo en alto. 
Los oficiales alemanes hacen lo propio 
y los franceses devuelven el saludo. 
No puedo ver si Noel saluda también ni 
de qué manera. Hitler no dice ni una 
palabra, si es que ¡a vista no me 
engaña; hace señas al genera! Keitel, 
que se sienta a su lado, Vemos cómo 
el general toma un escrito y procede a 
su lectura. Se trata del preámbulo de 
las condiciones alemanas para un alto 
el fuego. Los franceses ocupan sus 
sitios con los rostros blancos como el 
mármol y escuchan con la máxima aten¬ 
ción. Hitler y Góring mantienen ia vista 
clavada sobre la mesa de color verde. 
El momento histórico, al menos de este 
acto del drama, dura apenas unos mi¬ 
nutos. En mi bloc anoto la hora exac¬ 


ta: las 15,42. Han pasado tan sólo 
doce minutos desde la llegada de los 
franceses. En este preciso momento 
Hitier se levanta y saluda de nuevo a 
los franceses con el brazo en alto. Acto 
seguido abandona el vagón y tras él, 
Gorlng y el general von Brauchitsch. 
Siguen el gran almirante Raeder, Rudolf 
Hess y, finalmente, von Ribbentrop. 
Los franceses se quedan senta¬ 
dos a la mesa y, con ellos, el general 
Keitel, que procede a la lectura de las 
cláusulas de! acuerdo de armisticio. 
Hitler se aleja y ios demás hacen otro 
tanto. De nuevo recorren la alameda en 
dirección al monumento de Alsacia- 
Lorena. Cuando alcanzan la compañía 
de honores, la banda interpreta el 
«Deutschland, Deutschland über ailes» 
y el himno de Horst-Wessel. Todo el 
ceremonial ha durado un cuarto de 
hora escaso. En quince minutos se ha 
revisado un histórico armisticio de hace 
apenas unas décadas. 

Locutor: Han escuchado una crónica 
especial desde el bosque de 
Compiégne, en el que e! 11 de no¬ 
viembre de 1918 los negociadores 
alemanes aceptaron las condiciones de 
armisticio con las que terminaba la 
primera Guerra Mundial, y donde hoy, 
21 de junio de 1940, los franceses han 
aceptado ¡as condiciones Impuestas por 
Adolf Hitler, con las que se pone 
fin al enfrentamiento entre Francia y 
Alemania. 

Música de órgano. 

Locutor: Aquí, Coíumbia Broadcasting 
System. 

□ 


En la página siguiente : 
22 de junio de 1940: Hitier 
baila de alegría en su cuartel 
general, at recibir ta noticia de 
que Francia ha firmado ef acfa 
de armisticio en Compiégne. 
«El antiguo agitador -escribe 
el historiador inglés Atan 
Builock-, que en 1920 había 
dicho ante ias masas que no 
descansaría hasta dejar sin 
efecto et Tratado de Versaiies, 
había cumplido ai fin su 
promesa: ta humillación de 
1918 había sido vengada », 
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El 6 de julio de 1940, dos 
semanas después de la capi¬ 
tulación de Francia, la policía 
secreta alemana hizo una 
«razzia» por las galerías y es¬ 
tablecimientos de obras de 
arte. Cuadros, muebles, ta¬ 
pices, porcelanas y joyas 
fueron pasando a los camio¬ 
nes de los ocupantes que los 
trasladaban a la embajada 
alemana para ser embalados 
y enviados al Reich. A pesar 
de ¡as enérgicas protestas de 
la administración militar, es¬ 
tas operaciones se sucedían. 
Así ocurrió hasta que ei 
«comité de acción Rosen- 
berg» tomó cartas en el 
asunto y, a! fin, apareció por 
París el insaciable colec¬ 
cionista que era Hermann 
Góring, para asumir la res¬ 
ponsabilidad de la opera¬ 
ción. Obras de inestimable 
valor fueron secuestradas. 
Todo se produjo con arreglo 
a la meticulosidad alemana: 
se elaboró una lista e in¬ 
cluso se extendieron reci¬ 
bos. Por lo demás el método 
ya era viejo: el vencedor 
despoja al vencido y la obra 
de arte se convierte en bo¬ 
tín. Karlludwig Opitz intenta 
aquí una excursión por la 
historia y ésta es su conclu¬ 
sión: siempre se ha robado 
al vencido. 



El expolio de obras 
de arte en el curso 
de la historia 



Góring, fervoroso 
coleccionista de obras 
de arfe, elige en París 
una serie de cuadros 
para su colección 
particular. 


Q uien pierde una guerra, termina 
por quedar desplumado. De ahí 
que los vencedores, reyes, du¬ 
ques, mariscales o generales, 
fuesen por lo común notorios 
coleccionistas de obras de arte. El botín 
de sus victorias no era sólo una tierra, 
unas contribuciones, sino también las 
cosas bellas que alegran el espíritu 
amante 'del arte. 

En buena medida era desde luego 
cuestión de gusto. Así César robó en 
Sicilia sólo muebles preciosos, y nada 
más. En las Gallas persiguió denoda¬ 
damente cómodas y otros muebles de 
buen acabado. 

El procónsul Verres hizo arrancar ¡as 
puertas de oro del templo de Minerva, 
en Siracusa, ornando con ellas su casa 
de campo romana. 

Muy distinto fue Alarico. El rey godo se 
hizo entregar por los romanos vencidos 
5.000 libras de oro y 30.000 de plata. 
No es que Alarico fuera un avaro; es 
que sentía debilidad por los metales 
preciosos, como otros después de él 
sintieron debilidad por unos pocos 
metros cuadrados de lienzo embadur¬ 
nados por un tal Tlntoretto, pongo por 
caso. Durante ia guerra de los Treinta 
Años los suecos expoliaron toda Ale¬ 
mania, sin que, fuera de los alemanes, 
ningún otro gallo pusiera el grito en el 
cielo ante aquellos desmanes. El 16 de 
mayo de 1632 los mismos suecos em¬ 
paquetaban en Munich toda la produc¬ 
ción de Holbein, Muelich y Cranach y 
se lo llevaban a su país. En la biblioteca 
de la universidad de Uppsala existen 
aún numerosos volúmenes sustraídos a 
la biblioteca catedralicia de Maguncia. 
Entre ellos la «Biblia de Ulfilas» (Codex 
argenteus), robado previamente en el 
monasterio de Werden. 

Una biblioteca para ei 
príncipe elector 

También Wallenstein y Tiliy fueron no¬ 
torios amantes del arte. Cuando en 
1622 Tilly conquistó Heidelberg, se in¬ 
cautó inmediatamente de la biblioteca 
de la universidad, la biblioteca palatina. 
En 192 canastas hizo transportar los 
volúmenes y se los ofreció como pre¬ 
sente al príncipe elector de Baviera, 
Maximiliano 1. Pero Max, que no tenía 
relación alguna con las musas y 
apreciaba más a su cocinero Glrgihu- 
ber, inventor de! embutido de hígado, 
que aquellos viejos pergaminos, decidió 
al fin que cargaran la biblioteca a lomos 
de mulo y así, cruzando ios Alpes, se 
la envió al papa Gregorio XV. Los 
bibliotecarios dei Vaticano tuvieron ta¬ 
rea para rato. En 1797 Napoleón, que 
sí tenía sentido para la cultura y el 
arte, se hizo entregar 500 manuscritos 
de la Palatina y los envió a París. Y 
muchas gracias. 


















La «Diana en el baño», de 
Franqoís Boucher 
(1703-17701 se lo había 
reservado el ministro de 
Asuntos Exteriores de 
Hitíer , Ribbentrop, En 1940 
se envió a Berlín , 
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Napoleón, sobre todo Napoleón. El 
corso era un amigo sincero de las 
bellas artes. Habría que decir que 
de todas las manifestaciones artísti¬ 
cas. E! 17 de mayo de 1796 ordenó: 
«El duque de Módena se obligará 
a entregar 20 cuadros. Ahí va el ca¬ 
tálogo». Y e! dictado continuó: tam¬ 
bién Parma tuvo que donar 20 tablas; 
Milán, 25. Venecia perdió sus famosos 
caballos de bronce, ios leones de la 
plaza de San Marcos y 16 pinturas, las 
obras más valiosas, naturalmente. Y 253 
manuscritos muy codiciados. Mantua 
entregó 4 cuadros y 14 manuscritos. La 
Santa Sede entregó a Napoleón, desde 
luego que no voluntariamente, 100 
lienzos, el busto en bronce de Junio 
Bruto y la estatua en mármol de Marco 
Bruto. Napoleón se hizo pagar además 
por el Vaticano ios gastos de transpor¬ 
te, el trabajo de los expertos y hasta las 
provisiones: en total 21 millones de li¬ 
bras. Bolonia se vio obligada a donar al 
coleccionista corso 40 cuadros; Ferra¬ 
ra, 10. La pinacoteca de! rey Manuel II 
tuvo que contribuir con una «deuda 
de gratitud» de 40 pinturas. Movido por 
su sincero amor al arte llegó Napoleón 
ante todo a Alemania y Austria. Allí 
encontró a un verdadero experto: el 
barón Denon. Este hombre percibió en 
seguida el rastro de un Durero, que 
consiguió mediante el socorrido proce¬ 
dimiento de escalar un muro. Denon no 
se anduvo con las maneras de un 
caballero y se decidió a robar, ates¬ 
tando el Louvre con todo lo que de 
bueno y caro encontró a su paso. 

Chalaneos, destrozos y canjes 

Francia, París, eran un encanto. Increí¬ 
ble lo que Sos «boches», los alemanes, 
habían logrado reunir en cuestión de 
arte. Y sin la menor comprensión para 
tanta noble belleza, para un valor tan 
inmenso. ¡Qué vulgares! A la hora del 
reparto de! botín, la operación se trans¬ 
formó en un negocio de chalanes y 
cambistas. Lo más práctico era conver¬ 
tir en dinero contante el objeto que 
había caído en sus manos. Los judíos, 
los Fugger, las casas de subastas 
Christie y Sotheby, estaban al acecho, 
siempre disponibles. A propósito de 
ingleses: a decir verdad, preferían inte¬ 
resarse por las otras obras de arte como 
objetos de compraventa, con la excep¬ 
ción de la casa real, muy entendida en 
belleza plástica. Su Majestad prefería 
recioir regalos y punto final. Tampoco 
los Pares tenían nada que objetar con¬ 
tra una «donación». Como tampoco e! 
duque de Marlborough, que aceptó en 
1706 «casi a la fuerza» el regalo de! 
emperador Leopoldo I: tota!, un van 
Dyck, tres Rubens, y un Tintoretto. 
Para que la operación no pareciese 
demasiado sucia, el duque se metió en 
el bolsillo el principado de Mindelheím, 


El mari5ral del Reich 
lo querría todo 

Durante la campaña de robo de obras artísticas en Francia también 
fue incautado el patrimonio de personas que no eran ciudadanos 
franceses. Ofrecemos aquí el informe de un funcionario de la 
administración militar -contraria al desarrollo de esta acción-, 
en el que juega un papel e! mariscal del Reich, Hermann Góring. 


En febrero de ¡942 se dijo en alguna parte 
que la finca de la ciudadana americana 
señora Gould. en Mais.on-Lafitte, era , 
aparte de un uní adero museo de obras 
artísticas y almacén de vinos, un auténtico 
depósito de armas, En virtud de la prohibi¬ 
ción dictada sobre la posesión de armamento 
y atendiendo a la nacionalidad de la 
propietaria , que gozaba de un respeto gene¬ 
ralel comandante de! Noroes te de Francia 
decidió enviar como inspector al jefe de 
administración militar de! distrito , doctor 
Médicas t personal mentí. En una declara¬ 
ción del 27-V1I-Í945, el propio doctor 
Medicas reseña lo que sigue: 

«Una rápida visita a las bodegas confirmó 
la veracidad de las declaraciones de la 
señora GoiddNo se pudo encontrar ni 


ai La señora Gould dedica al mariscal del 
Reich el tríptico. El mariscal destina esta 
obra ai museo de Cluny. en París. cosa que 
la familia Gould ha dispuesto para después 
de su muerte. 

b) Las dos figurillas equivalen así a un 
signo de gratitud de la señora Gould por la 
concesión de las piezas al museo de Cluny * 
En consecuencia las dos figuras pasaran a 
ser propiedad privada del mariscal. 

Así transcurrieron muchas semanas sin 
que ocurriese mas. Repetidas reces establecí 
contacto con e! señor t on Behr. para conocer 
la determinación del mariscal del Reich. 
Después de algunos meses recibí la siguiente 
respuesta: A! fin ha llegado la ocasión de 
mostrar al mariscal del Reich las tres 
obras de arte. Por medio del señor ron Behr le 



Por encargo de la 
embajada alemana en 
Parla, ta colección de 
obras de arfé del barón 
Edouard de Rothschiid 
es transportada al 
Reich. 


rastro de armas, Sin embargo esto no 
impidió que halláramos un valiosísimo 
tríptico y otras dos piezas tínicas de gran 
categoría, Todo ello tallado en marfil. Los 
tres objetos pasaron inmediatamente a poder 
de un miembro del comando Rosenbtrg. 

En la misma ocasión manifestó la señora 
Gould que estaba dispuesta a entregar a los 
soldados de / frente oriental toda su cosecha 
de vino. El cobre y el latón acumulados en 
una espaciosa nave de la destilería, fueron 
destinados a la administración bélica ale¬ 
mana. Las tres piezas artísticas , que sin 
ella saberlo había ocultado en la bodega un 
celoso empleado al comienzo de la contienda, 
permanecieron por el momento en su poder. 
Pocos días después tiene lugar una entre¬ 
vista con el Sr, ion Behr y jefe del comando 
Ros en be rg , Aunque la señora Gould no se 
sentía obligada en absoluto y aunque el 
comando en cuestión no tenía derecho al¬ 
guno a intervenir las propiedades de una 
súbdita americana „ se decidió lo que sigue: 


ha sido enriado el ya citado obsequio de los 
tres objetos. El mariscal ha expresado su 
mas profunda complacencia y ha dispuesto 
que sean enriadas las tres piezas a Ale¬ 
mania , Tuve la impresión de que el señor 
Behr había indicado incluso al mariscal 
que se producía la circunstancia legal 
de que aquellas piezas eran propiedad pri¬ 
vada , pero esta anotación no fue atendida. 
Posteriormente informé de iodo ello a la 
señora Gould y a su abogado , Ambos me 
prometieron no ¡nielar gestiones para evitar 
en aquellas circunstancias nuevas dificul¬ 
tades a la señora Gould y hasta quiza su 
traslado a un campo de concentración. Con 
todo procuré traer el caso a colación siempre 
que se presentó el momento adecuado e 
incluso pedí que se informase al mariscal 
del Reich , hasta que hube de admitir que 
toda aquella operación se apoyaba en una 
directriz injusta del propio mariscal del 
Reich. Por todas partes me encontré con un 
evasivo encogimiento de hombros». 
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La «Sibila de Cleve», de 
Lucas Cranach ei Viejo 
(1472-1553), era el orgullo 
del museo de Reims. Las 
autoridades lograron evitar 
la entrega de esía pintura 
a los alemanes. 


La «Presentación de Jesús 
en el templo» r de 
maestro de la escueía 
Colonia {siglo XVI). Esta 
obra agradó de un modo 
especial a Góring. El 
mariscal se hizo entregar el 
cuadro y lo llevó a su 
residencia de Kannhali f 
donde poseía una nutrida 
colección de arte 
«nórdico primitivo 
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Arriba: ei «Cordero 
Místico», de Jan van Eyck 
(h . 1390-1441). Este cuadro 
fue sacado subrepticiamente 
de París y escondido en 
algún lugar del sur de Francia 
al comienzo de la guerra , 

El Gobierno de Vichy, sin 
embargo T lo entregó a los 
alemanes * Fue írasiadado a 
Neuschwansfein y 
finalmente a las minas de 
sal de Att-Aussee , Alt i fue 
hallado intacto en 1945. 


Abajo: el Tapiz de Bayeux 
(siglo Xl), que representa la 
conquista de Inglaterra por 
los normandos. Fue 
transportado a París , La 
liberación de la ciudad en 
1944 Impidió que se enviase 
a Alemania t como estaba 
previsto. 
























Según queda dicho, !os ingleses se 
dedicaban por lo general a comprar. 
Como el mercado estaba saturado, los 
precios eran más que razonables. 

La cambiante suerte de la guerra trajo 
consigo que numerosas obras robadas 
volvieran a tomar el camino de regreso 
hacia sus antiguos dueños. 

En 1815 los prusianos descolgaron 272 
lienzos de las paredes del Louvre. Para 
ellos era perfectamente legítimo, ya 
que Denon se las había robado. De 
nuevo la cuadriga famosa reapareció 
sobre la puerta de Branderburgo. El 
mariscal Blücher, insensible a los eflu¬ 
vios del arte, prefirió quedarse con un 
reloj de pared y diez cuadros en St. 
Cloud, como si fuese un cliente que va 
a una cervecería y al final se lleva los 
posavasos de cartón como recuerdo. 
Los italianos recuperaron, por su parte, 
los cuatro corceles y los leones de San 
Marcos. Y, de paso, se llevaron a su 
vez un par de recuerdos de viaje. 

El botín de los poderosos 

Y así siglo tras siglo. El arte ha sido 
siempre el botín ansiado de los pode¬ 
rosos, hasta el punto de que hoy es a 
veces casi imposible comprobar qué 
pertenece a quién. 

Cargamentos enteros de obras de arte, 
cobrados como botín, pasaron de 
mano en mano, fueron saqueados. 
Ésta es la razón de que en muchos 
palacios y casas de patricios haya 
alguna obra de valor. Los poderosos 
adquirieron colecciones enteras, cam¬ 
biaron y vendieron. Y aprovecharon 
cada nueva guerra para incrementar 
sus museos particulares mediante la 
rapiña, como ya hicieran sus queridos 
antepasados. También los rusos recu¬ 
rrieron al procedimiento. En 1914 ios 
zaristas se incautaron en Lemberg de 
1034 cuadros, entre ellos obras de 
Rafael y de Tinloretto, 17.000 mone¬ 
das, 142.000 libros y 500 manuscritos. 
En ia segunda Guerra Mundial Hitler se 
destapó como un avispado ladrón de 
objetos artísticos. A imitación de los 
comandos especiales del ejército de la 
Revolución Francesa, organizó los pro¬ 
pios que le aseguraron el botín. Y para 
que sus jefes de comando no tuvie¬ 
sen que molestarse mucho en estirar el 
brazo, empezó por ias colecciones de 
ios judíos. Así se llegó al concepto 
de «bien cultural alemán», calificativo de 
todo aquello que favorecía a la cultura 
germana. Ahí entraba, entre otros pro¬ 
yectos, la elaboración de un catálogo o 
inventario artístico, con vistas al proyec¬ 
tado «mayor museo de! mundo», que 
habría de levantarse en Linz (Austria), a 
orillas del Danubio. Uno de los jefes de 
comando, el profesor Dr. H, Voss, es¬ 
timó que se podía hacer una selección 
de 5350 obras de maestros primitivos 


para dicha pinacoteca. Otro comando 
especializado en el robo de obras de 
arte, el «comité de acción Rosenberg», 
se ocupó de embalar las mundíalmente 
famosas colecciones de los Rothschild, 
Seligmann, Wildenstem, Alphonse 
Kann, Rosenberg y Bernstein. Un ter¬ 
cer comando, éste del ministerio de 
Asuntos Exteriores, trasladó al castillo 
de Chambord 139 lienzos, 67 tapices, 
216 muebles y otros objetos para 
transportarlos posteriormente al Reich. 
En 1941 el pillaje del «comité Ro¬ 
senberg» se extiende a todos los paí¬ 
ses ocupados por Alemania, En Polonia 
no se hizo necesaria esta operación, 
porque el gobernador general Frank se 
había ocupado ya de incautar en sólo 
seis meses toda la riqueza artística del 
país. Frank, un hombre sensible por lo 
que se ve, se había dedicado a pasar 
las horas contemplando en silencio, en 
sus residencias, el palacio de Cracovia 
y el de Kressendorf, todo aquello que 
por su belleza y calidad merecía que se 
les robase a los polacos. 

Hitler y su mariscal Goring robaron 
también, aunque no personalmente. 
Para ello tenían a su disposición a un 
nutrido grupo de especialistas que se 
ocupó en detraer del gran botín la parte 
que correspondía al Führer y a su 
mariscal. Para ello ordenó Goring: «Las 
obras de arte que deban pasar a ser 
propiedad del Führer o que el mariscal 
del Reich se reserve, serán traslada¬ 
das a dos vagones de ferrocarril que 
quedarán enganchados al tren especial 
del mariscal dei Reich y emprenderán 
viaje a Berlín a principios de ia próxima 
semana.» 

Cuando los cuatreros de obras de arte 
de Rosenberg presentaron un informe 
sobre sus actividades, señalaron gozo¬ 
sos que, hasta la fecha, habían enviado 
a Alemania 10 expediciones con 92 
vagones en los que se acumulaban 
2775 cajas repletas de obras de arte, 
pinturas, muebles antiguos, tapices, 
porcelanas y objetos de piata. Un 
transporte especial con 53 cestas partió 
directamente hacia la residencia del 
Führer en Munich, y otro, con 594 
cuadros, muebles y tapices hacia Ka- 
rinhall. 


Almacenes abarrotados 

En un principio se destinó el castillo de 
Neuschwanstein a depósito general del 
arte robado. Cuando Neuschwanstein 
se llenó hasta el techo, tuvo que acon¬ 
dicionarse para el mismo fin el palacio 
de Herrenchiemsee. Cuando este lugar 
quedó igualmente repleto, hubo que 
echar mano de monasterios y cuevas 
de montaña. Hasta el 15 de julio de 
1944, los bucaneros del Führer trans¬ 
portaron a Alemania 5281 cuadros, 
dibujos y pasteles, 684 miniaturas, li¬ 


bros y manuscritos, 583 esculturas y 
terracotas, 2477 muebles, 583 tapices 
y alfombras, 5825 bronces, azulejos, 
mayólicas y monedas, 1286 piezas de 
porcelana oriental, armas y grabados, 
259 bronces antiguos y juegos de café. 
Entre los cuadros más famosos, había 
obras de Palma el Viejo, Velázquez, 
Reynolds, Watteau, Rubens, Rembrandt 
y van Dyck. De! botín, Goring se apro¬ 
pió de 52 tablas de la escuela de 
Cranach, cuadros que trasladó a Karin- 
hail. Los funcionarios del Reich, por su 
parte, los «Gauleiter», tampoco tuvieron 
reparo en servirse por sí mismos. 

El miedo todo lo tapa 

En 1945 los coleccionistas de arte que 
también eran ios soviéticos despluma¬ 
ron a su vez a los alemanes. Sobre 
todo la emprendieron con los museos 
de Berlín. Entre las operaciones de 
pillaje hay que incluir la que afectó a 
los frisos grandes y pequeños dei altar 
de Pérgamo, otras 100 esculturas de la 
misma procedencia, las esculturas de 
Magnesia, 8000 estucos, 7000 jarro¬ 
nes, 9000 gemas, 6500 cuadros, la 
sala de objetos de cobre, el museo 
Zeughaus, la colección de monedas 
con 500.000 piezas. La biblioteca del 
museo fue embalada en 622 cajas. Los 
fanáticos del arte soviéticos se apropia¬ 
ron igualmente de la biblioteca de Ar- 
nim, en Boitzenburg, con un total de 
25.000 volúmenes, El pillaje afectó 
igualmente a la pinacoteca de Bremen,' 
trasladada al castillo de Kranzow, y a la 
galería de arte de Dresde. Por su parte, 
los polacos desposeyeron a Silesia de 
tantas obras que hubieron de utilizar 
131 camiones y 22 vagones de ferroca¬ 
rril para su transporte. E! procedimiento 
era el de siempre: el de Napoleón y 
el de los vándalos al saquear Roma 
en el año 455. Mientras existan creacio¬ 
nes artísticas, hombres y pueblos a los 
que el arte diga algo, el robo de estas 
expresiones del sentimiento humano 
parece dar un tono de cierta elevación. 
¿Qué ocurre, si no, ahora? 

Quien posee una obra de arte no 
puede saber a ciencia cierta si es su 
único propietario. Cuando en cierta 
ocasión se mostraban en París obras 
procedentes de una galería soviética, 
una coleccionista francesa declaró que 
algunos cuadros le pertenecían. No 
hace mucho se expusieron pinturas de 
la Fundación Prusiana de Cultura, de 
Berlín Occidental, en salas de Lenin- 
grado y Moscú: creaciones de realistas 
del siglo xix. En el último momento 
hubo que retirar algunos cuadros dé la 
lista, porque la República Democrática 
Alemana trató de hacer valer sus dere¬ 
chos, mientras la URSS se negó a ga¬ 
rantizar la devolución de ias i—i 
mismas. I_I 
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William Lawrence Shirer 



Amsterdam, 18 de enero 
de 1940 

Ed Murrow y yo nos encon¬ 
tramos aquí un par de días 
para discutir sobre la marcha 
de ¿as informaciones europeas. 
De todas formas éste es nuestro 
pretexto. En realidad lo que 
nos mueve es algo diferente: 
nos sentimos como dos colegiales 
que hubieran escapado de la- 
tutela de una tía demasiado 
rígida o hubiesen salido del 
internado para volver a disfru¬ 
tar de la vida. La luz t la 
buena comida y la atmósfera, 
bien distinta de la que hemos 
dejado , operan el milagro. 

Berlín, 22 de enero de 
1940 

Ayer pude hacerme una idea 
sobre la paralización del trafico 
aleman, al menos por ferroca¬ 
rril, como consecuencia del 
crudo invierno y de las exigen¬ 
cias del Ejército. En la frontera 
alemana se nos dijo que ha¬ 
bían dejado de circular los tre¬ 
nes rápidos hacia Berlín. En 
unión con otros cincuenta via¬ 
jeros he tenido que esperar ho¬ 
ras interminables hasta que se 
dispusiese en la estación de 
Bentheitn un convoy que nos 
acercase cuarenta o cincuenta 
kilómetros hacia Berlín. De re¬ 
pente apareció el tren, cuyos 
vagones estaban completamente 
helados. Pronto nos volvimos 
a detener. Asi hasta que, 
envueltos en la oscuridad y 
llenos de frío, tuvimos que re¬ 
signarnos a aguardar otro tren. 
En una pequeña estación en la 
que nos vimos obligados a espe¬ 
rar de nuevo se nos dijo que 
pronto llegaría otro tren desde 
Colonia, que nos llevaría direc¬ 
tamente a Berlín, Sin embargo , 
cuando entró en la estación iba 
ya tan repleto que hasta creí 
poder contar unos quinientos 
pasajeros aglomerados en las 
plataformas, intentando 
abrirse paso hacia el interior. 
Los empellones eran cada vez 
más violentos. Recurrí a viejos 
métodos de jugador de baseball 
y logré alzarme con un sitio , 


cruzando ¡a plataforma con mi 
equipaje sobre la cabeza. Así 
tuve que permanecer las ocho 
horas siguientes , expuesto a un 
frío intenso. Pero a fin de 
cuentas ture suerte. Varios mi¬ 
les se habían visto obligados a 
seguir en ¿os andenes , sin poder 
dar un paso hacia el tren. 
Jamas había oído tantas mal¬ 
diciones de labios alemanes. 

24 de enero de 1940 

Un hombre de negocios ameri¬ 
cano, ya jubilado, de origen 
alemán, me ha visitado hoy. 
Hemos charlado de la idea que 
tienen los alemanes de ética, 
honor y moral Para él los 
alemanes consideran algo como 
justo , ético y honorable si cabe 
en el esquema que sirve de base 
al pensamiento y al comporta¬ 
miento alemán, o, al menos t si 
cuadra con los intereses del 
germanismo y de Alemania. 
Pero lo que se dice una idea 
genérica de ética, honor y buen 
comportamiento , no la tienen. 
Hasta me ha puesto un ejemplo 
aclaratorio: un amigo alemán 
le preguntó en cierta ocasión: 
«¿No le parece terrible lo que 
han hecho los finlandeses con 
los rusos?» Ai i invitado le res¬ 
pondió que los finlandeses no 
habían hecho otra cosa que 
lu ch a r p or su li be rtad y s u 
independencia. Su amigo sólo le 
replicó: «Pero Rusia es nuestra 
amiga». Con otras palabras: 
para un alemán es justo de¬ 
fender la libertad e indepen¬ 
dencia de su país, mas si un 
finlandés pretende hacer lo 
mismo, obra injustamente por¬ 
que con ello enturbia las bue¬ 
nas relaciones entre Alemania 
y Rusia. 

En tren de Munich a Lau- 
sana, 4 de febrero de 
1940 

Referiré dos anécdotas que tienen 
que ver con la prohibición de 
es cu ch a r em is oras ext ra n je ras , 
Primera: una madre recibe la 
noticia de que su hijo se ha 
perdido y que debe contar con 
la posibilidad de que haya 
muerto. Un par de días des¬ 


de la BBC la lista ¿le los 
últimos prisioneros y en la re¬ 
lación figura el nombre de su 
hijo. A! día siguiente recibió la 
buena mujer ocho cartas ¿le 
amigos y conocidos en las que se 
le comunicaba ¿fue su hijo es* 
taba a salvo y prisionero en 
Inglaterra. La madre denunció 
a sus ocho comunicantes por 
haber escuchado una emisora 
extranjera ♦ Los ocho termina¬ 
ron en la careeL Cuando pre¬ 
senté el original que había es¬ 
crito sobre esta historia, el cen¬ 
sor de turno lo tachó todo con 
esta explicación: los oyentes 
americanos no llegarían a 
apreciar quizá la acción he¬ 
roica de aquella señora que fue 
capaz de denunciar a sus ocho 
amigos. 

Segunda anécdota: los padres 
de un oficial destinado en 
submarinos reciben la comuni¬ 
cación del fallecimiento de su 
hijo. Encargan entonces la cele¬ 
bración de un funeral. La ma¬ 
ñana del día en que iba a 
celebrarse el acto religioso llega 
un vecino hasta el domicilio de 
los entristecidos padres y pide 
hablar a solas con el jefe de la 
familia * Al poco apareció otro 
con las mismas pretensiones: 
habían oído en la BBC que el 
supuesto muerto se hallaba en 
poder de los ingleses . Pero, 
¿cómo iba a anularse el fune¬ 
ral? No se podía dar a conocer 
el verdadero desenlace del hecho, 
sin reconocer que alguien había 
es cu ch a do emis o f as ext ra nje ras. 
Los propios padres podrían ir a 
la cárcel si callaban el origen 
de la noticia. Se celebró un 
consejo de familia y en él se 
decidió que tuviese lugar el 
funeral. Tras culminar el acto, 
los asistentes decidieron reu¬ 
nirse en casa , a puerta cerrada, 
y celebrar con champán el des¬ 
en lace }eliz ¿lel «lucia os o » s u ces o. 

Berlín, 27 de febrero de 
1940 

Una compañera de trabajo ha 
visitado una de las nueve escue- 
| las de hogar existentes, en las 1 


que amas de casa actuales y 
futuras esposas de hombres de 
las SS aprenden todo aquello 
que se necesita para convertirse 
en buenas administradoras de 
sus hogares y fértiles generado¬ 
ras de carne de cañón para la 
próxima guerra. (Con o sin 
velos. El 28 de octubre de 1939 
declaró Heinrich Himmler, jefe 
de la policía alemana y de las SS: 
«Más allá de los límites de 
posibles determinaciones legales 
de emergencia, costumbres y 
opiniones, la gran misión de 
las mujeres y de las chicas 
alemanas de sangre limpia, 
una misión laboriosa, que debe 
ser tomada con absoluta serie¬ 
dad. con alianzas o sin ellas, es 
la de convertirse en madres de 
hijos , cuyos padres luchen como 
bravos soldados. Para los hom¬ 
bres y mujeres cuyo lugar en ¡a 
organización del Estado es su 
hogar, la paternidad es un 
deber más que sagrado». Him¬ 
mler prometió que las 55 otor¬ 
garían la tutela a todos aque¬ 
llos niños t legítimos o no, de 
sangre aria ( cuyo padre hubiese 
caído en el frente). 

Circulan muchos rumores, sin 
¿¡ue se sepa nada de cierto, 
sobre grandes concentraciones de 
tropas en las fronteras de Ho¬ 
landa. Los holandeses serían 
para ¡os alemanes, en caso de 
un ataque, un bocado fácil. Su 
Ejército es muy reducido y su 
famosa línea defensiva, a lo 
largo de la costa, es de dudosa 
eficacia. Suiza será más difícil 
de quebrantar, pero tampoco creo 
que sea eso lo que pretenden 
los alemanes. 

11 de marzo de 1940 

A partir del próximo 20 ¿le 
abril, todos los muchachos 
alemanes con edades entre 
los diez y los veinte años debe¬ 
rán afiliarse a las Juventudes 
Hitlería ñas. T odos aqutilos 
que tengan 17 ó 18 años reci¬ 
birán una formación parami¬ 
litar. 
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Carro de combate alemán III modelo E 


Peso: 19,5 t 
Dotación: 5 hombres 
Armamento: un cañón de 50 mm 
y dos ametralladoras de 7,92 mm 

Coraza: 30 mm 

Propulsión: un Maybach HL. Un motor 
de 12 cilindros 108 TRM, 

300 caballos 

Velocidad máxima: 40km/h 
Autonomía: en carretera, 175 km, 
en campo abierto, 100 km 

Longitud: 5,4 m 
Anchura: 2,91 m 
Altura: 2,44 m 


Carro de la infantería británica Mark II («Matilda») 



Peso: 26,5 t 
Dotación: 4 hombres 
Armamento: un cañón de 40 mm y 
una ametralladora de 7,92 mm 
Coraza: 80 mm 

Propulsión: dos motores Leyland E 148 y 149, 
ó E 164 y 165, de 190 caballos 

Velocidad máxima: 24 km/h 
Autonomía: 112 km 
Longitud: 5,92 m 
Anchura: 2,5 m 
Altura: 2,39 m 





































Carro de combate alemán IV modelo D 



Peso: 20 t 
Dotación: 5 hombres 
Armamento: un cañón de 75 mm L/24 
y dos ametralladoras 34, de 7,92 mm 
Coraza: 30 mm 

Propulsión: un motor Maybach HL 108 
de doce cilindros y 300 caballos 

Velocidad máxima: 40 km/h 
Autonomía: en carretera, 200 km, 
en campo abierto, 150 km 
Longitud: 5,87 m 
Anchura: 2,86 m 
Altura: 2,68 m 













































La operación «Cerbero», en marcha w Hitler ta había ordenado en contra de ta opinión del mando naval - 


Wiíhetm Canaria 

les Keitel, von Friedeburg y 
Stumpff, en el cuartel general 
soviético en Karlshorst. La capi¬ 
tulación conjunta entró en vigor 
el 9-V a las 00,01 horas. 

Caro! H» rey de Rumania (6- 
VI-1 930-6-IX-1940); Nacido el 

15- X-1893, en Sinaia, muere el 
10-1V-1953 en Lisboa. Hitler 
rehusó sus buenos oficios, he¬ 
chos públicos el 13-XM939 y el 

16- XI-1939, Fue obligado a ab¬ 
dicar por Antonescu, 


Canal, islas del, archipiélago 
británico situado en el Canal de 
la Mancha, a unos 50 km de la 
costa francesa.. Comprende 
Jersey, Guernsey, Alderney, 
Sark y algunos islotes rocosos, 
con una extensión total de 195 
kmA Del 30-VI al 1-VII-194G 
ocupación por las tropas alema¬ 
nas tras haber sido evacuadas a 
Gran Bretaña 22,656 personas. 
Durante ia contienda no se pro¬ 
dujeron ataques aéreos por 
parte de los ingleses ya que 
éstos no deseaban poner en 
peligro la vida de sus compatrio¬ 
tas. La ocupación alemana no 
fue excesivamente dura: los po¬ 
licías conservaron sus unifor¬ 
mes, con un permiso escrito 
podía cantarse el himno nacio¬ 
nal británico. El 9-V-1945 el ge¬ 
neral de División Wulf entregó 
sin lucha la isla a los ingleses, 

Canarís, Wilhelm, almirante 
alemán {1-1-1940). Nació e! 
1-1-1887 en Aplerbeck (West- 
falia). Muere ejecutado el 
9-IV-1945 en el campo de con¬ 
centración de FJossenbürg, In¬ 
gresa en la Marina en 1905. 
Contraalmirante el 1-V-1935; 
jefe de la sección de contraes¬ 
pionaje en el ministerio de la 
Guerra del Reich. Vicealmirante 
el 1-IV-1938, Jefe del departa¬ 
mento de contraespionaje en et 
exterior, en el mando supremo 
de la WehrmachL Participó en el 
movimiento de resistencia con¬ 
tra Hitler Degradado y excluido 
de la Armada en febrero de 
1944, fue encarcelado ef 20- 
Vil-1944, a rafe del atentado 
contra Hitler, 


Canterbury, ciudad inglesa en 
el condado de Kent. En 1940 
contaba con unos 25,000 habi¬ 
tantes. En abril y mayo de 1942 
fue atacada por la aviación ale¬ 
mana en una operación cono¬ 
cida como ^ataques Baedeker», 
en honor del comandante que la 
dirigió. Resultaron dañadas ciu¬ 
dades históricas inglesas como 
la citada, Bath, Exeter, etc,, en 
respuesta al bombardeo por los 
ingleses de otras no menos his¬ 
tóricas de Alemania, como Lü- 
beck, Rostock, etc, El 31-X- 
1942, 68 aviones FW-190 lanza¬ 
ron 18 t de bombas sobre la 
ciudad. Afortunadamente edifi¬ 
cios históricos, como la catedral 
y la iglesia de San Martín no 
resultaron destruidos. 

Capitulación, alemana. El 28- 
IV-1945 mandatarios del co¬ 
mandante en jefe del Sudeste, 
general von Vietinghoff, y del 
alto jefe de las SS y de la policía 
en Italia, Karl Wolff, firmaron en 
Casería la capitulación de las 
tropas estacionadas en Italia, 
que fue hecha pública el 2 AL E! 
4-V, el comandante supremo de 
la Marina, almirante von Friede¬ 
burg, firmó en el cuartel general 
de Montgomery, junto a Lune- 
burgo, la capitulación de las tro¬ 
pas alemanas en el frente britá¬ 
nico, en Dinamarca y en los 
Países Bajos, la cual entró en 
vigor el 5-V a las 8 horas. El 7-V 
el general Jodl firmó, en el cuar¬ 
tel general de Eisenhower en 
ñeirris, la capitulación conjunta 
de las Fuerzas Armadas alema¬ 
nas. El 9-V se repitió el acto de 
la firma, por parte de los genera¬ 


Los dos «grandes» en Casabtanca: Roosevett y Churchilt 


Carolinas* archipiélago mayor 
de Micronesia, en el Pacífico. 
En 1919 las islas pasaron a 
Japón en virtud de un mandato 
de la Sociedad de Naciones; en 
1947 confiadas a las Naciones 
Unidas. El 30-IX-1943, Japón re¬ 
tiró su principal línea de defensa 
hasta las Marianas y las Caroli¬ 
nas occidentales. Tras duros 
ataques aéreos, el 23-¡X-1944 
se produjo el desembarco esta¬ 
dounidense en el atolón de Uii- 
thi, sin resistencia japonesa, y 
el 1-1-1945 en Fais. 


Casablanca, puerto de Ma¬ 
rruecos, antiguo punto de con¬ 
centración de la flota francesa. 
Durante la operación «Torch», 
el 8-XI-1942, la Marina francesa 
se opuso a la utilización de este 
puerto por los efectivos de de¬ 
sembarco americanos. Se cele¬ 
bró en ella la conferencia que 
lleva su nombre: 14-25-1-1943, 
Participantes destacados: Chur- 
chill, Roosevelt y los jefes de 
los estados mayores de ambas 
naciones. Stalin fue invitado, 
pero no tomó parte. Acuerdos 
adoptados: tras la conquista de 
Túnez, en el verano de 1943, 
habría de procederse al desem¬ 
barco en Sicilia y, lo más pronto 
posible, en agosto o septiem¬ 
bre, a la reconquista de Francia, 
Se anuncia la fórmula de la 
capitulación sin condiciones de 
Alemania. Comunicación de los 
generales franceses De Gaulle 
y Giraud sobre el dominio de las 
dependencias francesas deí 
Norte de África, Además se dicr 
tan directrices para una ofensiva 
aérea más intensa contra Ale¬ 
mania, en las que los británicos 
asumían la realización de los 
ataques nocturnos y los ameri¬ 
canos de los diurnos. 

Caserta, ciudad italiana en el 
extremo norte de la Gampania, 
Unos 35.000 habitantes. Cuartel 
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general aliado. En ella firmaron 
el 29-IV-1945 el acta de capitu¬ 
lación, el comandante supremo 
del Grupo de Ejércitos C -casi 
un millón de hombres- general 
von Vietinghoff, y el jefe de la 
policia y de las SS en Italia, 
genera! Karl Wolff. El 2-V-1945, 
a las 2 de la tarde, se depusie- 
.ron las armas alemanas, 

Cash-and-carry («pagar y re- 
coger»). Frase clave de la ley 
de neutralidad americana, pro¬ 
mulgada en mayo de 1937, A 
partir de ella, los Estados Uni¬ 
dos sólo venderían armas a los 
contendientes en la guerra si 
los compradores enviaban a sus 
propios buques para recogerlas, 
una vez pagado su precio al 
contado. Del 1-V al 4-X1-1939 la 
ley se mantuvo en suspenso 
transitoriamente. El 11-111-1941 
quedó limitada por la ley de 
Préstamos y Arriendos, que es¬ 
tablecía las condiciones de 
venta a determinados países 
cuya capacidad defensiva era, a 
juicio del presidente de los Es¬ 
tados Unidos, de vital Importan¬ 
cia para Norteamérica. En virtud 
de la cláusula, tales países reci¬ 
bían un trato de favor. 

Caucase, región montañosa de 
la URSS entre el mar Caspio y 
el mar Negro, En la campaña de 
Rusia se proyectó eí 24-X- 
1941 un primer plan para la 
ofensiva contra el Cáucaso. Se 
trataba principalmente de con¬ 
quistar la zona petrolera de la 
reglón del Cáucaso junto a Ba¬ 
kú, El 26-VII-1942, el Grupo de 
Ejércitos A, con el Ejército 17 y 
el Ejército acorazado 1, se lanzó 
al ataque desde las cabezas de 
puente del Don y avanzó hacia 
el sur ayudado por grupos de 
población hostiles a ¡os soviéti¬ 
cos. El 21 -VIII-1942 r ios cazado¬ 
res de montaña izaron la ban¬ 
dera de guerra en la cumbre del 
Elbruz (5633 m), el monte más 
elevado del Cáucaso, Sin em¬ 
bargo, al propio tiempo fracasó 
el ataque del Cuerpo de Ejército 
XLIX a 28 km de Suchum. Los 
campos petrolíferos de Bakú no 
pudieron ser alcanzados. La 
evolución crítica de los acon¬ 
tecimientos en el Norte (Sta- 
lingrado) obligó a Hitler, e! 
28-XII-1942 i a'dar la orden de 
retirada. 

Cavallero, Ugo, mariscal-de Ita¬ 
lia (1 -VIM 942). Nacido el 20- 
IX-1880, en Casale Monferrato, 
murió el 12-IX-1943 en Frascati, 
en circunstancias oscuras, quizá 
se suicidó, 1936-37 coman- 
danta supremo de las tropas de 
su país en África Oriental, Jefe 
del Comando supremo del 6- 
XIM 940 al 30-1-1943. Durante 
largos años mantuvo una gran 
enemistad con el mariscal Ba- 
doglio, que tras la caída de 


Mussolini lo hizo encarcelar dos 
veces bajo la acusación de pre¬ 
tender restaurar el régimen fas¬ 
cista. 

Cazadores paracaidistas, 

tropas de combate que se lan¬ 
zan en paracaídas desde avio¬ 
nes de transporte tras las líneas 
del enemigo, para tomar posi¬ 
ciones de importancia y resistir 
hasta la llegada de ias propias 
fuerzas de Tierra. El 29-1-1936se 
dio la primera orden para la for¬ 
mación de paracaidistas entre 
los soldados del regimiento «Ge¬ 
neral Góring», Al principio bata¬ 
llón del Ejército de Tierra y ba¬ 
tallones de Aviación, 1-VIM938 
el general Kurt Student fue nom¬ 
brado comandante de las tropas 
paracaidistas (División 7 de pa¬ 
racaidistas). Al iniciarse la gue¬ 


rra no se había concluido la 
formación de las tropas. Se em¬ 
plearon en Polonia algunos gru¬ 
pos como infantería, en el de¬ 
sembarco aéreo en Noruega, y 
finalmente toda la división para 
la conquista de Holanda en 
mayo de 1940. Actuaron con 
numerosas bajas en la con¬ 
quista de Creta en mayo de 
1941. Posteriormente combatie¬ 
ron de modo preponderante 
como infantería. En el Oeste 
actuó desde septiembre de 
1944 un Ejército paracaidista. 

«Cerbero», nombre cifrado 
para la salida de los navios ale¬ 
manes Scharnhorst y Gneise- 
nau y del crucero Prinz Eugen, 
bajo ef mando del vicealmirante 
Ciliax, el 12-11-1942. La manio¬ 
bra se desarrolló a través del 


Canal de la Mancha y contó con 
la asistencia de 6 destructores, 
14 lanchas torpederas y nume¬ 
rosas embarcaciones menores, 
asi como de 176 aviones de 
combate. La operación se puso 
en marcha el 11-11 a las 21,45, 
Poco después se producía la 
captura de unidades de recono¬ 
cimiento británicas y ocasio¬ 
nales ataques a destructores, 
lanchas rápidas y aviones. La 
penetración alemana, que fue 
un éxito, significo en la práctica 
la utilización sucesiva de unida¬ 
des pesadas en el desarrollo de 
!a guerra ultramarina. 

Cíanos Galcazzo, conde de 
Corteilazzo y Bucear!, político ita¬ 
liano. Nacido ef 18-111-1903 en 
Livorno, muere en Verona, eje¬ 
cutado, e! 11 -IV-1944, Ministro 
de Asuntos Exteriores de 1936 
a 1943. Trató de evitar la en¬ 
trada de Italia en guerra. Se 
levantó contra su suegro Mus¬ 
solini y tomó parte en el derro¬ 
camiento (25-V1I-1943). Tras la 
liberación de Mussolini fue de¬ 
tenido y ejecutado. 

Colaboración, concepto na¬ 
cido en Francia, en 1940, para 
designar la cooperación con ¡os 
alemanes; pronto se generalizó 
indicando cualquier contacto 
traidor a favor de! enemigo. En 
las regiones recuperadas desde 
1943/1944 se cometieron exce¬ 
sos contra los colaboracionistas 
reales o supuestos de todos los 
países; en Francia hubo alrede¬ 
dor de 25.000 ejecuciones de¬ 
cretadas en juicios sumarísimos 
o por tribunales especiales. En 
la Unión Soviética se llegó a 
condenar como colaboracionis¬ 
tas con 10 años de campos de 
concentración a quienes sim¬ 
plemente habían sido prisione¬ 
ros de guerra de los alemanes. 

Colonia, ciudad renana, con 
unos 770.000 habitantes en 
1940. Durante la guerra sufrió 
terribles bombardeos aéreos. El 
30/31 - V-194.2 despegaron 1047 
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[os enemigos políticos, ios ju¬ 
díos, ios criminales, homose¬ 
xuales, vagabundos, gitanos. En 
la práctica se Ees abandonaba 
sin derecho alguno ai trato bru¬ 
tal de los guardianes de las SS. 
Las condiciones inhumanas de 
trabajo, los deficientes cuidados 
médicos, los castigos despiada¬ 
dos y el hambre diezmaron a 
tos prisioneros (e! número total 
en agosto de! 44 era de 
525.000), Se les empleó como 
trabajadores forzados e impres¬ 
cindibles en la industria y pro¬ 
ducción' bélicas. Las bajas 
eran fáciles de suplir en un 
Estado policíaco bajo las SS, En 
algunos KZ fueron también 
considerables los experimentos 
humanos realizados por médi¬ 
cos nazis. 

Condor, FW 200, avión de gran 
alcance de la casa Focke-Wulf, 
de Bremen. Construido en 1936 
como cuatrimotor de linea, un 
avión de este tipo logró el 10- 
Vlü-1938 r recorrer el trayecto 
Berlín-Nueva York sin ninguna 
escala. A partir de 1940 se le 
destinó a fines militares, con el 
carácter de bombardero prsa- 


¿penas dos semanas de guerra y fue hundido el 17-IX-1939: et portaaviones británico Courageous, 


Un FW 200 Condor vuela sobre tas nubes. Son perfectamente visibles 
los dos puestos defensivos sobre el fuselaje de este avión de gran 
autonomía que empezó siendo un aparato de pasajeros para vuelos 
transatlánticos , 


do, para cumplir misiones 
allende el Atlántico. El Condor 
sirvió además como transporte 
y como avión de uso particular 
de Hiíler. Datos de Ja versión 
militar: cuatro motores de 1000 
caballos; velocidad máxima: 
406 km/h, Autonomía: 4100 km. 
Dotación: 7 u 8 hombres. Ar¬ 
mamento: dos cañones de 20 
mm y cuatro ametralladoras de 
7,9 mm. Carga explosiva: 5,6 t 
de bombas. Hasta 1944 se 
construyeron 262 unidades, 

Corfú, isla griega del Jónico, 
ocupada por Italia el 27-JV-41. 
Tras la capitulación italiana el 
13-IX-43 fracasó un golpe de 
mano alemán contra la isla. 
Hubo que reconquistarla peno¬ 
samente hasta el 25-IX-43 con¬ 
tra la resistencia enemiga. El 30- 
1X-44 fue de nuevo evacuada 
por Eos alemanes. Las tropas 
británicas desembarcaron en 
Corfú el 13-X-1944, 

Cotentin, península francesa 
en Normandía. En ella tomaron 
tierra los Aliados el 6-VI-1944 
(«Overlord») extendiendo rápi¬ 
damente desde allí sus cabezas 
de puente. Inmediatamente 
después de la ocupación de 
Caen (9-V!) y de St. Lo (18-VI), 
la península quedó por com¬ 
pleto dominada, 

Courageous, portaaviones bri¬ 
tánico, de 18.600 í. En enero de 
1917 entró en servicio como el 
mayor crucero. Tras cuatro años 
para su transformación fue em¬ 
pleado como portaaviones el 
5-V-1928, Eslora: 239,6 m; 
manga: 30,5 m; dotación: 1380 
hombres. Armamento: 12 caño¬ 
nes de 102 rnm d 48 aviones. En 
1917 y 1918 interviene en la 
primera Guerra Mundial, hasta 
quedar convertido en buque es¬ 
cuela de tiro naval. El 17-IX- 
1939 fue hundido en las costas 
occidentales de tslandia, a! ser 
alcanzado por un torpedo pro¬ 
cedente de un U 29 alemán, 
capitaneado por el teniente, 
Schuhart; en el hundimiento pe¬ 
recieron 514 marineros. 


aviones británicos para el primer 
ataque de «los mil bombarde¬ 
ros» contra una ciudad alema¬ 
na; 868 alcanzaron su objetivo 
arrojando 1459 t de bombas. Et 
26/27-11-43 cayeron 1014 t so¬ 
bre Colonia; el 28/29-VI-43, 
1614 t; el 8/9-VII-43, 1037 t; y el 
28-X-44, 2699 t. En total fueron 
destruidas 176.000 viviendas 
(76 %) 

Comando Supremo, dirección 
máxima de las fuerzas comba¬ 
tientes italianas. En él ostentaba 
la supremacía el encargado por 
el rey de la dirección militar y 
política de la guerra: el «Duce» 
Mussolini, Capo del Comando 
Supremo: mariscal Badoglio 
(10“V! al 6-XII-1940), mariscal 
Cavallero (6-XM-194G aE 30-1- 
1943) y el genera! de División 
Vittorio Ambrosio (30-1-1943 al 
26-VIM943K 

Combined Chiefs of Staff 
Committee, Estado Mayor for¬ 
mado en la conferencia de Ar¬ 
cadia e integrado por los jefes 
de los Estados Mayores de 
todas las fuerzas armadas ame¬ 
ricanas y de Gran Bretaña 
(14-1-1942), con sede en Wash¬ 
ington, Su función era elabo¬ 
rar los planes conjuntos de 
alaque de las fuerzas de ambos 
países hasta 1945, 

Comisarios, decreto de, «di¬ 
rectrices para el tratamiento de 
los comisarlos políticos» del 
Ejército Rojo, promulgado por 
HUI er el 6-VM94U Entre otras 
cosas se dice: «En especial 
cabe esperar de los comisarios 
políticos de todo tipo, como au¬ 
ténticos alentadores de ia resis¬ 
tencia, un trato cargado de odio, 
cruei e inhumano de nuestros 
prisioneros... Frente a tales 
elementos es una equivocación 
en esta lucha el perdón y el 
respeto del derecho de gen¬ 


tes... Los autores de bárbaros 
métodos de lucha asiáticos son 
los comisarios políticos.,. Hay 
que separarlos inmediatamente, 
es decir, sobre el campo mismo 
de batalla, de los prisioneros de 
guerra,., A esos comisarios.no 
se les ha de considerar como 
soldados... Realizada la separa¬ 
ción hay que ejecutarlos». El 
decreto sólo se cumplió en 
parte y en mayo de 1942 fue 
revocado. 


Compíégne, ciudad francesa 
en el departamento' del Oise. 
Contaba en 1940 con unos 
18,000 habitantes. En el bosque 
de Compíégne y en un vagón 
de ferrocarril se firmó el 22-VI- 
1940 el armisticio franco- 
alemán, presidiendo la delega¬ 
ción francesa eí general Charles 
Huntziger. En e! mismo lugar 
se había visto obligada Alema¬ 
nia a aceptar las condiciones de 
alto el fuego impuestas por la 
Entente el 11-XI-1918, po¬ 
niendo así fin a la primera Gue¬ 
rra Mundial. 


Concentración, campos de, 

(abrev. KZ - Konzentrationsla- 
ger) en su origen oran campos 
de internamiento. En Alemania, 
inmediatamente después que 
Hifler tomara el poder en 1933, 
las SA establecieron numerosos 
KZ como «campos de prisión 
preventiva». Tales KZ «espon¬ 
táneos» fueron suprimidos, 
montándose los oficiales regi¬ 
dos por las SS: Dachau, Ora- 
nienburg (más tarde Sachsen- 
hausen); ya antes de la guerra 
se les sumaron Buchenwald, 
Gross-Roseri, Flossenbürg, Ra- 
vensbrück, .Mauthausen, Hubo 
otras instituciones en los países 
ocupados, entre ellos los cam¬ 
pos de exterminio como Au- 
schwitz, Maídanek, Trebljnka, 
etc. Fueron internados en los 
KZ, sin previo proceso judicial, 
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1940 


4. 9.: Dimite ei Gobierne rumano presi¬ 
dido por Gigurtu. El rey Caro/ nombra al 
general Antonescu nuevo primer minis¬ 
tro provisto de poderes especiales. Se 
suspende ta constitución. 


5. 9,: Acuerdo soviético-atamán sobre 
establecimiento en ei Reich de tos gru¬ 
pos étnicos alemanes de Besarabía y 
Bucovina. 


6. 9.: El rey Carot de Rumania abdica en 
su hijo Miguel y marcha exiliado a Suiza. 

1712$. 9.: Con ocasión de su visita a 
Alemania, Hitíer recibe al ministro espa¬ 
ñol de la Gobernación, y posteriormente 
de Asuntos Exteriores, Serrano Súñer. La 
entrevista fue un sondeo para la entrada 
de España en la guerra. 



Ei ministro de ¡a Gobernación español. 
Serrano Súñer (centro), en Munich. A la 
derecha, el representante del Gobierno 
central det Reich , Ritter yorc Epp; a ta 
izquierda, el «Gauíeiter» Wagner. 


27. 9.: Se firma en Berlín el Pacto Tripar¬ 
tito entre Alemania, Italia y Japón , Los 
tres determinaron «ayudarse mutua¬ 
mente por todos los medios políticos, 
económicos y militares» (art. 3) 

4. 10 : Hltler y Mussotinl se encuentran 
en el Brénnero para examinar la política 
frente a Francia y España. 

73. 10.: El ministro de Asuntos Exterio¬ 
res, von Rlbbentrop, Invita en carta diri¬ 
gida a Stafín al ministro Molotov para 
que visite Berlín. 

22. 10.: Hitíer recibe en su tren especia/, 
en ta estación de Montoire, en la Francia 
ocupada, al vicepresidente del consejo 
de ministros francés, Fierre Lavai. 

23. 10.: Ei tren especia/ de Hltler llega a 
la estación de Hendaya f en la frontera 
española. A las 15,00 horas se entrevista 
con Franco, a quien pretendía Implicar 
en la ofensiva contra Inglaterra, prevista 
para 1941. Franco adoptó una postura 
tan inamovible que Hltler comentarla 
después a Mussotlni: «Preferiría dejarme 
arrancar tms o cuatro dientes a repetir 
esta entrevista 

24 .. 70.; A ultima hora de la tarde tiene 
tugar en Montoire a/ encuentro de Hitíer 
con ei presidente francés, mariscal Pé¬ 
talo. Hitíer no logra movilizar a Francia 
hacia un frente común europeo para 
luchar contra Inglaterra. 


7. 9.: Duros ataques aéreos contra Lon¬ 
dres y algunos aeropuertos ingleses. A 
ellos siguen $5 días en los que se repi¬ 
ten tos bombardeos nocturnos alemanes 
sobre la capital británica. 

74/75. 9.: Ataque s aéreos de la RAF 
contra buques anotados en tos puertos de 
la costa franco-belga entre Boulogne y 
Ambares, La flota de transporte para la 
operación «León Marino » sufre notables 
pérdidas, sobre iodo en la segunda de 
las ciudades citadas. 

17. 9,; Hltler aplaza la operación «León 
Marino» a la vísta de que no logra 
controlar plenamente el cielo europeo. 
Se deja ei plan «para mejor ocasión». 

77. 9.; El primer ministro inglés C hurchili 
da a conocer en la Cámara Baja que ta 
población civil de su país había sufrido, 
como consecuencia de tos ataques aé¬ 
reos alemanes, 2000 muertos y 8000 
heridos, ¿as cifras se refieren a la pri¬ 
mera mitad de septiembre. 

20. 9.: Hitíer firma el decreto de creación 
de una «Misión militar alemana en Ru¬ 
mania», con «tropas de instrucción» 
cuya misión serla la dé defender laa 
regiones petrolíferas rumanas. 

23.-25, 9.; Ataqué de fuerzas navales 
británicas a Dakar para praparar el de¬ 
sembarco de fuertes gauliístas. Al tor¬ 
pedear un submarino francés a un navio 
inglés, el «Resolutíon», Churchlll ordena 
que se Interrumpa inmediatamente la 
operación. 

1. 10.: Alemania y Finlandia establecen 
un acuerdo sobre venta de armas ale¬ 
manas. Finlandia se comprometía, por su 
parte, a reconocer a Alemania como país 
preferente a efectos de venta det níquel 
de las minas de Petsamo. 

12. 10.: Hitíer decide que «loe preparati¬ 
vos para una ocupación de Inglaterra 
por el aire deberán concretarse hasta los 
comienzos de 1941, como medio de pre¬ 
sión política y económica dirigido contra 
Inglaterra». 

26.10.: Comienza ta reagrupación de tos 
ejércitos en campaña. Hasta final de año 
quedarán munidas 34 divisiones en ta 
Prusla Oriental y en el Gobierno General. 

28. 10., a laa 5,30 de la mañana: Co¬ 
mienza ei ataque italiano contra Grecia 
desde Albania. 

29. 10.: Grecia se dirige a Gran Bretaña 
pidiendo ayudé. Tropas btffánfcas toman 
tierra en Creta. 

30. 10.: El OKH, mando del Ejército, 
traslada su cuartel general de Fontalne- 
bleau a lomen, cerca de Berlín, 

31. 10.: Balance provisional de la batalla 
aérea contra Inglaterra: derribados basta 
el momento 1.733 aviones a/emanes y 
975 británicos. En octubre se habían 
producido 793 ataques, de ellos 333 
contra Londres. Los británicos realizaron 
607 ratds contra Alemania. En cuanto a 
victimas, ios británicos sufrieron 15.000 
muertos y 21.000 heridos entre su po¬ 
blación civil. 

31. 70.; Adott Hltler concede al coman¬ 
dante de submarino, teniente Günther 
Prlen, la hoja de roble de caballero para 
la Cruz de Hierro. 


1. 9.: El equipo nacionai alemán de 
fútbol derrota en Leipzig ai de Fin¬ 
landia por 13 goles a cero. Era ei 
resultado más alto de la historia del 
balompié germano, desde el memo¬ 
rable 76 a 0 contra Rusia, en la 
Olimpiada de Estocolmo, en 1912. 

24. 9.: Estreno de la peficuia sobre 
«problemática de politice racial» «Jud 
Süss», de Veít Harían, cerificada 
como «de especial valor político y 
artístico, adecuada para la juventud». 
7. 70.; En el protectorado de Bohemia 
y en el de Moravla se Introduce el 
sistema de punto s para la clasifica¬ 
ción de los fardos, ya vigente en el 
resto del Reich, 

6, 10.: El equipo alemán de atletísmo 
se alza en Budapest con la victo¬ 
ria del primer torneo contra Hun¬ 
gría, por 117 puntoa contra 60. El 
partido de fútbol de clausura de la 
competición acabó con un 2 a 2. 
a 70.; El Dr. Roben Ley profetiza en 
Stettín ante trabajadores de la Indus¬ 
tria sobre cómo será la era posbélica: 
«Cada alemán podrá pasar sus vaca¬ 
ciones con tanto placer que empali¬ 
decerán los sueños más ambiciosos». 
13. 70.; Con ocasión del primer ani¬ 
versario de la creación det «Gau» de 
Danzig -Prusla Occidental, manifiesta 
el representante del Reich, Atbert 
Forster: «La provincia de Danzlg- 
Prusla Occidental puede enorgulle¬ 
cerse de ser la única entre las cuatro 
provincias orientales en la que no hay 
ni un solo judío». 

18. 70.; Se estrena en Viene /a pelí¬ 
cula «La señorita de Bamhelm», so¬ 
bre una comedla de Lessíng. In¬ 
tervienen en el reparto Káthe G oíd, 
Ewald Baiser, Fita Benkhoff, Theo 
Ungen f efe. Calificación: con grandm 
valores artísticos. 



Theo Ungen en el p#pe! del señor 
fticcaut, en «La señorita de Bmnhetm», 


18. 70.: Hltlwr encarga al mariscal 
Góring la puesto en marcha del se¬ 
gundo plan de cuatro años. 

29. 10.; B equipo nacional alemán de 
fútbol derrota en su 177 encuentro 
Internacional a Bulgaria, en Munich, 
por 7 goles a 3. 

22. 10.: En ei cuarto torneo da boxeo 
aficionado contra Finlandia, septua¬ 
gésimo para Alemania, en Helsinki, 
los alemanes derrotan a los fineses 
por W a 6. 












La propaganda belicista alemana no perdía ocasión de 
presentar a Churchili como un perfecto mentiroso , 

Con eí titulo <*Churchili y su Marina», el «Símptlcissimus» 
ponía en boca det premier británico: «Bien, y no 


sean tan melindrosos con ios buques neutrales. Ya me 
cuidaré yo de /as correspondientes disculpas». 




Los británicos se equivocaron en el caso 
del crucero *<Gneisenau»* Creían que habían 
hundido el navio. La noticia corrió por ios 
medios informativos . La sátira alemana 
utilizó aquel incidente como efempío típico 
de las patrañas vertidas en los medios de 
comunicación británicos. 




Desde Juego que ios oficiales coloniales ingleses 
no eran tan ridículos y caducos como señáis e/ 
dibujo de E ThÓny, Faquires indios se enrotan 
como defensores de Londres, porque *podían 
correr descalzos por un suelo sembrado de 

cristales». 
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El "arma de la mentira"- propaganda contra moral 


P ara qué una guerra? ¿Por qué 
morir por Polonia? Éstos eran 
los estribillos que la propaganda 
alemana empleaba en su ofen¬ 
siva contra Francia en el otoño e 
invierno de 1939/40. El pueblo de Ber¬ 
lín, París y Londres había recibido la 
noticia del comienzo de las hostilidades 
en septiembre de 1939 con verdadero 
temor. En 1914, por el contrario, 
todo había sido júbilo. El final de esa 
primera Guerra tuvo lugar apenas 
veinte años atrás. Eran, pues, muchos 
¡os que aún recordaban en qué mar de 
confusión, ruinas, sangre, hambre y 
odio desembocó aquel conflicto. 

La «guerra relámpago» de Hitler —18 
días de campaña en Polonia- había 
acabado de convencer al último de los 
escépticos de que el III Reich sí podía 
llevar a cabo una contienda, sin temor a 
contradecir sus principios. 

La inesperada y rápida victoria alemana 
en el Este, caía en Francia sobre una 
nación afligida por los escándalos con¬ 
tinuos de la «Tercera República», 

La corrupción y el descontento reinan¬ 
tes ofrecían un buen blanco a ese 
verdadero especialista en la materia 
que era el ministro alemán de Propa¬ 
ganda, Joseph Goebbels. El gran aliado 
de Hitier y Goebbels en Francia -contra 
todos los pronósticos de los frentes 
ideológicos de la época- era, en ese 
momento, el jefe de! P. C. gafo, Thorez. 
Siguiendo las instrucciones del Comité 
Centra! del P. C. soviético, es decir de 
Stalín, Thorez emprendió la batalla con¬ 
tra la guerra imperialista de la república 
burguesa. En el escenario de la guerra 
psicológica, podía verse, codo con 
codo, a Hitler, Goebbels, Thorez y al 
portavoz del P. C. alemán en e! exilio, 
Walter Ulbricht. A los medios ya cono¬ 
cidos de propaganda, del rumor oral a 
los periódicos, hojas volantes, pasqui¬ 
nes y caricaturas, se ha unido ahora 
uno nuevo capa 2 de influir grandemente 
en las masas: la radiodifusión. Las 
antenas brindan posibilidades insospe¬ 
chadas, tanto para fortalecer la moral 
del propio pueblo como para llevar el 
derrotismo al ánimo del enemigo. 

La aviación germana arroja sobre suelo 


francés no sólo el materia! de propa¬ 
ganda estrictamente alemán sino tam¬ 
bién el dispuesto por los soviéticos con 
destino a las masas trabajadoras. Nu¬ 
bes de papel precipitan su carga sobre 
el Ejército y el pueblo francés. Todas 
las consignas obedecen a una pregunta 
central: «¿Para qué, por quién mori¬ 
mos?» Mientras los comunistas inter¬ 
pretan el concierto de la revolución 
proletaria, los nacionalsocialistas arre¬ 
meten con la sinfonía anticapltalísta y 
antijudía: «El corrupto gobierno francés 
Daladier-Reynaud intenta hacer luchar 
al pueblo en defensa de los ricos 
judíos». La desmoralización sorpren¬ 
dente de los soldados franceses fue, 
sin duda, debida en gran parte a la 
buena labor conjunta de los propagan¬ 
distas soviéticos y alemanes. Por lo 
que se refiere a Alemania, sucedió en 
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«Genera/ micrófono», llamaba la 
propaganda alemana a De Gauile, quien 
con frecuencia se dirigía a ía «Francia 
Ubre» desde los estudios de Londres , Et 
cartel que reproducimos da a entender que 
en realidad el generai De Gaullé, sin gran 
convencimiento, no hacía más que repetir 
lo que te dictaban sus patronos judíos. 


ella algo que le es típico. En lugar de la 
indiferencia, o aun de la preocupación, 
ante una guerra completamente ab¬ 
surda, lo Invadió todo una inexplicable 
alegría por las victorias: un convenci¬ 
miento de que el Führer era capaz de 
llevar a buen puerto cuanto se propu¬ 
siese. La gente realizaba apuestas so¬ 
bre el tiempo que tardarían ias tropas 
germanas en saltar a Inglaterra y ajustar 
cuentas a «Tommy». 

Francia e Inglaterra apenas llevaban a 
cabo algo que pueda considerarse una 
contraofensiva, bien en ¡a radio o bien 
lanzando a su vez propaganda sobre 
Alemania. Los Ingleses no acababan de 
dar con los medios apropiados para 
hacer saber a los alemanes que la 
guerra era contra Hitler y su sistema 
pero no contra el pueblo germano. 
Cuando a comienzos del año 1940 
empezaron a surgir en el norte de 
Alemania los bombarderos británicos, 
cuando 40 y más aparatos tomaron 
parte en las primeras incursiones aé¬ 
reas, nadie interpretó que se trataba de 
una advertencia. En realidad eran vue¬ 
los de ensayo. Las primeras octavillas 
cayeron sobre Baja Sajonia: en ellas se 
ofrecía a la población de Hannover, tras 
la segura victoria de ios Aliados, el 
regreso a su independencia, al reino 
absorbido por los prusianos en 1866. 
¿Qué pasaría, sin embargo, cuando las 
hojas de papel se convirtieran en bom¬ 
bas? Nadie parecía querer pensar en 
eso. Se prohibió la escucha de las 
emisoras enemigas bajo penas seve¬ 
ras. Pero el espíritu de- la época no 
suscitaba la necesidad de dejarse in¬ 
formar también por el enemigo acerca 
de la marcha de ias operaciones 
-aparte de la confianza que pudiera 
merecer tal información— Por tanto, los 
«delincuentes de ia radio» eran esca¬ 
sos. Y, en junio de 1940, a la mayor 
parte de los alemanes se les había 
subido a la cabeza la embriaguez de la 
victoria. Muy pocos pensaban en eí 
futuro. 

Walter Górlitz 

□ 
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París estaba desierto aquella ma¬ 
ñana de verano en que Adolf Hitler 
llegó a la capital francesa. Pero no 
entró como vencedor sino como 
amante del arte. Jacques Robi- 
chon ha vuelto a recorrer los ca¬ 
minos del 23 de junio de 1940. 


E ran entre las 6 y las 7 de la 
mañana. Un día de junio de 
1940. El primer domingo des¬ 
pués del comienzo del verano. 
París aún dormía. Desde hace 
diez días la capital de occidente y del 
mundo entero no es más que un de¬ 
sierto, Sólo de vez en cuando suenan 
sobre el asfalto las botas del vencedor. 
En los muelles del Sena ondea la cruz 
gamada. 

Una brisa fresca corre sobre la dudad y 
mece los estandartes nazis, que, como 
reguero de sangre, se extienden por la 
capital enmarcando calles y plazas, cu¬ 
briendo las casas y hasta ocultando la 
visión del cielo. 

El vendedor de frutas y verduras en la 
plaza de la Ópera, que se ocupa a esa 
hora en montar su tenderete, no acaba 
de creer lo que ven sus ojos. Rígido, 
boquiabierto, como victima de una alu¬ 
cinación, contempla cómo a través de 
la plaza desierta Adolt Hitler se dirige 
hacia él. 

La visita del señor del III Relch a la 
capital que desde la mañana dei 10 de 
mayo se habia convertido en el símbolo 
de la victoria alemana, se llevó a cabo 


bajo riguroso incógnito. Él mismo lo ha 
querido así. Envuelto en su largo abrigo 
de cuero, abrochado hasta el cuello, le 
acompañan tan sólo diez generales y 
oficiales de alta graduación. Única¬ 
mente la gorra de plato calada hasta los 
ojos y el bigote característico, que da a 
su rostro un aire inconfundible, permi¬ 
ten descubrir la personalidad del visi¬ 
tante. Ninguna medida especial de 
seguridad, ningún dispositivo de vigilan¬ 
cia, denuncian en el París ocupado la 
presencia de! comandante supremo de 
la Wehrmachí. 


Rodeado de sus «guías», 
eí escultor Breker (izquierda) y et 
inspector general de obras dei 
Reich t Speer (derecha), Hitler 
recorre París -sin un alma en 
las caites-. Aquí se te ve en las 
inmediaciones de fa torre EiffeL 
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Hitler había aterrizado esa misma ma¬ 
ñana en Le Bourget. El vuelo lo realizó 
en su avión personal, pilotado por e! 
capitán Hans Baur, desde su cuartel 
general de Brúiy-le-Péche, al nordeste 
de Meziéres. 

Rápidamente se había puesto en mar¬ 
cha desde el aeropuerto la columna de 
«Mercedes» descapotables en direc¬ 
ción a la ciudad. Los automóviles reco¬ 
rrieron las calles vacías y silenciosas 
como si pasaran ante un escenario 
fantástico e irreal, según anotó uno de 
los oficiales que formaba parte de la 
comitiva. 

Vestido de uniforme, con botas altas y 
guantes, Hitler parecía de malhumor, 
hundido en su asiento. Tardó mucho en 
recobrarse y volver a su conocido ner¬ 
viosismo. Desde la medianoche reinaba 
el alto el fuego entre Francia y Alema¬ 
nia. Ahora el jefe de las fuerzas vence¬ 
doras quería recorrer París personal¬ 
mente. Sin detenerse un momento, la 
comitiva enfiló hacia la Ópera. El te¬ 
niente coronel Hans Speidel, que era el 
responsable de la seguridad de las 
tropas alemanas en París, había hecho 
acudir a dos electricistas. Se les indicó 
que iluminaran la sala, el vestíbulo, el 
escenario, las escaleras, los frescos y 
estatuas, 

—¡E! teatro más bello del mundo!, -co¬ 
mentó Hitler cautivado y lleno de admi¬ 
ración mientras recorría las dependen¬ 
cias. Y, acto seguido, dio media vuelta 
y se dirigió a la salida precipitándose 
hacia su automóvil. 

En el lado opuesto de la plaza un 
vendedor de periódicos parpadeó, in¬ 
crédulo, al reconocer a Hitler. 

Éste, por su parte, se apercibió también 
de ia presencia del otro. Por un mo¬ 
mento pareció indeciso. Sin duda se 
acordaba de lo sucedido en Lille don¬ 
de, un par de semanas antes, una 
mujer que le reconoció había cerrado 
apresuradamente la ventana gritando: 
-¡El diablo en persona! 

Ni ella ni Hitler lo olvidarían nunca. 

Del Arco del Triunfo 
a la torre Eiffel 

La columna de cinco automóviles dio la 
vuelta a la plaza de la Ópera y enfiló a 
la derecha el boulevard de Capucines, 
flanqueado por teatros y una doble 
hilera de árboles. No se ve un alma en 
derredor, 

Adolf Hitler está de pie en su auto, el 
primero de la columna. Mira al frente, 
no se vuelve ni una vez, por más que 
detrás de él se encuentra, en calidad 
de guía, el arquitecto Albert Speer, un 
gigante de 1,90 m, inspector general 
de obras del Reich alemán, con ran¬ 
go de general, y que terminará siendo 
ministro de Armamento. Junto a él, 


Arno Breker, escultor oficia! del Eli 
Reich, llegado especialmente de Berlín 
para asistir al Führer durante su visita. 
En otros automóviles se encuentran el 
general Keitel, jefe del Estado Mayor de 
la Wehrmacht, Martin Bormann, jefe 
de la Cancillería, el general Boden- 
schatz, el arquitecto Giessler, Otto Díe- 
trich, jefe de Prensa del Reich, el 
fotógrafo Helnrich Hoffmann, el piloto 
Hans Baur, dos miembros de las SS, 
Junge y Wolf, así como el ayudante de 
Hitler, capitán Enget. Durante el reco¬ 
rrido, Breker iba explicando las caracte¬ 
rísticas del barrio y la importancia de 
algunos edificios y monumentos ante 
los que cruzaba la comitiva. Frente a la 
Madeleine, Hitler mandó detener su 
automóvil. 

Desde e! último tramo de la escali¬ 
nata el Führer escuchó la explicación 
de Speer. No se inmutó lo más mí¬ 
nimo. Únicamente la iglesia de San 


Agustín, recortada entre la niebla de la 
mañana, pareció interesarle. Poco des¬ 
pués, la columna siguió por ia rué 
Roya!, recorrió lentamente la plaza de 
la Concorde y se adentró en los Cam¬ 
pos Elíseos. Desde el paseo de la 
izquierda un gendarme observaba im¬ 
pasible el desfile de la comitiva. 

Frente a los automóviles alemanes se 
abre la avenida más hermosa del 
mundo. Delante de Hitler se alza el 
Arco del Triunfo que, en la delicada 
atmósfera de la mañana, parece limitar 
el horizonte. 

-Construido por orden de Napoleón 
-comentó Hitler. 

Bajo el arco se encuentra la Tumba del 
soldado desconocido, ¡os restos de un 
soldado francés muerto en combate 
durante la primera Guerra Mundial. En 
la piedra están grabados los nombres 
de los vencedores franceses, los que 
derrotaron a Alemania. 
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La columna oficial alemana cruza 
la rué de Rivoli engalanada con 
banderas de la cruz gamada 
(izquierda). Antes de visitar la 
Ópera de París, Hitler se había 
asesorado artísticamente (abajo). 



Pero el hombre que hoy intenta descifrar 
esas inscripciones es un aiemán: el 
vencedor de París y de Francia. 

Desde hace días ocupa el pensamiento 
de Hitler la misma idea: «He podido 
pasar al frente de mis tropas por debajo 
del Arco del Triunfo, cumpliendo un 
requisito clásico de vencedor. Pero no 
he querido. El pueblo francés ha pade¬ 
cido demasiado...» 

Y, efectivamente, se había preparado 
una gran parada ele las tropas alemanas 
victoriosas en el París vencido. Desfila¬ 
rían ante Hitler, rodeado por sus gene¬ 
rales. Se desistió del proyecto porque 
el mariscal Goring advirtió que no podía 
garantizar ia seguridad del Führer. Gó- 
ring temía que durante el desfile el 
enemigo realizara una incursión aérea. 
Para su recorrido secreto por París, 
Hitler se había señalado dos objetivos 
esenciales. 

El primero se había cumplido. La co¬ 


lumna abandona la plaza de l’Étoile, se 
adentra por la avenida du Bois, cruza la 
de Raymond Poincaré, ia plaza de Víc¬ 
tor Hugo y llega al Palacio de Chaillot, 
Allí, desde la famosa terraza, se ofrece 
a los ojos de Hitler una visión de 
ensueño, 

Y es verdaderamente de ensueño: 
abajo discurre el Sena, con sus fabulo¬ 
sos puentes. Más allá, se divisan los 
árboles en los jardines del campo de 
Marte. Al fondo, la silueta metálica de la 
torre Eiffel, símbolo de París. Por todas 
partes, tejados y palacios, edificios se¬ 
ñoriales, torres, campanarios, monu¬ 
mentos hasta el horizonte infinito. So¬ 
bre ellos ondean los colores del Reich 
alemán, 

Hitler se encuentra por primera vez frente 
a la rigurosa verdad de su victoria. La 
majestad del panorama del París derrota¬ 
do realza el triunfo en toda su importan¬ 
cia. A través de la amplia ciudad todavía 


dormida, se vuelve a poner en marcha 
fa columna motorizada de las grandes 
personalidades nazis hacia el segundo 
objetivo, hacia la segunda gran cita de 
Hitler en París. A io lejos, ai otro lado 
del Sena, se alza la cúpula dorada de 
Jules Hardouin-Mansar!, recortando ei 
cielo. 

Bajo las botas del nuevo conquistador 
de Europa gime la arena de ios Inváli¬ 
dos. Se acerca ei momento decisivo de 
esa mañana sin igual: el encuentro 
histórico entre el hombre que logró 
crear el imperio más importante de 
Occidente desde Carlomagno y el 
hombre que 120 años después inten¬ 
taba seguir sus huellas e incluso supe¬ 
rarle. Hitler se hallaba ante la tumba 
de Napoleón. 

Rodeado por el general Keitel, Martin 
Bormann, Speer, ei general de avia¬ 
ción Bodenschatz, el arquitecto Giessler, 
Speidei y su médico de cabecera, Karl 
Brandt, Hitler se inclinó «fascinado y 
silencioso», ante ei monumento que 
guarda los restos del gran emperador. 
Previamente, el Führer había cambiado 
su pesado abrigo de cuero por un 
guardapolvo blanco. Durante largo rato 
permaneció como petrificado, la gorra 
de plato sobre el corazón, ante la 
tumba. Nadie ha sabido después qué 
pensamientos le asaltaron en aquellos 
instantes, Algunos días más tarde con¬ 
fió al general Alfred Jodl que esos 
habían sido ios momentos «más bellos 
e importantes» de su vida. 

Y de pronto aigo 
completamente diferente... 

Lentamente, siempre impenetrable y si¬ 
lencioso, Hitler fue volviendo en si. La 
confrontación entre el vencedor vivo y 
el inmortal vencido habla terminado. 
Durante un corto espacio, el Führer y 
su séquito contemplaron los Inválidos 
desde fuera. París seguía sin despertar, 
el sol no bañaba aún sus tejados y 
calles. La capital francesa parecía como 
un cuerpo que todavía alienta, pero 
cuyos sentidos no funcionan. 

A gran velocidad, la columna oficial 
alemana recorrió el Quai d’Orsay, pasó 
ante la Asamblea Nacional, cruzó el 
boulevard de Saint-Germain y subió la 
rué Bonaparte hasta la plaza Saint- 
Sulpice. Pasado el L.uxemburgo se en¬ 
contró frente al Panteón, 

Arriba, en la colina de Saint-Geneviéve, 
ante el magnífico panteón que París ha 
levantado sobre las tumbas de sus 
héroes de todos los tiempos, el Führer 
se mostró entre comprensivo y con¬ 
descendiente. Confesó su admiración 
por «el culto que los franceses rendían 
a !a inmortalidad de sus genios». Sin 
embargo, ei edificio, la construcción en 
sí, no logró arrancarle ninguna prueba 
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mudo y pensatiuo 

Recuerdos de Heinrich Hoffmann 


Durante el recorrido por el París conquis¬ 
tado, Hitler nos dijo; #Ale alegro de que 
París baya sido respetada r hubiera sido 
ana pérdida de importancia excepcional 
para la cultura europea él que esta ciudad 
hubiese quedado destruida. » 

La Ópera le causó una tremenda impre¬ 
sión; «He aquí un teatro de la ópera que 
coincide con mi gusto», nos aseguró entu¬ 
siasmado. «Siempre había deseado ver con 
mis propios ojos esta maravilla de la 
arquitectura.» En esos momentos no se 
acordaba ni de la guerra * ni de la 


política; Recorría las dependencias como si 
se hubiera movido en ellas toda su vida. 
También le impresionó los «Inválidos». 
Mudo y pensativo meditó ante el sarcófago 
de Napoleón. ¿Qué pasó por su mente? 
¿Trazó un paralelismo entre el y el 
hombre que había dominado Europa? 
Cuando al fin salió del trance en que se 
encontraba f declaró: *Este ha sido el ins¬ 
tante mas grande y mas hermoso de mi 
vida *» 

Vi íl'p jm hTíi ut t fi'ít e - J< HttJfrii'f.' H&ffftíJtstt. Ijsn de 
Cjr.tU EJj/úr, Bjritbtu J 9$ 3. 
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Punto culminante de la visita de 
Hitler fue su encuentro con el 
«gran desaparecido». Durante 
largo tiempo estuvo meditando 
ante la tumba de Napoleón I (a la 
izquierda, arriba). Los franceses 
apenas se dejaron ver: tin 
comerciante de verduras, un 
vendedor de periódicos, una 
pareja de gendarmes, un pequeño 
grupo de mu/eres en el mercado y 
otro de fieles que se dirigían a la 
iglesia, fueron tos únicos que se 
cruzaron en el camino del 
vencedor, fnciuso ios Campos 
Elíseos aparecían desiertos. 


de asentimiento. Ni siquiera el escultor 
Breker, en sus funciones de guía, logró 
entusiasmarle. 

Et vencedor de 1940 deseaba verlo 
todo, visitarlo todo, averiguarlo todo. 
Con cierta solemnidad declaró: 

-París es, sin duda, única en su gé¬ 
nero. Tiene un puesto especial entre 
todas las grandes ciudades del mundo. 
Esta maravillosa capital del arte me ha 
fascinado siempre. Nosotros, los ale¬ 
manes, tenemos mucho que aprender 
de ella... 

A renglón seguido manifestó que 
desde 1918 los acontecimientos le ha¬ 
bían impedido una y otra vez visitar la 
ciudad. Ahora tenia ante si, a su dispo¬ 
sición, París entero. Siguiendo las hue¬ 
llas de su invencible Ejército habla 
querido llegar a la capital francesa 
cuanto antes para experimentar la fas¬ 
cinación indudable que la ciudad ejer¬ 
cía. Éste era el verdadero fin de su 
visita. 

Quería ir a todas partes. Ante el palacio 
de Justicia ordenó disminuir la veloci¬ 
dad para contemplar mejor la Saint- 


Chapelíe. Luego dedicó unos minutos a 
Notre Dame. Inmediatamente después 
pasó ante el Hotel de Ville y el museo 
Carnavalet. Tras cruzar la plaza de los 
Vosges, a la vista del Louvre se sintió 
de nuevo otro. Ante la fachada del 
museo permaneció largo tiempo reco¬ 
gido, en silencio. Sus acompañantes le 
invitaron a seguir. El cortejo llegó a las 
Tullerias. Al pie de la columna de la 
plaza Vendóme, Hitler volvió a dete¬ 
nerse. Le costó trabajo reemprender la 
marcha. 

Durante esa fiesta solitaria que el Füh - 
rer de la Alemania vencedora cele¬ 
braba en la capital conquistada, hubo 
también una visita a los Halles. Pero el 
«vientre de París» no podía ofrecer a 
Hitler y a sus acompañantes otra cosa 
que la imagen de sus calles y pasajes 
desiertos. Arno Breker, que tomó nota de 
las impresiones de su jefe, asegura que 
¡a ciudad le pareció a Hitler «comple¬ 
tamente despoblada». Tras un camino 
lleno de curvas, la columna de «Mer¬ 
cedes» negros abordó el norte de la 
ciudad: Montmartre, Delante de Hitler 
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se alzaba ja gran mole del Sacré- 
Coeur. 

Aquí concluía la visita del señor de¡ III 
Relch, aquella mañana de! 23 de junio 
de 1940. Y al mismo tiempo significaba 
su apoteosis, porque no hay punto 
alguno en París más hermoso que 
éste: ante los pies del vencedor se 
extendía la capital conquistada. Reinaba 
el silencio. Sobre Hitler, un cielo límpi¬ 
damente azul, y ante él, como una 
ofrenda, la capital de Francia en toda su 
belleza. 

Allí estaba el más famoso de los ale¬ 
manes con el pensamiento perdido. 
¡Qué no había realizado desde los 
días del hospital de campaña -medio 
ciego, medio imposibilitado- en que se 
juró acabar con el Tratado de Versalles 
y dar a la Alemania derrotada un nuevo 
poder! Había cumplido con su jura¬ 
mento. 

Ese nuevo poder acababa de derrotar a 
Francia, a Europa; sólo restaba lanzarse 
al dominio del mundo. Con París ren¬ 
dido ante él, Hitler no podía dudar que 
un día llegaría a gobernar el universo. 
Rápidamente regresó a su automóvil. 
Eran cerca de las ocho. París empe¬ 
zaba a despertarse. El sol se alzaba en 
el horizonte y no tardaría mucho en 
calentar la ciudad. 

Empezaba e! décimo día de la ocupa¬ 
ción; seguirían 1522 más. 


Cesto 

[oniiliodor 

Recuerdos de Arno Breker 

En la galería ele mármol blanco que rodea 
la tamba de Napoleón i. Hitler se ¿levó la 
gorra de plato al corazón y se inclinó con 
gran respeto. En silencio observamos todos 
ti foso circular del monumento. 

Esperábamos unas palabras de Hitler de 
acuerdo con el momento y las circunstan¬ 
cias , pero lo que dijo nos sorprendió. 
Habló del hijo de Napoleón, de! duque de 
Reichstadt, cuyas cenizas se encontraban 
en Viena y dio la orden de que fueran 
trasladadas junto a los restos de su padre * 
Al anochecer del 1 5 de diciembre de 1940, 
los restos del duque llegaban a la estación 
parisiense de Austerlitz. Desde allía la 
luz de las antorchas, fueron transportados 
a los Inválidos , A ese gran gesto concilia¬ 
dor, le faltó un ultimo detalle de no menor 
trascendencia: la bandera tricolor, prohi¬ 
bida en la capital derrotada . 

En esas circunstancias, todo aquello en¬ 
contró muy poco eco en el pueblo francés . 



Napoleón ft (1811-32), hijo único 
de Napoleón I y de María Luisa, 
hija del emperador de Austria, 
recibió , con objeto de borrar 
cualquier evocación posible de su 
progenitor f el título de «Duque de 
Reichstadt» (1818)* Por orden de 
Hitler r sus resfos pasaron a 
reposar al lado de los de su 
padre el 15 de diciembre de 1940. 


Hitler no volvió nunca 

Ei teniente coronel Speide! se despidió 
de su jefe. Como oficial de Estado 
Mayor había sido testigo de una de 
las más gloriosas victorias de su patria; 
más tarde, ai lado del legendario maris¬ 
cal Rommel, le tocaría vivir las jornadas 
más terribles de dolor y derrota regis¬ 
tradas por ¡a historia alemana. 

Hitler abandonó la ciudad. Una hora 
más tarde, un avión alemán sobrevo¬ 
laba París. Era el Condor del capitán 
Baur, A bordo iba Adolf Hitler. Las 
puertas de la ciudad que se habían 
abierto ante las tropas vencedoras, se 
cerraban detrás de su jefe. Nunca más 
volvería Hitler a París. 

□ 


Esta fofo de Hitler ante la 
torre Eiffet constituyó para 
el mundo el símbolo de lo 
insospechado: Alemania 
había derrotado a Francia. 
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Ion Hitler 
en el Oeste 

Tomado del prólogo escrito por el ge¬ 
neral «Feldmariscal» y jefe del Estado 
Mayor de la «Wehrmacht», Keíteí, 
para el folleto nacionalsocialista «Con 
Hitler en el Oeste». 

Cuando en i as primeras horas del 10 de mayo 
de ¡940 el frente oca den tai paso ai ataque, el 
pueblo alemán y ti mundo entero esperaron con 
ansiedad el resultado de i a batalla. Llenos de 
ron fianza absoluta en el mando y en la propia 
fuerza , el Ejercito y la Aviación estaban resuel¬ 
tos a acabar con el enemigo. 

Todavía se hallaba vivo en el recuerdo el 
fulminante desembarco efectuado por tierra y 
aire en Noruega, aún m había caído en el 
olvido la entrega de ¡a Marina + sobre todo dada 
la superioridad numérica de la flota británica, 
Una vez más, como en Polonia r el «Führer» se 
encontraba en medio de sus soldados; desde su 
cuartel general dirigió y observó ¡os movimientos 
del Ejército y la Aviación, El desarrollo de las 
operaciones se realizó en sus plazos y detalles de 
acuerdo con el plan trazado , En ataques t:xt te¬ 
mí nadores f como la historia mundial no conocía, 
cayeron Holanda y Bélgica. La Línea Magjnot, 
tenida por invencible, fue forzada, y el grueso 
del ejército , aniquilado o hecho prisionero. Se 
expulsó del continente al Cuerpo Expedicionario 
Británico que, sólo a duras penas, logró final¬ 
mente poner a salvo a través de! Cana! a sus 
ruejo res di i i si o n es... 

Se vio obligada iErancia i a pedir el armisticio. 
El « Puhrtr» lo concedió una mañana de verano 
Je 1940 en el bosque di Cota piéexacta mente 
en el mismo lugar en que se había f irmado e! de 
¡918. 

La «Wehrmacht» domina hoy ¿a costa atlántica 
desde el mar del Norte hasta el golfo de Vizcaya , 
con vistas a la batalla decisiva contra el ultimo 
enemigo: Inglaterra. Ejército, Marina y Avia¬ 
ción rivalizan en apretada camaradería por 
lograr el final de la guerra. 

Con profundo agradecimiento pensamos en ti 
hombre que es cabeza y corazón de lo acontecido 
y cuya jefatura genial nos llevará a la victoria 
sobre Inglaterra, Una vez más me ha sido 
permitido, durante esta marcha sin precedentes 
de nuestra «Wehrmacht * por Holanda, Bélgica 
) Francia, estar ai lado del * Fiihrer». acompa¬ 
ñarlo en sus visitas al frente y. junto a él, no 
sólo contemplar el campo de batalla en el que 
vencían sus soldados , sino también aquel otro en 
el que durante ¡a guerra de 191.4-1918, lucha¬ 
ron y murieron combatientes alemanes, 

□ 




7; É$fe era eí «Felsennest», 
cuartel general del «Führer». 

2: El herido confia sus 
problemas, 

3: El « Führer» hablando con el 
general «Feldmariscal» von 
Kluge y el general fíommet, 
comandante de una división 
blindada. 

4: El «Führer» habla con sus 
so/cía dos, 

5: En la «Wotffsschtucht» 

{«guarida del lobo»). El 
comandante supremo del 
Ejército de Tierra comunica af 
«Führer» los nuevos éxitos 
alcanzados por las fropas. 
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6; El «Führ&rn (X) an su 
destacamento de From&íles en 
1916 y„. 

7: ^*24 años después con dos 
camaradas del frente, Amann y 
Émst Schmied, en et mismo 
lugar, 

8: Aquí luchó el «Führer» 
durante la primera Guerra 
Mundial. 


FeítS > tcxlo dt: rCon Ijjf'tT en tí Otlft*, 
íJítjJ? r;r ti t-rtUicr Htinrtib Hc/fmJVK, 
lUrtir. im 


El enlace 

Rdolf Hitler 

Desde el frente francés, en el que 
Hitler estuvo destinado como enlace 
del 25-XII-1914 al 9-111-1915, escribía 
el 26-1-1915 a su patrón en Munich, 
Joseph Popp: 

Querido señor Popp: 

Desde buce dos meses vuestro regimiento se halla 
en ¡a primera linea de fuego de este frente entre 
Messitm y Wytschalti,.. Debido a la lluvia -no 
tenemos invierno-, a ¡a proximidad del mar y 
encontrarse el rampa mentó en una hondonada, 
campos y prados se encuentran invadidos por el 
fango y las calles están cubiertas por un pie de 
barro. En este pantano se extienden las trinche¬ 
ras d? nuestra infantería, trincheras en comple¬ 
ta confusión de alambradas, trampas, minas, po¬ 
siciones de tiro, casamatas: en una palabra, 
p ni ct u v t m e n t c u n co nfu uto i n ex fu g n ahíe. D es de 
principios de noviembre vienen atacando fran¬ 
ceses y británicos, pero ¡san sido rechazados con 
numerosas bajas. Esto se repite a menudo, El' 
puesto de mando de nuestro regimiento se encuen¬ 
tra en Ales sities. Mes sines es una pequeña 
localidad de 2400 vecinos, es decir, era , porque 
hoy sólo quedan de ella llamas y cenizas. Pri¬ 
mero fueron nuestras tropas las que atacaron 
el pueblo. Los ingleses se defendieron des es pe ra¬ 
da me?/te. Sólo cuando nuestra artillería rompió 
el fuego con las piezas de 21 centímetros, capaces 
de abrir boquetes por los que cómodamente puede- 
pasar un carro de heno, sólo cuando empezó 
a arder ¡a iglesia del pueblo, pudú nuestro re¬ 
gimiento lanzarse al ataque, cmtre regueros de 
sangre. Ahora son los franceses los que abren 
fuego sobre ¡as ruinas,.. 

Pero del pueblo no nos arrojara ni el propio 
diablo , Aquí permaneceremos firmes hasta que 
Hindenhqrg acabe de triturar ¡a moral rusa. 
Entonces saldaremos cuentas. En fo que se refiere 
a nuestro veterano regimiento de voluntarios, por 
el momento se halla muy debilitado. Los tremen¬ 
dos combates nos han causado muchas bajas , sin 
contar la humedad ni el frío. Por mi parte me 
encuentro milagrosamente ileso y bien de salud , y 
pienso a menudo en Munich y en ¿os buenos 
amigos de per allí f especialmente en usted, 
querido señor Popp, en su esposa e hijos. 
Discúlpeme por m escribirle con más frecuencia, 
pero hay reces que no me puedo lavar en catorce 
días, tan poco salimos de este lodo* Del mismo 
modo que nos falta a todos, a consecuencia de los 
combates continuos f incluso tiempo para dormir. 
Por eso le ruego una vez más que me perdone si 
tardo en escribir. Muchos saludos a todos, para 
usted, querido señor Popp, su señora y Lies el. 
de su reconocido 
A4, Hitler 

Rtpr$dufaén (ntumida} M¿ ttxtt dt JT. Mai*r: «Hitltrs. Britfi unJ 

Xiüi-ffi*. |_, 

£fí# Vtrhr. r>Ái rd4*r f J9?3. í¡ i 
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Entusiasmo 

apasionado 

Estos párrafos de los informes 
confidenciales de! servicio de se¬ 
guridad de las SS reflejan el inte¬ 
rés con que e! pueblo alemán 
siguió la victoria de sus soldados 

en el Oeste. 


•• La noticia de la capitulación de Bél¬ 
gica, que el 28 de mayo corrió como 
reguero de pólvora entre el pueblo, desató 
por doquier entusiasmo apasionado y dejó 
una profunda huella en el animo de todos 
los alemanes. El hecho de que medio millón 
de soldados depusiera ¿as armas ha fortale¬ 
cido ¡a confianza en que no tardará mucho 
en concluir victoriosa mente la batalla de 

Flan des y Artois. 99 

dt r?Mr t n Ja 1940 


tk 41 La noticia de la entrada de las tropas 
/ alemanas en la capital francesa , sin 
tener que hacer jrente a ninguna resisten¬ 
cia armada „ ha causado en todos los rinco¬ 
nes del Reich una alegría inmensa y ha 
suscitado un entusiasmo hasta ahora desco¬ 
nocido. En calles y plazas se celebran 

manifestaciones jubilosas. 99 

1 ■ Jr jxntv 194 O 


La sorprendente rapidez con que se su¬ 
ceden los acontecimientos militares y 
políticos estos días sigue dominando el 
ánimo del pueblo. Los temas no militares 
han pasado a segundo plano. 

Por todas partes se califican de increíbles 
las proezas de nuestros soldados, El entu¬ 
siasmo de cada momento hace creer en la 
imposibilidad de superarlo y, sin embargo , 
aumenta continuamente al conocerse las 
ultimas noticias, Así, se organizaron mani¬ 
festaciones espontáneas de adhesión a! ‘ F/ih - 
rer y a la l Wehrmacbt' la noche en que se 

dio a conocer la declaración de Peta i n. 99 

20 Je Je ¡940 


tktk Bajo la impresión de los sucesos poli- 
/ ticos y los éxitos militares se ha formado 
una vinculación estrecha entre el frente y la 
retaguardia. La táctica de los grupos ene¬ 
migos ha perdido fuerza _}■ terreno por 
doquier. El pueblo se muestra reconocido a / 

*Fnhrer* y a la H WehrmachL vjetoriosa< SS 

24 di dt i 940 
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Afbert Speer rió era el única 
que estaba convencido r 
después de la victoria sobre 
Francia f «de que Hitier se había 
convertido en una de ías más 
grandes figuras de i a historia 
alemana». Durante la parada 
militar del 18 de julio de 1940, 
en Beríin, fue preciso confener 
a la muchedumbre para que 
Hitier pudiera pasar ante ella 
en triunfo. Muchachas de la 
organización femenina 
entregaron llores a los 
sóida dos repatriados. Del 
entusiasmo y la atmósfera que 
reinaba en esos momentos da 
idea et siguiente parte secreto: 
«Puede decirse que incluso 
aquellos que en 1933 
rechazaban al ’Führef están 
hoy incondiciónalmente a su 
lado, llenos de entusiasmo .« 
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Pueblo alemán: 

En apenas seis Sema ñas y tras bi nara lacha, tu y soldados han terminad** 
la guerra tu ti Oeste frente a un enemiga ¿ aleros®. 

S/t hazaña pasará a la posteridad como la rit furia más gloriosa de todos 
los tiempos. 

Con humildad c/gradecemos al Señor la ayuda otorgada . 

Ordeno que durante diez días ondeen las banderas en todo el Reich } 
durante siete repiquen las campa ñas. 

Adolf Hitler. 


La capital del Reich aparece 
engalanada con las banderas 
de la cruz gamada. Las tropas 
repatriadas del frente forman 
ante la tribuna de honor, desde 
la cual fes da la bienvenida 
el ¡efe de Estado Mayor det 
Ejército, general fromm , y el 
«Gauleiter» de Berfín y ministro 
de Propaganda, Dr f Goebbels. 
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Carro de combate alemán 38 (t) TNHP 
(de procedencia checa) 


Peso: 9,7 toneladas 
Dotación: 4 hombres 
Armamento: un cañón de 37 mm 
y dos ametralladoras de 7,92 mm 
Coraza: 25 mm 

Propulsión: un Praga EPA/O, 125 CV 

Velocidad máxima: 42 km/h 
Autonomía: 230 km 
Longitud: 4,90 m 
Anchura: 2,06 m 
Altura: 2,37 m 
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Bombardero alemán en picado Junkers Ju 87 B-1 



Propulsión 


un Jumo 211, 
motor de 12 cilindros, 1210 CV 
Armamento: dos ametralladoras fijas de 
7,9 mm en las alas, una abatióle también 
de 7,9 mm, una bomba de 250 kg bajo el 
fuselaje y 4 de 25 kg bajo las alas 
Dotación: 2 hombres 
Velocidad de crucero: 235 km/h 
Velocidad en picado: 550 km/h 
Autonomía: 573 km 

Peso neto: 2770 kg ^^^B^B 

Peso bruto: 4200 kg 
Envergadura: 13,82 m ^BP 
Longitud: 11,13 m 
Altura: 3,89 m. 




I 
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7 de abril de 1940 

Escribe hoy el «Volkischer Beo- 
bachter»; «Alemania esta dis¬ 
puesta , Ochenta millones de 
pares de ojos se hallan pendien¬ 
tes del "Führer’». 

Berlín, 10 de abril de 
1940 

Al parecer, tanto el «Führer» 
como el Alando Supremo de la 
«Wehrmacht» esperaban que 
Noruega seria ocupada sin 
mayores dificultades. Como no 
ha sido así, se ha ido a pique 
todo el optimismo. 

Si los británicos se deciden con 
su flota a realizar y proteger 
desembarcos de envergadura, los 
alemanes se encontraran con 
que tienen que hacer frente a 
una lucha de importancia 
inesperada , El punto débil de 
los alemanes es su Marina. 

11 de abril de 1940 

He oído decir que Hitler ha 
advertido a los suecos sobre las 
consecuencias que aca r rea ría 
un abandono de su neutrali¬ 
dad, Los suecos están muertos 
de miedo y no acudirán en 
socorro de sus hermanos norue¬ 
gos. Ya les llegará el turno a 
su debido tiempo. Es sorpren- 
- dente cómo estas pequeñas na¬ 
ciones no oponen reparo alguno 
a ser absorbidas por Hitler Y na 
tras otra. 

19 de abril de 1940 

Mañana Hitler cumplirá 51 
años. Se ha pedido al pueblo 
que coloque colgaduras en los 
balcones. Anoche habló por la 
radio el doctor Goebbels: «El 
pueblo alemán ve en su \Füh- 
rer } la encarnación de la 
propia fuerza y ha encontrado 
en el al gran realizador de sus 
objetivos nacionales». Esta no¬ 
che, cuando he pasado ante la 
¡ Cancillería, he observado a 
unos 7.5 curiosos que esperaban 
poder contemplar a su «Füh¬ 


rer». En años anteriores, en 
una noche semejante había 
siempre reunidos por lo menos 
diez mil, 

23 de abril de 1940 

Joseph Terboten, el joven y 
enérgico «Gauleitcr» de Colo¬ 
nia , ha sido nombrado comisa¬ 
rio del Reich en Noruega, Eso 
significa que, en el caso de una 
victoria de Hitler, Noruega pa¬ 
sara a ser una provincia nazi. 
Tengo que asistir a una reu¬ 
nión de la Asociación Interna¬ 
cional de Radiodifusión que va 
a celebrarse en Lausana , 
¿Primavera, a- orillas del lago 
junto a los Alpes! ¡No se 
puede pedir más! 

1 de mayo de 1940 

¿Escasea la gasolina? 300 de 
los 1600 taxis berlineses han 
sido puestos hoy fuera de servi¬ 
cio. Al 25 % de los automovi¬ 
listas que hasta ahora podían 
circular les ha sido retirado l 4 
p e rm is o cor resp o n di e n t e. 

En los rostros de los buenos 
ciudadanos que hoy paseaban 
por el Tiergarten se podía leer 
fácilmente su deseo de paz. Y 
ningún afán de victoria. Sin 
embargo, en mi opinión, el 
triunfo sobre Noruega fortale¬ 
cerá un poco los ánimos, des¬ 
pués del cruel invierno que 
acabamos de pasar. S., un co¬ 
lega, opina que en Alemania 
todo el mundo es sanguinario; 
cada hombre, cada mujer, cada 
niño. ¿Es posible? Yo, hoy, 
solo he visto cómo muchos de 
ellos daban de comer a ¿os patos 
y las ardillas con su ración de 
pan. 

2 de mayo de 1940 

Día negro para los Aliados. 
En su boletín de noticias de las 
seis de la mañana, la BBC ha 
dicho que Chamberlain había 
comunicado al Parlamento su 
dimisión * Los británicos han 


abandonado su posición más 
importante en la costa noruega; 
Andáisnes. Y, con ello, entre¬ 
gan las partes central y sur del 
territorio. Las bombas de Gó- 
ring se han encargado de poner 
punto final a la operación, 
consiguiendo sus cuatro objeti¬ 
vos vitales; 

Primero; han mantenido libre 
de buques británicos la ruta 
entre Kattegat y Oslo, garanti¬ 
zando el desembarco de tropas y 
material de guerra. 

Segundo; han impedido que los 
británicos atacaran las zonas 
ocupadas por los alemanes en 
los puertos de Stavanger. Ber¬ 
gen y Trondheim. 

Tercero; con el continuo bom¬ 
bardeo de los puntos aliados de 
desembarco han impedido que 
los británicos pudieran hacer 
llegar a tierra tanto artillería 
como blindados. 

Cuarto; bombardeando las po¬ 
siciones enemigas han facili¬ 
tado el avance de las tropas 
alemanas desembarcadas. 

7 de mayo de 1940 

¿Cuál será el próximo objetivo 
alemán? A mi entender, el 
turno corresponde a Holanda. 
Es muy divertido leer hoy los 
titulares de los periódicos; 
« Chamberí ai 7i, el agresor. Pla¬ 
nes aliados para nuevos ata¬ 
ques», SÍ el pueblo alemán no 
estuviera tan obcecado, quiza se 
daría cuenta del chiste. Por mi 
parte, sospecho que en las pró¬ 
ximas semanas la guerra aso¬ 
lará Europa entera con todas 
las armas disponibles . 

10 de mayo de 1940 

¡El ataque al Oeste se ha pro¬ 
ducido! Hoy, con las primeras 
luces del alba, ¿os alemanes han 
penetrado en H o latida, Bélgica 
y Lux embargo. Hitler esta de¬ 
cidido a jugarse el todo por el 
todo ¡Ahora o nunca! Da la 
impresión de que la economía 
alemana no podra sostener una 


guerra prolongada, de ahí que 
Hitler tenga que atacar mien¬ 
tras su Ejército se encuentre en 
buenas condiciones, mientras su 
Aviación sea superior a la 
altada. El «Führer» no ignora 

10 que se juega. En la orden del 
día a sus tropas puede leerse: 
«Ha llegado la hora de la 
batalla decisiva para el futuro 
de la nación alemana». Y" ter¬ 
mina así: «La batalla que 
ahora comienza decidirá el fu¬ 
turo de la nación alemana para 
los próximos mil años». Si 
pierde, desde luego, lo decidirá. 
Hitler tenia ante si tres posibi¬ 
lidades; esperar y llevar la gue- 
rra al terreno económico, como 
ha hecho durante el invierno; 
desafiar a los Aliados en un 
terreno cómodo para él, por 
ejemplo los Balcanes; o buscar 
la decisión en el Oeste, empe¬ 
zando por derrotar a las neu¬ 
trales Bélgica y Holanda. Ha 
escogido la tercera posibilidad 
y, con ella, el gran riesgo. 

11 de mayo de 1940 

La apisonadora alemana 
avanza sobre Holanda y Bél¬ 
gica. Parece que ha- caído ya la 
fortaleza de Eben-Emael, junto 
al Alosa. Asombra la apatía de 
la gente ante el carácter defini¬ 
tivo que va tomando la guerra. 
La mayor parte de los alemanes 
se encuentran deprimidos por 
las noticias que llegan. Cabe 
preguntarse: ¿cuantos alemanes 
respaldan verdaderamente la 
ultima jugada de Hitler? La 
mayor parte de los corresponsa¬ 
les extranjeros aseguraba esta 
noche en el Adion que casi 
todos, la mayoría. Sin embargo, 
yo no acabo de encontrar a 
ningún alemán que crea la 
afirmación del «Führer» de 
que su ataque a tos países 
neutrales se debe a la necesidad 
de ganar por la mano a los Alia¬ 
dos. Incluso para un alemán es 
ésta una mentira descarada. 
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12.- 14/1 í.: Visita da Mototov a Berlín* 
Entrevista con Hitler y von Ríbbentrcp 
sobre fa adhesión de la Unión Soviética 
al Pació Tripartito y ta división del 
mundo en esferas de influencia tras la 
derrota de Gran Bretaña. 

Ft cambio de impresiones proseguirá por 
escrito. 

14.11. : En Varsovia f 350*000 judíos han 
sido encerrados en el «ghetto». 

20*11.: Hungría se adhiere ai Pacto Tri¬ 
partito. 

22.11. : El jefe def Estado rumano , gene¬ 
ral Antonescu , mantiene en Berlín su 
primera entrevista con Hitler. Este en¬ 
cuentro será decisivo para e/ futuro de 
las estrechas relacione s que mantendrán 
tos dos pueblos. 



Ion Antonescu 

23.11. : Rumania se adhiere ai Pacto Tri¬ 
partito. Un día después ío hará Estova- 
quia. 

25.11. : Nota soviética al Gobierno del 
Reich en ía que se dan a conocer fas 
condiciones de Moscú para un ingreso 
en ei Pacto Tripartito. Hitler no respon¬ 
derá a la nota t quedando suspendidas 
las negociaciones al respecto. 

4.12. : Hitler envía a Madrid al jefe def 
«Abwehr» alemán , almirante Ganarte, 
para que negocie con ei Gobierno espa¬ 
ñol el pian de la proyectada ocupación 
de Gibraltar {Operación «Félix») y la par¬ 
ticipación de España en la contienda. 

7.12. : Entrevista Franco-Canaria. Franco 
declina la entrada de España en la gue¬ 
rra. En consecuencia f Hitler desiste de ia 
Operación «Félix». 

13.12. : El marisca/ Pétain cesa en iodos 
sus cargos a su segundo, Fierre Lava/, y 
nombra en su lugar al almirante Oartan. 

24.12. : El antiguo «Obergruppenführer» 
de las $A t Manfrcd von Kiltinger, hasta el 
momento enviado alemán en Presburgo 
(Bratisiava) pasa a desempeñar idéntica 
misión en Bucarest. Ei también « Ober- 
gruppenführer» de tas SA f Hanns Ludin, 
ocupará la vacante de Bratisiava. 

25.12. : Entrevista Darlan-Hitíer en Beau - 
vais. Hitler se niega a hacer cualquier 
concesión al Gobierno de Vlchy. 

27.12. : El general Hansen Informa a An- 
tónescu del ataque a Grecia proyectado 
por ios alemanes. 


4.11. : Ante ei fracaso de la ofensiva 
italiana y el hecho de que los griegos 
han pasado a su ver ai ataque, Hitler 
toma la decisión de invadir Grecia desde 
Hungría, Rumania y Bulgaria. 

10.11. : Con ia ocupación de Ubreville, 
capital de Gabón, se encuentran en po¬ 
der de las tropas del genera/ De Gaulíe 
todas las colonias francesas del África 
Ecuatoñai. 

11 ¡12.11.: Un portaaviones británico a toca 
a la flota italiana en Tarento; resulta 
hundido el crucero «Cavour». 

12.11. : Hitler firma la Directiva n* 18, por 
la que el comandante supremo del Ejér¬ 
cito de Tierra debe realizar los preparati¬ 
vos adecuados «para, en caso necesario, 
llevar a cabo desde Bulgaria un ataque 
contra Grecia, ocupando la tierra firme 
ai norte del mar Egeo>*. 

14H5.11.: 449 aviones alemanes arroyan 
503 i de bombas y 881 artefactos incen¬ 
diarios s obre Coventry. Hubo 554 muer¬ 
tos y 885 heridos graves entre la pobla¬ 
ción civil. 

15118.11. : 35S aviones alemanes arrojan 
414 t de bombas y 1142 artefactos in¬ 
cendiarios sobre Londres, Otros ataques 
aéreos de magnitud similar se nevaron a 
cabo las noches d&t 29130,11., 819,12., 
27*28.12 y 2930. 12. 

18117.11. : 127 bombarderos británicos 
atacan Hamburgo. 

14.-22.11.: La contraofensiva griega obliga 
a los italianos a retroceder hasta territo¬ 
rio afbanés. 

13.12. : Hitler firma ía Directiva n,° 20 con 
las instrucciones para la invasión de 
Grecia. 

15118.12. : 45 bombarderos británicos 
atacan Berlín; ei 2021.12 son 23 los que 
repiten la operación. 

T8!17.12.: 102 bombarderos ingleses arro¬ 
jan 89 toneladas de bombas explosivas y 
14.000 bombas incendiarías sobre 
Mannheim , resultando 23 muertos y 80 
heridos míre la población civil. En las 
dos noches siguientes se repitió el ata¬ 
que pero con menos intensidad. 

18.12. : Hitler firma la Directiva 21 
(Operación «Barbarroja»): «Las Fuerzas 
Armadas alemanas estarán dispuestas, 
incluso antes de concluir la batalla con¬ 
tra Inglaterra, para llevar a cabo una 
campaña rápida contra la Unión Sovié¬ 
tica». Los preparativos deberán estar 
terminados el 15.5,1941. 

18.12. : El Mando Supremo italiano soli¬ 
cita el envío urgente de una división 
blindada alemana al Norte de África. 
28.-21.12.: Después dei bombardeo efec¬ 
tuado contra Liverpool en ta noche del 
28129.11., 504 aviones alemanes arrojan 
durante las dos noches, 485 t de bombas 
y 1781 artefactos incendiarios sobre 
Liverptxtí-Bifkenhead. En el puerto fue¬ 
ron hundidos 28 mercantes con un total 
de 122.971 toneladas. 

1.11.-31.12.: Aviones alemanes bom¬ 
bardean durante ese período las ciu¬ 
dades británicas de Birmfngham, 
Southampton, Sheffieid y Manchester. 




3.11. : La selección nacional alemana 
de fútbol pierde en Zagreb su cuarto 
partido contra Yugoslavia por 2-0 
(primer tiempo 1-0). 

8.11. : La cartilla de racionamiento n* 
17, válida pera los días del 18.11 al 
15.12., condene un cupón aspecto/ 
canjeable por 125 gramos de mié/ 
artificial con destino a las pastas fa¬ 
miliares de la Navidad. 

13.11. : Estreno en Stuttgart de la pe¬ 
lícula «Frledrlch Schilier» con Horat 
Gaspar T Hmnñch George, LHi Dagover 
y otros. Calificación: de gran valor 
político y artístico, recomendable 
para ta juventud. 



Horst Oís par en su papel de Friedrich 
Schtffer 

17.11.: En presencia de Hermann Gd- 
ring se inaugura en Viena (a exposi¬ 
ción de la «Wehrmacht» «Victoria en 
ei Ctosíe^, 

17.11.: En ei décimo partido de fútbol 
entre Dinamarca y Alemania -el pri¬ 
mero fue jugado en T3í2 en Copen¬ 
hague- vencieron ios alemanes en 
Hamburgo por 1-8. 

1.12. : En Berlín se proclama campeón 
de copa el equipo de fútbol Drmdner 
SC, ai derrotar al f FC Huremberg por 
2 - 1 . 

5.12. : Hitler recibe en la Cancillería al 
explorador sueco Sven Hedin, que 
está dando por Alemania una serie de 
conferencias sobre sus experiencias 
en Asia. 

8.12. : Estreno del filme «Bísmarck» t 
de Wolfgang Liebeminar , con Paul 
Hartmann como protagonista. Califi¬ 
cación: de extraordinario valor polí¬ 
tico y artístico; recomendable para la 
juventud. 

10.12. : Todas las emisoras alemanas 
han transmitido el discurso pronun¬ 
ciado por Hitler ante los obreros de 
una fábrica de armamento. Se habían 
dispuesto altavoces para que el dis¬ 
curso pudiera seguirse en otras fábri¬ 
cas similares. Hitler ha dicho; «Sólo 
un loco puede sostener que yo sien¬ 
to un complejo de Inferioridad respec¬ 
to a los inglesas». 

14.12. : En el centenario del traslado 
de los restos de Napoleón desde 
Santo Elena a París, Hitler ha comu¬ 
nicado ai general Pétain que entre¬ 
gará los del duque de Reichstadt 
(hijo de Napoleán í) a los franceses, 
para que descansen en los Inválidos 
al lado de los del gran corso. 
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La conocida invitación pafá ver fé colección 
de $etto& r „ disculpa para una entrevista intima. 


-¿Ir a ti u c»$8 a oír ta radio? Metor ramos 
« Ja mía, que mía el aparato estropeado,,, 
(Bertíner tltustrimeZeitunq, i&V ü 940) 
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Muchos franceses mantienen aún viva, como un trauma, la memoria de la catástrofe 

r 

de aquel verano de 1940. Sin embargo, aquella catástrofe no se produjo por casuali¬ 
dad. De la Francia que, amparada en el Tratado de Versalles, se sintió llamada a 
desempeñar un papel rector en Europa apenas si quedaba en pie la fachada al es¬ 
tallar la guerra en 1939. La derrota militar trajo consigo un proceso de descomposición 
política y económica cuyas raíces trata de examinar aquí el Dr. Gslbert Ziebura, 

profesor de Política Internacional en Constanza. 


L o que acaeció a Francia en 
junio de 1940 supera todas 
las medidas de su historia na¬ 
cional y hace empalidecer los 
momentos anteriores más som¬ 
bríos. Las derrotas de 1815 y de 
1870/71 le costaron al país una buena 
parte de su preeminencia en el con¬ 
texto europeo. Pero en 1940 desapa¬ 
rece ya como potencia independiente. 
Charles de Gauíle, desesperado en su 
exilio de Londres, trataría de, al menos, 
asir un cabo de aquella madeja que 

sería la intervención aliada. Incluso la 

* 

supervivencia del país dependía de 
la victoria de americanos e ingleses, una 
victoria a la que Francia no estaba en 
condiciones de aportar nada decisivo. 
Como una circunstancia opresiva y 
simbólicamente desconcertante el ma¬ 
risca! Pétain, veinte años atrás «vence¬ 
dor de Verdún», presidía lo que que¬ 
daba de Francia, desde el balneario de 
Vichy, una zona del país que, por el 
momento, Hitler no había juzgado ne¬ 
cesario conquistar. Al formarse la Re¬ 
sistencia, luchó por una imagen de 
Francia que habría de ser la de la 
liberación, justo la antítesis de aquella 
otra que había claudicado sin gloria. 
1940 fue el Waterloo de toda una 
sociedad y de sus fuerzas dominantes; 
de una sociedad con sus valores y su 
estilo de vida y de trabajo. 

Ningún francés de cuantos Jo vivieron 
podrá olvidar las imágenes deprimentes 
de aquella semana de verano. El em¬ 
puje de las divisiones acorazadas ale¬ 
manas se produjo con tai ímpetu, con 
tanta celeridad, que los conquistadores 
ni tan siquiera se preocupaban de ha¬ 
cer prisioneros. La orden era: «Tirad 
vuestras armas y corred hacia el sur». 



Suscribió en 1935 pacto de 
asistencia mutua entre Francia 
y ta Unión Soviética y colaboró > 
tras la derrota, con los 
alemanes: eí primer ministro 
Pierre Lavaí. 

Firmó en septiembre de 1938 eí 
pacto de Munich y decíaró ta 
guerra a Hitter un año después : 
eí primer ministro Edouard 
Daiadíer , 

Venció en Verdún en Í976 y 
dispuso la capitulación en 
1940: ef mariscal Phitíppe 
Pétain r 
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Los ejércitos galos en desbandada ter¬ 
minaron mezclándose con el torrente 
caótico de fugitivos. Carreteras atasca¬ 
das, ia carencia de suministros, la con¬ 
fusión palpable en e¡ mando militar y 
político..., todo esto impedía la plani¬ 
ficación de nuevas operaciones bélicas. 
Bajo el fuego de los Stukas se movía 
un pueblo cada vez más paralizado por 
ia desmoralización, que sólo atendía 
a la voz de «sálvese quien pueda». 
Desde el punto de vista estratégico 
-escribiría De Gauíle en sus Memorias- 
ei destino de Francia se Jnabta jugado 
en una semana. ¿Cómo pudo ocurrir? 
La posición de Francia parecía clara¬ 
mente robustecida en 1919. No había 
duda de ello. El Tratado de Versalles la 
había convertido en la potencia indiscu¬ 
tible, militar y diplomáticamente, dentro 
del continente europeo. Esto era Indis¬ 
pensable, al menos en el criterio de 
París, porque Francia era una piedra 
fundamental dei nuevo «orden de paz». 
El «sistema de Versalles», que prome¬ 
tía mantenerse, era tan estimable como 
la categoría de potencia rectora que le 
había llegado precisamente por él. 

Añoranza dei ayer 

Sin embargo no era un arcano, para las 
miradas críticas, que, desde un princi¬ 
pio, existía ya una desproporción ame¬ 
nazadora entre la ambiciosa pretensión 
de mantener el orden internacional es¬ 
tablecido y, en el otro extremo, la 
constitución interior de Francia; es de¬ 
cir, los recursos de los que disponía en 
aquel momento el país. ¿Cómo iba a 
poder Francia controlar adecuadamente 
todo un sistema internacional, agitado 
por revoluciones, fascismos, revisio¬ 
nismos y graves crisis económicas, 
cuando su sociedad no era precisa¬ 
mente la más dinámica? 

Francia echó sobre sus hombros la 
carga política y militar del nuevo «or¬ 
den»; pero el poder económico y la 
influencia consiguiente, la fuerza del 
capital y la función rectora en la eco¬ 
nomía mundial se encontraban en los 
Estados Unidos, que fueron los más 
beneficiados por la guerra. Francia no 
tenía voz en ese campo. Más aún, era 
tan dependiente de este coioso como 
los propios vencidos. París presintió su 
debilitamiento progresivo y por ello se 
había impuesto un tiempo para resurgir, 
cuando fuera amenazaba ya la tormenta. 
La consigna era: conservar y salvar lo 
salvable de aquella sociedad tradicional. 
Pero en la medida en que, lo más tarde 
a comienzos de ios años treinta, se 
echó de ver que Francia no había 
resuelto sus problemas internos, su 
papel de potencia se demostró como 
simple fachada tras la cual hacía tiempo 
que se habían marchitado sus ilusio¬ 
nes. Si la propia sociedad no era l.o 
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Léon Blum, primer ministro 
socialista, et primero en Francia 
de esta filiación, luchó cor) su 
Frente Popular contra la miseria 
económica y contra la inquietud 
social que amenazaba con una 
guerra civil (arriba a la 
izquierda y al lado). En 
política exterior r Francia 
capituló ya en la crisis de los 
Súdeles cuando et gobierno 
Oaíadier dejó a su suerte a la 
aliada Checoslovaquia , Sin 
embargo t predominaban aún tas 
esperanzas de alca mar la paz. 
Con despreocupación la gente 
bebe a /a saíud de ios 
acuerdos de Munich (arriba). 


suficientemente fuerte como para asu¬ 
mir el poder rector, no podía por me¬ 
nos de convertirse en juguete de aque- 
lias fuerzas que ella debía gobernar y 
dominar. Esta paradoja fundamental fue 
la causa de que se derrumbara la 
Tercera República, 

Una hacienda arruinada 

¿Cuál era la realidad detrás de la fa¬ 
chada? De hecho, Francia había salido 
de la guerra más debilitada que su 
enemigo principal. La zona industrial 
más importante, situada a! norte de 
Francia, había quedado destruida. Ni' 
siquiera la recuperación de Alsacia- 
Lorena pudo compensar esa pérdida. 


La muerte de una parte de su pobla¬ 
ción durante la contienda llevó casi 
a la paralización de sus fuerzas ac¬ 
tivas. E! país experimentó millón y 
medio de bajas (10,5 por ciento de su 
población activa masculina). En otros 
países el fenómeno fue menos grave: 
en Alemania murió el 9,8 por ciento de 
la misma: en Italia, el 6,2%, en Gran 
Bretaña, ei 5,1% y en ios Estados 
Unidos, el 0,2%. Estas bajas no se 
repondrían hasta la segunda Guerra 
Mundial, ya que hasta ese momento el 
índice de mortalidad era superior al de 
nacimientos. Precisamente en esos 
porcentajes se apoyaba el pacifismo de 
amplios sectores de la población fran¬ 
cesa, especialmente de los agrícolas 
que, como ha sido tradicional en la 
historia de la humanidad, fueron los 
que tuvieron que pagar un mayor tri¬ 
buto de sangre. 

La guerra había arruinado también la 
economía v ¡as finanzas del Estado: 

J 

algo inaudito en un país en el que el 
franco-oro se había convertido en sa¬ 
crosanto fundamento de la nación. Con 
el sistema de impuestos heredado del 
siglo xix se podían cubrir las fantásticas 
sumas de dinero que lleva consigo una 
guerra. La introducción de los impues¬ 
tos indirectos oprimió más a ¡as clases 
populares que a los estamentos más 
acomodados. En consecuencia no que¬ 
daba más que una solución: que el 
Banco de Francia cargase con las deu¬ 
das recurriendo a préstamos nacionales 
y exteriores. Los empréstitos ascendie¬ 
ron a 225.000 millones de francos. La 
circulación de papel creció desmesura¬ 
damente: de 6000 millones de francos, 
en 1913, se pasó a 38.000 en 1920. El 
franco perdió valor: en 1914 e! dólar se 
cambiaba a cinco francos; a finales de 
1919, a diez, y en 1920, entre 14 y 17 
francos. Pero todavía quedaban ilusio¬ 
nes. E! «Alemania acabará pagando» 
tranquilizaba los ánimos; pero era evi¬ 
dente que las reparaciones de guerra 
germanas no iban a ser la solución 
mágica de los problemas económicos 
planteados. 

A pesar de todas ias ilusiones, los 
contemporáneos presentían que iban a 
producirse grandes cambios. La vida se 
encareció. A finales de 1919 los pre¬ 
cios se habían triplicado sobre ios de la 
preguerra; un año después, se cuadru¬ 
plicaban, mientras que el salario rea! 
descendía. 

No fue un milagro el que en los años 
1919/1920 Francia se viese agitada por 
la mayor o!a de huelgas de su historia. 
El Gobierno tan sólo podía mantenerse 
dueño de la situación recurriendo a 
severas medidas de despido. Ei éxito 
de los trabajadores fue, por su parte, 
prácticamente irrelevante. Fuera de 
conseguir una jornada laboral de ocho 
horas, no lograron ninguna ventaja es- 
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pecia! a través de una legislación por lo 
demás bastante anacrónica. La inflación 
y el incremento de los precios subie¬ 
ron, como suele ocurrir en todas par¬ 
tes, a costa de los trabajadores, de los 
campesinos, de las ciases medias y de 
un gran sector de pensionistas de gue¬ 
rra. La alta burguesía, por otro lado, 
especialmente los patronos de la gran 
industria, se beneficiaron a! poder re¬ 
ducir puestos laborales y racionalizar su 
producción. Era evidente, pues, que la 
oposición entre las clases sociales se 
había agudizado. En ios comienzos 
de los años treinta comenzó ia crisis 
económica mundial. Los frentes políti¬ 
cos interiores se formaron en el momen¬ 
to en que crecía la amenaza exterior, 

Pero el ideal de todos eran los «dora¬ 
dos años» anteriores a la guerra. Se 
les añoraba y servían de orientación, 
aunque las circunstancias de dentro y 
de fuera habían cambiado radicalmente. 
Durante !a segunda mitad de los años 
veinte, coincidiendo con una mejoría 
coyuntura!, pareció que aquel ideal vol¬ 
vía a estar más próximo. Florecían los 
negocios; en ía química, en ia industria 
eléctrica y sobre todo en el sector del 
automóvil, se progresaba visiblemente. 
En 1926 el primer ministro Poincaré 
saneó el entramado de los intereses 
macro-burgueses, el franco experi¬ 
mentó un respiro de alivio, de tal modo 
que, aun devaluado, pudo permitirse 
regresar a la cotización oro. Los acuer¬ 
dos de Locarno afirmaron las bases de 
una seguridad exterior: Gran Bretaña e 
¡talia garantizaban ahora el orden inter¬ 
nacional. Sin embargo aquella época de 
florecimiento económico no cambió las 
debilidades básicas de la sociedad. 

Nada se hizo por salvar el abismo entre 
trabajadores y patronos. La enorme 
cantidad de pequeños negocios familia¬ 
res permaneció intacta. Los índices de 
inversión continuaron siendo modestos, 
sobre todo en comparación con los de 
Estados Unidos y Alemania. Los me¬ 
dios de producción eran anticuados y 
así siguieron. La capacidad de compe¬ 
tencia dejaba mucho que desear. En 
cuanto a la producción industrial, Fran¬ 
cia ocupaba el cuarto puesto, incluso 
antes de 1914, detrás de Gran Bretaña, 
Alemania y Estados Unidos. En la 
época de entreguerras se acentuó aún 
más la distancia: de 1913 a 1937, la 
participación de Francia en la produc¬ 
ción industrial mundial descendió del 
7,3% al 5,1%. El producto social bruto 
per cápita era en 1938 exactamente la 
mitad del correspondiente a Estados 
Unidos: 300 dólares. La producción 
agraria francesa era muy inferior a la 
americana y a la alemana. Maro Bloch, 
uno de los historiadores más preclaros, 
fusilado posteriormente por las SS, es¬ 
cribió poco después de ía derrota un 
«examen de conciencia», bajo el tí- 



Sin que parecieran afectarles 
los conflictos sociales, las 
clases altas gozaban de 
los encantos de una vida 
refinada, como refleja esta obra 
de Van Dongen titulada 
«Montparnasse Blues», 
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Ante la dura política 
deflacionaria del gobierno 
Laval, de derecha burguesa, las 
masas electoras reaccionaron 
en 1936 con una presión hacia 
la izquierda. Así comentaba la 
caricatura nazi la victoria del 
Frente Popular. 


tu lo de «La extraña derrota». En él re¬ 
prochaba a la masa de los industriales 
el haber conservado «en la edad de la 
química la mentalidad de los alqui¬ 
mistas». Tampoco en el período de 
entreguerras se dio el paso definitivo 
hacia la «revolución industrial». No 
era por lo tanto ningún milagro el que 
en el sector de la defensa se hubiese 
ido más allá de un nivel de empresas 
manufactureras, contando con que el 
armamento exige una Infraestructura 
técnica en modernización permanente. 
Mientras la producción de aviones en 
Estados Unidos y Gran Bretaña, por no 
referirnos a Alemania, se concentraba 
en cinco grandes firmas, en Francia se 
construían nada menos que en 40 fá¬ 
bricas que lograron, entre 1919 y 1929, 
la sorprendente marca de 332 mode¬ 
los. Los 115 aviones que presentó el 
Ministerio de la Guerra en 1930 se 
distribuían en 37 tipos diferentes, La 
situación cambió a partir de la naciona¬ 
lización parcial de la Industria aeronáu¬ 
tica decretada por el Frente Popular. 
Pero sólo a partir de 1938 comenzaría 
una verdadera etapa de renovación dei 
material. Para entonces el adelanto 
alemán ya era insalvable. A primeros 
de 1937 se construían en Alemania 
unos 300 aviones de guerra por mes; 
en Gran Bretaña, 175; en Francia, so¬ 
lamente 50. Tras los acuerdos de Mu¬ 
nich el número se elevaría a 150 uni¬ 
dades. 

Salvación a la defensiva 


El Ejército, su organización y sus con¬ 
cepciones estratégicas, reflejaban esta 
tendencia básica de la sociedad fran¬ 
cesa casi con rasgos caricaturescos. 
Por un lado, se mostraba ufano de la 
victoria alcanzada a costa de tantos 
sacrificios. Por otro, buscaba justamen¬ 
te en el pasado una serie de modelos 
que imitar; los generales trataban de 
ganar la guerra venidera con ios 
mismos medios con que ganaron la 
anterior. Al fin y al cabo se trataba 
tan sólo de conservar la preeminencia 
conquistada. El imperativo del mo¬ 
mento era defender. Defenderse 
con tanto ahínco, como si la guerra 
futura fuese «total», es decir, una larga 
guerra de desgaste: algo así como una 
potenciación de la batalla de Verdón. 
Una confrontación de este cariz sola¬ 
mente era posible si se lograba reunir a 
todas las fuerzas del pueblo tras una 
línea defensiva inexpugnable que sir¬ 
viera a ese pueblo como baluarte. En 
consecuencia, el Estado Mayor elaboró 
la teoría de la línea de fuego impe¬ 
netrable y continua, que habría de con¬ 
vertir a Francia en una verdadera forta¬ 
leza. De este modo, los ataques frontales 
del enemigo resultarían baldíos y los 
agredidos apenas experimentarían pér- 
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didas humanas. Una sangría como la 
de los años 1914 a 1918, concluida en 
victoria o en derrota, significaría de 
todos modos el final. El peligro máximo 
era un ataque por sorpresa, contra el 
cual ios franceses se creían ya seguros. 

Nada podría hacer vacilar la posición 
adquirida: ni el rearme masivo de Ale¬ 
mania ni la circunstancia de que los 
estrategas alemanes hubiesen comen¬ 
zado a desarrollar el concepto de «gue¬ 
rra relámpago». Aquí se escondía pre¬ 
cisamente el núcleo del drama. En 
correspondencia con los monstruosos 
objetivos de la política expansionista 
hitleriana, las fuentes auxiliares dispo¬ 
nibles en Alemania eran cada vez más 
exiguas. Con el fin de ampliar el poten¬ 
cial propio en materias primas y en 
rendimiento laboral, no había más re¬ 
medio que conquistar nuevos espacios. 
En consecuencia la «guerra relámpa¬ 
go» era la estrategia más adecuada 
para tal objeto: se trataba en principio 
de una concentración de todos los 
medios para una más rápida consecu¬ 
ción del fin. Así las cosas, nada parece 
tan absurdo como el planteamiento que 
se hicieron los franceses: había que 
estar preparados para una penosa gue¬ 
rra de desgaste. Pero al otro lado del 
Rhin, difícilmente se entendía el fenó¬ 
meno del naclonaísociaiismo, aquella 
ideología absurda, aquel sistema bárba¬ 
ro, con toda su aparatosa voluntad de 
poder. Todo aquello resultaba extraño e 
incomprensible. 

De esta manera el enemigo aparecía 
como algo raro y abstracto: nadie podía 
imaginárselo con precisión. Hasta en¬ 
tonces, los carros de combate se limi¬ 
taban a la función de elementos auxilia¬ 
res de las tropas de infantería. El nuevo 
uso que se Íes pretendía atribuir 
no cuadraba muy bien con la teo¬ 
ría. Cuando alguien, como un tal coronel 
Charles de Gaulle, propugnaba la ne¬ 
cesidad de crear divisiones acorazadas 
de gran movilidad, e incluso la forma¬ 
ción de un arma especializada, trope¬ 
zaba con la incomprensión. En realidad 
una conversión ai concepto gaullista 
hubiera significado no sólo un aban¬ 
dono de la línea Maginot, sino hasta un 
cambio de la propia sociedad francesa. 
Era significativo que no se quisiera 
potenciar e! carro de combate a costa 
de la predilecta arma de Caballería: en 
1933 había aún en el Ejército 130.000 
caballos. Los grandes ganaderos esta¬ 
ban ai lado de la «Action Frangaise», 
monárquica y reaccionaria, con la que 
no pocos oficiales simpatizaban. Frente 
a tales fuerzas surgió un De Gaulle que 
era para ellas algo así como un extrate¬ 
rrestre. Sin embargo, seguía siendo 
incomprensible la conciliación entre una 
estrategia defensiva y la posición inter¬ 
nacional de Francia. Y sobre todo con 
el mantenimiento del sistema de alian¬ 


zas. ¿Cuál sería su valor si, en caso de 
guerra, los aliados no iban a poder 
contar con la ayuda de Francia? Ni 
siquiera hoy puede alguien explicar 
esta contradicción patente. 

El alcance de la crisis social, econó¬ 
mica y política se manifestó en toda su 
nitidez cuando se hicieron notar, en el 
verano de 1931, los efectos de la crisis 
económica mundial, al principio lenta¬ 
mente y con cierto retraso, luego de un 
modo permanente. En los años siguien¬ 
tes se practicaron dos estrategias de 
solución contradictorias; ninguna de 
ellas obtuvo el éxito apetecido. 

Primero los Gobiernos de 3a derecha 
burguesa, entre ellos y con especial 
lógica el Gobierno Laval, pretendieron 
mediante una política deflacionaria lo¬ 
grar su objetivo principal de una estabi-. 
iidad financiera, que se convirtió en un 
auténtico fetiche y reveló el carácter 
reaccionario de su política económica. 
Con ello no se logró ni la estabilidad 
económica ni mucho menos et creci¬ 
miento de la producción industrial. La 
capacidad adquisitiva se redujo y, con 
ella, la demanda. Por lo demás no des¬ 
aparecieron ni la inflación ni el 
desempleo. Simultáneamente empeoró 
la posición de la industria exportadora 
en el contexto del mercado mundial, 
cuando otros países, sobre todo Gran 
Bretaña, devaluaron sus monedas y con 
ello los precios franceses resultaron 
altísimos. Esta política afectó a los 
trabajadores y, principalmente, a las 
clases medias autónomas que tomaron 
el camino de la izquierda e hicieron 
posible el triunfo del Frente Popular 
en 1936. Hoy todos están acordes en 
que una oportuna devaluación del 15 
al 20 por ciento habría dado a la eco¬ 
nomía el impulso necesario. 

Deflación y Frente Popular 

Tampoco el Frente Popular solucionó la 
crisis. Desde luego mejoró las condi¬ 
ciones de las masas trabajadoras: la 
semana de 40 horas, acuerdos salaria¬ 
les colectivos, vacaciones pagadas y 
mayores posibilidades adquisitivas con 
importantes subidas de salarios. Mas 
todas estas medidas no bastaron para 
impulsar la curva de la producción in¬ 
dustrial. La razón quizá fue el que ios 
empresarios pasaron efectivamente ei 
mal trago de los aumentos salariales, 
pero se negaron a las necesarias 
inversiones masivas. Por otra parte, 
un control estatal de las inversiones 
era algo muy ajeno al programa del 
Frente Popular. Esto hubiera significado 
una agresión contra la estructura de 
la economía capitalista privatizada, algo 
que ni la pequeña ni la media burguesía 
estaban dispuestas a soportar. Con 
todo, el Frente Popular aprobó un 
amplio programa de defensa que no 
logró cumplirse oportunamente. 


En aquellos años treinta, todo parecía 
inútil. Por primera vez desde 1810 
-exceptuada la primera Guerra Mun¬ 
dial- disminuyó entre 1929 y 1938 ia 
renta nacional, la producción industrial 
descendió en un 24%, mientras que en 
Alemania creció en un 16%. La crisis 
económica se sumó a otra política y 
moral: la burguesía se rompió en va¬ 
rios frentes: unos simpatizaban con ei 
fascismo (al menos con el de cuno 
italiano) por miedo al bolchevismo; al¬ 
gunos querían un Estado autoritario y 
conservaban su aversión contra Alema¬ 
nia; otros pretendían que se evitase por 
encima de todo una confrontación con 
Hitler o, cuando menos, que se evitase 
cuanto pudiera ser motivo de enfren¬ 
tamiento. También la clase obrera se 
hallaba muy dividida: una parte se man¬ 
tuvo en actitud pacifista, mientras que 
otra exigía un rearme más intensivo; 
unos combatían abiertamente al fascis¬ 
mo, otros orientaban sus armas dialéc¬ 
ticas contra ei capitalismo. Estos fren¬ 
tes no se identificaban necesariamente 
con los que integraban los partidarios y 
los enemigos de los acuerdos de Mu¬ 
nich de 1938. Lo que para el jefe del 
GobierPio Daladier era victoria del par¬ 
tido de la paz, para Léon Blum no 
pasaba de ser «alivio cobarde». En 
estas circunstancias, ¿cómo iba a po¬ 
der exigirse a los franceses, un año 
después, que «muriesen por Danzig»? 
En los meses entre septiembre de 1939 
y mayo de 1940, durante ios que ia 
guerra asolaba Europa, pero en los que 
Francia no la hizo, aquel estado de 
postración mostró ei decaimiento pro¬ 
fundo de Estado y sociedad como con 
un espejo ustorio. Daladier y, tras éi, 
Paul Reynaud estaban dotados de me¬ 
jores condiciones personales que cual¬ 
quier otro primer ministro anterior de la 
historia del parlamentarismo francés. 
Y sin embargo jamás el régimen fue tan 
débil, nunca hubo más desorden en el 
Gobierno, ni mayor decadencia de la 
administración que en aquella época, 
tan adecuada para aglutinar fuerzas. Ni 
siquiera se intentó definir los objetivos 
de la guerra. El país había caído en un 
increíble letargo. Las intrigas parla¬ 
mentarias dominaban la escena cuando 
Alemania decidió asestar a Francia 
el golpe definitivo. La Tercera Repúbli¬ 
ca había perdido su legitimidad. Con 
todo, y en una perspectiva histórica, 
a pesar de ia catástrofe de la Tercera 
República, la democracia francesa 
manejó la palanca más poderosa: no 
fue Francia la que perdió su unidad 
nacional, sino Alemania. La historia 
de la nación francesa se reanudaría 
a partir de 1945, justo cuando cesó 
la historia de la nación alemana. Es 
bueno recordar estas verdades funda¬ 
mentases cuando se buscan las causas 
de la derrota francesa de 1940. I I 
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Aspecto de un puerto alemán. 
Un destructor zarpando para 
una operación de tanza miento 
de minas. 





Karlludwíg Opitz 



Ofensiva de minas contra Inglaterra 1939/40 

Durante el primer invierno de la guerra todavía era 
posible: ¡os destructores alemanes sembraban de minas 
las costas inglesas. Silenciosos hidroaviones del tipo 
«He 59» iban dejando aquellos «huevos diabólicos» 
en las aguas del mar del Norte, incluso a la entrada de los 
puertos. Y los ingleses apenas se dieron cuenta. 


E l 13 de noviembre de 1939, ei 
destructor británico Bianche en¬ 
traba en colisión con una mina 
y se hundía cerca del buque faro 
Tongue. El 21 de noviembre 
el destructor Gipsy sufría el mismo 
percance ante las costas de Harwich. 
Más arriba, al norte, en Firth of Forth, 
otra mina alcanzaba ai flamante crucero 
Belfast, que perdió la quilla en la explo¬ 
sión. El 26 de noviembre se hundía por 
la misma causa, no lejos de Outer- 
Dowsing, e! mercante polaco de linea 
Pilsudski, de 14.294 toneladas de regis¬ 
tro bruto. El 4 de diciembre le siguió el 
Nelsort. Este buque, de 34.000 tonela¬ 
das, tocó una mina cerca de! Ewe 
escocés y resultó seriamente dañado. 
En total 67 mercantes, con 252.237 
toneladas de registro bruto, se fueron 
a pique como consecuencia del mi¬ 
nado llevado a efecto por los alema¬ 
nes. Y además, 3 destructores y 6 
buques nodrizas ingleses. Inglaterra, el 
Almirantazgo, quedaron consternados. 
¿Cómo era posible que las minas se 
hubiesen colocado a las mismas puer¬ 
tas de Inglaterra? 

Los marinos británicos no abandonaron 
en esas semanas sus lanchas minado¬ 
ras y siguieron sin cesar el rastro de 
aceite de ios buques hundidos. Del 
fondo del mar extrajeron cientos de 
minas y las inutilizaron. 

Para los buques aliados, las minas 
alemanas colocadas en aquel primer 
invierno de la guerra fueron un peligro 
secreto de primer orden. Las flotillas 
de vigilancia realizaron una operación 
sumamente difícil. Cruceros, destruc¬ 
tores, corbetas, escudriñaban un mar 
helado a !a búsqueda de ese «Jerry 
que colocaba aquellos huevos» mor¬ 


tales. Por ninguna parte pudo vérse¬ 
le. Y, sin embargo, no cesaban las 
explosiones. Los surtidores de fuego 
continuaban elevándose hacia el cielo. 
Hasta marzo de 1940 se hundieron 
ante la costa de Inglaterra 128 buques 
mercantes con un registro bruto de 
429.899 t. El arma secreta de la Marina 
alemana funcionaba con una precisión 
diabólica. Las noches eran frías. Por 
doquier la niebla no permitía ver a 
una distancia mínima. En una de aque¬ 
llas noches el destructor alemán Hans 
Lody pasaba con las luces apagadas 
cerca del buque faro Cromer-Knoll, 
Sobre su estela avanzaba el buque 
gemelo, el destructor Erich Giese, car¬ 
gado con 76 minas. El Hans Lody era, 
al tiempo, un buque insignia y, en 
consecuencia, no llevaba a bordo «hue¬ 
vos de la muerte». 

A las 2,05 la marinería divisó a babor el 
buque faro Haisborough. El destructor 
se encontraba en ese momento en el 
estrecho canal situado entre la costa 
del condado de Norfolk y los bancos de 
arena emplazados ante ella. A las 2,12 
el Erich Giese, muy cargado, alcanzaba 
su punto de destino. En ei lugar se 


levantaba el faro de Cromer, a una 
distancia de 4,2 millas marinas, y el 
buque viró 271 grados. 

El destructor detuvo sus máquinas. Se 
trataba de colocar dos minas EMC 
(minas secretas de tipo C), que perma¬ 
necían ocultas a pocos metros de la 
superficie marina y solamente detona¬ 
ban sí entraban en contacto con algún 
buque. Pero ambas minas iban unidas 
a su vez a una del tipo RMA, dotada de 
encendido magnético. 

Mientras las primeras colgaban de una 
especie de «T» flotante, la segunda 
permanecía en el fondo y no podía ser 
arrastrada por las lanchas minadoras 
británicas. La RMA se sumergía tras ei 
ianzamiento y esperaba en el fondo 
marino hasta que era atraída por el 
casco de acero de un buque que pa¬ 
sara sobre ella. 

Únicamente la profundidad del, océano 
imponía límites a las minas submarinas. 
Las RMA eran ideales para una profun¬ 
didad de 20 a 30 metros en puntos 
especiales como entradas en puertos, 
estuarios y aguas costeras. En ellos 
precisamente fue donde más se hizo 
sentir su efectividad. 

(Continúa en página 429) 
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HORST GUNTER TOLMEIN 

minas y 

guerra 
de minas 

L os mares contrajeron !a peste 
de las minas: nada menos que 
600.000 de estos ingenios fueron 
distribuidos por ias potencias 
beligerantes en aguas europeas 
durante ía segunda Guerra Mundial. 
Barreras de minas, con una o más 
hileras, iban acumulándose en los fon¬ 
dos marinos, formando zonas infesta¬ 
das que significaban la muerte para los 
buques que cruzaran por ellas. En 
nuestros días aún se descubren minas 
de las que se instalaron hace treinta 
años. Las minas tenían una función 
específica: suponiendo para quien las 
colocaba los menores gastos y riesgos 
posibles, deberían producir al enemigo 
un máximo de daño en material y 
hombres. Con todo !a «guerra de 
minas» resultó cara. Ingleses y ale¬ 
manes ampliaron desmesuradamente 
los cuerpos respectivos para inutilizar 
tales artefactos. Cada parte conten¬ 
diente necesitaba por lo menos 500.000 
soldados de marina (el 40% de los 
efectivos totales de la Armada aiemana) 
para lograr detectar y desactivar '5000 
minas al mes. 

Desde ias primeras minas americanas 
del año 1812 hasta las eficacísimas de 
la guerra ruso-japonesa (1904-1905) 
que diezmaron la flota rusa del lejano 
Oriente,'pasando por las minas prusia- - 
ñas de 1848 (una de cuyas propieda¬ 
des era la de que podían explotar 
activadas desde tierra tan pronto como 
se comprobaba que entraba un buque 
en su zona de influencia), se había 
logrado ya una experiencia generali¬ 
zada en esta materia, que durante la 
primera Guerra Mundial se empleó-a 
fondo en ía llamada mina del ancha. Sin 
embargo sus «antenas» tenían que en¬ 
trar en contacto Inmediato con el casco 
del buque para detonar. Por otra parte, 
tanto ingleses como alemanes se en¬ 
contraron muy pronto en disposición de 
eliminar el peligro de las minas anda¬ 
das en el fondo marino. Los constructo¬ 
res alemanes de estos ingenios mortí¬ 
feros crearon muy pronto, entre ias dos 
guerras mundiales, un mecanismo 
magnético para activar las minas: la 
Marina tuvo así su arma secreta, ias 
minas magnéticas, cuyo mecanismo se 



Lanzamiento de 
una mina desde la 
popa de un buque 
(arriba). Para ei 
minado de la 
propia costa la 
Marina utilizó 
unidades de todo 
tipo, como este 
antiguo yate 
propiedad de/ 
Estado (abajo). 



ponía en funcionamiento cuando en¬ 
traba un buque en su ámbito de acción. 
■Explotaban cuando el objetivo se si¬ 
tuaba exactamente encima de ellas. 
Aígo parecido lograron ios ingleses. 
Sus primeras minas magnéticas se uti¬ 
lizaron ya en 1918, aunque desde 
luego sin éxito completo. 

El empleo de destructores e hidroa¬ 
viones alemanes en los primeros me¬ 
ses de la segunda Guerra Mundial para 
minar los puertos británicos, halló a ios 
ingleses completamente despreveni¬ 
dos. Sólo cuando un avión de recono¬ 
cimiento del tipo He 59 dejó caer una 
mina en aguas poco profundas y los 
británicos la recuperaron a! bajar la 
marea, pudo constatarse que los ale¬ 
manes contaban con minas dotadas de 
un excelente mecanismo magnético. En 
consecuencia se equipó a fas unidades 
inglesas con un dispositivo antimagné¬ 
tico y los buques minadores se enri¬ 
quecieron con nuevos eiementos para 
detectar e inutilizar ia moderna arma 
secreta. 


La siguiente estratagema de los cien¬ 
tíficos alemanes dedicados ai arma¬ 
mento consistió en dotar de una suerte 
de «memoria» a las minas magnéti¬ 
cas: el número de contactos con uni¬ 
dades flotantes hacía que el efecto 
fuese mayor o menor. 

En el otoño de 1940 la Marina de 
guerra alemana puso en servicio la 
«mina acústica». Actuaba por efecto del 
sonido o de la trepidación del buque 
que pasaba sobre ella. Los ingleses 
aplicaron inmediatamente medidas con¬ 
tra el nuevo artefacto. Los minadores 
lanzaban unas boyas sonoras que acti¬ 
vaban el mecanismo submarino y las 
minas explotaban sin peligro para sus 
buques. 

Ante estas circunstancias los alemanes 
trataron de combinar las características 
de los dos tipos: magnéticas y acústi¬ 
cas. Pero los ingleses lograron inutilizar 
este nuevo ingenio diabólico y perfec¬ 
cionar los propios métodos con otros 
descubrimientos. Por su parte, también 
los alemanes examinaron muy pronto el 
complicado mecanismo de las minas 
británicas y montaron sus propios apa¬ 
ratos para desactivar los artefactos 
submarinos del enemigo. Sin embargo, 
la espiral del armamento ,,se cerró 
con la mina de presión alemana, cuyo 
mecanismo de explosión se activaba 
con un simple remolino de agua pro¬ 
ducido por las hélices del barco que 
navegase sobre ella. Tras la capitula¬ 
ción alemana en 1945 se conoció el 
secreto de esta mina, la más efectiva 
en ia historia de la guerra naval; hasta 
entonces no se pudo analizar conve¬ 
nientemente y cor resultados prácticos 
su mecanismo, a pesar de que algunos 
ejemplares habían caído en manos del 
Este y dei Oeste. Y, por el momento, 
aún no se ha logrado crear ningún 
medio de defensa contra tales ingenios. 

□ 
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Hidroaviones de combate de varíes plazas. Las fuerzas 
aéreas de la Marina se distribuyen de acuerdo con las 
secciones existentes en ja Aviación para tierra: aviones de 
reconocimiento, de combate y de caza. 
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En ti plana de botadura. Con ayuda del tractor y del vagón 
Oíante, el hidroavión, que lleva Halado res en vez de tren de 
aterrizaje, es depositado en el agua desde et piano de 
botadora, recorriendo a la inversa el mismo camino después 

de i vuelo. 



Hidroairíéfl de teco nocí mi anta. Una de las misiones más 
importantes, tanto para las escuadrillas costeras como para 
las formaciones de vuelo, es el reconocimiento continuo del 
mar y de las costas enemigas. Su cumplimiento resulta tan útil 
a la Aviación como a la Marina de guerra. 



Hidroavión da a bordo. Todos los grandes buques de guerra 
poseen sus propios hidroaviones, que con su servicio de 
observación proporcionan los datas para el gobierno del buque 
y de la formación. Despegan por catapulta y son izados a 

bordo mediante grúas. 



Forma ti ottes en cuña. El vuelo en formación no sólo es la 
escuela indispensable para la entrada en acción de los 
aviadores, sino que es también un instrumento valioso para la 
educación en la disciplina aérea. 







Catapulta y grúa, B despegue por catapulta requiere un 
entrenamiento especial de los aviadores en ¡as escuelas de' 
hidroaviones. Con ayuda de la grúa se iza a bordo el 
hidroavión y se le cofoca para ser de nuevo catapultado. 


También ios aviones podían 
utilizarse para ef lanzamiento 
de las minas marinas. Pero ía 
«Luftwaffe» no estaba dispuesta 
a emplear con este fin sus 
bombarderos: un caso de faifa 
de compenetración entre las 
diversas armas de ia 
«Wehrmacht », O Mando navai 
se vio obligado, por tanto, 


a conformarse con 
sus propios aparatos w Pero 
con ios efectivos aéreos de i a 
Armada no se podía llegar 
muy lejos. Únicamente ios 
hidroaviones dei tipo «He 59» 
(ver ías ilustraciones 
tomadas de un álbum de 
cromos de cigarrillos) podían 
prestar ese servicio. 


Aparte de las RMA, los alemanes 
crearon en los años treinta otros dos 
tipos de minas de profundidad. En pri¬ 
mer lugar ¡as TMB. Este tipo de cargas 
explosivas podían ser disparadas desde 
los mismos tubos lanzatorpedos de los 
submarinos. Otro modelo eran las LMA, 
que se lanzaban desde aviones. Me¬ 
diante un paracaídas, e! artefacto podía 
establecer contacto con la superficie 
marina sin gran violencia. 

Con todos estos efectivos, ios alema¬ 
nes podían estar seguros de poseer, 
en 1939, un arma secreta que no 
hubiera podido suplirse con las minas 
convencionales. Al estallar la guerra se 
acumulaban en los depósitos de la 
Marina más de mil minas de profundi¬ 
dad de diversos tipos. Sin embargo, la 
producción mensual era ridicula y por 
ello no se logró recurrir a este medio 
de un modo masivo. 

El Mando naval alemán, por otra parte, 
no había contado con tener que hacer 
la guerra a Gran Bretaña. 

Las minas magnéticas eran en realidad 
un invento británico. En 1918 la Royal 
Navy contaba con unos 500 ejempla¬ 
res. La XX F!Otilia de destructores se 
había ocupado en depositar los «hue¬ 
vos infernales» ante las costas de 
Flandes. Pero las minas inglesas tenían 
su punto flaco. En lugar de detonar 
cuando un buque se encontraba exac¬ 
tamente sobre ellas, explotaban antes 
de que llegara el objetivo o cuando ya 
había pasado. 

Un comando especializado de la Marina 
imperial, con base en Kiel, puso manos 
a la obra y logró mejorar el artefacto. 
Bastó aplicar a las minas un detona¬ 
dor magnético de torpedo. En 1930 la 
Marina dei Reich contaba ya con las 
primeras 50 minas de profundidad, 
ocultas en un depósito secreto de la 
Armada. 

A bordo dei destructor Erich Giese, 
cinco o seis hombres procedían al mon¬ 
taje de una rampa de deslizamiento. 
Cuando la mina número 61 se hundió 
en las aguas, estalló como un potente 
trueno y brilló la zona con luces rojizas 
y amarillentas. El destructor dio unos 
bandazos. Medio Norfolk despertó de 
su sueño. Algunos reflectores lanzaron 
sus destellos desde tierra y-recorrieron 
el cielo en busca de algún avión. 
«¡Condenado Jerry!» Aquello había re¬ 
sultado bien y merecía la pena que se 
repitiese. A las 2,36 se produjo una 
nueva explosión. Había subido del 
fondo otra mina EMC. La campana de 
alerta del buque faro Haisborough re¬ 
picó agitadamente. Ningún inglés po¬ 
día sospechar que los alemanes se 
encontraban casi en el paseo de la 
playa y que se disponían a marcharse. 

A bordo del Erich Giese la tripulación 
lanzaba las últimas minas por ia popa 
con voces de estímulo: «¡Aprisa, mu- 
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chachos!^. Inmediatamente después el 
destructor levaba anclas. 

De pronto dos lanchas británicas se 
aproximaron a las unidades alemanas. 
Antes de que ios ingleses pudiesen 
darse cuenta de ¡a identidad de aque¬ 
llos que tenían ante sus narices, el 
comandante del Erích Giese. capitán de 
corbeta Smidt, ordenó abrir fuego. El 
oficial de torpedos, teniente Kray, dis¬ 
paró una andanada de cuatro, Por ter¬ 
cera vez se oyó en la noche el estam¬ 
pido de los proyectiles. Una columna 
de fuego se elevó hacia el cielo. Había 
sido alcanzado el destructor Jersey, en 
servicio desde el mes de abril. El Al¬ 
mirantazgo británico pensó que había 
sido torpedeado por submarinos ale¬ 
manes. El Lord de la Marina inglesa 
no podía siquiera imaginar que des¬ 
tructores alemanes hubiesen logrado 
aproximarse tanto a las costas britá¬ 
nicas. 

Hacia el mediodía, las unidades germa¬ 
nas entraban de nuevo en el puerto de 
Wiíhelmshaven. 

Ei Mando naval rebosa 
i de alegría 

A lo largo de las interminables y oscu¬ 
ras noches de luna nueva del primer 
invierno de la guerra, los destructores 
alemanes penetraron cuatro veces en 
el estuario del Támesis, otras tres en la 
zona marítima de Cromer y otras dos 
en la desembocadura del Humber y el 
River Tyne, no lejos de Newcastle. 288 
minas de inmersión quedaron sembra¬ 
das en los canales Sur, Edimburgo y 
Sunk. Los buques alemanes regresa¬ 
ban a puerto incólumes y sin baja 
alguna que lamentar en las distintas 
operaciones. Esos éxitos entusiasma¬ 
ron al Mando naval. Había que enviar 
sin tardanza a los ingleses las 120 
minas restantes y colocárselas en la 
misma puerta de casa. 

El 20 de noviembre de 1939, por la 
noche, levantaron e! vuelo hacia las 
costas inglesas nueve hidroaviones del 
tipo He 59, de la Escuadrilla costera 
906, con la misión de colocar las pri¬ 
meras minas en el estuario del Táme¬ 
sis. Sin embargo sólo cuatro aparatos 
alcanzaron el objetivo. El resto se des¬ 
vió como consecuencia de una falsa 
orientación def vuelo. Esos Heinkeis 
eran modelos vetustos. Muy poco ade¬ 
cuados para misiones de exploración y 
excesivamente débiles para colocar mi¬ 
nas desde el aire. Un He 59 solamente 
pudo Instalar dos de ellas. Frente a la 
capacidad de transporte de un destruc¬ 
tor, que llevaba hasta 76, el empleo de 
hidroaviones no justificaba ni el gasto 
de combustible. Góríng tenía razón 
cuando decía: «Cuando contemos 
con 5000 minas magnéticas, empleare¬ 
mos a fondo la Aviación». 


Para el Mando naval eso era una pura 
utopía. En definitiva, los pilotos tuvieron 
que limitarse a depositar en la primera 
noche de operaciones tan sólo 7 de las 
minas dispuestas. En la segunda, 
otras 10. Y en la tercera, 24, todas ellas 
distribuidas entre el Támesis y el mar 
del Norte, no lejos de Harwich. 

22 de noviembre de 1939. hacia las 22 
horas. Por la orilla norte del estuario del 
Támesis, cerca de Shoeburyness, ios 
«Tommys» de la guardia cosiera capta¬ 
ron la presencia de un He 59 que traza¬ 
ba circuios sobre ¡as-aguas como sí no 
supiese exactamente qué rumbo debia 
tomar, Se abrieron dos paracaídas, y 
podían apreciarse debajo de ellos algu¬ 
nas bolas negras. Las minas cayeron, 
pero no en el agua más profunda sino 
en las marismas. A medianoche, la 
marea hizo que el agua se retirase y 
las minas, arma secreta alemana, que¬ 
daron al descubierto. 

La misma noche llegaron al lugar dos 
oficiales de la Marina británica especia¬ 
lizados en la materia: los tenientes 
Ouvry y Lewís. Por la tarde del 23 de 
noviembre los dos «huevos de Jerry» 
fueron trasladrídos a tierra, una vez 
desactivados, y se los sometió a un 
atento examen. 

Al fin el misterio de las minas magnéti¬ 
cas alemanas quedaba desvelado. Así, 
muy pronto ¡as minas de profundidad 
perdieron toda su capacidad terrorífica. 
Resultaba bastante fácil desconectar e! 
mecanismo magnético de minas y 
torpedos. Bastaba con instalar en torno 
al buque una protección antimagnética 
a base de un cable conductor por el que 
pasase energía eléctrica. Eso era todo. 
En la noche del 22 de febrero se 
produjo un incidente que dio al traste 
con las operaciones de minado de los 
destructores alemanes. Sets unidades 
abandonaron Wiíhelmshaven con un ob¬ 
jetivo: apoderarse de los buques vigías 
en la zona marítima de los bancos de 
Dogger, La operación recibió el nombre 
de «Vikingo». Ese acto de piratería, 
que se preveía casi como una tarea sin 
importancia alguna, tuvo un final prema¬ 
turo cuando apareció en el cielo un 
bombardero alemán del tipo He 111. La 
dotación del aparato no sabía a quién 
tenia bajo sus alas. Arrojó sus cargas 
explosivas y desapareció. Los destruc¬ 
tores Leberecht Maass y Max Schultz 
resultaron alcanzados y se hundieron. 
La catástrofe del 22 de febrero de 1940 
sirvió, por lo pronto, para que el Mando 
naval no volviese a enviar al mar del 
Norte a más destructores. Con ello 
finalizaban también las operaciones de 
minado de las costas inglesas. 

□ 

Un destructor rumbo a su 
zona de operaciones, En 
cubierta r fas minas alineadas 

sobre railes* 
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Ei destructor «Erich Giese» 
(arriba) depositó, en la noche 
deí 7 de diciembre de 1939 1 76 
minas ante la bahía de Cromer, 
en fa costa oriental inglesa. 
Entre los buques de guerra 
ingleses que fueron alcanzados 
por ellas se encontraban el 
crucero «Beffast» (centro) y el 
navio de guerra «Nelson» 
(abajo). Sin embargo, las 
pérdidas fueron mucho mayores 
entre ios barcos mercantes. 
Churchül dijo a este respecto: 
«£/ Almirantazgo no conoce 
aun en todo su alcance estas 
pérdidas tan terribles 
ocasionadas por las minas 
submarinas . Repentinamente ha 
aparecido este peligro tan serio 
que amenaza con cercenar 
nuestro nervio vital». 
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En realidad Hitler tan sólo pretendía tener una pequeña 
casa en ia montaña. Pero apareció Bormann y 
construyó toda una ciudad. Hitler terminó 
por hacer suyo el proyecto. Aquél podía ser un 
buen ambiente para lo que él deseaba representar. 


E ! 1 de agosto de 1860 se con¬ 
cluyó el tramo ferroviario Rosen- 
heim-Traunstein-Salzburgo, ES 
arzobispo de Munich bendijo las 
locomotoras bávaras, se celebró 
una cena de gala en el Palacio de 
Cristal muniqués y en e! Hottheater 
tuvo lugar una sesión especial. En 
1880 la línea del ferrocarril se amplió 
hasta enlazar con Bad Reichenhall- 
Berchtesgaden. Con ello se abría para 
el mercado de esta última localidad una 
«puerta al mundo». 

«La casa de los Wittelsbach se estable¬ 
ció en Berchtesgaden y, como ya antes 
habían hecho otros principes alemanes, 
sus miembros eligieron esta zona como 
campiña de recreo, de partidas de caza 
y descanso veraniego», se dice en la 
crónica local. «El comercio y ios inter¬ 
cambios florecieron y los primeros alo¬ 
jamientos de montaña comenzaron a 
recomendarse a quienes buscaban un 

poco do paz.» 

También en el Obersalzberg se cons¬ 
truyó uno de estos albergues: la pen¬ 
sión Moritz, que luego cambiaría su 
nombre por el de Platterhof. El conse¬ 
jero von Linde compró en el Ober¬ 
salzberg el patrimonio forestal y' creó 
el parque natural de Oberbaumgart y 
la pensión Anterberg. El consejero 
comercia] Stohr, por su parte, y el 
director general Rosterg-Kassel se es¬ 
tablecieron igualmente en sus respec¬ 
tivas casas alpinas construidas en !a 
montaña. Terina, cantante de obras de 
Wagner; el fabricante de pianos Bech- 
stein; ei director de la factoría 
Wacker, de Burghausen, la condesa 
Rüxieben, hicieron otro tanto. El médico 
doctor Seitz creó un sanatorio infantil, 


y el consejero Winter, de Buxtehude, 
levantó la Haus Wachenfeld. El gran¬ 
dioso panorama de! Obersalzberg, a 
los píes del Hohen Góll y del Kehlstein, 
se convirtió así en pradera de la gente 
fina. 

Tras el golpe, el 9 de noviembre de 
1923, Hitler huyó en busca de cobijo a 
casa de ios Bechstein, en el Obersalz¬ 
berg, pues pertenecían al círculo de 
sus incondicionales. Cuando dejó la 
prisión de Landsberg, en las Navidades 
de 1924, Hitler volvió a la montaña. 
Hasta la primavera permaneció en una 
cabaña del Platterhof: allí redactó «Mein 
Kampf». Le agradaba el paisaje, pero 
también el ambiente en que podía vivir. 
Sus protectores le permitieron adquirir 
la Haus Wachenfeld. Una casa bonita 
aunque modesta, con un gran cuarto 
de estar, terraza y cocina en la planta 
baja, además de tres habitaciones en el 
piso superior. Como propietario nomi¬ 
nal figuró en un principio su hermanas¬ 
tra Angela Raubal, de quien éi recibió 
en arriendo la casa, hasta que, en 
1927, se realizó ia escritura de compra. 
El arquitecto Degano construyó todavía 
una nueva terraza y otras piezas meno¬ 
res, pero la vivienda conservó hasta el 
final su estilo alpino. 

Cuando Hitler se convirtió en 1933 en 
canciller del Relch, aumentó el servicio, 
para cumplir adecuadamente con el 
número cada vez mayor de visitantes. 
Éstos abarrotaban las pensiones y hote¬ 
les. Miles de «camaradas del pueblo» 
peregrinaban hasta la Haus Wachenfeld 
durante el verano con el deseo de ver 
a Hitler, Los SS vivían en barracones. 
Rudolf Hess se comprometió a «crear 
orden» en aquel maremágnum vera- 
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niego y encomendó parte del plan a su 
secretario Martin Bormann. 

Bormann compró terreno en torno a la 
Haus Wachenfeld, hasta contar con 9 
kilómetros cuadrados, de los que más 
de 800 ha. correspondían a bosque y 
otras 80 ha. a terrenos de cultivo. Así 
pasó a ser propiedad de Hitler desde la 
«montaña del Führer», a casi 1900 
metros de altura, hasta el valle, a 
600 m sobre el nivel del mar, Bormann, 
ajeno a toda sensibilidad para la be¬ 
lleza natural, degradó el paisaje de la 
montaña con una red de carreteras 
asfaltadas. Hitler, por su parte, hizo 
traer a su arquitecto Albert Speer pane¬ 
les y cartabones y trazó él mismo los 
planos, dibujó los bocetos y decidió el 
alzado de su casa de campo con la 
meticulosidad de un experto. 

Bajo la supervisión del arquitecto muni- 
qués R. Fick, la vieja casa cambió de 
aspecto conservando, no obstante, 
su antigua personalidad. 

Monólogo en ia casa de té 

«Las dos salas estaban unidas por una 
gran abertura, nada práctica en casos 
de recepciones oficiales», cuenta 
Speer. «Quienes acompañaban a los 
visitantes tenían que conformarse con 
permanecer en una salita poco acoge¬ 
dora que a! tiempo era paso obligado 
para los servicios, la escalera de la 
casa y el gran comedor... En estas 
recepciones de Hitler sus invitados as¬ 
cendían al piso superior, donde se 
encontraba el comedor. Pero dado que 
la escalera por la que habían de subir 
conducía a su vez a las habitaciones de 
Hitler, los invitados se veían obligados 
a manifestar a la guardia apostada allí si 
se proponían subir al comedor o aban¬ 
donar la casa.» 

La famosa ventana de la sala de estar, 
famosa por sus dimensiones, permitía 
una hermosa vista sobre el Untersberg, 
Berchtesgaden y Salzburgo. 

El Berghof contaba en total con 30 
habitaciones. En el vestíbulo estaba la 
sala de estar con dos grupos de tapice¬ 
ría, sofás y varios sillones. El comedor 
tenía e! techo y las paredes recubier¬ 
tos de plancha de madera de alerce. 
Los sillones estaban repujados en 
cuero de color rojo claro, Las vajillas 
eran de color blanco sin adornos, y la 
cubertería de plata, con el anagrama 
de Hitler. 

Las comidas eran austeras. Speer dice 


Una vista det salón del 
Berghof. Hitier procuraba 
sentarse en uno de tos 
cómotfos sillones, mientras que 
$cj$ invitados tenían que 
ocupar, «como gattinas en el 
pato def gallinero» (Speer), 
ef largo sofá que aparece en ta 
fotografía . 
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de ellas: «El menú consistía en una 
sopa a ¡a usanza campesina, un plato 
de carne con verduras, dulces, agua 
Fachinger o vinos de mesa. Los hom¬ 
bres del Leibstandarte del Führer ser¬ 
vían vestidos con chaquetilla blanca y 
pantalones negros. Tras la comida se 
levantaban los invitados y el anfitrión y, 
dando un breve paseo, se dirigían a la 
casa de té. El ceremonial se desarro¬ 
llaba así: primero iniciaban la marcha 
algunos funcionarios del servicio de 
seguridad; seguía Hitler con sus inter¬ 
locutores de! momento; y, cerrando la 
comitiva, en caravana multicolor, los 
comensales más asiduos a la mesa del 
Führer». 

En la casa de té se podia tomar de 
todo: té, café, chocolate; tartas, paste¬ 
les, dulces; luego, coñac. Hitler se 
recreaba en sus propios monólogos; a 
veces dormitaba sin dejar de hablar. Su 
séquito hablaba a media voz, confiando 
en que su anfitrión despertase a tiempo 
para la cena. 

En la planta baja del Berghof se situa¬ 
ban también el cuerpo de guardia del 
Leibstandarte del Führer, otra habita¬ 
ción de estar para el personal, dos más 
para la ayudantía y la gran cocina. En el 
primer piso se encontraban la sala de 
estar, el despacho y el dormitorio 
de Hitler y de Eva Braun, tres estancias 
privadas más, cuatro para la guardia 
personal, cinco habitaciones para 
huéspedes, varios cuartos de baño y la 
vivienda del intendente de la casa. 

En el segundo piso había varias habita¬ 
ciones más para los invitados y el 
personal, 

En el subsuelo de la planta baja, esta¬ 
ban el almacén de víveres y las calde¬ 
ras de la calefacción. Bormann hizo 
colocar una barrera de espino de dos 
metros de altura y tres kilómetros de 
longitud en torno al Berghof. También el 
exterior de los dominios del Führer fue 
protegido. En un trecho de 14 kilóme¬ 
tros a la redonda nadie podía tener 
perros ni gatos. Policías rurales y hom¬ 
bres del Servicio del Trabajo cumplían 
funciones de vigilancia. Poco después 
fueron relevados de esta función por el 
Leibstandarte del Führer. 

Bormann construyó a diestro y sinies¬ 
tro: oficina de correos, jardines con 
invernaderos, casa para los chóferes 
oficiales, un garaje de 130 metros de 
longitud, una habitación para el perso¬ 
nal con capacidad para 160 emplea¬ 
dos, portón, cuartel para los SS, nave 


La Haus Wachenleid antas de 
su restauración (arriba). La 
casa de té del Kehlstein , 
famosa como «nido 
de águilas» (centro). 

El 2$ de abril de 1945 1 tas 
Fuerzas Aéreas norteamericanas 
bombardearon el Berghot No 
quedó más que un campo de 
ruinas (abajo). 
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subterránea para tiro, edificios adminis¬ 
trativos, bloque de viviendas, pensión 
Platterhof, viviendas para el personal 
de la pensión, cervecerías, terrazas, 
oficinas de mantenimiento, jardines de 
infancia, talleres con casa piloto para 
proyectos arquitectónicos, cuartel para 
el servicio de seguridad del Reich y la 
Gestapo (con los correspondientes ca¬ 
labozos); una casa para Hess (recons¬ 
trucción de otra antigua), otra para él 
mismo, el mesón Gutshof, un albergue 
para las Juventudes Hitlerianas, otra 
casa para Góring; una residencia para 
los invitados de la Cancillería del par¬ 
tido, la «cabaña Dietrich Eckart»; una 
carbonera con capacidad para 30.000 
quintales; la casa de huéspedes Bech- 
stein; la colonia Kiaushóhe, la colonia 
Buchenhóhe, y, sobre el Kehlstein, la 
casa de té. 

Hitler se sentía atónito, pero cada vez 
más impresionado por el cuito fetichista 
que Bormann profesaba al hormigón. 
Recordando melancólicamente la anti¬ 
gua soledad en la montaña, diría el 
Führer «Cuando todo esto esté termi¬ 
nado, buscaré para mí un valle tranquilo 
y construiré en él una casa pequeña 
como la antigua». 

Con el fin de mantener el silencio y el 
orden dentro del recinto se creó un 
cuerpo especial con miembros de ia 
Gestapo y del Servicio de Seguridad 
del Reich. Su cuartel se levantó, no 
lejos del Berghof, en estilo campesino. 
Al tiempo comenzaron las obras del 
correspondiente acuartelamiento de ios 
SS, dotado de patio de ejercicios, sala 
de tiro, bodega y los correspondientes 
edificios para las oficinas de adminis¬ 
tración y mantenimiento. 

El dinero de Hitler no era 
suficiente 

Las características del suelo, barro y 
roca, exigieron una amplia operación de 
movimiento de tierras antes de echar 
los cimientos. La pensión del Platterhof 
fue renovada para utilizarla como canci¬ 
llería del partido. Se levantó el Gutshof 
de Obersalzberg. Se estableció una 
granja, con 60 u 80 caballos, 80 vacas 
y 100 cerdos, e incluso un lagar para 
producir zumos de frutas. 

Entre los primeros proyectos tras ¡a 
construcción de la Haus Wachenfeld y 
de su propia casa de campo, Bormann 
incluyó ia casa de té en la cumbre del 
Kehlstein. Para llegar hasta ella se 
construyó una carretera con una pen¬ 
diente de 1700 m y una longitud de 7 
km, cortando las rocas y horadando 
túneles. Esa carretera, con muchas 
curvas, colgada literalmente sobre los 
barrancos de las montañas, terminaba 
en una especie de plataforma que ser¬ 
vía de aparcamiento. Desde este lugar 
partía una galería de 130 m de longitud 


y 3 de altura, excavada en la montaña. 
El corredor iba a dar a una gran chime¬ 
nea o boquete de 120 m de altura por 
e! que se elevaba un ascensor. Así se 
[legaba a la casa de té, la Teehaus, 
colocada en una cima de 1834 metros 
de altitud. El coste total de esta obra 
ascendió a 30 millones de marcos. El 
presupuesto de construcción era 
enorme y superaba con creces las 
posibilidades económicas de Hitler. 
Bormann recurrió entonces, de repen¬ 
te, a una curiosa idea: la «campaña pro 
Adolf Hitler», dirigida a la industria ale¬ 
mana. Exigió a los empresarios acauda¬ 
lados que se mostraran reconocidos al 
Führer aportando una contribución para 
los gastos. Junto con el fotógrafo de 
Hitler, Heinrich Hoffmann, y el ministro 
de Correos, Wilhelm Ohnesorge, recu¬ 
rrió a otro truco: hizo reconocer los 
derechos de autor de! Führer en rela¬ 
ción con su retrato... que aparecía en 
los sellos postales. Y como su rostro 
figuraba en todos los valores, Hitler 
cobró sus buenos marcos, acrecenta¬ 
dos aún más con los derechos de autor 
del «Mein Kampf» y de otros cuadros, 
que también eran reproducidos. Hasta 
1933 Hitler ya había ganado por dere¬ 
chos de autor del «Mein Kampf» un 
total de 1.232.335 marcos. Y todavía un 
capítulo más de ingresos; su participa¬ 
ción, libre de impuestos, en los perió¬ 
dicos «Vólkischer Beobachter» e «lllus- 
trierter Beobachter». El viejo camarada 
de partido Fritz Reinhard, secretario de 
Estado en el Ministerio de Hacienda, 
había dispuesto lo que sigue: «Cual¬ 
quier decisión en materia impositiva 
que signifique una obligación para e! 
Führer en este sentido, debe conside¬ 
rarse como nula». 

El Platterhof, en su dia sencilla pensión 
de montaña, se transformó en un con¬ 
fortable hotel de 150 camas. El acondi¬ 
cionamiento interior fue realizado por el 
profesor Michaelis: mucho latón, alfom¬ 
bras muy anchas, cuadros con imáge¬ 
nes campesinas de ¡as regiones ale¬ 
manas. Bajo el sótano se instaló un bar 
y, por debajo, a ocho metros y exca¬ 
vada en ¡a roca, la canalización. 

En agosto de 1943 Bormann ordenó 
excavar en el Obersalzberg galerías 
para la renovación del aire y bunkers, y 
decidió que se construyeran refugios 
de hormigón armado. 

Goring había decidido ya en 1941 cons¬ 
truir su propio bunker en previsión de 
ataques aéreos. Tras conseguir Albert 
Speer que ios jóvenes trabajadores de 
Obersalzberg fuesen enviados al servi¬ 
cio militar, en ¡a zona no quedaban más 
que ingenieros, maestros, especialistas 
y gentes viejas e incapaces de ese 
trabajo rudo. No hubo más remedio 
que echar mano de inmigrantes checos 
e italianos y de una compañía de las 
SS especialista en ia materia. 


Lo primero que se excavó fue el Berg¬ 
hof y la casa de Bormann. 

Un bunker con parquet 

El plano del refugio se distribuía así: 
una entrada directa o una escalera 
conducirían desde el acceso, tan lejos 
como fuese posible, hasta llegar a un 
descansillo situado a unos 30 ó 50 
metros. Luego se llegaría a una espe¬ 
cie de tope, o de cierre, para atenuar 
las ondas expansivas de las explosio¬ 
nes. Detrás se situaban las esclusas de 
gas. A ambos lados de la galería se 
habían excavado varias cavernas en la 
roca viva. Las galerías, a su vez, tenían 
otros corredores subterráneos para los 
tubos de la ventilación, iluminación, 
conducciones de agua, cable de telé¬ 
fono para 800 circuitos, desagües y 
calefacción de aire caliente. 

En un principio se planificaron unos 
refugios normales, pero pronto se hi¬ 
cieron saber algunos deseos especia¬ 
les. El servicio de seguridad exigió un 
lugar para instalar ametralladoras. 
Como las paredes calcáreas no eran 
muy adecuadas, pidieron que se recu¬ 
brieran de madera y el suelo de par¬ 
quet. Eva Braun, por su parte, solicitó 
un baño para ella sola; y el encargado 
de los perros, una gran jaula. Cocinas, 
instalación de aire acondicionado, salas 
de reuniones, despachos, cajas fuertes, 
habitaciones para los niños, baños y 
bunker para antiaéreos... todo esto 
terminó por construirse. A! final se ha¬ 
brían horadado 2775 m de refugio en 
galerías con 4120 m 2 de cavernas. Para 
los trabajadores y empleados del Ober¬ 
salzberg se construyó en el campa¬ 
mento Antenberg un refugio antiaéreo 
de 385 m 2 . 

El 25 de abril de 1945, mientras los 
arquitectos disputaban aún sobre la de¬ 
coración de las galerías y de las caver¬ 
nas, sobre las vetas de la madera y la 
herrería de los muebles, ulularon a ¡as 
9,30 de la mañana las sirenas de 
alarma que anunciaban un ataque aé¬ 
reo, Dos ataques con bombas de gran 
potencia bastaron para que la aviación 
americana destruyese aquella obra. 
Poco después llegaría una sección de 
zapadores con elementos suficientes 
para allanar el Obersalzberg. El campo 
de escombros terminó convertido en 
una planicie. 


Andando el tiempo el antiguo cuartel de 
la Gestapo se ha restaurado y se llama 
hoy «Albergue del Turco». El Plat¬ 
terhof, también reconstruido, es un hotel 
para las Fuerzas Armadas norteameri¬ 
canas. Y en la casa de té del Kehlstein 
los turistas pueden tomarse un café. 
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Un escritor de la región de Berchtesgaden, Hans Línder, nos 
envía su «Biografía documental» del «hombre-demonio» Adolf 
Hitler. Reproducimos la portada y un resumen del capítulo 
que dedica al Berghof, titulado «La montaña sagrada». En la 
portada el autor ha escrito el título «Los caminos románticos 

de la locura del insensato señor el ‘FührerV 





































d ' x , lando ei espectro del paro se 
cernía sobre todo ei Reich, ¡legó 
un día en que también acudió 
de visita a la bella región de 
Berchtesgaden. Pero pronto 
apareció por allí el llamado «iibertador» 
de este mal: el grandioso Führer, Adolf 
Hitler, que trajo a los hasta entonces 
cachazudos montañeses del Obersalz- 
berg una inesperada riqueza. Antes de 
que llegara esa bendición de dinero, los 
insignificantes iabradores de! Obersalz- 
berg y Untensalzberg acudían asidua¬ 
mente a las minas de sal de Diinberg y 
de Berchtesgaden en busca de trabajo 
con el que mantener a sus familias de 
cualquier manera hasta que llegase la 
primavera, y desde esta estación hasta 
el otoño también sus mujeres e hijas, 
que habían quedado en casa, podían 
obtener algunos ingresos hospedando 
a veraneantes ocasionales, cosa que en 
los últimos años de constante desem¬ 
pleo se había vuelto cada vez más rara. 
Así se extrañaron no poco aquellos 
pobres montañeses, que no contaban 
más que con un par de vacas, cuando 
un día apareció por aquellos andurriales 
una larga columna de automóviles, mo¬ 
dernos «Mercedes», cuyos viajeros lle¬ 
vaban la orden, impartida por Hitler, de 
comprar todo el Ober y el Unter- 
salzberg, incluidos los propios habitan¬ 
tes. Los emisarios contaban con las 
máximas atribuciones imaginables que 
ellos, los labradores, no podían desapro¬ 
vechar. A cada pequeño agricultor se le 
formularon ofertas increíbles por la ce¬ 
sión de sus cortas propiedades, de tal 
modo que difícilmente podían resistirse. 
Los nuevos propietarios del Obersalz- 
berg, conocido por los naturales como 
«La montaña sagrada», tenían ya mano 
libre, inmediatamente se pusieron al tra¬ 
bajo y en poco tiempo cambió tanto su 
fisonomía que apenas era reconocible. 

En Berchtesgaden los jefes comarcales 
y locales tomaron sin consideración 
alguna un cuadernillo en las manos y 
procedieron a la tarea. Uno de los 
primeros en actuar fue el temido hijo 
de perra que era el jefe del distrito, 
Stredele, ¡Ay de cualquier paisano que 
se resistiese a sus órdenes! Pero, gra¬ 
cias a Dios, los tiranos no gobiernan 
mucho tiempo, como se demostró más 
tarde, tras la ocupación del Obersalz- 
berg .por los americanos. 

Una vez comenzaron a realizarse ios 
grandes proyectos trazados para la 
«Montaña sagrada», no sólo se urdie¬ 
ron en el curso de los años unas 
pésimas medidas para esta montaña de 
bonzos, sino que también se dio mo¬ 
tivo de envidia. Allí se proyectaba dar la 
gran batalia a! gigantesco espectro de! 
desempleo. Así transcurrieron largos 
años de paz y la gente admiró el rápido 
descenso en el número de desocupa¬ 
dos; el «grandioso Führer » fue vene¬ 


rado y cundió la admiración de su ca¬ 
pacidad y de sus proyectos pacíficos. Lo 
que es justo debe quedar como justo: 
en pocos años había hecho algo y la 
economía tuvo un respiro de alivio. 
Pero desgraciadamente aquel sueño 
del «imperio milenario» no pasó de una 
quimera y los comienzos ni siquiera 
correspondieron al dicho popular: «Al 
principio existia la noche, el silencio y 
la paz». En esa paz no existía aún 
ninguna mala acción, ni un nombre, ni 
un «sepulturero», ni un campo de bata¬ 
lla, ni temor, ni dolor, ni muerte. Todo 
parecía como si la tierra hubiese con¬ 
quistado nuevamente la paz absoluta 
con la aplicación de ideales paradisia¬ 
cos... hasta que llegó el hombre-diablo 
llamado Adolf Hitler. Un día esos Idea¬ 
les se convirtieron en una loca pesa¬ 
dilla. El hombre llamado a ser corona de 
la creación, se vio sometido de la 
noche a la mañana al nuevo poderoso, 
que arrebató a todos su ¡ibre voluntad. 
Entretanto se aplicaban a la «Montaña 
sagrada» las medidas dictadas por el 
«Führer celestial» y sus bonzos. Las 
imágenes del Kaiser y de los reyes y 
todos los recuerdos de la antigua mo¬ 
narquía desaparecieron de escuelas y 
despachos, convertidos en víctimas 
propiciatorias de ese petulante tiempo 
de opresión. En su lugar se colocó el 
retrato del Führer. El desafuero de la 
persecución de los judíos, que clamaba 
al cielo, como otros tantos, terminaría 
por asestarle un duro golpe en la cer¬ 
viz. Como cabo degradado nueve ve¬ 
ces debiera haber sabido que, hasta 
ahora, quien desafia a estos dos pode¬ 
res, la Iglesia y los judíos, el incienso y 
el ajo, termina por caer. 


k uando aquella «obra de titanes» 
quedó dispuesta, la «Montaña 
sagrada» se abrió a las visitas. 
Como una antorcha circuló por 
la región la especie de que tam¬ 
bién se admitían curiosos. Verdaderas 
procesiones de fanáticos iban a termi¬ 
nar ante los muros, y esperaban día y 
noche a que apareciese el gran Führer, 
que a veces se dignaba con la mejor 
de sus sonrisas incluso a firmar autó¬ 
grafos en ejemplares de la «postal de! 
Führer ». Tal generosidad cundió veloz¬ 
mente por todo el país y crecieron las 
incursiones de los fanáticos, hasta tal 
punto que la casa de Hitler tuvo que 
ser protegida para poder seguir siendo 
señor de aquellos sobones. Como sím¬ 
bolo de gratitud, los más estúpidos de 
esos fanáticos recogían, a título de re¬ 
cuerdo de viaje, trozos de madera de 
la antigua cerca del jardín, piedras de 
las que había pisado seguramente el 
Führer celestial. Por entonces todo 
quedaba ahí. 

Pero en la vida del hombre no sólo hay 
días, meses y años hermosos. El hasta 


entonces tiempo apacible, en el que 
cada cual podía hacer lo suyo sin que 
se le molestara, había desaparecido de 
golpe: la invasión de Austria era ya un 
hecho incontrovertible. En las instala¬ 
ciones de la «Montaña sagrada» se 
adoptaban las medidas oportunas. A la 
chita callando se duplicaron las guar¬ 
dias. Los cuarteles de las SS, con sus 
: enormes «conejos gigantes», como 
les llamaban en el pueblo, recibieron 
otras funciones muy distintas a las que 
les competían en los pasados tiempos 
de paz; las mujeres se acostaban con 
esos reproductores para conseguir así 
«una descendencia sana y depurada». 

ntretanto, en la patria las cosas 
pasaban de la raya en la ya 
«Desacralizada montaña». Los 
SS estacionados aún allí durante 
la «guerra relámpago» y los 
Leibsíandarte del Führer vivían «como 
Dios en Francia», según la frase popu¬ 
lar. Podían realizar sus caprichos y 
conducirse a su arbitrio, porque conta¬ 
ban de antemano con que la «guerra 
relámpago» se había perdido con gloria 
y esplendor. Una semana antes del 
avance de los americanos sobre la 
reglón de Berchtesgaden ¡os Leibstan- 
darte del Führer se emborrachaban día 
y noche con vino que tomaban a placer 
de las reservas acumuladas de caldos, 
champaña, coñacs franceses, y ter¬ 
minaron por destrozar lo que quedaba 
antes de su huida, para que nadie 
gozase lo que tuvieron ellos, Literal¬ 
mente, cualquiera podía nadar en las 
grandes bodegas, cuyo suelo aparecía 
anegado por los mejores vinos extran¬ 
jeros y los licores más caros, entre 
cascotes de botellas rotas. Eso ocurrió 
en un tiempo en e! que el pueblo vivía 
con dificultad y no podía ni imaginar 
semejantes dispendios, Si hay justicia 
en el mundo esas tropelías no debían 
quedar sin venganza, tarde o temprano: 
afortunadamente las fuerzas de ocupa¬ 
ción cumplieron esta función de venga¬ 
doras. Parecía que en aquel tiempo de 
fanatismo la humanidad se hubiese 
vuelto loca, pero las apariencias enga¬ 
ñan. Del mismo modo que el pueblo 
llevó en triunfo a Cristo en medio de 
palmas y ramos y, sin embargo, lo 
crucificó casi acto seguido, asi ocurrió 
también con el «nuevo dios celestial 
del Obersalzberg» con la única diferen¬ 
cia de que el Hijo de Dios verdadero 
subió al cielo, mientras que el segundo 
fue recogido por los demonios. Así 
terminó aquel espejismo de grandeza y 
sus caminos de locura con ribetes ro¬ 
mánticos. 
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Creta, isla griega en ef Medite¬ 
rráneo orienta! (8374 km 2 , con 
unos 390.000 habitantes en 
1941). Después de! ataque ita¬ 
liano a Grecia el 29-X-40 de¬ 
sembarcan en la isla fuerzas 
británicas dei Ejército y del Aire. 
Los paracaidistas alemanes, no 
sin graves pérdidas, ia con¬ 
quistan oesde el 20-V al 1-V1- 
1 941 (véase «Mercurio»), con¬ 
servándola hasta ea 8-V-1945, 
Crimea, península en la costa 
septentrional del mar Negro, 
oerteneciente a la URSS; 
26,000 km 2 ; 1.100.000 h en 
1939. Desde el 24-IX-1941 
ataca el Ejército 11 alemán por 
al acceso norte de la península 
en Perekcp. consiguiendo la ro¬ 
tura de! frente el 27-X-41. Hasta 
el 1 -VI 1-42 (conquista de Sebas¬ 


topol) toda [a península continúa 
en manos alemanas; desde el 8 
al 12-V-1944 es evacuada con 
graves pérdidas, porque Hitler 
solo aprobó la operación dema¬ 
siado tarde., 

Cromweil, carro de combate 
británico con seis versiones di¬ 
ferentes. Peso: 27,5 y 28 ¿; 600 
caballos; velocidad: 52 y 64 
km/h: autonomía: 265 km; do¬ 
tación: 5 hombres; armamento: 
cañones de 50, 70. 75 y 95 mm. 
Prototipo: enero 1942. Acaba¬ 
do: enero 1943. Entrada en ser¬ 
vicio: en 1944, en todos tos 
batallones de reconocimiento 
de ¡as divisiones acorazadas. 

Crusadery carro de combate 
británico -Mark IV «Crusabore¬ 
en tres versiones. Peso: 18, 19 


y 19,71; 340 y 345 caballos; 
velocidad: 43,5 km/h; autono¬ 
mía: 160 km; dotación: 3-5 
hombres; armamento; cañones 
de 40 y 57 mm. Se construye¬ 
ron en total' 5300 unidades. En 
1939 comenzó la entrega, 

Curmingham, Andrew Browne, 
vizconde Cunningham oí Hynd- 
hope (1946). Almirante británico 
cft the Fleeí (Gran Almirante) 
(21-1-1943). Nacido el 7-M883, 
en Dublín, muerto e! 12-VI- 
1963, en Londres. De junio 
1939 a octubre 1943, coman¬ 
dante supremo de la flota de! 
Mediterráneo. El 15-X-1943 
pasó a la reserva. Autor del libro 
«A Sailor s Odyssey» (1951). 

Cunningham, sir John Henry 
□ acres. Almirante británico oí 
íhe Reeí (Gran Almirante) (21- 
1-1948), Nacido el 13-IV-1886 
en Demerara (Guayana Británi¬ 
ca), muerto el 12-XIM962 en 
Londres. Contraalmirante en 
1936 y segundo comandante 
en jefe de la Roya! Navy, 1938- 
41 r comandante de la primera 
escuadra de cruceros, 1939 
vicealmirante. El 1 -1V-194 1 r 
cuarto Lord del Almirantazgo 
y jefe de la sección de Avitua¬ 
llamiento y transportes. 1943. 


comandante de la escuadra de 
Levante, De octubre 1943 a 
febrero de 1946, comandante 
supremo de la flota del Medi¬ 
terráneo. 1UIL1946-1948, primer 
Lord del Almirantazgo y jefe 
de! Estado Mayor de la Armada. 
Posteriormente abandonó la 
Marina, 

Curtiss P-36, P-40, monoplaza 
de combate de la firma ameri¬ 
cana Curtiss-Wrighí, Desde 
1938 ta aviación militar francesa 
estuvo dotada con el P-36 (indi¬ 
cativo para los modelos de ex¬ 
portación: Curtiss H 75 Hawk). 
El modelo siguiente, P-40 War - 
hawk, se creó en 1941, con 
ocasión de la entrada en guerra 
de tos Estados Unidos, como 
único avión de caza americano, 
y se fabricó en gran número. 
Voló en la RAF bajo los nom¬ 
bres de Tomaba wk y Kittybawk, 
Aunque técnicamente no era 
tan satisfactorio como el britá¬ 
nico Spitfire y el alemán Me 
109, se construyeron, hasta 
1944, 14,000 P~4Q en diversas 
versiones. La más conocida, el 
P-4Q N r dotado con 4 ametralla¬ 
doras del 12,7 mm. Contaba con 
dispositivos para 3 bombas de 
227 kg. Velocidad máxima: 543 
km/h. 

Curzon, íínea T limites orienta¬ 
les de Polonia (línea Grodno- 
Rrest) propuesta por el ministro 
de Asuntos Exteriores británico, 
Lord Curzon, y reconocida por 
los Aliados el 8-XIM919, Re¬ 
chazada por Polonia, La linea 
fue demarcación germano-rusa 
el 17-IX-1939 y en 1945 base 
de la frontera ruso-polaca. Po¬ 
lonia fue compensada con la 
entrega de los territorios orienta¬ 
les alemanes. 



Veintiocho países emplearon aviones Curtiss , He aquí un «P-40» con los distintivos de estos patees. 


CH 


Chamberlain, Arthur Nevílle. 
Político inglés nacido en Bír- 
mingham el 18-111-1869, muerto 
en Rcadíng cf 9-XM94G. Entre 
1923 y 1937 tres veces minis¬ 
tro de Bienestar social y dos 
veces canciller del Tesoro. El 
28-V-1937, primer ministro. 
Trató de lograr una distensión 
en Europa con su política de 
«appeasement». El 29-IX-1938 
estampa su firma en el docu¬ 
mento de! Tratado de Munich 
sobre el futuro de los Sudetes, 
junto con Hitler, Mussolini y 
Daladier. El 3HX-1939, Cham- 
berlain declara [a guerra a Ale¬ 
mania y forma un gabinete de 
emergencia. Dimite el 1G-V-1940 
y es sustituido por ChurchílL 
Charly, expresión utilizada por 
los soldados para referirse a 
los aviones de reconocimiento. 


Checoslovaquia, Estado 
centroeuropeo constituido en 
1918 como resultado de ia 
unión de fas provincias septen¬ 
trionales del antiguo Imperio 
austrohüngaro. Habitaban en él 
10 millones de checos y eslo¬ 
vacos, más 3 millones de ale¬ 
manes en la zona occidental 
(Súdeles), y minorías húngaras, 
ucranianas y polacas. Tras el 
Pacto de Munich, Checoslova¬ 
quia perdió gran parte de su 
territorio. El 14-1)1-1939, Eslo 
vaquia se declara independien¬ 
te; 15-111, fuerzas alemanas 
marchan sobre Praga, ocupando 
Bohemia y Moravia; 16-111, Hitler 
«acepta» eí protectorado de Es- 
lovaquía. A partir de ese mo¬ 
mento se registran movimientos 
de resistencia que integrarán en 
enero de 1940 el Comité Cen¬ 



Dietrich von Gholtitz 


tral de Resistencia Inter¬ 
na (UVOD). En junio de 1941 r 
Rusia entró en guerra junto a 
los Aliados y se apresuró a 
reconocer formalmente el Go¬ 
bierno que el presidente Benes 
había constituido en el exilio 
londinense. El 1Q-VI-42 des¬ 
trucción de Lidice por los ale¬ 
manes, como represalia del 
atentado contra Heydrich, 
Desde el 29-VIIL44 insurrec¬ 
ción eslovaca; hasta el 15-IX- 
44, duros combates contra Jos 
alemanes en Eslovaquia central; 

29- X-44 fin de la resistencia 
organizada: el general Viest di¬ 
suelve el Ejército eslovaco. Si¬ 
multáneamente, del 8-IX-44 al 

30- XI-44, ofensiva soviética en 
los Cárpatos, En la primera 
quincena de enero de 1945, el 
4 o , el IT y el 2.° frentes ucra- 


438 
















i 


ruanos iniciaron su ofensiva 
contra las fuerzas alemanas 
(Grupo de Ejércitos Centro) que 
operaban en Checoslovaquia, El 
4-IV-45, el 2 o frente ucraniano 
conquista Bratislava, el 25-IV, 
cae Brno. El 5-V, tras ia insu¬ 
rrección de Praga, ios rusos 
lanzaron todo el peso de sus 
fuerzas sobre ia ciudad. El 
8-V-45 cae Olomouc. El 9-V-45, 
completado el cerco de Praga, 
el Ejército ruso finalizó su con- 
quista alrededor de las 10 de la 
mañana prosiguiendo luego en 
su avance hacia el Oeste, El 
1G-V-1945 el primer trente 
ucraniano se reunió con eí Ejér¬ 
cito 3 americano a lo largo de la 
linea Chemnitz-Rockycany, 
mientras el flanco izquierdo del 
2.° frente ucraniano alcanzaba la 
línea Pisek-Ceské Budejovice y 
se unía también a ios Aliados. 
Cayeron prisioneros más de 
858.000 soldados alemanes del 
Grupo de Ejércitos Centro, 


hasta que al fin el baluarte se 
rinde el 3Q-V1 al general Jack 
Collrns, jete del Cuerpo de Ejér¬ 
cito Vil norteamericano. 
Chíang-Kaí-Shek, genera! 
y político chino. Nació en 
Feng-hua (Che-Kiang) en 1887 f 
murió el 5-IV-75. 

Jefe del partido nacionalista, al¬ 
canzó el cargo de jefe del Es¬ 
tado en 1928, En diciembre de 
1931 dejó la presidencia de la 
República, conservando el 
puesto de generalísimo de los 
ejércitos chinos. En 1938, ele¬ 
gido presidente del Kuomin- 
íang, continuó con empeño la 
lucha contra Japón, iniciada con 
motivo de la invasión nipona en 
julio de 1 937 y que se prolongó 
durante la segunda Guerra 
Mundial, recibiendo ayuda in¬ 
glesa y norteamericana. Durante 
la conflagración tuvo que en¬ 
frentarse con un grupo de disi¬ 
dentes comunistas que se 
adueñaron de Yenan. En 1943, 



Baluarte exterior fíGsf&ck» de ia fortaleza marítima de Cherburgo: 
1. Bunker del periscopio. 2. Puesto de mando def comandante. 3. 
Instalaciones de radar. 4. Gabinete informativo. 5. Otros puestos 
de mando, formados en hexágono. 6. Troneras , 7. Lanzallamas. 8* 
Casamatas para la tropa. 9, Puesto de observación. 


Cherburgo, uno de los puertos 
clave durante la segunda Gue¬ 
rra Mundial. Se encuentra si¬ 
tuado en la península francesa 
de Cotentin y contaba entonces 
con unos 40.000 habitantes. Del 
15 al 18-VM940 se produce la 
evacuación de 30.630 ingleses. 
El 18-VI ocupaba ia ciudad la 
División acorazada 7 alemana, 
mandada por Rommel. El 18- 
VI-1944, los Aliados ponen 
cerco a Cherburgo. 21,000 sol¬ 
dados alemanes de las tres Ar¬ 
mas, defienden la ciudad al 
mando del teniente general 
KarE-Wilhelm von Schiieben, 


Chiang-Kai-Shek, fue ^ elegido 
presidente de la República y 
conservó el mando supremo de 
las F. A, y presidencia del Kuo- 
mintang. Concluida la segunda 
Guerra Mundial debió empren¬ 
der la lucha contra divisiones 
comunistas. Tras una tregua en 
1946 et conflicto continuó con 
mayor violencia hasta fines de 
1949, en que los comunistas, 
dueños del país, proclamaron la 
República Popular China, y 
Chíang-Kai-Shek se vio obliga¬ 
do a abandonar China continen¬ 
tal y establecerse en !a isla de 
Formosa. 



Torpedeado en Dakar: et acorazado «Richeiieu». En ia imagen, la torre 
y , en primer término , un con/unío cíe cuatro antiaéreos. 


China, el país mayor y más 
poblado de Asia Oriental. Desde 
1928 el Nordeste de China se 
convirtió en objetivo apetecido 
por ei expansionismo japonés. 
En 1931 los nipones ocupan 
Manchuria. El 7-VII-1937 estalla 
la guerra chino-japonesa, cuya 
declaración formal se producirá 
el 9-XÜ-1941, Los invasores en¬ 
tran en Pekín por ei puente de 
Marco Polo. Durante los años 
1937 y 1938 Japón ocupa la 
mayoria de tos puertos y ciuda¬ 
des importantes de China. 

El gobierno de Ghiang-Kai-Shek 
tuvo que trasladar la capital de 
Nanking a Wuban y, posterior¬ 
mente, a Ghungking, Se pro¬ 
duce una difícil situación cuan¬ 
do, tras el pacto de neutralidad 
ruso-japonés (13-EV-1 941) se 
interrumpieron los envíos pro¬ 
cedentes de la Unión Soviética, 
En diciembre de 1941 se pierde 
Hong-Kong. En 1942 queda in¬ 
terrumpido el tráfico por la pista 
de Birmania, En la zona de ocu¬ 
pación japonesa se forma un 
gobierno chino (3Q-MI-1940) 
presidido por Wang Ching-Wei, 
con sede en Nanking. En Yenan 
se forma, a su vez, un gobierno 
comunista que entabla una gue¬ 
rra de guerrillas tras las líneas 
japonesas, A finales de 1945 ios 
comunistas, dirigidos por Mao 
.Tse-Tung, iogran imponerse. En 
ese . momento dominan ya un 
territorio con 100 millones de 
habitantes. Tras el fracaso de 
las negociaciones para la uni¬ 
dad, en 1945 y 1946, se pro¬ 
duce en enero de 1947 una 
guerra civil abierta. EJ 31-P 
1949 r las tropas de Mao entran 


en Pekín.La táctica comunista 
se orienta hasta finales de 1949 
a eliminar el resto de resistencia 
de tos nacionalistas fuños 
550.000 hombres). El resultado 
es su expulsión del continente y 
su establecimiento en la isla de 
Formosa. 

Choltitz, Dietrich von, general 
alemán de Infantería (1-VIH- 
1944), Nacido el 9-XI-1394 en 
Neustadt (Alta Silesia) y muerto 
el 4-Xí-1966 en Baden-Baden. 
Ingresa en el Ejército en 1914. 
General de brigada el 1 ~ 
IX-1942. Teniente general el 
1-11-1943. Comandante de la 
División acorazada 11 el 5- 
ÜM943. De junio a agosto de 
1944, general -en jefe del 
Cuerpo de Ejército LXXXIV, El 
28-VIII" 1944, comandante de 
las tropas de ocupación en ei 
Gran Paris, Evitó con su inter- 



Emitio de Bono 
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vención la destrucción de la ca¬ 
pital de Francia, ordenada por 
Hitler, y entregó París a los 
Aliados. En 1949 publica 
“¿Arde París?» 

Chrisíbáume {árboles de Navi¬ 
dad). Calificativo popular para 
referirse a las señales lumino¬ 
sas que marcaban los objetivos 
para ios bombarderos aliados. 
En marzo de 1 942 los británicos 
alteraron su táctica, consistente 
en atacar objetivos aislados, y 
procedieron a bombardear am¬ 
plias extensiones. En agosto de 
1942 intervienen por primera 
vez cazas de exploración, cuya 
misión era indicar a los bombar¬ 
deros dónde debían arrojar su 
carga. Para ello se valían de las 
señales luminosas a tas que nos 
referimos. Este sistema supuso 
un perfeccionamiento de los 
métodos at uso en ia guerra 
desde el aire. 

Churchill, Wsnston, político bri¬ 
tánico. Nacido el 3G-XM874, en 

a 

DachaUj cabeza de partido en 
Baviera. Contaba en 1940 con 
unos 33.000 habitantes. En las 
afueras de la ciudad se encon¬ 
traba uno de los primeros cam¬ 
pos de concentración nazis, 
construido en 1933 por las SS 
para sus enemigos políticos. 
Hasta 1945 fueron s parar a él 
200.000 personas procedentes 
de 24 países. Entre 1940 y 
1945 murieron en é! por lo me¬ 
nos 34.000 hombres. Durante la 
guerra se incorporaron 125 de¬ 
pendencias exteriores que pres¬ 
taban mano de obra para la 
industria de armamento del sur 
de Alemania y Austria, El 24- 
IV-1945 el campo fue tomado 
por los norteamericanos. 


Blenbeim Palace (Oxfordshire), 
muere el 24-1-1965 en Londres. 
Dedicado a la política activa 
desde 1900, se mantuvo ale- 
jado de ella en la época de la 
subida de Hitler al poder 
(1929-1939), período en el que 
careció de influencia en la vida 
pública de su país, Insistente¬ 
mente advirtió de los peligros 
que comportaba la ascensión 
de! dictador alemán y rechazó 
duramente la política de apaci¬ 
guamiento («appeasernent») 
protagonizada por Chamberlain. 
Tras el estallido de la guerra en 

1939, es nombrado primer Lord 
del Almirantazgo y. el 10-V- 

1940, sustituirá a Chamberlain 
como primer ministro. Forma un 
gabinete de guerra de «concen¬ 
tración nacional», con políticos 
de todos los partidos. Rechazó 
todas las ofertas de paz formu¬ 
ladas por los alemanes, A pesar 
de su acendrado anticomu¬ 
nismo se alió con los so- 


Dakar, punto de atraque de la 
Flota francesa en el SenegaJ, El 
S-VI1-194Q, el puerto es atacado 
por aparatos franceses torpede¬ 
ros procedentes del portaavio¬ 
nes Mermes . El navio Richelteu, 
en fase de construcción, resultó 
alcanzado. El 23-25-IX-1940, se 
produce la operación «Mena- 
ce», con un intento de desem¬ 
barco de tropas gaullistas con 
asistencia de artillería de unida¬ 
des inglesas. La operación 
fracasó a causa de la resistencia 
de la Marina francesa, 
Danubio, segundo rio europeo 
por su longitud (2850 km}. 
Durante la segunda Guerra 
Mundial fue la principal vía 
de transporte para las entregas 


viéticos tras el comienzo del 
ataque alemán a la URSS. Sin 
embargo no logró ver triunfar 
todas sus propuestas en las 
conferencias de Teherán y de 



Wirtston Churchiíi 


Valla. Hacía el final de la guerra 
alertó inútilmente a Roosevelt 
contra el creciente influjo de 
Slalin. A pesar de sus éxitos 


rumanas de petróleo a Alema¬ 
nia. El 5-IV-1940 fracasó la 
operación inglesa de sabotaje 
para interceptar el rio junto 
a la «Puerta de Hierro». La 
operación no fue posible tras la 
intervención del contraespionaje 
alemán. De 1942 a 1944 los 
buques alemanes llenaban al 
mar Negro a través def Danubio. 
Entre el B/94V y 4/5-X-1944, los 
ingleses arrojaron desde el 
aire 1382 minas en sus aauas. 

*w* 

Desde primeros de mayo 
hasta mitad de junio de 1944 
se hundieron 39 barcos por 
efecto de las minas y otros 
42 resultaron dañados, 

Danzig, ciudad portuaria y co¬ 
mercial a orillas del Báltico. En 
1940 contaba casi 260.000 habi¬ 
tantes. El 1 - IX-1939, incorpora¬ 
ción de la ciudad libre de Danzig 
al Reich alemán. Sufrió graves 
destrozos como consecuencia 
de los ataques aéreos de los 
ingleses y de ¡os americanos el 
11 -VI1-42 y el 9-X-43, así como 
también por las unidades dei 
segundo Ejército de choque so¬ 
viético, mandado por el general 
FediunlnskL que conquistó la 
ciudad el 30-1 tí-1945. En total 
quedaron arrasadas 12.655 
casas. Desde el final de la 
guerra, Danzig pertenece a la 
administración polaca. Su 
nombre actual es Gdansk, 

Darían, Frangois, almirante y 
político francés. Nacido el 
7-VIIM88Í en Nérac, murió el 
24-XI1-1942 en Argelia. 1939- 
40, comandante supremo de la 
Flota francesa. 1940, ministro 


políticos, perdió Eas primeras 
elecciones convocadas inmedia¬ 
tamente después de 1a. guerra. 
De octubre de 1951 a abril de 
1955 vuelve a desempeñar el 
puesto de primer ministro. En 
1953 recibe e! premio Nobel de 
Literatura. 

Churchill, modelo de carro 
blindado inglés, construido en 
once versiones diferentes. Pe¬ 
so: 38 : 5 39 t 40 y 50 t; 350 CV. 
Velocidad: 17,7-25 krn/h; auto¬ 
nomía: 140-200 km. Dotación: 
5 hombres. Armamento de la 
versión más moderna: cañones 
de 95 mm. A mediados de 1 940 
se presenta el primer modelo y 
en junio de 1941 comienza la 
entrega en serie. Se construye¬ 
ron en total 5640 unidades. En¬ 
trada en servicio: agosto de 
1942, en Dieppe, Se utiliza en 
la conquista del Norte de Áf rica 
y de Italia, Se le entrega a ¡a 
URSS a partir de agosto de 
1942, 


de Comercio y de Marina en el 
régimen de Pétain, En febrero 
de 1941, vicepresidente del 
Consejo de ministros y desig¬ 
nado sucesor de Pétain. Asumió 
al tiempo las carteras del inte¬ 
rior y de Asuntos Exteriores. 
Dimite en abril de 1942 y asume 
la jefatura de las Fuerzas Arma¬ 
das francesas. Tras el desem¬ 
barco aliado en el Norte de 
África decidió Darían, el 1Q-XI- 
42, el alto el fuego. El 16-XI, fue 
depuesto do lodos sus cargos. 
Fue asesinado en Argelia por un 
partidario de De Gauüe. 

D-day {Día D) t clave para de¬ 
signar la fecha del comienzo de 
las operaciones de los Aliados. 
Se aplica especialmente a! día 
en que se inició la invasión deí 
norte de Francia, el 6-VM944 
'(v. «Overlord»). 

De Bono, Emilio, mariscal de 
llalla (16-XI-1935), nacido el 
19-111-1866 en Cassano d'Adda 
y muerto el 11-1-1944 en Ve roña 
(fusilado por haber votado el 
24/25-Vil -1943 en el Gran Con¬ 
sejo Fascista contra Mussolini). 
En 1922 De Bono tomó parte en 
la gran marcha fascista sobre 
Roma. En 1918-1919 había te¬ 
nido el mando del Cuerpo de 
Ejército IX italiano. En 1925 fue 
nombrado gobernador general 
de Libia; en 1929, ministro de 
Colonias. Desde abril de 1935 
hasta noviembre del mismo año 
fue comandante en -jefe del 
Ejército de África oriental, en 3a 
guerra abisima. Comandante en 
jefe del Grupo de Ejércitos Sur 
en junio/julio de 1940, 



En ef e ampo de concentración de Dachav, grandes carteles 
exhortaban a los prisioneros ai «mejoramiento» de sus condiciones. 
En el cartel se tee: Existe un camino hacia la libertad. Sus hitos se 
llaman: obediencia, laboriosidad, honradez, orden, limpieza, 
sobriedad, veracidad, sacrificio y amor a la patria. 
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Así imaginaba un dibujante inglés ia invasión alemana de su país. 


T enemos los hombres, tenemos 
los buques y tenemos el dinero». 
Esta declaración orgullosa era 
frecuente en boca de los ingle¬ 
ses en los años de tránsito del 
siglo xix al xx. Separada del continente 
por el mar, armada con la mayor flota 
de la época y dueña de un vasto 
imperio ultramarino, Gran Bretaña pa¬ 
recía inexpugnable. 

La isla del Reino Unido pertenecía 
desde luego a Europa, pero, gracias a 
su situación de aislamiento en medio 
del mar, se permitía el lujo de mante¬ 
nerse distante de lo que ocurría en el 
continente, mientras no se tratase de 
una confrontación de fuerzas. Evitar 
tales hechos era uno de los objetivos 
de los ingleses, para lo que contaban 
con la ayuda inestimable de su ley no 
escrita en materia de política exterior. 
La asistencia de la flota constituía la 
segunda ley no escrita de la política 
militar y exterior de los británicos. 

La primera y más arriesgada prueba de 
crédito se produjo a raíz de la Revolu¬ 
ción francesa y de la subida al poder 
de Napoleón. Tales fenómenos signifi¬ 
caron para el continente el desarrollo 


de un nuevo sistema de fuerzas, una de 
ias cuales se estableció en la costa 
del Canal correspondiente a! norte de 
Francia y Bélgica, como frente marítimo 
contra Inglaterra, y desde allí, en 1799 
y 1800, planeó una invasión de ia isla. 
Secundada por aliados distintos, según 
e! momento, Inglaterra fomentó una 
verdadera guerra mundial contra Napo¬ 
león entre 1792 y 1815, con breves 
Interrupciones. El conflicto duraría más 
de veinte años. Ei final llegó en 1815 
cuando Napoleón, derrocado, fue a dar 
en la isla de Santa Elena, propiedad de 
la Corona británica. La victoria significó 
para Inglaterra acrecentar su papel de 
primera potencia industrial, comercial, 
económica y colonia! en todo el mundo. 
Cuando ei nuevo Imperio alemán, 
creado en 1871, proyectó en los um¬ 
brales del siglo xix la constitución de su 
propia flota, como medio de salir de 
sus fronteras, eligió el patrocinio britá¬ 
nico en pro de una política conjunta de 
enfrentamiento a los intereses de Rusia 
y Francia. Con ello comenzaba a su 
vez una nueva época para la política 
naval, militar y exterior de Inglaterra. 
Frente al poderío continental alemán, 


que tan inepto se mostraba en los 
mares, Inglaterra buscaba un aliado en 
el antiguo rival de Francia y Rusia, 
mediante la oferta de condominios en 
África y en Asia remota y próxima. En 
los días de agosto de 1914, cuando el 
conflicto entre Alemania, Rusia y Fran¬ 
cia ya había comenzado, ei gobierno 
liberal del primer ministro Asqulth, de 
por sí no excesivamente inclinado a la 
guerra, decidió entrar en la contienda 
antes de que fuese patente que los 
alemanes pretendían conquistar Francia 
tras cruzar Bélgica, con io que termina¬ 
rían por amenazar la costa del Canal, 
Inglaterra hizo la primera Guerra Mun¬ 
dial de H 914-1918 en el mar, mediante 
el bloqueo desde lejos de la Flota 
militar alemana y de los puertos ger¬ 
manos. Ganó la guerra en el mar impo¬ 
niendo a Europa continental un bloqueo 
hermético. En el país se impuso la 
teoría de que en lo sucesivo Inglaterra 
no podría hacer la guerra en solitario, 
cosa que representaría un número in¬ 
menso de víctimas humanas y de pér¬ 
didas económicas, sino únicamente con 
la alianza o ia ayuda de los Estados 
Unidos. 

Cuando en el continente se apreciaron 
signos de un nuevo resurgir alemán 
bajo la égida de Hitler, un resurgir muy 
similar en sus manifestaciones al de 
Napoleón y al del Kaiser Guillermo II, 
Gran Bretaña reaccionó de acuerdo con 
las antiguas leyes que rigieron su polí¬ 
tica exterior. 

La segunda Guerra Mundial trajo con¬ 
sigo no ya la amenaza por mar, sino 
también por el aire, después de que 
Hitler lograra someter toda la costa 
atlántica europea, desde el golfo de 
Vizcaya hasta el Cabo Norte. Gran 
Bretaña no tuvo más opción que lan¬ 
zarse a una iucha de vida o muerte 
bajo la dirección de Churchifl. Pero sólo 
consiguió sobrevivir gracias a la ayuda 
de los Estados Unidos y de la Unión 
Soviética... cuando ya se encontraba ai 
borde de sus fuerzas. Las viejas leyes 
dejaron de tener valor absoluto en un 
mundo totalmente distinto con dos 
nuevas potencias mundiales. 

Waiter Górlitz □ 
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En Alemania y en /os países 
ocupados se montaban a buen 
ritmo barcazas, gabarras, 
vapores para la navegación 
interior y vehículos de 



desembarco. En fas cosías 
francesas del Canal, fuerzas de 
choque y de la Marina 
realizaban constantes 
maniobras con vistas a una 
operación ai otro fado del mar. 









Las esperanzas de Hiíler de 
que «Inglaterra entrase en 
razón» eran ilusorias. 
Cuando, al fin, no quedó 
más remedio que constatar 
este hecho, Hitier ordenó 
que se iniciasen los prepa¬ 
rativos de la Operación 
«León Marino». Sin embar¬ 
go, para e! Mando militar ale¬ 
mán, cualquier tipo de ope¬ 
ración de desembarco era 
una incógnita, por falta de 
experiencia en la materia. 
De ahí la dura controversia 
entre los tres Ejércitos. 

3 * 


n !a tarde deí 18 de junio de 
1940 ia BBC (British Broad- 
casting Corporation) transmitió 
^ un discurso que había pronun- 
ciado Winsion Churchiü días 
atrás en ia Cámara de ios Comunes. 
«Lo que e! general Weygand ha lla¬ 
mado ia bataüa de Francia, ya ha pasa¬ 
do -oyeron decir a su premier ios 
británicos-. Yo pienso que ahora co¬ 
mienza la bataila de Ingfaterra... Todo ei 
poder y el coraje del enemigo se con¬ 
centrarán a no tardar sobre nosotros. 
Hitier sabe perfectamente que o nos 
aniquila en nuestro propio país o per¬ 
derá la guerra...» 

Por un momento pareció, efectivamen¬ 
te, que, la tormenta alemana amena¬ 
zaba con envolver a Inglaterra: pocas 
horas después de este discurso ra¬ 
diado de Churchill, volaba hacia Lon¬ 
dres por primera vez una formación 
aérea alemana -una escuadrilla com¬ 
puesta por 9 bombarderos Heffl 11 del 
KG (Grupo de combate) 26 


Todo parecía indicar que comenzaba un 
ataque, pero en realidad sólo se trataba 
de un ejercicio de orientación, por lo 
demás muy mal preparado. Ocho de 
ios nueve aparatos enfilaron hacia la 
capital británica, casi como un suicidio, 
a una altura de 1400 metros. Tan sólo 
ei bombardero de mando conservó la 
altura de 6000 metros fijada para la 
maniobra. Fue el único aparato que 
volvió a Alemania intacto. Ei resto, 
los otros ocho, fueron víctimas del 
fuego concentrado de los antiaéreos 
ingleses. 

Tras este intermedio se recuperó ia 
calma, la calma que precede a la tor¬ 
menta. Esa sensación no fue exclusiva 
de los ingleses. Todo el mundo espe¬ 
raba que ia irrefrenable e increíble 
fuerza militar alemana, capaz de domi¬ 
nar en poco tiempo a Polonia, Dina¬ 
marca, Noruega, Holanda, Bélgica y 
Francia, no iba a detenerse ahora ante 
ei último de sus enemigos aún en pie: 
Inglaterra. 
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Con un nerviosismo muy poco inglés, 
los británicos empezaron a prepararse 
para algo que desde hacía más de mil 
años no había conocido su país: desde 
tiempo inmemorial jamás habían tenido 
que combatir a un enemigo en el' pro¬ 
pio suelo. 

Los ingleses estaban convencidos de 
que el enemigo llegaría por el aire. El 
éxito de las operaciones desarrolladas 
en Holanda y Bélgica por pequeñas 
unidades de paracaidistas alemanes re¬ 
vestía, en la imaginación de los británi¬ 
cos, unas dimensiones desproporcio¬ 
nadas. Los alemanes podían caer del 
cielo en cualquier momento y en 
cualquier lugar. Con la pretensión de 
desorientar al presunto atacante, ios 
ingleses procuraron quitar o alterar las 
señales viarias y las placas indicadoras 
a la entrada de los pueblos. 

El miedo a una invasión por el aire 
se manifestó de modos muy variados, 
pero lo que si fue digno de considera¬ 
ción fue el efecto psicológico que 
produjo: si se hubiese tratado de una 
amenaza por mar, habrían sido los 
habitantes de la costa del Canal quie¬ 
nes se hubiesen sentido realmente 
heridos en sus sentimientos más ínti¬ 
mos. Pero un peligro que podía ¡legar 
de un cielo sereno, hizo que toda la 
población británica respondiese con 
una actitud de sacrificio. 


«¿Y ahora qué?» 

La disposición de ánimo era muy dis¬ 
tinta en eí otro frente. Hitler, el Mando 
Supremo de la Wehrmacht (OKW) y los 
Mandos supremos del Ejército (OKH) y 
la Luftwaffe (OKL), estaban sorprendi¬ 
dos en conjunto de los propios éxitos. 
Nadie había contado con la posibilidad 
de conquistar Francia en tan pocas 
semanas. 

Dado el influjo muy probable de las 
experiencias vividas durante la primera 
Guerra Mundial, los objetivos de la 
Directiva número 6 (relativa al «Plan 
Amarillo», o sea, la campaña de Fran¬ 
cia) eran muy limitados. En principio se 
debía conquistar, «si era posible, una 
gran parte de Holanda, Bélgica y Norte 
de Francia», con el fin de disponer de 
una base de operaciones adecuada 
para la guerra naval y aérea que se 
pretendía decidir contra inglaterra. Los 
planes no iban mucho más allá. Se 
confiaba en ganar el primer ataque, 
pero no se esperaba más. Una guerra 
activa contra Inglaterra podría tener lu¬ 
gar, según el plan, como muy pronto 
en 1942 o 1943. Ni el Ejército ni la 
Aviación velan razones para alterar el 
plan... hasta que se presentó de pronto 
la ocasión sin haberla buscado. Alema¬ 
nia se hallaba en posesión, de modo 
inopinado, de toda la costa atlántica, 




As/ transcurrían los preparativos 
de ía invasión ; 

(1) Los zapadores prueban ia 
resistencia de ios botes. 

(2) Desembarco de un antiaéreo 
de 20 mm y 3 toneladas. 

(3) Tropas de infantería en un 
transbordador. 

(4) 0 uso de rampas 
acomodables, para facilitar la 
carga y descarga de material, 
también estaba previsto en la 
operación. 

(5) Además de ía flotiifa de 
desembarco, i a Marina 
concentró cientos de pequeños 
buques de guerra en eí Cana/. 

(6) En las proximidades de la 
costa se dispusieron vehículos 
pontonerosEntre los vehículos 
auxiliares se en con traba n 
también lanchas de asalto de 
vanguardia, que no hubiesen 
resistido la menor marea. 
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desde el Cabo Norte hasta e¡ golfo de 
Vizcaya. La pregunta inesperada era: 
«Y ahora, ¿qué hacemos?» 

Sin embargo no habían Imaginado que 
todo transcurriría tan rápidamente. Tras 
el armisticio con Francia cundió la 
impresión de que la guerra había 
terminado en victoria. El Ejército comen¬ 
zó a desmovilizar numerosas divisio¬ 
nes, las raciones de café y los pares 
de medias de seda eran cada vez más 
abundantes, y estos y otros signos 
parecían indicar que estaba bien fun¬ 
dada ia confianza de que, en cualquier 
instante, «estallaría la paz». 

En esos momentos e! propio Hítler 
confiaba en que Inglaterra ofreciera o 
pidiese ia paz, tras la quiebra de Fran¬ 
cia. Gran Bretaña parecía hallarse en 
una situación desesperada. 

En este mismo sentido se expresó 
Hitler ante Mussolini cuando ambos se 
encontraron en Munich el 18 de junio. 
Según Hitler, el Imperio británico ten¬ 
dría también en el nuevo contexto his¬ 
tórico un carácter de «factor importante 
de equilibrio de fuerzas en el mundo», 
por lo que no era de desear su des¬ 
trucción, que únicamente beneficiaría a 
otros, 


Ni remota idea de invasión 

Era realmente curioso, en los comien¬ 
zos del verano de 1940, cómo ios dos 
titanes de la época (el tercero, Stalin, 
se mantenía a la expectativa) se enfren¬ 
taban con ios papeles cambiados: de 
un lado, Churchill, nombrado primer 
ministro en la hora de la necesidad 
extrema de un país azotado en todos 
sus frentes, pero resuelto a luchar 
hasta el último momento. Del otro lado, 
Hitler, vencedor glorioso en la cúspide 
de sus éxitos militares y de su poder 
armado, pero más dispuesto aún que lo 
que estaría después a sellar la paz con 
su último enemigo. Mientras Hitler ali¬ 
mentó la esperanza de que Inglaterra 
entrara en razones, ni tan siquiera se 
planteó la posibilidad de invadir ia 
isla. 

El único que trazó un plan fue el 
comandante supremo de la Armada, 
almirante Erich Raeder, Éste, segura¬ 
mente el mejor estratega entre los jefes 
de los tres Ejércitos de la Wehrmacht , 
había planteado ya en noviembre de 
1939 a un Estado Mayor especia! de la 
Marina los problemas que llevaría con¬ 
sigo un desembarco en Inglaterra. Te¬ 
nía la impresión de que esa posibilidad 
iba a ser real algún día y que los planes 
se encargarían a ¡a Armada. Para en¬ 
tonces había que estar preparados. 
Cuando a mitad de mayo de 1940 se 
vislumbraba el sorprendente éxito fina! 
de la campaña de Francia, Raeder 
creyó que había llegado el momento de 
presentar a Hitler su plan. 


; Pero no porque pretendiera hacer una 
proposición en firme. Por el contrario, 
Raeder temía que el enorme éxito de la 
operación en Noruega a principios de 
año pudiese inducir a la Wehrmacht a 
realizar una escalada similar contra In¬ 
glaterra. El ataque a Noruega había 
tenido éxito gracias al factor sorpresa, 

. pero también costó numerosas bajas a 
la Marina alemana. En el caso de Ingla¬ 
terra debería ser el Ejército el que 
tomase la iniciativa. Si el almirante hu¬ 
biese propuesto el plan en firme, la 
Armada difícilmente hubiera podido 
verse iibre del compromiso en la inva¬ 
sión de Gran Bretaña. Por ello trató de 
! hacerle ver a Hitler las dificultades 
de una operación semejante. 
Entretanto, los «expertos», como Rae¬ 
der solía llamar a los generales de 
Tierra, trataban de presentarle al Führer 
un verdadero juego malabar. 

El gran almirante Raeder se decidió a 
exponer su punto de vista a Hitler el 
21 de mayo de 1940, al mediodía. En 
privado, informó ai Führer dei resultado 
de las consideraciones a fas que se 
había dedicado su Estado Mayor... y 
obtuvo el eco deseado: Hitler dispuso 
que no se adoptase ninguna medida 
preparatoria de la invasión. 

Un mes después, el 20 de junio, el 
gran almirante Raeder habló una vez 
más sobre el tema, durante unas con¬ 
versaciones militares. Entonces señaló 
que la superioridad de las Fuerzas del 
Aire constituía una suposición irreal, y 
que la Luftwaffe era aún muy inferior 
respecto de ¡a Flota británica. Con esa 
perspectiva, una operación de desem¬ 
barco no tendría el éxito deseado. Era 
imaginable que, sobre la base del in¬ 
forme de Raeder, y, más aún, de ia 
pregunta «y ahora, ¿qué?», surgida tras 
el armisticio con Francia y colocada en 
un primer plano de actualidad, el 
Mando supremo de la Wehrmacht em¬ 
pezase, por primera vez, a plantearse 
la viabilidad de un desembarco en In¬ 
glaterra. 

En una memoria del 30 de junio de 
1940, el jefe de Estado Mayor de la 
Wehrmacht, general Jodi, declaraba 
que el desembarco sería únicamente el 
último recurso contra una Inglaterra de- 
biiitada militarmente, paralizada en lo 
económico e incapaz de acción en el 
aire... último recurso que no se aplica¬ 
ría en tanto no fuese necesario. 

Dos días después, ei 2 de julio, el 
OKW decidió: «El Führer y comandante 
supremo de las Fuerzas Armadas ha 
dispuesto lo que sigue: En determina¬ 
das condiciones, entre las cuales ia 
más importante es el logro de la prepo¬ 
tencia en el aire, puede plantearse la 
necesidad de un desembarco en Ingla¬ 
terra. El momento para ello no se ha 
decidido. Deben realizarse sin em¬ 
bargo los preparativos oportunos». 
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Sin precedente histórico 

Con elio se ponía en marcha lo que 
Raeder había temido: Hítier no estaba 
completamente decidido para una inva* 
sión, pero la creía posible. El gran 
almirante, a diferencia del Führer no 
contaba con una rendición fácil de In¬ 
glaterra; por el contrario, no le cabía 
duda alguna de que la orden de prepa¬ 
ración de ia maniobra ¡ría inmediata¬ 
mente seguida de otras que establece¬ 
ría la puesta en práctica de! plan. Es 
decir, el periodo de preparación sería 
ridiculamente corto, si se consideraban 
las exigencias enormes para una ope¬ 
ración de estas características, para ia 
cual no existían precedentes ni medios 
adecuados. 

Las tropas alemanas no habían reali¬ 
zado jamás una operación de desem¬ 
barco, tras cruzar el mar, en ¡a que 
poder inspirar la que ya estaba en 
marcha. Tampoco existían los vehículos 
apropiados. Sólo quedaba el camino de 
la improvisación, y así se haría. Resulta 
sorprendente e increíble lo que se 
consiguió entonces en pocas semanas 
partiendo de la nada. En toda Alemania, 
Holanda., Bélgica, se recogieron tas 
barcazas, vapores de navegación 
fluviat, gabarras, lanchas, etc. Todas 
estas embarcaciones pasaron a talleres, 
y en ellos se las reforzó, transformó y 
se las dotó de elementos especiales 
para el fin al que se iban a destinar. Al 
tiempo se seleccionaba al personal que 
habría de realizar la operación y se le 
daba una instrucción particular en mate¬ 
ria de transporte de material y de tro¬ 
pas, maniobras en tierra, etc. 


Como una impetuosa 
operación fluvial 

En principio los generales del Ejército 
habían considerado inviable una opera¬ 
ción de este cariz, hasta que el general 
Jodl expuso su fórmula en una nota del 
12 de julio: «El desembarco debe reves¬ 
tir los caracteres de una impetuosa 
operación fluvial en un amplio frente...» 

El pasó de un río era una operación 
sobradamente conocida para el mando 
y pertenecía al abecedario de la estra¬ 
tegia. Podía, por tanto, planearse todo 
en el Estado Mayor del propio Ejército. 
40 divisiones alemanas fuertemente 
armadas deberían enfrentarse a las 20 
británicas que se suponía estaban 
acuarteladas en el sur de Inglaterra... El 
desembarco podría llevarse a cabo en 
siete puntos diferentes en un frente de 
más de 200 kilómetros, entre Dover y 
Bournemouth. 

Hubo de transcurrir un tiempo hasta 
que se cayó en la cuenta de que ese 
planteamiento era puramente ilusorio, a 
la vista de lo limitado de los medios de l 


transporte disponibles y de la imposibi¬ 
lidad de ocupar un sector marítimo tan 
amplio sin enfrentarse con la intacta y 
muy dotada Armada inglesa. 

Entretanto, las esperanzas de Hitler en 
el sentido de lograr de Inglaterra una 
postura «razonable» habían caído en 
su punto más bajo. En su discurso ante 
el Reichstag, el 19 de julio, aún formuló 
con palabras veladas una nueva oferta 
de paz (léase capitulación). Tres días 
antes había anunciado su determina¬ 
ción, de «realizar una operación de 
desembarco contra Inglaterra», aunque, 
eso si, con la condición expresa de que 
«fuese necesaria». La Directiva del Füh¬ 
rer llevaba el número 16. 

Los preparativos transcurrían a buen 
ritmo. El Mando naval, no obstante, 
presentó el 19 de julio un nuevo me¬ 
morándum. Mientras en su memoria ei 
general Jodl calificaba la operación bajo 
el nombre clave de «León», la Marina 
utilizaba el de «León Marino», que 
luego prevalecería. El acento de la 
Armada se colocaba en el «Marino». A 
lo largo de las 15 páginas del escrito, el 
Mando naval ofrecía un lúgubre reco¬ 
rrido por los peligros que acecharían a 
los alemanes cuando cruzaran e! Canal 
con aquella flota de remolcadores y 
llegasen a! tenebroso mar abierto. 

Primero volar, luego nadar 

Si el Mando naval había creído que 
Hitler iba a renunciar a la Operación 
«León Marino», a la vista del memorán¬ 
dum de la Armada, pronto se dio 
cuenta de su error. Por el contrario, 
Hiter impartió la Directiva número 17 
(1-VIM-1940) en la que se ordenaba a 
la Luftwaffe que «con todos sus efecti¬ 
vos disponibles atacase lo antes posi¬ 
ble a la Aviación inglesa». Al tiempo, el 
Mando supremo de la Wehrmacht fijaba 
en otra orden para el 15 septiembre la 
culminación de los preparativos para 
la operación. «Se cuenta con iniciar el 
gran ataque aéreo contra Inglaterra en 
un plazo de 8 a 14 días, como muy 
tarde; en consecuencia la operación se 
iniciará del 5 al 8», se diría más adelan¬ 
te. «A la vista del resultado, ei Führer 
decidirá si la operación ‘León Marino’ 
se llevará a cabo o no este año». 
Ahora todo dependía de la Aviación, 
que se había mantenido hasta el mo¬ 
mento claramente al margen de los 
preparativos de la invasión e incluso se 
había mostrado desinteresada. La razón 
era el convencimiento de su coman¬ 
dante supremo, Góring, de que la Luft¬ 
waffe, tan pronto alcanzase su punto de 


Entre tos improvisados vehículos de 
desembarco también habla lanchas 
patrulleras, como la de la imagen, que 
incluso con mar bonancible no habrían 
podido resistir la travesía del Canal. 
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EL PLAN "LEON MARINO” 



El plan general de la Operación «León 
Marino», elaborado por el general 
Feldmariscal von Brauchitsch, había de 
llevarse a cabo del siguiente modo: 

E¡ Grupo de Ejércitos A (Rundstedt), 
con sus puertos de embarque al norte, 
debería trasladarse con sus seis divi¬ 
siones a la franja comprendida entre 
Márgate y Hastings. Cuatro divisiones 
operarían desde El Havre, y tocarían 
tierra británica en la bahía de Brighton e 
isla de Wight. 

El Ejército 6 del Grupo de Ejércitos B 
tenia la misión de penetrar por la bahía 
de Lyme, al oeste de Portsmouth, tras 
haber partido de Cherburgo con tres 
divisiones. En el curso de la operación 
subsiguiente, el Grupo de Ejércitos A 
debería cercar Londres por el ala iz¬ 


quierda, cruzando el Támesis medio a 
la altura de Oxford, con el fin de 
unirse al Grupo de Ejércitos B que se 
supone, tendría que haber ocupado ya 
Bristol. Este plan fracasó tras las pro¬ 
testas del gran almirante Raeder. La 
Marina no contaba ni con los medios 
de transporte adecuados ni con las 
tuerzas de protección necesarias. Para 
el transporte a Inglaterra de las 13 
divisiones se necesitarían por lo menos 
diez días. El altercado entre e¡ Ejército 
y la Marina se contagió a la Luftwaffe. 
Pero Hitler decidió: El frente de la 
invasión no debe rebasar Brighton. La 
isla de Wight y Southampton deberán 
quedar a un lado. El Grupo de Ejércitos 
B solamente intervendrá en caso de 
necesidad. 










































máxima preparación, podría actuar 
contra ios ingleses desde los nuevos 
puntos de operaciones establecidos en 
Hoíanda, Bélgica y norte de Francia. 
Góring contaba con aniquilar a los in¬ 
gleses con «algunos golpes extermina- 
dores en tres o cuatro dias». Y todavía 
más: Gorlng se mostraba completa¬ 
mente convencido de que él y sus 
pilotos podrían conquistar Inglaterra sin 
necesidad del Ejército y de la Marina, 
por lo cual no precisaban de la Opera¬ 
ción «León Marino». 

Mientras la Aviación se preparaba para 
el gran ataque, proseguía e! tira y afloja 
de la Armada y de! Ejército sobre qué 
era necesario o no, posible o inviable. 
El Ejército había reducido aquellas 40 
divisiones primeras a tan sólo 13; algo 
parecido ocurrió con el famoso frente 
de 200 Km. La Marina, por su parte, 
mantenía que la zona costera, muy 
estrecha, entre Folkestone y Beachy 
Head (unos 70 kilómetros de anchura), 
era ideal para un desembarco, cosa 
que no aceptaba el Ejército. Los enfren¬ 
tamientos subieron de tono. El 7 de 
agosto por la noche tuvo lugar una 
sesión de tres horas para solucionar 
esta diferencia de criterios, pero sólo 
se logró un grave altercado entre el 
general Halder, jefe del Estado Mayor 
del Ejército, y el almirante Schniewind, 
que desempeñaba la misma función en 
la Armada. 

Girando en la máquina 
de embuchar 

Habla el general Halder; «Rechazo con 
absoluta firmeza la propuesta de la 
Marina de que e! desembarco se rea¬ 
lice tan sólo en el estrecho margen de 
Fojkestone a Beachy Head y me per¬ 
mito calificar esta operación de suicida 
para el Ejército. Esto sería como obligar 
a nuestras tropas a entrar en una má¬ 
quina de embuchar». 

El almirante Schniewind, con absoluta 
frialdad: «Por el mismo motivo el Mando 
naval rechaza la propuesta del Ejército 
de ampliar hasta Brlghton el frente de 
desembarco. Esto no sólo sería un 
suicidio sino también el sacrificio de las 
tropas que desembarcasen». 

Los dos tenían razón, pero olvidando ¡a 
brillante capacidad para la estrategia 
que ambos poseían, se pusieron de 
acuerdo al fin en algo: dejar la decisión 
a alguien que, desde luego, conocía 
menos que ellos la materia: Hitler. 
Éste decidió que continuasen los pre¬ 
parativos; en caso de necesidad, se 
operaría sobre el reducido espacio que 
proponía ¡a Marina; si era posible, so¬ 
bre el más amplio que propugnaba el 
Ejército. Eventualmente se podría reali¬ 
zar un solo desembarco en la bahía de 
Brlghton, con vapores y sin refuerzos. 
Asi se hizo. Los puertos dedicados al 



efecto se llenaron de miles de gaba¬ 
rras, barcazas, lanchones, pequeños y 
grandes vapores, cajas de municiones 
y bidones de combustible. Las oficinas 
del Ejército impartían toneladas de ór¬ 
denes que sólo contribuían a dispersar 
esfuerzos, pero que al tiempo revela¬ 
ban que aquel complicado conjunto de 
2000 unidades flotantes jamás podría 
funcionar satisfactoriamente, con arre¬ 
gio a lo deseado, ni siquiera en las 
condiciones más favorables. 

El factor más importante, el dominio 
absoluto del aire, también se hacía 
esperar. Una y otra vez se aplazaba el 
«Día S», la fecha en que se pondría en 
marcha la operación «León Marino». Y 
no sólo eso: a mediados de septiembre 
la Royal Air Forcé no solamente no 
había sido aniquilada sino que incluso 
se permitía bombardear la flotilla de 
desembarco, casi ya a punto de quedar 
completada. Las pérdidas sufridas fue¬ 
ron tremendamente desagradables para 
el mando, hasta e! punto de que el 19 
de septiembre tuvo que ordenarse que 
se escondiera los barcos bajo tierra 
para limitar en lo posible nuevas pérdidas. 
El «León Marino» moria poco a poco. 
Al Mando naval le resultaba claro 
desde hacía tiempo que su puesta en 
práctica era ya impensable. La opera¬ 
ción fue aplazándose de un mes a otro. 
Mantener los preparativos al día era 
empresa tan dificultosa que hubiera 
sido un desastre si de repente se 
hubiese dado la orden de marcha. 

El 12 de octubre llegó la orden espe¬ 
rada que supuso un respiro, al menos 
para la Marina. El OKW comunicaba 
que «El Führer ha dispuesto que los 
preparativos para un desembarco en 
Inglaterra se considerasen sólo como 
un medio de presión contra Inglaterra». 
Con ello moría «León Marino». El gran 
almirante Raeder escribiría más tarde 
en sus Memorias: «Aquello fue una 
suerte: al fin no se llevaría a cabo el 
plan de invasión. Hubiera conducido 
irremisiblemente a sufrir un grave re¬ 
vés», Raeder se remite al comentar 
este plan a la experiencia de los Alia¬ 
dos con ocasión del desembarco en 
Normandía, en 1944, que, a pesar de 
una preparación de dos años, del do¬ 
minio total en el mar y en e! aire, de la 
dotación de armas modernas práctica¬ 
mente ilimitada y una rica experiencia 
en desembarcos adquirida en el Pa¬ 
cífico, tuvo también su «momento críti¬ 
co». «Una operación de desembarco 
de grandes proporciones no se puede 
improvisar», comenta Raeder, La ob¬ 
servación es absolutamente correcta, 
pero no sin por ello dejar de contar 
sobre todo con que la situación de ios 
Aliados en 1944 no se puede comparar 
sin más con ía de la gran Wehrmacht 
alemana a principios de verano de 
1940. 


Cóma 


L a batalla de Francia ha termi¬ 
nado; comienza la batalla de 
Inglaterra», enunció Churchill 
poco despué’s dé' la evacuación 
de las tropas británicas esta¬ 
cionadas en Dunkerque. Tres semanas 
después, los alemanes estaban en Pa¬ 
rís y él ordenaba que el crucero HMS 
Emerald England emprendiese rumbo a 
Canadá. A bordo iban 2230 cajas decla¬ 
radas como de pescado. En realidad en 
ellas iba el oro del Banco de Inglaterra. 
En el crucero Emerald y en otro buque 
que partió más tarde, se sacó de la 
isla amenazada oro por valor de 1800 
millones de libras esterlinas. 

Un indicio seguro de que Churchill 
contaba con una invasión alemana, y al 
tiempo una muestra de su resolución 
de hacer la guerra contra los Invasores, 
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guerra que incluso podría continuar 
desde Canadá, si llegaba el caso. 
Churchil! tenía motivos sobrados para 
mostrarse pesimisia. 225.000 soldados 
británicos habían regresado del conti* 
nente europeo. De los 600 carros de 
combate enviados a Francia, tan sólo 
volvieron 9, y de los 1000 cañones, 
únicamente 12. Estos repatriados que 
llegaban sin armas, junto con 12 divi¬ 
siones, mal equipadas e incompletas, 
integraban toda la fuerza defensiva. 
Con estos efeciivos había que defender 
una línea costera de 800 kilómetros 
contra una invasión alemana. Las fuer¬ 
zas disponibles eran demasiado débiles 
para conseguir arrojar al mar de nuevo 
al atacante. 

La desesperada situación sólo podía 
remediarse recurriendo a la improvisa¬ 




ción, y en esta los ingleses se revela¬ 
ron como auténticos maestros. Un lord, 
llamado Hankey, creó el «Petroleum 
Warfare Department». Su idea era ésta: 
en el caso de un intento de desem¬ 
barco enemigo se podía interceptar la 
penetración incendiando el petróleo, 
que brotaría del mar una vez perfora¬ 
dos ios conductos instalados en el 
fondo del océano. Poco después se 
comprobó que, aparte de caro, el mé¬ 
todo no era seguro. Si la mar está muy 
movida, ef petróleo se mezcla con el 
agua y no arde. 

Muy efectivo, sobre todo como medio 
de levantar la moral ciudadana, fue el 
llamamiento a la defensa personal lan¬ 
zada a la población. Anthony Edén 
invitó el 14 de mayo a la creación del 
cuerpo «Local Defense Volunteers». 





Diversas imágenes del ejército 
de defensores civiles, integrado 
por millones de ingleses , Los 
alumnos de Eton presentan 
armes: la prensa alemana 
comentó esta foto (arriba) con 
gran sorna. Columnas de 
hormigón, máquinas agrícolas, 
empalizadas de alambre de 
espino y viejas cubas, elementos 
todos ellos con los cuales los 
hombres de las «Home Guarde» 
hadan Inutilizares el terreno a 
los alemanes. El general 
Studens consideró invíable una 
invasión alemana, precisamente 
por estos obstáculos. 


Una semana después se habían inte¬ 
grado en él 250.000 voluntarios. 

En julio, los «Locáis» fueron converti¬ 
dos en «Home Guards». En ese mes 
contaban ya con un millón de miembros. 
De todas formas, de los voluntarios se 
podía decir todo menos que se apresu¬ 
raban a tomar las armas, porque no las 
había. Un llamamiento general para la 
recogida de armas significó la presen¬ 
tación de 20.000 fusiles, de ios que 
muchísimos no tenían más valor que el 
de piezas de museo. Esas armas pasa¬ 
ron a disposición de los «Home 
Guards». Pero esta carencia de medios 
no deprimió a los británicos. Los paisa¬ 
nos aprendían cómo se hace un cóctel 
Molotov, se enteraban por los dinamite¬ 
ros que habían vuelto de la guerra civil 
española cómo podía aniquilarse un 
carro de combate, etc. 

Esta curiosa milicia no permaneció ino¬ 
perante. Con el fin de imposibilitar a los 
aviones alemanes el tomar tierra se 
había sembrado el campo inglés de 
múltiples obstáculos. El genera! alemán 
Student, de la OKW, manifestó a este 
respecto: «En esas condiciones, con 
un campo que no se puede utilizar, es 
absolutamente imposible una invasión». 
Precisamente fueron los éxitos de los 
paracaidistas y de las tropas de avia¬ 
ción alemanas lo que estimuló a los 
ingleses a montar una defensa cerrada 
contra el atacante. El celo por combatir 
a los paracaidistas enemigos revistió 
■tales formas y tal violencia que la Royal 
Air Forcé sintió inquietud por los pro¬ 
pios soldados de esta fuerza. Al final se 
prohibió taxativamente a los «Home 
Guards» atacar grupos de paracaidistas 
con menos de seis integrantes, ya que 
ningún avión inglés podía ¡levar una 
dotación de más de cinco soldados. En 
el caso de un verdadero ataque al 
país el valor combativo de los «Home 
Guards» hubiera sido realmente dudo¬ 
so. Pero su voluntad de lucha hizo 
posible que los ingleses no sucumbie¬ 
ran a las amenazas alemanas como ei 
conejo ante la serpiente. 

Al mismo tiempo, mientras se formaba 
en Inglaterra un ejército de millones de 
luchadores aficionados se creaba en 
secreto un cuerpo de profesionales, 
expertos guerrilleros, llamados a dirigir 
las operaciones de defensa. Su organi¬ 
zador fue el general sir Colín 


Gubbins. 
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También en el Gabinete de guerra británico formado en 
el verano de 1940 tomaban parte halcones y palomas. 
Mientras lord Halifax se inclinaba por iniciar 
conversaciones de paz con Hitler, Churchill se 
esforzaba en buscar un aliado para la guerra. Sebastian 
Haffner comenta las posibilidades de todos los participantes. 


E s un hecho que Hitler no quiso 
ni planificó una guerra contra 
Inglaterra, en contraposición a 
sus deseos de enfrentarse con 
Rusia y Francia. En sus planes 
Inglaterra estaba llamada a desempe¬ 
ñar un papel similar al de Italia: un 
aliado que progresivamente se debería 
convertir en un compañero subordinado 
de Alemania. 

También es un hecho que Inglaterra 
tampoco quería ni planificaba una gue¬ 
rra contra Hitler. Gran Bretaña más bien 
entró en lid contra su voluntad y sin 
unos objetivos demasiados claros, por¬ 
que las garantías inglesas que deberían 
haber hecho a Hitler temer la guerra, 
no habían logrado su objetivo en el 
caso de Polonia y de otros Estados 
europeos. Cuando Hitler pasó por alto 
e! tablón de avisos que los Ingleses 
le habían presentado, a Inglaterra no le 
quedó más opción que el ridiculo o la 
declaración de guerra. Aun después de 
optar por ésta todavía transcurrió mu¬ 
cho tiempo sin intervenir activamente 
en la contienda, 

Y todavía hay otro hecho: en el verano 
de 1940, Hitler manifestó por dos ve¬ 
ces sus disposiciones de paz respecto 
de Inglaterra -el 15 de junio en la 
entrevista para un periódico americano- 
y el 19 de julio en un discurso ante el 
Relchstag-, manteniéndose enhiestas a 
diversos niveles las antenas de la paz. 
La paz parecía flotar en el ambiente. La 
aseveración de Hitler -«No veo motivo 
alguno que obligue a proseguir esta 
guerra»— resonaba esperanzadora- 
mente también en muchos oídos ingle¬ 
ses. La «espada continental», que era 


Francia para Inglaterra, había sido aba¬ 
tida. Gran Bretaña no podría conquistar 
en solitario todo el continente. Por otra 
parte, Hitler apenas si contaba con la 
posibilidad, y quizá ni siquiera abrigaba 
el proyecto, de conquistar Inglaterra... 
Se había llegado a una especie de 
empate militar, y las situaciones ai es¬ 
tilo son por lo general alternativas de 
paz. 

Pese a lo cual, cuando ya se han 
hecho públicas las actas de la época y 
se conocen pormenores que entonces 
eran secretos, puede afirmarse con 
toda seguridad que en aquel verano de 
1940 apenas si existían verdaderas po¬ 
sibilidades de paz. Si bien la voluntad 
de Churchill, inclinada por la guerra, no 
recibió la adhesión de todos los miem¬ 
bros de su Gobierno y partido, aceptar 
una paz con las condiciones impuestas 
por Hitler hubiera significado para los 
«pacifistas» una verdadera capitulación. 
Hubo un solo momento en el que 
algunos de éstos, afectados por el 
sobresalto de la derrota, hubieran sido 
partidarios de las negociaciones: fue a 
finales de mayo, antes de lo de Dun¬ 
kerque, en ningún caso después. 

Contra una paz impuesta 

En aquel momento, por desgracia, no 
había ninguna oferta alemana de paz. 
Tras el regreso a casa de las tropas 
expedicionarias británicas destacadas 
en el lado continental del Canal, los 
nervios ingleses se serenaron. Una 
consideración fría, y no-.sólo el simple 
sentimiento de desesperación, indujo 
aun a los políticos más pacifistas de 


Londres en junio y julio, a considerar 
que Inglaterra no estaba abocada por el 
momento a una paz impuesta por Hi¬ 
tler. Si Hitler hubiese deseado real¬ 
mente la paz con Gran Bretaña, no 
habría cometido en aquellos meses el 
gran fallo, psicológicamente incom¬ 
prensible, de creer que Inglaterra era un 
país vencido. A Inglaterra le ocurría en 
el verano de 1940 lo que De Gaulle 
dijo de Francia, aunque con menos 
motivos: Hemos perdido una batalla, 
pero no la guerra. Su Armada y su 
Aviación, ¡as dos armas más importan¬ 
tes para la defensa de la Isla, estaban 
intactas. El país no se sentía, ni mucho 
menos, al límite de sus fuerzas. Por el 
contrarío, experimentaba un renaci¬ 
miento de sus energías. Por supuesto 
que ei camino hacia la victoria había 
quedado interceptado tras la caída de 
Francia; pero en cualquier caso Inglate¬ 
rra podría defenderse. No había por 
qué pensar en ceder. 

Y eso era exactamente lo que Hitler 
esperaba y exigía de Inglaterra. Sus 
condiciones de paz, expresadas en la 
entrevista de prensa del 15 de junio 
con más claridad que en su alocución 
del 19 de julio ante el Reichstag, eran 
condiciones impuestas por un vencedor 
magnánimo, en ningún caso una base 
de compromiso entre dos potencias. 
Inglaterra podría conservar su imperio, 
con la excepción de las antiguas colo¬ 
nias alemanas, que volverían al Relch; 
por otra parte, no estaría obligada a 
cambiar su sistema de Gobierno ni la 
composición del Gabinete, ni a rendir 
sus armas. ¡Qué generosidad! Pero al 
tiempo Gran Bretaña debería compro¬ 
meterse a no intervenir en ninguna de 
las cuestiones objeto de litigio; debería 
renunciar a intervenir en el continente 
europeo, a dejar las manos libres a 
Hitler en Francia, Holanda, Bélgica, No¬ 
ruega, Dinamarca, y por supuesto en 
Polonia y Checoslovaquia. Con otras 
palabras: Inglaterra debería darse por 
vencida... cosa que no estaba dispues¬ 
ta a hacer por el momento. Se le brin¬ 
daba una paz separada a costa de 
abandonar a sus. aliados. Para salvar 
su existencia debería violar la palabra 
dada y abdicar como potencia europea. 

Mas era posible salvar su existencia sin 
necesidad de tales sacrificios. Esto fue 
lo que, al parecer, no acertó a ver... o 
no quiso ver Hitler, Y algo más todavía: 
tras derrotar a Francia en el campo de 
batalla, Hitler ofreció la paz no a la 
vencida Francia sino a la todavía en píe 
Inglaterra. Esto iba en contra de las 
reglas más elementales de la guerra de 
coalición. Quien pretende hacer saltar 
una coalición enemiga mediante las 
cláusulas de una paz separada debe 
respetar a los vencidos y a los debilita¬ 
dos. La actitud de éstos en tal situa¬ 
ción, ai conocer unas condiciones 
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Una página del «Berlinar 
Illustrierte Zeitung»: Churchill 
pone mala cara cuantío se 
entera de que las tropas 
alemanas han entrado en 
París,., Un mes después 
profetizaba Hitler en el 
ñelchstag al premier inglés que 
el Imperio británico se 
desmoronarla, si no establecía 
la paz con Alemania. 



aceptables que les permiten continuar 
existiendo, es la de considerar su viabi¬ 
lidad: si las condiciones son generosas, 
producen normalmente una especie de 
debilidad en los aliados aún no derrota¬ 
dos, justo porque debilitan su voluntad 
de lucha. Asi logró Napoleón convertir 
en aliados a muchos de sus enemigos 
vencidos, como los propios alemanes 
hicieron con Rusia durante la primera 
Guerra Mundial (y ios Aliados con Ita¬ 
lia en la segunda). Pero Hitler no pensó 
en «liar» a Francia mediante una paz 
separada, a pesar de que algunos influ¬ 
yentes políticos franceses del momento 
hasta sentían simpatías hacia él. Para 
los vencidos, Hitler sólo conocía una 
posibilidad: morder el polvo. Sin haber 
sido derrotada Inglaterra debería firmar 
una paz separada que sellase la derrota 
de su aliado vencido. 


Rasgos terroristas 

Tras la victoria sobre Polonia, Hitler 
había adoptado esta postura: Inglaterra 
y Francia -declaró et 6 de octubre de 
1939- podrán tener paz con la sola 
condición de que no se habie más de 
Polonia. Pero a medida que la voluntad 
belicista de Hitler iba quedando al des¬ 
cubierto, más fundadas resultaban ¡as 
razones por ¡as que Inglaterra había 
declarado en un principio la guerra al 
Reich. Curiosamente Hitler no lo advir¬ 
tió. Tales ofertas de paz al único aliado 
aún no vencido, acompañadas de un 
absoluto aniquilamiento de los derrota¬ 
dos, tenían un inequívoco carácter te¬ 
rrorista. La exigencia explícita de aban¬ 
donar a su suerte a los aliados oprimi¬ 
dos con la pretensión de salvar el 
propio pellejo no era otra cosa que una 
provocación al miedo: «Entrégate sí no 
quieres que te ocurra lo mismo». A 
esta exigencia hitleriana, claramente 
vertida en sus declaraciones del 15 de 
junio, contestó Churchill cinco días 
después en la Cámara Baja: «Lo que 
exigimos es justo y no claudicaremos. 
No accederemos a cambiar ni una jota, 
ni una tilde. Los checos, polacos, no¬ 
ruegos, holandeses y belgas han vincu¬ 
lado su causa a la nuestra. Todos elios 
deben recuperar sus derechos». Para 
colmar la medida, todavía añadió: «Hay 
que quebrantar para siempre la tiranía 
nazi». Sin embargo en aquel momento 
Churchill quizás había ido demasiado 
lejos, tanto que ni su partido ni su 
Gobierno estaban dispuestos a seguir¬ 
le. Es verdad que Chamberiain había 
declarado el 12 de octubre de 1939 
que Inglaterra jamás volvería a negociar 
con Hitler y sólo lo haría con «un 
Gobierno alemán en cuya palabra se 
pudiera confiar». Pero eso dejaba mu¬ 
chas preguntas sin respuesta. Quizá 
Chamberiain se hubiese conformado 
con la retirada témpora! de Hitler, du- 
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rante el desarrollo de las conversacio¬ 
nes, a sus funciones de presidente 
confiando las de canciller del Reich a 
Hermann Góring. Desde esta posibili¬ 
dad hasta la proclamada por Churchill 
de una guerra sin cuartel contra la 
«tiranía nazi» había un largo trecho. En 
todo caso no debería olvidarse el he¬ 
cho de que el mayor impedimento para 
una paz germano-británica fue, desde 
la ruptura de las hostilidades, el propio 
Hitler. Si en el otoño de 1939 había 
dejado de ser el interlocutor válido de 
un Chamberlain dispuesto a la paz, su 
figura todavía se había vuelto menos 
tranquilizadora a raíz del terror im¬ 
puesto en Polonia, la violación del esta¬ 
tuto de neutralidad y la apetencia de 
dominio sobre todo el continente, cada 
vez más patente. En consecuencia la 
posibilidad de negociar era práctica¬ 
mente inviable. 

«Solos, si fuese preciso» 

En consecuencia era difícil seguir ade¬ 
lante. Ahí radicaba la mayor debilidad 
frente a Churchill que en ningún caso 
quería negociar la paz sino que por el 
contrario estaba absolutamente deci¬ 
dido a hacer la guerra hasta el final: «Si 
fuese necesario, durante años; si fuese 
preciso, incluso solos». Aquella debili¬ 
dad podría mantenerse en relativo equi¬ 
librio tan sólo mientras faltase a Chur¬ 
chill un aliado, el aliado que necesitaba 
para la victoria. Era evidente que Ingla¬ 
terra podía defenderse con éxito «en 
solitario», pero no ganar la guerra. En¬ 
tretanto, en el verano, Churchill en¬ 
contró, o ganó, a su compañero de 
victoria: el presidente americano Roose¬ 
velt. Sus silenciosos oponentes del Go¬ 
bierno, en cambio, jamás lograron el 
potencial interlocutor alemán que nece¬ 
sitaban para negociar la paz. Sus inten¬ 
tos de encontrar un camino viable para 
la paz fueron vanos. Cuando Hitler 
pronunció el 19 de julio su «discurso 
pacifista» ante el Reichstag, el «partido 
británico de la paz» había cesado ya en 
sus intentos. Significativamente su in¬ 
fluyente representante, el ministro de 
Asuntos Exteriores, lord Halifax, y no el 
propio Churchill, difundía tres fechas 
después a través de la radio el «no» 
inglés a las «ofertas» de Hitler. 

Lord Halifax no era, desde luego, un 
hombre partidario de la «victoria a cual¬ 
quier precio», como Churchill. En aque¬ 
llos días en que Churchill decía que, en 
caso de invasión, Londres tendría que 
defenderse casa por casa («su mar de 
casas podría tragarse a todo un ejérci¬ 
to»), lord Halifax había confesado en 
privado que no estaba muy dispuesto 
de entrada a incendiar su propia resi¬ 
dencia. En cambio si se trataba de 
abandonarla por un tiempo, siempre 
podría recuperarla. Hubo incluso un 


momento en que el propio lord Halifax 
acaudilló una minírrevueita del Go¬ 
bierno contra Churchill. Fue el 25 de 
mayo cuando se produjo la catástrofe 
del Grupo de Ejércitos Norte (en el que 
formaba parte el Cuerpo Expedicionario 
Británico). El primer ministro francés, 
Reynaud, meditaba el proyecto de pedir 
una mediación pacífica de Italia (Francia 
continuaba en guerra e Italia aún no 
había entrado). Con este motivo lord 
Halifax dijo ante el consejo de ministros 
que quizás pudieran lograrse mejores 
condiciones de paz, en tanto Francia 
continuase con capacidad de lucha e 
Inglaterra no fuese bombardeada, y 
consiguió que se impusieran, dado el 
caso, las negociaciones, contra la opo¬ 
sición encarnizada de Churchill. 

Mas para entonces no se había llegado 
a tales conversaciones, ya que después 
de lo de Dunkerque todo parecía ha¬ 
ber sufrido una cierta alteración, Lord 
Halifax insistía sin embargo, en que la 
«política de Inglaterra debía estar presi¬ 
dida por un sano juicio humano y no 
por denuncias». Entonces ordenó a sus 
diplomáticos en Suecia, Suiza y Amé¬ 
rica que sondeasen las posibilidades de 
paz, a través incluso de sus colegas 
neutrales y de hombres alemanes de 
centro. Pero los sondeos no conduje¬ 
ron a nada práctico, aun antes de que 
Churchill rugiera como un león al ente¬ 
rarse de la maniobra. Halifax no era un 
hombre de «la victoria a cualquier pre¬ 
cio», pero tampoco de «la paz a costa 
de lo que fuese». Era si un hombre de 
sano juicio aparte de buen patriota. 

Cuando vio que no podía progresar con 
sus vagos intentos de paz, mientras 
que Churchill avanzaba con su política 
de audacias, giró hacia la linea del 
premier. 

En los días catastróficos del derrumba¬ 
miento francés, Inglaterra no contaba 
con perspectivas de paz ni de victoria. 

Dos meses más tarde tampoco se vis¬ 
lumbraba una posibilidad aceptable de 
paz. Pero si de victoria, aunque desde 
luego tan remota que se precisaba 
unos prismáticos para reconocerla. Y 
eso fue obra de Churchill precisamen¬ 
te; convenciendo a Rooseveil de que, 
en todo caso, Inglaterra continuaría la 
lucha. Aquello podría utilizarlo América 
también en provecho propio, si decidía 
apoyar a los ingleses hasta que llegase 
el momento de entrar directamente en 
la guerra contra Hitler con alguna posi¬ 
bilidad de éxito. 

La cosa no fue fácil. El embajador de 
Roosevelt en Londres, Kennedy, padre 
del que luego sería presidente, había 
pintado la situación inglesa con los 
colores más negros.. Los consejeros 
militares de Roosevelt, y a su cabeza el 
general Marshall, le habían recomen¬ 
dado que no enviase ni un fusii más a 
la guerra de Inglaterra, que ya se daba 


por perdida. El propio Roosevelt, en¬ 
frascado en consideraciones de índole 
interna y en plena campaña electoral, 
desconfiaba de la determinación ingle¬ 
sa. Conocía bien la Inglaterra de 
Chamberlain y de Halifax. El aconteci¬ 
miento decisivo que ¡nclínaria a ios 
americanos por una participación en la 
contienda fue e! brutal golpe de Chur¬ 
chill, en Oran, contra la Armada france¬ 
sa, el 3 de julio. A partir de ese día, 
entre Churchill y Roosevelt se fortaleció 
la confianza mutua por la que tanto 
había abogado el premier inglés en un 
intercambio de correspondencia ininte¬ 
rrumpido desde su acceso al poder. 
Sobre la base de esta amistad se 
levantaría después la alianza armada 
anglo-americana. Cuando el 19 de julio 
Roosevelt pronunció un discurso anun¬ 
ciando su candidatura para su tercer 
mandato presidencial, calificó por pri¬ 
mera vez a las potencias del Eje como 
«el enemigo». Aquello fue para Lon¬ 
dres algo mucho más importante que el 
discurso de Hitler ante el Reichstag. El 
concepto de guerra y victoria de Chur¬ 
chill comenzaba a tomar cuerpo. Las 
esperanzas de paz de la «escuela de 
los pacifistas» se hundieron definitiva¬ 
mente. 

«Algo está pasando 
en Londres» 

En la base de esta unidad nacional se 
situaba la confianza en poder desarro¬ 
llar una guerra defensiva eficaz, en el 
caso de un intento de invasión alema¬ 
na, y la esperanza fundada de lograr 
una ofensiva con éxito en algunos 
años, si se consumaba la alianza con 
América. 

Todo esto no se le ocultó a Hitler. 
«Algo está ocurriendo en Londres», 
comentó el 31 de julio en una confe¬ 
rencia del Estado Mayor del Ejército. 
«Los ingleses parecían casi hundidos, 
mientras que ahora vuelven a levantar 
cabeza». Mas siguió ciego para ver que 
el motivo había que buscarlo en Améri¬ 
ca. Creyó, por el contrario, que los 
ingleses ponían ahora su confianza en 
Rusia... y éste fue un nuevo argumento 
para sus planes de ataque inmediato a 
ia Unión Soviética. 

La esperanza de «hacer entrar en ra¬ 
zón a los ingleses» no la rechazó 
todavía. Sólo que ahora exigía proce¬ 
dimientos más contundentes: masivos 
ataques aéreos, amenazas de invasión, 
quizás hasta un verdadero intento de 
desembarco. Lamentablemente ios pla¬ 
nes para tales operaciones fueron tan 
improvisados e irreflexivos como antes 
lo fueran para un «arreglo» pacífico. La 
psicología de esta segunda «ofensiva 
de paz», más brutal, fue todavía más 
funesta: excitó al león, sin matarlo. n 
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Bombardero alemán horizontal y en picado Junkers Ju 88 A-1 






Propulsión: dos motores 
Junkers Jumo 211 B-1 de 
doce cilindros, cada uno 
de 1200 caballos, a pleno 
rendimiento en la maniobra 
de despegue 

Armamento: hasta cuatro 
ametralladoras de 7,9 mm; 

1800 kg de bombas 
Dotación: 4 hombres 
Velocidad máxima: 476 km/h 
a una altura de 5300 m 
Autonomía: 2730 km 
Techo: 8240 m 
Peso en salida: 10.360 kg 
Envergadura: 18,26 m 
Longitud: 14,36 m jt 

Altura: 5,07 m m 



























Avión de reconocimiento alemán Dornier 17 P-1 



Propulsión: dos motores de 
estrella del tipo BMW 132 N, 
cada uno con 865 caballos a 
pleno rendimiento en maniobra 
de despegue 

Armamento: tres ametralladoras 
MG 15 de 7,9 mm 
Dotación: 3 hombres 
Velocidad máxima: 410 km/h 
a una altura de 4000 m 
Autonomía: 2200 km 
Techo: 6400 m 
Peso en salida: 7650 kg 
Envergadura: 18 m 
Longitud; 16,25 m 
Altura: 4,60 m 




455 


























El jefe de las 
Juventudes del Bmch t 
Baldar van Schirach. 


Para muchos, fue un símboío de la 
juventud de los años treinta: Baldur von 
Schirach (1907-1974), estudiante de 
germanísima, jefe de las Juventudes del 
Reich, representante de Hitler en Viena, 
prisionero en Spandau durante veinte 
años. ¿Qué le movió para soportar a 
Hitler? ¿Qué fue lo que destruyó su 
confianza en el «Führer»? ¿Qué pensaba 
después de 1945? Harald Steffahn 
trata de responder a estas cuestiones. 





El camino de Baldur von Schirach desde Weimar a Krov 


H indenburg estaba enfadado. 
El jefe de las Juventudes del 
Reich, Baldur von Schirach 
había atacado públicamente al 
almirante von Trotha, amigo 
del presidente, por una cuestión de 
rivalidad en torno a las organizaciones 
juveniles del Tercer Reich, «Este señor 
von Schirach -dijo Hindenburg- es un 
coronel demasiado joven. No me gus¬ 
tan estas cosas. Hay que llamarle al 
orden». El anciano mariscal de campo 
se equivocaba. Aquel «jovencísimo co¬ 
ronel» había muerto hacía tiempo. 
Ahora se trataba de su sobrino. ¿Óué 
habría dicho el presidente del Reich 
desde la altura de sus 85 años si 
hubiese sabido que aquel crítico inso¬ 
lente no era coronel y que, además, tan 
sólo tenía 16 años? Hitler diría a von 
Schirach: «No podré presentarle al an¬ 
ciano señor, porque sufriría un ataque 
mortal». En consecuencia, Baldur von 
Schirach tuvo que esconderse de ia 
vista del jefe del Estado hasta que 
murió. 

La anécdota indica algo del dilema que 
se le planteaba a una gran parte de la 
juventud en puestos de responsabili¬ 
dad. Schirach era con mucho el político 
más joven en la jerarquía nazi. Lo íue 


siempre. A los 29 años alcanzaba el 
rango de ministro, en 1936; Albert 
Speer, dos años mayor que él, conse¬ 
guiría ¡a misma categoría sólo en 1942. 
En el momento de la capitulación, en 
mayo de 1945, Schirach contaba 37 
años. 

Nacido en 1907 en Berlín, pero trans¬ 
plantado un año después a Weimar, 
procedía de una familia burguesa muy 
acomodada y bilingüe. Su madre y su 
abuela eran americanas. En casa se 
hablaba mucho inglés. El padre era 
director del teatro de ia corte, en Wei¬ 
mar. Con él habló Hitler, melómano 
wagneriano, durante el descanso de 
una representación de la Walkiria, en 
1925. Él señor von Schirach había reci¬ 
bido alguna indicación muy acertada del 
antiguo entusiasta de ia ópera de Viena 
y no dudó en invitarte. 

«Venga a mi casa» 

Hay situaciones políticas o personales 
tan precisas e ineludibles como un 
experimento de las ciencias naturales. 
¿Qué podía hacer un muchacho de 18 
años, educado en el más recio espíritu 
nacional, cuyo hermano mayor se había 
disparado un tiro porque no podía so¬ 


portar ia derrota de Alemania? ¿Qué 
podría hacer ahora, cuando llegaba a su 
casa, a tomar el té, aquel fanático 
timbalero que pregonaba el renaci¬ 
miento de Alemania? No podía haber 
resistencia alguna a la sugerencia del 
invitado: «Si va a estudiar, véngase 
conmigo a Munich». La reacción que 
experimentó ante aquella voluntad do¬ 
minante la comentaría después el pro¬ 
pio von Schirach; «Aquello condicionó 
mi vida». 

Terminado el bachillerato en 1927, Bal¬ 
dur estudió germanística en Munich, 
aunque no terminó porque la actividad 
política le ocupaba cada vez más... Para 
el miembro del partido con carnet nú¬ 
mero 17,251, el jefe permaneció como 
un ser invisible. En otoño, en las elec¬ 
ciones para las comisiones estudianti¬ 
les, tuvo Schirach la idea de compro¬ 
meter a Hitler en la lucha electoral. Se 
hizo e¡ encontradizo con él en la calle y 
logró vencer su escepticismo («No sé 
actuar ante los estudiantes»). «El Füh- 
rer», como ya se le conocía dentro del 
partido, condicionó su presencia en un 
acto a que la sala estuviese llena: «No 
puedo permitirme aquí en Munich -le 
comentó- el hablar en una sala medio 
vacía». 
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El salón estaba a rebosar y H¡tier acu¬ 
dió. Por cierto que la intervención no 
se tradujo en los resultados electorales, 
pero robusteció a dos débiles: a Hitler, 
porque descubrió que también podía 
atraerse a la juventud; a Baldur, porque 
se reveló como organizador (con una 
buena dosis de suerte). 

Aquel muchacho de 21 años se convir¬ 
tió así en jefe de ¡as juventudes estu¬ 
diantiles nacionalsocialistas. Tres años 
más tarde participaría en los disturbios 
callejeros, cuando se vio arrastrado a la 
lucha por el poder entre Hítler-Strasser. 
Entonces su protector le protegió las 
espaldas y la oposición fracasó. 
Schirach proporcionó a Hitler la primera 
mayoría absoluta entre los partidos y 
organizaciones de la República de 
Weimar; en 1931 votaría más del 50 
por ciento de los estudiantes en favor 
de la Liga Estudiantil Nacionalsocialista. 
El organizador de esta radicalizadon 
nazi en las universidades, que acababa 
de cumplir 24 años, se convirtió en 
«Jefe de las Juventudes del Reich en 
el estado mayor de las SA». Le esta¬ 
ban sometidas las ligas de estudiantes 
nazis, la de escolares y la Hiíler- 
Jugend, Schirach tenía ya en sus ma¬ 
nos el instrumento adecuado al que, 
para su desgracia, iría unido su nombre 
en lo sucesivo. Pero esta desdicha sólo 
la conocería mucho más tarde 
Movido por un lirismo juvenil, Schirach 
escribe muchos poemas patrióticos. Así 
se convirtió en el poeta número uno 
del Estado, encargado de celebrar a 
Hitler con rimas de dudosa calidad. He 
aquí un ejemplo: 

Voy ordenando palabras y termino por 

(decirme 

que no sé otra cosa que no sea vues- 

(tro querer, 

porque yo soy vosotros y vosotros sois 

[yo. 

y todos nosotros creemos en ti, Ale- 

| manta. 

Su camino de éxitos fue siempre hacia 
arriba. Baídur von Schirach casó con la 
hija de Heinrich Hoffmann, el fotógrafo 
personal de Hitler. El Führer y Rohm 
fueron testigos en la ceremonia. El 
joven de 25 años prometió entonces: 
«Crearé para usted el mayor movimien¬ 
to de juventudes que jamás haya habido 
en Alemania». 

«Vuestro nombre es nuestra 
inmortalidad» 

Y mantuvo su promesa. Cierto que aún 
perduraban numerosas organizaciones 
juveniles burguesas prescindiendo de 
las socialistas- que aún luchaban por 
su propia independencia; pero bajo 
consignas falaces, y, en buena parte, 
recurriendo a presiones y violencias, se 
consiguió que las organizaciones juve¬ 
niles dispersas por Alemania apenas 
pudieran respirar como no fuese incor¬ 


porándose al campo nacionalsocialista. 
Un año después, en junio de 1933, 
Schirach era designado «Jefe de las 
Juventudes de! Tercer Reich». 

La victoria de la Hitler-Jugend no fue, 
desde luego, una consecuencia que se 
debiese en exclusiva a la preparación o 
a la responsabilidad de su jefe. En la 
estructura espiritual del antiguo movi¬ 
miento juvenil, en aquel clima de sen¬ 
timientos exacerbados, había mucho 
que facilitaba la tarea de captación na¬ 
cionalsocialista. La añoranza del pasa¬ 
do, la conciencia de élite, ei romanti¬ 
cismo de los fuegos de campamento, 
el redescubrimiento de la patria, el 
pathos nacional que no tenia en cuenta 
la realidad cotidiana, ef cultivo del cos¬ 
tumbrismo, el mito de la camaradería, 
el culto al jefe... todo esto no fue 
hallazgo exclusivo de los jóvenes hitle¬ 
rianos; existía ya de antes. Las.socie¬ 
dades excursionistas o de otro tipo, 
como los Wandervogel y la Bündische 
Jugend, habían bosquejado los rasgos 
fundamentales. La jefatura nacional de 
juventudes se sirvió de todo ello im¬ 
primiendo a aquel movimiento general 
una orientación fanática -de la que. 
antes carecía- hacia una sola persona, 
Schirach, cuyo nombre propio, Baldur, 
era el del dios germano de la luz y con 
unos rasgos muy poco germánicos, 
puso en juego tocia su capacidad para 
organizar asambleas juveniles de cien¬ 
tos de miles de participantes, llegados 
de todas partes de Alemania, en Nu- 
remberg o Potsdam, para celebrar ritos 
míticos cuyo punto culminante era la 
invocación al Führer. 

«Vuestro nombre es la felicidad de la 
juventud, vuestro nombre, mi Führer, 
es nuestra inmortalidad», exclamaría 
Schirach en Nuremberg ante Hitler, en 
1936, con ocasión de un llamamiento a 
ia juventud alemana desde la tribuna de 
oradores. 

«Una veneración ilimitada 
y casi religiosa» 

Nadie ha contribuido tanto como Hitler 
a que la juventud hitleriana, la «genera¬ 
ción escéptica» que desconfiaba de la 
autoridad por sistema, se convirtiese en 
el núcleo más firme de fidelidad y 
desprendimiento generoso. No obs¬ 
tante lograr esto en nuestros días sería 
mucho más difícil que entonces. El 
propio Schirach se ha hecho este hon¬ 
rado examen de conciencia: ¿Cómo 
pudo suceder tan tremendo error? 
¿Cómo fue posible que la figura de 
Adolf Hitler se presentase a los mucha¬ 
chos «una y otra vez con palabras 
encendidas» y que él mismo fomentase 
aquel abuso con su obsequiosidad? En 
las Memorias de Schirach hoy ieemos 
esta reflexión final: «La catástrofe ale¬ 
mana no se operó sólo por ío que 
Hitler hizo de nosotros, sino por lo 


que nosotros hicimos de él. Hitler no 
llegó de fuera, no era como hoy le ven 
muchos, una bestia demoníaca que 
arrambló con el poder. Era ei hombre 
que quería el pueblo alemán y al que 
nosotros mismos convertimos en señor 
de nuestro destino mediante una glori¬ 
ficación desmedida. Esta veneración 
ilimitada y casi religiosa... robusteció en 
el propio Hitler la creencia de que 
realmente formaba parte de la Provi¬ 
dencia». Aquí están las raíces de su 
concepción de superhombre y la infali¬ 
bilidad. Schirach estuvo con Hitler casi 
hasta el final, aunque con dudas cada 
vez mayores. El 10 de noviembre de 
1938 dio una prueba de finura personal 
bastante peligrosa al calificar ante los 
dirigentes HJ, «vergüenza cultural» la 
«noche de los cristales» y prohibir a 
!a juventud su participación en ios po¬ 
groms. Esta decisión no cambió sin 
embargo la actitud de Schirach funda¬ 
mentalmente antijudía. Cuando en 1940 
Hitler le nombró su representante en 
Vlena ni siquiera se pianteó una sola 
vez en dos años «la posibilidad de 
interrumpir el traslado de los casi cin¬ 
cuenta mil judíos vieneses», Al parecer 
no sabia que aquellos judíos eran ase¬ 
sinados sistemáticamente, lo cual me¬ 
rece credibilidad en su caso. 

«Yo he creído en Hitler» 

Por lo demás su actividad en Viena fue 
bastante liberal con todas ías limitacio¬ 
nes inevitables. En plena barbarie cultu¬ 
ral fomentada por el Tercer Reich, el 
amigo de los artistas de Weimar se 
preocupó de que Viena continuase con 
su categoría de ciudad musical. En 
cierta ocasión incurrió en la censura de 
Hitler por haber ido tan lejos que auto- i 
rizó la celebración de una exposición 
de arte moderno. La muestra hubo de 
ser clausurada. A partir de entonces el ; 
proceso de distanciamiento entre señor 
y servidor revistió formas más concre¬ 
tas. Baldur von Schirach todavía con¬ 
servó en el proceso de Nuremberg su 
estilo de un simpático líder juvenil: «Es 
culpa mía, y así lo confieso ante Dios y 
ante nuestra nación, el que la juventud 
alemana fuese educada en la fe en 
Hitler, un hombre al que yo tenía como 
intachable y que en realidad fue un 
asesino de millones de personas, yo he 
creído en Hitler. Esto es todo lo que 
puedo decir en mi descargo». 

Quizá fuese esta confesión pública, su 
juventud y su prematura responsabili¬ 
dad lo que hizo que la balanza de la 
justicia se inclinase en su favor. Baldur 
von Schirach fue condenado a 20 años 
de cárcel, que cumplió hasta el último 
momento, quedando libre en 1966 junto, 
con Speer. Después de otros ocho años 
de vida retirada ya en libertad y casi cie¬ 
go, Baldur von Schirach murió en — 
agosto de 1974, a los 67 años. 1_]■ 
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Un relato de Káthe Müflen, desde Krov, a 

orillas del Mosela 


Los últimos tres años de vida de Baldur von 
Schirach, jefe nacional de las Juventudes Hitlerianas 
y después representante del Reich en Viena, 
transcurrieron bajo los cuidados y atenciones de las 
hermanas Ida y Káthe Müllen, propietarias de un 
pequeño hotel y de una bodega a orillas del río 
Mosela. Jochen R. Klicker ha recogido en cinta 
magnetofónica el coloquio que ahora reproducimos. 
Con gran espontaneidad y con su particular modo de 
expresión, Káthe refiere sus recuerdos. 



Baldar von Schirach, poco 
antes de muerte, en el hotel 
Montroyal, en Krov v A su 
izquierda, un empleado de la 
casa; a su derecha f las 
propietarias del establecimiento, 
Ida y Káthe Mullen. En el otro 
exíremo, un huésped. Schirach 
recibió sepultura el 10 de 
agosto de 1974 en el 
cementerio de Króv. En las 
palabras de despedida ante la 
fosa, un funcionario de la 
Oficina Federal de Prensa dijo: 
«Fue la figura simbólica de la 
generación joven de los años 
treinta». 
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L o que pasó aquí sí que lo sé 
bien, ya lo creo. Baldur era ama¬ 
ble y correcto. Cuando contába¬ 
mos algún chiste picante en el 
hotel y yo se lo repetía a él me 
decía invariablemente: «¡Káthe...!» 
«Bueno, hombre -le contestaba yo- 
si no es más que una broma; anda, 
ríete un poco». Así le animábamos y 
él se quedaba tan contento. 

El doctor Spier nos dijo lo que él 
mismo nos había comentado cuando 
aún no estaba tan mal: «Si, tiene un 
dolor en el alma». Y así era. Estaba 
siempre pendiente de la juventud. 
Siempre respondía cuando se le pre¬ 
guntaba sobre ella: «Sí, la de ahora no 
es ni mejor ni peor que la de antes: 
sólo que se la ha educado mal». A mí 
me refirió una vez que, ya al final de 
todo aquello, voló de Viena a Berlín 
para suplicarle a Adolf: «Führer, haga 
todo lo posible por la paz, haga todo lo 
posible por la paz. En el mapa puede 
ver ¡a Gran Alemania, desde luego, 
pero Rusia y América son potencias 
mundiales. Führer, a la larga nunca 
podremos ganar una guerra». El Führer 
le contestó: «...Usted y su madre 
americana»... y otras cosas semejantes. 
Eso le hizo sufrir mucho y me lo contó: 
«Si en aquel momento hubiese sido 
aún jefe de las Juventudes del Reich, 
viendo cómo trataron a las Hitler- 
Jugend, no hubiera ido ni un solo 
muchacho a la guerra, como no fuese 
sobre m¡ cadáver». Axmann quiso visi¬ 
tarle una vez pero no llegó a hacerlo. 
Sin embargo, vino al entierro. Ya lo creo 
que vino gente en ese momento. Noso¬ 
tras no los conocíamos a todos. El 
señor Kaufmann venia cada cuatro o 
seis semanas. Era ayudante suyo de 
entonces y ahora trabaja en la Oficina 
de Información de! Gobierno. El mismo 
señor Kaufmann se ocupó de dar la 
noticia de la muerte a la agencia de 
noticias DPA. Luego los periodistas nos 
llamaron y yo confirmé lo que me 
preguntaron. A las 10, ya lo sabía todo 
el mundo y ío habían transmitido las 
emisoras alemanas. Incluso hemos re¬ 
cibido cartas de América. Y muchas de 
aqui mismo, de gente muy importante, 
en las que se nos daban las gracias por 
todo lo que habíamos hecho por él 
durante los últimos años. 

«Deja que trabaje la gente» 

Por las tardes, a las ocho y media, si 
había algo en la televisión, por ejemplo 
noticias, siempre venía él a casa. Hasta 
ese momento había estado sentado en 
cualquier lugar, charlando con ios viña¬ 
dores, pero sin hablar de la guerra. Yo 
ya les había dicho: ni una palabra de 
guerras, ni preguntas por la mujer, 
nada de nada de la-familia. Todos estos 
temas le destrozaban el corazón. No 
podía resistir esas conversaciones. 


La guerra no le interesaba a él, sino 
sólo lo qué !a gente había hecho du¬ 
rante ella. «Yo mismo he colaborado en 
todo aquello», decía. Uno de sus temas 
de charla preferidos eran los proble¬ 
mas de la uva y otros más generales. Si 
venía alguien y le preguntaba qué le 
parecía Srandt, él contestaba invaria¬ 
blemente: «Dejad que la gente trabaje 
en paz», y eso era todo lo que comen¬ 
taba. Una vez vino un periodista sueco 
y estuvo charlando con él sin ponerle 
condiciones. El reportero le prometió 
que le mandaría una hoja de su perió¬ 
dico con el artículo: el recorte no llegó 
nunca. Un día, un alemán que vivía en 
Suecia le mandó la página y, en el 
artículo, el periodista decía que Baldur 
se había expresado desfavorablemente 
para Brandt. Aquello era una falsedad. 
Yo estaba delante. Jamás emitió un 
juicio... sólo «dejad que la gente traba¬ 
je». Y ni una palabra más. A nadie, ni 
nunca. Jamás rompió su silencio, y eso 
que veía mucha televisión y se intere¬ 
saba por todo, y siempre estaba bien 
informado sobre los últimos aconteci¬ 
mientos, como lo que ocurría en el 
parlamento... pero, con todo, nunca 
comentó nada. Prefería guardarse su 
propia opinión. 

De Spandau nos contó muchas cosas. 

Por ejemplo nos decía: «Hess nunca 
será indultado». Y añadía: «Y no lo será 
porque ya lo está. A Hess lo hubieran 
condenado a muerte. A los Aliados les 
costó un gran esfuerzo convencer a los 
rusos de que aceptasen una cadena 
perpetua para él: éste fue su indulto. 
Ya está elegido el sitio en que enterra¬ 
rán sus cenizas. Dentro del recinto de 
Spandau». Y añadía: «Los rusos sólo 
quieren conservar su punto de acción 
en Berlín, y asi pueden hacer pública 
una nota de protesta o tocar música de 
marcha cuando cambian la guardia». Y 
eso que Hess fue a Inglaterra a propo¬ 
ner lo que luego aconsejó Churchlll, o 
sea, ir todos juntos contra los rusos. 
Esto no se lo pueden perdonar los 
rusos a Hess. Baldur decía también 
que Churchill se opuso hasta el final al 
proceso... pero e! fiscal americano que¬ 
ría ser, según se decía, juez supremo 
en América y el proceso le vino muy 
bien para hacerse un nombre. En el 
proceso también había otro juez su¬ 
premo, o como se llame en América y 
entonces quitaron a otro que era inglés. 
Todo esto me lo ha contado Baldur. 

Y todavía hay más. Éí me contó tam¬ 
bién que durante los diez primeros 
años la cárcel fue muy dura, pero luego 
la cosa podía aguantarse. Los tomates, 
ni verlos. En Spandau se dedicaban 
a cultivar tomates, pero no podían co¬ 
merlos: tenían que destrozarlos sin 
probarlos. Decía que quizá en el hos¬ 
pital... pero cá, ni siquiera allí. Había 
que destrozarlos. Les hubiera gustado 


tener un momento para comerse uno. 
La guardia era muy amable, también los 
rusos. Pero si no les hubiesen vigilado 
tanto también hubieran sido muy ama¬ 
bles. Se les trataba como a oficiales, 
decía. Al principio las cosas eran duras, 
en los diez primeros años, pero luego 
incluso podían reunirse para comer. Allí 
estaban hasta los comandantes, que 
también eran amables, se sentaban con 
ellos y se distraían juntos. Seguro que 
Baldur les resultó interesante y apren¬ 
derían mucho de él. Los señores aque¬ 
llos necesitaban charlar con los presos. 
É! me dijo alguna vez que Hess viviría 
en la capilla, figúrese, en ¡a capilla. 
Baldur estaba muy enterado de todo. 

A Baldur se le 
quería aquí mucho 

Me han dicho que la señora Hess y su 
hijo estuvieron también en el entie¬ 
rro, pero yo no lo sé cierto. Allí estu¬ 
vo mucha gente fina, y también estuvo 
Speer con su mujer. Luego estuvieron 
por aquí dos generales americanos, 
¡uno lloraba mucho! También vinieron 
de ia policía crimina!, muuuuchos seño¬ 
res. Creo que 48 en total. Vino también 
el comisario de la gendarmería de Wit- 
tiich y dijo: «Hemos venido por una 
orden general». En verdad que venían 
así y formaron una larga fila. También 
reconocí gente de Krov, los policías. 
Uno había estado ya aquí, en Krov. Y, 
entre los del duelo, también algunos 
del comando de la gendarmería de 
Wittlich. Las viñas estaban llenas de 
policías en uniforme. En el acto había 
una formación de ellos. 

Todo fue muy sencillo. Todavía nos 
llamaron por la noche para preguntar¬ 
nos si alguien velaba el cadáver, y 
cosas parecidas. Yo contestaba al telé¬ 
fono: «Óigame, dígame quién es usted. 
SI se permite usted cualquier cosa 
contra él, tendrá a todo el pueblo 
en contra suya: los que han venido ai 
duelo y la policía que lo tirará a usted 
contra la pared de la iglesia», esto le 
dije a uno que habló con insolencia. «A 
Baldur se le quería aquí mucho y se !e 
respetaba. Todo el pueblo le estima¬ 
ba». Luego colgué el aparato. 

Por aquí había algunos comunistas. No 
sé si planearían algo, pero hubiera sido 
imposible por la cantidad de policía: 
estaba toda la gendarmería. Y además 
la policía de tráfico, que vinieron con 
sus coches, con «Mercedes», con los 
mejores coches que haya a orillas del 
Mosela. Los dejaron al lado de las 
viñas para no entorpecer la circulación. 
Fue algo realmente hermoso. Había 
miles de hombres como jamás se han 
reunido en el cementerio de Krov, 
créame, y todavía hubiesen venido 
otros muchos sí no hubiera sido porque 
la cosa ocurrió de repente. n 
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El primer objetivo del 
ataque de la Luftwatfe 
era el trafico marítima 
inglés por el Canal de la 

Mancha. 






















Un año después del comienzo de la 
guerra, la «Luftwaffe» alemana se ofreció a 
los ojos de! mundo como la fuerza aérea 
más moderna y poderosa que jamás 
hubiese existido. Sus misiones tácticas en 
Polonia, Noruega y en la campaña del 
Oeste, habían sido un éxito completo. 

Aunque no estaba preparada para 
empeñarse en una guerra operacional 
autónoma, independiente de otras medidas 
bélicas, tuvo que asumir este papel en la 
guerra contra Gran Bretaña. 



T ras !a campaña de! Oeste cayó 
sobre los hombres de Alemania 
una verdadera lluvia de conde¬ 
coraciones y ascensos. Goring, 
su jefe militar supremo, ascen¬ 
dió al máximo rango de la historia del 
Ejército alemán: Marisca! del Reich. Al 
tiempo, dos jefes de la flota aérea, 
Kesselring y Sperríe, fueron promovi¬ 
dos al grado de mariscales generales 
de campo. 

Allí donde la gran fuerza armada ale¬ 
mana había entrado en combate, allí 
mismo habían estado, cubriendo el 
avance de las tropas, los tan temidos 
«Siukas», las escuadrillas dotadas con 
bombas de peso medio, que iban a 
caer sobre las fortificaciones enemigas, 
sobre las vías de transporte y sobre la 
retaguardia enemiga, los rápidos Me 
109, que aseguraron al Reich el domi¬ 
nio del aire. 

En la batalla de Inglaterra la aureola de 
esta arma victoriosa se iría desdibu¬ 
jando y, luego, quedaría ya práctica¬ 
mente oscurecida. Los modelos de 
aviones creados hasta entonces habían 
cumplido sus objetivos, pero no podían 
realizar las nuevas misiones que se les 
encomendaban, y, por si fuese poco, 
todavía había algo más grave: entre el 
mando aéreo y las tropas de vuelo 
afloraban tensiones que jamás se re¬ 
solvieron y que conducirían, ya al final 
de la guerra, a lo que se calificaría 
después como «motín en la Luftwaffe». 
Con' el final victorioso de la campaña 
del Oeste, a principios del verano de 
1940, ya sólo quedaba planificar un 
gran ataque aéreo, dentro de lo posi¬ 
ble, contra el último enemigo: Inglate¬ 
rra. Para ello se contaba con una serie 
de bases muy idóneas en la orilla sur 
del Canal. Sólo que tal operación no 
estaba ni preparada, estudiada ni plani¬ 
ficada... y por ello no podría realizarse 
de inmediato. Ei mando aéreo era par¬ 
tidario de preparar concienzudamente 
la batalla contra Inglaterra. A pesar de 
todo la comandancia suprema de ¡a 
Luftwaffe daba una orden general, e! 30 
de junio de 1940, en la que se estable¬ 
cía que comenzara la batalla aérea 
cuando apenas habían transcurrido 
ocho días de la firma del armisticio con 
Francia. 

Lucha en el aire con 
limitaciones 

«La lucha contra Inglaterra -se dijo-, se 
limitaría a una serie de ataques sor¬ 
presa con fuerzas de mediano poder». 
Sólo después de la puesta en marcha 
de las operaciones para invadir el país 
y del empleo intensivo de los efectivos 
disponibles, se utilizaría a fondo las 
fuerzas aéreas, «con ei fin de destruir a 
la aviación enemiga sus organizaciones 
de tierra y su industria aeronáutica, de 


Planes de la Gestapo y del 
lontraespioaaie para el raso que... 


D urante los preparativos de ataque 
aéreo, como factor de la invasión 
de Inglaterra, el servicio secreto 
alemán no permanecía inactivo. 
En la Oficina de Seguridad del Reich 
(RSHA) se imprimió una «Lista de De¬ 
tenciones Especiales para Gran Bretaña» t 
con una tirada de 20.000 ejemplares. En 
ella se contenían nombres de políticos t emi¬ 
grantes i por ejemplo Sigmund Freud, muerto 
ya hacia un año} y de otras personas desti¬ 
nadas a ser detenidas y transferidas a la 
Gestapo. 

Estaba previsto incluso un jefe de la Ges¬ 
tapo para Inglaterra: el Standartenführer 
de 31 años, Dr. Franz Six, Tamblen 
entraba en los cálculos de la Gestapo el 
secuestro de la familia real inglesa. 

El contraespionaje alemán se había hecho 
por su parte con el código cifrado de la 
radiodifusión británica , por lo que estaba 
bien informado de la importancia de los 
efectivos militares ingleses, hasta que, a 
finales de agosto se alteró dicho código. Las 
emisoras alemanas del contraespionaje ale¬ 
mán difundían noticias falsas en ingles con 
el fin de extender el pánico. El 13 de agosto 


aviones alemanes arrojaron por todos los 
puntos de la geografía inglesa lanchas de 
goma, explosivos y aparatos de radio desti¬ 
nados a unos agentes que en realidad no 
existían, Los pocos espías existentes t ya 
acorralados , acabaron entregándose a los 
vigilantes ingleses. Algunos se delataron al 
no respetar los usos del país. El agente Karl 
Meser t por ejemplo, pidió en una taberna 
una bebida alcohólica a una hora en que 
ya no se permitía , otro intentó pagar en un 
restaurante con cupones, cosa que no era 
usual ♦ U n trío de espías perdió la orienta¬ 
ción y preguntó en una estación «¿Dónde 
estamos realmente»? Aquello fue un jallo 
mortal. Sólo Vera Enkson , que ¿legó a ¿Mory 
Eirth en una lancha de goma , fue aceptada 
por los ingleses y escapó a la ejecución . 

Los hombres de la unidad de Branden bur¬ 
go, la tropa de sabotaje del jefe de! con¬ 
traespionaje, Canaris, practicaban en ■mo¬ 
tocicletas de 98 centímetros cubicas. Su 
misión era la de disfrazarse de «bobines» y 
de «home guards» una vez comenzara la 
invasión y mezclarse entre la población 
fugitiva y hasta, si era posible, desarticular 
las baterías costeras. n 
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A las estaciones de control de 
vuelo británicas afluían hasta 
5 0,000 noticias enemigas por el 
sistema de radar. Con ello las 
propias escuadrillas podían 
operar de modo racional y 
efectivo (izquierda). 

La cadena de alerta por radar, 
en la costa meridional inglesa, 
captaba las escuadrillas alemanas 
incluso cuando operaban 
en el continente (abajo). 


Alarma en una escuadrilla de 
«Spitíire» en la base de Duxford 
(abajo, foto grande). 




modo que se creasen las condiciones 
adecuadas para llevar a cabo un ataque 
eficaz, tendente a impedir la importa¬ 
ción de productos, el aprovisionamiento 
y la economía de guerra». 

La Luftwaffe, en consecuencia, se 
orientó hacia una guerra aérea estraté¬ 
gica en dos etapas: la desarticulación 
de la fuerza aérea enemiga -es decir, 
el dominio del aire- y el bombardeo 
sistemático de las Instalaciones de la 
aviación inglesa y de sus puntos de 
aprovisionamiento al otro lado del mar. 
Con el fin de dar paso a la etapa de 
preparación, de acumular experiencias 
y emplear de algún modo a las unida¬ 
des militares establecidas ya en el 
norte de Francia y en Bélgica, comenzó 
al poco tiempo una especie de repre¬ 
sentación práctica de lo que sería la 
gran batalla, la llamada «batalla del 
Canal». El objetivo fijado a estas ma¬ 
niobras, según orden del 2 de julio, era 
éste: a) interceptar la navegación britá¬ 
nica por el Canal de la Mancha y b), 
limpiar de aviones de caza ingleses el 
espacio aéreo del Canal. 

Para esta operación se integró, con 
diversas unidades de la segunda flota 
aérea, un pequeño grupo de combate 
al mando de un oficial al que se nom¬ 
bró «jefe de operaciones de combate 
del Canal». El nombramiento recayó en 
e! coronel Johannes Flnk, comandante 
de la segunda escuadra. A su disposi¬ 
ción quedaron unos 75 bombarderos, 
otros tantos Stukas y cerca de 200 
cazas y destructores. 

Ya el 4 de julio detectaron los explo¬ 
radores alemanes, a ¡a altura de Port- 
land la presencia del convoy O.A, 178, 
compuesto por mercantes.de gran 
tonelaje. Dos grupos de Stukas se 
ocuparon de hundir cuatro barcos e in¬ 
cendiaron otros nueve o los dañaron 
gravemente. Otro grupo de Stukas se 
aproximó a Portland y atacó a dos 
buques surtos en el puerto. 

Dowding mima a sus pilotos 

Fue un éxito fácil. Aparte del fuego de 
un antiaéreo, que inutilizó un Ju 87, los 
Stukas no encontraron resistencia al¬ 
guna, La razón primera era que el jefe 
de pilotos ingleses, el Fighter Com- 
mand, teniente general (Air Marshal) sir 
Hugh Dowding, era de la opinión de 
que sus pilotos tenían como misión 
defender Inglaterra, pero no los cruce¬ 
ros por el Canal. En consecuencia se 
negó taxativamente a gastar a sus sol¬ 
dados en una lucha sobre ei mar. 

Con todo, la aniquilación del convoy 
O.A. 178 trajo consigo sus consecuen¬ 
cias. Por un lado, los ingleses traslada¬ 
ron ¡os puntos de atraque de su gran 
tráfico naval oceánico a los puertos del 
noroeste de la isla, o, en el caso de 
que un transporte tuviese que llegar a 
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Londres, hasta el mismo vértice norte 
del país. Por otro lado, Churchil! ordenó 
personalmente a! Fighter Command que 
sus aviones patrullasen y protegiesen a 
los pequeños convoyes del Canal. 
Dowding cumplió la orden, por su¬ 
puesto que de mala gana, tardíamente 
y hasta en tonos provocadores: envió 
unos cuantos aparatos que tampoco 
hubieran significado una gran protec¬ 
ción en el caso de un ataque alemán. 
Así hubieron de vérselas 6 ó 12 cazas 
británicos con formaciones alemanas 
de 30 bombarderos y otros tantos ca¬ 
zas, en una misión amarga y conde¬ 
nada al fracaso. 

Al mando aéreo alemán tampoco le 
satisfizo aquella actitud remisa del 
Fighter Command porque esperaba 
atraerlo a la lucha, con lo que ello 
hubiera significado, ya en la fase de 
preparación, para el debilitamiento deí 
enemigo. El jefe de combate de! Canal, 
Flnk, ordenó a sus unidades que reali¬ 
zasen una constante operación de 
«caza libre», además de proteger a los 
bombarderos. En alguna ocasión el co¬ 
ronel Osterkamp se permitió incluso 
sobrevolar la costa sur de Inglaterra 
con su escuadrilla de caza número 51, 
en formación de parada, mientras el 
Fighter Command se limitaba a observar 
la maniobra. 

El 10 de julio se produjo la primera 
confrontación de Importancia, Hacia el 
mediodía, un avión de reconocimiento 
comunicaba que había divisado un gran 
convoy a la altura de Folkestone. El 
coronel Fink ordenó que despegase el 
segundo grupo de KG 2, con unos 50 
bombarderos de tipo Do 17, y, como 
refuerzo, el tercer grupo de JG 51, al 
mando del capitán Trautloft, con 20 Me 
109 y 30 destructores Me 110 , de la 
unidad de destructores 26. 

En total eran 70 entre bombarderos, 
destructores y cazas. Todos ellos se 
dirigieron hacia el convoy, escoltado 
rutinariamente por una escuadrilla de 
Hurrícane. El capitán Trautloft divisó a 
los 6 cazas Ingleses sobre su aparato; 
no atacaban, sino que preferían esperar 
quizás un oportunidad para echarse en 
picado sobre los bombarderos que vo¬ 
taban por debajo. 

De repente el cielo se pobló 
de cazas ingleses 

Por su parte, Trautloft tampoco podía 
atacar a los aparatos enemigos. No 
podía separarse de los bombarderos a 
ios que debía prestar protección y de¬ 
volver sanos y salvos a casa. Algunos 
minutos después los bombarderos es¬ 
taban ya cerca de! objetivo, lanzaron 
sus cargas explosivas y Trautloft Inició 
fa maniobra de regreso al continente. 
Cuando echaba un último vistazo a su 
alrededor divisó que «de repente, el 


cielo se poblaba de cazas Ingleses», 
como escribiría después. 

A diferencia de lo habitual, el coman¬ 
dante deí 11 Fighter Group, vicemaris¬ 
cal Kelth Park, movilizó esta vez otras 
cuatro escuadrillas con lo que los in¬ 
gleses se encontraron por primera vez 
en mayoría frente a los efectivos de 
Trautloft: 18 Hurricane y 12 Spitfire 
contra 20 Me 109. Instantes después el 
medio centenar de aparatos viraron vio¬ 
lentamente estrechando el círculo y 
comenzó el combate trazando curvas 
peligrosas. 

Aquel 10 de julio, en que por primera 
vez el Fighter Command enfrentaba 
una nutrida escuadrilla a los bombarde¬ 
ros que atacaban desde el otro lado del 
Canal, es para muchos historiadores 
británicos el comienzo de la batalla 
aérea de Inglaterra. En realidad sólo se 
trató del ataque de una fuerza de cho¬ 
que de la Luftwaffe a! sur de la isla, 
como ocurriría la semana siguiente. So¬ 
lamente a finales de julio tomarían parte 
en las operaciones otras unidades ma¬ 
yores de caza en la batalía del Canal. 
Hasta primeros de agosto no interven¬ 
dría en la operación el grueso de la 
aviación, como primer paso de los pre¬ 
parativos para la gran ofensiva contra 
Gran Bretaña. 

Este gran ataque adquirió una repentina 
urgencia, Hltler, tras largas vacilacio¬ 
nes, ordenó la preparación del desem¬ 
barco -Operación «León Marino»— con 
la Directiva número 16, correspon¬ 
diente al 16 de julio de 1940. 


El tiempo apremia 

Para la Luftwaffe aquello no constituía 
una alteración fundamental de su plan 
de operaciones -el dominio de! espacio 
aéreo del sur de Inglaterra- que figu¬ 
raba en el primer lugar de su lista de 
prioridades. Sólo que ahora el tiempo 
apremiaba. Por lo demás el mando 
aéreo creía en aquel momento poder 
quebrar [a espina dorsal de la aviación 
enemiga mediante una batalla concen¬ 
trada de 3 ó 4 días. Sobre la base de 
esta valoración tan optimista no se vela 
motivo alguno para acelerar los prepa¬ 
rativos del gran ataque. 

Sólo el 2 de agosto impartió Górlng la 
orden oportuna para ese gran ataque, 
que recibió el nombre cifrado de «Día 
del águila». Únicamente faltaba fijar una 
fecha, ya que esto dependía del tiempo 
atmosférico: tres días sucesivos con 
buenas condiciones climáticas eran el 
requisito para decidir la puesta en mar¬ 
cha del programa. 

Los meteorólogos predijeron tiempo 
bonancible a partir deí 4 de agosto, 
pero este plazo era precipitado para la 
Luftwaffe, ya que necesitaban algunos 
días más para los últimos preparativos. 
Una vez concluidos, el 8 de agosto el 


Piloto y observador de un 
bombardero alemán 
durante el ataque a unos 
cargueros ingleses en el 

Canal. 


Un proyecta haciendo 
blanco. Tras et éxito 
logrado por la «Luftwaffe», 
los británicos 
encaminaron sus buques a 
tos puertos occidentales. 
Londres se alcamaba 
por la ruta del Norte. 






















tiempo ya era desapacible y no prome¬ 
tía mejorar. El «Día del águila», fijado 
en principio para el 10, tuvo que apla¬ 
zarse otra fecha, y iuego se retrasó 
sucesivamente por la misma causa. Al 
fin el anticiclón de las Azores pareció 
traer el buen tiempo. La nueva fecha 
fue el 13 de agosto. 

Habían pasado más de dos meses 
desde que, a primeros de junio, los 
restos del Cuerpo Expedicionario bri¬ 
tánico habían regresado de Dunkerque. 
Dos meses en los que Inglaterra, relati¬ 
vamente tranquila, había dispuesto lo ne¬ 
cesario para rechazar el ataque previsto. 
E! mando británico veía claramente que 
el destino de Inglaterra dependía de la 
defensa aérea. En un informe que pre¬ 
sentaron a Churchill, a principios de 
mayo, los jefes de Estado mayor del 
Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea, 
se decía: «Mientras exista la Royal Air 
Forcé, la Navy y la Aviación deberían 
impedir una invasión alemana. En el 
caso en que Alemania logre el predo¬ 
minio completo en el aire, la Armada 
sólo podrá resistir la invasión por un 
tiempo limitado. En estas circunstancias 
no serían suficientes nuestras Fuerzas 
Armadas para impedir una invasión se¬ 
ria. El punto neurálgico para nosotros 
es la superioridad aérea.,,» 

Las cosas no parecían rodar bien para 
Gran Bretaña por aquel tiempo. El Figh- 
ter Command había sufrido en Francia 
graves pérdidas: más de 300 cazas 
hasta el final de la retirada de Dunker¬ 
que con otros tantos pilotos muertos, 
desaparecidos o prisioneros de los 
alemanes. El número de aparatos dis¬ 
ponibles se podía situar en unos 330, 
mientras que la industria tan sólo con¬ 
taba con una reserva de 24 aviones. 

Un civil salva a Inglaterra 

En esta situación se decidió Churchill 
por una medida feliz para Inglaterra 
como luego se vería; desvinculó la 
producción aeronáutica de la compe¬ 
tencia del ministerio de! Aire, creando 
uno exclusivamente para la producción 
de aviones, al mando de «un civil 
insospechado», como diría un mariscal 
del Aire que se sintió molesto con el 
nombramiento; el magnate de la pren¬ 
sa, lord Beaverbrook, 


La dotación de un «Ju 87 » 
derribado es hecha prisionera - 
El tentó «Stuka», provisto de 
una sola ametralladora trasera, 
era una presa fácil para ios 
cazas ingleses (arriba). 

Una cámara instalada en un 
«Me 109» registró esfe blanco 
sobre un avión « Hurrícane*>. A 
diferencia de tos «Spitlire», el 
« Hurrícane» estaba muy por 
debajo de tos cazas 
« Mess erschmítt» „ 
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Dibujo original de «SignaI» con 

Inglaterra y el Canal como 

campo de batalla. 

(H) Una unidad mixta en 
vuelo hacia Inglaterra. 

(I) «Stukas» y cazas parten 
para un combate en 
escuadrilla. 

(K) Cazas británicos 
presentan batalla a esta 
unidad. 

(L) «Stukas» atacando buques 
de los que parten globos 
a modo de barreras 

(M) Las unidades de ataque 
toman tierra tras lograr su 
objetivo. 

(N) Lanchas salvavidas de la 
Marina de guerra buscan 
en las aguas a posibles 
pilotos supervivientes. 


En realidad, Beaverbrook, que contaba 
ya 60 años de edad, no tenia ni idea de 
¡o que significaba producir aviones. Era 
canadiense, agente de seguros desde 
los 30 años, inmigrado a Inglaterra por 
asuntos de trabajo. Allí, animado de su 
gran capacidad creadora y sus grandes 
ideas, logró crear el mayor consorcio 
de prensa del país. Churchill edificó un 
plan precisamente sobre esas cualida¬ 
des cuando convenció al titubeante 
Beaverbrook para que aceptase el cargo. 
El lord de la prensa, en mangas de 
camisa, había de elevar la producción 
de aviones de caza sin saltarse a la 
torera las sagradas normas burocráticas 
y militares. Empezó por buscar colabo¬ 
radores allí donde pudo encontrarlos: 
a uno -Trevor Westbrook- en el restau¬ 
rante de un club de golf. Westbrook era 
un brillante ingeniero aeronáutico. Bea¬ 
verbrook le vio paseando en el club y 
le invitó a tomar un trago en su mesa. 
El ingeniero declinó cortésmente: había 
perdido su puesto de trabajo por beber, 
y en consecuencia se proponía no 
tomar ni un trago hasta por lo menos 
encontrar otro, «Pues ya tiene uno 
—exclamó Beaverbrook— así que sién¬ 
tese». 

Westbrook construirla en pocas sema¬ 
nas, literalmente partiendo de la nada, 
aquella organización que alcanzaría, ya 
en plena bataila aérea, su punto más 
alto al corresponderle el 15 % de los 
efectivos puestos en servicio. 
Beaverbrook logró lo que se le había 
pedido: cuando la batalla aérea empezó 
de lleno, las pérdidas experimentadas 


en Francia y en los combates que se 
desarrollaban sobre el Canal quedaron 
niveladas. Las escuadrillas contaban 
ahora con 620 cazas, de ellos 200 
Spitfires , a punto de entrar en servicio, 

Y no sólo esto: la producción mensual 
de aviones de caza pasó de apenas 
142 unidades en enero a 500 aparatos 
en el mes de julio. Dowding, jefe del 
Fighter Command, se sintió dotado de 
atribuciones. 

Y esto incluso en otro sentido: Dow¬ 
ding podía aprovechar el tiempo que le 
dejase la Luftwaffe para crear un sis¬ 
tema de radar de alerta y el de direc¬ 
ción de vuelo sobre la base del prime¬ 
ro, pudiendo sobre todo probarlos en 
una verdadera participación bélica. 

El radar británico de la época trabajaba 
aún en una onda relativamente larga, 
12 metros, y no era muy adecuada, 
aunque bastaba para detectar concen¬ 
traciones de aparatos en la costa fran¬ 
cesa. Esto y el sistema de observado¬ 
res de tierra eliminaron en buena parte 
el elemento sorpresa de los ataques de 
la Luftwaffe. Las centrales de caza 
británicas consiguieron pronto una 
buena imagen de la situación en el 
aire y, en consecuencia, pudieron 
emplear racionalmente sus unidades. 
Para la aviación alemana, que poco 
después de la ocupación de la costa 
del Canal había desarticulado la cade¬ 
na del radar británico, aquello fue una 
sorpresa desagradable. Los alemanes 
se creían muy adelantados en cuanto al 
desarrollo de la técnica del radar (lla¬ 
mada entonces técnica de medición 


radiofónica). Tampoco el sistema del 
mando de vuelo inglés pasó desaperci¬ 
bido a ios alemanes, que aún no habían 
desarrollado ei suyo. Las comunicacio¬ 
nes por onda ultracorta entre los pues¬ 
tos de mando en tierra y los pilotos en 
vuelo podían captarse a una distancia 
relativamente corta. 

Lo que continúa siendo un enigma es 
por qué los alemanes, que disponían 
de estos conocimientos casi desde un 
principio, no dedujeron las oportunas 
consecuencias. Durante la llamada 
«guerra del Canal» hubo sin duda al¬ 
guna oportunidad de atacar no sólo 
buques sino también las antenas des¬ 
cubiertas que se levantaban en la cos¬ 
ta... pero no se aprovechó. Ei primer, y 
tardío, ataque sistemático contra las 
estaciones de radar inglesas tuvo lugar 
el 12 de agosto, en vísperas del gran 
ataque planificado. Pequeñas unidades 
atacaron, respectivamente, las estacio¬ 
nes de radar de Dover, Bye y Pevan- 
sey, así como la de Ventnor, en la isla 
de Wight. Los ataques transcurrían im¬ 
pecables; los aparatos lanzaban sus 
bombas con una precisión matemática 
sobre los objetivos, y las dotaciones de 
los aviones veían, por las columnas 
de humo y las manchas dejadas por las 
explosiones, que los objetivos habían 
sido alcanzados, pero en medio deí 
vapor podía apreciarse, casi enhiestos, 
¡os vértices de las antenas balanceán¬ 
dose desde luego, pero sin caer. 

Sólo transitoriamente ciego 

El ataque, aunque desarrollado magis¬ 
tralmente, fue un verdadero golpe en 
falso: las estaciones bombardeadas tan 
sólo permanecieron fuera de servicio 
durante dos horas, en tanto se repara¬ 
ban los cables dañados, entraban en 
funcionamiento ¡os efectivos de emer¬ 
gencia, y los «ojos» del Fighter Com¬ 
mand volvían a ver, Con una sola 
excepción: las instalaciones de radar 
de Wight quedaron tan dañadas que no 
pudieron entrar de nuevo en servicio. 
Fue precisamente allí donde atacó el 
grupo más potente integrado por 15 
aparatos Ju 88. Una prueba de que se 
actuaba con gran reserva: aquel éxito 
incluso pasó desapercibido para los 
alemanes, porque los ingleses instalaron 
a toda prisa un emisor, perfectamente 
inútil, que enviaba al éter la señal del 
radar. Resultado: los cuerpos de radio¬ 
telegrafistas alemanes pensaron que ia 
central de Ventnor había vuelto a entrar 
en servicio sin que advirtieran ia gran 
brecha abierta en la red del radar britá¬ 
nico que once días después volvía a 
cerrarse en Wight tras las oportunas 
reparaciones. Y así ¡legó la mañana dei 
13 de agosto, el ya por tres veces apla¬ 
zado «Día del águila», en que ha- |—. 
bría de comenzar ei gran ataque. I_I 


463 





















Marineros franceses asisten a 
tos c amaradas heridos , Bt 3 de 
julio de 7940, sobre tos buques 
de guerra franceses «Provence», 
«Brefagne», « Strasbourg» y 
« Dunkerque *> (de adelante atrás) 
surtos en el puerto de 
Mers-et~Kebir f cayó un diluvio 
de fuego de tas unidades 
inglesas. 


La tragedia de la 
Flota francesa 

Cuando Francia capituló, su flota se 
encontraba intacta, casi por completo. 
El Gobierno no necesitó entregársela a 
los alemanes. Buques de combate, 
portaaviones, cruceros y destructores 
seguían bajo el mando francés. La ma¬ 
yoría de los buques se encontraban 
anclados además de en Francia, en 
puertos ingleses, africanos y de la India 
occidental; más no era posible su uti¬ 
lización por los Aliados. Al contrario, los 
ingleses debían contar con que algún 
dia habrían de enarbolar la bandera 
alemana. En el acuerdo de alto el fuego 
se había establecido que estas unida¬ 


des regresasen a Francia para ser des¬ 
guazadas. Los ingleses, por su parte, 
no confiaban en que Hitler mantuviera 
lo pactado. 

El Gobierno de salvación nacional deci¬ 
dió posteriormente la operación «Cata- 
pult». El 3 de julio de 1940 soldados 
ingleses penetraron furtivamente en 
los buques de guerra franceses surtos 
en los puertos de Portsmouth y Pty- 
mouth. Los ocupantes ¡levaban zapa¬ 
tos de fieltro y nadie pudo oírlos. Las 
dotaciones fueron desarmadas. En 
Alejandría el comandante francés fue 
forzado a romper los cierres de los ca¬ 
ñones navales que ie estaban enco¬ 
mendados. Algo semejante harían los 
ingleses en la Martinica. En los puertos 
militares de Dakar y Mers-ei-Kebir, no 
lejos de Oran, se produjo una resisten¬ 
cia por parte francesa. Se produjeron 
combates navales en regla siendo tor¬ 
pedeados desde aviones ios buques 


surtos en el puerto, al tiempo que 
poderosas unidades navales inglesas 
participaban en ia misma operación. En 
Mers-el-Kebir hubo 1297 muertos. 

Lo que tras Dunkerque apenas podía 
reconocerse como amistad, ahora se 
había convertido en odio. «Caín contra 
Abel», comentó el mariscal Pótain de 
Francia. «La operación de la flota in¬ 
glesa fue un asesinato premeditado». 
Tres fuentes ilustran los aspectos polí¬ 
ticos de lo ocurrido. El ministro francés 
de Asuntos Exteriores Baudouin acusa a 
los hermanos de armas. El primer mi¬ 
nistro Churchill defiende a Inglaterra, 
Charles De Gaulie, líder sin pueblo, 
dice que ningún patriota puede hacer 
reproches a Inglaterra, pues, así y todo, 
el destino de Francia depende de 
que el reino de la isla venza a Alemania. 
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El s tic julio una escuadra de la 
11 ora británica atacó en la rada de 
Oran a buques de guerra irán ce¬ 
ses, cruceros, destructores y sub¬ 
marinos, que se encontraban allí 
en estado de desmovilización, se¬ 
gún los acuerdos del alto el fuego. 
Por primera vez en la historia 
universal, una potencia cae sobre 
su aliado, por el simple hecho de 
que éste no se encuentra en situa¬ 
ción de evitar una confrontación 
armada. Nuestras imágenes mues¬ 
tran los dramáticos momentos del 
hundimiento del navio «Bretagne», 


Lej Flota Iríinc-esa* sometida ai luego 
do buques de guerra británicos. 

I . -t ¿U { ! . !r.> r‘ 


Arriba; la acción británica 
contra la Flota francesa lúa un 
bocado sabroso para la 
propaganda alemana. Así io 
dejan traslucir tas imágenes y 
et texto de la revista 
«Wehrmacht». 

Serie inferior; el finaí del navio 
**Bretagne» en Mers-ei-Kebir, e/ 
puerto mHitar de Oran. 
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Penalidades 

sinfín 

iSEB’Ii rsilli 

del ministro de 
Asuntos Exteriores, 

iüdouin, 

[4 de julio 19401 


El almirante Somerville (a la 
derecha, según la 
propaganda alemana) dirigió 
el cañoneo de Mers-el-Keblr. 



En el momento en que Gran Bretaña 
ha realizado una operación contra nues¬ 
tro puerto de Mers-el-Kebir, atacando 
buques anclados, hecho que arrojará 
una mancha imborrable sobre el honor 
inglés, parece obligada una mirada re¬ 
trospectiva a ia historia de nuestras 
relaciones con el hasta ahora aliado, 
desde ¡a ruptura de las hostilidades. 
Entramos en guerra contra Alemania 
siguiendo la estela de Inglaterra, primer 
país que declaró la guerra. Por nuestra 
parte movilizamos a todos ¡os hombres 
comprendidos entre 20 y 47 años, es 
decir, tres millones, con lo que nuestra 
vida económica quedó prácticamente 
interrumpida. 

Apenas iniciada la ofensiva enemiga 
sobre nuestro frente y pudimos calibrar 
el enorme peso de las fuerzas atacan¬ 
tes alemanas, clamamos a nuestros 
aliados pidiendo socorro urgente y asis¬ 
tencia,'sobre todo en forma de aviones. 
Pudimos comprobar que a Inglaterra le 
preocupaba sobre todo emplear el má¬ 
ximo de su material bélico en la de¬ 
fensa de su propio territorio, sin que 
quisiera sacrificar nunca una parte sus¬ 
tancia! de sus fuerzas en la defensa de 
suelo francés. 

Tras el desastre del Mosa, el general 
Weygand solicitó, a los dos días de su 
jefatura suprema, que el Ejército inglés, 
en unión del Ejército galo del Norte y el 
Ejército belga participase en una ofen¬ 
siva por el Suroeste, para romper el 
cerco de los alemanes y establecer 
contacto con nuestras tropas del Sur. 



Paul Baudouin, ministro 
francés de Asuntos Exteriores. 


Después que los ingleses estuvieron 
de acuerdo en principio, se produjo un 
titubeo y comenzó el reembarque en 
los puertos del Norte. Nuestra Marina 
de guerra, ¡a misma marina que ahora 
ha sido atacada por la flota inglesa en 
¡as condiciones conocidas de todos, 
tomó parte al lado de la Armada inglesa 
en esta operación con una valentía que 
provocó la admiración del mundo y 
entregó como ofrenda un gran número 
de sus mejores unidades ligeras. 
Desde ese momento tuvimos que de¬ 
tener en solitario el empuje de un 
enemigo muy superior en tropas y 
armas. Nuestro país quedó devastado, 


un cuarto de nuestra población quedó 
sin hogar vagando sin rumbo por nues¬ 
tras carreteras. 

Cuando no contábamos ya con medios 
para resistir a! invasor ni teníamos 
ningún ejército intacto, nuestro Go¬ 
bierno se vio obligado a aceptar el alto 
el fuego. 

Esta medida no debilitó los medios de 
resistencia de Inglaterra, porque este 
país habia retirado ya sus últimas tro¬ 
pas del nuestro. 

Desde el alto el fuego, las pruebas no 
han cesado para el pueblo francés. 
Después de que, tras el comienzo de 
la ofensiva, Francia luchara en solitario 
por los intereses de los dos pueblos, 
todavía hubo de soportar el incesante 
bombardeo de sus puertos por la Avia¬ 
ción británica. Entretanto, cuál no sería 
su sorpresa e indignación al ver cómo 
la Marina británica, a pesar de su larga 
tradición de honor, se aproximaba al 
puerto de Mers-el-Kebir, donde tenía¬ 
mos nuestros buques según las cláusu¬ 
las del acuerdo de alto el fuego, y, tras 
bloquearlos con minas, abría fuego sin 
escrúpulos contra las unidades amigas 
de ayer, precisamente cuando no po¬ 
dran ofrecer resistencia. 

Estas realidades deberían influir fuer¬ 
temente en el curso de nuestra política. 
Nuestras relaciones con Inglaterra han 
pasado a un nuevo plano. En conse¬ 
cuencia, hemos tenido que romper do¬ 
lorosamente nuestras relaciones con un 
país que es responsable de la sangre 
de nuestros marinos. 
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Inglaterra 
no retroiede 
ante nada 


fuerza casi hubiese quedado anulada 
en un solo combate, con una acción 
violenta, produjo en todos los países 
una impresión profunda. Había sido In¬ 
glaterra, que muchos tenían ya por 
acabada y que para muchos extranjeros 
estaba al borde de la capitulación ante 
un enemigo de fuerzas muy superiores. 
Esa noción lanzaba un golpe implacable 
a su mejor amigo de ayer asegurán¬ 
dose así por un tiempo el indiscutible se¬ 
ñorío del mar. El mundo ya' no podía 
dudar de que el Gobierno inglés de 
salvación nacional no se detenía ni 
arredraba ante nada ni ante nadie. 

El espíritu inmortal de Francia capacitó 
a su pueblo para entender la hondura 
de la tragedia de Oran y encontrar en 
el fondo de sus lamentos por este 
nuevo golpe un hálito fresco de espe¬ 
ranza y de fuerza. El general De Gau- 
ile, al que no consulté previamente, 
desde luego, adoptó una actitud ga¬ 
llarda y la Francia liberada y restaurada 
ha ratificado su línea de conducta. Los 
episodios que se narrarán aquí se los 
debo a Teltgen, uno de los jefes de 
la resistencia y después ministro de 
Defensa. En un lugar cerca de Tolón 
vivían dos familias de labriegos que 
perdieron un hijo en el ataque Inglés a 
Orán. Entonces se organizó un funeral 
en el que participaron todos sus veci¬ 
nos, Las dos familias exigieron enton¬ 
ces que sobre los féretros se colocase 
la bandera de la Union Jack ¡unto a la 
Tricolor; deseo que se respetó. En este 
hecho podemos reconocer que el crite¬ 
rio del hombre sencillo, lleno de sen¬ 
tido común, rayaba en lo sublime. 



La defensa por De Gaulle de 
las acciones contra 
Mers-el-Kebír y Dakar, dieron 
píe a esta hoja de propaganda 
alemana, distribuida en Francia. 
«Con este De G aullé no 
pescarán nada, señores mío s». 


auE5tro Gobierno ha provocado 

el cañoneo 

Discurso radiado de De Gaulle el 4 de julio de 1940 


Extracto de las Memorias de Churctiill 

Si, por cualquier razón, la Flota fran¬ 
cesa cayese en manos del enemigo, 
cuando ya cuenta con las de Alemania 
y de Italia, significarla un peligro mortal 
para Gran Bretaña, contando también 
con que la amenaza japonesa se vis¬ 
lumbra ya en el horizonte. Al tiempo tai 
situación representaría un grave peligro 
para la seguridad de los Estados Uni¬ 
dos. El artículo 8 del armisticio 
germano-francés establece que la Flota 
francesa, prescindiendo de aquellas 
unidades necesarias para la defensa de 
los intereses coloniales franceses, 
«deberá quedar concentrada en deter¬ 
minados puertos sometida a control 
alemán o italiano, para ser desmovili¬ 
zada y desarmada». Con ello se pre¬ 
tendía Indicar, sin duda, que ios buques 
de guerra franceses quedaban bajo 
control del enemigo con todo su arma¬ 
mento. Ciertamente que en el mismo 
artículo declaraba el Gobierno alemán 
oficialmente no tener la intención de 
utilizarla durante la guerra para sus 
propios objetivos. Sin embargo para 
cualquier persona razonable !a palabra 
de Hitler, ¿podía merecer algún crédito 
tras lo ocurrido en el pasado inmediato 
y en el mismo presente? 

Ahí estaba, si no, el artículo sobre «las 
unidades necesarias 'para la vigilancia 
de las costas y minado», disposición 
que habla bien a las claras de las 
supuestas garantías. La interpretación 
de este punto quedaba encomendada 
totalmente a la libre voluntad de los 
alemanes. Los nazis terminarían por 
declarar nulo el acuerdo de alto el 
fuego al menor pretexto. En realidad 
carecíamos de toda seguridad. A cual¬ 
quier precio, con todo el peligro que 
esto suponía, nos vimos obligados a 
evitar que la Ilota francesa cayese en 
manos indebidas y terminase por hun¬ 
dir nuestras propias unidades. 

El 4 de julio comuniqué a la Cámara 
Baja con todo detalle nuestra decisión. 
Hablé aquella tarde una hora o más 
haciendo una exposición detallada so¬ 
bre tan lúgubres acontecimientos, tal 
como yo los conocía. A fin de poner en 
la debida luz este deplorable incidente, 
juzgué oportuno contrastarlo con el es¬ 
tado de emergencia en el que nos 
encontrábamos. 

Que la Marina francesa como factor de 


En razón de un deber infamante el 
Gobierno de Burdeos había decidido 
entregar sus buques al enemigo. No 
puede haber la menor duda de que el 
enemigo los utilizaría por principio y 
necesariamente contra Inglaterra y con¬ 
tra nuestro propio Imperio. Así las co¬ 
sas, digo sin rebozo que es mejor que 
hayan sido destruidos. 

Prefiero ver a nuestro «Dunkerque», a 
nuestro querido y poderoso «Dunker¬ 
que» varado en la playa de Mers-el- 
Kebir que verlo algún día, gobernado 
por los alemanes, disparando contra los 
puertos ingleses o contra Argelia, Ca- 
sablanca y Dakar. 

Cuando el Gobierno establecido en 
Burdeos provocó este cañoneo fratri¬ 
cida y desvió la irritación de los france¬ 
ses contra los ingleses traidores, lo hizo 
en su papel, en su papel de esclavo. 


Si el enemigo aprovecha el incidente 
para enfrentar al pueblo francés con el 
inglés lo hace en su pape!, en su papel 
de conquistador. 

Sí todos los hombres clarividentes de 
los dos pueblos mantienen las cosas 
en los términos en que ha producido 
este drama, por deplorable y atroz que 
sea, pero evitan que pueda traer con¬ 
sigo una animadversión moral entre 
ingleses y franceses, también cumpli¬ 
rán con su papel, con su papel de 
patriotas. 

A los ingleses que piensan no puede 
escapárseles que no les será posible 
ninguna victoria si el espíritu de Francia 
se pasase alguna vez al enemigo. 

A los franceses dignos de este nombre 
tampoco les puede pasar inadvertido 
que una derrota de Inglaterra sellaría su 
propia opresión para siempre... 
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T enía forzosamente que partir su 
imperio, el rey franco Ludovico? 
Seguramente si. Lo que había 
heredado de su padre, Carlo- 
magno era demasiado grande 
para él, y sus mismos hijos no con¬ 
fiaban en sus propias fuerzas más que 
su progenitor. Por tanto tuvo que par¬ 
tir et reino. Esto sucedió el año 817. 
Durante un tiempo todo fue bien. Nin¬ 
guno de ios vecinos parecía preocu¬ 
parse especialmente del otro. Y esto 
durante 700 años. Al cabo de los cua- 
les los francos orientales nos permití 
mos el lujo de un Martín Lutero, que 
sacudió los cimientos de la Iglesia cató¬ 
lica, siendo una abominación para los 
creyentes franco-occidentales, A cam¬ 
bio apareció su rey Francisco 1, deci¬ 
dido a hacer la vida imposible a nuestro 
emperador Carlos V. Como al mismo 
tiempo se desató entre los francos 
orientales una epidemia de sífilis, se le 
adjudicó espontáneamente, el nombre 
de «morbo gálico*’. 

Y así continuaron las cosas. El rey Sol, 
Luis XIV, se sometió las provincias 
franco-orientales. Luego devastó el Pa- 
latlnado. Cíen años después aparecie¬ 
ron a orillas del Rhin los ejércitos 
revolucionarios de Napoleón. La me¬ 
dida estaba colmada. Papá Biücher, 
nuestro mariscal «Adelante», fue ei ar¬ 
tífice del desquite; logrando ¡legar con 
sus soldados al mismo corazón de la 
Franconla occidental, hasta el París des- 
¡umbrante. En 1870 lo consiguió un 
segundo general: Moltke y fue enton¬ 
ces cuando los pueblos supieron por 
qué no podían entenderse: el franco 
occidental era lascivo, mordaz, intri¬ 
gante y comía ancas de rana; el franco 
oriental era Incivilizado, bárbaro, impre¬ 
visible y solia acampar en oscuros 
bosques. 

En 1914, como todo el mundo sabe, 
los hermanos enemigos llegaron otra 
vez a las manos, y a poco los francos 
orientales repiten la proeza de presen¬ 
tarse en París. Su jefe se volvió a 
llamar Moltke, pero esta vez era sólo el 
sobrino. No llegó más allá del Marne. 
No le fue posible. La enemistad, sin 
embargo, siguió en pie y tanto el tra¬ 
tado de Versailes como la ocupación de 
Renania se encargaron de mantenerla 
viva. Dos ministros, Stressemann y 
Briand decidieron enterrar las mazas de 
guerra y, de no ser porque poco des¬ 
pués apareció como jefe de los francos 
orientales el estólido Adolf Hitler, qui¬ 
zás hubiera permanecido enterrada du¬ 
rante íarguísimo tiempo, Así tuvo lugar 
un tercer intento, tras el cual Schuman 
y Adenauer fueron a su vez los llama- 


Durante el reinado de Carlomagno aún se llamaban todos 
francos y vivían en paz. Vino luego el hijo de Carlomagno, 
Ludovico Pío y dividió el imperio. A partir de entonces se 
llamaron francos occidentales, los unos, y francos 
orientales, los otros. Y de ahí arranca la enemistad hereditaria 
según la irónica interpretación de Karlludwig Opitz. 


4-, 
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Cien años de enemistad 
franco-germana en et espe/o de 
i a propaganda. 


Arriba : tranquilo, la pipa entre 
ios labios, un soldado alemán 
se lleva a dos niños franceses, 
mientras la madre t de rodillas, 
llora desesperada . Se frata de 
una alegoría: los niños son 
Atsacia y Lorena f separadas de 
Francia tras la victoria alemana 
de 1871 . 

Aba¡o: valerosamente los 
Aliados atacan al dragón 
alemán (propaganda realizada 
durante la primera Guerra 
Mundial) f 

A Ja izquierda: caricatura 
realizada durante la segunda 
Guerra Mundial: Francia esfá 
representada por el narigudo 
oficial que sostiene el cigarrillo 
en la mano, el negro de las 
colonias y et judio de la 
enorme nariz. 


dos a enterrar para siempre los garro¬ 
tes de la guerra. 

¿Y hoy? La amistad es profunda y 
duradera. Sólo algunos socarrones 
mantienen la vieja tradición. Por ejem¬ 
plo está Asterix, cuyas aventuras se 
encarga de difundir por entregas un 
editor de París. Una de ellas se ha 
titulado «Asterix y los godos», es decir, 
los francos orientales, y cuenta la histo¬ 
ria de los incivilizados seres, bárbaros 
irrefrenables que acampan en los oscu¬ 
ros bosques... 
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William Lawrence Shirer 



las fuerzas franco-británicas 


Berlín, 17 de mayo de 
1940 

La Lima Aíaginot ha sido rota 
a lo largo de unos cien kilóme¬ 
tros. La cosa esta verdadera¬ 
mente mal para tos Aliados. ) 
reina la impresión de que la 
ayuda necesaria, sobre todo en 
forma de aviones, prometida por 
el presidente Roosevelt a los 
Aliados, llegará tarde. Salvo 
que los alemanes sean conteni¬ 
dos de manera inmediata. Por 
la noche el Cuartel General ha 
dado a conocer ¿a noticia de que 
a la caída de la tarde las tropas 
alemanas habían entrado en 
Bruselas. Las cosas van aloca¬ 
damente rápidas * En ¡914 los 
alemanes necesitaron 16 dias 
para llegar a Bruselas; esta vez 
lo han logrado en ocho. 
Mañana debo visitar el frente . 
Quiero hacerme una idea de 
cómo el colosal Ejército alemán 
ha conseguido en tan poco 
tiempo rebasar Bélgica, Ho¬ 
landa ) el Norte de Francia. 

20 de mayo de 1940 

FJ día de ayer no lo podré 
olvidar fácilmente: por primera 
vez he podido contemplar las 
destrucciones de la guerra sobre 
el propio terreno; los efectos de 
bombas y cañones sobre las gen¬ 
tes f sobre sus viviendas. sobre 
ciudades y pueblos, puentes y es¬ 
taciones de ferrocarril, sobre los 
frenes _)' vías, sobre universida¬ 
des y viejos ) i en era bles edificios . 
Soldados muertos, vehículos y ca¬ 
rros de combate destrozados. Tre¬ 
menda visión. Trágico cuadro. 

24 de mayo de 1940 

Hitler comenzó hace dos sema¬ 
nas la guerra relámpago. Desde 
entonces han pasado muchas 
cosas: Holanda vencida, cuatro 
quintas partes de Bélgica ocu¬ 
pada. el Ejército francés retro¬ 
cede derrotado en dirección a 
París. Un ejército aliado -un 
millón de hombres, lo mejor de 


acorralado en el Canal. 

Hay que ver al Ejército alemán 
en acción para creerlo. 

26 de mayo de 1940 

Ha caído Calais. Gran Bre¬ 
taña se encuentra aislada del 
continente. 

28 de mayo de 1940 

A! amanecer se ha rendido el 
Ejército belga. El rey Leopoldo 
ha dado la orden de alto el 
fuego, buscando un armisticio. 
Los alemanes exigen la capitu¬ 
lación sin condiciones y el rey 
ha aceptado * Esto produce un 
gran vacío entre franceses y 
británicos, cuya situación cali¬ 
fica ahora el cuartel general 
alemán de «desesperada», 

La prensa celebra la caída de 
Bélgica, sólo tras 18 días como 
subrayan los periódicos, 

30 de mayo de 1940 

La gran batalla de Flaudes 
y A rtoís se acercaba hoy a su 
finI Los británicos llevan a cabo 
«la mayor retirada de la histo¬ 
ria». En ella han perdido t se¬ 
gún fuentes alemanas 16 bu¬ 
ques de transporte y tres gran¬ 
des buques de guerra. Segura¬ 
mente exageran. Sobre todo 
cuando añaden que veintiún 
transportes y diez buques de 
guerra más han sido alcanza¬ 
dos y gravemente dañados r es¬ 
ta n do a ¿g u n os co mp leía me n t e 
en llamas. Los británicos, sin 
embargo , han cubierto la reti¬ 
rada de sus tropas con cientos 
de aviones. 

Han caído prisioneros los gene¬ 
rales franceses Fríenx y Gi¬ 
ra na. Rumores de que. Hitler 
esta decidido a barrer Londres j- 1 
París. En este sentido se ha 
dese n cade nado u n a campa ñ a 
por prensa y radio. Al parecer 
se trata de preparar al pueblo 
alemán. 


4 de junio de 1940 

La gran batalla ha terminado. 
Un comunicado del Cuartel 
General asegura que «la bata¬ 
lla pasará a la historia como la 
más destructora de todos los 
tiempos». Ayer se han dado a 
conocer tas perdidas alemanas 
en la ofensiva occidental: 

«10.252 muertos; 8,467 desa¬ 
pa red dos; 42,523 he rld os. 
Aviones derribados } 432. Estos 
datos sorprenden un poco , ya¬ 
que no hace tres días los propios 
militares alemanes calculaban 
los muertos entre 35.000 y 
40.000 y los heridos entre 
150.000 y 160,000; Pero los 
alemanes creen cualquier nú¬ 
mero que se les dé con carácter 
oficial. 

6 de junio de 1940 

Por orden del << Fuhrer» repican 
todas las campanas y ¿os edifi¬ 
cios se encuentran engalanados. 
Hay que celebrar la victoria en 
plan des. En la orden del día 
Hitler ha dado a conocer a su 
j Ejército y a su pueblo que ha 
desencadenado una nueva ofen¬ 
siva hacia el Oeste. Se ignoran 
mas detalles . Según la BBC la 
ofensiva comprende 200 kilóme¬ 
tros de frente, entre Abbeville y 
Soissons. 

He oído decir que los Aliados 
han bombardeado la pasada no¬ 
che Munich y Francfort, Plasta 
ahora Berlín se ha librado de 
los bombardeos. Aquí no se nota 
la guerra. 

8 de junio de 1940 

Pese a que la ofensiva se inició 
hace cuatro días , aún no se 
co n peen de ta lies . El Alto Ai a ndo 
sólo comunica que se desarrolla 
con éxito. Ni un dato, ni un 
nombre, A veces uno duda,,, 

9 de junio de 1940 

Por fin se ha roto el silencio. El 
Cuartel General alemán ha ¡ 


afirmado esta tarde que los 
franceses han sido derrotados al 
sur del Somme, en el O i se. La 
BBC ha confirmado a su vez la 
noticia. 

10 de junio de 1940 

Italia ha entrado en guerra. 
Ha atacado a Francia por la 
espalda en el momento en que 
los alemanes se encuentran a las 
puertas de París. A las seis , el 
locutor encargado de leer las 
noticias ha advertido: «Dentro 
de una hora el Dure hablará a 
los italianos y al mundo. Todas 
las estaciones alemanas trans¬ 
mitirán su discurso». 

Poco después del mediodía se 
había filtrado algo durante 
una conferencia de prensa a la 
que se nos convocó - Por la radio 
oigo ahora la voz chillona del 
Dure dando a conocer la deci¬ 
sión de Italia «de entrar en 
guerra al lado de los alemanes». 
Mientras tanto el Ejército ale¬ 
mán ha cercado París. La cosa 
se ha puesto muy fea para los 
Aliados. 

11 de junio de 1940 

Roosevelt ha prometido ayuda 
material a los Aliados. La 
Wilhelmstrasse asegura que la 
ayuda a mírica na llega tarde. 
Hitler es id seguro de que Fran¬ 
cia caerá antes del 15 de junio. 
Y la propia Gran Bretaña a 
mas tardar para el 15 de agos¬ 
to. Un amigo me ha dicho que 
Hitler se comporta como si tu¬ 
viera el mundo a sus pies. Los 
generales se encuentran desde 
luego satisfechos con los éxitos 
militares conseguidos , pero, al 
mismo tiempo, preocupados por 
el futuro teniendo un tipo tan 
alocado y fanático a la cabeza. 
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1941 


TO, 1.: Se firma en Moscú un tratado dm 
fronteras y un acuerdo económico entre 
Alemania y la Unión Soviética. 

IX 1.: Hitíer recibe en su residencia de 
Berghof al rey Boda IH de Bulgaria, 
Reserva búlgara sobre una posible ad¬ 
hesión ai Pacto Tripartito. 

14, 1,: £1 ¡efe del Estado rumano i ? Anto- 
nescu t visita a Hitler en Berghof para 
ofrecerse a luchar al lado de los alema¬ 
nes «y en el caso de un ataque soviético 
a participar en la lucha con todas sus 
fuerzas», 

17. í: El ministro soviético de Asuntos 
Exteriores comunica al embajador ale¬ 
mán en Moscú que la Unión Soviética 
considera a Bulgaria zona de seguridad 

19. -20. 1.: Encuentro de dos días 
HHIer-Mussolini en Satzburgo y Berghof. 
Hitier comunica a Mussoílni su decisión 
de atacar a Grecia desde Bulgaria y 
enviar a África un Cuerpo de Ejército 
alemán con el fin de aliviar ta situación 
de las tropas italianas. 

20. -23. 1.: El Ejército rumano, bajo el 
mendo de Antonescu t sofoca una suble¬ 
vación de la «Guardia de Hierro» de 
Moría Sima en BucaresL Las tropas ale¬ 
manas en Rumania mantienen una neu¬ 
tralidad expectante. 

29. 1,: Muere el ministro de Justicia del 
Reichj Dr, Ermnz Gürtner. Hitler ordene 
luto nacional confiando loa asuntos del 
ministerio al subsecretario, Dr. Franz 
Schlegelberger. 



Ministro de Justicia Gürtner. 


30, 1Con motivo del VIH aniversario de 
i a toma del poder, Hitler pronuncia un 
discurso en el Sporfpalasf berlinés. Ante 
fa amenaza de un posible bombardeo 
británico t el acto comenzó a las I6 f 30. 

30. I-: Himmier toma juramento en Os/o 
a los voluntarios nórdicos del estandarte 
tfNordland», 

6, 2.: Hitler promulga la Directiva n.° 23 
sobre «instrucciones para la guerra con¬ 
tra la economía mi litar británica». 


5 r 1.: Toma de Bardla por las tropas 
inglesas que hacen prisioneros a 45.000 
italianos. Las tropas del grupo Libia f a 
las órdenes del mariscal Grazlani, que¬ 
dan asi reducidas a cinco divisiones en 
fa Cirenalca y otras cinco en TripolHanla. 

$. 1,-13. 1: Convoy británico -Operación 
«Excess»- para fortalecer Malta. Por 
primera vez tos «Stukas» del X Ffieger* 
Korps toman parte en la lucha contra la 
Marina británica en el Mediterráneo, 
causando el hundimiento del crucero 
**Southampton» y gravee daños al por¬ 
taaviones «ÍUustrious», 

10. 1Se presenta al Congreso nortea¬ 
mericano el proyecto de la Ley de Prés¬ 
tamos y Arriendos. 

11. 1.: Directiva n.° 22 de Hítfer dispo¬ 
niendo para el día 20.2 el envío a Libia 
de un Cuerpo blindado del Ejército ale¬ 
mán r 

11-12, 1.: 275 aviones alemanes arrojan 
durante dos noches consecutivas sobre 
Londres 299 toneladas de bombas ex¬ 
plosivas y 1421 artefactos incendiarios, 

22* t: Et Xlti Cuerpo de Ejército britá¬ 
nico conquista Tobruk. 25,000 italianos 
se rinden y caen en poder de tos ingle¬ 
ses 208 cañones y 87 carros de combate. 

22-23. 1.: Conversaciones en Predeal en¬ 
tre el mariscal List y una delegación 
búlgara sobre la posibilidad de una ocu¬ 
pación de Bulgaria. 

28-1.: Hitler decide marchar sobre Bulga¬ 
ria «lo más tarde posible». 

29. 1.: En Washington se inician tas 
conversaciones secretas anglo¬ 
americanas a nivel de Estados Mayores 
sobre tas operaciones conjuntas de tos 
dos paísm en et caso de una entrada 
americana en guerra. 

31. %4 Se terminan los píanos para la 
posible ejecución del plan «Barbarroja». 

8.-11. 2.: El primer convoy atamán con 
destino a las unidades alemanas en el 
Norte de África sale del puerto de tfá- 
pote s bada TripoH, 

12. 2,: Llega a Libia, un día después que 
tas tropas alemanas, el general Rommet 
nombrado comandanta en jefe de tetes 
fuerzas con fecha deí 15.2. 

18, 2.: «Desteches Africa-Korps » es et 
nombre otorgado a todas las unidades 
alemanas que combaten en Libia. 

19-21, 2.: 125 aviones alemanes arrojan 
durante dos noches sobre Swansea 112 
toneladas de bombas explosivas y 1091 
artefactos incendiarios . 

21.-22. 2Aviones británicos bombar¬ 
dean Wilhelmshaven. 

28. 2.: 7 horas . Comienza ta bateíta del 
puente sobre el Danubio , a ta altura dm 
Giurgiu para la invasión de Bulgaria. 

1. 1.-28. 2,: Submarinos alemanes hun¬ 
den en ei Atlántico 59 mercantes aliados 
con un total de 306 35 i toneladas. 

1. 1,-28. 2. Pérdidas de la población civil 
británica como consecuencia de tos ata¬ 
ques aéreos alemanes durante estos dos 
meses: 2343 muertos y 3P59 heridos. 


1. 1.: Con motivo deí Año Nuevo, en 
su discurso a Jos alemanes residentes 
en el extranjero t el ¡efe del departa¬ 
mento exterior del partido nocional* 
socialista, «Gauleiter» Bohfe, ha dicho, 
entre ohas cosas: «Vosotros saféis 
colaboradores de esta revolución 
mundial que se saltaré con la victoria 
alemana en este año decisivo de 
1941». 



Fafttfte escuchando d aparato "popalar¬ 
de radio. 


t. 1.: Alemania cuenta con 14,882.496 
abonados a la redíodiiusidn. 

1. Í-: El jefe de fa organización juvenil 
ha dado a conocer las «Instrucciones 
generales sobre el servicio obligato¬ 
rio en la Juventud Hitleriana». 

TR h: El equipo alemán aficionado 
de boxeo gana en Copenhague el 
noveno encuentro entre tos dos pai¬ 
sas, La representación alemana que 
iba perdiendo por 0 6, acabé derro¬ 
tando a la danesa por 10-6 f gracias al 
dominio de su* pesos pesados. 

23, 1,: En Géteborg el equipo nacional 
alemán de balonmano derrota al 
sueco por 15-14. 

30. 1.: La dirección alemana de Co¬ 
rreos ha puesto un sello en circula¬ 
ción con las efigies de Mussolíni y 
HK/er, 

31. 1.: Se está pasando en ios cirtm 
comerciales la película de la expedi¬ 
ción a Batí -titulo nBati-Kleinod der 
Südsee»- que la comisión cinemato¬ 
gráfica calificó en su día de * instruc¬ 
tiva y dm gran valor cultural». 

2. 2.: Ei equipo alemán de esquí 
acapara tos premios de Cortina 
d AmpezzQ, Sus componentes: Albert 
Pfeiffer, Josef Jennewein f Chrístl 
Cranz y Gustt Berauer se alzaron con 
todos tos primaros puestos de tas 
combinadas alpina y nórdica. 

12. 2.: Hitler envía una foto dedicada 
ai militante de más edad de tas SA 1 
«Obersturmführer», Andreas Hotmann, 
que acaba de cumplir 95 años. 

28. 2.: Estreno de fa película « Kampf- 
gmchwader Lützow», Mmada con la 
ayuda del Ejército, la Marina y fa 
Aviación y que trata de la victoria 
sobre Polonia en 193$. La película ha 
merecido todas las recomendaciones 
de la censura, sobre todo, para Im 
jóvenes. 















































LEXICO 

DELA 


Hitler esperaba que Franco, en agradecimiento por ía ayuda recibida 


Se negociaron los certificados 
por medio de los cuales muchas 
de las personalidades compro¬ 
metidas pudieron alcanzar, 
pese a su pasado nazi, e¡ ser 
consideradas «leales y partici¬ 
pantes en la pasiva resistencia». 

Deutschland, crucero pesado 
alemán (v, Lützow). 

Deuxjéme Sureau, Servicio 
de Información francés del 
Ejército, como segundo depar¬ 
tamento del Estado Mayor. 
Mantenía una estrecha colabo¬ 
ración con el S.R. (Service de 
Renseignement) que se ocu¬ 
paba de todo lo relativo al es¬ 
pionaje y contraespionaje. Tras 
la división del Estado Mayor el 
6-1-40, el D.B. quedó reducido 
prácticamente a la mitad. Como 
fuentes de información el D.B. 
contaba con el Estado Mayor 
de ía Aviación y de ía Marina, 
los ejércitos aliados, el ministe¬ 
rio de Asuntos Exteriores y los 
agregados militares. Tras la de¬ 
rrota, el D.B. se ocupó de 
organizar la resistencia, bajo di¬ 
versos nombres y en coopera¬ 
ción con distintos grupos, 

Dewoitine 520, avión de caza 
francés. Vuelo de pruebas en 
1936. Primer aparato de com¬ 
bate a partir de noviembre de 
1939. Se produjeron en total 


610 aparatos. Se empleó en la 
guerra franco-alemana de 1940. 
De 1940-44, avión escuela de 
cuatro grupos de caza italianos 
y en las unidades de caza ale¬ 
mana números 103 y 105, Da¬ 
tos técnicos: motor de 910 ca¬ 
ballos; velocidad máxima: 525 
km/h; efectivos: cañón de 20 
mm y 4 ametralladoras; auto¬ 
nomía: 1230 km, 

DFS 230, planeador de carga 
deí Instituto Alemán de Investi¬ 
gaciones sobre vuelo a vela, de 
Darmsladt-Griesheim, 22 m de 
ala a ala y 11,24 de longitud. 
Peso en vuelo (piloto y 9 solda¬ 
dos), 2100 kg. Primera inter¬ 
vención el 10-V-1940, para la 
ruptura del Trente belga (ver 

«Eben-Émaei»). 

Dieppe, ciudad portuaria fran¬ 
cesa en la costa del Canal. En 
ella tiene lugar el 19-Vil 1-42 la 
gran operación inglesa de de¬ 
sembarco «Jubilee», Unos 
6000 hombres, mandados por 
el general de división Roberts, 
jefe de la división 2 cana¬ 
diense, con carros y apoyo aé¬ 
reo, ponen pie en Francia, pero 
la resistencia alemana (2 regi¬ 
mientos, artillería costera y ata¬ 
ques aéreos), impide que la 
operación culmine antes del 
mediodía. Pérdidas británicas; 


De Gaulle, Charles, general y 
político francés. Nació el 22-XI- 
1890 en Li!le f murió el 9-XI-- 
1970 en Colombey-les-Deux 
Églises. En 1918 participó en [a 
jucha contra el Ejército Rojo. En 
1937 el coronel De Gaulle se 
mostró partidario de la creación 
de cuerpos blindados como 
ejército de choque francés, pero 
luchó en vano contra los estéri¬ 
les conceptos defensivos del 
Estado Mayor, En 1940, ascen¬ 
dido a general, fe fue imposible 
influir en el curso de la guerra, 
se trasladó a Londres y se con¬ 
virtió en jefe de ios Franceses 
Libres que incitaban a la lu¬ 
cha contra Ja Alemania vence¬ 
dora, Condenado a muerte por 
el Gobierno de Vichy. El 15-V- 
1944- jefe del Gobierno provi¬ 
sional de Ja República francesa. 
El 28-VIII-1944 entrada en Pa¬ 
rís. En enero de 1946, dimisión. 
En 1958 presidente de la V 
República; concluyó la guerra 
de Argelia; desarrolló el con¬ 
cepto de una «Europa de pa¬ 
trias» y se opuso a la entrada de 
Gran Bretaña en la Comunidad 
Económica Europea. Creación 
de la potencia atómica francesa, 
ía llamada «torce de frappe». El 
28-IV-1969 abandonó la política, 

Degrelle, Léon, jefe del movi¬ 
miento nacionalista belga, Na¬ 
cido el 15-VI-19Q6 en la provin¬ 
cia belga de Luxemburgo. 
Fundó en 1930 el rexismo, con 
la pretensión de reformar el 
viejo partido católico de su país. 
Encarcelado y expulsado a 
Francia, Degrelle volvió a su 
país tras la capitulación belga en 
junio de 1940 y fundó ía Legión 
Vaíona r que luego se integraría 
en las SS. En ella fue oficia! y 
llegó a comandante. Al fina! de 
la guerra consiguió huir primero 
a Oslo y fuego a España, donde 
puede que aún se encuentre. 
El 14-X11-1945, en Bruselas,, 
fue condenado a muerte en re¬ 
beldía, 

Demianskj ciudad soviética al 
sureste de! lago de limen. El 
18-1-42, el Cuerpo de Ejército II 
(general de infantería von 
Brockdodf-Ahlefeidí) y parte del 
X (en total unos 95.000 hom¬ 
bres) quedaron cercados por el 
frente noroeste soviético (gene¬ 


Et pianeador DFS 230 aterrizando con auxilio de un paracaídas. 


ral Kusotshkín), La resistencia 
se mantuvo, asistida por aire, 
hasta que el 17-V-1942 se le¬ 
vantó el sitio. 

«Demon», ctave para la con¬ 
quista de Grecia por tropas in¬ 
glesas, del 24 aP29-IV-1941, La 
flota inglesa transportó 50,672 
soldados de la Commonweaíth 
a Creta y Egipto. Bombarderos 
alemanes hundieron 2 destruc¬ 
tores y 4 transportes de 40.480 
toneladas de registro bruto. 

Desnazificación, depuración 
ordenada por los aliados ven- 


C artel de propaganda de la 
legión de voluntarios de las SS 
de Vafonía, creada por Degrelle. 

cedores para «liberar al pueblo 
del nacionalsocialismo y del mi¬ 
litarismo», con objeto de casti¬ 
gar y separar, a los comprendi¬ 
dos en eí apartado, de la vida 
pública. Con pequeñas varian¬ 
tes se llevó a cabo en todas las 
zonas el mismo procedimiento. 
Una encuesta directa por medio 
de un cuestionario -el ameri¬ 
cano contenía 131 preguntas-. 
La calificación era de diferentes 
grados; 1 Culpable riguroso. 2 
Responsable, 3 Relativamente 
responsable, 4 Compañero de 
viaje. 5 inocente. Las penas iban 
del encarcelamiento hasta por 
diez años, la pérdida de la fortu¬ 
na, la pérdida de! cargo, la pro¬ 
hibición de ejercer el oficio o 
profesión, pérdida de la pensión 
por jubilación, multas diversas. 
Pérdida de los derechos cívicos. 
La desnazificación se desarro¬ 
lló entre denuncias y engaños. 
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durante ¡a Guerra Civil española , se uniría a fas fuerzas del Eje. Pero lo único que obtuvo fue el envío de fa División Azul al frente ruso. 


4350 hombres (1179 muertos), 
1 destructor, 33 vehículos de 
desembarco, 106 aviones. Pér¬ 
didas alemanas: 591 (311 

muertos), 1 cazasubmarinos, 
48 aviones. La operación «Jubi- 
lee» fue un fracasado ensayo 
general de invasión. 

Dietl* Eduard, general alemán 
(i -Vi-42}. Nacido el 21-VII- 
1890 en Bad Aibling y muerto 
el 23-VI-1944 en Haríberg, en 
la Estiria austríaca, en accidente 
de aviación, ingreso en el ejer¬ 
cito en 1909. En 1938, general 
de división. 1-V-38; comandante 
de la tercera división de monta¬ 
ña, 1-IV-4G: teniente general. 
Defendió Narvik en abril y mayo 
de 1940. Él 14-V1-40, general 
comandante del cuerpo de 
montaña en Noruega; 19-VII- 
40; general jeíe de las tropas 
de montaña. 15-1 “42 / 23-VE 
44: jefe supremo del Ejérci¬ 
to 20 (ejercito de Laponia), en. 
Finlandia. 

Díetrich, Joset (Sepp), ¡efe de 
«Oberstgruppen» de las SS y 
general de los cuerpos arma¬ 
dos de fas mismas. Nacido el 
25-V-1892 en Hawangen (par- 
tido judicial de Memmingen), 
muere el 21 -IV-1966 en Lud- 
wigsburg. Entra en 1911 en el 
ejército. A partir de 1918, en la 
policía. En 1923 ingresa en el 
partido nazi. Durante 1933, y 
hasta julio de 1943, coman¬ 
dante del Estandarte personal 
de Adolf Hitler; poco después, 
jefe de Ja primera división aco¬ 
razada de las SS. Dirigió en 
1934 las ejecuciones Rohm y 
de otros jefes de las SA, El 
27-VII-43 / 24-X-44, coman¬ 
dante general del primer 
cuerpo acorazado de las SS. 
Octubre 44-mayo 45, jefe su¬ 
premo del sexto ejército acora¬ 
zado de las SS (ofensiva en las 
Ardenas, Hungría, Austria). En 
julio de 1946, condenado a ca¬ 
dena perpetua en ei proceso 


de Malmedy. Puesto en libertad 
en octubre de 1955. El 14-V- 
1957, condenado a 18 meses 
de cárcel por asistencia en 
asesinatos. Nuevamente puesto 
en libertad en febrero de 1959. 

Dinamarca, reino situado al 
norte de la frontera alemana. 
Ocupado el 9-IV-1940 durante 
la operación alemana «Weserü- 
bung», con io que se violó la 
neutralidad del país. Primer 
comandante de la Wehrmachl 
en Dinamarca, fue el ge¬ 
neral de aviación Kaupisch. 
Ei Ejército danés se redujo a 
2200 soldados; la Marina tuvo 
que ¡Imitarse en Jo sucesivo a 
cumplir funciones de vigilancia 
y de policía. Hasta 1943 Dina¬ 
marca gozó de relativa calma. 
El 29-VMM943 el gobierno da¬ 
nés dimitió tras rechazar las 
exigencias alemanas de impo¬ 
ner el estado de excepción, la 
creación de tribunales sumar!- 
simos y la aplicación de Ja pena 
de muerte contra los sabotea¬ 
dores. El 29-VI11-1943, Alema¬ 
nia impuso el estado de excep¬ 
ción, Comienza entonces una 
oleada de huelgas y de sabota¬ 
jes. La mayor parte de los bu¬ 
ques daneses son hundidos 
por los propios marinos. Du¬ 
rante la ocupación Dinamarca 
sufrió 3213 bajas en vidas hu¬ 
manas, de ellas 113 víctimas de 
ejecuciones. No se incluye en 
esta cifra las bajas de-los dane¬ 
ses enrolados en los ejércitos 
aliados. El 9-V-1945, buques 
de guerra británicos entran 
en e! puerto de Copenhague. 

División, gran unidad militar. 
Encuadra a 10.000 ó 17.000 
hombres. División de Infantería: 
tres regimientos de infantería, 
un regimiento de artillería, sec¬ 
ciones de información, zapado¬ 
res, anticarros y reconocimien¬ 
to. Estas unidades se estructu¬ 
ran en ocasiones como batallo¬ 
nes. División alemana de infan¬ 


tería en 1939: 17.734 hombres; 
división acorazada: 11.792 
hombres. A ¡o largo del desa¬ 
rrollo de la guerra se fueron 
reduciendo los efectivos. Divi¬ 
sión de Infantería alemana tipo 
45: solamente 11.900 hombres. 
El comandante de división en 
los comienzos de la guerra era 
un general de división o un 
teniente general; más adelante, 
graduaciones también inferio¬ 
res. 



Sepp Dietrich 


División Azul, división espa¬ 
ñola de voluntarios que luchó 
-como ía 250 División de Infan¬ 
tería- junto a los alemanes en 
la campaña de Rusia. Enviada 
al frente en junio de 1941 al 
mando del general Muñoz 
Grandes ocupó sus posiciones 
a partir del 14-X-1941 en VóL 
jov y el lago de limen. Ante 
fas presiones aliadas, la Divi¬ 
sión fue repatriada a España el 
7-X-1943. 

Donitz, Kart, gran almirante 
alemán y presidente del Reich. 
Nacido el 16-IX-1891 en Berlín. 
Hizo la guerra comercial en el 
Mediterráneo y Atlántico como 
comandante de submarino a fi¬ 
nales de la primera conflagra¬ 
ción mundial. De enero de 
1936 a octubre de 1939, fue 
sucesivamente jeíe y coman¬ 
dante de submarinos. El 31-1- 
43, gran almirante y jefe su¬ 
premo de ía marina de Guerra. 
30HV-45, se le nombra sucesor 
de Hitler. 5 de mayo, constitu¬ 
ción de un gobierno provisional 
de! Reich. con sede en la es- 



La playa de Dieppe, cubierta por restos de vehículos británicos , 
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Leí ciudad de Dresde después del ataque aéreo def 14-11-45. 


«Dragoon», nombre clave para 
la operación de desembarco 
aliado en el sur de Francia, el 
1 5-VMI-1 944. Participación: 
Ejército 7 americano (gene- 
ral Patch) junto con el Cuerpo 
Vi americano y el II francés, 
Al llegar la noche se habían 
trasladado a tierra, el 17* 
Vllt, 86.575 soldados aliados, 
con 12.250 vehículos y 46.140 
toneladas de material bélico. Hi- 
tier dio el 16-VtÍb la orden de 
abandonar e! sur de Francia, 
con la excepción de los puertos 
de Tolón y Marsella, que serian 
defendidos cada uno por una 
división: Ambos resistieron 
hasta el 23 y el 28-VIIM944, 
respectivamente. 

Dresde 5 ciudad a orillas del 
Elba. En 1940 contaba con 
unos 630,000 habitantes. Sufrió 
duros ataques aéreos durante 
los últimos meses de Ja guerra: 
13/14-11-45: 773 bombarderos 
de la RAF arrojaron sobre la 
ciudad 2659 t de bombas: 
cuando la ciudad estaba llena 
de refugiados. Al mediodía del 

14- 11, aviones americanos lan¬ 
zaron 771 t de metralla. Los 
cazas que acompañaban a los 
bombarderos atacaron a las co¬ 
lumnas de fugitivos y a la po¬ 
blación civil. En total se produ¬ 
jeron 60.000 muertos (según 
algunos cálculos, el número de 
víctimas ascendió a 200.000). El 

15- U P y el 2-111 y el 17-!V S se 
produjeron nuevos ataques nor¬ 
teamericanos. Ef 8-V-45, toma 
de la ciudad por el Ejército 5 
soviético (general Scha- 
dow). La dudad resultó des¬ 


truida en un 60 por ciento del 
total. 

Dunkerque, ciudad portuaria 
francesa en la costa del Canal. 
Durante la operación «Dyná- 
mo» (ver art.) el grueso del 
ejército expedicionario británico 
(215.000 hombres) y 123.000 
soldados franceses fueron eva¬ 
cuados por mar a Inglaterra 
desde esta ciudad, cuyas co¬ 
municaciones estaban cortadas 
desde el 27-V / 4-VÍ-4Q. El 
4-V1-40, a las 9,40 de la maña¬ 
na, los alemanes entraban en 
Dunkerque (Ejército 18), Tras 
la invasión (6-VI-44), los ocu¬ 
pantes mantuvieron fa fortaleza 
de la ciudad que resistiría apro¬ 
visionada por mar y aire hasta 
el final de fa querrá. 

Dusseldorf, capital de Renania 
del Norte-Westíaüa, En 1940, 
unos 536.000 habitantes. Duros 
bombardeos: 25/26-V-43, con 
1949 t de metralla; 11/12-V1-43, 
1968 t; 3/4-XI-43, con 2243 t; y 
el 2/3-XI-44, con 4468 tonela¬ 
das de bombas. El 18-JV-45, el 
Ejército I norteamericano tomó 
la ciudad tras vencer la resis¬ 
tencia en el embolsamiento del 
Ruhr-Kessel. El 51 % de Ja 
ciudad, 86,500 viviendas, re¬ 
sultó destruido. 

Dyle-Posíción, posición aliada 
situada a ío largo del río Dyle f 
en Bélgica (a! sur de Amberes 
hasta Nivelles), en la que pene¬ 
traron, a partir del 10-V-40 tro¬ 
pas francesas y británicas. La 
posición quedó vencida el 

16-V, al sur de Bruselas por 
el - Ejército 7 alemán y aban¬ 
donada por los Aliados. 


Dora, (Eiserner Gustav), gran 
cañón alemán. Calibre 80 cm 
(peso de las granadas, 7,1 t)„ 
Peso del arma: 1.350.000 kg. 
Longitud del tubo: 32,48 m; 3 
disparos por hora. Alcance del 
disparo: 47.000 m. Comenzó a 
desarrollarse en 1937, por [a 
casa Krupp, A primeros de 
1942 ya estaba terminado el 
primer ejemplar, Se empleó por 
primera y única vez en el ata¬ 
que a Sebastopol, Luego se 
instaló en Leningrado, pero 
apenas si se utilizó. Todavía se 
realizaron dos unidades más r 
que no llegaron finalmente a 
emplearse. 

Dornier-Werke, fábrica de 
aviones creada en Fñedhchsha- 
fen en 1922. En ella se cons¬ 
truyeron numerosos planeado¬ 
res (Do X, Wal, Superwal, etc,) 
hidroaviones y cazas. Sus mo¬ 
delos más conocidos durante la 
segunda Guerra Mundial fueron 
el bombardero Do 17 (ver 
Lápiz volador); Do 18 (1937), 
avión de reconocimiento: 4 
hombres de dotación, dos mo¬ 
tores de 600 caballos, veloci¬ 
dad máxima 260 km/h, autono¬ 
mía 3000 km. Do 217 (1940), 
oombardero: dos motores de 
1560 caballos, velocidad má¬ 
xima 515 km/h, peso de las 
bombas 3,7 t p autonomía 
1550 km. Do 335 (1943): mo¬ 


noplaza de caza, dos motores 
de 1750 caballos, velocidad 
máxima 730 km/h autonomía 
2150 km, efectivos, dos caño¬ 
nes de 20 mm y uno de 30. En 
la segunda Guerra Mundial se 
produjeron 506 Do 17; 1730 
Do 217 ; 71 Do 18; y unos 30 
Do 335. 

Dortmund, gran ciudad indus¬ 
trial de Westfalia. En 1940, 
unos 540.000 habitantes. La 
ciudad sufrió grandes ataques 
aéreos: 4/5-V-43, 495 bombar¬ 
deros ingleses arrojaron sobre 
ella 1436 toneladas de bombas; 
el 23/24-V-43, 2042 toneladas; 
y el 11/12-XI-44, 1122 tonela¬ 
das. El 12-113-45, mil aviones de 
la RAF lanzaron 485 toneladas. 
En totaL- el 66 por ciento de las 
casas de Dortmund fue des¬ 
truido por los bombardeos. 


La granada de artillería mayor 
del mundo (abajo). Et proyectil 
era lanzado con el cañón Oora 
(arriba). Ei cañón ten/a una 
dotación permanente de S00 
soldados. En la construcción 
se empleó de 4 a 6 
semanas. 


Kart Dónitz 

cuela de la marina de MürwiJq 
cerca de Flensburg. El 23 de 
mayo, Dónitz es detenido con 
todo su gobierno por tropas 
británicas. El 1-X-46, conde¬ 
nado en Nuremberg a 10 años 
de cárcel, que cumplió en la 
prisión militar berlinesa de 
Spandau. En la actualidad vive 
retirado en Aumühle, cerca de 
Hamburgo, 

«Oonnerschlag», plan de ata¬ 
que para liberar al Ejército 6 
alemán (general Paulus), si¬ 
tiado desde el 22-XM942 por 
fuertes efectivos del Ejército 
Rojo en el área de Stalingrado. 
En la operación intervendría el 
Ejército acorazado 4 (general 
Hoth), a partir del 12-XII-1942. 
Hitfer prohíbe que se produzca 
el ataque, que hubiera sido po¬ 
sible antes de las Navidades. 


480 































i Una potencia más asiática que europea! 



Una nac/tín 

mercantiiizada frene el 
mundo en sus garras, 
venia a decir el 
dibujo de la portada 
de un álbum 
nacionalsocialista 
paíroc/nado por 
marcas de cigarrillos: 
"Inglaterra, Estado 
piratas. Habiendo 
tomado demasiado 
farde la salida en la 
carrera colonialista 
mundial y perdidas 
sus pocas posesiones 
de ultramar a raíz, y 
como consecuencia, 
de la primera Guerra 
Mundial, nada más 
fácil para Alemania 
que atacar el 
colonialismo británico. 


S ire, por amor de Dios, abandone¬ 
mos nuestros intentos de sentar 
pie en el continente europeo. 
Inglaterra es en si misma un 
hermoso imperio. Pero si a 
pesar de todo queremos irnos fuera, 
hagámoslo en la dirección y valiéndo¬ 
nos del medio que ia divina Providencia 
nos ha deparado: el mar». Con estas 
palabras, un ministro del rey Enrique 
VIII inauguraba una nueva era para ei 
imperio isleño -¡hace más de 450 
años! 

Esta época de la historia británica se ha 
cerrado en nuestros días. En su mo¬ 
mento culminante (1933) el imperio 
colonial británico sumaba más de 31,6 
millones de km 2 , con una población 
total de 502 millones de seres huma¬ 
nos; por aquel entonces era casi la 
cuarta parte de la humanidad. Por su 
formación, y por las diferentes estructu¬ 
ras que contribuyeron a ella, el Imperio 
británico se componía de otros muchos 
imperios. 


Hasta qué punto esos imperios eran 
diferentes se pudo descubrir en el 
momento de la descolonización. Los 
países que recibieron colonos, acos¬ 
tumbrados desde el principio a una 
administración parlamentaria autónoma, 
llegaron a ia independencia sin trau¬ 
mas, pasaron a formar parte de la 
«British Commonwealth of Nations» y 
siguieron siendo británicos por su ca¬ 
rácter nacional, por su cultura y eco¬ 
nomía. 

El imperio hindú fue unificado y explo¬ 
tado por ios ingleses sin que los con¬ 
quistadores se inmiscuyeran para nada 
en el orden social (religión y castas). 
Únicamente a finales dei siglo xix el 
movimiento nacional hindú sacudió las 
dos columnas en que se sostenía el 
dominio: la adhesión pasiva de los 
sometidos respecto a los dominadores 
y ¡a colaboración de ios príncipes con 
el ocupante. 

Las mayores dificultades fueron las que 
tuvieron que afrontar las «colonias de la 


Corona». Habían sido conquistadas ex- j 
elusivamente en beneficio de los inte¬ 
reses económicos británicos y lanzadas 
a una libertad que no cambiaba en 
nada la independencia que habían so¬ 
portado con respecto a la metrópoli. 
Aparentemente, Adolf Hitler no tomó en 
consideración este Imperio cuando, 
después de la guerra relámpago contra 
Polonia, Dinamarca, Noruega y los Es¬ 
tados de! Beneíux y Francia, comenzó 
a preparar la operación contra las Islas 
británicas. Sus ojos estaban fijos en las 
peñas blancas que bordeaban la costa 
inglesa y en la gran capital, Londres; es 
decir, en la parte superior de! iceberg 
que era todavía la «British Common¬ 
wealth of Nations» y que, salvo irlanda 
y África del Sur, se encontraba en 
guerra contra el líl Reich. Sin duda 
Hitler no concedía gran valor a la 
afirmación de Churchill de que, llegado 
el caso, se defendería el Imperio Britá¬ 
nico desde Canadá. Incluso durante los 
bombardeos contra Inglaterra, dentro 
de ¡a Operación «León Marino», Hitler 
no se apartó de su ¡dea de que estaba 
llevando a cabo una guerra europea y 
que era Europa lo que quería dominar. 
Pero Inglaterra se había ido separando 
cada vez más de Europa. Sus intereses 
continentales se limitaban a defenderse 
contra cualquiera que atentara a su 
poder de ultramar. De esta manera, 
hasta muy entrado el siglo xx, toda la 
política británica se redujo al principio 
de «Balance of Power», es decir, a 
mantener un equilibrio de poder entre 
los EstadóS europeos continentales. Ya 
en 1866 había declarado ante el Parla¬ 
mento el primer ministro Benjamín Dis- 
raeli: «Inglaterra ha crecido fuera de! 
continente europeo. Su posición no es 
la de una potencia exclusivamente eu¬ 
ropea sino que Inglaterra es la metró¬ 
poli de una potencia marítima mundial. 
En realidad, Inglaterra es una poten¬ 
cia asiática más que una potencia 
europea». 

Esta potencia era invencible. 

J. R. K. 

□ 
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Votaron contra Inglaterra: 
bombarderos {en la foto un 
«He aparatos de 

reconocimiento y cazas. 4278 
hombres de sus dotaciones 
resultaron muertos r prisioneros 
o $e dieron por desaparecidos. 
2265 aparatos no regresaron a 
sus bases. 
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Errores en tos planes y en el mando 
fueron ¡as causas del fracaso de la batalla 
aérea contra Inglaterra. Erich Winhold na- 
rra la fase del conflicto en que se disipó el 
mito de la invencibilidad de los alemanes. 
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En septiembre de 1940 
empezó el masivo ataque 
alemán contra i as ciudades 
e instalaciones industriales 
británicas , Con etio Hitíer 
confiaba destruir el 
potencial económico inglés, 
incluida ia marina de 
Guerra. También creía que 
ía mora/ de ia población 
civil se vendría abajo por 
efecto de los bombardeos. 
La cuenta le salió mal. Este 
mapa es una reproducción 
del publicado por «Signafa 
en aquellos días. 
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P ara el coronel Fink, comandante 
de! Grupo aéreo de combate 2, 
la gran ofensiva contra Inglaterra, 
que llevaba el nombre cifrado de 
Operación «Adlertag» («Dia de! 
Aguila»), se inició de manera decep¬ 
cionante. Sin ocultar su mal humor, 
no apartaba los ojos del horizonte 
cesde la cabina de su Do 17, con 
i el que había despegado a las 5,30 
de Arras para atacar el aeródromo de 
Eastchurch. Sobre el Cana! se esforzó 
1 en descubrir tos cazas que debían es- 
: soltarlo: no vio ninguno. En vez de 
éstos surgieron a la cabeza de la ce¬ 
bada formación de su grupo, algunos 
de los bombarderos del escuadrón del 
teniente coronel Huth. Los aparatos 
'eatizaron una rara maniobra, volando 
alrededor del suyo una y otra vez. 
Querían darle a entender que el ataque 
se había suspendido. Fink, sin embar¬ 
co, no comprendió el mensaje. Entre 
os aviones de formaciones distintas 
i no existía enlace por radio y Fink no 
sabia que su receptor tampoco funcio¬ 
naba, por lo que era imposible recibir 
comunicación alguna de la Luftflotte. Si 
cien es verdad que uno de los aviones 
de su propio Grupo recibió la orden de 
<esselring, el operador tenia encima 
_na gripe tan fuerte que no entendió lo 
cue le decían. De esta manera el 
3rupo 2 siguió su vuelo y el aeródromo 
be Eastchurch fue bombardeado como 
se hallaba previsto. A su regreso ios 
aviones alemanes tuvieron que hacer 
'rente a los cazas británicos; al carecer 
de escolta, sólo las nubes los salvaron 
I del desastre. 

Con 51 de los 55 aparatos con que 
: habían despegado, el Grupo de com- 
oate 2 volvió a su punto de partida. 
Entonces se enteró el coronel de que 
había empezado en solitario aquel día 
la batalla contra Inglaterra. El «Adler¬ 
tag» se iniciaba con un tropiezo. 

Casi dos meses dedicó la Luftwaffe 
a los preparativos de tierra: puesta a 
punto de aparatos, entrenamiento de 
dotaciones y almacenamiento de muni¬ 
ción y carburante. 

Por fin estuvo dispuesta la impresio¬ 
nante fuerza. Las tres Luftftotten que 
debían participar en !a operación suma¬ 
ban 998 bombarderos, tipo Do 17, He 
\ 111 y Ju 88; 316 Stukas Ju 87; 702 
cazas Me 109; 261 Me 110, ¡lamados 
¡ «destructores» por su capacidad de 
fuego y misión de abrir paso entre las 
escoltas enemigas y 78 aparatos de 
, reconocimiento. En total, 2355 aviones. 
En realidad no debería contarse entre 
esta fuerza a los «destructores», que 
ya en la llamada «batalla det Canal» se 
habían revelado como muy poco útiles 
para el combate. El Me 110 era temible 
por su fuego -dos cañones y cuatro 
ametralladoras- pero maniobraba difí¬ 
cilmente y era en todo inferior a su 


Hallazgo del radáucr 


deán 



Londres, 10 de diciembre de 1974 (Reuter), 
Treinta y cuatro años después de haber sido 
derribado con su avión cuando rolaba sobre 
Inglaterra, han sido descubiertos los restos 
del suboficial Richard Riedel y se ha 
declarado a éste oficialmente como muerto , 
Ti médico forense de la ciudad de Ashf&rd 
certificó el pasado ¡unes que d joven, de 21 
años entonces * había caído en acción de 


guerra. 

Riedel fue declarado como desaparecido el 
17 de noviembre de 1940 al no presentarse 
en su base después de una incursión sobre 
Inglaterra > Sus restos } con los de su aparato 
de caza, tipo «Messerschmitt», fueron des¬ 
cubiertos el pasado 30 de noviembre en un 
campo de labranza del condado de Kent, 
Recibirán sepultura en el cementerio militar 
de Cannoek Chase. 


réplica británica, el Huracane. Para 
compensar esta debilidad, los pilotos 
dieron pronto con una táctica tan senci¬ 
lla como eficaz: el circulo defensivo. En i 
el momento en que un Me 110 era ata¬ 
cado, los «destructores» formaban en 
pleno cielo una especie de rueda, 
dando vueltas alrededor. Con sus posi¬ 
bilidades de fuego y en esta formación, 
en que cada aparato guardaba las es¬ 
paldas del otro, poco podía sucederles. 
Sin embargo, una formación de Me 110 
volando en círculo defensivo es evi¬ 
dente que sólo se protegía a sí misma. 
Como escolta y para el combate aéreo 
carecían de importancia. Esto supuso 
una limitación de! radio de acción de 
¡os bombarderos alemanes, pendientes 
de la escolta de los Me 109 que 
únicamente podían permanecer en el 
aire 105 minutos. 


«Adlertag» 

Pese a todo, la Luftwaffe, con sus 700 
Me 109, se consideraba muy superior 
al Fighter Command británico, dado 
que la capacidad de acción de los 
Huracane era muy inferior a la de! Me 
109. Los Ingleses sólo disponían de 
unos 150 Spitlire, único aparato que 
podía dar respuesta adecuada al avión 
alemán. 

Por todo ello el mando germano veía 
acercarse el «Adlertag» con gran 
confianza. Si de él no salió io que se 
esperaba fue por culpa det mal tiempo. 
La Luftwaffe hubiera necesitado, por lo 
menos, tres días consecutivos de buen 
tiempo para poder realizar con éxito el 
ataque tan minuciosamente preparado; 
sin embargo, el tiempo pareció aliarse 
con los ingleses. Por tres veces tuvo 
que retrasarse el plan hasta que el 


anticiclón procedente de ¡as Azores 
pareció anunciar buenas condiciones 
atmosféricas, imprescindible para llevar 
adelante el «Adlertag». El ataque fue 
señalado para la madrugada del día 13, 
pero, llegada la hora, los hombres de 
las dotaciones se encontraron con un 
cielo cubierto de nubes. 

Nuevas discusiones y, a! fin, el coman¬ 
dante supremo de la Luftwaffe, mariscal 
Goring, decidió aplazar ei comienzo de 
la operación hasta la tarde. Las comu¬ 
nicaciones no funcionaron como era de 
desear y cuando las nuevas órdenes 
llegaron a los aeródromos de Holanda, 
Bélgica y Francia, ya algunos grupos 
habían despegado y resultó Imposible 
hacerlos regresar. 


Acciones aisladas 

Por la tarde el tiempo no había mejo¬ 
rado mucho, de manera que el plan tan 
cuidadosamente preparado quedó re¬ 
ducido a una serie de acciones aisla¬ 
das, más o menos coronadas por el 
éxito. Por la noche, el balance de la 
jornada arrojó la participación de unos 
500 bombarderos y unos 1000 cazas y 
«destructores»; fueron atacados 
nueve aeródromos británicos, de los 
que cinco se consideraron destruidos 
totalmente. La Luftwaffe perdió 34 apa¬ 
ratos. El Estado Mayor del Aire se dio 
por satisfecho con el resultado; sin 
embargo, el gran ataque contra Inglate¬ 
rra no se consumó en absoluto. 
Mientras la Luftwaffe esperaba la lle¬ 
gada del buen tiempo para poder reali¬ 
zar con todos sus efectivos el ataque 
preparado, al otro lado del Canal los 
Ingleses se tomaban un respiro. Dos 
aeródromos habían sido demolidos y 
13 aparatos, entre Hurricane y Spitfire, 
derribados; sin embargo, ambas cosas 
podían ser superadas. 

Si es que no ocurría algo peor... 

Pero ocurrió algo peor. Aunque el día 14 
amaneció nublado y los alemanes reali¬ 
zaron sólo ataques aislados con un 
pequeño número de bombarderos, el 
15, al fin, fue un dia espléndido y se 
pudo efectuar el primer ataque cerrado 
contra Inglaterra. En este ataque toma¬ 
ron parte también las formaciones de la 
Luftflotte 5, estacionadas en Noruega y 
Dinamarca. Sus aparatos tenían que 
cubrir mayor distancia a través del mar 
del Norte y, prácticamente, volaban sin 
escolta, ya que los Me 110 no eran 
muy efectivos. 

Sobre el mar del Norte, el radar britá¬ 
nico localizó al grupo, más de 200 
aviones, He 111, Ju 88 y Me 110, sin 
valorar bien sus efectivos, por lo que 
únicamente salieron a su encuentro 
dos escuadrillas inglesas. Mas, a fin de 
cuentas, suficientes; los Me 110 forma¬ 
ron de inmediato su circulo defensivo y 
los Ju 88 siguieron el ejemplo, con lo 
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que abandonaron a su suerte a ios 
bombarderos. Claro está que de esta 
forma se evitaban grandes pérdidas, 
pero no se alcanzaron los objetivos y 
los bombarderos se vieron obligados a 
arrojar su carga donde pudieron. Sin 
causar grandes daños, dicho sea de 
paso. Ocho He 111 y siete Me 110 no 
regresaron a su base. Pérdidas dema- 
sido grandes para e¡ éxito escaso de la 
operación. 

Así quedó demostrado que ¡a Luftwaffe 
no estaba preparada para realizar ata¬ 
ques de ese género, a tan larga distan¬ 
cia. No disponía de bombarderos, ni de 
cazas para tan gran radio de acción. En 
realidad, el ataque del 15 de agosto fue 
el único en el que se ensayó una 
participación a tal distancia, pero pudo 
verse que no era efectiva. 

Al sur se alcanzaron resultados más 
favorables. Sobre los aeródromos britá¬ 
nicos de Kent y Sussex y sobre la 
propia capital de Londres se sucedie¬ 
ron de tal manera las oleadas de 
bombarderos, escoltados por los Me 
109, que los cazas ingleses no lograron 
hacer frente a! ataque. 

Visión deprimente 

Al Deere, piloto de caza de la escuadri¬ 
lla 54 de la XI División recuerda asi el 
ataque de los Stukas al aeródromo 
militar de Lympne: «Resultaba una vi¬ 
sión tan impresionante como deprimen¬ 
te: los Stukas volaban en formación 
perfecta sobre e! campo y luego se 
lanzaban uno tras otro en pos del 
objetivo. Nuestros escasos Spitfires no 
podían hacer mucho por evitarlo, contra 
tal cantidad de Me 109 tenían la batalla 
perdida de antemano». 

Los Me 109 pertenecían al Grupo 26, 
cuyo ill escuadrón mandaba Adolf Ga- 
lland. Al principio, mientras ios Stukas 
estuvieron en acción, no dispararon un 
solo tiro. Únicamente cuando éstos se 
retiraron, Galland, que había reunido a 
su escuadrón a unos 4500 m de altitud, 
descubrió que bajo ellos volaban en su 
dirección una escuadrilla de Spitfire. A 
¡a luz de! sol el escuadrón de Galland 
se lanzó sobre los aviones adversarios: 
dos resultaron incendiados inmediata¬ 
mente y los otros buscaron la salvación 
en la huida. Así o de manera parecida 
transcurrió toda la jornada. Decidida 
superioridad de ia Luftwaffe, que bom¬ 
bardeó todos los puntos estratégicos 
propuestos, y defensa débil de las no 
menos débiles unidades de cazas bri¬ 
tánicas. 

Durante ese 15 de agosto, la Luftwaffe 
realizó más de 2000 vuelos. Por la 
noche los ingleses, en su balance, 
aseguraron que 182 aviones alemanes, 
quizás incluso 235, no habían vuelto a 
su base. Esto, que era sin duda exage¬ 
rado, no indica en absoluto voluntad de 


engaño: ante lo masivo de ios ataques 
y la abundancia de aviones no resul¬ 
taba nada difícil contar los derribados 
más de una vez. En realidad, la Luft¬ 
waffe perdió 66 aviones, en su mayoría 
bombarderos, mientras e! Fighter 
Command perdió 44 aviones en com¬ 
bate aéreo y, por !o menos, 20 fueron 
destruidos antes de que pudieran des¬ 
pegar. 

Los jefes de las distintas divisiones 
aéreas, así como e! Estado Mayor de la 
Luftwaffe no siguieron los aconteci¬ 
mientos, el primer día de la batalla 
contra Inglaterra, desde las cercanías 
del frente sino desde la residencia 
campestre de Karinhall, propiedad del 
mariscal Góring. Se trató de problemas 
estratégicos, porque si bien las pérdi¬ 
das de los bombarderos no eran por el 
momento para preocuparse, sí habían 
resultado más elevadas de lo esperado. 
La culpa parecía recaer en ¡a táctica 
equivocada de los aparatos de escolta. 
La situación no se presentaba nada 
fácil. Si se consentía en que los cazas 
volaran separados de los bombarderos, 
muy por encima de ellos, se lograban 
las condiciones más favorables para el 
ataque; ahora bien, por otra parte, se 
facilitaba al enemigo ía posibilidad de 
establecer combate con un grupo 
de caza, mientras otro se ocupaba en 
atacar a los bombarderos. 

Por lo tanto se deducía que los cazas 
no debían abandonar la proximidad de 
los bombarderos; pero un caza que 
tiene que frenar su motor para mante¬ 
nerse en las inmediaciones de un 
bombardero, sólo posee la mitad de 
su valor: su posibilidad de sorpresa, su 
capacidad de maniobra desde posicio¬ 
nes más elevadas, desaparecen; en 
realidad ha dejado de ser un caza para 
convertirse en un perro guardián. Se¬ 
guro que de esta forma se defendería 
mejor a los bombarderos, pero los 
cazas adversarios quedarían fuera de 
peligro y, precisamente, de lo que se 
trataba era de acabar con esos cazas 
enemigos. 

Se decidió, entonces, cambiar la es¬ 
tructura de los grupos, concediendo 
más unidades de caza por cada bom¬ 
bardero. Así los cazas tenían la posibi¬ 
lidad de realizar la doble misión de 
escolta y ataque: mientras unos per¬ 
manecerían en las inmediaciones de 
los bombarderos, los otros buscarían el 
combate aéreo. Se puso en marcha la 
llamada formación «Walhalla» que equi¬ 
valía a una escuadrilla de bombarderos 
rodeada de cazas abundantes por todas 
partes. 

Esa nueva formación se ensayó en los 
días siguientes: de los 1700 ataques 
que se realizaron sólo 400 correspon¬ 
dieron a los bombarderos. 

Frente a este problema táctico, la Luft¬ 
waffe poseía dos ventajas importantes: 


podía señalar lugar y hora del ataque, 
y cuando sus aviones llegaban a la 
costa británica se encontraban ya a 
la altura apetecida. El Fighter Command 
debía empezar por hacer despegar sus 
aviones, y esto en 1940 llevaba su 
tiempo; los Spitfires y Hurricanes ne¬ 
cesitaban por lo menos 20 minutos 
para alcanzar los 7000-8000 m en los 
que se encontraban los Me 109. En 20 
minutos los bombarderos de entonces 
podían cubrir 100-130 km, es decir 
eran capaces de bombardear el sur del 
país antes de que se presentaran ios 
cazas británicos. SI éstos efectivamen¬ 
te, no llegaron siempre tarde, se lo 
debían al servicio de radar, que aunque 
no operaba de modo perfecto, solía 
descubrir a ¡as escuadrillas alemanas 
cuando comenzaban a formarse al otro 
lado del canal. Así, los jefes de las 
escuadrillas británicas, si no estaban 
enterados del número de las unidades 
y tipo de aparatos, sabían al menos que 
se preparaba un ataque y podían en 
todo caso alcanzar a tiempo la altitud 
deseada para poder defenderse. 

Atacan los «saltadores 
de setos» 

Otra parte de los cazas disponibles 
debía permanecer a baja altura en las 
cercanías para defender los aeródro¬ 
mos ya que la Luftwaffe atacaba tam¬ 
bién en vuelo casi rasante. Pequeños 
grupos de bombarderos, a menudo Do 
17 o Ju 88, cruzaban el Canal a ia 
altura de las olas y luego, sin elevarse 
mucho más por encima de los setos, 
las copas de los árboles o los edificios 
de los bulevares, atacaban los objetivos 
señalados. Se trataba de vuelos teme¬ 
rarios que sólo podían realizar grandes 
pilotos. En estos vuelos los bombarde¬ 
ros no podían ser descubiertos por el 
radar enemigo, ni seguidos por los 
observadores de tierra. Sucedía fre¬ 
cuentemente que los bombarderos 
arrojaban su carga entre los Huracane 
y los Spitfire que trataban de despe¬ 
gar y ganar altura. Un oficial inglés, 
testigo de uno de estos ataques, el lle¬ 
vado a cabo contra el aeródromo 
militar de Hornchurch, lo describe así: 
«Cuando llegaron los bombarderos, 
nuestra escuadrilla de Spitfire acababa 
de recibir la orden de despegar. Seis 
aparatos lograron abandonar las pistas 
cuando ya caían las primeras bombas. 
Los otros tres también emprendieron el 
vuelo e incluso se mantuvieron en el 
aire durante unos minutos en perfecta 
formación, muy juntos; luego, de pron¬ 
to, la formación quedó deshecha brus¬ 
camente: una bomba había explotado 
debajo de ella. El primer aparato quedó 
en posición invertida y fue arrastra¬ 
do por la pista, describiendo un círcu¬ 
lo infernal. El segundo rozó tierra con el 
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ala izquierda y giró repentinamente 
sobre su eje antes de caer, E! tercero 
se rompió las dos alas, y el fuselaje, 
catapultado, fue a parar a un campo 
inmediato. 

Recuerdo que lo presencié como hip¬ 
notizado y que, tontamente, se me 
ocurrió pensar: ‘Sin duda es el vuelo 
más corto que han realizado'. Un ins¬ 
tante después me alcanzó la onda de 
aire y senti que la tierra cedía bajo mis 
pies, al tiempo que una voz me gritaba: 
‘¡Corre, idiota, corre!’. Y me precipité 
en el refugio. Lo incomprensible de 
todo aquello es que los tres pilotos 
sobrevivieron, resultaron apenas 


heridos; el ocupante del primer apara¬ 
to, que cayó a tierra de cabeza, le¬ 
vemente escalpado». 

Esta impresionante forma de ataque se 
efectuó raras veces; para ¡a Luftwaffe 
no pasó de ser un recurso. Así fue, por 
ejemplo, e! día 18, cuando se llevó a 
cabo el ataque contra el aeródromo de 
caza británico de Biggin Hill. El campo 
debía ser bombardeado desde gran 
altura, con muy pocos minutos de dife¬ 
rencia, por dos formaciones, dejando al 
cuidado de una tercera, volando a baja 
altura, la destrucción de lo que quedara 
en pie. 

La tercera formación -Escuadrilla 9 del 


Un piloto alemán se prepara 
para emprender el vuelo. Los 
pilotos de caza de las tíos 
parte s beligerantes llevaron el 
peso principal en la primera 
fase de ía batalla contra 
Inglaterra que el as de ia 
aviación inglesa Peter 
Townsend calificó de «duelo ele 
águilas». 

Grupo 26, bajo el mando del capitán 
Roth- pasó sin contratiempo sobre 
Sussex, al encuentro de su objetivo, de 
tal manera que las hélices arrancaron 
con su viento la hierba fresca. A la 
cabeza de la formación iba el avión de 
Roth con el teniente Lamberty como 
piloto. Cada uno de ¡os nuevos Do 17 
llevaba a bordo veinte bombas de cin¬ 
cuenta kilos e iba armado con seis 
ametralladoras. El hecho de ir tan fuer¬ 
temente armados se debía a que vola¬ 
ban sin escolta. 

Llegado el momento del ataque, Lam¬ 
berty, por más que miraba en derredor, 
no acertaba a descubrir la señal: debía 
orientarse por las columnas de humo 
que habrían dejado a su paso los dos 
anteriores bombardeos. Sin embargo, 
había navegado con tanta perfección 
que logró divisar los techos pintados de 
los hangares y los aparatos que se 
preparaban a despegar en las pistas 
inmediatas. Biggin Hill estaba intacto. 
Los tiempos habían sido mal calcula¬ 
dos. La Escuadrilla 9 había llegado la 
primera en vez de la última. 

Una cortina de cohetes 

El capitán Roth y el teniente Lamberty 
decidieron sacar el mejor partido posi¬ 
ble dentro del contratiempo. Soltaron 
las bombas sobre el primer hangar y 
Lamberty se lanzó en un vuelo rasante, 
a unos tres metros de altura, para evitar 
los disparos de los cañones ligeros, 
situados al borde de las pistas. «Nos 
encontrábamos a mitad del camino 
cuando los aviones que habían despe¬ 
gado se volvieron sobre nosotros dis¬ 
parando todos al tiempo. Por si fuera 
poco, por donde volábamos los Tom- 
mies’ lanzaban automáticamente una 
verdadera cortina de no sé qué clase 
de cohetes. Además comenzaron a 
abrirse una serie de pequeños paracaí¬ 
das sujetos a tierra, (se trataba de un 
nuevo sistema de defensa contra los 
vuelos rasantes). Por mi parte me lancé 
en flecha hacia arriba, no sabía hasta 
qué punto podían resultar peligrosos 
aquellos objetos». 

Muy peligrosos no eran. Lamberty tro¬ 
pezó con el cable de uno de ellos y 
aparte de deteriorar un poco una de 
sus alas no pasó nada. Entretanto se 
encontraba a 50 metros de altura, es 
decir la más favorable para el fuego de 
los cañones ligeros. «Recibí un impacto 
en el ala izquierda y en el motor 
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correspondiente. Puse el motor dere¬ 
cho al rendimiento máximo en la espe¬ 
ranza de poder volver a casa sin más 
contratiempo». Lamberty se encontraba 
tan ocupado con la avería de su motor 
que no se dio cuenta de la presencia 
de dos cazas que se dirigían hacia él. 
Únicamente cuando ante sus ojos se 
abrió el paisaje de los campos de la¬ 
branza regados por pequeños surtidores, 
cayó en la cuenta de que alguien dispa¬ 
raba contra él sin gran puntería. Pero no 
le dio tiempo a alegrarse mucho: ei se¬ 
gundo caza atacaba con mejor suerte 
«y, sobre todo, con más puntería -re¬ 
cuerda Lamberty-; de pronto empezó a 
arder el avión por todas partes y no 
quedó más solución que el aterrizaje». 
V así lo hizo Lamberty, sin tren de ate¬ 
rrizaje y como buenamente pudo. 
Tanto él como ei capitán Roth pudieron 
ponerse a salvo, aunque ambos sufrie¬ 
ron graves quemaduras. Apenas se 
habían alejado unos pasos cuando algu¬ 
nos vecinos de ios alrededores, armados 
con sus herramientas de trabajo, em¬ 
pezaron a correr a su encuentro. Roth 
y Lamberty estaban ocupados en darles 
a entender por gestos que ellos ya no 
eran peligrosos, cuando empezaron a 
escucharse las explosiones: los bom¬ 
barderos que debían haber precedido ai 
vuelo a baja altura estaban arrojando su 
carga con 20 minutos de retraso. Veci¬ 
nos ingleses y oficiales alemanes tuvie¬ 
ron que ponerse a cubierto bajo los 
setos cercanos, la nariz pegada a la 
tierra, hasta que los bombarderos se 
retiraron. 

A caballo del fuselaje 

De pronto apareció, negro de humo 
pero, salvo leves arañazos, indemne, el 
operador de radio del Do 17 derribado, 
el cabo Eberhard, quien había logrado 
realizar una proeza sorprendente. El 
puesto del radío se encuentra en la 
parte superior del fuselaje. Al darse 
cuenta Eberhard de que el aparato 
había sido alcanzado, y de que Iba ai 
aterrizaje forzoso, abrió la claraboya, 
salió al exterior y se colocó a horcaja¬ 
das sobre el fuselaje, sujetándose con 
una mano a ias varillas de la claraboya, 
mientras con la otra tiraba de la anilla 
de su paracaídas. El paracaídas se 
abrió inmediatamente, gracias a la 
fuerza del viento -ei Do 17 volaba 
a unos 150 km/h- y Eberhard fue lan¬ 
zado hacia atrás, de ahí las heridas 
en la mano. Poco después tomaba tie¬ 
rra no lejos del avión. 

El capitán Roth y el teniente Lamberty 
fueron trasladados a un hospital militar 
británico, donde se les cuidó junto a los 
propios pilotos ingleses. «Y muy bien», 
subraya Lamberty. 

Por última vez en una gran guerra se 
observaron unas ciertas reglas dei 
juego y de ellas se beneficiaron los 




Un «Me 110» se precipita en el 
Canal (arriba). 

La dotación puede abandonar 
indemne el aparato (arriba a la 
derecha) y la recoge a bordo 
un hidroavión de socorro tipo 
«He 59» (a la derecha,). 

Boyas de socorro debían 
facilitar a los pilotos mayores 
posibilidades de sobrevivir. No 
cumplieron del todo su misión 
porque los temporales las 
separaron muy a menudo de 
los sitios en que se 
encontraban sujetas (sobre 
estas lineas). 
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hombres, apenas un par de miles, que 
tomaron parte en la lucha aérea. Bu¬ 
ques de socorro y botes de todos 
tipos, pertenecientes a ambos bandos, 
recogieron del Canal, sin distinción al¬ 
guna a los pilotos ingleses y alemanes, 
si bien fueron más ios pilotos alemanes 
«pescados» por los buques británicos 
debido a que los ingleses procuraban 
aterrizar o lanzarse sobre su tierra. 

«Apunté cuidadosamente» 

No se conoce ningún caso en el que 
desde un avión se haya disparado con¬ 
tra el enemigo que trataba de salvarse 
gracias a su paracaídas, pese a que los 
pilotos alemanes sabían períectamente 
que ios ingleses que ante sus ojos 
llegaban a tierra con ayuda de los 
paracaídas volverían a enfrentarse 
a ellos un día después, nuevamente a 
bordo de un Humcane o de un Spitfire. 
De los sentimientos de los aviadores 
da cuenta un piloto británico: «Sin 
grandes dificultades y con cierta ventaja 
pude acercarme por detrás a un grupo 
de bombarderos; debían de ser unos 
30 Do 17. Apunté cuidadosamente al 
último aparato y disparé a unos 250 
metros de distancia, La ametralladora 
de popa del Do abrió fuego a su ve 2 y 
sus proyectiles pasaron muy cerca de 
mi Hurricane. Excepto un par de frag¬ 
mentos que saltaron del lado izquierdo 
del bombardero no parecía tampoco 
que mis disparos hubieran causado 
mayor daño. Me acerqué más y logré 
alcanzar el motor izquierdo. La tapa 
saltó, del motor salía un humo espeso, 
el bombardero perdió altura. Lo seguí. 
Cada vez echaba más humo y perdía 
más altura, pero nadie saltó afuera, no 
veía un solo paracaídas abierto en el 
cielo. Por un momento me vi yo mis¬ 
mo, sujeto, dentro del avión humeante. 
Pensar en los cuatro hombres de la 
dotación me hizo sentirme mal. 

De pronto disminuyó la velocidad y 
como yo tuve que hacerlo también, lo 
perdí unos momentos de vista para 
descubrirlo de nuevo: detrás de los 
árboles se elevaba una pequeña colina 
que el bombardero no había podido 
sobrevolar. El Do aparecía destrozado, 
seguía echando humo, pero no ardía 
aún. Nadie lo abandonaba. Me dieron 
ganas de devolver. 

Sentía que aquellos hombres eran 
aviadores como yo, y que se encontra¬ 
ban en un riesgo mortal como yo tam¬ 
bién me había encontrado. Esta vez se 
hallaban ellos en peligro de perder la 
vida y yo a salvo. Aquellos minutos 
fueron para mí los más terribles que 
pasé en la guerra. Esa noche me feli¬ 
citó un amigo, un conocido no militar, 
por el avión derribado. 'Lo ha hecho 
usted formidablemente bien -me dijo— 
y seguro que los tipos han muerto 


todos’. No logré contestarle, tanto me 
irritaron sus palabras. Para mí suponían 
la observación más sucia que habla 
oído en mi vida. Sadismo estúpido». 
Volviendo otra vez a las conversacio¬ 
nes tácticas del 15 de agosto en Karin- 
hall: además del nuevo concepto de 
escolta para los bombarderos, el maris¬ 
cal Góring decidió que se debían bom¬ 
bardear más consecuentemente que 
hasta entonces los puntos estratégicos, 
las instalaciones del Fighter Command; 
incfuso los objetivos ocasionales no 
debían escapar a esta medida. 

La historia oficial de la guerra realizada 
por la Royal Air Forcé califica esta ¡ 
decisión de acertada, y de falsa otra 
que también se tomó ese mismo día: el 
mariscal Góring ordenó que no se si¬ 
guieran atacando las estaciones de ra¬ 
dar británico porque no conducía a nada. 

Los historiadores británicos saben natu¬ 
ralmente hoy mejor que Góring enton¬ 
ces hasta qué punto era importante el 
sistema de radar; hay que considerar 
como fatal esa decisión del jefe de la 
Luftwaffe que permitió a! enemigo 
aprovechar con toda tranquilidad la 
única ventaja táctica verdadera que 
poseía. 

La presión comienza 
a dar frutos 

Pese a todo, el ataque alemán ganó en 
efectividad durante la tercera y cuarta 
semanas de agosto. No pasó día sin 
que volaran sobre Inglaterra 1400-1600 
aparatos y. de hecho, la presión co¬ 
menzaba a notarse. Con todo, e! Figh¬ 
ter Command no quedó aniquilado a 
consecuencia de los ataques perma¬ 
nentes con toda la rapidez que de¬ 
seaba el Mando alemán, pero sí sufrió 
muy serios desgastes. 

El mariscal del Aire Dowding intentó 
por todos los medios limitar en lo 
posible el desgaste humano poniendo 
en práctica una especie de sistema de 
rotación. Trasladó escuadrillas que ha¬ 
bían estado durante mucho tiempo en 
combate y que, por tanto, habían su¬ 
frido numerosas bajas, al norte de 
Inglaterra para que descansaran y, ai 
mismo tiempo, por motivos de seguri¬ 
dad. No se podía dejar el norte del país 
sin la defensa de los cazas porque, en 
principio, esa zona se hallaba com¬ 
prendida en el radio de acción de la 
Luftflotte 5 alemana, que operaba 
desde Noruega y Dinamarca, si bien la 
batalla decisiva se estaba llevando a 
cabo más al sur. 

El Mando alemán actuaba muy de otro 
modo. Forzaba la marcha sin conside¬ 
ración. Precisamente los mejores eran 
los que estaban obligados a mante¬ 
nerse siempre en la primera línea. In¬ 
cluso pilotos que habían tenido que sal- ^ 
varse con su paracaídas cuatro, cinco y L" 
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£/ "destructor» «Me 110» 
(arriba} no pudo ser 
empleado con éxito como 
escotta para ios 
bombarderos T misión que 
cedió ai «Me 109». Et «Me 
110» era lento de maniobra 
y ofrecía un blanco 
excelente a los cazas 
ingleses. Su tarea principal 
consistía en la propia 
defensa. No podía, por 
tanto t proporcionar gran 
ayuda a los bombarderos. 


Un enemigo ai que pronto 
los alemanes tuvieron que 
tomar en serio: et «Splttíre». 
El «Me 109» le aventajaba , 
sobre iodo a gran altura. El 
aparato (izquierda) tuce el 
emblema del escuadrón 
polaco de la RAF. 
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hasta diez veces seguían volando. Este 
método que, entre otras deficiencias, 
impedía que los aspirantes fueran en- 
trenados por buenos maestros, sólo 
podía justificarse si en poco tiempo se 
lograban los frutos apetecidos. Y esto 
parecía a punto de conseguirse. 
Durante las primeras semanas de sep¬ 
tiembre surgieron en ios partes de los 
bombarderos observaciones del tipo 
«sorprendente falta de cazas», «apenas 
hemos sido atacados» y otros por el 
estilo. La balanza del éxito se inclinaba 
decididamente en esos días del lado de 
la Luftwaffe. 

«Pronto no podremos 
continuar» 

[ Una estadística oficial de la Air Forcé 
permite ver esto con más claridad; 
mientras que hasta finales de agosto ia 
producción de aparatos de caza logró 
suplir las pérdidas, a primeros de sep¬ 
tiembre cambió radicalmente la situa¬ 
ción para ei Fighter Command, Las 
pérdidas durante la primera semana de 
septiembre se elevaron a 275 aviones, 
frente a los 125 que quedaban en la 
reserva y a los 150 a que ascendía 
ia producción semanal. Y lo que aún 
era peor: no se sabía bien quienes 
iban a tripular los aviones recién pro¬ 
ducidos. «Dos semanas más así 
-anotó por entonces un oficial del 
Fighter Command- y pronto no podre¬ 
mos continuar». 

Pero los acontecimientos evolucionaron 
de una manera muy diferente. En ¡a 
historia oficial de la guerra de la Air 
Forcé, volumen I, página 181, se puede 
leer estas sorprendentes líneas: «/f was 
at this stage .., that Hitier, as af Dunkirk, 
once mor carne to our aid». O lo que 
es lo mismo: «En esta situación vino 
una vez más a ayudarnos, como ya ío 
había hecho en Dunkerque, el propio 
Hitier». Con ello se quiere dar a enten¬ 
der que en el momento en que la 
Luftwaffe estaba a punto de acabar con 
el Fighter Command y hacerse dueña 
del cielo británico, Hitier cambió ios 
objetivos del ataque. A partir del 7 de 
septiembre los ataques de !a Aviación 
alemana se concretaron sobre Londres. 
Empezaba el llamado «Blitz». 

A finales de agosto algunos bombarde¬ 
ros habían dejado caer su carga sobre 
los suburbios de Londres por culpa de 
un error de navegación, pues en aque¬ 
llos días estaba prohibido atacar objeti¬ 
vos civiles. El error desencadenó la 
reacción correspondiente. Curchill dio 
orden al Fighter Command de que 
bombardeara Berlín. Y, efectivamente, 
algunos bombarderos se acercaron a 
Berlín y arrojaron sus bombas sin al¬ 
canzar el menor objetivo militar, pero 
consiguiendo un gran efecto psicológi¬ 
co. El mariscal Góring pasó a llamarse 
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Esta dibujo, publicado en 
«Signa!», mumtra un ataque de 
tos «Stukas» alemanes a una 
Industria química en el centro 
de Inglaterra. En realidad el 
«Ju 87» fue retirado en agosto 
de 1940, es decir, antes de que 
se efectuaran los ataques a las 
industrias británicas. El «Ju 
87», con su pequeño radio de 
acción y su escasa capacidad 
de carga, no resultaba muy útil 
en la batalla contra Inglaterra. 


de repente Meyer, puesto que así había 
dicho se llamaría en el caso de que un 
bombardero enemigo llegara a la capital 
del Reich. Hitler se indignó terriblemen¬ 
te. De todo ello salió la decisión de 
bombardear Londres, exactamente las 
instalaciones de! puerto de Londres. 
Sería falso achacar este cambio de 
objetivos sólo a motivos emocionales 
de los dirigentes del III Reich. También 
los cálculos tácticos jugaron un papel. 
La capital del Imperio debía ser para 
todos tan sagrada que el Fighter Com¬ 
mand acudiría en su auxilio con el 
grueso de sus fuerzas, brindando 
la ocasión maravillosa de acabar con la 
Aviación británica. Tal consideración era 
correcta, mas para el Fighter Com- 
mand, que bajo la presión de los ata¬ 
ques permanentes de la Luftwaffe se 
encontraba muy cerca del total aniqui¬ 
lamiento, el brusco cambio de objetivo 
significó un respiro muy útil. Y tal 
respiro fue aprovechado. 

Durante un par de días los aviones 
alemanes pudieron bombardear tranqui¬ 
lamente las instalaciones del puerto de 
Londres; pasados éstos volvieron a 
presentarse los cazas Pritánicos y 
ahora con una nueva táctica: atacaban 
a las escuadrillas de bombarderos no 
en pequeños grupos como hasta en¬ 
tonces sino en grandes formaciones. 
Esta nueva táctica había logrado Impo¬ 
nerla un hombre venciendo muchísimas 
resistencias. Este hombre se llamaba 
Douglas Bader. Bader era un piloto 
apasionado que en 1931, de resultas 
de un accidente de vuelo durante una 
serie de ejercicios acrobáticos, perdió 
las dos piernas. Con una energía so¬ 
brehumana logró dominar las prótesis 
ortopédicas de tal modo que jugaba al 
tenis y al golf. La Air Forcé jubiló al 
mutilado pero ai comenzar la guerra 
Bader logró ser movilizado como oficial 
de reserva demostrando que podía vo¬ 
lar con sus piernas artificiales mucho 
mejor que otros pilotos con las suyas 
sanas. Y este Bader fue quien, en la 
última fase de la batalla de Inglaterra, 
impuso que se abandonara la táctica 
antigua y que se concentrara toda la 
fuerza de los cazas contra las escuadri¬ 
llas alemanas de bombarderos. La 
nueva táctica no cambió de golpe las 
cosas pero, tras cortos ensayos, se 
apuntó éxitos importantes. Las escua- 


Un pequeño epilogo 

El comandante Douglas Bader, cuya nueva 
táctica de caza tantos daños causó a la 
* Luftwaffe» fue derribado durante d ve¬ 
rano de 1941 sobre el Paso de Cotáis. Al 
querer abandonar su avión, ¡a pierna orto¬ 
pédica derecha quedó sujeta y se rompió; la 
izquierda se la clavó en d pecho al tratar 
de levantarse del sudo, Fue conducido al 
hospital militar de St< Omer , 

Cuando se encontró repuesto fue invitado 
por Galland a tomar el té en la base de su 
escuadrilla. Se intercambiaron las cortesías 
de rigor y el recelo de Bader se fue disi - 
pando hasta d punto de solicitar que se 
encargaran a Inglaterra nuevas prótesis 
ortopédicas para él. Con d permiso de 
Goring se estableció contacto con la RAF t a 
través de ¡a onda internacional de socorro 
marítimo , La RAF no hizo uso de la 
autorización alemana para que un avión 
pudiera transportar las ¿piernas» y em¬ 
prender libremente d regreso La caja con 
las prótesis fue arrojada durante un bom¬ 
bardeo sobre St* Omer t exactamente el día 
en que Bader había logrado evadirse del 
hospital , Poco después fue nuevamente he¬ 
cho prisionero y se le entregaron sus «pier¬ 
nas» de repuesto * 


drillas Duxford de Bader impidieron 
pronto que los bombarderos alemanes 
pudieran volar de día sin arriesgarse a 
graves pérdidas. Los vuelos se efectua¬ 
ron entonces de noche, sin grandes 
dificultades y con indudable éxito. Los 
antiaéreos británicos no eran muy po¬ 
tentes, y los cazas tipo Defiant y Bten- 
heim que efectuaban fa vigilancia noc 
turna se hallaban aún en pañales. Su 
arma más poderosa eran los pilotos 
«de ojo de gato», que a buen seguro 
se alimentaban de zanahorias para ver 
mejor. La meta de acabar con el Fighter 
Command y hacerse dueños del cielo 
inglés no se alcanzó y ni siquiera 
bombardeos tan precisos como el de fa 
ciudad industria! de Coventry pudieron 
suplantar esa realidad. Ante el fracaso 
en el dominio del espacio aéreo la 
invasión tuvo que aplazarse ya el 17 de 
septiembre y, como escribe Adolf Ga¬ 
lland, «la batalla aérea acabó al mismo 
tiempo, sin pena ni gloria». 

Todo e! peso en la balanza 

El gran cambio tuvo lugar el domingo 
15 de septiembre de 1940. Al mediodía 
la Luftwaffe inició un gran ataque contra 
Londres y tuvo que enfrentarse por 
primera vez con una defensa masiva de 
cazas británicos que llegaron a sumar 
entre 200 y 250 Spitfire y Hurricane. 
Churchill, que siguió los combates 
desde el puesto de mando de la XI 


División, recibió del vlcemariscal del 
Aire Park, a su pregunta sobre fas 
reservas, la misma respuesta que éste 
había obtenido a su vez del general 
francés Gamelln a Idéntica pregunta: 
«Ninguna». Los británicos habían 
echado todo el peso en el platillo de la 
balanza que parecía inclinarse a su 
favor. La Luftwaffe perdió ese día 56 
aviones. Aunque ios ingleses ampliaron 
un tanto su éxito y hablaron de 185 
aparatos derribados, lo cierto es que 
las pérdidas fueron demasiado sensl- 
ples como para intentar una invasión. 
La opinión mundial también empezó a 
dudar: en los EE UU se afianzó la 
creencia de que los británicos aguanta¬ 
rían el golpe. 

Los alemanes habían perdido la batalla. 
No necesariamente, como parece des¬ 
prenderse del punto de vista actual, 
sino debido a los graves errores come¬ 
tidos por el mando. 

1* r . error: Faltaron bombarderos y ca¬ 
zas de gran radio de acción. 

2° error: Se despreció la importancia 
del sistema de radar británico y se 
malogró la oportunidad de destruirlo. 
3 sr . error: El cambio de objetivo de ios 
puntos estratégicos e Instalaciones del 
Fighter Command a los muelles de 
Londres, muy poco antes de coronar 
con éxito la primera meta. 

Sin los errores segundo y tercero hu¬ 
biera sido posible un resultado positivo 
para los alemanes. Sin la defensa de 
los cazas ios bombarderos hubiesen 
tenido abiertas las puertas de Inglaterra 
con gran peligro para la flota británica 
porque si bien las bombas alemanas no 
estaban en condiciones de causar gra¬ 
ves daños a los acorazados ingleses, sí 
hubieran podido hacer estragos en sus 
bases, y sin petróleo ni municiones la 
flota británica hubiese quedado anula¬ 
da. A esto se referían los jefes de la 
flota en sus análisis, al afirmar, antes 
de estos sucesos, que «en el caso de 
que los alemanes ¡legaran a dominar el 
cielo, los buques de guerra británicos 
tan sólo podrían contener la invasión 
durante escaso tiempo». Y, finalmente, 
de haber dominado el cielo y, en con¬ 
secuencia, paralizado la flota, el mando 
alemán, pese a los escasos medios de 
que disponía, hubiera podido llevar a 
cabo con éxito la invasión. 

Esto, según acertadas palabras de 
Churchill, hubiese decidido la guerra: 
con los aviones y con el potencial in¬ 
dustrial británico en manos de Hitler, 
los americanos no habrían llegado a 
tiempo -en caso de haber seguido 
manteniendo su interés por ayudar a 
Gran Bretaña 

El III Reich jugó y perdió su suerte a 
finales del otoño de 1940. Sin embar¬ 
go, nadie pareció darse cuenta de ello. 

□ 
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General Johannes Steinhoñ 



Johannes Steinhoff era a! terminar la guerra coronel de 
aviación de caza y pilotaba personalmente un «Me 
262». Su escepticismo era total, pero, sin embargo, 
luchó hasta el último momento. Pocos días antes de la 
capitulación resultó herido de gravedad. Pese a todo 
estaba llamado a hacer carrera después de la guerra: 
desde 1971 a 1974, como general de cuatro estrellas, 
formó parte de la comisión militar de la OTAN. 
Heinrich Graf von Einsiedel era teniente en una 
escuadrilla de caza cuando cayó prisionero en el frente 
oriental. Vicepresidente del «Comité Nacional Alemania 
Libre», trabajó entre 1942 y 1945 contra la guerra de 
Hitler. Hoy ambos oficiales están de acuerdo y hablan 
en nombre de muchos otros, enemigos incluidos. 

Jochen R. Klicker les ha entrevistado. 


Klicker: Terminada victoriosamente la 
batalla de Francia, genera! Steinhoff, 
¿qué hacía y qué sentía usted por 
aqueifa época? 

Steinhoff: Era capitán de escuadrilla 
de una de las dos que efectuaban el 
servicio nocturno. Volaba prácticamente 
día y noche, algo poco apetecible, y me 


sentía, como dicen los jóvenes de hoy 
«frustrado». 

Klicker: ¿Y usted, Graf von Einsiedel? 

Einsiedel: Yo era cadete por aquel 
entonces en la escuela de aviación n.° 
3 en Weder an der Havel, cerca de 
Berlín. 


Klicker: ¿Se presentaron ustedes vo¬ 
luntarios? 

Steinhoff: Creo que me escogieron 
entre los de mi promoción para los 
vuelos de caza, sin duda, por el tempe¬ 
ramento que hace falta. No estaba con¬ 
siderado como de lo mejor, pero 
cuando me preguntaron si quería ir a 
las escuadrillas de caza respondí afir¬ 
mativamente, sin titubear. 

Einsiedel: Yo me presenté voluntario. 
Para mi sorpresa lo hicieron muy pocos 
de mi promoción. Y ya en la propia 
escuela se me dijo que los cazas eran 
un arma innecesaria y, por tanto, que 
había que suprimir. Pero yo me había 
criado, por así decirlo, con los libros 
que hablaban de los pilotos de caza de 
la primera Guerra. Para mí los cazas 
eran lo que había sido la caballería para 
mis antepasados. 

Klicker: ¿Había que ser de una manera 
determinada para llegar a la cabina de 
un avión de caza? 

Steinhoff: Sin duda alguna. En princi¬ 
pio sentíamos el compromiso con el 
juego limpio en que habían desarrollado 
¡a lucha las figuras legendarias de la 
primera Guerra: nos legaron algo así 
como unas normas de caballería. De 
ahí que también la lucha durante la 
segunda Guerra, en lo que a los cazas 
se refiere, se llevara a cabo con igual 
sentido de las reglas del juego. Valga 
como ejemplo: no es cierto que du¬ 
rante la «Battle of Britain» pilotos ingle¬ 
ses o alemanes hubiesen disparado 
contra sus enemigos cuando estos 
pendían de los paracaídas. 

Einsiedel: Naturalmente que nadie 
disparó sobre un piloto enemigo en el 
momento en que se salvaba en para¬ 
caídas; era una cuestión incluso de 
elegancia. En la escuela militar de Ga- 
taw, tuve un profesor de táctica que ha¬ 
bía formado parte de las escuadrillas de 
la Legión Cóndor. Un día nos habló 
de las instrucciones a seguir durante el 
combate, una especie de orden secreta 
para la Luftwaffe: «Las dotaciones 
enemigas que abandonaran sus avio¬ 
nes en paracaídas sobre territorio do¬ 
minado por sus propias tropas debían 
ser aniquiladas». 

Entonces el propio teniente coronel 
Rutsch comentó así la instrucción -lo 
cual a mí me pareció una prueba de 
extraordinario valor para aquella épo¬ 
ca-: «Esta es una orden que un sol¬ 
dado alemán con honor no debe cum¬ 
plir jamás». 

Steinhoff: No conozco la existencia de 
tai instrucción y por tanto será mejor 
dejarla en entredicho. Cuando en el 
transcurso de la campaña de Rusia, en 
















los primeros tiempos de los grandes 
éxitos, veiamos a muchísimos pilotos 
enemigos salvarse en paracaídas e ir a 
caer sobre su propio terreno, y tenía¬ 
mos la certeza de que veinticuatro 
horas después estarían volando de 
nuevo contra nosotros, se presentó la 
cuestión de lo que debíamos hacer con 
ellos. En aquella ocasión, Incluso Go- 
ring dijo que no debíamos dispararles. 
Durante la «Battle of Britain», desde 
luego la cosa era muy distinta; no 
puede decirse que lucháramos contra 
«deportistas», precisamente. Una orden 
de esa clase debió existir, incluso en ei 
frente. Nosotros, sin embargo, no la 
obedecimos. 

Klicker: ¿Qué me dicen de! instinto de 
caza? 

Steinhoff: Ese instinto, o se tenía ya al 
¡legar a la escuadrilla o se adquiría a lo 
largo de los combates. El que tomaba 
parte en den escaramuzas acababa por 
tener ojos en la espalda. Los veteranos 
sabían lo que no había que hacer; en 
qué posición no debían colocarse; lo 
que se podía realizar sin gran peligro. 
Los que llevaban mucho tiempo vo¬ 
lando sabían exactamente cuándo y 
cómo tenían que atacar. Se daban 
cuenta de quién tenían enfrente, si era 
un novato o un avispado. Habían desa¬ 
rrollado su visión casi cuatridimensio- 
nal. Se sabían todo de memoria. 

Einstedel: Para mi los vuelos de caza 
eran un deporte como para otros las 
carreras de automóvil. Desde el mo¬ 
mento que sonaba la señal de alarma 
se detenían todas las conversaciones y 
uno pasaba a ser una parte de la gran 
máquina ambiciosa de éxitos. Para evi¬ 
tar malentendidos: no andábamos a la 
búsqueda de condecoraciones y as¬ 
censos, sino tras una autoafirmaclón 
necesaria. Cuando en un día, por 
ejemplo, conseguía uno alcanzar a seis 
aparatos enemigos se encontraba com¬ 
pletamente seguro de sí mismo. 

Steinhoff: Era casi un sentido atávico 
de la caza. Uno estaba embriagado. 

Klicker: Sin embargo, genera! Stein- 
hoff, durante la batalla de Inglaterra no 
sólo tuvieron ustedes que habérselas 
con un enemigo que respetaba las 
reglas del juego, los pilotos británicos, 
sino también con un arma muy distinta: 
el sistema de radar del mariscal Dow- 
ding, ¿Cambió esto su sentido de 
seguridad en el combate? 

Steinhoff: Es ese un capítulo que de¬ 
muestra hasta qué punto fuimos inge¬ 
nuos en la «Battle of Britain». Que 
existía eso que se llama radar lo averi¬ 
guamos cuando ya había concluido la 
batalla. Nadie nos explicó por qué nos 


encontrábamos siempre con los Spitfire 
sobre nosotros cuando llegábamos a 
Dover. Terminamos por acostumbrar¬ 
nos a ellos. Más de sesenta veces 
escolté a los bombarderos hasta Lon¬ 
dres, convencido de que los Spitfire 
presentarían batalla en el momento en 
que los bombarderos se lanzaran al 
ataque. Pero ignorábamos que el ene¬ 
migo poseía un arma llamada radar, y lo 
que ese radar significaba. Cuando nos 
enteramos, la «Battle of Britain» estaba 
prácticamente perdida. Después del dia 
15 de septiembre, durante el que los 
ingleses nos derribaron tantos bombar¬ 
deros, no volvimos a volar en grandes 
grupos, sino en pequeñas escuadrillas 
y con grandes precauciones. Volába¬ 
mos a medía altura, subíamos, vol¬ 
víamos a descender; es decir, cam¬ 
biábamos la altitud constantemente 
para confundir al enemigo. 

Klicker: ¿Era el Me 109 superior a los 
Spitfire y Hurricane? 

Steinhoff: Esa superioridad se alcan¬ 
zaba periódicamente. Cada cierto 
tiempo ios ingleses conseguían igualar 
nuestra capacidad, entonces volvíamos 
a modificar un poco nuestros aparatos 
y a ganar ventaja. Cuando empezó la 
«Battle of Britain», la Luftwaffe era, sin 
duda muy superior a ia aviación enemi¬ 
ga. La mayoría de los cazas británicos 
eran Hurricane, y éstos no tenían nada 
de rápidos. Podían virar con facilidad, 
pero su motor seguía mal las manio¬ 
bras: al picar se detenía. Después vi¬ 
nieron los Spitíire, que podían conside¬ 
rarse de la misma calidad que nuestros 
aparatos salvo en el motor. De ahí que 
todos supiéramos que cuando atacaba 
el Spitfire lo mejor era picar. 

Hubo momentos en que nos ganaban 
en altitud, momentos en que les ganá¬ 
bamos nosotros a ellos. Al final de la 
batalla el Me 109 era mejor que cual¬ 
quier caza de ellos. 

Klicker: En su opinión, la batalla de 
Inglaterra se perdió ei 15 de septiem¬ 
bre. ¿Estaba ia Luftwaffe en condicio¬ 
nes de cumplir su tarea -Operación 
«León Marino»- de preparar la inva¬ 
sión? 


Steinhoff: Objetivamente creo que el 
dominio del cielo se consiguió durante 
algún tiempo. El número de los cazas 
de la otra parte fue reducido a la 
mínima expresión. Los cazas alemanes 
dominaron el cielo por lo menos du¬ 
rante un mes, en agosto. Pero en 
septiembre nos dimos cuenta de que 
los cazas que estaban en guarnición en 
el norte de la isla habían vuelto, puesto 
que de repente eran muy abundantes. 
Fue entonces cuando se notó, como 
nunca, nuestro grave defecto; no dis¬ 
poníamos de un caza que pudiera per- 



Piioto de caza Steinhoff , 
hoy consejero de una 
industria aeronáutica: 

«Éramos tos astros de ta 
nación». 


manecer en el aire más de hora y 
media. Podíamos ir a Londres y volver, 
pero cuando los bombarderos amplia¬ 
ban su radio de acción nosotros tenía¬ 
mos que regresar a casa. 


Einsiedel: El dominio del cielo sobre 
un territorio completo se hubiera po¬ 
dido conseguir si el mando de la Luft¬ 
waffe se hubiese preparado a tiempo 
para hacer frente a todas las posibilida¬ 
des tácticas y estratégicas. Esto habría 
exigido por ejemplo, que todas las es¬ 
taciones de radar instaladas en las 
costas británicas hubiesen sido destrui¬ 
das por los Stukas. Otro ejemplo: el 
mando de la Luftwaffe no conoció 
nunca la importancia de las reservas 
tácticas y estratégicas. La superioridad 
técnica que, al menos durante algún 
tiempo, mantuvieron los pilotos alema¬ 
nes sobre los ingleses, quedaba equili¬ 
brada por los errores tácticos que 
padecíamos. Debíamos volar treinta 
| minutos hasta el objetivo y treinta de 
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regreso. Si un caza alemán se veía en¬ 
zarzado en un combate podía suceder 
que, de pronto, viera encenderse su 
luz roja, y para llegar a su base no 
tuviera más camino que la huida. Por 
eso resulta sorprendente que las pérdi¬ 
das británicas fueran superiores a las 
nuestras. 

Klicker: E! mariscal del Aire británico 
Harris dijo en cierta ocasión que él se 
sintió extraordinariamente aliviado 
cuando el 7 de septiembre los alema¬ 
nes cambiaron de táctica y empezaron 
a bombardear Londres. Se dio cuenta 
de que así tendría tiempo para rear¬ 
marse. ¿Qué pensaron ustedes sobre 
el cambio de táctica? 

Steinhoff: Nosotros pertenecíamos a 
esas pobres formaciones encargadas 
de dar escolta a los bombarderos. No 
nos gustó tener que ir hasta Londres 
junto a ios bombarderos, cuando solos 
podíamos llegar en la mitad de tiempo. 
Recuerdo que el primer bombardeo de 
Londres que pude seguir desde el aire 
me desconcertó bastante. Pensé: 
¡pero, qué están bombardeando exac¬ 
tamente! Los ataques contra los mue¬ 
lles se efectuaban de tal forma que no 
se podía garantizar que sólo alcanzaran 
objetivos militares. Eso lo discutimos al 
volver. Todos nos dimos cuenta de que 
habían cambiado la táctica. Pero, ¿qué 
podíamos hacer? Nuestra obligación 
era escoltar a los bombarderos y de¬ 
fenderlos de los cazas enemigos. Más 
tarde he sabido que los bombardeos 
fueron un engaño; no hubo ataque a 
objetivos militares, la mayor parte de 
las bombas cayeron en los suburbios 
de Londres. Nosotros mismos vimos 
arder barrios enteros. En esta fase de 
la «Battle of Britain» se faltó por primera 
vez al principio de atacar sólo objetivos 
militares. 

Einsiedei: ¿Creía usted aún por aquel 
entonces en e! éxito de la Operación 
«León Marino»? 

Steinhoff: No. Desde arriba se ven 
muchas cosas con gran precisión. 
Desde el avión podía ver el puerto de 
Amberes y las gabarras concentradas 
alli. Uno no podía dejar de sorpren¬ 
derse y pensar que era imposible que 
nadie tuviera el propósito de cruzar e! 
Canal en esas condiciones. Al mismo 
tiempo la infantería se entrenaba en 
Calais con sus botes neumáticos. Todo 
eso tenía un carácter poco serio. Noso¬ 
tros, sin embargo, volábamos ai otro 
lado de! Canal y sabíamos de sobra 
que a los de allí abajo no se les podía 
vencer de ese modo. Entre nosotros 
discutíamos sobre ello a menudo, por 
más que no nos sobrara el tiempo. Para 
mi y para mis compañeros la «Battle of 
Britain» fue la parte de la guerra que 



Piloto de caza Einsiedei, 
hoy escritor: «Volábamos 
como otros participan en 
carreras de automóviles». 


nos agotó más, que movilizó más nues¬ 
tra energía. Fue la fase más dura. 
Suponía una carga enorme para los 
nervios. No ignorábamos que, en cada 
vuelo, uno, al menos, no regresaría. 
Cuando no dos. Cuando no uno mis¬ 
mo. Pese a todo, volábamos dos veces 
al día sobre Inglaterra. Para discutir u 
ocuparnos de otro asunto nos quedaba 
muy poco tiempo. 

Klicker: ¿Por qué continuaron? 

Steinhoff: Es difícil salir de una situa¬ 
ción así. Cuando uno se encuentra 
dentro de la máquina y vive en queha¬ 
cer perpetuo, con la preocupación de 
tener que volar al día siguiente si no 
hay niebla, no se piensa más que en 
eso. ¿Y qué lecturas teníamos a nues¬ 
tro alcance? ¡Los partes dei frente! 


Klicker; ¿Y, cuando reflexionaba, le 
preocupaba el éxito o sobrevivir? 

Steinhoff: No, a lo largo de la «Battle 
of Britain» la mayoría perdimos la fe en 
el éxito. En él creíamos alguna vez 
cuando nos encontrábamos en medio 
de la lucha, pero luego había que 
volver. Al final de la batalla contra 
Inglaterra, el 15 de septiembre, está¬ 
bamos todos en los huesos. Yo he 
visto pilotos veteranos vomitar ai ama¬ 
necer detrás de sus aviones en el 
momento en que sonaba la alarma que 
significaba «en quince minutos hay que 
despegar». 

Klicker: Pero también había descansos 
y permisos cortos. ¿Habló usted enton¬ 
ces con sus compañeros o con sus 
superiores sobre la posibilidad o impo¬ 
sibilidad de llevar a cabo la Operación 
«León Marino»? 

Steinhoff: ¡Naturalmente! Sólo que no 
veíamos de qué otros medios podía¬ 
mos echar mano. Ya en agosto, du¬ 
rante nuestra fase dominante, pensá¬ 
bamos: O hacen algo pronto o pasará 
la ocasión... pronto llegará el mal tiem¬ 
po.., Y los días pasaron sin que se 
hiciera nada. A! mismo tiempo tampoco 
acertábamos a imaginar planes concre¬ 
tos. 

Klicker: Es decir que para los aviado¬ 
res sólo quedaba eso que ustedes han 
llamado el sentimiento caballeresco, la 
camaradería en el aire incluso con el 
enemigo, y nada más... 

Steinhoff: Permítame que como res¬ 
puesta le cuente algo: en Italia, el día de 
mi cumpleaños, el año 1943, derribé un 
par de Lightnings e hice prisionero a 
uno de los pilotos. Este se quedó 
conmigo esa noche antes de que al día 
siguiente le entregara en el campo de 
prisioneros. Como es natural celebró 
mi aniversario con nosotros. Hablamos 
sobre nuestro combate como pueden 
hablar dos deportistas. Estaba comple¬ 
tamente ebrio, pero se dio cuenta de 
los errores que había cometido. Luego 
vino a dormir a mi tienda. De madruga¬ 
da me desperté sobresaltado y pensé 
que mi prisionero podía huir. Con cui¬ 
dado extendí los pies hasta tocarle la 
cabeza. Se despertó y me dijo tranqui¬ 
lamente: «No te preocupes. No pienso 
huir. Aquí entre vosotros se está bien». 
Eso no es extraño entre pilotos, pero me 
figuro que entre los servidores de los 
carros de combate la cosa será diferente. 
Con otras palabras, aun en medio de 
esa segunda Guerra Mundial tecnoló¬ 
gica y moderna, han abundado los 
gestos caballerosos y el juego limpio. 
Sí en Rusia fue también así, no me 
atrevo a decirlo. No puedo ver en el 
alma de los pilotos soviéticos. En todo 
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caso no nos ha sido posible incluirles 
después de la guerra en nuestras aso¬ 
ciaciones y organizaciones. Contamos 
con japoneses, aliados, alemanes; pero 
los soviéticos nunca han querido acep¬ 
tar nuestras invitaciones. Entre los pilo¬ 
tos aliados domina el mismo punto de 
: vista que entre nosotros sobre nuestro 
oficio, Quizá existía ese sentimiento en 
i toda la aviación. No lo sé. 

■ Einsiedel: Siempre que he derribado 
; un aparato y el piloto se ha lanzado en 
: paracaídas me he abstenido de disparar 


sobre él por la sencilla razón de que 
aquel hombre se encontraba en esos 
momentos indefenso. 

Klicker: ¿V hoy? ¿La guerra moderna 
no ha superado ese código de! honor 
de Jos aviadores de caza? 

Steinhoff: Eso habíamos supuesto 
hasta la guerra de Yom-Kippur. Si va 
usted a Israel se dará cuenta de que a 
los pilotos de caza israelíes se les trata 
hoy como a nosotros entonces. Son los 
héroes de la nación. Sobre el canal de 
Suez se han vuelto a repetir los comba¬ 


tes, los encuentros de uno frente a 
otro, como en los tiempos de la se¬ 
gunda Guerra. La era de la aviación de 
caza sigue vigente. 

Atiolf Gatland (en el centro) y Werner 
Mólders (a la derecha), fueron los dos 
ases más populares de la aviación 
alemana en la segunda Guerra Mundial. 
Durante la batalla de Inglaterra fueron 
condecorados con la venera de las hojas 
de roble. Las tensiones que entonces 
empezaban en el mando de la «Luftwaffe» 
provocaron un año más tarde el suicidio 
de Ernst Udet (a la izquierda). 
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Caza monoplaza británico Vickers Supermarine Spitfire iA 




Propulsión: un motor Rolls-Royce 
Merlin III de 12 cilindros - 1030 CV 
Armamento: ocho ametralladoras 
Browning de 7,7 mm fijas en las 
alas 

Velocidad máxima: 588 km/h a 
5795 metros de altitud 
Velocidad de despegue: 762 m/mlnuto 
Radio de acción: 636 km 
Peso de despegue: 2395 kg 
Envergadura: 11,23 m 
Longitud: 9,12 m 
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Caza monoplaza alemán Messerschmitt Bf 109 E-3 




p;, 
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Propulsión; un motor 
Daimler Benz DB 601A V - 

1100 CV 

Armamento: tres cañones de 
20 mm y dos ametralladoras 

de 7,9 mm 

Velocidad máxima: 570 

km/h a 3750 metros de 

altitud 

Velocidad de despegue: 

954 m/m¡nuto 
Radio de acción: 660 km 
Peso de despegue: 2450 


Envergadura: 9,90 m 
Longitud: 8,70 m 



























Wílüam Lawrence Shirer 


14 de junio de 1940 

! Ha caído París. Desde la torre 
Eíffel la bandera de la cruz 
gama da ondea sobre el Sena. 

| Las tropas germanas ocuparon 
esta man a na la ciudad\ Se ha 
cumplido con ello el sueno de 
muchos millones de alemanes; se 
ha aliviado el peso de los re¬ 
cuerdos amargos de 1918, tre¬ 
menda carga durante estos 
veintidós años. 

Pobre Parts. Lloro por la ciu¬ 
dad que durante tantos años 
fue mi patria chica: que he 
querido tanto como sólo se 
puede querer a una mujer t Po¬ 
siblemente tenga que ir ma¬ 
ñana a París , Pero no quiero, 
No quiero ver cómo las botas 
de ¡os soldados alemanes pisan 
las calles de mi amada ciudad\ 

Berlín, 15 de junio de 
1940 

¡Hoy me veo obligado a ir a 
París! 


París, 17 de junio de 1940 

Este viaje no es de placer. Al 
acercarnos a la ciudad me em- 
\ pezó a doler el estómago, t Ví/j 
i compañeros de viaje alemanes. 

por el contrario, se fueron po- 
i ni endo cada vez mas contentos 
a medida que íbamos descu¬ 
briendo los primeros barrios de 
la capital francesa. ¡Ojalá no 
hubiera tenido que venir! La 
primera impresión: las calles 
están vacías, las tiendas cerra¬ 
das, ventanas y puertas con el 
cerrojo echado . Los vehículos del 
¡ Ejército alemán atrofian las ca - 
! lies, pero en las aceras no se ve 
un alma, Los cafés están tam¬ 
bién cerrados , en las terrazas 
pueden verse las mesas amonto¬ 
nadas; la gente ha huido; el 
dueño f los camareros, ¿os clien¬ 
tes. 

Me hospedo en el hotel Scribe y 
allí me encuentro con mis viejos 
amigos; De maree Bess y Walter 
Kerr, Me dicen que todo Parts 
es víctima del pánico* Todo el 



mundo ha perdido la cabeza y 
el Gobierno no ha tomado la 
menor medida . La gente ha 
huido; por lo menos cinco mi¬ 
llones de parisienses han aban¬ 
donado la ciudad con lo puesto , 
stn equipaje alguno, en direc¬ 
ción al sur. Los parisienses 
temían que todas ¿as mujeres 
fueran rioladas y que con los 
hombres pasara algo peor, Ha¬ 
bían oído historias terribles so¬ 
bre la ocupación de ciudades 
por los soldados alemanes . Los 
que han permanecido aquí se 
encuentran admirados del com¬ 
portamiento disciplinado de la 
tropa; Al menos hasta ahora, 
Los parisienses no ocultan su 
decepción respecto a su Gobier¬ 
no. que se ha resquebrajado a 
las prijueras de cambio, Incluso 
se olvidó de decir al pueblo que 
la ciudad no sería defendida , 
Me da la impresión de que 
estamos asistiendo al descalabro 
total de la sociedad francesa 
—j hundimiento del Ejército, del 
Gobierno y de la moral popu¬ 
lar¡Resulta increíble! 

18 de junio de 1940 

El mariscal Pétain ha pedido 
e! alio el juego * Los franceses no 
acaban de admitirlo. Que el 
Ejército francés terminaría por 
ceder, estaba claro } pero ¿tenía 
que ser de esta manera? ¿Sin 
condiciones? 

19 de junio de 1940 

El armisticio se va a firmar en 
el mismo vagón de ferrocarril 
en que se firmó el del 11 de 
noviembre de 1918. 

¿Cómo ha sido posible que Hi- \ 
tler ganara tan fácilmente esta 
batalla? No logro comprender¬ 
lo. De acuerdo con que los 
franceses han tenido que lu¬ 
char en las ciudades y no en 
campo abierto como en la pa¬ 
sada guerra pero, ¿dónde está 
la defensa organizada de que 
hicieron gala entonces? Y aun 
más; no me parece que haya 


habido demasiadas bajas en 
ninguno de los dos bandos. Se 
ven pocas trincheras. 

20 de junio de 1940 

Llegan noticias horribles de lo 
que esta ocurriendo entre Or- 
leáns y Blois. Cientos de miles 
de fugitivos por las carreteras, 
sin comida f sin agua f sin abri¬ 
go. Y éstos son sólo una parte 
mínima de los que han abando¬ 
nado París* Las carreteras es¬ 
tán ¡lenas de fugitivos f presa 
fácil de los bombardeos. El cua¬ 
dro es terrible; muertos, agoni- 
z a ates, hamb ríen tos, sedie utos, 
heridos; todos sin ayuda de 
ningún género, 

Berlín, 27 de junto de 1940 

Es pronto para comprender. Ni 
he visto , ni sé todo lo que está 
pasando. Pero algo me parece 
muy claro después de haber 
recorrido Francia y Bélgica s 
después de haber escuchado a 
alemanes y franceses, después de 
haber hablado con prisioneros 
franceses T belgas y británicos: 
Francia no ha luchado, 

D o s i ons idera ci o n es; 

La primera se refiere a la com¬ 
paración de efectivos en oficiales 
con mando entre Aliados y 
alemanes, Todavía no hace 
muchas semanas que Sir Ed- 
mund I rom i de, jefe del Estado 
Mayor británico, se congratu¬ 
laba- de que Inglaterra y Fran¬ 
cia sumaban un gran número 
de generales que habían tomado 
parte en la primera Guerra 
Mundial y tenían experiencia 
en el mando de divisiones. Por 
el contrario , los alemanes sólo 
disponían de gente muy joven 
que en la pasada guerra, a lo 
sumo, mandaron compañías . 
Eso no pasaba de ser una pre¬ 
sunción de la que a buen se¬ 
guro el citado general se halla 
a estas horas muy arrepentido * 
Acepto que los oficiales alema¬ 
nes son mucho mas jóvenes que 
los generales franceses con que 


me he encontrado. Estos últimos 
daban la impresión de ser unos 
nobles ancianos muy civilizados 
e intelectuales T débiles y enfer¬ 
mos, que habían dejado de pen¬ 
sar hacía veinte años y que en 
los últimos dos lustros se aho¬ 
rraron cualquier ejercicio cor¬ 
poral. Los generales alemanes 
son todo lo contrario. Son jóve¬ 
nes f algunos no llegan a los 
cuarenta años r muchos no pasan 
de los cincuenta. Están llenos de 
valor , de fuerza, de sentido 
del mando, iniciativa y resis¬ 
tencia física: Los oficiales ale¬ 
manes no se guarecen en pro¬ 
fundos parapetos a diez millas 
de la línea de fuego para diri¬ 
gir desde allí las operaciones, 
Se encuentren en el carro blin¬ 
dado que va en cabeza y desde 
allí ordenan y siguen la bata¬ 
lla. Y no dudan en cambiar 
sus planes sobre la marcha y en 
hacer frente al riesgo. 

La segunda consideración se 
refiere a la moral excelente de 
los soldados alemanes, El nuevo 
espíritu dentro del Ejército se 
basa en una buena camarade¬ 
ría entre soldados y oficiales. 
Subsiste el paso de la oca. el 
taconazo r el «a sus órdenes, 
señor oficial», de los tiempos del 
Kaiser, pero ha desapareado la 
fosa que separaba a oficiales y 
soldados, Impera un nuevo sen¬ 
tido de. equipo , de colaboración. 
El oficial alemán no representa 
ya -o al menos él no lo siente 
así- a una clase t a un esta¬ 
mento. Y el soldado raso se da 
cuenta de ello. Tienen ambos la 
sensación de pertenecer a la 
misma familia. En cafés, res¬ 
taurantes, en los comedores de 
los trenes se ven , sentados a la 
misma mesa , soldados y oficia¬ 
les. Hablan de hombre a hom¬ 
bre. Eso hubiera sido impensa¬ 
ble durante la primera Guerra 
Mundial, y sigue siéndolo sin 
duda en los ejércitos occidenta¬ 
les, incluido el nuestro , el ame¬ 
ricano, hasta nuestros días, 
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«Londres parecía un 
poderoso animal, herido 
gravemente, mutilado, 
desangrándose , pero que no 
por eso deja de revolverse 
contra quien le ataca, con 
unas ganas inmensas de 
vivir w, escribiría Churchitt tras 
los bombardeos alemanes. 
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Más de 43.000 civiles británicos 
í. murieron alcanzados por las bombas 
arrojadas por los alemanes sobre 
Inglaterra. De ellos, tan sólo en Londres 
perecieron unos 30.000. A esa cifra ha 

í de añadirse la de los heridos de 

!• 

gravedad, 86.000, o levemente dañados, 
unos 151.000. A pesar de que la 
población civil británica estaba preparada 
desde hacía años para un ataque aéreo 
alemán, el choque psicológico fue 
durísimo. Con todo, tas previsiones de 
Hitler y Góring fallaron: eí pueblo 
británico no se desmoralizó sino que, 
por el contrario, se colocó tras Winston 



i 



Churchill, formando una unidad de 
lucha. Jochen R. Klicker y Angus 
Calder analizan este fenómeno. 
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ataque £rt toma da I# 
catedral de San Pabló las 
bombas han i rnmbmdt te 
ruina. El templo 4m salid® 
milagrosamente incólume 
la agresión Remana. 









A quel 7 de septiembre, sábado, 
íue un día más del luminoso 
verano de 1940, una jornada 
radiante y hermosa. Aunque los 
tiempos que corrían no eran ni 
mucho menos apropiados para ei repo¬ 
so, en las terrazas de los parques se 
veía a gentes que tomaban plácidamen¬ 
te el té mientras que muchos trabaja¬ 
dores, fatigados tras el esfuerzo de ia 
semana, paseaban al sol. 

Ese mismo día la central de vuelo de 
caza de ¡a Royal Air Forcé hacía horas 
extraordinarias. Cientos de bombarde¬ 
ros alemanes habían logrado burlar el 
cinturón de defensa inglés y se apro¬ 
ximaban a Londres con la protección 
de los cazas. Hacia las 5 de la tarde 
caían las primeras bombas incendiando 
los muelles del puerto londinense. Las 
llamas, visibles a gran distancia, sirvie¬ 
ron de orientación a los demás apara¬ 
tos. El ataque no cesó hasta la madru¬ 
gada siguiente, a las 4,30. Las bombas 
caían sin pausa sobre el East End, 
envuelto en llamas. 

Barbara Nixon, encuadrada en ia de¬ 
fensa civil antiaérea, describiría des¬ 
pués cómo vio «esos pequeños avio¬ 
nes plateados girar y girar sobre sus 
objetivos hasta que, ai fin, surgió una 
gran formación similar a la que, de 
niña, había sido su distracción, o luego 
había contemplado en alguna exhibición 
aeronáutica». Inmediatamente se oyeron 
en las calles las campanas del servicio 
contra incendios. Llegaban del norte, 
sur o este, en dirección a los lugares 
en que se elevaban aquellas nubes 
claras de humo y pavesas, que parecían 
ser presagio de un final apocalíptico. 
Esas nubes eran cada vez más negras, 
hasta que, con la noche, se tiñeron de 
rojo. En apretada comparsa seguían 
los coches grises de la protección an¬ 
tiaérea. Muchos hombres cumplían en 
esa jornada su primer servicio. La ma¬ 
yor parte de ellos jamás habían visto un 
caos de llamas de tales proporciones. 

¡Catástrofe en eí East End! 

Sobre una plataforma de observación 
montada en la catedral de San Pablo, 
se encontraba un pequeño grupo de 
hombres silenciosos. Todos ellos eran 
voluntarios, preparados concienzuda¬ 
mente durante largo tiempo para salvar 
en lo posible aquella obra maestra de la 
arquitectura sacra inglesa, evitando que 
se produjese en ella una catástrofe 
como la acaecida sobre el East End. Al 
fin, uno de los hombres rompió el 
silencio: «Algo así será el fin del mun¬ 
do». Otro añadió: «Aquí se está hun¬ 
diendo todo un mundo». 

Un oficial de aviación polaco, piloto de 
un Hurricane británico, procedía, no 
lejos del lugar, a la caza de algunos 
bombarderos alemanes. Poco después 


regresaba a la base y escribía en su 
diario que, a pesar de haber logrado 
imponerse victoriosamente a! enemigo, 
su corazón se hallaba oprimido: «V¡ 
cómo todo el Este de Londres aparecía 
envuelto en llamas. Una visión terrible. 
Recordé otro vuelo mío, un año atrás, 
cuando contemplé eí mismo espec¬ 
táculo terrible en Lublin». También su 
jete, el vicemariscal del Aire, Párk, so¬ 
brevoló Londres esa noche. Luego co¬ 
mentaría cómo la vista de la ciudad en 
llamas le produjo «un gran furor». Pero 
aún sintió coraje para exclamar: «A 
pesar de todo, gracias a Dios, vimos 
con nitidez el significado de la nueva 
táctica alemana: preferían ignorar en 
sus ataques nuestros aeródromos más 
vítales para concentrar su acción sobre 
las ciudades». 

Sin esperanzas de poder 
sobrevivir a la noche 

Ni un solo momento cesaba el es¬ 
truendo ensordecedor de las bombas. 
El padre H. A. Wilson refirió que en su 
parroquia, en et East End, las explosio¬ 
nes golpeaban las puertas e hicieron 
saltar en añicos los cristales de las 
ventanas, al tiempo que el suelo trepi¬ 
daba con los estallidos de las bombas; 
también comentó cómo «perdió la es¬ 
peranza de poder sobrevivir a esa no¬ 
che». «Ni siquiera podía acordarme de 
haber rezado aquella noche, como no 
fuese la exclamación: ‘¡Dios mío!’ Esa 
noche tuve tanto miedo como jamás lo 
había sentido antes». 

No lejos de! East End se encontraba el 
barrio judío de Stepney. Lógicamente 
sus habitantes pensaron en seguida en 
los tiempos de los pogroms. Pensaban 
y creían a pies juntillas que las bombas 
eran lanzadas para aniquilar su raza. 
Bernard Kops, que entonces contaba 
catorce años de edad, recuerda: 
«Aquel día se mantiene vivo en mi 
memoria como una herida abierta. Ima¬ 
gínense una vivienda de planta baja en 
la que se encuentran, tumbadas en el 
suelo, mujeres que lloran histéricamen¬ 
te, mientras cubren con sus cuerpos a 
sus hijos menores, que ¡¡oran sin cesar. 
Con todo, sus llantos y gritos quedaban 
superados por el fragor de las bombas 
y el trepidar de la tierra. Para relajarse, 
los hombres empezarían más tarde a 
jugar a las cartas. Las mujeres, por su 
parte, trataron de entonar algunas vie¬ 
jas canciones, por ejemplo, ‘He visto ia 
antigua patria y rostros que he amado', 
o 'No vayas a la mina, papá, los 
sueños son a veces realidad’. También 
había otro grupo de mujeres que, arro¬ 
dilladas, exclamaban a cada explosión: 
‘Alemania, Hitler'». 

Cuando el duelo con la Roya! Air Forcé 
pareció que no alcanzaba el éxito ape¬ 
tecido, comenzaron ios bombardeos 



Cuando los bombarderos 
alemanes soltaron su carga 
mortal sobre la ciudad del 
Támesls, dejaron tras de si 
extensos sectores cubiertos de 
ruinas. Pero, con todo, no se 
alcanzó el objetivo principal: la 
operación perseguía, principalmente, 
doblegar la voluntad de 
resistencia de la población civil 
inglesa. En seguida empezaron 

las actividades de 
desescombro; los más 
bromistas anotaban los derribos 
de aviones en un marcador de 
fútbol, como sí fueran tantos 
deportivos: Royal Air Forcé 
contra Luftwaffe: 146 a 20. 
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contra ios centros de armamento ingle¬ 
ses y contra las ciudades. Este capítulo 
de !a guerra proseguiría hasta que se 
pusieran en práctica los planes de in¬ 
vasión de Inglaterra. De la batalla aérea 
contra Inglaterra se pasó a la «batalla 
ce Londres»; de la guerra de soldados 
contra soldados, a una guerra cuyos 
efectos de primera línea alcanzaron a la 
población civil Indefensa. Se pasó a 
una batalla de bombas e incendios. Un 
combate de bomberos, defensa civil, 
policías, enfermeras y asistentes socia¬ 
les, contra un enemigo inalcanzable, 
pertrechado en su maquinaria bélica 
infernal. Las tropas de primera línea, en 
el «frente» inglés, eran los médicos, 
los enfermeros, las telefonistas. 

La nube de fuego 

Los bomberos, sobre todo, tuvieron que 
desplegar esfuerzos sobrehumanos esa 
noche, la primera de los ataques aé¬ 
reos. A. P. Herbert contó después sus 
experiencias. Como marinero de la 
Real Marina Inglesa patrullaba por el 
Támesis con una pequeña lancha de 
motor del servicio de auxilio. Al atarde¬ 
cer terminó su servicio del día y na¬ 
vegó río abajo, desde Hammersmith, 
hacia la zona en que había observado 
un gran resplandor en el cielo. «A la 
altura de Vauxhall -escribiría él- había 
como una luz de amanecer, pero ya 
cerca de Lambeth la luminosidad era 
como el resplandor del mediodía... Las 
praderas de Tempel estaban como a 
pleno so!... Y Pool, aguas abajo del 
Puente de Londres, tenía todo el as¬ 
pecto de un mar de luz». Inmediata¬ 
mente se presentó en su puesto de 
servicio y fue enviado a Woolwich 
como enlace. Al dejar tras de sí el 
recodo del río a la altura de Llmehouse 
se percató de un espectáculo aterrador. 
«La ribera de Surrey ardía en una 
extensión superior a media milla cua¬ 
drada, El viento soplaba del oeste y 
formaba con las chispas y el humo una 
especie de muro de gran altura que 
atravesaba por encima del río». Con 
todo, Herbert pensó en la misión que 
se le había encomendado, se ató un 
pañuelo humedecido a ia cara y dirigió 
su lancha «atravesando la nube de 
fuego». Cuando se encontraba ya den¬ 
tro -contaría después- «le pareció que 
se hallaba en medio del infierno. Por 
todas partes se acumulaban escombros 
humeantes y lanchas en llamas. Incluso 
podía oír ei crujido y la crepitación de 
aquel mar de fuego. Era un fragor 
inferna!. Pero no podía ver nada por la 
espesa humareda». 

En los mueíies de Surrey, que Herbert 
recorrió a todo lo largo, vio un gran 
almacenamiento de madera de 2,5 km 2 
de extensión, ardiendo sin que nadie 
pudiese evitarlo. El jefe del cuerpo de 


bomberos encargado de sofocar el si¬ 
niestro hizo llegar a sus superiores un 
ruego urgente: «Enviadme todos los 
efectivos disponibles: el mundo entero 
está ardiendo aquí». 

Las noticias dramáticas se pisaban los 
talones unas a otras. «Hay ardiendo 
cientos de sacos de pimienta; el aire 
se ha vuelto negro. Los bomberos no se 
permiten el menos reposo, porque en¬ 
tonces el Incendio se incrementaría. En 
otro lugar arde una gran provisión de 
ron: el fíquido inflamado fluye desde el 
almacén y cae en cascada ígnea. Entre¬ 
tanto se producen explosiones en el 
interior: los barriles actúan como si 
fuesen bombas». 

Debido a la densidad de ías nubes de 
humo, algunos bomberos perdieron ia 
orientación y acabaron pereciendo en 
el mar de fuego de varios kilómetros 
cuadrados. Con frecuencia, ¡os que sos¬ 
tenían mangueras se Indinaban hacia 
las bocas de ellas y se rociaban para 
poder soportar el gran calor reinante. 
Uno de ellos, por ejemplo, llevaba ya 
en servicio más de cuarenta horas. Por 
lo común, los bomberos y ¡os volunta¬ 
rios de la protección civil se relevaban 
en los puestos de mayor peligro. 
Muchos vecinos de! East End vivían en 
ias pequeñas islas que sólo podían 
comunicarse con Londres por medio de 
puentes y pasarelas. En los muelles 
de Surrey se incendiaron de inmediato 
los dos puentes por los que los refugia¬ 
dos cruzaban con gran peligro de sus 
vidas. Miles de personas, jóvenes y 
viejos, muchas madres y niños, fueron 
evacuados en operaciones verdadera¬ 
mente temerarias. Ei cerebro del plan 
de salvamento era la presidenta de! 
comité de ayuda a las mujeres. Ésta 
consiguió hacerse con un convoy de 
automóviles, pero estos resultaron muy 
pronto insuficientes. Al punto esa mujer 
admirable pidió auxilio en todas partes 
y puso en movimiento cualquier cosa 
que tuviese ruedas, «incluso ios carros 
de basura». Una vez vertidos ios desper¬ 
dicios, los carros se cargaron con refu¬ 
giados. En ios dos días siguientes, en 
operaciones similares a la realizada en 
Surrey, fueron evacuadas otras dos islas 
que se hallaban en el mismo peligro. 

«¿Somos pusilánimes?» 

Acompañando a! oficial encargado de la 
defensa civil de Londres, Harold Scott, 
aparecía Churchiil en persona revi¬ 
sando los destrozos ocasionados por 
los bombarderos y poniéndose en con¬ 
tacto con aquella población tan infeliz. 
A primera hora de la tarde visitó a un 
grupo de ciudadanos que habían per¬ 
dido sus casas en los bombardeos y, 
con las ropas de cama, buscaban un 
lugar seguro para pasar la noche. 
Cuando estos damnificados vieron a 


Churchiil, tiraron todo lo que llevaban 
en las manos y, alzando los brazos, 
prorrumpieron en gritos de entusiasmo 
ante el premier. 

Scott cuenta la escena: «Entonces 
Churchiil se quitó el sombrero, lo co¬ 
locó en la punta de su bastón, lo agitó 
y exclamó a su vez: ‘¿Somos acaso 
pusilánimes?’. El grupo contestó: ‘No’. 
Ei entusiasmo era desbordante». El 
primer ministro se dirigió después hacia 
el puerto de Sílvertown, donde un pe¬ 
queño barrio permanecía aislado aun 
del mundo exterior. Churchiil recorrió 
una calle cubierta de esquirlas de vidrio 
y escombros, y se metió como todos 
en los charcos producidos por ias 
aguas de las conducciones dañadas. 

Churchiil, de buen humor 

Cuando Churchiil regresaba de su re¬ 
corrido de inspección, una tienda saltó 
por ios aires a pocos metros de su 
auto. Scott tan sólo notó que el premier 
conservaba su buen humor: «Como se 
podía observar -comentaría después- 
con cada nueva situación aumentaba su 
tranquilidad y su buen talante». 

Durante las 76 noches que siguieron, 
los alemanes continuaron soltando su 
carga mortal sobre Londres. Solamente 
una noche, la dei 2 de noviembre, 
reinó ia calma en la ciudad. Ei mal 
tiempo Impidió el ataque. El 29 de 
diciembre, la City, el centro de la capi¬ 
tal, también fue castigado por los avio¬ 
nes nazis. Ese ataque revelaba clara¬ 
mente que no había motivo alguno psira 
creer que los alemanes tan sólo ataca¬ 
ban objetivos «militares». Como ocurría 
con frecuencia por ambas partes desde 
entonces los ataques trataban de sem¬ 
brar el terror entre la población civii. 
Los londinenses bautizaron esta acción 
como «el segundo incendio de Lon¬ 
dres», relacionándolo con aquel otro 
ocurrido apenas 275 años antes y que 
asoló la parte antigua de la ciudad y ia 
catedral de San Pablo. Pero en esta oca¬ 
sión la obra maestra del arquitecto Wren 
permaneció milagrosamente intacta. 
Las oficinas y los establecimientos' co¬ 
merciales estaban cerrados en esa 
farde de sábado. En numerosos 
edificios no existía guardia de protec¬ 
ción antiaérea, y en otros donde si la 
había no se pudo hacer más que con¬ 
templar cómo las llamas destruían ios 
inmuebles sin posibilidad de ¡nterven- 
1 ción. El ataque apenas duró dos horas, 
pero en este breve tiempo las bombas 
produjeron, en una extensión relativa¬ 
mente reducida, nada menos que 1500 
: incendios -sólo en la City, hubo 
1400-, Por fortuna, el mal tiempo Impi¬ 
dió que volvieran de nuevo los bom¬ 
barderos alemanes y que su carga 
mortal destruyese totalmente la .—. 
ciudad. L_l 
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Una reina escribía un «llamamiento a mi pueblo» desde 
las profundidades de un refugio antiaéreo. Un rey 
paseaba a caballo descaradamente al lado de los 
ocupantes alemanes. Otro huía a todo correr por los 
caminos nevados de su país. Estos son algunos 
ejemplos de la confusión que produjo la guerra 
relámpago de Hitler, no sólo en las distintas 
poblaciones de Europa sino también entre las familias 
reales. Adrián Wells relata el destino de las 


«Por orden de Su Majestad “exclamó 
ante los micrófonos el primer ministro 
francés Paul Reynaud con voz entre¬ 
cortada por la emoción- ei Ejército 
belga ha capitulado sin condiciones. 
En plena batalla, y sin hacer llegar una 
advertencia a sus aliados ingleses y 
franceses, el rey de los belgas ha 
dejado expedito a las divisiones alema¬ 
nas el camino hacia Dunkerque». 

Así de cínico y mendaz fue el mensaje 
radiado de Reynaud transmitido el 28 
de mayo de 1940, Con é! se iniciaba 
una campaña que, diez años después, 
le costaría ei trono al rey Leopoldo III 
de Bélgica. 

El avance impetuoso de Hitler sorpren¬ 
dió a franceses e ingleses, que, a su 
vez, tomaron la capitulación belga de¬ 
masiado a la ligera como aclaración de 
lo que no podía explicarse. Reynaud y, 
al fin, también Churchil! ante el Parla¬ 
mento, hicieron responsable al rey bel¬ 
ga, de 39 años, del repliegue ignomi¬ 
nioso de sus tropas. Esta recriminación 
seria aún más cruda cuando el coman¬ 
dante en jefe francés, Weygand, y el 
propio Churchlll comenzasen la redac¬ 
ción de sus respectivas Memorias. 

Una oleada de odio 


monarquías deí continente. 


Las palabras de Reynaud suenan en la 
actualidad doblemente infames, porque 
hoy se sabe que los franceses tan sólo 
enviaron en auxilio de los belgas, en 
situación desesperada, una división, 
que los ingleses, sin saberlo Leopoldo, 
preparaban desde hacia tiempo su reti¬ 
rada de Dunkerque, y que el jefe de las 
Fuerzas Armadas francesas estaba in- 
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formado convenientemente de la capitu¬ 
lación que se preparaba. Este no pudo 
recibir la correspondiente notificación 
radiada porque el general Blanchard 
había replegado nuevamente su cuartel 
general. En esos días se desató contra 
aquel hombre joven que ocupaba el 
trono belga una verdadera ola de odio. 
El joven rey no pudo, por otra parte, 
llevarse consigo a Londres su Gobierno 
«con el fin de proseguir la lucha desde 
allí». También se le recriminaba el que, 
como jefe supremo del Ejército de su 
país, no permaneciese en Bélgica 
compartiendo el destino de sus tropas. 
La pregunta de si un rey, símbolo de so¬ 
beranía de un Estado, debe o no evitar 
caer en manos de sus enemigos, era al¬ 
go que no admitía más que una respues¬ 
ta individual. En general no se podía 
responder afirmativamente, como tam¬ 
poco a la cuestión de si un monarca pue¬ 
de dejar a sus súbditos en el atolladero. 
Por aquel entonces -finales de mayo 
de 1940- el anciano rey de Noruega, 
de 68 años, Haakon Vil, marcó también 
una pauta sobre lo que podia hacer un 
monarca cuyo pueblo había caído en 
poder de los ocupantes alemanes. El 9 
de abril de 1940 había instado a su 
Gobierno a no aceptar el ultimátum de 
los nazis y acto seguido emprendía una 
grotesca huida por valles y fiordos, 
perseguido por bombarderos y paracai¬ 
distas alemanes. A pesar de esto, el 
mundo occidental enalteció el «heroi¬ 
co» y «ejemplar» espíritu de resistencia 
del monarca. 

Cuando noruegos, ingleses, polacos y 
franceses expulsaron conjuntamente 
del puerto de Narvlk, el 28 de mayo de 
1940, a las debilitadas unidades ger¬ 
manas, el rey Haakon confió por un 
momento en que, a! menos, esa parte 
de tierra noruega, podría librarse de la 
presencia alemana. 

«Justamente en aquel día glorioso nos 
llegó la noticia de la capitulación de 
Bélgica», comentaría un acompañante 
del rey Haakon. 

Los cuerpos expedicionarios aliados 
enviados a Narvik tuvieron que ser tras¬ 
ladados a Francia, donde se les necesi¬ 
taba con urgencia, y Haakon VI! se vio 
obligado a abandonar su país a bordo 
de un crucero inglés. 

En la estación de Euston, en Londres, 
le esperaban el rey Jorge VI y Winston 
ChurchiU, El alto y enjuto rey de No- 

Arriba: ía princesa Liliana, 
esposa del rey Leopoldo de 
Bélgica . 

Centro: Leopoldo lll de Bélgica, 
con el principe heredero 
Balduino, 

Abajo: la reina Guillermina de 
Holanda ante los micrófonos de 
la BBC durante su exilio en 
Londres, En la página anterior: 
una imagen que dio la vuelta 
al mundo * El rey Haakon de 
Noruega en plena huida. 


ruega y su hijo, el príncipe heredero 
Glaf, fueron ovacionados como héroes 
medievales. Su famosa huida de 60 
días por las tierras de su reino se había 
hecho legendaria. 

Querido por el pueblo 

El antiguo principe de los daneses 
ocupaba desde hacía 35 años el trono 
noruego y se complacía en observar 
cómo había logrado despertar en su 
pueblo un silencioso pero profundo ca¬ 
riño hacia su persona. 

En ta medianoche del 8 de abril de 
1940 todavía se encontraba trabajando 
en su palacio de Oslo. El rey era viudo 
desde 1938 y padecía de insomnio. En 
ese momento le sorprendió su ayuda 
de cámara con la noticia de que habían 
penetrado en la bahía de Oslo buques 
de guerra alemanes. 

En publicaciones ulteriores se habló 
mucho de la sorpresa que produjo la 
aparición de los alemanes, sólo que no 
se insistía en este particular. En reali¬ 
dad los noruegos de donde esperaban 
visita era de Inglaterra. 

Los documentos más importantes del 
Estado habían sido escondidos previa¬ 
mente por precaución. El rey tomó a 
toda prisa sus papeles privados y obje¬ 
tos de valor e hizo que alertasen a su 
hijo y a su familia, que vivían fuera de 
Oslo. A las 4,30, el enviado alemán, 
doctor Bráuer, entregaba al rey un largo 
ultimátum del Gobierno del Reich, cuya 
extensión era de 19 páginas. El mi¬ 
nistro noruego de Asuntos Exteriores, 
por $u parte, se resistió lisa y llana¬ 
mente a aceptarlo sin más. Sráuer tenía 
la misión, encomendada por Berlín, de 
asegurarse la persona del rey, cosa 
que los noruegos notaron de inmediato. 

Al amanecer del 9 de abril tuvo lugar 
un intenso intercambio de disparos de 
artillería en e! puerto. A las 6,45 el 
principe heredero se encontraba con su 
familia y, diez minutos después, la 
corte estaba ya en la estación del Este 
de Oslo. Una vez en ella, la familia real, 
la mayor parle de los ministros y ios 
diputados más notables del Storting 
(Parlamento), subieron a un tren 
especial que se dirigiría a Halmar. El 
convoy partió a ¡as 7,23. 

En el compartimento del rey se había 
colocado un maletín, que no estaba a la 
vista, en el que se encontraban numero¬ 
sos fajos de billetes bancarios de diver- ! 
sas monedas consideradas como fuertes. 

El maletín desapareció cuando, de ca¬ 
mino hacía la ciudad citada, distante 
150 kilómetros, el tren tuvo que dete- i 
nerse por una alarma de ataque aéreo. 

El Storting debatirla más adelante, ya 
en Halmar, si tenia algún sentido sos¬ 
tener una guerra con la poderosa Ale¬ 
mania. La noticia de que los alemanes 
habían ocupado Oslo causó una sensa- L 
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ción de desaliento tan profunda que el 
rey intervino por primera vez en un 
debate parlamentario para estimular a 
una actitud de resistencia. 

Por la noche, el rey, el Parlamento y el 
Gobierno se trasladaron aún más lejos, 
a Elverum, a 30 kilómetros de distancia 
en dirección a la frontera sueca. 

El rey Haakon y Olaf se despidieron allí 
de la princesa que, con sus hijos, 
habría de trasladarse «temporalmente» 
a Suecia. Sólo cinco años después 
sería posible el reencuentro. 

En la pequeña ciudad de Elverum el 
monarca recibiría una información sobre 
la entrevista «urgente» solicitada por 
el enviado alemán, doctor Bráuer. Los 
miembros del Gobierno, preocupados 
por la seguridad del rey, se apercibie¬ 
ron con sobresalto de que los alema¬ 
nes también estaban al corriente del 
lugar en que se encontraba Su Majes¬ 
tad. Circulaban rumores de que no 
cabía desechar la posibilidad de un 
ataque por sorpresa de paracaidistas 
alemanes. El rey y el principe decidie¬ 
ron entonces continuar su huida, de no¬ 
che, hacia Nybergsund, 50 kilómetros 
más allá, muy cerca de la frontera sueca. 
El lugar era un puebiecito diminuto en 
el que tan sólo había un pequeño hotel 
que disponía de una única estancia 
con calefacción. La escena era más 
que fantasmagórica. El príncipe herede¬ 
ro, durmiendo con ¡a cabeza pegada a 
una mesa, y el rey consolando a ios 
ministros y diputados que le habían 
seguido llenos de miedo. 


Con los pantalones mojados 

Haakon se echó en la cama vestido 
con su uniforme de general. «No me 
gustaría que los alemanes me captura¬ 
sen en pijama y aparecer así en ios 
periódicos», comentó jocosamente. 

Asi terminó el primer día de huida por 
el país, el 9 de abril de 1940. Con todo, 
sería uno de los más agradables. 

El 10 de abril por la tarde, a primera 
hora, el rey se entrevistó en la escuela 
local de Elverum con el emisario ale¬ 
mán. doctor Bráuer. Este le pidió que 
volviese a Oslo, al tiempo que íe comu¬ 
nicaba la constitución de un nuevo Go¬ 
bierno, bajo la presidencia de Quisling. 
La respuesta fue tal que, al día siguien¬ 
te, la Luftwaffe destruyó Elverum. 

El rey habla regresado a Nybergsund, 
pero también este lugar de escondite 
fue descubierto por los alemanes y 
bombardeado esa misma noche. El rey 
y el príncipe heredero se adentraron en 
el bosque y, temblando de frío, tuvie¬ 
ron que permanecer durante horas 
sentados en la nieve con los pantalo¬ 
nes mojados. Pero se imponía conti¬ 
nuar la huida. 

De camino hacia Liílehammer, donde 
aún combatían tropas noruegas, la co¬ 


mitiva tuvo que soportar un nuevo ata¬ 
que aéreo germano. Los fugitivos no 
tuvieron más remedio que desviarse y 
buscar refugio en la aduana de Drevsjo, 
en la frontera sueca. Para sorpresa de 
todos llegó a aquella oficina un tele¬ 
grama de Londres, remitido por el Go¬ 
bierno polaco en el exilio. En el texto 
se decía: «Buena suerte y buena for¬ 
tuna en su lucha contra el enemigo». 
El rey sentía hambre y hubiera deseado 
ingerir algún alimento. Pocos minutos 
antes de que se produjese el corres¬ 
pondiente ataque aéreo alemán, el cor¬ 
tejo real tuvo que refugiarse en territo¬ 
rio sueco. El comandante del puesto 
sueco se limitaba a observar lo que 
ocurría a una distancia respetable. 
Veinte minutos después, el rey volvía a 
Noruega para reemprender el camino 
hacia Liflehammer. Pero jamás llegada 
allí. Extraviada la comitiva en un paisa¬ 
je nevado, acompañada por el constan¬ 
te zumbido de los aviones, perdida la 
mitad de los ministros durante el cami¬ 
no, debilitados por el hambre la mayo¬ 
ría de ios fugitivos, tras pasar una 
noche literalmente sobre el duro y trio 
suelo, al fin el séquito rea! consiguió 
ílegar hasta la estación de Hjerkin, si¬ 
tuada' en pleno descampado, donde 
pudo tomar un tren procedente de 
Trondheim. Por precaución contra tas 
miradas curiosas de posibles agentes 
alemanes, el rey y sus acompañantes 
se escondieron en el vagón de correos, 
que iba vacio. El viaje terminó nueva¬ 
mente en la frontera sueca, en Otta. El 
monarca pudo alojarse en un hotel y, 
por primera vez en una semana, pudo 
ponerse el pijama. Sobre las carreteras 
que conducían al lugar caían esa noche 
los primeros paracaidistas alemanes. 
La estancia en Otta se prolongó seis 
dias, A continuación el rey y el príncipe 
se dirigirían a Andalsnes, pasando por 
Romsdaí. De camino, saltó delante de 
su automóvil un oíicial de Infantería 
agitando un maletín, precisamente el 
que desapareció en el tren y en el que 

Arriba; los monarcas y ¡ates de 
Gobierno que /luyeron de sus 
países, huéspedes del rey Jorge Vi 
en el palacio de Buckingham. 
De izquierda a derecha: ¡a reina 
Guillermina (Holanda), la señora 
Senes (Checoslovaquia), el rey 
Pedro (Yugoslavia), la reina 
Isabel (Inglaterra), Senes 
(Checoslovaquia), el rey Haakon 
(Noruega) y Raczkiewicz 

(Polonia). 

Centro: el emperador 
Gu///ermo II c harta en Doom 
con un oficial alemán de 

ocupación. 
Derecha: la princesa Juliana 
y el príncipe Bernardo 
emprenden la huida. 

Abajo: soldados alemanes 
izan la bandera de la cruz 
gamada en el palacio real 
de Laeken (Bélgica) 
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el monarca trasladaba su fortuna par¬ 
ticular de varios millones. Fue un episo¬ 
dio que nunca llegó a esclarecerse. 
Una vez llegados los fugitivos a Molde, 
embarcaron en el crucero inglés Glas¬ 
gow, que los trasladó a Tromsó. Allí 
permanecieron por espacio de 36 días. 

Ei crucero Devonshire recogería una 
vez transcurrido este tiempo al rey y al 
príncipe heredero. El buque llevaba ya 
tanto tiempo en servicio que se le 
habían agotado ¡as provisiones, 

¿Qué habia conseguido, en definitiva, 
el rey de Noruega? 

Prácticamente lo mismo que eí rey 
Leopoldo 111 de Bélgica. 

No obstante, contando con la situación 
por la que atravesaban los Aliados, se 
convirtió en un ejemplo de irreductibiii- 
dad, mientras que Leopoldo, más inteli¬ 
gente en las negociaciones, quedó en e! 
plano de un comportamiento vergonzoso. - 
El rey de los belgas fue puesto fuera 
de juego por su vecina, la reina Gui¬ 
llermina de Holanda, de 60 años. ' 
Guillermina se encontraba la noche de 
la invasión alemana en su palacio de 
Huís ten Bosch, cerca de La Haya. 
Poco antes de la medianoche, la reina 
fue despertada por su ayudante militar, 
coronel Phaff, y, junto con su hija 
Juliana, la actual reina, su yerno, el 
príncipe Bernardo, y sus nietos, se les 
pidió que se refugiasen en el bunker 
antiaéreo instalado en el parque. El 
príncipe Bernardo volvió casi de punti¬ 
llas al palacio y se echó en la cama. Ya 
sabía que, previamente, el Estado Ma¬ 
yor holandés había recibido una adver¬ 
tencia de Berlín pero, con todo, no 
había ocurrido nada aún. No podía 
creer que fuesen a llegar sus antiguos 
compatriotas, los alemanes. Sin em¬ 
bargo la invasión seria realidad ei 10 de 
mayo de 1940. 

A tas 4 de la mañana ¡a suerte estaba 
echada. La noticia de que paracaidistas 
y comandos especiales habían tocado 
suelo holandés produjo verdadero pá¬ 
nico en la Huís ten Bosch. Ei príncipe 
Bernardo apareció en público vestido 
con el uniforme de su regimiento y 
pidió que se le entregase un fusil. 
Envidiaba al rey Leopoldo lii que, el 1 
de septiembre de 1939, habia asumido 
el Mando supremo del Ejército belga. 
Dos semanas atrás el propio príncipe 
había asegurado en La Haya que ei 
primer disparo que se produjese le 
encontraría a él en su cuartel general. 

En esos momentos también se sabía 
en Holanda que el rey Haakon Vil 
«luchaba» heroicamente contra los in¬ 
vasores alemanes. 

El rey Christian molesta 
a los alemanes 

Eí propio Christian X de Dinamarca, a 
punto de cumplir los 70 años, era una U 
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figura molesta para ¡os alemanes, in¬ 
cluso por el simple hecho de que el 
anciano monarca se permitía pasear 
tranquilamente por las calles de Co¬ 
penhague como si nada ocurriese. 

Huir a Inglaterra era algo que nadie 
podía Imaginar el 10 de mayo de 1940 
en la casa real. 

En esa mañana tan sólo se encontraba 
en fuga la gran duquesa de Luxembur- 
go. Ésta había abandonado su palacio 
media hora antes de que entrasen los 
alemanes, se incorporó con su comiti¬ 
va, camino de París, ai primer contin¬ 
gente de fugitivos y tuvo que sufrir los 
ataques de escuadrillas alemanas en 
vuelo rasante. 

El principe Bernardo tuvo que renunciar 
a experiencias tan apasionantes. Al 
amanecer de aquel día la familia real 
hubo de resignarse a acatar las directri¬ 
ces del mando militar y trasladarse al 
palacio de Noordeinde, en La Haya. 
La reina Guillermina volvió muy pronto 
a otro refugio antiaéreo y escribió sobre 
sus rodillas un llamamiento; «A mi 
pueblo». 

Todo transcurría como si de un mo¬ 
mento a otro el palacio pudiera ser 
ocupado por paracaidistas alemanes. El 
príncipe Bernardo apuntó entonces la 
posibilidad de trasladar a su mujer, 
la heredera del trono, y a sus hijos a 
un lugar más seguro. 

El 11 de mayo, en un viaje temerario, 
los trasladó a ¡jmuiden, donde se halla¬ 
ban anclados destructores ingleses. 
Confiaba en que, tras una travesía afor¬ 
tunada podría regresar y continuar la 
lucha al lado de su suegra. Sin em¬ 
bargo los acontecimientos se sucede¬ 
rían de modo muy diferente. 

Durante la travesía un bombardero 
alemán atacó al destructor en que se 
realizaba ei viaje y ¡o dañó parcialmen¬ 
te. Una vez en Inglaterra Bernardo y 
Juliana, comprobaron que Holanda se 
encontraba prácticamente en poder de 
los alemanes. 

La reina Guillermina llamó por teléfono 
desde el palacio de La Haya en la tarde 
del 12 de mayo; habló con el rey de 
Inglaterra y éste pudo escuchar a tra¬ 
vés del auricular e! retumbar de los 
cañones y el tableteo de las ametralla¬ 
doras. Jorge VI la conminó a que se 
trasladase inmediatamente a Londres: 
el palacio de Buckingham estaba a su 
disposición. 

Ella, a su vez, afirmo que no tenía la 
menor intención de capitular sino que, 
por ei contrario, se pondría al frente de 
sus tropas para iuchar en el sur, «como 
ya hizo el rey Alberto». 

En la mañana del 11 de mayo la reina 
Guillermina abandonó su palacio de la 
ciudad con una dama de compañía, dos 
ayudantes, un ordenanza, el vicepresi¬ 
dente del Consejo de Estado, un minis¬ 
tro y el jefe del Gabinete. El viaje se 


Sin guardia de honor 

Berlín, 26 de marzo de 1940 
A los comandantes supremos del 

Ejército 

El Plan «Ge/b» supondrá la toma de 
contacto de tropas del Ejército 18 con la 
residencia del antiguo Kaiser alemán en ei 
castillo de Doorn. 

El «Fuhrer» y jefe supremo de la «Webr- 
macht» ha dispuesto lo que sigue sobre el 
comportamiento de tas fuerzas: 

I. El castillo de Doorn, cuando llegue hasta 
él la primera unidad , deberá recibir la 
risita de un oficial adecuado, que no sea 
general, encargado de entregar la siguiente 
declaración: 

1i El ex emperador y toda su casa gozarán 
de la protección de la ■ Webrmacbt», como 
cualquier otro ciudadano alemán. 

2) El castillo de Doorn y sus alrededores 
más inmediatos no serán ocupados, ni alte - 
radas por la presencia de tropas... 

II. En relación con el comportamiento de ios 
mandos y soldados, deben tenerse en cuenta 
los siguientes puntos: 

1) No se permiten risitas ni comunicaciones 
entre el ex emperador y los miembros de tas 
Fuerzas Armadas, incluidos jefes y coman¬ 
dantes de cualesquiera grados. 

2) No se situarán puestos de vigilancia ni 
guardias de honor... 

3) Los deseos que exprese el ex emperador... 
deberán transmitirse ai cuartel general 
para que allí se decida... 

El jefe del Mando supremo de ¡a «Werh- 
macbt», 

firmado: Keitef 


realizó en dos automóviles con una 
reducida escolta de policía, y se dirigió 
en principio hacia Vlissingen o 
Zeeuws-Vlaandern. Sin embargo, el re¬ 
corrido concluyó en Hoek van Holland, 
donde casualmente había anclado un 
destructor inglés dispuesto a zarpar. 
Los acompañantes de la reina conside¬ 
raban la situación con más realismo y 
habían adoptado las medidas pertinen¬ 
tes para que la anciana señora se 
trasladara a Inglaterra por el camino 
más corto, decisión a la que se adhirió 
el Gobierno holandés en pleno. So 
pretexto de recorrer la costa y aprove¬ 
chando la oportunidad de un nuevo 
bombardeo alemán, llevaron a la reina a 
bordo del destructor inglés y desapare¬ 
cieron rápidamente del lugar. 

La reina Guillermina ordenó de inme¬ 
diato al comandante inglés que pusiese 
en conocimiento del contraalmirante ho¬ 
landés de Vlissingen que ella iba a 
llegar. Sin embargo, él respondió que 
lamentaba que se le hubiese prohibido 
taxativamente tomar contacto con tierra. 
Al fin aceptó que se la llevase a Ingla¬ 
terra. «Una vez allí podria considerar a 


qué punto de mi país sería posible 
regresar...» 

Con otras palabras; fue una pura casua¬ 
lidad el que la reina de Holanda no se 
viese en la tesitura de negociar, como 
le ocurrió a su vecino belga. En defini¬ 
tiva tenía que estarles muy agradecida 
a sus colaboradores por haberle evi¬ 
tado el tener que izar bandera blanca 
«al frente de sus tropas», dos semanas 
antes que el rey Leopoldo III. «Por 
supuesto que era absolutamente cons¬ 
ciente del choque que produciría en mi 
patria una salida precipitada como aque¬ 
lla -comentaría la reina- pero, en bien 
de ¡os intereses del país, me sentí 
pronto obligada a asumir sobre mí eso 
que paresia una huida». En Harwlch le 
esperaba un tren especial En la esta¬ 
ción de Londres fue recibida por el rey 
Jorge VI «junto con todos mis hijos, 
que parecían aterrorizados». 

El príncipe Bernardo tenía su propia 
opinión sobre lo que exigían los «inte¬ 
reses del país». Tan sólo esperaba la 
siguiente proclama de su suegra 
(«Nuestro corazón está con nuestros 
compatriotas que tendrán que vivir 
tiempos difíciles») para marchar a Fran¬ 
cia y ponerse al frente de sus tropas. 
Sin embargo, al día siguiente, la reina 
Guillermina facultó al jefe de sus ejérci¬ 
tos, general Winkelman, para capitular 
«en el caso de que proseguir la lucha 
significara un derramamiento de sangre 
innecesaria». 

El rey Leopoldo III, que obró en el 
mismo sentido, se convertiría en vic¬ 
tima propiciatoria. Se ie consideró sos¬ 
pechoso ante la opinión pública de 
especular sobre si Hitler ganaría o no la 
guerra. 

Con todo, también se le preguntó a 
Haakon Vil cómo era posible que 
su hermano mayor, Christian X de Di¬ 
namarca, se hubiese visto obligado a 
aceptar en un plazo de dos horas ei 
ultimátum de Hitler. 

Haakon Vil respondió: «Sé perfecta¬ 
mente que mi hermano piensa igual 
que yo, y que si hubiese tenido la 
oportunidad de ofrecer resistencia se 
hubiera resistido». Una respuesta digna 
de un monarca. No obstante, aún había 
un rey que, invitado a trasladarse a 
Inglaterra, declinó la oferta. Era un em¬ 
perador. O, mejor, un ex emperador: 
Guillermo II, que vivía en el exilio 
holandés desde 1918. 

El alcalde de Doorn visitó al anciano 
Kaiser, de 80 años, el 12 de mayo de 
1940 y te transmitió la invitación del 
Gobierno inglés: se trataba de un tras¬ 
lado «con la garantía de todos los 
monarcas reinantes mientras durase la 
guerra». 

El anciano emperador respondió: «No 
pienso someterme a los Ingleses en su 
partida de ajedrez contra Alemania». Y 
no andaba del todo descaminado. I 1 
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7. 3.: Bulgaria se adhiere ai Pacto Tripar¬ 
tito. 

4S. 3.; Mitler recibe en el Berghof ai 
príncipe Pablo, regente de Yugoslavia, ai 
que incita a seguir el ejemplo búlgaro y 
adherirse ai Pacto . 

5. 3.: Hitier da a conocer la «Directiva n * 
24» sobre la colaboración con Japón. Ei 
objetivo de esta colaboración basada en 
el Pacto Tripartito, es conseguir lo más 
rápidamente posible que Japón actúe en 
et Lejano Oriente. 

25, 3,: En Viena, el primer ministro yu¬ 
goslavo, Cvetkovic , firma la adhesión de 
su país ai Pacto Tripartito. 



El ministro alemán de Asuntos Exteriores, 
von Ribbentrop, recibe a $u colega nipón 
Matsvoká. 


26.-30. 3.: Visita oficiai a Berlín del mi¬ 
nistro japonés de Asuntos Exteriores, 
Yosuke Matsuoka. Será et último acon¬ 
tecimiento diplomático de relieve del 
III Reich, 

21. 3,: Golpe de Estado en Yugoslavia. 
Cae el Gobierno Cvetkovic, Huye al ex¬ 
tranjero el príncipe regente. En las calles 
de Belgrado se producen demostracio¬ 
nes antialemanas. 

3 , 4,: En un acto de protesta ante fas 
presiones de que es objeto su Gobierno 
por parte alemana, para que participe en 
la lucha contra Yugoslavia, se suicida en 
Budapest el primer ministro húngaro 
conde Teieki, 

4. 4,: Después de su viaje a Roma 
(donde se entrevistó con Mussotini, 
Cieno y fue recibido por el Papa —«El 
hombre más importante que he cono¬ 
cido en Europa») ei ministro japonés 
Matsuoka continúa tas conversaciones 
con su colega alemán, von Ribbentrop y 
Hitier. 

6, 4,; Se firma en Moscú un tratado de 
amistad entre Yugoslavia y la Unión So¬ 
viética, 

10. 4.: Se proclama la independencia del 
Estado croata. Mussotini y Hitier recono¬ 
cen cinco días más farde al nuevo Es- 
fado y a Ante Pavetic -hasta entonces 
residente en Italia- como su presidente, 
19. 4.: Hitier recibe en su tren especial ai 
rey Borís de Bulgaria para discutir su 
participación en tas futuras conquistas 
de Yugoslavia y Grecia. Sobre el mismo 
tema se entrevistan veinticuatro horas 
después el «Führer» y ei conde Glano. 


V2. 3.: Más de cien aviones de la RAF 
bombardean la ciudad de Colonia , in¬ 
cursión que repetirán 46 horas más far¬ 
de. 

2. 3.: A las sais de la mañana, partiendo 
de Rumania, unidades del Ejército 12 
alemán han entrado en Bulgaria. 

4. 3*: Empieza la operación británica 
«Lustre», que comprende el transporte 
de tropas y material a Grecia. Hasta et 
24,4 serán enviados 58.000 hombres 
para reforzar ios efectivos helenos. 

12113* 3.: 376 aviones alemanes arrojan 
sobre Liverpool 303 t de bombas y 1782 
artefactos incendiarios. Aviones de la 
RAF atacan Hamburgo y Bremen. 

13. 3.: «Instrucciones complementarías a 
la Directiva n,° 21» -Operación « Barba- 
rroja»- por las que la administración de 
los territorios ocupados dependerá del 
Mando Supremo de las Fuerzas Armadas 
(OKW). 

27. 3.: A las 13 horas se celebra en la 
Cancillería una reunión con Hitier, du¬ 
rante la cual éste da a conocer su 
propósito de acabar con Yugoslavia 
como Estado por la fuerza de tas armas , 
Por la noche, et * Führer» firma su Direc¬ 
tiva n.° 25 relativa a fa guerra relámpago 
contra Yugoslavia, simultánea con mi 
ataque a Grecia, que se retrasa así del 
1- 4 ai i 4. 

6. 4, t 5,15 de la mañana: Sin previa 
decía rac ión de guerra empieza et ataque 
a yugos/avia y Grecia . Aviones alemanes 
bombardean Belgrado. 

8 9. 4.: 237 aparatos alemanes arrojan 
sobre Coventry 315 t de bombas y 710 
artefactos incendiarios. Los británicos , a 
su vez, bombardean Kíei : 84 muertos. 

11. 4Hitier llega con su tren especial a 
Tauchen-Schauereck, convertido en 
cuartel general del «Führer» hasta ei 
25. 4. 

17. 4.: Capitulación del Ejército yugosla¬ 
vo. Sus efectivos son hechos prisione¬ 
ros: 334.000 hombres. 

17118. 4.: 249 aviones alemanes arrojan 
sobre Portsmouth 345 t de bombas y 
1280 artefactos incendiarios, lía bom¬ 
barderos británicos tratan de ftegar 
hasta Ser/in, pero lo consiguen muy 
pocos, 

30. 4.: Termina la ocupación de la penín¬ 
sula griega, incluido ei Peloponeso. El 
número de prisioneros se eleva a 
223,000 griegos y 21.900 británicos. Los 
griegos son puestos en libertad. Las 
bajas alemanas ascienden a 2559 muer¬ 
tos f 5320 heridos y 3169 desaparecidos, 

1. 3-30. 4.: Los submarinos alemanes, 
que actúan en ei Atlántico han echado a 
pique durante este tiempo 09 mercantes 
aliados con un totaf de 496,525 fonefa- 
das. 

1. 3. - 30. 4.: Durante estos dos meses 
ias bajas entre la población civil británi¬ 
ca, a consecuencia de los bombardeos, 
se elevan a 10.429 muertos y 11.694 
heridos. 


& 3.: En un encuentro internacional 
de fútbol celebrado en Stuttgart , Ale¬ 
mania vence a Suiza por 4-2. Helmuth 
Sebón -que luego seria entrenador 
def equipo federa/ alemán f campeón 
del mundo- marcó dos gofos, 

16. 3-: Con motivo del «Dfa de ios 
héroes» Hitier promulga el «Decreto 
sobre la creación de un consejo para 
la construcción de cementerios mili¬ 
tares». 

19, 3,: La alemana Anni Kappeti in¬ 
tenta establecer en Dusseldorf una 
nueva marca de natación en la moda¬ 
lidad de braza. Recordó los 200 me¬ 
tros en 2 $5 5, quedando medio se¬ 
gundo por debajo de la marca esta¬ 
blee ida. 

20.3.: Eí jete de fas Juventudes del 
Reich, Axmann, ha visitado el primer 
campamento premititar de la «Hitier 
Jugend», en el que se forman tos 
futuros dirigentes del Partido. Hasta 
ahora durante la guerra medio millón 
de jóvenes han sido preparados para 
cumplir su misión de soldados. 

21. 3.; Se estrena de ei «Ufa Palast» 
de Hamburgo el filme de Hans Afbers 
«Kart Petera», en et que se realzan ¡a 
vida, lucha y aventuras del gran pio¬ 
nero colonial alemán. Calificación: de 
gran valor político, tormath/o y cultu¬ 
ral; recomendable para tos jóvenes. 
26. 3,: Alfred Rosenberg inaugura en 
Francfort del Meno ei «Instituto de 
Investigación del problema judío», 
nombrando al Dr. Wltheim Grau direc¬ 
tor de! mismo, 

28. 3.: Et «Führer» concede la «Cruz 
de hierro de 2. a dase» a la aviadora 
Hanna Reítsch, siendo ésta la primera 
mujer que recibe tan alia condecora¬ 
ción, 

30. 3.: Et equipo alemán de boxeo 
gana aí sueco en Kónigsberg por 
12-4. La única victoria por K. O. la 
consiguió Hein ten Hoff en combate 
de pesos pesados. 

4, 4.: Estreno cíe la película «Ohm 
Krúger», con Emtl Jannings en el 
papel principal. Esta película conse¬ 
guirla ese mismo ano, en eí Festival 
de Venecia t ei galardón Mussollni 
para ei mejor filme extranjero. 



Emti Jannings en su papel Je Ohm 
Kroger en la película def mismo titulo, 
con Hedwig Wnngel como reina Victoria, 


20 , 4.: Después de haber vencido el 
día 9 de marzo en Stuttgart a ios 
suizos por 4-2, ei equipo alemán de 
fútbol pierde en Berna por 1-2 f contra 
eí mismo once. 










































Üií pfloío a/emára ha 
realizado un aterrizaje de 
emergencia en territorio 
inglés y trata de obligar a 
tos campesinos a que te 
ayuden a poner su avión 
nuevamente en condiciones 
de despegar. La imagen 
pertenece a un filme de 
propaganda germano. 
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L a propaganda bélica no era un 
descubrimiento de Goebbels, 
Desde que existe el fenómeno 
de la guerra, existen hombres 
que informan sobre ella. 

Las grandes campañas tuvieron siem¬ 
pre sus cronistas, tanto en ¡a antigüe¬ 
dad como en la Edad Media y en las 
épocas más inmediatas a nosotros. De 
generación en generación ha dominado 
la tesis de que casi siempre se doblega 
mejor la moral del enemigo con pala¬ 
bras que con armas. 

Sin embargo, la propaganda solo se 
convirtió en ciencia, en gigantesco apa¬ 
rato de influencia y sugestión, a partir 
de ios siglos xix y xx. La guerra de 
Crimea (1853-56), ¡a guerra civil ameri¬ 
cana (1861-65), la contienda contra 
Francia y Alemania (1870-71) dieron mu¬ 
cho trabajo a escritores, dibujantes y 
fotógrafos. La primera Guerra Mundial 
impulsó poderosamente la maquinaria 
de la propaganda. Cuando comenzó la 
segunda Guerra, las unidades de las 
PK contaban ya con un rico acervo 
de experiencias, además de disponer 
de los correspondientes «solistas». 

Los que se integraron en ellas eran ya 
nombres conocidos o lo serian a partir 
de 1945. informadores de las PK fue¬ 
ron, por ejemplo, Karl Holzamer (de 
la segunda cadena de la TV alema¬ 
na), Henri Nannen (de la revista «Síern»), 
Werner Hófer (de ia cadena WDR), 
Jente von Lessow (Butler Martin), 
Herbert Reinecker (autor de la serie te¬ 
levisiva «El comisario»), Horst Siesina 
(director de una agencia de publicidad). 
Los escritores Ernst Jünger, Rudolf 
Hagelstange, Ernst Glaeser, Waither 
Kiaulehn. Los dibujantes Szewczuk y 
Hicks. A este grupo pertenecieron tam¬ 
bién Peter von Zahn, Curt W. Marek (C. 
W. Ceram, autor de «Dioses, tumbas y 
sabios») y el editor Ernst Rowohlt (roro- 
ro). 

No era verdadera propaganda, 
sino guardia dei partido 

Joseph Goebbels encontró a estos hom¬ 
bres de «sus PK» demasiado clásicos. 
Pero eran «hombres de espíritu» de ios 
que habían quedado muy pocos disponi¬ 
bles tras ía toma del poder, mientras que 
no ie faltaban «hombres de espada». 
Con todo, algo le falló: no logró conver¬ 
tir las PK en una «guardia de propaganda 
del partido dentro de la Wehrmacht». 
Por otra parte tampoco tuvo éxito su 
intento de liberar a esos hombres de 
las armas. Todos ellos tuvieron que 
cumplir el servicio militar. El Ministerio 
de la Guerra del Reich había dispuesto 
que sobre las cuestiones castrenses 
solamente debían informar hombres 
educados militarmente, con mentalidad 
de soldados, en aras de la veracidad. 
El esquema organizativo de las tropas 



de propaganda, en los comienzos de la 
segunda Guerra Mundial, se componía 
fundamentalmente de reservistas y ex- 
combatientes de la primera Guerra. Es¬ 
tos se encargarían después de formar a 
las nuevas generaciones de dirigentes. 
La propaganda debía actuar mediante ia 
palabra y la imagen, la banda sonora y 
el filme. Su proyección se orientaba 
hacia la patria, hacia el frente y hacia ei 
enemigo. Sus funciones eran éstas: 

1, Estimular en la retaguardia y en el 


El folleto explicativo de la 
película «Victoria en el 
Oeste» (aquí se reproduce 
la portada) contenía 
informes vivos r relatos y 
principios en materia de 
«guerra y cine». Cualquier 
espectador que acudiese a 
una sala de proyecciones 
podía adquirir el folleto por 
50 pfennig. 


frente. 

2, Desmoralizar al enemigo recu¬ 
rriendo a la llamada «propaganda 


activa». 


Como aplicaciones concretas se pre¬ 
tendía: 

- Mantener en la población la capaci¬ 
dad de sacrificio y de lucha. 


514 




























El antiguo miembro de las 
PK, Konstantin Rópke, narra 
los orígenes de! filme «Vic¬ 
toria en el Oeste». 


L a gran pétenla ¿leí éxito ¿le la 
«Wehrmacht » en Francia, Bélgica, 
Hola mía y sobre el Cuerpo Expe¬ 
dicionario Británico en 1940* se 
estrené con escenografía militar en la sala 
de proyecciones más famosa de Berlín: en el 
'■ Ufa-Pa las i ». Except o algu n os i n i ciados , 
los que acudieron al estreno con gran 
entusiasma no tenían ni la menor idea de 
Lis controversias desatadas entre el Mando 
supremo dé Ejército y Hitler, controversias 
que habían acompañado la preparación dé 
espectáculo y hasta lo habían retrasado, 
Para la opinión publica, «Victoria en el 
Oeste» no pasaba de ser una cinta elabo¬ 
rada con fragmentos de filmaciones realiza¬ 
das por cámaras de las Compañías de 
Propaganda f más secuencias incautadas a 
reporteros ingleses y franceses. Sin embargo> 
este material no era más que la base de una 
;nacula que ♦ para ser enjuiciada con preci¬ 
sión, exigía é examen de otros muchos 
problemas relacionados con ella* 


La: secuencias más sugestivas y sensaciona¬ 
les no se filmaron precisamente durante la 
lucha. Se rodaron después * Para ello no 
cubo más remedio que disponer tropas 
/■_ ;1 v i cipa n t es, es ce n a ríos . armas empicadas t 
fechas ) desarrollo de los acontecimientos y 
casta unos defensores que hubo que sacar 
-U . os campos de prisioneros . De otro modo 
c c cu vi era sido posible realizar aquella 
d- cu cantada obra cinematográfica en la 
. : uc :c trataba d- presentar los momentos 



cric:¡es ; característicos de la cam¬ 
as 0.cutenc en secuencias realmente 
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exentos decidios o tan sólo podían captar 
ágenes parciales, porque el z fumigo les 
Igaba a guarcarse o porque la luz no era 
fie lente para su trabajo. En muy conta- 
s excepciones se ofrecía una :«rdadera 
ñora mica de la guerra. 


El equipo técnico de los informadores de la 
cámara y de la máquina de filmar era tan 
pesado como una ametralladora , La marcha 
al lado de la infantería de vanguardia les 
dejaba pronto sin aliento. Aparte de esto , 


los informadores apenas podían permitirse 
otro horizonte que el de un soldado que 
disparase desde una trinchera o desde un 
cráter. Esa situación no se prestaba dema¬ 
siado a realizar filmaciones ♦ Las películas 
vírgenes, colocadas en cajas protectoras, 
quedaban muy pronto veladas. Los escasos 
aparatos magnetofónicos tan sólo podían 
instalarse en camiones que se mor tan por el 
campo de batalla . Las dotaciones de carros 
blindados y vehículos pesados en general\ rara 
vez aceptaban cambiar su puesto con un 
film ador de las PK, 

En las tomas ulteriores de las escenas t con el 
fin de realizar la película, se repitieron f por 
ejemplo , dos acontecimientos: el paso dé 
canal Alberto con el ataque y operación de 
socorra sobre el fuerte de Eben-Emaé, me¬ 
diante cazadores paracaidistas y planeado¬ 
res ¿le carga, A orillas dé Somme se repitió 
también la penetración „ por sorpresa, de ¡os 
alemanes que quebraron las posiciones de¬ 
fensivas galas con los disparos de los caño¬ 
nes de la División acorazada 7 de RommeL 
Dado que para realizar esta filmación 
había que disparar con los cañones sobre un 
tren cargado de explosivos sin que se hu¬ 
biese advertido este previamente, é general 
salvó su vida de milagro y estuvo a un paso 
de resultar gravemente herido. 

El estreno de la película, presidido por 
Hitler } no terminó con una alabanza a 
éste, como se había esperado. El «Fübrer» 
mostró escaso interés por aquellas acciones 
heroicas de una infantería que avanzaba, 
abría zanjas, atacaba; no pareció intere¬ 
sarse tampoco por aquellas cautelosas y 
arracimadas tropas de zapadores. Su aten¬ 
ción se concentró más bien en los carros de 
combate y en la artillería , La valentía y la 
capacidad de lucha ¿L esos soldados fatiga¬ 
dos eran cualidades normales y lógicas. 
Una documentación demasiado amplia en 
este sentido le parecía superfina. Su deseo era 
que ¿i través del filme se sugiriese una 
especie de sentimiento de intimidación , y eso 
solamente se podía conseguir si en pantalla 
aparecía una inasa militar armada hasta 
los dientes > dotada dé más moderno mate¬ 
rial de guerra: enormes formaciones de 
carros de combate y haterías de artillería 
pesada, capaces de aniquilar incluso las 
nípulas de acero de la Línea Magínot. No 
interesaban las columnas de soldados en 
marcha , sino las columnas motorizadas. 
Estas secuencias imponentes se añadi¬ 
rían más tarde a la película por orden de 
Hitler , para mayor ¿leformación de la ima¬ 
gen de la guerra de 1940. 

□ 


- Esclarecer el porqué de cada una I 
de las operaciones militares. 

- Acallar de cualquier brote de inquie¬ 
tud a ia población civil. 

- Ocultar los propios pianes militares. 

El hombre de las PK (informador de 
guerra} debía dominar todos los cam¬ 
pos del saber que tuviesen relación 
con la materia que trataba. Estaba obli¬ 
gado a conocer la escena política, mili¬ 
tar y propagandística del enemigo. Te¬ 
nia que estar formado en una economía 
de guerra. Debía hallarse preparado 
para ser el intermediarlo idóneo entre 
el frente y la retaguardia e «incluso 
algo más». Nadie podía especificar de 
qué lugar procedían estos informa¬ 
dores. Cuando se producía un avance 
o un repliegue, tenían que presen¬ 
tarse allí donde se encontraba el 
punto más vulnerable; sobre todo en el 
lugar donde se tomaba una decisión 
militar trascendental. En este sentido 
hay que aclarar que los hombres de 
las PK estaban subordinados a todas ¡as 
Armas, pero sin que ¡es alcanzasen las 
órdenes de los jefes militares. 


Oficiales de vía estrecha 

Antes de la campaña de Francia los 
informadores, aún en período de ins¬ 
trucción, quedaron encuadrados en la 
iníantería. La mayor parte de ellos no 
poseían, en consecuencia, graduación 
alguna. Pero imagínese que un hombre 
de las PK fuese adjunto de un Estado 
Mayor, a título de simple soldado. En 
ese caso no se le hubiera lomado en 
serio. Así se llegó a la idea de crear 
«jefes especiales», u oficiales de com¬ 
plemento con el rango de los profesio¬ 
nales de la milicia. «Oficiales de vía 
estrecha», les llamaban los de la escala 
activa. ! 

Un cronista de guerra adscrito a la 
Luftwaffe relata lo que sigue: «Nosotros 
llevábamos galones más estrechos para 
distinguirnos de los oficiales de carrera. 

Los de un teniente, por ejemplo, cons¬ 
taban de ocho cordones; en el caso de 
los ‘especiales', tan sólo de dos. ¿Y 
qué hacíamos nosotros? Pues nos 
comprábamos los ‘aparatos’ auténti¬ 
cos y quitábamos los dos cordoncillos 
reglamentarlos. Con ello evitábamos 
que nos pudieran considerar como ad¬ 
venedizos. Por supuesto eso no lo 
hadamos por fanfarronear, sino porque 
nos parecía conveniente». 

El gran momento de las PK fue el 
comienzo de 1940, cuando ya se dis¬ 
ponía la campaña contra Francia. 

Junto a la Muralla Occidental, el West- 
wall, apenas ocurría nada. El estado del 
frente se definía como «guerra extraña» 
o «guerra de asiento». Los franceses 
no sentían el menor interés por comba¬ 
tir y tenían la impresión de que los ^ 
alemanes tampoco, Unos permanecían b 
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agazapados tras el Westwall, y los 
otros, detrás de la Linea Magínot. Con 
esta perspectiva, ¿qué podían hacer las 
PK? Preparar el ambiente. 

Se Instalaron altavoces, a través de los 
cuales se aseguraba a los franceses 
que los alemanes no tenían nada contra 
ellos. Al tiempo sonaban las notas de la 
última melodia de Paris. Según se de¬ 
cía, la audición de ese o de aquel otro 
disco respondía a los deseos de los 
franceses establecidos en Francfort. 
Los soldados galos canturreaban desde 
sus posiciones «Parle 2 -mo¡ d’amour» e 
Inmediatamente se dejó oír la voz de 
Lucienne Boyer que interpretaba esta 
canción por ios altavoces alemanes. 

La actitud de los PK en ese momento 
era la de evitar cualesquiera conflicto 
de simpatías o antipatías con los fran¬ 
ceses. El mejor exponente de tal ten¬ 
dencia era el periódico militar 
«Westwall-Bote» («El mensajero de la 
Muralla Occidental»), Una vez impresos 
los ejemplares se lanzaban al campo 
francés. En sus páginas se recogía 
incluso la novela «André y Ursula» una 
romántica historia de amor entre un 
francés y una muchacha alemana. 
Cuando el Ministerio de Propaganda de 
Goebbels (PRQMi) prohibió que conti¬ 
nuase la publicación, los miembros de 
las PK se dieron cuenta de que iban a 
trabajar en serio. Ahora se imponía 
fomentar la confusión del enemigo. Ha¬ 
bía que dar ta impresión de que se 
preparaban ataques por el lado alemán, 
de un modo más o menos impreciso. 

La situación se vuelve seria 

Durante ocho meses consecutivos, 
franceses y alemanes permanecieron 
en esta posición, observándose mu¬ 
tuamente. Apenas se producía algún 
intercambio de disparos. Pero las PK 
no se mantenían con los brazos cruza¬ 
dos. Por el contrario, buscaban ince¬ 
santemente Influir, confundir, engañar 
a! enemigo. Se hacia alarde de la 
¡nexpugnabiiidad del Westwall, a pesar 
de que la fortificación estaba inconclu¬ 
sa. Las PK fueron las que «crearon» el 
bunker del Westwall, anticipándose 
a la acción armada. Incluso se llevó 
ai lugar, aunque a cierta distancia, a 
grupos de periodistas extranjeros. La 
influencia era cada vez más Intensa. 
Pancartas situadas en lugares visibles 
decían: «Camarada francés: tenemos 
orden de no disparar si vosotros no 
atacáis. Alemania no posee motivo al¬ 
guno para luchar contra vosotros. Pen¬ 
sad en Inglaterra. Inglaterra es nuestro 
enemigo común». 

Tales acciones no dejaron de lograr sus 
objetivos. Era cierto que en primera 
linea no podía verse a ningún inglés. 
Incluso la nueva emisora francesa 
«Camerade du Nord», que ios soldados 



Arriba: a bordo de tos 
bombarderos «Heinkefa 
votaban también los cronistas 
de guerra . 

Abajo: cámaras y fotógrafos 
acompañaban a tas tropas de 
primera linea en la campaña 
de Francia. 

galos creían una emisora pirata comu¬ 
nista, terminó por convencerles de las 
tesis alemanas mediante sus continuos 
ataques contra «Albión» e informes so¬ 
bre la amistad germano-soviética, se¬ 
llada con un pacto. 

«Soldados franceses», oian ellos pega¬ 
dos al receptor, y aceptaban lo que se 
les daba a través de las ondas. En 
realidad esa emisora se encontraba en 
Lórrach, en la Selva Negra, y era un 
centro radiofónico de las PK. 

Esos hombres conocían bien su come¬ 
tido. Cuando se inició el avance alemán 
a primeros de 1940, y ya no había por 
qué mantenerlo en secreto, se hizo 
pública esta noticia: «Si Alemania pre¬ 
tende realizar un ataque en el Oeste, 
logrará romper la Linea Maginot en e! 
Alto fihin.,.» 

Esta información se difundió a escala 
internacional. A! tiempo se habían pu¬ 
blicado también informaciones escritas 
y gráficas sobre «armas nuevas». 

El secreto se guardó con tanto celo 
que no escapó a la curiosidad de los 
agentes. Su carácter de verdad quedó 
garantizado. A partir de entonces cada 
vez eran más frecuentes las noticias 
sobre apariciones de carros de com¬ 


bate e intercambios de disparos de 
artillería a lo largo del Alto Rhin. Pero 
las informaciones eran imprecisas. 
Cada domingo se decía en el «Wunsch- 
konzert» o programa de discos dedi¬ 
cados, de la «Grossdeutsche Rund- 
funk»: «Los camaradas del regimiento 
de Infantería tal o cual, estacionado 
junto al Westwall, desean escuchar...» 
Sin embargo, esas unidades estaban en 
cualquier otra parte: Así, los franceses 
realizaron concentraciones de tropas 
enfrente del Alto Rhin. Pero se llevaron 
un chasco. El plan estaba en marcha, 
gracias a las PK. De esta forma se 
llegó al ataque por sorpresa del 10 de 
mayo de 1940. Los franceses espera¬ 
ban a ios alemanes sobre todo en el 
Alto Rhin. Por esa razón el Mando 
supremo galo decidió no retirar ni un 
solo soldado de la Línea Maginot. Sin 
embargo, en ese sector se mantuvo la 
calma. El ataque frontal alemán se de¬ 
sarrollaría en el norte y allí es donde 
hubiera sido preciso echar mano de 
todo «poilu» disponible. 

Los franceses se dejan 
sorprender 

Los métodos para ía «confusión del 
enemigo» se perfeccionarían sin ce¬ 
sar. E! general de las SS, Walter 
Schellenberg, escribe a este respecto 
en sus «Memorias»: 

«El 15 de mayo de 1940 recibí el 
encargo de poner en marcha mediante 
la propaganda una campaña de distrac¬ 
ción contra Francia, auxiliado por un 
especialista del ministerio correspon¬ 
diente. La radio nos ofrecía la posibili¬ 
dad de lograr un éxito amplio y rápido. 
De Saarbrucken nos llegaron tres emi¬ 
soras de alta frecuencia. Camufladas 
como emisoras francesas, procedieron 
a transmitir ‘noticias’ constantemente. 
Por nuestra parte profetizamos que 
sólo el sur y el sudeste de Francia queda¬ 
rían indemnes. Llevados por el pánico, 
los fugitivos se abalanzaron en masa 
hacia las regiones que -según Indicá¬ 
bamos nosotros- estaban libres de 
alemanes. Con ello las tropas ger¬ 
manas pudieron disfrutar de libertad 
de movimientos, como era su deseo, 
mientras que los caminos elegidos por 
las tropas francesas se vieron bloquea¬ 
dos por los fugitivos.» 

La táctica de Goebbels, consistente en 
imponer la guerra de propaganda sin 
consideración alguna, condujo al éxito 
apetecido. El enemigo, por su parte, 
aprendería pronto a recurrir a este me 1 
dio con auténtico virtuosismo. Pero 
cuando comenzó la guerra, el «peque¬ 
ño doctor» ya llevaba mucho camino 
recorrido. Conocía al dedillo todas las 
artimañas: las siguientes noticias que 
difundirían las PK y sus especialis- .—. 
tas, serian ya noticias de victorias. |_| 
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«Dynamo», nombre cifrado de 
;as medidas de evacuación dic¬ 
tadas por los Aliados el 27-V, 
basta 4-VI-1940. En 848 bu¬ 
ques de iodos los tipos fueron 
embarcados 338.226 soldados 
británicos y franceses, cerca¬ 
dos por los alemanes en el 
espacio de Dunkerque. El des¬ 


tino era Inglaterra. 85 % del 
cuerpo expedicionario británico 
fue recuperado sin efectivos mi¬ 
litares, Las pérdidas, ocasiona¬ 
das en su mayoría por la avia¬ 
ción alemana, fueron éstas; 9 
destructores y 261 buques co¬ 
merciales de pequeño tonelaje, 
así como buques de cabotaje. 



Fin de la operación «DynamoSobre fas playas de Dunkerque 
material de todas clases abandonado por los británicos. 



Eagle, portaaviones inglés, 
previsto en un principio para 
buque de guerra con destino a 
Chile. Botado en 1913, entró 
en servicio en octubre de 1923, 
22,600 toneladas; 24 nudos. 
Eslora, 203,3 m; manga, 32 m. 
Dotación, 748 hombres. Efecti¬ 
vos: nueve cañones de 152 
mm, seis de 102 mm, 21 avio¬ 
nes, En julio de 1940 hasta 
agosto de 1942, participa en 
combates en el Mediterráneo, 
junto a Tobruk, en acciones 
nocturnas y en el aprovisiona¬ 
miento de Malta, Hundido en el 
Mediterráneo tras ser torpe¬ 
deado, el 11-VIIM 942 por 
submarinos U 73 (capitán Ro- 
senbaum). 

Eau de Pologne, expresión 
popular para referirse a! abono 
o cieno fétido, 

Eben-Emaelj fuerte belga si¬ 
tuado entre Lieja y Maas- 
tricht, a orillas del canal Alberto. 
Se le tenía por inexpugnable en 
virtud de su posición. El 1Q-V- 
1940 fue atacado por 85 zapa¬ 
dores paracaidistas alemanes 
(grupo "Granít»}, que llegaron 
a tierra tras navegar en aviones 
sin motor del tipo DFS 230. 
Mediante las recien desarrolla¬ 
das cargas huecas de 50 kg 
tuvo éxito la ruptura de nume¬ 
rosas zonas fortificadas. 
Durante un día el grupo de 
avanzada atacó en solitario, 
hasta que acudió en su auxilio 
el Regimiento 151 de infante¬ 
ría. El 11-V-1940, a fas 13,30 
horas, 1200 soldados belgas 
acabaron entregándose y fue¬ 
ron hechos prisioneros de los 
atacantes. 

Edén, Anthony, político britá¬ 
nico, Nacido el 12-VM897 en 


Wíndlestone (condado de Dur- 
ham), participó en la primera 
Guerra Mundial; diputado con¬ 
servador en 1923; secretario 
privado parlamentario (1926-29) 
con Chamberíain; ministro de 
Asuntos Exteriores de diciem¬ 
bre de 1935 a febrero de 1938, 
A partir de mayo de 1940, mi¬ 
nistro de la Guerra; nueva¬ 
mente ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores desde diciembre de 
ese mismo año, hasta julio de 
1945. En los años 50 ministro 
del Exterior y Primer Ministro. 
Expresó sus memorias con el 
titulo «-The Reckoning», en las 
que habla de sus tensiones con 
Stalin en relación con el pro¬ 
yecto de instaurar un nuevo 
orden democrático en la Europa 
Oriental. 

EdertalsperrCj pantano en la 
demarcación de Waldeck (Hes- 
sen) r Construido entre 1909 y 
1914, Longitud de la presa: 
400 m; altura, 48 m. Capacidad 


de retención de las aguas del 
Edersee: '.202,000,000 m 3 . 

Entre el 16 y el 17-V-1943 
fue atacada por bombarderos 
Ingleses del tipo Lancaster, 
junio con las presas de Móhne 
y Sorpe, con el fin de dañar la 
industria de la región en que 
estaban situadas. Tres aviones 
lograron dañar gravemente el 
muro del Ederíalsperre, La 
cifra de vidas humanas que 
costó la operación se sitúa en¬ 
tre 58 y 300 personas. No se 
produjo la inundación prevista 
por los ingleses, 

Eichmann, Adolf, jefe SS ale¬ 
mán. Nacido el 19-111-1906, en 
Solingen, murió el 1 -VI-1962 
en Ramle (Israel), ejecutado. 
Octubre de 1939: jefe de la 
oficina de asuntos judíos de la 
jefatura de policia del Reich. 
Organizó en los territorios ocu¬ 
pados, especialmente en Hun¬ 
gría, el traslado de judíos a los 
campos de exterminio. Huyó a 


Argentina tras la guerra, E! 
11-V-1960 fue trasladado ile¬ 
galmente a Israel por el servicio 
secreto judío y allí condenado a 
muerte en proceso ordinario el 

15- X1Í-1961. 

Einstein, Albert, físico 
germano-americano. Nacido en 
Ulm el 14-IIM879 y muerto en 
Princeton (N, J.) el 18-IV* 1955, 
Fundador de la teoría de la 
relatividad y, por ende, de la 
nueva imagen del mundo fisico. 
Premio Nobel de 1921, Obli¬ 
gado a emigrar en 1933, recibió 
la nacionalidad americana y en¬ 
señó en numerosas universida¬ 
des dei país. El 2-VII1-39, es¬ 
cribió al presidente Roosevelt 
refiriéndose a los intentos ale¬ 
manes de conseguir la bomba 
atómica. Su aportación fue de¬ 
cisiva en el campo de la inves¬ 
tigación nuclear americana y 
contribuyó poderosamente a la 
creación de la primera bomba 
nuclear. A pesar de ello fue 
durante toda su vida un con¬ 
vencido pacifista, 

Eisenhower, Dwight, general y 
presidente americano. Nacido 
el 14-X-1890, en Denison (Te¬ 
xas), murió el 28-111-1969, en 
Washington. Estuvo con el 
general Mac Arthur en las Fili¬ 
pinas, de 1935 3 1940, Del 

16- 11-1941 al 25-VI-42, jefe del 
comando operacional del Es¬ 
tado Mayor; 25-V1-42, jefe su¬ 
premo do las tropas americanas 
en Europa. Bajo su dirección se 
realizaron los desembarcos en 
el Norte de África, Sicilia y 
península italiana. Ascenso a 
general de cinco estrellas; el 
24-XI1-43, jefe supremo de tas 
tropas aliadas en Europa. Jefe 
de planificación y realización de 



Las bombas británicas abrieron una brecha de 70 metros de 
largo y 22 de profundidad en la contención de cemento del 
Ederíalsperre durante el bombardeo del 17-V-43. 
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la invasión del 6-VI-1944 en la 
Normandía. De mayo a no¬ 
viembre de 1945, jefe supremo 
de las tropas americanas de 
ocupación en Alemania y go¬ 
bernador militar. Posteriormente 
jefe del Estado Mayor, primer 
comandante supremo de la 
OTAN y, de 1953 a 1961, Pre¬ 
sidente de los Estados Unidos, 

Ejército, en términos alemanes 
está' compuesto por varios 
Cuerpos de Ejército, cada uno 
de los cuales, por lo regular, 
comprende tres Divisiones. 

Ejércitos Extranjeros Este* 
Oeste, secciones 3 y 12, res¬ 
pectivamente, del Estado Mayor 
del Ejército de Tierra que de- 
sempeñaban misiones de reco¬ 
nocimiento e información. El 
Ejército Extranjero Este operaba 
en la Unión Soviética, Escandí- 
navia, Balcanes, África y Ex¬ 
tremo Oriente. Eí Ejército 
Extranjero Oeste actuaba en Eu¬ 
ropa occidental, Gran Bretaña, 
Balcanes septentrionales y, 
desde diciembre de 1943 tam¬ 
bién en América {antes enco¬ 
mendada a la sección 3). 

El Alameirt, v. Alamein, El, 


1942, por combatientes del 
Regimiento 39 de cazadores de 
montaña. Las unidades del 
Grupo de Ejércitos A (general 
Feldmariscal List) no lograron 
expulsar a! enemigo del resto ■ 
de fas afturas de la cordillera. 

El-Qattara, depresión de, re¬ 
gión situada a unos 50 km ai 
sur de El-Alamein, que abar¬ 
caba unos 19.400 km 2 de pan¬ 
tanos arenosos y salinos. Por 
esta razón era infranqueable 
para las unidades motorizadas, 
Formaba una defensa natural al 
sur del frente británico de El- 
Alamein, 

Embolsamiento, flanqueo que 
realizan las unidades acoraza¬ 
das tras romper las lineas del 
enemigo, bloqueando grandes 
fuerzas adversarías luego de 
aislarías de sus enlaces con la 
retaguardia. 

Emden, crucero alemán. Entró 
en servicio el 7-M925, 5600 
toneladas, 29 nudos. Eslora, 
150,5 m; manga, 14,3 m; do¬ 
tación, hasta 636 hombres. Ar¬ 
mamento, 8 cañones de 150 
mm, 3 antiaéreos de 88 mm, 4 
tubos lanzatorpedos. Desde el 


El crucero Emden luciendo la Cruz de Hierro en su proa. 


Eisenhower con su amigo y competidor Montgomery. 


15-X-1925, buque escuela 
Desde 1939, participación en 
combate. Toma parte en la 
«Weserübung», En otoño de 
1941 se integra en las unida¬ 
des de formación de la flota. 
Realiza en 1944 operaciones 
de minado en Skagerrak. A 
primeros de 1945 navegó de 
Prusia oriental hasta Kiel, con 
1200 fugitivos a bordo, y allí 
recibió 45 impactos de artillería. 
El 3-V-45 fue dinamitado en la 
bahía de Heikendorf. 

Enota Gay, nombre del bom¬ 
bardero estadounidense, tipo 
B-29 «Superfortaleza», que el 
6 de agosto de 1945, a las 9,15 
hora focal, lanzó ía bomba ató¬ 
mica sobre Hiroshima desde 
una altura de 9500 m. Él apa¬ 
rato fue bautizado asi por su 
comandante, coronel Paul W. 
Tibbets, en recuerdo de su 
madre, 

Eremenko, Andrei Ivanovich. 
mariscal de ia Unión Soviética 
(11 -111-1955) Nació el 14-X- 
1892 en Markova, distrito de 
Voroschilovgrad, murió el 19- 
XL1970 en Moscú. En 1913 
entró en el Ejército. En 1918 
miembro del PGUS. Participó 
en ia guerra civil. En 193S, 
general comandante en jefe del 
Cuerpo de Ejército VI de Caba¬ 
llería cosaca, con el que avanzó 
sobre Polonia en 1939. De 
agosto a octubre de 1941, co¬ 
mandante supremo del frente 
de Briansk y el Ejército 4 de 
choque. Agosto de 1942 co¬ 
mandante supremo del frente 
de Staíingrado; sept. del 42, 
frente del Don; abril del 43, 
frente de Kalinin; sept. del 43- 
abril del 44, Ejército de costas; 
abril del 44-rmarzo del 45, 2. fl 
frente Báltico; marzo-junio del 
45, frente ucraniano. En jufio 
15. ü comandante en el distrito 
militar de los Cárpalos; en oc¬ 
tubre del 46 en Síberia occi¬ 
dental; en noviembre de 1953 
en Caucasia septentrional. En 


E.L.A.S., «Ejército de liberación 
popular» comunista griego 
(«Eüinikos Laikos Apelerzeroti- 
küs Stratos). Abandonó e! Go¬ 
bierno de coalición de Papan- 
dreu el 1-XIi-1944 y comenzó 
el 3-XtI-1944 una acción de 
resistencia contra dicho go¬ 
bierno para acceder al poder. 
La sublevación se inició con 
ayuda de tropas británicas y 
terminó el 11-1-1945 con un 
acuerdo por e! que el E.L.A.S. 
debería abandonar Atenas, Pa- 
tras y Salónica. 

Elbrus, monte más alto del 
Cáucaso (5633 m). En él se izo 
la bandera alemana, el 21-Vllb 


Eichmann durante su 
proceso en Israel en 1961. 


mayo de 1958, inspector gene¬ 
ral en el Ministerio de Defensa. 
Essen, ciudad de la cuenca del 
Ruhr. En 1940 contaba con 
665.000 habitantes. Sufrió gra¬ 
ves bombardeos: el 27/28-V- 
43, con 1442 toneladas de 
bombas; el 25/26-VII-43, con 
1948 t; el 23/24-X-44, con 
4522 t; el 2S/29-XE-44, con 
1147 t; y el 12/13-XI1-44 r con 
2354 t. La ciudad cayó en po~ 
der de los americanos e! 10“ 
IV-45. Unas 100.000 casas ha¬ 
bían quedado destruidas 
(50,5 % del total). 

Estonia, v. Bálticos, Estados, 


Andrei Eremenko. 


Etiopía, reino de África oriental 
conquistado por Italia en 1935- 
1936 y reconquistado por las 
tropas británicas entre el 19-1- 
1941 y el 6-IV del mismo año. 
E! emperador Haile Selassie 
regresó a la capital e! 5-V-4L 
El 18-V capitularon las fuerzas 
italianas en Amba Alagi. Siguie¬ 
ron, no obstante, combatiendo 
en ef oeste hasta el 23-XI-41 
en que se rindió el general 
Nasi con 23,000 hombres en la 
zona de Gandan 
Eutanasia, (del griego, 
«muerte buena»), «muerte de 
gracia» para enfermos incura¬ 
bles. Se aplicó sistemática¬ 
mente durante ef Tercer Reich 
en determinados casos,, por 
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ejemplo a niños y adultos en¬ 
fermos mentales, Al comienzo 
de la guerra, sobre todo, se 
llevaron a cabo verdaderas 
campañas para generalizar esta 
práctica, en virtud de Ja «ley 


para la protección de la heren¬ 
cia sana». del 1-VII-33, de otra 
ley similar promulgada el 18- 
X-35, y de una disposición se¬ 
creta del 1-IX-39. La razón que 
se aducía era que resultaba 


absurdo alimentar «bocas inúti¬ 
les», La «ayuda de muerte del 
nacionalsocialismo» supuso el 
exterminio, en agosto de 1941, 
de 80.000 enfermos mentales. 
Las protestas de las Iglesias 


{por ejemplo de los obispos 
von Galen y F, von Bodelsch- 
wingh) obligaron a Hitler a inte¬ 
rrumpir estos métodos, pospo¬ 
niéndolos hasta la «victoria 
final». 


F 



Falaíse, ciudad de Normandía. 
Tras la invasión de los Aliados 
en el oeste de Francia (6-Vi- 
1944). fue conquistada el 17- 
VI i I-1944, tras duros comba¬ 
tes, por el Ejército 1 canadien¬ 
se, Se piodujo en sus alrede¬ 
dores una gran batalla, tras el 
encuentro con el Ejército 1 
americano en la zona de Falai- 
se: el Ejército 7 alemán y parte 
del Ejército acorazado 5 
germano, quedaron cercados y 
aniquilados. De 125.000 solda¬ 
dos alemanes sitiados, sola¬ 
mente 45.000 pudieron sal- 
varse a costa de elevadas pér- 
didas en material, 

Falke, T-4; torpedo de la Ma¬ 
rina alemana con cabeza de 
rastreo acústica. Se empleaba 
especialmente para alcanzar a 
buques enemigos que navega¬ 
sen a más de 8 nudos de 
velocidad. 

Falkenhausen, Alexander von, 
general alemán. Nacido el 
29-X-1878 en Blumenthal, de¬ 
marcación de Neisse (Silesia); 
muerto el 31 -VIIM 966 en Nas¬ 
sau del Lahn. Toma parte en la 
primera Guerra Mundial, y 
luego se integra en la Reichs- 
wehr , que Falkenhausen aban¬ 
dona el 31-1-1930 con el grado 
de teniente general. De 1934- 
39 desempeña la función de 
instructor militar junto a 
Chiang-Kai-Shek, El 1-IX-4CL 
general de Infantería. Del 20- 
V-40 al 14-VII-44, jefe de las 
tropas alemanas en Bélgica y 
norte de Francia. El 20-VIM4 
es encarcelado y trasladado al 
campo de concentración de 
Dachau. Posteriormente prisio¬ 


nero de los ingleses, A prime¬ 
ros de 1948 es transferido a 
Bélgica. Del 25-IX-50 al 9- 
111-51, sometido a proceso ante 
consejo de guerra en Lieja y 
condenado a 12 años de traba¬ 
jos forzados, a pesar de las 
protestas de la población belga 
que pedía penas mayores para 
él. Poco antes de que se cum¬ 
pliese fa pena, es puesto en 
libertad. 

Falkenhorst, (hasta 1911, von 
Jaslrzembski), Nikolaus von. 
General alemán nacido el 17- 
VÍ-1885 en Breslau, muerto el 
1 8-Vi-1 968 en Holzminden. 
Participa en la primera Guerra 
Mundial, forma en las filas de ta 
Reichswehr. El 1 - Vil 1-1937 f te¬ 
niente general; el 1-X-39, ge¬ 
neral de Infantería; el 19-VN- 
1940, capitán general. Toma 
parte en la campaña de Polonia 
como comandante general del 
Cuerpo de Ejército XXL A partir 
del 21-11-40, participa en los 
preparativos de la Operación 
«Weserübung», que comenza¬ 
ría bajo sus órdenes el 9-IV-40. 
El 19-XII-40, comandante en 
¡efe del Mando supremo del 
Ejército en Noruega.. E! 31-XíL 
41, comandante en jefe del 
Mando supremo del Ejército en 
el norte de Finlandia. Del 1-1-42 
al 18-XI1-44, jefe de la Wehr - 
machi en Noruega, Es destituido 
al ofrecer resistencia contra la 
politica del comisario del Reich. 
Condenado a muerte el 2- 
VI11-46 por un tribunal militar 
británico, la sentencia quedó 
conmutada por 20 anos de pri¬ 
sión, El 13-VN-53, por motivos 
de salud, se permitió su salida 


de la prisión de Werl para cri¬ 
minales de guerra. 

Fascista, Gran Consejo» ór¬ 
gano supremo dei partido fas¬ 
cista italiano. Sufre un reajuste 
el 24-VII-1943 a! ser convo¬ 
cado por primera vez desde 
1939. Por 19 votos de un total 
de 27 se decidió pedir a Víctor 
Manuel III que asumiese el 
mando supremo de las Fuerzas 
Armadas, retirándoselo a Mus- 
solini. El 25-VII el rey aceptó el 
voto del Gran Consejo y, apo¬ 
yándose en él. ordenó deponer 
a Mussolini de todo sus cargos 
y detenerle, 

«Fat Man»» nombre de la 
bomba americana de plutonio 
que fue lanzada el 9-VI 11-45 so¬ 
bre Nagasaki por el comandan¬ 
te Sweeney. La explosión mató 
a unas 40,000 personas e hirió 
gravemente a otras tantas, 
Feldhaubitze 18, obús de 
campaña ligero alemán. Calibre, 
105 mm; peso: 1985 kg; longi¬ 


tud del tubo: 2,94 m; disparos: 
6-8 por minuto: alcance: 
10.675 m. Lo produjo la casa 
Rheinmetalf entre 1928 y 1929. 
En 1935 se dotó con él a las 
tropas alemanas. Era el obús 
estándar de las divisiones de 
Artillería, Una batería constaba 
de cuatro cañones obuses. 
«Félix», operación para ocupar 
Gibraltar planeada por el mando 
alemán. El primer proyecto se 
realizó el 20-VIIM 940, Cuando 
Franco rehusó la entrada de 
España en la Guerra Mundial, 
Hitler dispuso el 7-X3M940 
que se desistiese de la Opera¬ 
ción «Félix», 

«Ferdinand», carro de combate 
pesado alemán, dotado de un 
cañón de defensa contracarro 
de 88 mm. instalada sobre 
chasis «Tiger» y posterior¬ 
mente «Elefant». Peso, 68 to¬ 
neladas, En servicio desde 
1943, Se produjeron en total 
120 unidades. 
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El Gran Cornejo Fascista derribó al <<Duce». Ai recobrar la libertadMussolini mandó ejecutar a tos «amotinados» tras un proceso sumarístmo. 





















En Inglaterra, carteles y adhesivos advertían 
por todas partos: «La charla imprudente 
pueda delatar secretos da importancia 
vital». Comentario del «Daily Herald», 
pumto en boca de dos seriaras en ai 
metropolitano, rodeadas por los miembros 
del Gobierno británico: «¡Psst, querida, 
nunca se sabe quién puede estar 
escuchando!» 


Hitlct y Gorin# conversan sobre ¡o que 
harían l j íi <:iio de una catástrofe. Gtinn# 
pretende marchar a Suecia. Híiler aüe£ur,t: 
“A mí no puede peinarme nada, soy 
austríaco. v\ por tanto, pertenezco también a 

ios vencedores.» 



CAK EL ESS TALK MAY BLTRAY VITAL SECRfcTS 
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ios retrasos de los trenes eran bastante corrientes en la Inglaterra bélica. 
Un hombre de negocios se queja: «Cinco horas he tenido que aguardar 
Me han ochado a perder el negocio.» A lo que reponen los campesinos y 
trabajadores subempleados que esperan en la antesala inglesa: «¿Sólo 
cinco horas? ¡Nosotros hemos tenido que aguardar cinco arios l» 

(Dvl «Daily Express») 
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tfARSKAL JúSEPH JDÍfCf 
niS£ - í03S 



Asi de amargo vio mi «Chicago Tribuna» ei destino 
del mariscal Pétalo, el nuevo presidente del Estado 
francés saludando ante sm camaradas de la primera 
Guerra Mundial, los mariscales Foch y Joffre, se 
congratula de que no hallan tenido que asistir a la 

muerte de su patria. 
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